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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
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Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 
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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
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propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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LOS MISTERIOS 


DE LA FRANCMASONERIA 


DESCUBIERTOS. 


PREFACIO. 


La Masoncía celosa de sus secretos.” 


q E 


ys 


Nadie hay al presente en nuestro país que no haya oído 
hablar de los Masones. 

Todo el mundo sabe que existe una especie de asocia- 
cion internacional, con secretas agrupaciones en casitosion 
los países del mundo, y que no deje..cenecer al público 


Más quen corto número de sus miembros, celebrando 


misteriosas reunioves en lugares escondidos, reuniones de 
las cuales se aparta cuidadosamente á las personas no añ' 
liadas en esta Sociedad, y se llama la Masonería. 

Muchas veces, aquel que no está al corriente de los sig. 
nos particolares con los cuales se reconocen entre sí los 
afilisdes, permanece perplejo, en presencia de ciertos in- 
dicios raros, como tres puntos dispuestos en triángulo y 
colocados despues de un nombre, ya sea en una firma, ya 
ex la muestra de yug tienda. ¡4 quién no le ha llamado 
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la atencion ver en la calle 6 en otro lugar público, dos 
hombres hacer con rapidez un gesto incomprensible, ú oír- 
les, en una conversacion, servirse de una palabra extraña, 
de una expresion manifiestamente solapada y fuera de su 
usual significado? 

Esos personajes que en ciertas circanstancias hacen 
bruscamente corrillo aparte, que tienen signos secretos 
de reunion y an idioma especial y enigmático, y que, en 
una palabra, emplean generalmente todos sus esfaertaos 
en disimular su cualidad de miembros de una soctedad 
singular, son los masones. 

Gracias á sus precauciones, generalmente habilísimas, 
la gran masa del público no sabe á qué atenerse acerca 
del fin que persiguen en la oscuridad esos individuos de 
misteriosa traza. 

Los partidarios de esa sociedad secreta prodíganla mil 
alabanzas: segun ellos, es ana institucion filantrópica que 
socorre á los pobres á escondidas, dejando á un lado la 
política y sus intrigas, y no ocupándose en la reli gi 


e. ara invocar á la divinidad, de ves 4nando y de un 
modo gebdtan las rs Arquitecto del Uni- 


verso. 
Los adversarios de la Masonería afirman, por el contra- 

rio, que esta sociedad es una secta muy peligrosa, que 

para nada se cuida de los pobres, que detesta á los obre- 

adole3 y explotándoles, que es maestra en el 
arte de urdir mee aqlíticas en provecho suyo exclusi- 
vo, entregándose á prácticas vergonzo8as, ed la mwJus . 
parte de sus reuniones, bajo pretexto de celebrar el culto 

- de la Naturaleza. 

Hé aquí en resúmen, lo que se dice por ambas partes. 

Pero, partidarios ó adversarios de la Masonería, ¿quién 
tiene razon? 


No hay, á mi parecer, más que un medio de resolver el 
problema; y creo que opinarán conmigo todos los amigos 
de la lógica y de la razon, todas las personas de buen sen- 
tido. 
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El medio es muy sencillo. Héle aquí: Hacer completa 
luz sobre todo lo que pasa entre los masones. 


Si la Masonería no fuese como el mono de la fábula, si 
encendiese su linterna, pronto tendría el público formada 
su opinion, todo el mundo sabría exactamente á qué ate- 
nerse, ¡Pero ved ahí! esta sociedad, que unos declaran ex- 
celente y otros tratan de abominable, persiste con terrible 
terquedad en rodearse de misterios y permanecer en pro- : 
fanda oscuridad. 


La Masonería tiene periódicos secretos. Esto parecerá 
imposible, y sin embargo, nada hay más verdadero. Los 
jefes de la sociedad hacen imprimir periódicos especiales. 
Así en Madrid tenemos El Gran Oriente de España; La 
Chaine Y'Union, en Paris; La Bauhutte en Leipzig; El 
Freemason, en Lóndres; El Zirkel, en Viena; La Revista 
de la Masonería italiana, en Roma; El Dominion Odd-Fe- 
low, en el Canadá; La Voice of Masonry, en Chicago; La 
Acacia, en Buenos Aires; El Boletin Masónico, en México; 

IR Maspric World, de Boston y Nueva York, etc., y estos 
periódicos en vez de procurar, como los demás, extender- 
se, limitan por el contrario su parroquia. Intentad sus- 
cribicos á uzo de esos periódicos; si no probais que sois 
director de la publicacion rehusará vuestro di- 
DATO. 

La Masonería tiene sus libros, en los-cuales expone sas 
prácticas y sas doctrinas; pero estos libros no se venden 
más, que.en casa de libreros especiales. Para obtener los 
más ordinarios, es preciso hacer constar que uno es 
miembro de la asociacion; por lo que toca á ciertos velá - 
menes interesantes, imposible obtenerles ni aún á precio 
de oro, si no se tiene autorizacion firmada por los q de 
la cofradía. 


Francamente, dirán. algunos, esto es exagerar el amor 
al incágnito. ? | 
Puesto que he sido Mason, puesto que he aprovechado 
mi estancia en la secreta sociedad, no sólo por ver y o0it; 
mas sobre todo, por procararme los documentos auténti- 
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008, áun los que estaban más escondidos, he creído y creo 
hacer una obra útil divulgando, desde el principio hasta 
el fin, los misterios de la Masonería. 


No ignoro que mis antiguos colegas, cuando se divulga 
la sesion ménos importante, gritan: “¡Traicion!” 

¡Traicion! Hé6 aquí una palabra que me parece un po- 
quite fuerte. ” 

¿Es, por ventura, hacer traicion, contar lealmente los 
hechos y reproducir documentos de una autenticidad ri- 
gurosa? 

Si la obra masónica es buena, darla á conocer es pres- 
tar un servicio á la asociacion. Si es mala, es hacer un fa- 
vor á la humanidad. 

_De ningun modo puede haber traicion. | 

Mi conciencia no me reprocha, ni me reprochará jamás, 
semejante divulgacion. Por su parte, el público, cuando 
haya leído esta obra, me aprobará. e 

Onuéntase que los Masones son de tal modo celosos de 
sus secretos, que asesinan, tarde Ó temprano, á aquellos 
que los revelan. Esto se llama lleyar un poco léjos la sus 
ceptibilidad. 

Verdad es que los partidarios de la asociacion callan 
estos asesinatos. Ouando se descabre un crímen 
especie, los periódicos amigos de la Masonería se callan 
como unos muertos. Mas, entónces, callar los crímenes, 
es reconocer que no hay medio de presentarlos como ac. 
tos de justicia, ánn saponiendo que un crímen pudiese nun- 
ca ser justo. 

Desafío á que se me cite un solo periódico, favorable 4 
la sociedad de que nos ocupamos, que haya publicado 
una línea referente al asesinato de William Morgan, co. 
metido el 13 de Septiembre de 1826 en los Estados Unidos, 
ó el asesinato de dos miembros dimisionarios de una Lo- 
gia de Marsella, cometido en Rodez el 31 de Mayo de 1834, 
por no citar más que estos dos delitos. 


Y sin embargo, son estos delitos imposibles de poner 
en duda. Se les puede ocultar, mas no negarles. - 
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William Morgan era un periodista de Nueva York, For- 
maba parte de la Logia El Ramo de Olivo, establecida en 
Batavia, condado de Genesee. Un dia que Morgan se re- 
tiró de la sociedad, publicó en el mismo Nueva York, con 
el título de Freemasonry exposed and explained, un libro 
en el cual revelabo los secretos de la secta misteriosa, y 
reproducía todos los rituales masónicos, como hoy lo ha- 
go yo. 

Mis lectores me dirán que esto no tenía nada de parti- 
cular. 

Es posible; mas la Masonería no lo entendía así. 

Reuniéronse los jefes de la Masonería americana y de- 
cretaron la muerte de William Morgan. 

Sólo que tenían que habérselas con un hombre muy 
ducho, y tratábase de apoderarse de él y hacerlo desapa- 
recer sin escándalo. Hé aquí cómo ejecutaron el golpe: 

Un fondista, llamado ltinsley, pretendió que Margan 
había robado algunas ropas y alhajas. Morgan fué dete- 
nido en Canandaigua. La acusacion era estúpida, absur- 
da; no se pudo presentar prueba ninguna contra cl pe- 
riodista; y tuvieron que libertarle en seguida, 

Empero Morgan, durante su encarcelamiento, se había 
dicho: 

—Mis antiguos colegas tienen cmpeño en ponerme en 
la cárcel, y una vez en la cárcel no podré escoger mis ali. 
mentos, y entónces me darán algan alimento envenenado. 

Sin embargo, el libro del ex-Mason hizo mucho ruido 
en los Estados Unidos. Muchas personas felicitaron á 

Morgan por su conducta. No +e faltaron entusiastas ad- 
miralores, creándose varias relaciones, particularmente 
con un cierto Loton Lawson, que se hizo amigo suyo. Era 
éste un hombre de buenas maneras, que parecía tener al- 
guna fortuna, y en sus discursos, mostrábase muy opues- 
to á la Masonería. 

Morgan, sin embargo, era reservado con sus nuevos 


amigos, hasta ver si una ocasion le permitía ver probada 
sa amistad. 


FRANCMASONERÍA.—2 
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Cierto dia, un individuo presentó á los magistrados de. 
Genesee, varios títulos de crédito,—falsos, sin duda, — 
comprados, sj por casualidad eran verdaderos,—y requi- 
rió el encarcelamiento de Morgan, en calidad de deudor 
suyo. En aquella época existía aún la prision por deu- 
das. 

Morgan fué, pues, de nuevo encarcelado. 

—;¡ Vamos! decía á uno de sus amigos que pudo llegar 
hasta él: ¡decididamente las Logias quieren acabar con. 
migo! 

Como no era rico, el pobre muchacho se desesperaba, 
No tenía confianza en los alimentos que le presentaban. 
Estaba convencido que era preciso salir cuanto ántes de 
aquel lugar, salvo en discutir, una vez en libertad, la va- 
lidez de la medida que habían tomado contra él. ¿Mas, 
quién tendría suficiente abnegacion para prestarle fianza? 

Loton Lawson ofrecióle sus servicios, Morgan aceptó 
con grandísima alegría; para él ¡Lawson era un salya- 
dor! 

Al dia siguiente de su generoso ofrecimiento, Loton 
Lawson se dirigió á la cárcel con un coche y algunos com- 
pañieros, pagó la suma por la cual Morgan estaba preso, 
y éste, echándose al cuello de aquel hombre excelente, 
consintió marchar con él á una de sus casas de campo pa- 
ra ponerse al abrigo de sus perseguidores. 

El coche partió en direccion de Rochester, y desde aquel 
momento no se volvió á ver ni á William Morgan ni á Lo- 
ton Lawson. 

Aquel secuestro produjo sensacion profunda en los Es- 
tados Unidos. Muchas personas se dijeron que la famosa 
sociedad obraba con demasiada desfachatez; pues á la 
Masonería atribuyó la voz pública el secuestro de Mor- 
gan. Cierta Liga Anti-Masónica se constituyó con el fin 
de ayudar á los magistrados en sus investigaciones. sta 
- Liga no hacía del todo mal al ocuparse del asunto; pues 
lo probó más tarde el que los funcionarios del país no 
desplegaron mucho celo en la instruccion de. la causa. Los. 
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fancionarios tenían motivos para pensar que Morgan ha- 
bía recibido el castigo merecido por su indiscrecion: Clin- 
ton, gobernador del Estado de Nueva York, y todos los 
magistrados del condado Genesee, eran Masones. 

Sin embargo, que quisieran ó no, las autoridades se 
vieron en la necesidad de obrar. 

Presentóse un testigo, llamado Eduardo Giddins, guar- 
da-almacen del Fuerte Niágara. Este testigo había visto, 
en la noche del 13 de Setiembre de 1826, una banda de 
individuos que conducían á un hombre fuertemente ata- 
do con cuerdas y la boca tapada con un pañuelo. Las se- 
ñas de aquel hombre eran exactamente las de Morgan; la 
gente que conducía al desgraciado acusábale de traicion, 
le inssultaba y le maltrataba. Giddins oyóles hablar de 
una sentencia que había de ejecutarse en solemne forma. 
Finalmente los desconocidos encerraron al prisionero en 
una casa aislada, situada en las orillas del lago Ontario, 
á poca distancia del Fuerte Niágara. 

El testimonio de Giddins fué corroborado con el de una 
negra: esta mujer, que ha bía ido por agua, muy cerca de 
la casa aislada, oyó una voz humana que lanzaba gritos 
inarticulados; la voz salía precisamente dela casa en que 
Giddins había visto encerrar á Morgan. 

Ningano de los testigos citados se atrevió 4 dar aviso 
álas autori lades. Giddins confesó que había creido ha- 
bérselas con una cuadrilla de malhechores que castigaban 
áalgano de los suyos. y que no se atrevió á intervenir en 
la cuestion. | 

Estos testimonios no podían ser más precisos; sin enm- 
bargo, los magistrados no se ocuparon en el asunto, y la 
cosa lo merecía; porque más tarde quedó probado que los 
testigos habían dicho la verdad, y qne el pobre Morgan * 
fué terturado durante tres días y tres no:kes. 

Un Mason de la Logia de Rochester, llamado Enrique 
Brown, que en un momento.de embrizgues había dejado 
escapar algunas palabras que le comprometían, y fuó 
considerado por el público como uno de los principales 
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asesinos; los jueces no le hicieron comparecer ni siquiera 
á título de informe. | 

Entónces las gentes del país se indignaron, y dijeron 
que no se quería hacer justicia. El crímen era indiscuti- 
ble; ¿por qué, pues, los magistrados se encerraban en una 
abstencion tan escandalosa? En todos los Estados Uni- 
dos se organizaron reuniones, y hubo un movimiento ge. 
neral. En todas partes se decía que los masones debian 
ser excluidos de los cargos civiles y políticos: las madres 
juraron públicamente no consentir jamás que sus hijas se 
casasen con masones, y las hijas, á su vez juraron que 
nunca aceptarían á los masones por maridos. Y la popu- 
lar inlignacion rugía cada vez más, y se extendía de pro- 
vincia en provincia. 

Dos años despues del asesinato de Morgan, una solem- 
ne asamblea de Masones se reunió en Leroy el 4 de Julio 
de 1828. AÍlí ciento tres hermanos (1), cediendo á un mo- 
vimiento que tenía su mórito, se separaron de la institu- 
cion masónica, y en medio de los aplausos de un pueblo 
inmeuso, declararon que el infortunado Morgan, en sus 
revelaciones causa de su muerte, no tenían nada que no 
fuese escrupulosamente verdadero. 

Todos estos incidentes no podían agradar á los Maso- 
nes. Una sociedad que hace correr el rumor de que si se 
esconde es para mejor poderse ocupar en obras de bene- 
ficencia, pierde luego toda consideracion, cuando queda 
demostrado que es celosa de sa modestia hasta el punto 
de asesinar á los que de elia hablan. J'orzoso fué que i1- 
ventasen algo para parcecr extrañios á la desaparicion de 
William Morgan. 

¿Cómo disculparse? ¿Cómo, pues, salir de tan terrible 
situacion? No bastaba creerse calumniados, era preciso 
presentar al público algun indicio de inocencia. 

Con el fin de volver á ganar el aprecio público, las Lo- 
gias hicieron publicar desde luego en los periódicos diri- 
gidos por sus secuaces, una nota, contando que Morgan 


(11 Titulo que se da á los afiliados á la sociedad. 
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era un bribon borracho, y que yendo hácia el lago Onta- 
río se había ahogado, despues de haberse excedido en la 
bebida. Mas los amigos dle Morgan protestaron; puesto 
que el periodista desaparecido, era, por el contrario, muy 
sobrio. 

Entónces, los Masenes presentaron un cadáver que en- 
contraron en el lago Ontario, y las condiciones del descu- 
brimiento podían haberles dado algun crédito. 

Sólo que no tuvieron suerte, el cadáver fué reconocido 
y establecida su identidad. No era William Morgan, y sÍ 
un tal Monroe. 

¿Cómo habían podido los Masones, procurarse aquel ca- 


dáver?....¡Misteriol..... 
El incidente irritó más y más los espíritus. La Liga 


Anti-Masónica fancionó durante muchos años; las Loglas, 
ante la explosion de la indignacion pública, viéronse obli- 
gadas á dejar gus reuniones, en toda la extension de los 
Estados Unidos, del Canadá y demás colonias inglesas de 
América. 

Sin embargo, todo tiene fin en este mundo; poco á poco 
se apaciguó la cólera popular; y finalmente en 1832, los 
periódicos partidarios de la Masonería insinuarou que 
Morgan no había muerto, que todo el ruido que se había 
hecho acerca de su nombre había sido obra interesada de 
los enemigos de la sociedad, y que algunos viajeros lo ha- 
bian encontrado en Esmirna, donde vivía tranquilamen- 
te, alistado entre los discípulos de Mahoma. Como Ls- 
mirna, situado en Asia, en el extremo del Mediterráneo, 
dista muchos millares de leguas de Nueva York, que está 
en las playas del Océano Atlántico, era difícil poner en 
claro la novela masónica. La opinion pública, por lo de- 
más, estaba cansada; así es que todo terminó por entón- 
ces, y nunca se hubiera descubierto la sepultura de Wi- 
lliam Morgan si en 1875 un órgano independiente, el Nezo- 
York Herald, el másimportante periódico de los Estados 
Unidos, célebre por sus expediciones de interés público 
(investigaciones de Levingstone, viaje al Polo Norte, etc.)? 
no hubiese reavivado el asunto. o 

El New- York Herald, pues, reunió todos los documentos 
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de la antigua informacion, todos los testimonios presen- 
tados en la instruccion que tan mal se había seguido, y 
provocó nuevas investigaciones, que fueron coronadas de 
completo éxito; en Julio de 1881 descubrióse la sepultura 
del infeliz Morgan en Pembrocke, en la provincia del On- 
tario, Alto-Canadá. El crímen ha sido oficialmente reco- 
nocido. Los miembros de la Logia de Rochestef fueron 
los asesinos del indiscreto periodista. In el hoyo donde 
enterraron á Morgan encontráronse algunos restos de pa- 
pel con el nom! ve del Francmason Enrique Brown, aquel 
mismo que en 1826 la opinion pública consideraba como 
uno de los asesinos. 

La voz del pucblo, como se ve, no se había equivocado 
al acusar á los Francmasones. 

Hoy la estátua de William Morgan levántase en una 
de las plazas públicas de Batavia, Istado de Nueva York; 
fué inaugurada en 1552, Excusado es decir que todos 
nuestros periódicos europeos de índole masónica se han 
guardado muy bien de dar cuenta de esta inauguracion. 
Por esto reparo yo el olvido, y añado que desafío á mis 
“¿queridos colegas” de la prensa masónica á que prueben 
cómo no ha pasado todo tal como acabo de tener el honor 
de referirlo. Si me he desviado un ápice de la verdad, fa- 
cilísimo es confundirme: hoy, gracias á la electricidad, 
han desaparecido las distancias: en breves segundos un 
telegrama, solicitado al Ner- York Herald, periódico ame- 
ricano tan conocido como lo es en Paris el Petit Journal, 
podrá decir si he referido al público una leyenda ó una 
historia verídica, 

A fin de remachar el clavo, véase la segunda aventura 
£ la que me refería arriba, para demostrar que la I'ranc- 
masonería, excesivan:ente modesta, defiende á puñaladas 
el misterio de su filantropía. 

Trátase esta vez de un doble asesinato cometido el 31 
de Mayo de 15341, en el Mediodía de Francia, en Kodez; 
las víctimas habían sido condenadas por sentencia secreta 
dada en Marsella, en el local de la Logia la Perfecta Union, 
Esta Lógia masónica, fundada el 18 de Abril de 1828 por 
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€el Gran Oriente de Francia, existe todavía. Sus miem- 
bros se reunen regularmente todos los lúnes á las ocho 
de la noche, en el local sito en la calle de Piscatoris, n* 
21. Preciso, como se ve, con toda claridad. 

Nadie ignora que en la Provenza y el Languedoc en- 
cuéntranse muchos emigrados italianos. En las Bocas del 
Ródano principalmente, gran número de Masones extran- 
jeros frecuentan las Logias francesas, y acaban por afi- 
liarse á ellas cuando resuelven quedarse definitivamente 
en el país. 

Tal era el caso, en 1833, de cuatro italianos, los Sres. 
Emiliani, Scuriatti, Lazzoneschi y y Adriani. Estos cua- 
tro ciudadanos eran Francmasones y tenían el grado de 
Maestro; pues la sociedad tiene grados, que explicaré 
más adelante. Los Maestros son iniciados á quienes se 
ha experimentado ya de una manera conveniente, y se- 
gun su temperamento y sus aptitudes, los jefes secretos 
les dirigen en tal ó cual vía, atendido que la Masonería 
es múltiple. 

Una de las ramas más militante sde la sociedad se lla- 
ma la Masonería Florestera; daré á conocer sus funciones 
luego que haya expuesto el mecanismo de las J.ogias or- 
dinarias. Emiliani, Scuriatti, Lazzoneschi y Adriani, á 
quienes se juzgó capaces, como á muchos otros, de pres- 
tar ciertos servicios que se pondrán al descubierto en su 
tiempo y lugar, fueron alistados en esa Masonería Flo- 
restera. En una palabra, de Jas Logias se les hizo pasar 
4 las Tras-Logias. 

Lo que allí vieron distó mucho de complacerles. Por es- 
ta vez se habían equivocado los jefes masones, y los cua- 
tro italianos presentaron su dimision. 

Desgraciadamente para ellos, habían adelantado de- 


masimlo, . 
Emiliani y Scuriatti, sobre todo, explicaron su retira- 


da de una manera significativa. | 

Gran conmocion en la Logia Florestera, llamada Venta 
de Marsella, que les había revelado sus secretos. Escri- 
biése 4 Mazzini, que estaba á la sazon en Ginebra, y que 
dirigía la accion de las Tras-Logias y de las Ventas. 





16 LOS MISTERIOS 


- 





Mazzini juzgó que el asunto merecía su alto desagrado: 
acudió á Marsella, reunió en el local de la Logia la Per- 
fecta Union á los Hermanos de los grados superiores, y los 
constituyó en tribunal secreto. En un capítulo especial 
descubriré el extravagante ceremonial de esos juicios mis- 
teriosos. Limitaréme por ahora á decir que Mazzini pre- 
sidió la sesion, teniendo por secretario al Hermano La 
Cecilia, padre del revolucionarro que fué más tarde gene- 
ral de la Commune de Paris. 

Las pesquisas de los seides de la sociedad hicieron des- 
cubrir que los cuatro italianos dimisionarios: se habían 
dirigido á Rodez. Decidióse que dos de ellos habían de 
ser asesinados por haber manifestado con harta viveza su 
desengaño: respecto á los otros dos, había tambien que de- 
sembarazarse de ellos, pero por medios ménos expeditivos. 

Segun su costumbre, Mazzini, pródigo de su firma, hizo 
extender por escrito este incalificable decreto, y lo 
suscribió con el título de M.-. P.:. P... [Muy Perfecto 
Presidente], y La Cecilia con el título de C.*. G.*. 8." [Can- 
ciller Gran Secretario]. 

Este decreto de condenacion terminaba así: “Jl prest- 
dente de la Venta de Rodez elegirá los ejecutores de la 
presente sentencia, qne deberán cumplir en el riguroso 
intervalo de veiute dias; el que se excusase incurrirá 2p8o 
facto en la pera de muerte.” Previendo el caso de que los 
asesinos no lograsen ponerse en salvo, los dos condena- 
dos por la Masonería debían ser muertos por dos italia- 
nos, á fin de dar al hecho una apariencia de venganza 
particular. 

Poco despues Emiliani, pasando por las calles de Ro- 
dez, es atacado por seis de sus compatriotas que Je dan. 
de puñaladas y emprenden la fuga: la víctima por fortu- 
na se libra de la muerte, y préndese á los asesinos. 

Instráyese el sumario, y la justicia, engañada por cier- 
tas apariencias hábilmente preparadas, no ve el fondo de 
las cosas; llévase la cansa al Tribunal! Supremo, y los ase- 
sinos, considerados como simples querellantes harto pron- 
tos en acudir al puñal, salen del paso con cinco años de- 
reclusion. 
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Emiliani, enfermizo aún, asistió al proceso en compañía. 
de su conserte, que le prodigaba los desvelos que su es- 
tado exigía. Al salir de la audiencia, fatigmulo, entró en 
un café, asido del brazo de su mujer, yendo con ellos su 
amigo Lazzoneschi. Apénas se sentaron cuando aparece 
un desconocido, que se precipita sobre Jimiliani, y sin 
pronunciar palabra le hunde el puñal en el pecho: de otro 
golpe tiende en el suelo á Lazzonescbi, y luego, como la 
Sra. Emiliani corriese en auxilio de su esposo, la derribó: 
á su vez asestándole dos golpes con su arma. Entónces 
el asesino emprende la fuza, y sólo con gran trabajo lo- 
gran prenderle algunos jóvenes, á quienes opuso desespe- 


rada resistencia. 
Esta vez comprende el tribunal que no se trata de un 


delito comun. IEntrégase á minuciosas pesquisas, y logra 


, apoderarse del famoso juicio del Tribunal secreto de Mar- 


sella. Esta pieza existía aún, hace pocos años, en los ar- 
chivos del Tribunal de Casacion de Montpeller, que cuen- 
ta á Rodez en su circunscripcion judicial, 

Emiliani y sa mujer, lo mismo que Lazzoneschi, sucum- 
bieron víctimas de tan espantoso atentado, y celebráron- 
se sus funerales con cierta solemnidad; sin embargo, el 
terror era tan grande en la poblacion, que las personas 
que asistieron á ellos para protestar contra el crímen, pi- 
dieron en seguida á la autoridad que les permitiese el uso 
de armas, á fin de poder defenderse en caso necesario. 

El asesino, llamado Gaviol, perdió la cabeza en el 
cadalso. En Marsella había recibido el grado jerár- 
quico 30 de la sociedad. Este grado, que da el títu- 
lo de caballero Kadosch, se reserva á los afiliados que en 
concepto de sus jefes pueden mejor convertirse en ins- 
trumentos en la ejecucion de las venganzas masónicas: 
para sufrir sin vacilar las pruebas que acompañan á la 
iniciacion del grado 30, es preciso estar domirmado por un 
ardiente fanatismo. Más adelante, en ocasion oportuna, 
diré en qué consisten estas pruebas. 

Por ahora me limito 4 indicar que la Francmasonería 
no retrocede ante el asesinato, cuando se trata de asegu- 
rar el secreto á sus misterios, ó cuando cree útil, como en e! 

FRANCMASONERÍA,—3 
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caso de William Morgan, vengar indiscreciones come- 
tidas. 

No es ciertamente sólo en estas circunstancias cuando 
la tenebrosa asociacion arma el brazo de sus más fanáti- 
208 adeptos. 

En el capítulo de las Ejecuciones masónicas revelaré 
muchos crímenes que el comun del público ignora, ó del 
que apénas ha oído vagamente hablar, sin sospechar que 
fuesen obra de la Francmasonería. 

Citemos rápidamente algunos ejemplos. 

Entre el pueblo ignórase la verdad acerca el mato 
de Rossi. En 1820 era éste el jefe del partido anticlerical 
en Ginebra; naturalizado francés durante el Ministerio 
Guizot, vino á ser embajador de Luis Felipe en Koma, 
«despues de haber ocupado con brillo en Paris las cáte- 
dras del colegio de Francia y de la Academia de Ciencias 
morales y políticas. Público es esto, y tambien que el 15 
dle Noviembre de 1518, en el momento en que se dirigía á 
la Asamblea de diputados en Roma, Rossi cayó mortal- 
mente herido de una puñalada en las gradas del palacio 
legislativo. Pero lo que se ignora es que el eminente eco- 
nomista y hombre de Estado había pertenecido desde su 
juventud á la Francmasonería; que su asesino, Jergo, era 
tambien Franemason, y que el crímen fué cometido al- 
gun tiempo despues que ltossi se había retirado de la so- 


ciedad. 
llace pocos años, en 1875, todo el mundo pudo leer en 


los periódicos que el presidente de la República del I:cua- 
«lor, García Moreno, pocos dias despues de haber sido 
elegido, por tercera vez, para las funciones supremas del 
gobierno por el voto unánime de la nacion, cayó al golpe 
de los asesinos frente al Ministerio de Macienda, en Qui- 
to. Mas los periódicos adictos á la Francmasonería se 
abstuvieron de dar á conocer á sus lectores las circuns- 
tancias particulares de este crímen, que tuvo gran reso- 
nancia. Pues bien, por los procesos quedó claramente 
probado que los asesinos eran todos Franecmasones. Al 
principal asesino, Rajo, aquel que descargó un golpe de 
daga contra García Moreno, se le encontró un diploma 
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masónico con su nombre, y talones del Banco del Perú, 
cuyos administradores pertenecían todos á la misteriosa 


asociacion. Los Francmasones del Ecuador decían entón- 
ces que García Moreno había sido iniciado en 18689 en la 


Logia Filantropía de Guayaquil, y le acusaban de trai- 
cion porque en el tiempo de su segunda presidencia había 
prohibido las sociedades secretas. Si Moreno había sido 
realmente Francmason, su conducta demuestra que sabía 
de lo que eran capaces sus antiguos colegas; y al no au- 
torizarles á continuar en sus reuniones sino á condicion 
de dejarlas abiertas para el público, sabía bien lo que ha- 
cía. Sea como fuere, García Moreno, hombre muy justo y 
generoso, era ardientemente amado de todo el pueblo 
ecuatoriano; era un bnen republicano, un demócrata hon- 
rado. La multitud descuartizó á uno de los asesinos. Da» 
ré todos los detalles de este crímen, su perpetracion en 
las Tras-Logias y el proceso de los asesinos. 

Otro personaje político, cuya adhesion á la causa repu- 
blicana no puede ponerse en duda, ha muerto asesinado 
más recientemente aún, y en Francia mismo. Refiérome 
4 Gambetta, que sucumbió á consecuencia de una herida 
causada por un tiro de pistola recibido en su propio do-. 
micilio, á fines de 1582. Necesariamente han debido in 
tervenir poderosas influencias para impedir toda instruc- 
cion judicial respecto á esta muerte trágica. Preciso es 
que este crímen, cumplido con tanta audacia, oculte co- 
sas muy terribles, para que los correligionarios políticos 
del muerto y aún sus mismos amigos se hayan visto obli- 
gados á callarse. Revelaré todo lo que sé sobre este ase- 
sinato. Es necesario que el público, á quien se oculta sis- 
temáticamente todo lo que podría edificarle sobre ciertas 
instituciones, sepa que el pistoletazo de Jardies fué dispa- 
rado en el momento en que Gambetta rompía con la 
Francmasonería, y que la persona á quien los periódicos 
independientes señalan como principal actora en ese dra- 
ma en el que no se ha querido ver más que un accidente, 
pertenecía y pertenece aún á la sociedad cuya víctima 
rebusaba ejecutar sus órdenes. 

¡Sí, hora es de derramar torrentes de luz sobre los 8om- 
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bríos misterios de la Francmasonería! ¡Sí, es razonable y 
justo rasgar todos los velos! 

KRevelar y probar, tal es el deber de todo aquel que 
sabe. 

Y no faltaré yo á él, cualquiera que sea, á mi vez, la 
suerte que me espera. 

Hago en Europa lo que William Morgan hizo en Amé.- 
rica. No me impone la perspectiva de un fin semejante al 
del periodista de Nueva York. 

Si muero de una puñalada ó de un tiro de pistola, se 
sabrá de qué antros han salido mis asesinos. Si sucumbo 
á alguna dolencia inesperada, se sabrán, ántes de mi 
muerte, sus causas criminales; pues en esta misma obra 
daré á conocer el veneno de las Tras-Logias, la manera 
cómo se sirven de él los jefes ocultos de la Franemasone- 
ría, y el lugar donde se fabrica. 


PRIMERA PARTE. 
LAS LOGIAS 


0 LA MASONERIA AZUL 


CAPITULO PRIMERO, 
LA LOGIA DE LOS APRENDICES. 


J 


El alistamiento. 


¿Cómo se hace uno Francmason?—Tal es la pri- 
mera prgunta que se hace el público. 

No es, en efecto, cómodo hacerse recibir de una 
sociedad cuando son desconocidos la mayor parte 
de sus miembros, cuando aún es desconocido el 
local de sus reuniones. 

No es, pues, el adherente quien acude á la 
Francmasonería, sino ésta la que va por sí misma 
en busca de sus adeptos. 

Los miembros de la Asociacion examinan cuáles 
son, en el círculo de sus relaciones, aquellos sujetos 
cuya filiacion pudiera ser útil á la Orden, y son- 
deándolos diestramente, haciéndoles valer ciertas 
ventajas, les proponen ensayar la iniciacion. 

—Esto á nada os obliga, les dicen, y quedaréis 
siempre en libertad de retiraros si la sociedad no es 
de vuestro gusto. 
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Estas proposiciones se dirigen especialmente á 
las persunas que gozan, si no de fortuna, por lo 
ménos cierto bienestar, y á los homhres que poseen 
alguna notoriedad, sea en política, sin distincion 
de opiniones, sea enel mundo de las letras. En 
otros términos, búscase ante todo alistar gentes 
que gozan de influencia en el público ó una bolsa 
regularmente repleta. | 

Acerca este último punto la Francmasonería es 
áun exigente. Los Estatutos y Reglamentos genera- 
les de la Francmasonería francesa son muy categó- 
ricosrespecto á esto. Está estipulado: « Artículo 258, 
Las Logias deben rigurosamente abstsnerse de ini- 
ciar á los profanos que no pudiesen sufragar los 
gastos de la Orden. Esta estipulacion no es exclu- 
siva de Francia, pues está vigente en todas partes. 
'La regla es seneral. 

Por profano designase á todo aquel que es extra- 
ño a la asociacion. 

Para cesar, pues, de ser profano, es preciso ante 
todo ser de condicion acomodada. La Masonería 
cierto que no desdeña al tendero al por menor ni 
al artesano libre que de sus ganancias le queda al- 
gun remanente, y aún alista al mayordomo de taller 
y en caso necesario al obrero de categoría superior, 
cuyo trabajo es independiente y que gana crecido 
salario; pero para la masa de lus operarios, para 
el trabajador de poco jornal y el empleado inferior, 
para todos los proletarios de la fábrica, del cam- 
po y de la oficina, las puertas de las Logias están 
y permanecen cerradas. 

De la opinion política poco se preocupa la 
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Francmasonería, pues acepta todos los regímenes. 
Limitándome á Francia y al presente siglo sola- 
mente, la sociedad en cuestion ha incensado suce- 
sivamente al primer Imperio, á la Restauracion, á 
la Monarquía constitucional, á la República de 
1845, al segundo Imperio (oon vivas felicitaciones 
concernientes al golpe de Estado) y á la Repúbli- 
ca actual. A todos los gobiergos, cualesquiera que 
sean, la Masonería sólo pide una cosa: no poner 
entorpecimiento á sus queridas y misteriosas ren- 
niones. | , 

En lo que concierne á las buenas costumbres 
de sus adherentes la sociedad es tambien muy dúc- 
til. Nada le cuesta, es cierto, hablar de moral, lo 
que siempre produce excelente efecto; empero ins- 
pirase acerca esta materia en la frase cínica de . 
Talleyrand: “La palabra le ha sido dada al hom; 
bre para permitirle disfrazar su pensamiento.” 

Cónstame perfectamente que hay en las Logias 
padres de familia muy morigerados, ó que por lo 
ménos no dan motivo á hablillas; pero encuén- 
transe asimismo particulares que de ningun modo 
pueden presentarse como modelos de virtud. Así, 
en la época en que yo era francmason, había en 
Paris un Venerable, (este es el título de un presi- 
dente de Logia) que tenía en los alrededores del 
boulevard Saint-Michel una cervecería servida por 
mujeres de bajo vuelo. El Gran Colegio de los 
Ritos, 'que es el Consejo Supremo del Grande 
Oriente de Francia, tenía por Orador con título, 
al propietario de una casa de prostitucion del dis- 
trito IX, barrio de la Chaussée-1'Antin. No quie 
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ro citar más que estos dos ejemplos. A las gentes 
honradas, extraviadas en la Asociacion, á fé mia 
les disgusta no poco tener que codearse con seme- 
jantes personajes; pero en nombre de la solidari= 
dad masónica no tienen otro remedio que callar y 
aguantar. 

Kespecto a la cuestion de las creencias religio- 
sas, la secta no le da mucha importancia, por lo 

“ménos cuando se trata de la primera iniciacion, 
(Que seais ateo, mahometano ó católico, vuestra fé 
Ó vuestra incredulidad no será un obstáculo á 
vuestra adniision, miéntras Os presentan á una Lo- 
via Henando las condiciones que he indicado más 
arriba. No será ocioso, sin embargo, hacer obser- 
var que los postulantes pertenecientes á la religion 
israelita, son recibidos, no con indiferencia, sino 
con marcado favor: la lectura de la presente obra 

dará á comprender el por qué. 

En una palabra, para alistar á las personas cu- 
ya bolsa ó influencia pueden ponerse á contribu- 
cion, la Francmasoneria no se «“iene á la calidad, 
sino á la cantidad, - 

Entre los lil»ros que los libreros de la sociedad 
venden exclusivamente á los iniciados, uno hay 
que contiene, tocante á los alistamientos masóni- 
cos, varias noticias que valen un Perú. Este libro, 
escrito en favor de la Asociacion, se intitula; ££s- 
toire Pittoresque de la Franc-Maconnerie, por el 
H. E..T.-C. Clavel. De uno á otro extremo de 
su volómen, el H. Clavel no escaseaba los elogios 
á la Orden de que formaba parte, y cería sin du- 
da ser útil á sus colegas, disparándoles esta an- 
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danada. Cito textualmente á este autor francwa- 
son: 

“La Francmasonería, asi se habla á aquellos á 

quienes se quiere alistar, es una institucion filan— 
trópica progresiva cuyos miembros viven como 
hermanos bajo el nivel de una suave igualdad. 
AMí para nada se tjenen en cuenta las frivolas dis- 
tinciones del nacimiento y de la fortuna, y ezas 
otras distinciones, más absurdas todavía, ed las 
opiniones y creencias. Es el Francmason ciudada- 
no del universo; no existe lugar alguno en el mun- 
do donde no encuentre él hermanos solícitos para 
favorecerle, sin que nevesite otra recomendacion 
que su titulo, bastando para ser reconocido los sig- 
nos y palabras misteriosas adoptadas por la gran 
familia de los iniciados...... Con el fin ¿intento de 
determinar á los curiosos se añade que la Socie- 
dad conserva religiosamente su secreto, que úni- 
camente puede ser del dominio de los francmaso- 
nes; y para conseguir que los hombres dados a los 
placeres se decidan de una vez, válense y les po- 
nen delante los frecuentes banquetes, donde entre 
etcquisitos manjares y vinos generosos reinan el 
entusiasmo y regocijo, y se estrechan los lazos de 
una fraternal intimidad. A los artistas y comer- 
ciantes se les dice, que la Francmasonería les será 
provechosa, extendiendo el circulo de sus relacio- 
nes y negocios. Así no faltan argumentos para to- 
dos los caracteres, para todas las vocaciones, para 
todas las inteligencias y para todas las clases. - 

Tales son los procedimientos del alistamiento. 

Una vez que el solicitado está decidido á uen- 
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sayar lá iniciacion,n se le propone á una Logía. El 
Hermano que le presenta firma un boletin; efet- 
túase una informacion sumaria; preséntase una 
memoria acerca los méritos del candidato, hacién- 
dosa valer las ventajas que le puede producir á la 
sociedad la nueva adquisicion, y por último, la Lo- 
gia vota la admision á las pruebas, y envíanse cir- 
culares á todos los miembros del grupo del que 
debe formar parte el candidato, lo mismo que á 
todas las Logias de la region. 

Véase, como muestra auténtica, la circular que 
distribuyóse á todas las Logias de Paris y del de- 
partamento del Sena cuando se verificó mi filia- 
cion á la Francmasonería. Sólo suprimo el nombre 
de un funcionario de mi Logia, que tenía el título 
de Primer Vigilante, el cual me ha afirmado que 
se habia retirado de la Asociacion. 


ASDEGADA SAD UNA 
En nombre y bajo los auspicios del Gran Oriente de Francia, 


Templo de los Amivos del Honor Frances. 


: . e 
Dirececion de la Logia: 





El verdadero honor en casa 
es el H.:. LEMAIRE Ven., 
serutil ¿los hombres! 60, avenida de Breteuil, 
PARIS. 


0O.*. de Paris, 8 de Febrero de 1831, 


'Tenida mensual: el lánes 41 de F'ebrero de 1881. 
(QUERIDO COMPAÑERO 
Vuestra recepcion se verificará el lúnes 21 de Febrero 
de 1881, á las ocho en punto de la noche, en el Templo Ro- 
jo, calle Cadet, 16, Hotel del Gran Oriente de Francia, 
Os suplicamos, M.*. Q.:*. H.”., que acudais á tomar par 
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te en nuestros trabajos y á ilastrarnos con vuestras luces. 
Vuestra presencia entre nosotros cimentará de una ma- 
nera más y más íntima los lazos de fraternidad que nos 
nanen. e 


ORDEN DEL DIA. 


1, Inauguracion de los trabajos á las ocho en punto de 
la noche. | 

2. Lectura del acta de la anterior Tenida. 

3. Lectura de la Correspondencia. 

4. Instalacion de los Garantes de Amistad de nuestras 
Hermanas las Log... afiliadas, de que hemos recibido no- 
tificacion. | 

5. Lectura de las memorias acerca los Profanos: Ga- 
briel Jogand-Pagés, llamado Leo Taxil, director del Antí- 
Clerical; Todos Santos Ordioni, subteniente de la Guar- 
dia Republicana: Constantino Velitchkoff, diputado en la 
Asamblea provincial de la Rumelia O riental; Emilio Bois- 
se, capitan del 117 do línea. Iniciacion, si así se acuerda, 
del profano Rollet, votado en la última Tenida.—Aflia- 
cion del H.-. Petit, subteniente del 71 de línea, y del H.+, 
Lantin, subteniente en la Guardia Republicana. 

6. Alocucion á los nuevos iniciados, por el H.-. Rat, 

7. Conversacion: algunas frases acerca la Asociacion 
general de Alsacia-Lorena, y su fiesta anual del árbol de 
Navidad, por un H.:. de la Logia Alsacia- Lorena. 

8. Memoria de la Comision de nuestra Fiesta de Orden 
con nuestras HH.:. LL.:. Isis-.Montlayn y Trinosophes, de 
Bercy, día fijado para el domingo 13 de Marzo de 1881. 

9. Vario. 

10. Cirenlacion del Saco de las Proposiciones y del Ce- 
pillo de la Viada, 

11. Clausura. 

Recibid, querido hermano, nuestros saludos fraterna- 
les. 

El Ven.*. de Honor ad vitam: HunERrr, 33..., Redactor 
dela Chaine Union de Paris, 9, calle de la Vieille-Es- 
trapade. | 


i 


= - 


= 
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El Vencrable Titular: LEMAIRE 33.-., 60, avenida de 


Breteuil. 
El V.*. de Honor ad vitum: PORTALIER, 33.". 


El Primer Vigilante: X.-. 
El Segundo Vigilante: Le LEURO0H.:., Capitan del 74 de 


ínea. 
El Tesorero: PELAQUIÉ, M.::, 46, calle de Alemania. 
El Tesorero Adjunto: TALON.*. 13, calle Monsigny. 
El Orador: LEMONON. 30.*., 2 bis, calle Vivienne. 
El Secretario: Doctor CASTAÑEDA M.:. 25, arrabal del 
Temple. | 
AVISO.—El Venerable informa á los miembros de la 


Logia que, por decision de la Logia, en su Tenida de Co- 
mision del 2 de Febrero de 1881, la cotizacion de la Logia 
se ha elevado á la suma de treinta y dos francos, y que 
en cada Tenida se entregará una papeleta de asistencia ' 
del valor de un franco, á cada H.-. presente, en deduccion 
de sus cotizaciones. 

AVISO IMPORTANTISIMO y segundo aviso á los Her- 
manos morosos en el pago de sus cotizaciones.—A causa de la 
nueva tarifa impuesta á la Logia por la Asamblea Ge- 
neral de 1879, el Ven... suplica encarecidamente á los 
HI1.*. que ticnen cotizaciones afrasadas, que se pongan 
corrientes con el Tesoro ántes del 1? de Marzo próximo, 
so pena de incurrir en la radiaciondel cuadro de la Logia, 


Entre los profanos que habían de ser iniciados 
conmigo habráse advertido el nombre de Constan- 
tino Velitchlcoff, diputado en la Asamblea provin- 
cial de la Rumelia Oriental, Este ciudadano ru- 
meliota había venido á hacerse afiliar en Paris 
con intento de importar la Francmasonería en su 
patria. Aygitador político de incansable actividad, 
es uno de los autores del golpe de Estado de Sofía 
(Agosto de 1886), que derribó, deteniéndolo de no- - 
clre y mandándole á la frontera con buena escolta, 
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al príncipe reinante Alejandro de Bulgaria. Cons- 
tantino Velitchkoff ha sido durante algunos dias 
Ministro de Instruecion pública del Gobierno búl- 
garo, á consecuencia de aquel atrevido golpe de 
Estado. j 

Prosigo, empero, el relato de las menudas for- 
malidades que preceden á la iniciacion. 

Entre éstas hay una, sobre todo, que nunca se 
omite. Al convocaros se os recomienda no olvideis 
el portamonedas, y aún que lo lleveis bien provis- 
to. El presidente de la Logia es siempre un hom- 
bre muy despierto y astuto, y que nunca desaira 
los intereses de la cofradía; presenta de antemano 
al postulante una cuentecita, á fin de que tome 
sus medidas y no pueda, en el momento psicoló- 
gico, protestar una penuria accidental, 

La papeleta invitándome á los honores de la re- 
cepcion y al mismo tiempo á pasar á la caja (cepi- 
llo de pagos) me la remitieron cinco dias ántes de 
- la recepcion, y estaba redactada en estos térmi- 


nos. 


Or.*. de Paris, 16 de Fébrero de 1851, 


“Muy señor mio: 


- “En respuesta á la demanda que se nos ha enviado, 
proponiendo vuestra iniciacion en nuestra Orden, tengo 
el honor de suplicaros que os sirvais encontraros el lúnes 
próximo sin falta, á las ocho en punto de la noche, en el 
Hotel del Gran Oriente de Fraucia, calle Cadet, núm. 16, 
donde, 4 ménos de causas muy imprevistas, se verificará 
yuestra recepcion. 

“Creo de mi deber, caballero, informaros que, para vues- 


e a h- 
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tra recepcion, tendreis que poner en manos de nuestro 
Tesorero: 


“Derecho de recepcion............... 5) fr, 
“Gastos diversoS.....oooooomomoooo... Di 
“Cepillo hospitalario...............-. 10 ,, 
¿Caja de Teserva..oooooonmommmoo.o.- Dos, 
“Cotizacion de un trimestre..........- 8 ,,10 
Totales suas ns 83 fr. 10 


. “Recibid, señor, mio mis saludos. 


“El Veneralle, 
““Lemaire.??” 


Léjos de quejarme, debo declarar aquí que mi 
recepcion fué á un precio moderado, y no regateé. 
El Templo de los Amigos del Ionor Francés es una 
antigua Logia relativamente de las más numero- 
Sas, y posee una caja muy próspera: así no se de- 
suella en ella con exceso á los adherentes y miem- 
bros practicantes. 

“En la inmensa mayoría de los Talleres (1), tan- 
to de provincias como de Paris, la mercancía está 
á una tarifa mucho más elevada. Logias hay en 
las que por una iniciacion no se saca ménos de 
250 á 300 pesetas. Vuestro introductor os anun- 
cia un gasto de 160 á 165 pesetas; pero cuando 
se trata de ajustar la adicion, el papel, de una 
elasticidad que pudiera causar envidia al cauchu- 
co más puro, alárgase cn proporciones fantásticas; 
son mil monadas, mil objetos de que uno se habia 
olvidado preveniros; cada uno de ellos en parti- 


(1) Taller es el término general que designa toda reunion ro- 
gular de Fraucmasones. 
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cular es insiguificaúte, ¡pero el total es de una di.- 
gestion dificil!......... No hay medio de resistirse, 
amigo mio; hay que doblar la suma á la que os 
hallábais dispuesto; estais recibido, se ha ensalza- 
do y ponderado vuestro ánimo en afrontar las 
pruébas, se ha quemado en honor vuestro el in- 
cienso y el marrubio, los hermanos han hecho cho- 
car sus espadas con gran estrépito triunfante, el 
Venerable os ha darlo en el rostro tres besos, cu— 
ya humedad prueba la conviccion y el celo: la glo- 
ria se paga, querido mio: ¡conque, á la caja her- 
mano!. 

Tributo, pues, merecidas alahanzas á mis que- 
ridos colegas de los Amigos del Honor Francés. La 
gloria en su Templo no se cotiza á exorbitantes 
precios; entre ellos se crea á uno mason de tan 
buena pasta como el ilustre Julio Ferry, y eso per 


ochenta y tres pesetas y diez céntimos. Esto es 
de balde. 


11 


Iniciacion del Aprendiz. 

Bien prevenido el bolsillo, segun las prescrip— 
ciones de mi futuro Venerable, llegué á la hora fi- 
jada al Hotel del Gran Oriente. Un Hermano 
complaciente había tenido cuidado, por otra par- 
te, de venir 4 buscarme á domicilio, á fin de que 
no quedase frustrada la solemnidad, pues, como 
es natural, no podia haber recepcion sin recipien= 


dario. 
En el local masónico fuí recibido por un Her- 


mano Sirviente (doméstico ó conserje de la Logia), 
que me condujo á la Biblioteca del Hotel, supli- 
cándome que aguardase algunos minutos en silen- 
cio y recogimiento. 

Encontrábaus- ya allí dos señores, mis co-Profa- 
nos, á quienes se había tambien recomendado que 
secallasen y recogiesen. Uno de ellosera unhombre 
de trientaaños, nervioso, algo flaco, barba y cabello 
deun negruazabache, fisonomia dulce: parecia lige- 
ramente agitado; paseíbase por la pieza, y retor- 
ciase los bigotes con mano crispada. Es un bajá 
turco,. me dijo ai oido el Hermano Sirviente. Era 
Constantino Velitchkoff. para el Hermano Sir- 
viente no había diferencia entre un diputado ru- 


meliota y un bajá turco. 
A las ocho y media vinieron á buscarnos, y se 


nos encerró, cada uno aparte, en un redncido lo- 
cal llamado la Cámara de las Reflexiones. 
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Esta es un recinto muy angosto con las paredes 
pintadas de negro, en las que se destacan esque- 
letos completos, eráneos colocados encima de dos 
canillas, salpicado todo de inscripciones lúgubres. 
Nada de ventanas, Un simple mechero de gas 
(atencion) alumbra el recinto con insuficiente luz. 
Por todo mueble una mesa y un escabel, y sobre 
aquella hay un cráneo y osamentas (1). En la pa- 
red contra la cual está apoyada la mesa, el pintor 
ha representaudlo un gallo y un reloj de arena, y en- 
cima léense estaz dos palabras: Vigilancia, perse- 
terancia. 

Las otras inscripciones que amenizan el lugar 
son las siguientes: 


“¡Márchate si sólo una vana curiosidad te ba conduci- 
do aquí! 

“Si temes que se haga luz sobre tus defectos, te encon- 
trarás mal entre nosotros! 

“Tiembla si eres capaz de disimulo, pues penetrarémos 
tu pensamiento, y leerémos-en el fondo de tu corazon! 

“Vete si tienes apego á las distinciones humanas, des- 
conocidas entre nosotros! 

“No pases adelante, si tu alma es accesible al temor! 

“:Si perseveras te purificarán los elementos, saldrás del 
abismo de las tinieblas y verás la luz! 

“Podrán exigirse de tí los mayores sacrificios, áun el 
de la vida: ¿estás pronto á hacerlos?” 


Un tapiz blanco cubre la mesa, sobre la cual 
hay un tintero, un portaplumas y un papel, con as- 
tas tres AIPEEnnAS ¡mpresas: 


o Si el novicio tiene creencias religiosas, colócase tambien 
rela mesa una Biblia abierta en el primer capítulo del Evan- 
gelio de San Juan. 
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A A IÓ AR APS 
“¿Cuáles son los deberes del hombre'para con su: pa- 
tria? | e 
¿Cuáles son los deberes del hombre para consigo 
mismo? A 
¿Cuáles son los deberes del hombre para eon sus seme- 
jantes? (1).” : 


Debaj o de estas tres preguntas hay un gran es- 
pacio en blanco para escribir las respuestas; luego 
una ancha pleca negra y en gruesos curacteres la 
palabra Testamento, seguida de otro grande espacio 
en blanco. o o 

Al introduciros en el local el Hermano Sirvien- 


te os dice con vuz cavernosa: : 


—Pronto pasaréis á una vida nueva. Sentaos, 
contestad por escrito á estas preguntas, y haced 
vuestro testamento. 

Ciérrase la puerta, y héteos ahí solo en la grata 
compañía de esqueletos y de cráneos. 

No todas las Cámaras de las Reflexiones son 
tan sencillas como-la que acabo de describir. Las 
hay con escotillones que se abren de repente y de- 


Jan ver apariciones de dudoso gusto. La pieza 


adjunta en que se producen estas exhibiciones se 
llama el Lugar de Horror. 

Véase cómo se procede: 

En el momento en que el novicio está en dispo- 
sicion de reflexionar acerca los medios que poseen 
sus futuros Hermanos para leer en el fondo de su 
corazon, la llama del mechero de gas baja brusca- 
mente, un gran escotillon se desliza por muescas 


(1) En otro tiempo la primera pregunta era ésta: “¿Cuáles son 
los deberes del hombre para con Dios?” 


=.? 
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disimuladas en la pared, y el Profano puede ver 
en un osario, alumbrado por lámparas sepulcrales, 
una cabeza humana recien cortada, puesta sobre 
lienzos ensangrentados; y miéntras él retrocede de 
horror ante este espectáculo, déjase cír una vuz 
que parece salir de la pared contra la cual se apo- 
ya, y Cun ella ese grito terrible: 

—;¡Tiembla, Profano! ¡aquí tienes la cabeza de 
un Hermano perjuro que divulgó nuestros se- 
cretos! ¡Asi castigamos á los traidores! ¡Que te 
aproveche su ejemplo! ¡Tiembla, Profano, tiem- 
bla! 

Lnego el escotillon vuelve á su lugar, y la llama 
del gas sube otra vez. 

El mecanismo de esta asquerosa comedia no es 
muy complicalo. El madero en el que descansa la 
cabeza es vasto y hueco: su interior oculta el cuer- 
po del compadre que, inmóvil, tiene su cabeza en- 
tre lienzo3 manchados de sangre, manteniendo los 
ojos cerrados y la boca entreabieata durante los 
dos ó tres minutos de la exhibiciou. Las -lámpa- 
ras sepulcrales están provistas de estopas empa- 
padas en alcohol alcanforado, que arde con grue- 
sa sal gris de cocina: esta mezcla, que es la misma 
que los prestidigitadores de feria llaman ula ensa- 
lada infernal,n tiene la propiedad, estando infla- 
mada, de producir una luz verdosa que dé á la ca- 
beza del falso decapitado un color cadavérico. La 
voz que sale de la pared es la de un segundo com- 
padre que, puesto fuera del local, ha girado una 
llave fija en la cañería del conducto del mechero 
de gas, y que pronuncia á través de una trompeti- 
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lla acústica las palabras que hemos reproduci- 
do (1). | 

Otras veces las pinturas de uno de los escotillo- 
nes son en tela negra que cubre un ancho cristal 
empañado; en el momento en que la llama del gas 
casi se extingue, y el aposento queda instantánea.- 
mente sumido en la oscuridad, una linterna mági- 
ca instalada en la pieza contigua hace aparecer, 
en el cristal blanqueado, sombras chinescas repre- 
sentando escenas con pretension de excitar ideas 
pavorosas; son espectros que se agitan y amena- 
zan al novicio, G monstruos que por efecto del 
aumento progresivo, parece que se adelantan para 
devorarlo todo, v tambien hombres enmascarados, 
de tamaño natural, que rodean a un individuo que 
tienen amarrado y sobre quien descargan tremen- 
das puñaladas. | 

-Estas siniestras bestialidades ejecútanse á fin de 
aterrorizar -4 aquellos aspirantss que la informa- 
cion designa como de naturaleza impresionable. 
Por el contrario, á los Profanos en quienes se re- 
conoce un carácter criticador y escéptico, no se 
les pone frente á frente de esas ridícuias fontas- 
magorías. La Francmasonería quiere, sí, burlarse 
de los que se inician en ella; pero evita que lo ad- 
vier:am. Este es el único motivo por el que varían 
las recepciones respecto á las pruebas; se las con- 


(1) El Sr. Andrieux, en sus Mémoires, refiere, de nna manera 
azas jocosa, la historia de un novato á quien se le ofreció el es- 

ectáculo del traidor decapitado, y que reconociendo la cabeza 

e un cafetero dela ciudad, no pudo ménos de exclamar: “¡Hola! 
¡este es el tio Cassard!” A lo que el decapitado, olvidando su pa- 
pel, replicó: “¡Cállate, Profano!” lo que destruyó todo el efecto 
que se quería producir en el candidato. 
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dimenta más ó ménos segun las disposiciones de: 
espiritu y el temperamento del individuo. 

Pero veamos lo que sucede en la Logia mién- 
tras el candidato mason se consume en el Gabíine- 
te de los Esqueletos, e PA 

-Ante todo váya "una sencilla observacion. La 
Francmasonería admite muchos ritos: dáse el nom- 
bre de rito á un sistema masónico, á un conjunto 
de ceremonias reguladas por las autoridades cen- 
trales de la Orden y adoptadas porcierto número 
de Talleres. La presente obra, que conviene sea 
lo más clara posible, no lo sería si en mis divul- 
gacioncs explicase muchos ritos á la vez. Descu- 
briré, pues, los misterios de la Francmasonería no 
ocupándome preferentemente sino del sistema lla- 
mado tito Escocés, el cual es practicado en mayor 
número do países (España, Francia, Italia, Ingla- 
terra, Escocia, Irlanda, Bélgica, Prusia, Hambur- 
gc, Baviera, Sajonia, Hesse, Luxemburgo, Hun- 
gría, Grecia, Portugal, Suiza, Liberia, Estados 
Unidos de América, Canadá, México, Cuba, San- 
to Domingo, Haití, Brasil, Chile, Colombia, Perú, 
República Argentina, Uruguay, Veneznela). En 
otra parte de la obra señalare, en resúmen, las 
particnlaridades que distinguen á los otros ritos, 
Además, al tratar desde luego del Aiito Escocés, 
indicaré, en notas al pié de las páginas, las dife- 
rencias existentes entre este rito y otro llamado 
Rito Francés, el cual practicase tambien en nues- 
tro país. 

A fin de que el lector esté perfectamente al co- 
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rriente, empiezo por describir la sala de sesienges. 

La sala donde se reunen los Hermanos Tres- 
Puntos es espaciosa: tiene la furma de un parale- 
lógramo ó cuadrilátero prolongado, tapizada de 
rojo (1). A esta sala se la llama el Templo. 

Los cuatro lados llevan el nombre de los pun- 
tos cardinales. La parte donde se halla la puerta de 
entrada se llama el Occidente. A ambos lados de la 
puerta se levantan dos columnas huecas de bronce 
(de órden corintio) cuyos capiteles estánadornados 
cada uno con tres granadas entreabiertas: la sig- 
nificacion secreta de estas granadas es una obsce- 
nidad. En el fuste de la columna de la derecha de 
quien entra hay la letra J, y en el de la izquier- 
da la letra B (2). Estas columnas tienen un alum- 
brado interior que hacen luminosas las letras J y 
B: en las sesiones en «que asisten Aprendices sólo. 
se ilumina la columna izquierda. Llámase «grado : 
de Aprendiz. el primer grado de la inicjacion ma-: 
sónica. 

Frente la columna de la derecha un mostrador 
triangular sirve de escritorio al Hermano Primer 
Vigilante; y frente la columna de la izquierda hay 
el del Vigilante Segundo. Los Vigilantes son los 
primeros Oficiales de una Logia despues del Ve- 
nerable, y cada uno de estos dignatarios tiene en 
la mano un mallete. 

En medio de la sala, junto á unespacio con pavi- 


a) Los tapices son azules en las Logias que practican el siste- 
ma llamado Rito Francés. 

(2) En las Logias del Rito Francés, la columua J está á iz- 
quierda y la B á derecha. 
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mento de mosaico, encuéntrase el Cuadro de la lo- 
gia. Este cuadru representa: los peldaños de ina 
escalera; las dos columnas J y B; entre las dos 
columnas, á:la altura de los capiteles, y sobre la. 
- reproduccion de la puerta de entrada, un compás. 
abierto, con las dos puntas hácia arriba, tocando 
con una escuadra al rovés; á izquierda de la co- 
lumna B, una piedra bruta; á la derecha de la co- 
lamna J, un cubo coronado con una pirámide; so- 
bre el capitel de la columna J hay un nivel, y so- 
bre el de la columna B, una perpendicular ó plo- 
mada; debajo de la piedra bruta, un cincel y un. 
. mallete entrelazados; debajo del cubo con punta,. 
una ventana con rejas; en medio de la parte supe- 
rior de este cuadro, hay una segunda ventana con 
reja, teniendo á derecha un sol radiante que con- 
tiene una cabeza, y á izquierda nubes, en el centro” 
de las cuales se ve la luna; estrellas diseminadas; 
sobre la piedra bruta una tabla para trazar; sobre 
del cubo con punta, una tercera ventana enrejada; 
por último, todo esto lo rodea un gran cordon que 
tiene siete dobles nudos y dos ondas. 

Estas figuras representan los símbolos del grado 
en el cual trabaja el Taller. Dáse indistintamente 
el nombre de trabajos á todas las ocupaciones de 
los masones en sesion ó en festin masónico. 

Esta tela pintada es objeto de gzuma venera- 
cien, y no pueden pisarla, so pena de multa, 

Lo que este cuadro representa es al parecer ex- 
traordinariamente sagrado. El Ritnal, en efecto, 
acunseja á las logias que supriman el lienzo pin- 
tado, y que tracen con tiza sobre el mosaico el 
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Cuadro misterioso. “En cada tenida, dice el Ri- 


tual, se dibujará con tiza el cuadro misterioso de 
la logia y concluidos los trabajos se borrará con 
una esponja ligeramente. empapada en agua: por 
este medio se evita el abuso de un cuadro pinta- 
do sobre tela, que puede caer en manos de profa- 
nos... Empero la mayor parte de las logias no ha- 
cen caso de esta recomendacion y prefieren iosta- 
lar su lienzo pintado. 

Frente la sobredicha puerta, en el extremo de: 
la sala, hay un estrado al que se sube por tres es- 
calones, y rodéalo una balaustrada. Allí está el 
Oriente, el sitio privilegiado donde se sienta el Ve- 
nerable. Su bufete, que tiene la elevacion de cua- 
tro escalones sobre el estrado, se llama el A/tar, y 
su sillon, el 7+ox0: sobre su cabeza hay un dosel 
de terciopelo rojo ú azul, segun el rito, salpicado 
de estrellas de plata; las franjas son de oro en el 
fondo de este dosel, en la parte superior, hay un 
transparente triangular; el Delta sagrado, en el 
centro Jel cual se ve en caracteres hebraicos el 
nombre de Jebovah. A la izquierda del dosel hay ' 
otro transparente, representando el disco del sol, 
y á la derecha otro que representa la media luna. 
Esta coleccion de transparentes luce con cierto 
brillo, merced á las bugías puestas en su interior. 
Sin embargo, su aspecto es sumamente grotesco, 
por más que se designe á esas quisicosas con el 
pomposo nombre de Glorias. No es esto todo; el 
altar del Venerable está cubierto de un tapiz azul 
ó rojo con franjas de oro, sobre el cual se pone 
una escuadra, un mallete, un compás, un sable de 
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hierro forjado torcido en zig-zags (reprimid la ri- 
sa si es que podais, en la Espada Flamigera que 
simboliza el poder que el Gran Arquitecto del 
Universo ha conferido al Venerable), el libro de 
los Estatutos generales, el Ritual del grado (1). 

Tambien hácia el Oriente se enarbola el estan- 
darte de la logia, fijo generalmente en la balaus- 
trada, hácia la derecha. 

Casi al frente, en el centro del estrado y al pié del 
altar del Venerable, hay la mesita triangular lla- 
mada el 4ltar de los Juramentos. 

Siempre en el estrado del Oriente, pero en el 
primer plano, junto á la balaustrada y más abajo 
que el Venerable, están los bufetes del Orador, á 
la derecha, y del Secretario, á la izquierda. Deba.- 
jo del Orador, y fuera de la balaustrada, se sienta 
el Tesorero, y debajo del Secretario el Hospitalero. 

Tres candeleros, cada uno con una larga bugía 
de hoja de lata, en el extremo de la cual arde una 
vela, están diseminadas por el salon: hay una 
junto á cada Vigilante y otra en el estrado, cerca 
del Orador. Dánles el nombre de Lstrellus de la 
Logia. 

Independientemente de las dos columnas de la 
puerta de entrada, el Templo está adornado en su 
circuito por otras columnas, cuyo número es fa- 
cultativo y depende de la capacidad del local. (e. 
neralmente estas columnas de ornamentacion son 


doce, contando ó sin contar las reglamentarias J 
y B. j 


1) En las Logias del Rito Francé3 las colgaduras y el tapiz 


del altar son azules. 
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En el friso ú arquitrabe, que descansa sobre las 
columnas de udorno, hay un cordon que forma do- 
ce nudos de la forma conocida con el nombre de 
lagos de amor: las dos extremidades se terminan 
en un fleco abundoso, llamado eco Dentellado, 
que llega hasta las columnas J y B. 

El plafon describe una curva, y representa el 
cielo sembrado de estrellas: del fondo, situado so- 
bre el estrado, parten tres rayos que figuran el na- 
cimiento del sol. 

A ambos lados de la sala hay muchas hileras de 
bancos, colocados en sentido longitudinal. El con- 
junto de los que están situados á la parte del Vi- 
gilante Primero, esto es, á la derecha entrando en 
el templo, se llama la Columna del Sud, y el con- 
junto de los de la izquierda la Columna del Norte. 
Los Aprendices, ó Masones del grado 1, y los 
Compañeros, ó Masones del grado 2, Se sientan en 
ésta, y en la otra los Maestros, ó Masones del gra- 
do 3 (1). 

Al Oriente hay dos bancos circulares en los que 
toman asiento los Hermanos de grados superiores, 
los Garantes de Amistad de las Logias afiliadas y 
los visitantes de distincion. Llámanse Logías Afñ- 
ladas aquellos quese frecuentan recíprocamente. 
Los Garantes de Amistad son sus representantes 
habituales, y se les elige anualmente. 

Como no serían suficientes para el «alumbrado 
(1) En las Logias que practican el Rito Francés, los Aprendi- 


ces se sientan al Norte, los Compañeros al Sud, y los Mae stros. 
indiferentemente en ambas columnas. 
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de la sala, hay en las paredes lámparas y meche- 
ros de gas. | 

El Gran Experto ó Hermano Terrible (es el di- 
rector de las pruebas) y el Maestro de Ceremo- 
nias siéntanse en sillas de tijera al pié de los es- 
calones del estrado; uno delante del Hospitalario, 
y el otro delante del Tesorero. Otros dos Exper- 
tos están al Occidente, al lado de los Vigliantes. 
Finalmente, un último funcionario, el Hermano 
Cubriente, permanece espada en mano Junto á la 
puerta, de la que interiormente guarda la entrada; 
su mision es la de velar por la seguridad de los 
trabajos. | 

La antecámara del templo s> llama Atrio O sala 
de Pasos-Perdidos; por ella se pasea un Hermano 
Sirviente, Sobre una mesa huy un registro en el 
que se inscriben los masones, los miembros de la 
Logia en la hoja de la izquierda, y los Hermanos 
Visitantes en la de la derecha: es el Libro de Pre- 
sencia. 

Se advertirá en el costado longitudinal (á dere- 
cha) del salon de sesiones, una larga y espaciosa 
galería, que termina en cada extremo en una os- 
calera. Es la Galería de Proteccion. Existe por lo 
comun cuando el inmucble masónuico está rodeado 
de casas profanas, y en tal caso garantiza á los 
Hermanos contra la indiscrecion de los Vecinos, á 
la vez que sirve para ventilar el salon de sesiones. 

Algunas ventanas (ue renuevan el aire del Tem. 
plo, están de rigor en el lado que se llama del 
Mediodía, y no se las abre sino ántes 6 despues de 
las sesiones. Si el inmucble no tiene más que el 
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piso bajo y principa), como acontece á menudo en 
los locales masónicos de ciudades de poca impor- 
tancia, la galería lateral es un simple patio con te- 
cho le cristales: las dos escaleras se vuelven en- 
tónces en el mismo sentido, y reunidas por un sen- 
cillo pasadizo á la altura del primer piso. Luego 
sabremos el objeto de esta profusion de escaleras. 

El Templo, que es la parte principal del inmue- 
ble, tiene que ser alto de techo. Por lo comun, en 
una ciudad grande, tiene la altura del piso bajo y 
del entresuelo: este último no está entónces divi- 
dido en piezas habitables sino en la parte situada 
sobre el resto del piso bajo. El Hermano Sirvien: 
te puede tener un aposento en este piso: una es- 
calerilla de servicio lo pone en comunicacion con 
su habitacion. Las otras piezas del entresuelo son 
en general salas de capacidad mediana, para las 
reuniones de las Juntas. | 

Un local bien dispuesto debe tener por lo mé- 
nos dos Cámaras de las Reflexiones, dispuestas 
para las cxbibiciones del Lugar de Horror. Estos 
recintss denen comunmente su puerta de entrada 
en un tras-vestibulo, llamado Per¿stilo, el cual, 
adornado de pilastras, no puede ser visto desde la 
callo. Desde ésta no se ve más que el vestíbulo 
de entrada y el alojamiento del Hermano Sir- 
viente. 

En las sesiones los Francmasones llevan diver- 
sas insignias, segun sus grados. 

Los Aprendices llevan un mandil pequeño, de 
piel, blanco, cuidando que esté alta la pechera; los 
Compañeros lo llevan igual, pero con la pechera 
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baja. El mandil de los Maestros es de raso blanco, 
aforradu de negro, bordado de rojo (1), y llevando 
en el centro, bordadas ó pintadas, las letras M.-. 
B.*.; además tienen un cordon, pasado á manera de 
banda de derecha á izquierda, que tiene sujeto 
abajo, por medio de un lazo de cinta roja, un ob- 
jeto pequeño de oro, llamado Joya, representando 
una escuadra y un compás entrecruzados. 

Los Oficiales de la logia llevan el cordon no á 
manera de tahalí, sino de aspa, esto es, en forma 
de muceta, cayendo la puuta sohre el pecho. A 
este cordon, en el cual están comunmente borda- 
das ramas de acacia y ot1os emblemas masónicos, 
hay atada la joya cuya naturaleza es distinta se- 
gun las funciones del Oficial condecorado con él. 
La del Venerable es una escuadra: la del Vigi- 
lante Primero, un nivel; la del Vigilante Sevundo, 
una plomada ó perpendicular; la del Orador, un 
libro abierto; la del Secretario, dos plumas en as- 
pa; la del Tesorero, dos llaves; la del Gran Exper- 
to, una regla y una espada; la de los Expertos, una 
hoz y un reloj de arena; la del Guarda Sellos, un 
rollo de papel y un sello; la del Maestro de Cere- 


monias, una espada y un baston cruzados; la del 


Hospitalario, una mano teniendo una ho!sa; la del 
Maestro de banquetes, un cuerno de la al.undan- 
cia; la del Arquitecto, dos reglas en aspa; y la del 
Cubriente, una maza. 

Los Hermanos de los Capítulos y de los Areó- 
pagos tienen las insignias especiales de sus gra- 


(1) Los Maestros que pertenecen á las Logias que practican el 
Rito Francés tienen el mandil bordado de azul. 
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dos, cuya explicacion se dará más adelante, en los 
capitulos que les conciernen. 

Al dar la hora señalada para la apertnra de la 
sesion, todos los miembros de la logia presentes, 
á invitacion del Venerab!e, ocupan sus puestos de 
órden, despues de ponerse las insignias de su gra- 
do. El Venerable sube los escalones del Oriente, 
se instala en su trono y da sobra el altar un fuer- 
te golpe de mallete, que repiten los dos Vigilan- 
tes. Estos tres golpes imponen al instante en el 
templo un silencio perfecto. El Hermano Cubrien- 
te cierra la puerta; todo el mundo'está en pié en 
su puesto, y en los bancos hay espadas semejantes 
á aquellas con que van armados lo3 comparsas en 
el teatro. 

El Venerable.—Hermano Vigilante Primero, 
¿cuál es el primer deber de los Vigilantes en la lo- 
gia? 

El Vigilaute Primero.—Venerable, inquirir si 
la Logia está bien cubierta, y si todos los Herma- 
nos que ocupan las columnas son Masones. 

El Venerahle —Aseguraos, pues, de esto, Her- 
mano mio. | 

El Vivilante Primero al Gran Experto.—Her- 
mano Grande Experto, investigad si la logia está 
bien cubierta, y cumplid vuestro deber. 

A esta invitacion, el Gran Experto, armado con 
su sable, sale del templo. Visita los Pasos Perdi- 
dcs, recomienda al Ilermano Sirviente que vele 
en la guarda exterior del;¡portico, y al Hermano 
Cubriente que no deje penetrar persona alguna 
que no responda del modo debido á las preguntas 


DE LA FRANCMASONERÍA. QT 


«dle órden para tener entrada. Miéntras tanto los 
Vigilantes recorren rápidamente sus respectivas 
columnas (si desde su lugar no basta la inspeccion 
ocular) para asegurarse de que todos los presantes 
son efectivamente miembros de la logia. 

Cuando el Grande Experto vuelve al templo, 
acércase al Vigilante Segundo y dicele en voz ba- 
ja:—La Logia está cubierta respectivamente al 
exterior. 

Ei Vigilaute Segundo, dirigiéndose al Primero: 
—Hermano Vigilante Primero, el Hermano Gran 
Experto ha cumplido su deber. La Logia está cu- 
bierta exteriormente, y respecto á la eolumna del 
Norte, todos los Hermanos que la ocupan son ma- 
sones. | 

El Vigilante Primero al Venerable. —V enera- 
ble, el templo está cubierto tanto exterior como 
interiormente; todos los Hermanos de las dus co- 
lumnas son masones, 

El Venerable, despues de dar un golpe con el 
mallete:— Hermano Vigilante Primcro, ¿cuál es 
el segunco deber de los Vigilantes en la logia? 

El Vigilante Primero.— Asegurarse si todos los 
Hermanos están en el órden. 

El Venerable.—Aseguraos, pues, de ello, Her- 
manos Vigilante Primero y Segundo, cada uno en 
vuestra columna, y dadme cuenta de ello. (Un 
golpe de mallete). En el órden, Hermanos mios, 
de cara al Oriente. 

Todos los asistentes de las columnas hacen en- 
tónces tres cuartas partes de conversion hácia el 
estrado, y colócanse en una postura particular lla- 
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mada "el órden de Aprendiz." Esta postura es tal 
que nadie puede tomarla si no es iniciado, pues ca- 
da uno entónces no es visto sino por los Vigilan- 
tes que recorren las columnas, y de ningun modo 
por sus vecinos. Si un falso hermano se hubiere 
introducido en el templo, no pudiera, pues, poner- 
se en la postura requerida, porque no viendo la 
actitud de su vecino, no estaría poco embarazado 
para imitarle. Eoncluido el exámen, los Vigilan- 
tes vuelven á sus respectivos puestos. 

El Vigilante Segundo. — Hermano Vigilante 
Primero, todos los Hermanos de la columna del 
Norte están en el órden. 

El Venerable.—Hermano Vigilante Primero, ¿á 
qué hora acostumbran los masones abrir sus t:a- 
bajos? 

El Vigilante Primero.-——Al medio dia, Venera- 
ble. 

El Venerable.—¿Qué hora es, Hermano Vigi- 
lante Segundo? 

El Vigilante Segundo.—Venerable, es medio 
dia. | 

El Venerable. —Puesto que es la hora en la cual 
debemos abrir nuestros trabajos, Hermanos Vigi- 
lantes Primero y Segundo, invitad á los Hermanos 
de vuestras columnas á unirse á mi para abrir los 
trabajos de la respetable Logia (uqui el nombre de 
ella), Oriente de (aquí el nombre de la .ciudad). del 
grado de Aprendiz, rito (aquí el nombre de el). 

El Vigilante Primero.—Hermano Vigilante Se- 
gundo, Fermanos que adornais la columua del 
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Sud, el Venerable nos invita á unirnos á él para 
abrir los trabajos de la respetable Logia, etc. 

El Vigilante Segundo.—Hermanos que adornals 
la columna del Norte, el Venarable nos invita á 
unirnos á él, etc. 

Despues de lo cual el Vigilante Segundo pro- 
sigue, dirigiéndose al Primero. —Hermano Vigl- 
lante Primero, ya he trasmitido el anuncio á mi 
columna. | 

El Hermano Vigilante Primero.—Venerable, 
está ya trasmitido el anuncio á las columnas del 
Norte y del Sud. | 

El Venerable, descubriéndose, y despues de ha- 
ber dado sobre el altar tres golpes con el mallete» 
de una manera particular.—A mí, hermanos mios, 
(todos los asistentes fijan los ojos en él), por la se- 
ñal (cada uno hace el signo secreto del grado de 
Aprendiz), por la batería (todos dan tres golpes 
en sus manos de una manera especial), y por la 
aclamacion misteriosa. 

Todos los asistentes. —¡Uzc! ¡Uzé! ¡Uzé! 

El Venerable. —Hermanos mios, á la gloria del 
Gran Arquitecto del Universo, en nombre y bajo 
los auspicios del Consejo Supremo de España (1) 
ábrese la logia de Aprendices Masones del nto 
(aquí el nombre de él), con el titulo distintivo de 
(aquí el nombre de la logia), Oriente de («aquí el 
nombre de la ciudad): ocupad vuestros puestos. 

Todo el mundo se sienta. 


[1] Si la logia practica el Rito Francés, el Venerable dice: “Er: 


nombre y bajo los auspicios del Gran Oriente de Francia.” 
j FRANCMASONERÍA.—/ . 


30 LOS MISTERIOS 


Entónces el Venerable dispone que el Secreta- 
rio dé lectura del acta de la precedente sesion Ú sea 
en gerga masónica: lectura de la. plancha trazada 
de la última tenida. 

Siun hermano quiore proponer alguna rectifi- 
cacion, levántase, da una palmada, extiende auto- 
máticamente el brazo derecho hácia el Vigilante 
de su columna (tal es el modo de pedir la palabra, 
pues en la logia nadie puede desplegar los labios 
sin haber solicitado y obtenido el permiso), y al 
momento el Vigilante advierte al Venerable que 
un Hermano de su columna pide la palabra. Con- 
cedido el permiso por el Venerable, el Vigilante 
lo advierte al Hermano, quien solamente entónces 
puede hacer uso de la pa:abra, teniendo obligacion 
ale dirigirse siempre al Venerable ó á la logia en 
Zeneral, y nunca á un Hermano en particular. Por 
do demás, no se permite hablar sino sobre el acta 
y su redaccion. | 

Oidas todas las observaciones que se presentan, 
y hechas las rectificaciones que se han reconoci- 


«Lo, fundadas, el Vigilante Primero da un golpe 
de mallete, y dice:—Venerable, el silencio reina 


en una y ctra columna. 

El Venerable.—Invito al Hermano Orador á 
que dé sus conclusiones. 

X1 Orador.—Concluyo por la adopcion de la 
plancha trazada de nuestros últimos trabajos. 

A esto se reduce, y en efecto, el discurso del 
Urador concluye siempre sin alegar motivos. 

El Venerable.—Hermanos mios, atendido el 
silencio de la logia, y vidas las conclusiones de 
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nuestro querido Hermano el Orador, se adopta la 
plancha trazuda; sancionémosla con nuestra apro- 


bacion. 
Cada uno, á ejemplo del Venerable, extiende el 


brazo derecho, y deja caer ruidosamente su mano 
sobre el muslo: con esto el acta po. definitiva- 
mente adoptada. 

Todo lo precedente constituye lo que se llama 
Trabajos de familia, á los cuales únicamente pue- 
den asistir los miembros de la logia. Cuando Her- 
manos extraños á la misma quieren asistir á la 
sesion, permanecen hasta este momento en los Pa- 
sos-Perdidos, en compañía del Hermano Sirvien- 
te, custodio exterior del templo. 

El Venerable, despues de la aprobacion defini- 
tiva del acta. —Hermano Maestro de Ceremonias, 
servíos transportaros al átrio del templo, é infor- 
muros si hay allí Hermanos visitantes. 

El Maestro de Ceremonias obedece, y va á exa- 
minar los Pasos-Perdidos. Si no hay ningun Her- 
mano Visitante, el asunto está pronto concluido. 
En caso contrario, entra de nuevo, colócase entre 
los dos Vigilantes, y dice: —V enerable, Hermanos 
Visitantes, extraños á este Respetable Taller, en 
nombre de......... piden el permiso de compartir 
nuestros trabajos. 

El Venerable encarga entónces al Gran Exper- 
to que vaya á retejar á los Visitantes, es decir, á 
asegurarse de que son realmente francmasones. 
Si son muchos los Visitantes, envía varios Exper- 
tos. Esta formalidad consiste en un interrogatorio 
reglamentario, preguntas de órden, señales, to- 
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ques, palabras de paso, palabras sagradas, etc. (1). 
Segun los Estatutos, el Gran Experto debería no 
solamente retejar á los Visitantes, sino tambien 
hacerse entregar los titulos masónicos, tales como 


Diplomas, Breves, Patentes; pero en-la práctica, 
cuando un visitante ha contestadu de una manera 


perfecta, no se le piden los papeles. A menudo 
áun se suprime el gran número de preguntas de 
crden del Ritual, y no se reteja al visitante sino 
para pedirle el toque, la palabra de paso y la de 
semestre. 


LS 


Durante esta formalidad el Maestro de Ceremo- 


nias Adjunto permanece en los Pasos-Perdidos, 
en medio de los visitantes. 

Habiendo entrado de nuevo los Expertos, dan 
cuenta de su cometido, y véase lo que se verifica 
si los visitantes han satisfecho plenamente las for- 
mealidades sacramentales. - 

El Venerable.—Hermano Vigilante Segundo, 
anunciad al Hermano Maestro de Ceremonias Ad- 

Junto que puede intruducir á los Hermanos visi- 
tantes reconocidos, con los honores debidos á su 
grado y dignidad. (Respecto á estos honores, 
veánse los Reglamentos generales). 

Despues de una breve alocucion de bienvenida, 
el Venerable hace aplaudir masónicamente su pre- 
sencia (por la batería del grado de Aprendiz), y 

les invita á sentarse en los puestos que les corres- 
ponden. Al entrar, ningun visitante Cescuida ha- 


[1] Al final de cada parte de esta obra se encontrará un capí- 
tulo enteramente dedicado á todos esos secretos especiales, pa- 
labras y señales de convencion de diversos grados. 
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cer el misterioso signo del grado de Aprendiz y el 
andar de una manera particular. Cuando un Her- 
mano visitante llega tarde, llama á la puerta de 
la manera convenida. El Hermano Cubriente en- 
treabre la puerta y le reteja rápidamente; luego 
cierra corriendo el cerrojo. 

Entónces el Vigilante Primero da un golpe de 
mallete y dice: —Venerable, acaba de llamarse co- 
mo Masou á la puerta del templo. 

El Venerable.—Hermano Vigilante Segundo, 
1d á ver quién es el Hieermano que llama así. 

El Vigilante Segundo.—Venerable, es un Her- 
mano visitante que pide la entrada en este Respe- 
table Taller. 

Introdúcese al visitante, quien hace la señal 
misteriosa y ejecuta la marcha convenida. 

El Venerable. —Hermano mio ¿de donde ve- 
nis? 

El Visitante.—De la logia de San Juan, Vene- 
rable. 

El Venerable.—¿Qué traeis de ella? 

El Visitante.—Sumision á vos, Venerable, y 
alegría, salud y prosperidad á todos los Ilerma- 
nos. 

El Venerable.—¡¿No traeis algo mis? 

El Visitante. —El Maestro de mi Logia os salu- 
da tres veces tres, 

El Venerable.—¿Qué se hace en la Logia de 
San Juan? 

El Visitante.—Elevar templos á la virtud y 
construir calabozos para el vicio. 

El Venerable. —¿A qué venís aquí? 
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El Visitante.—AÁ vencer mis pasiones, someter 
mi voluntad y progresar en la Masoneria. 

El Venerable.—¿Desempeñais algun cargo en 
vuestro Taller? 

El Visitante.—Si (ó no), Venerable, 

Fl Venerable. —¿Qué pedis, Hermano mio? 

El visitante. —Un lugar entre vosotros. 

El Venerable.—Se os concede; id, pues, á ocu- 
par el que se os destina. 

Si el visitante es un simple Maestro, va á sen- 
tarse en uno de los bancos laterales. Caso de 
que sea de grados superiores, sube al Oriente y 
toma asiento en uno de los bancos circulares. al- 
gunas veces, á titulo de prueba, el Venerable le 
detiene con el gesto a su paso, y le indica las co- 
lumnas; pero el visitante no toma en cuenta esta 
observacion. que es fingida, y siéntase en el es- 
trado. | 

Como es de suponer, piérdese no poco tiempo 
en tan empalago3o ceremonial, ¡Tanto peor para 
el novato que se consume en la Cámara de los Es- 
queletos! 

Por último, despues que el Secretario ha leido 
la correspondencia, el Venerable informa á la 
asamblea del objeto de la convocatoria (que cono- 
ce de antemano por las cartas circulares), inicia— 
cion de un Profauo admitido por dos escrutinios 
consecutivos celebrados en precedentes sesiones. 
—Puede iniciarse á muchos candidatos de una 
vez.—La logia da entónces su consentimiento de- 
fivitivo para que sean admitidos á las pruebas, ex- 
tendiendo todos los asistentes la mano derecha, y - 
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dejándola en seguida caer estrepitosamente sobre: 
el muslo. 

El Venerable al Gran Experto. —Hermano Te- 
rrible, id á la Cámara del Profano, pedidle las res- 
puestas á las preguntas que se le han hecho y el 
testamento exigido: en seguida le conduciréiaz á las 
puertas del templo y anunciaréis su presencia. 

El Hermano Terrible obedece. Dirigese á la 
Cámara de las Reflexiones, apodérase del testa- 
mento y de las respuestas á las tres preguntas, pi- 
ca el papel con la punta de una espada, y el Maes- 
tro de Ceremonias lo lleva así triunfalmente á la 
logia, depositando acto continno sobre el altar el 
porta monedas, el reloj, las sortijas, y en general 
todos los objetos de valor que llevaba encima el 


Profano. 
El Venerable lee el testamento á la asamblez, 


lo mismo que las tres respuestas, documento que: 
pasa en seguida ¿ los archivos. 

Hecho esto, el Hermauo Terrible vuelve al lado 
del Profano y le prepara para la recepcion. Esta 
preparacion consiste en lo siguiente: quitasele al 
candidato el sombrero, parte del vestido y el cal- 
zado izquierdo, que reemplazan con una zapatilla: 
levántanle el pantalon derecho hasta más arriba 
de la rodilla; sácanle del chaleco y de la camisa el 
brazo izquierdo, de modo que lo tenga descubier- 
to, lo mismo que el pecho por la parte del cara— 
zon; si la estacion es rigurosa se le echa un manto 
sobre los hombros, y por último le vendan los o03as 
con una especie de máscara parecida á lo que se 
llama un cambuj, con la diferencia de que la más- 


s 


56 LOS MISTERIOS 





cara masónica carece de agujeros para los ojos. En 
las logias que hacen alarde de conformarse escru- 
pulosamente á las tradiciones antiguas, el aspiran- 
te está completamente desnudo, y se le conduce 
por medio de una cuerda que se le pasa al cuello. 

Dispuesto ya el Profano, hácenle girar un buen 
raso sobre si mismo, y luego le llevan por un ver- 
dadero dédalo de escaleras hasta la Cámara de los 
Pasos-Perdidos, donde le impulsan violentamente 
contra la puerta, de suerte que la golpee dos ó 
tres veces. 

La comedia de la recepcion principia por un diá- 
logo entre el interior y el exterior del templo. 

En el interior: 

El Vigilante Segundo, con un golpe de mallete. 
—Hermano Vigilante Primero, ¿habeis oido? Acá- 
base de llamar profanamente á la puerta del tem- 
- plo. 

El Vigilante Primero dando tambien un golpe 
de mallete.—;¡ Venerable, un Profano acaba de lla- 
mar á la puerta! | 

El Venerabl=.--—¡Ved quién es el temerario que 
así se atreve á turbar nuestros trabajos! 

El Hermano Cubriente entreabre la puerta sin 
ruido, y apoyando la mellada punta de su espada 
contra el desnudo pecho del novato, dice en alta 
voz:—¡Quién es el audaz que intenta forzar la en- 
trada del templo? 

El Hermano Terrible.—¡Tranquilizaos, Herma- 
no mio! Nadie intenta penetrar á pesar vuestro en 
este sagrado recinto. El hombre que acaba de lla- 
mar es un profano anheluso de ver la luz, y que 
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la solicita humildemente de nuestra Respetable 
Logia. 
Ciérrase la puerta eon sigilo. 

En el interi.r: 

El Vigilante Segundo, conmovido. —Hermano 
Vigilante Primero, el Hermano Terrible pide se 
le deje introducir un Profano en el templo. 

El Vigilante Primero, con emocion mayor te- 
davia,—Venerable, el Hermano Terrible presen— 
ta un Profano que pide ser admitido entre noso- 
tros si se le juzga digno. 

El Venerable con voz: retumbante.—;¡Tlerma- 
nos mios, armaos con vuestros aceros! hallise un 
Profano á la puerta del templo...... ¿Qué proten- 
de? ¿qué pide? 

El Vigilante Primero —Anhela ver la luz; naa 
preten te; sólo solicita, 

El Venerable.—¡No importa; indudablemente 
es mucha su aud«cia al concebir la esperanza de 
obtener tan gran favor! 

El Hermano Terrible, contestando desde la par- 
te exterior de la puerta y teniendo al aspirante por 
el brazo.—Hermanos mios, este Profano es ur 
hombre lihre y de buenas costumbres. 

Los dos Vigilantes, en el interior, repiten este 
anuncio, dirigiéndose el Vigilante Sagundo al Pri- 
mero, y éste al Venerable. 

El Venerabl2.-—Puesto que el Hermano Terri- 
ble lo afirma, haced preguntar á este Profano sus 
nombres y apellidos, su edad y el lugar de su na- 
cimiento, su profesion y su actual domicilio. 

El Hermano Cubriente hace la pregunta al Her- 
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mano Terrible á través de la puerta, y éste con- 
testa por el postulante; el Vigilante Segundo tras- 
mite las respuestas al Primero, quien las repite á 
su vez al Venerable, 

-El Venerable.—Preguntad á este temerario si 
3u intento es verdaderamente ser iniciado Franc- 
mason. 

Nueva trasmision de la pregunta y de la res» 
puesta afirmativa por los mismo intermediarios. 

El Venerable.—Hacedle entrar. 

El Vigilante Primero.— Hacedle entrar. 

-El Vigilante Segundo, al Cubriente. —Haced 
entrar al Profano. 

Abre la puerta el Hermano Cubriente, miéntras 
que uno de los Expertos, por medio de un instru- 
mento de gruesos muelles rechinantes, simula el 
ruido de enormes cerrojos. 

El Hermano Terrible, sin soltar el brazo del As- 
pirante.—Alargad niucho la pierna, pues habeis 
de franquear una zanja. 

Al entrar, todos ¡di el más profundo si- 
Sencio. 

Los Vigilantes Pimero: y Sine sucesivamen- 
te.—El Profano se encuentra entre las dos colum- 
ñas. 

Ciérrase sigilosamente la puerta tras del aspiran- 
te, y el Gran Experto apoya de nuevo contra el 
pecho de aquel la punta de su espada. 

El Venerable.—¡Profano! ¿qué sentís en vues- 
tro pecho? ¿qué teneis ante los ojos? 

El Hermaao Terrible sugiere la respueta al Pro- 


fano. 
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El Aspirante.—Cubre mis ojos una tupida ven- 
da y siento en mi seno la punta de un arma, 

El Venerable.—Caballero, este acero incesante- 
mente levantado para castigar el perjurio, es sím- 
bolo del remordimiento que desgarraría vuestro 
pecho en el caso de que, por desgracia vuestra 
fuéseis traidor á la Sociedad á la que deseais per- 
tenecer; y la venda que cubre vuestros ojos es 
simbolo de la ceguera en que cae el hombre domi- 
nado por las pasivnes y sumido en la ignorancia y 
la supersticion. 

Sigue una breve pausa. 

El Venerable.—Caballero, las cualidades que 
exigimos para ser admitido son: completa since- 
ridad, docilidad absoluta y constancia á toda prue- 
ba. Vuestras respuestas á las preguntas que voy 
á4 haceros nos permitirán juzgar lo que debemos 


pensar de vos. 
Comienza luezo el primer interrogatorio. Esta 
le) o) 


vez el Hermano Terrible no sugiere las respuestas, 

Preguntas reglamentarias que el Venerable di. 
rige al aspirante'—¿Cuál es vuestro designio al 
presentaros aqui y quién cs inspiró la idea? ¿Dé- 
bese principalmente á la curiosidac? ¿Qué opinion 
teneis formada de la Francmasoneria? Contestad 
con franqueza, y sobre todo sed sincero —¿Estais 
dispuesto á sufrir las pruebas por las cuales de- 
beis pasar? —¿Sabeis qué obligaciones se contraen 
entre nosotros? —¿Quién os presenta á esta Logia? 
—¡¿Le conoceis de mucho tiempo?—¿No os ha 
prevenido de lo que hacen los francmasones?— 
¿Qué reflexiones han hecho nacer en vuestro es- 
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píritu los objetos ofrecidos á vuestros ojos en el 
lugar donde se os ha encerrado?—¿Qué pensais ' 
del estado en que os encontrais? —¿Qué idea os 
formais de una Sociedad en la cual se exige que 

un candidato se presente en un estado que debe- 
pareceros extravagante? —Vustra confianza y el 

paso que dais ¿están exentos de ligereza? —¿No. 
temeis que abusemos del estado de debilidad al 

que os habeis dejado reducir?—Sin armas, sin de-- 
fensa y casi desnudo, os entregais á discrecion de 
gentes yue no conoceis. —El exámen moral que- 
sufrís, ¿no Os inspira acaso algun temor? 

El Venerable espera, á cada pregunta, la res- 
puesta del Aspirante, y le hace varias objeciones 
segun su espiritu y carácter. 

I::siste de una manera especial acerca la opinion 
que le merece al Prufauo la Francmasonería, y 
una vez dada la respuesta, el Venerable dice con 
solemnidad:—Caballero, la Francmasonería es una 
institucion que procede de sí misma; toma su prin- 
cipio en la razon, y así es universal. Tiene un orí- 
gen propio que no cabe confundirlo con el de las 
religiones, y, dejando á cada cual su libertad de 
creencia, se desentiende de toda denominacion re- 
ligiosa. Aunque estable en su dogma fundamen- 
tal, la Francmasonería es progresiva ante todo y 
no impone límite alguno á la investigacion de la. 
verdad. | 

Si lo juzga conveniente el Venerable, hace en: 
seguida algunas preguntas particulares al Profa- 
no, segun los informes que acerca de él se han to-- 
mado, y luego prosigue la recepcion. 
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El Venerable.—No habeis reflexionado bastan- 
te, caballero, en el paso que dais, pues os repito 
que pasaréis por pruebas terribles. ¿Os sontís con 
valor para arrostrar todos los peligros á los que 
-8e Os expondrá desde luego? 

Respuesta afirmativa del Aspirante (1). 

El Venerable.—Entónces no respondo de vos. 

Una pausa. 

El Venerable. —Hermano Terrible, sacad á este 
Profano fuera del templo, y conducidle á todas 
aquellas partes por donde ha de pasar el mortal 
-que aspira á conocer nuestros secretos. 

Apodéranse del Aspirante, y atropellándole un 
poco, le conducen á la Cámara de los Pasos-Per- 
-didos, donde le obligan á haeer algunas piruetas, 
<omo á salir del Gabinete de las Reflexiones, á fin 
de desorientarle; en seguida vuélvenle á la entra- 
da del templo, cuya puerta se ha abierto -de par 
en par. Cerca de ella se ha puesto un marco gran- 
-de, eruzado por multitud de tiras de papel fuerte, 
. que sostienen algunos masones por ambos lados: 
-este aparato puede muy bien compararse á los aros 
-que atraviesan los ginetes que trabajan en los cir- 
-Cos ecuestres. 

El Hermano Terrible.-¿Quéhacemosdel Profano? 

El Venerable. —Introdúzcasele en la caverna. 

A esta órden dos vigorosos Hermanos cogen al 
Aspirante y le lanzan con todas sus fuerzas contra, 
el marco, cuyos papeles se rompen y le dan paso. 
Otros Hermanos le reciben sobre un colchon pre- 


(1) Ocioso es advertir que si la EOep nena es negativa no pro- 
.. sigue la iniciacion. 
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parado en la parte Opuesta, y ciérranse con gran 
estrépizo las dos hojas de la puerta. Un anillo de 
hierro, pasado repetidas veces sobre una barra 
dentada del mismo metal, simula el ruido de un 
enorme cerrojo con muchas vueltas, Todo el mun- 
do guarda el más profundo silencio, y el Aspirante 
continúa completamente tendido sobre el colchon 
extendido en el suelo. 

Transcurrides algunos instantes, el Venerable 
da un golpe de mallete sobre el altar. 

El Venerable. —Levantad al Profano, conducid- 
le al lado del Vigilante Segundo, y hacedle poner 
de rodillas. 

En el acto se da cumplimiento á esta órden. 

El Venerable. —Profano. tomad parte en la sú- 
-plica que vamos á dirigir en favor vuestro al motor 
de todas las cosas...... Hermanos mios, humillé- 
monos en prese:cia del Gran Arquitecto del Uni- 
verso; reconozcamos su poder y nuestra debilidad. 
Contengamos nuestros espíritus y corazones en los 
límites de la equidad, y esforcémonos con nuestras 
obras á elevarnos hasta El. El es uno é infinito; 
existe por sí mismo; revélase en todo y por todo, 
y todo es El. Diígnate, oh Gran Arquitecto del 
Universo, protejer á los obreros de paz que están 
reunidos en tu templo; anima su celo, fortalece su 
alma en la lucha de las pasiones, inflama su cora- 
zon en el amor de las virtudes, y dales la elocuen- 
cia yla perseverancia indispensable para hacer 
amar tu nombre, observar tus leyes y extender tu 
imperio. Presta á estu Profano tu asistencia, y sos- 
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ténle con tu braz) tutelar en medio de las pruebaz 
que va á sufrir. Asisea ¡Amen! 

Todos los asistentes á una voz: ¡Amen! 

El Venarab'e.—¿Persistís aún?! 

Respuesta afirmativa del Aspirante, 4 quien se 
hace levantar. 

El Venerable. —Entónces, confiaos á la manc 
desconocida que va á dirigir vuestros pasos. 

El Hermano Terrible da la mano al Aspirante, 
y le conduce al pié del estrado, en medio de Jas 
columnas, que guardan profundo silencio. 

El Venerable. —Profano, aquí soy yo el rapre- 
sentante de la Sociedad en la «ual pretendeis en- 
trar, y ántes que ella consienta en admitiros defi- 
nitivamente á las pruebas, he de sondear vuestro 
corazon acerca los primeros principios de la mc- 
y Y ante todo, si os amenazase un peligre 
terrible, ¿en quién pondríiais vuestra confianza? 

Respuesta del candidato. 

Despues de ella, replica el Venerable, y añade: 
—Vamos á comenzar el exámen moral. POnaOS 
caballero. 

Detrás del ana se ha puesto un escabel 
cojo y erizado de clavos, eon las puntas hundidas 
en la madera. 

El exímen moral se verifica en estas ridículas 
condiciones. El Venerable pregunta, el candidate 
contesta, y aquel replica. 

Las preguntas sun éstas: 

1” ¿Qué es la ignorancia? ¿y por qué los igno- 
rantes son tercos, irascibles y peligrosos? —2” De- 
cidncos vuestra opinion acerca el fanatismo y laz 
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supersticion.—3” ¿Qué es el error?—4% ¿Qué son 
Tas preocupaciones?—5 ¿Qué es la mentira? —6” 
¿Qué son las pasiones? —7” ¿Qué son las costum- 
bres? —6* ¿Qué es la moral?—9" ¿Qué es la mora- 
lidad? —10* ¿Qué es la ley? y ¿qué es la ley natu— 
ral? —11* ¿Qué es la virtud?—12? ¿Qué es el ho- 
ror?—15* ¿Qué es la barbarie? —14” ¿Qué es el vi- 
cio? 

Entre las réplicas que hace el Venerable á las 
respuestas del candidato, no será malo que repro- 
duzcamos la que está destiuada á dar lá definicion 
del fanatismo y de la supersticion. 

El fanatismo, dice el Venerable, es un culto in- 
sensato, un error sagrado; es una exaltacion reli- 
giosa que pervierte la razon y que arrastra á co- 
meter acciones reprobables con el intento de agra- 
dar á Dios; llámase á esto: los furores del fanatis- 
mo. Es un extravío moral, una enfermedad men. 
tal, por desgracia contagiosa. El fanatismo una 
vez arraigado en un país, adquiere en él el carác- 
ter y la autoridad de un principio, en nombre del 
cual, sus ardientes partidarios han hecho, en sus 
execrables autos de fé, perecer millaresde inocentes. 
Dáse por analogía este nombre «ul deseo ardiente 
del triunfo de su opinion, del cumplimiento de sus 
proyectos, etc. En el fanatismo sólo es peligroso 
su abuso, pies sin él nunca el hombre lleva á ca- 
bo grandes empresas. ¡Empero es preciso evitar y 
combatir al ciego fanatismo religioso!...... La su- 
persticion (del latin super, sobre, y stare, tenerse: 
cosa sobrenatural) es un culto falso, un culto mal 
comprendido, lleno de vanos errores, contrario á 
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la razon y á las sanas ideas que de Dios deben te- 
nerse (1). La supersticion es la religion de los ig- 
norantes, de las almas timqratas, y aún de los sa- 
bios que por falta de exámen no se atreven e sa- 
cudir-el yugo de la costumbre. La mayor parte de 
las religiones no son otra cosa que supersticiones 
engendradas por el temor, y á propósito para lle- 
var hasta el fanatismo; este último es capaz de 
elevar el alma; la supersticion no hace más que 
envilecerla. Ambos son los mayores enemigos de 
la felicidad de los pueblos. 

La definicion masónica de la mentira contiene 
una curiosa sutileza que conyiene no dejar pasar 
desape1cibida.—Decir mentiras, declara el Vene— 
rable, es referirlas, y esto no es mentir. 

Terminado el exámen moral comienza la série 
de pruebas, pues á lo que parece, la introducción 
en la cacerna no se cuenta en el número de ellas, 

- El Venerable.—Caballero, habeis contestado sa- 
tisfactoriamente; ahora dignaos declararme con 
sinceridad si lc que yo os he dicho os ha tambien 
satisfecho. 

Respuesta del Aspirante. 

El Venerable, despues de una pausa. —Caballe- 
ro, es para poner un freno á nuestras viles incli- 
naciones al deseo de la avaricia, es para elevarnos 
por encima de los intereses viles que atormentan 
á la gente profaua, para enseñarnos á calmar el 
ardor de nuestras pasiones antisociales que nos 


(1) Estas últimas palabras no las pronuncia el Venerahle si el 
Aspirante es ateo-ó escéptico. 
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reunimos en nuestros templos: Trabajamos sin 
descanso en ser mejores, acostumbramos nuestro 
corazon á entregarse »solamente á nobles afectos, 
nuestro espíritu á no concebir sino ideas de gloria 
y de virtud. Sólo regulando así las propias in cli- 
naciones y costumbres logrará dar al alma ese jus- 
to equilibric que constituye la prudencia, esto es, 
la ciencia de la vida. Mas este trabajo es penoso 
y requiere no pucos sacrificios á los cuales será 
preciso os resolvais- si sois admitido entre noso- 
tros. Tendreis que tomar la firme resolucion de 
trabajar sin tregua en vuestro perfeccionamiento 
moral, si persistís en el desdo de ser Mason. ¿Con- 
tinuais, caballero, en vuestro intento? 

Respuesta afirmativa del candidato. 

El Venerable. —Entónces, voy á haceros cono- 
cer bajo qué condiciones se os iniciará en nues: 
tros misterios, caso de que salgais victorioso de 
las pruebas por que. teneis que pasar todavía.. 
Caballero, toda asociacion tiene sus leyes, y á le 
dos sus miembros incumbe cumplir recíprocos de- 
beres: como seria imprudente imponerse obliga- 
ciones cuyo alcance y extension no se conociesen, 
esta respetable Sociedad, en su prudencia, consi- 
dera oportuno deciros cuáles seráu vuesttas obli- 
gaciones si se os admite en su seno. El primero 
de estos deberes es un silencio absoluto sobre to- 
do lo que podais oir y descubrir entre nosotros. 
El segundo, practicar las virtudes más grandes y 
benéficas, socorrer á vuestros hermanos, prevenir 
sus necesidades, aliviar sus infortunios, asistirles 
con vuestros consejos, vuestras luces y vuestro cré- 
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dito; estas virtudes que en el mundo profano se 


consideran cualidades raras, entre los Masones ne 


son sino el cumplimiento de una obligacion. El 
tarcero de vuestros deberes será conformaros á 
los Estatutos generales de la Masonería, obedecer 
las leyes particulares de esta Logia y las del rito 
que en ella: se practica, y ejecutar todo lo que se 


os prescriba en nombre de la mayoría de esta res- . 


petable asamblea. Ahora, caballero, que ya os he 


indicado los principales deberes de un mason, . 


¿persistís en vuestro propósito? ¿teneis la firme re- 
solucion de continuar estas pruebas? 

Respuesta afirmativa del aspirante. 

El Venerable.—Antes de pasar adelante debo 
exigiros vuestro juramento de honor, que habeis 
de prestar sobre una copa sagrada: si sois sincero 
podeis beber con confianza; pero si la falsedad se 
anida en el fondo de vuestro corazon, no jureis, 
¡apartad en seguida esta «copa, temed el efecto 
pronto y terrible del brevaje que contiene!......... 
¿Consentís jurar? | 

Respuesta afirmativa del aspirante. 

El Venerable al Hermano Terriblé,—Acompa-— 
ñad este Profano al pié del altar. 

El Hermano Terrible conduce el candidato á 
las gradas del altar. 

El Venerable.—¡Hermano Sacrificador, presen- 
tad al Profano la copa da los juramentes! 

El Hermano Terrible pone en manos del Asp1- 
rante una copa con dos separaciones, girando so- 


bre un quicio: en un lado hay agua, y en el otro 


un líquido lo más amargo posible. 
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El Venerable.—Profano, vais á repetir lo que 
“yo diga y pronunciar de este modu el juramento' 
<exigido...... “¡Me comprometo por mi honor al más 
absoluto silencio acerca de las pruebas por que se 

me haga pasar...... " 

El Aspirante repite esta primera frase. 'En se- 
guida el Hermano Terrible haciéndole poner la 
mnano derecha en el corazon, le da á beber parte 
del agua pura contenida en la copa. 


El Venerable prosigue:—......+ Y si violase mi 
juramento......u Repetid, caballero...... | 
Aquií, miéntras el Aspirante pronuncia estas pa- 
labras, sosteniendo la copa con la mano izquierda, 
-el Hormano Terrible, sin que sienta otra cosa que 
«una ligera presion, hace girar lo alto de la copa de 
suerte que la separacion que contiene la amarga 
aixtura quedeante los labios del Profano: esta ma- 
-niobra se verifica en un abrir y cerrar de ojos. 
El Venerable prosiguiendo:—...... >onsiento 
«en que la dulzura de este brevaje se trueque en 
amargura (el candidato repite), y que su saluda- 
ble efecto se trueque para mí en sutil veneno. 
Apénas el novato, despues de repetir estas pa- 
-labras, ha humedecido sus labios con el líquido 
sustituido al primero por medio de aquel juego de 
prestidigitacion, que el Venerable da un fuerte 
golpe de mallete. 
E. Venerable con voz fuerte.—¿Qué veo caba” 
lero? ¿Qué significa la súbita alteracion que aca- 
ba de manifestarse en vuestro semblante? ¿Des- 
“miente acaso vuestra conciencia las seguridades 
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expresadas por vuestros labios y la dulzura de es- 
ta bebida háse ya trocado en amargura?......¡Ale- 
jad al Profano! 

Entónces conducen brutalmente al Aspirante 
entre las dos columnas. 

El Venerable.—Si es vuestro intento engañar- ' 
nos, caballero, no espereis lograrlo, pues la conti.- 
nuacion de las prueba3 lo manifestaría claramente 
á nuestros ojos, Creedm2, más cuenta os tendría 
retiraros en el acto, miéntras teneis facultad para 
ello, pues un momento más y ya será tarde. La 
certeza que adquiriésemos de vuestra perfidia os 
sería fatal, y tendríais que renunciar para siempre 
á la luz del dia. Meditad, pues, sériamente lo que 
vais á hacer. 

Sigue un violentísimo golpe de mallete. 

El Venerable.—¡Hermano Terrible, coged á es- 
te Profano, y echadlo en el banquillo de las re- 
flexiones! 

Fl] Hermano Terrible, con bastante rudeza, echa 
al candidato sobre una silla cuyos piés están cons- 
truidos como los de una mecedora, lo que produ- : 
ce un meveo muy desagradable para el neófito ten-— 
dido allí tan bruscamente. 

Miéntras el asiento se balancea (y los Expertos 
no tienen escrúpulo en provocar sacudidas cuya 
causa no puede comprender el Profano teniendo, 
como tiene, los ojos vendados) el Venerable con— 
tinúa.—Retirémonos, Hermanos mios, dejemos á 
este hombre entregado á su conciencia y que á la. 
oscuridad que cubre sus ojos se una el horror de: 
una soledad absoluta. 
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Cuatro ó cinco Hermanos hacen ruido con los 
piés simulando pasos de gente que se retira, rei- 
nando profundp silencio por espacio de dos minu- 
tos. 7 

El Venerable súbitamente.—Ea pues, caballero, 
¿habeis pensado con madurez la determinacion 
que os conviene tomar? ¿os retirais? ¿Ó persistis, 
vor el contrario, en afrontar las pruebas? 

Respuesta del Aspirante que declara persistir. 

El Venerable.—Hermano Terrible, apoderaos 
del Profano, y hacedle emprender su primer viaje; 
le confío á vnestra prudencia: devolvédnosle sano 
y salvo. 

El Hermano Terrible toma al candidato por 
ambas manos, diciéndole: “Levantaos,.u y éste de: 
ja la mecedora. 

Hácenle dar una vuelta á la Logia, partiendo 
del Occidente en direccion del Oriente por el lado 
del Sud, volviendo luego al Occidente por el del 


Norte. 
Este primer viaje es sobre manera fastidioso pa- 


ra el Aspirante, pues consiste en una interminable 
- série de farsas de mal género, Hácenle andar pri- 
mero lentamente, á paso corto; y luego, sin tran- 
sicion empújanle con violencia. Detiénenle brus- 
camente, y le dicen: Bajaos que hay una bóve- 
- da.u Háblanle de saltar un obstáculo, y salta ex- 
poniéndose á caer. ¡Levantad el pié derecho,n dí- 
cenle en un momento dado, como si se tratase de 
subir una escalera, y no hay tal escalera, y el Pro- 
fano da un paso en falso: anda sobre tablas móvi- 
“¡es puestas sobre unas rodajas y llenas de aspere- 


” 
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rezas, que se remueven ásu paso. Sube otras ta- 
blas inclinadas, á manera de báscula, que de re= 
pente ceden bajo sus piés y parece que le precipi- 
tan en un abismo. 

"La prueba más estúpida es la de la £scalera 
sin fin. 

Figuraos una escalera de molinero instalada en- 
tre dos correderas verticales en medio de las cua- 
les se desliza: el aparato divídese en dos partes, lo 
que permite sobreponer constantemente la parte 
libre á la que está á punto de descender. El Pro- 
fano, conducido á la escalera, sube, sin sospechar 
que su movimiento de ascencion es anulado de 
una manera absoluta por el movimiento de des— 
censo del aparato; de suerte que por más escalo- 
nes que suba, encuéntrase siempre en el mismo 
lugar, como una ardilla dando vueltas á su rueda. 
El Hermano Terrible, tranquilamente sentado 
junto al aparato, p teniendo al Profano por la ma- 
no, sale del paso moviendo continuamente el bra- 
zO, aparentando seguir la falsa ascencion de su 
víctima y completar así su ilusion, al Aspirante se 
le retiene todo el tiempo posible en la escalera sin 
fin, haciendo algunas veces durar tan estúpida pa- 
yasada hasta media hora. El infeliz suda y no 
puede más, y está literalmente estenuado. Cuando 
parece que ya le es imposible dar un paso más, 
párase la máquina, y adáptase una plataforma al 
extremo de ella. "¡Animo! dice el Hermano Te- 
rrible; seis escalones más y nos encontramos en lo 
alto de la torre.. El Aspirante hace un último es- 
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fuerzo y llega á la plataforma. A su alrededor se 
colocan una veintena de asistentes que le soplan 
con fuerza ó agitan grandes abanicos. 

El Hermano Terrible.—Estamos á una altura 
de mil quinientos metros sobre el nivel del mar. 
Lanzaos en el espacio. 

Y por poco que vacile el infortunado iluso, le 
dan un empujon que le hacen caer de la altura de 
dos metros sobre el mismo colchon que sirvió al 
principio para la introduccion en la caverna. 

Durante este primer viaje, los asistentes se han 
ocupado en proveer el templo de instrumentos 
aptos á producir un ruido infernal; consisten en 
unos cilindros de palastre llenos de arena y giran- 
do sobre un eje por medio de un manubrio, con el 
fin de imitar el ruido del granizo; otros cilindros 
frotan con su rotacion sobre un pedazo de seda 
fuertemente tendido, y simulan los sibildos de un 
violento aquilon: inmensas hojas de palastro sus- 
pendidas en la bóveda por un extremo y sacudidas 
á fuerza de brazos reproducen el estampido de] 
trueno y el estallido del rayo (1). 


(1) Nadie ha olvidado que el domingo 11 de Octubre de 1885 
los representantes de Comités y periódicos republicanos se reu- 
nieron en Paris para ponerremedio á la desgracia eloctoral del 
domingo precedente: las elecciones legislativas, en el primer es- 
crutinio habían dado considerable mayoría á la gente de órden, 
de quien 189 diputados habían sido elegidos de un golpe. Con 
este motivo y en presencia de semejante avalancha, moderados, 
opos radicales y revolueionarios decidieron hacer entre 
si las paces, y la asamblea tuvo lugar en el Hotel del Gran Orien- 
te de Francia. “Le Temps” en su número del mártes, 13 de Oc- 
«tubre, dió cuenta de la reunion: hé aquí un cómico incidente 
masónico que en él se encuentra referido: “Lasala escogida pri- 
mero se hizo muy penca cuenta “Le Temps'” y fué preciso 
- desalojarla y subir al piso superior. Allí, nueva lid apénas 

hacía cinco minutos que los asistentes estaban en el templo roje 
que se oyó un ruido semejante al deltrueno. Era, á lo que pare- 
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A mayor abundamiento los asistentes multipli- 
can tan espantoso ruido lanzando gritos de dolor. 
vagidos de niños y aullidos Je fieras. ¡Verdadera- 
mente es la Masonería una yran institucion! 

Finalmente, molido y quebrantado el Profano 
es conducido hácia el Occidente, y allí, para dar- 
le fuerzas, se le administra una buena descarga 
eléctrica por medio de una botella de Leyle. 

A tan formidable sacudida, el neófito lanza for- 
zosamente un grito. El Segundo Vigilante lánzase 
en seguida hácia él y le aplica fuertemente el ma- 
llete contra el peciho. 

El Vigilante Segundo.—¿Quién va? 

El Hermano Terrible. —l'n Hermano que pide 
ser recibido Mason. E 

El Segundo Vigilante.—¿Cómo se atreve á ha. 
cer semejante peticion? 

El Hermano Terrible.—Porque es libre y de 
buenas costumbres. 

(Conducen al aspirante entre las dos columnas). 

El Segundo Vigilante.—Siendo asi, que pase 


adelante. 

El Primer Vigilante.—Despues de un golpe de 
mallete sobre el pupitre.—Venerable. haterminado 
el primer viaje. 

El Venerable al P:ofano.—Pues bien, caballero, 
¿podeis explicar este viaje y decirme las impresio- 
nes que os ha causado? 
ce, M. Tony Revillon que se divertía en dar vueltas á la rueda 
de los masones destinada 4 simular el estampido del rayo en las 
pruebas de la iniciacion. La gente acabó por tranquilizarse, ter- 
minando por reir á carcajadas, miéntras que un criado del Gran 
Oriente, indignado con Semejante profanacion, cogió el trueno 
y se lo llevó con mucho respeto.” 

FRANCMASONERÍA.—10 
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Respuesta del Aspirante. 

Réplica del Venerable.—Caballero, el viaje que 
acabais de hucer es el emblema de la vida huma- 
na: el tumulto de las pasiones, el choque de diver- 
sos intcreses, los apuros y dificultades en los nego- 
cios, los obstáculos que multiplican en vuestro ca- 
mino varioscompetidores deseosos de perjudicaros 
y siempre dispuestos á afenderas; los odios, las 
traiciones, las desdichas de que es víctima el hom- 
bre virtuoso, todo esto es simbolizado por el ruido 
y el estrépito que han ensordecido vuestros oidos, 
y por la desigualdad y dificultades que acahais de 
recorrer. Acaso hayais experimentado ya parte de 
estos males que tanto turban la vida profana. 
Animo pues, caballero; la Masonería enseña á so- 
portarlos, y procura saludables consuelos é in- 
demnizaciones. 

Despues de esta explicacion, al Venerable diri- 
ge al neófito algunas preguntas acerca de su tes- 
tamento, y las respuestas que ha dado por escrito 
en el Gabinete de los Esqueletos. Siel Profano 
en sus respuestas ha hecho declaracion de ateísmo 
ó de.impiedad, no se le habla de Dios, por no dar 
ocasion de escindalo 4 aquellos Hermanos cuya 
educacion masónica no está aún terminada. 

Obrase de muy distinta manera si ha manifesta- 
do creencias religiosas; en tal caso se le hace el elo- 
gio del deismo volteriano. 

. El Venerable.—Ahora, Hermano Terrible, ha- 
ced que se proceda á un segundo viaje. 

En este viaje, que se hace del Occidente al 
Oriente, como el primero, pero pasando por el 
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Norte y volviendo por el Snd, ya no se somete al 
aspirante á las desagradables pruebas precedentes. 
Ningun obstáculo interrumpe su marcha, y sólo 
llega hasta sus oidos el choqua de espadas produ- 
cido por los asistentes que cruzan, sus armas de 
hierro colado. 

De regreso al Occidente, el Hermano Terrible 
conduce el Profano al Primer Vigilante, y da en 
los hombros de éste tres golpecitos. 

El Primer Vigilante.—;¿Quién es? 

El Hermano Terrible.—Un Profano que pide 
ser admitido Mason. | 

El Primer Vigilante.—;¿Cómo se atreve á tama- 
ña pretension? 

El Hermano Terrible. —Porque es libre y de 
buenas costumbres. 

El Venerable.—Si es así, que pase y sea purifi- 
cado con el agua. 

A esta orden sumergen la mano izquierda del 
aspirante en un vaso lleno de agua, cuya Operacion 
se repite tres veces, y despues de enjugársela, se 
le acompaña hasta las dos columnas. 

El Primer Vigilante, despues de un golpe de 
mallete.—Venerable, ha terminado el segundo 

viaje. 

El Venerable al Profano.—¿Qué reflexiones, 
caballero, ha hecho (nacer "en vos este, segundo 
viaje? 

Respuesta del Aspirante. 

Réplica del Venerable.—En este viaje habreis 
encotrado, caballero, ménos dificultades y obstá- 
culos que en el primero. Hemos querido hacer sen- 
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sible á vuestro espiritu el efecto de la constancia 
en seguir el camino de la virtud, cada vez más 
agradable, á medida que se adelanta en él; - 
esta constancia en el bien acaba por reducir al si- 
lencio esos clamores de la envidia, cuyo débil ru- 
mor apénas ha llegado á vuestros oidos. El choque 
de las armas figura los combates que el hombre 
virtuoso tiene que sostener constantemente para 
dirigir sus pasiones y triunfar de los asaltos del 
vicio. Habeis recibido una triple ablucion para 
purificar vuestro cuerpo como la virtud debe pu- 
rificar vuestra alma. Esta purificacion por el agua 
data del principio de los tiempos, costumbre fun- 
dada en la opinion, en otro tiempo enseñada en 
los mismos misterios por los sacerdotes egipcios; 
que nacemos culpables, que la presente vida está 
destinada á expiar faltas cometidas en otra ante- 
rior, y que no se puede aspirar á una suerte feliz, 
miéntras no esté purificada de la mancha original 
con que se halla inficionada. La razon y la filoso- 
fia han desvanecido esta opinion, que fué uno de 
los errores de la metempsicosis entre los pueblos 


del Asia. 
Terminada esta explicacion, el Venerable insis- 


te de nuevo acerca de las respuestas escritas que 
el Aspirante ha dado en el Gabinete de Reflexio- 
nes; y acerca de las tres preguntas impresas pide- 
le aún más pormenores. 

Luego aborda otro género de investigaciones. 

El Venerable.—Caballero, nuestra insistencia 
en interrogaros no obedece á un sentimiento de 
vana curiosidad ó de orgullo; no somos inquisido- 
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res de vuestros pensamientos, con el fin de sor- 
prender en vuestra conciencia desfallecimientos Ó 
defectos; sino que deseamos, ante todo, conoceros, 
y como habreis ya observado, escuchamcs vuestras 
- respuestas sin condenarlas ni discutirlas. Busca- 
mos, en vos, principalmente, lo que hay de eleva- 
do, para alentaros á ser más grande todavía. Ha- 
blad, pues, sin recelo; no vacileis en mostraros ú 
nosotros por vuestra parte más noble; nosotros, sl 
es preciso, os ayudarémos en vuestras investiga- 
ciones acerca del particular. Veamos, por ejem- 
plo: ¿habeis acaso en el curso de vuestra profana 
existencia, dado algunas muestras de dignidad hu- 
mana,.de grandeza de alma ó de desinterés? ¿Ha- 
beis practicado la justicia, la beneficencia ó la 
prudencia? Dejad á un lado toda falsa modestia; 
os escuchamos atentos, deseosos de conocer vues- 
tro verdadero valor moral. 

Contestacion del Aspirante. 

El Venerable. —Hermano Terrible, que se pro- 
ceda al tercet viaje. 

Este tercer viaje se efectúa en medio de un pro- 
fundo silencio: el terreno está enteramente expe- 
dito, y al recorrerlo se dan grandes pasos. Condú- 
cese al Aspirante desde el Occidente al Oriente 
por el Sud. Llegado al Oriente hácenle subir los 
escalones de éste, el Hermano Terrible le toma la 
mano, y esta vez es al Venerable á quien el aspi- 
rante golpea ligeramente tres veces en el hombro. 

El Venerable. —¿Quién es? | 

El Hermano Terrible.—Un profano que pide 
ser admitido Mason. 
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El Venerable. —¿Cómo puede concebir la espe 
ranza de obtener tamaño favor? 

El Hermano Terrible.—Porque es libre y de 
buenas costumbres. 

El Venerable.—¡Si es así, concedido; pero que 
pase ántes por las llamas purificadoras, para que 
quede limpio de todo lo que sea profano! 

En el momento en que el Aspirante baja los es- 
calones del estrado en direccion á las dos colum- 
nas, el Hermano Terrible le rodea de llamas, y es- 
to tres veces seguidas. El instrumento que sirve 
para el caso llámase nlámpara de marrubio,n y 
consiste en un largo tubo de metal que termina en 
una lámpara alimentada con alcohol, rodeada de 
una criba en forma de corona; los agujeros de 
aquella dan paso á un polvo sumamente inflama- 
ble, llamado marrubio, que hay en el interior, y 
que el soplo de quien emboca el instrumento im- 
pulsa hácia la llama de la lampara. Este polvo 
proviene de las cápsulas del marrubio, planta 
criptógama, de la familia de los musgos. 

El Primer Vigilante.—Venerable, ha termina- 
do el tercer viaje. 

El Venerable.-—Caballero, vuestros viajes han 





tocado á su fin. Habeis podido advertir que el 


tercero ha sido múxos penoso aún que el prece- 
dente; esta es la recompensa de vuestra perseve- 
rancia para lograr el objeto de vuestros anhelos. 
Aqui una pausa. 
El Venerable.—Vuestro valor supera á toda 
alabanza. Y que no cs abandone, sin embargo, 
pues tendreis que sufrir todavia otras pruebas. 


+ 
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La Sociedad, en la cual pedis ser admitido, podrá 
algun dia exigiros que coopereis al castigo de un 
traidor, y quizá llegue :á exigiros por la defensa 
de nuestra Orden que derrameis hasta la última 
gota de vuestra sangre. ¿Consentireis en ello? 

Respuesta afirmativa del Aspirante. 

El Venerable.—Necesitamos, scballero, conven- 
cernos de que no es esto una afirmacion vulgar. 
¿Estais dispuesto á que se us abra una vena en 
esta mismo momento? 

El Aspirante, que ha podido convencerse de que 
las pruebas precedentes no le han hecho gran da- 
ño, responde en general, afirmativamente. 

Con todo, si vacila, el Venerable finge creer 
que sus vacilaciones débense á que no ha transcu- 
rrido mucho tiempo desde la última comida, y que 
por consiguiente una sangría podría producirle 
resultados funestos. "Hermano Cirujano, dice en- 
tónces el Venerable, acerraos al Profano y exa= 
minadle el pulso.. Un Experto procede á esta 
formalidad, y afirma que no hay inconveniente en 
proceder á la sangría. 

Asi, pues, que el Aspirante vacile ó no, verifica- 
se una nueva comedia. 

El V enerable.—Hermano Cirujano, cumplid con 
vuestro deber. o 

Un Hermano Experto toma el brazo del candi- 
dato mason, y le pincha muy fuerte con la. punta 
de un mondadientes; otro Hermano, inclinando un 
vaso cuyo cuello es sumamente angosto, Jleno de 
agua tibia, hace caer un ligero hiJo de agua sobre 
el brazo del Aspirante, y vierte con ruido el resto 
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del agua en una vasija para hacer creer al pacien- 
te que es su sangre la que se vierte. Terminada 
la operacion en la forma acostumbrada, se le ha- 
ce tener el brazo en cabestrillo. 

No vaya el lector á imayinarse que con esto ter- 
mina la série de payasadas, no; falta todavia la 
prueba del hierro rojo. 

El Venerable. —Caballero, todo Profano que lo- 
gra ser admitido Mason ya no es dueño de si mis- 
mo, sino que pertaneceá una Orden secreta es- 
parcida por toda la superficia del globo, y con el 
objeto que la diferencia de idiomas no impida que 
un Mason pueda ser reconocido como tal, en to- 
das las Lugias del universo, existe un sello lleno 
de geroglíficos conocidos únicamente de los ver- 
daderos Masones. Este sello una vez calentado se 
aplica al cuerpo de todo Hermano nuevamente 
recibido, estampando en él una marca indeleble. 
Caballero, ¿¡cousentis en recibir sobre la parte de 
vuestro cuerpo que vos mismo indiqueis, esta mar- 
ca gloriosa, con el fin de poder decir, al mostrar- 
la á vuestros Hermanos: “Tambien yo soy Ma- 
SON." 

Respuesta afirmativa del Aspirante. 

La operacion del sello masónico se practica de 
varios modos. El Ritual dice que uno de los Ex- 
pertos debe frotar con un lienzu seco la parte del 
cuerpo indicada, aplicando en ella en seguida un 
témpano de hielo. Empero, en las Logias acos- 
túmbrase más comunmente aplicar en el sitio de- 
signado por el Profano, ya la parte caliente de 
una bugía inmediatamente despues de apaga da,. 
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ya el pié de una copita ligeramente calentada con 
la llama de un papel ardiendo. 

Pásase, por último, a otro ejercicio; pero esta 
vez, aunque el motivo indicado para la prueba es 
uña descarada mentira, como se trata de que el 
Aspirante suelte el dinero, se lo sacan en reali- 
dad. 

El Venerab'e.—Caballero, ahora ha llegado el 
momento de poner en práctica el segundo de los 
deberes de un Mason. La viuda de uno de nues- 
tros Hermanos, teniendo noticia de vuestra recep- 
cion, desde esta mañana, reclama vuestra asisten- 
cia para ella y para sus huérfanos sumidos en la 
más espantosa miseria. Voy á mandaros uno de 
los miembros de esta Logia que está encargado 
de la distribucion de socorros, y le direis en voz 
baja lo que destinais al alivio de aquella familia 
infortunada. Digo, "en voz baja, caballero, por- 
que los actos de Leneficencia de un Mason no de- 
ben ser jamás actos de ostentacion y de vanidad, 
sino el cumplimiento de un deber, quedando se- 
pultados en el secreto. Consultad vuestros medios 
al mismo tiempo que vuestro corazon para no jr 
más allá de lo que vuestros recursos os permitan 
ofrecer á la desventurada viuda y á sus hijos, que 
se-recomiendan á vos. Aquí no pedimos más que 
el justo tributo de vuestra fraterna caridad para 
con vuestros semejantes. 

Si el Aspirante, dice el Ritual, vacila en tomar 
una determinacion clara y precisa, el Venerable 
debe insistir, pero con los siguientes rodeos: 


El Venerable.—Esta caridad que se os pide,. 
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caba Jero, dejaría de ser una virtud si la ejercieseis 
con perjuicio de otros deberes más sagrados y pe- 
rentorios, como obligaciones civiles á que aten- 
der, familia é hijos que mantener y educar, y pa- 
rientes poco favorecidos de la fortuna á quienes 
socorrer. Estos deberes son los primeros que la 
naturaleza y la conciencia nos imponen; aquellos 
séres son los acreedores de todo hombre que re- 
gula su conciencia conforme á los principios de la 
equidad. ¿Qué juzgaríais de quien quisiera pare- 
cer caritativo ántes de satisfacer sus obligacio- 
nea?...... He querido ilus:raros acerca de las obli- 
gaciones comunes ii todos los hombres, y ahora 
vuelvo á mi primera proposicion: ¿podeis, sin de- 
satender ninguno de dichos deberes, sacrificar en 
beneficio de los pobres de quienes se trata, todo ó 
parte del producto de las joyas que os pertenecen 
y que me han sido entregadas? 

yx» Logrado el objeto con estos rodeos, el Venera- 
ble dicta sus órdenes. 

El Veneralle.-——Hermano Hospitalario, acer- 
caos al Aspirante y escuchad de su boca lo que 
destina á la obra que le he designado. | 

El Hermano Hospitalario aproximase al Aspi- 
rante, quien le confía en voz baja sus intenciones 
y las transmite al Venerable, eu el mismo tono de 


voz. 
El Venerable.—Caballero, la respetable Logia 


agradece vuestra ofrenda, ¡se recibe y acepta con 
vivo reconocimiento. Contad con la gratitud de la 
infeliz viuda, y con las cándidas y tiernas bendi- 
ciones de sus hijos (textual). 
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Con permiso de la Masonería, no puedo ménos 
de manifestar (que esta limosna forzosa que sonsa- 
ca al Ashirante, es una verdadera estafa. Con 
efecto, en primer lugar, al Profano, en su carta 
de convocacion, se le ha ya impuesto de oficio la 
suma de diez pesetas al pretendido cepillo hospi— 
talario; y luego, téngase entendido que el dia de 
la recepcion lo mismo hay allí una viuda y unos 
hijos indigentes que en el serrallo del Gran Tar- 
co; la prueba de ello más categórica es que el dis- 
curso que sirve de cebo y de pretexto para tama- 
ña fulleria, está impreso con todas sus letras en 
los Rituales, y que el Venerable le pronuncia in- 
variablemente en cada iniciacion. 

Terminanse las pruebas del Aspirante (1) dan- 


[13 Cuando se trata de iniciar á varios candidatos en la misma 
sesion g8uprímense las pruebas que requieren aparatos muy com- 
plicados y hacen perder mucho tiempo: así es como formando 
parte de una hornada de cuatro neófitos, tuve la suerte de evitar 
13 introduccion en la caverna, el sello masónico, la sangría y la 
escalera sin fin. Antes de penetrar en el templo tampoco se me 
dió el espectáculo del traidor decapitado. Tengo, en cambio, 
motivos para creer que nada se omitió para impresionar á uno 
de mis compañeros de recepcion, Constantino Velitckoft; pues 
ántes del primer viaje parecía ya fuertemente conmovido, y aún 
se sintió malo dos veces en el curso de las pruebas. 

Cuando el candidato mason se inicia individualmente, tiene 
por seguro, excepto si es un personaje verdaderamente notable, 
que pasará por todas las farsas indignas que acabo de referir. 
Mas hay Logias que no satisfechas con las pruebas regla- 
mentarias, encuentran medio de añadir algo al Ritual. So pre- 
texto de que el primer viaje representa los obstáculos, las luchas 
y decepciones de la vida, se obliga «al Profano á golpear nna vi- 

a con la cabeza, vierten sobre sus espaldas un hilo de agua 

elada, al mismo tiempo que le echan agua hirviendo sobre 
la rodilla derecha descubierta, ete., ó bien pretendiendo sim- 
bolizar la discrecion que la Masonería impone á sus adeptos, 
se le engaña de esta manera: “Para estar seguros de que no ha- 
blawreis, le dicen, vamos á cortaros la lengua: ¿aceptais?” El Pro- 
fano, seguro de conservar su lengua como todos los Masones á 
quienes conoce, contesta sin vacilar: “Sí.” Dícenle que la saque, 
y la saca con todas sus fnerzas; no lecortan la lengua, pero sí se 

a pinchan con uno de esos instrumentos compuestos de dos pe- 
dacitos de madera apretados uno contra otro por medio de un 
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do la palabra á los asistentes si es que gusten di- 
rigirle algunas preguntas. Pueden hacérsele todas 
las que se «quieran, aún las más indiscreras, las 
ménos oportunas y «que ni sombra tengan de sen- 
tido comun. Puede juzgarse de ellas por las si— 
guientes, oidas en diversas Logias, vá las que el 
Venerable no puso objeccion ninguna: 


“Caballero, ¿qué hubierais hecho, si os hubiescis en- 
contrado en la almadía de Medusa ? 

Caballero, ¿creeis que la luna esté habitada? y en tal 
caso, ¿qué religion 03 parece se practica en ella? 

Caballero, ¿las infidelidades de un hombre casado os 
parecen higiénicas, despues de comer, para un hombre 


propenso á la apoplegía? 

Caballero, una tocinera de eata cindad parió ayer dos 
gemelos unidos por una fuerte tripa, como los hermanos 
siameses de quienes indudablemente habeis oido hablar: 
el moreno tiene dos corazones y carece de hígado, y el 
rubio tiene dos hígados y fáltale el corazon; ¿en cuál de 
estos dos gemelos reside el alma de su hermano?” 


muelle de que se sirven las lavanderas en lugar de altileres, con 

el fin de sujetar la ropa en las cuerdas: esta prueba es dolorosí- 

nio y deja al Profano sin poder hablar durante un cuarto de 
ora, 

Finalmente, para que el público sepa hasta qué punto los sec- 
tarios del Gran Arquitecto llevan la manía de la bula simbóli- 
ca, véase nna prueba repugnante, extrareglamentaria, que se 

ractica en numerosas Logias de las provincias, con objeto, por 
o visto, de representar al neófito las decepciones de la existen- 
cia: se llama la prueba de la cabra de Salomon. El Venerable di- 
ce gravemente al Aspirante, á quien se ha tenido cuidado de no 
jugarle hasta entónces ninguna mala partida: “Caballero, noso- 
tros poseemos la cabra que sirvió de nodriza al rey Salomon; es- 
ta cabra, por nn beueficio tan milagroso como providencial, vi- 
ve aún, y los Masones beben su leche con delicia, pues les con- 
serva viva la memoria de un gran Monarca cuya historia está 
mezclada con la de la fundacion de la Masonería. Arrodillaos lo 
más bajo posible, y tendreis la dicha de gustar la leche en una 
dle las tetas sagradas de la cabra de Salomon.” El Profano, sin 

desconfianza, pónese en la posicion indicada, y en el momento 
en que abre la boca, creyendo que van 4 ponerle dentro de ella 
una teta de cabra convenientemente dispuesta, le aplican los la- 
bios á la parte trasera de un sucio cabrito. 
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Importa, sin embargo, hacer notar que las cues- 
tiones, más ó ménos estúpidas, como las que aca- 
bo de citar, se preguntan solamente á los postu= 
lantes sin instruccion que suelen ordinariamente 
servir de juguete. 

Cuando es un personaje político, un hombre de 
ciencia ó un escritor, quienes están en el banqui- 
llo, la asamblea escudriña sobre todo su pensa- 
miento. Entónces las cuestiones son más sérias, 

Asi en la sesion de mi iniciacion, un doctor de 
Belleville, el Her.*. (4*** me interrogó en los si- 
guientes términos. — | 

—Caballero, vos sois el director del Anti-Cleri- 
cal; en este periódico, habeis recientemente escri- 
to un articulo muy elogioso para con Grambetta. 
(Murmullos en la sala). Hace tres años, en Mont- 
peller, formábais parte de la prensa anti-oportu- 
nista. Os decís todavía radical; explicadnos, pues, 
cómo en semejantes condiciones, podeis hoy sos- 
tener al jefe del oportunismo. 

Yo contesté: 

—Cuando vivía en Montpeller, Grambetta no ha- 
bia aún lanzado en Romans su famoso grito de 
guerra contra el clericalismo. Yo no veia en él 
más que al hombre político, cuya aptitud parla. 
mentaria tre irritaba: encontraba, y encuentro aún 
que la República no adelanta un paso, y que no 
camina más aprisa hácia el fin, es decir, hácia el 
movimiento integral del programa du la revolu- 
cion. Por otra parte, si soy radical en politica, «dle- 
seo ante todo el triunfo del librepensamiento por 
el exterminio del catolicismo. (Movimiento de 
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aprobacion). Pues bien, desde el instante que 
Gambetta ha reconocido que los clericales son los 
primeros enemigos que hay que combatir, yo no 
me creo en el deber de hacerle oposicion. Reservo 
mi apreciación en lo concerniente á su táctica par- 
lamentaria; empero sosténgole como anti-cleri- 
cal. | 

—¿Entónces, considerais al jefe de los oportu- 
nistas como un sincero anti clerical? 

—Perfecramente,no esnecesario serintransigen- 
- te-para combatir la religion y sus ministros. Vol- 
taire era, en política, mil veces más moderado que 
el más moderado de nuestros oportunistas, y si al- 
guien hubo enemigo encarnizado de la Iglesia, fué 


Voltaire. | 
—-Vuestra comparacion no parece ser muy fe- 


liz, repuso el doctor G*** Voltaire era, aun ántes 
de su iniciacion, un mason excelente; lo que cier- 
tamente no es el caso de Gambetta. El hombre á 
quien vos declarais sostener no es un anti- clerical 
como debiera serlo; es un autoritario y un traidor 
á la Masonería. 

Estas palabras fueron acogidas con unánimes 
aplausos. Toda la Logia gritaba: 

—¡Si! ¡Sí! ¡Gambetta ez un traidor! 

Yo no comprendía bien esta escena, no oyendo 
más que los clamores de mis futuros compañe- 
ros y no viendo nada, pues tenía los ojos venda- 
dos. 

Finalmente, apaciguóse el tumulto, y les dije: 

— Ignoro cómo Gambetta se ha portado con la 
Masonería; y por eso no puedo formular opinion 


”» 
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ninguna acerca del particular. En lo que á mi me 
concierne, detesto la Religion y los sacerdotes des- 
de la edad de catorce años; y hé ahi por qué, quien 
quiera sea con cualquier titulo, el adversario del 
clero, será siempre sostenido por mí en sus actos 
anti-clericales. 

Un Herm + pidió hacerme todavía una pregun- 
ta, y el Venerable concediúle la palabra. 

—Caballero, me preguntó el Hermano, si un 
sacerdote agarrado al” borde de un precipicio, os. 
llamase en su socorro; ¿iríais á ayudarle, le fa :ilita- 
ríais los medios necesarios para salvar su vida? 

—¡Ciertamente que no! Pegaríale un puntapi¿ 
para que cuanto ántes rodase al abismo. 

La Logia entera estalló en bravos entusiastas: 
esta contestacion acababa de reparar el mal efec-. 
to producido con las pocas palabras que había pro- 
nunciado en favor de Gambetta. 

Mas ya hay bastante acerca de las interrogacio- 
nesfque me fueron dirigidas persunalmente, y pro- 
sigamos nuestro relato acerca de las habituales ini- 


ciaciones. 
Una vez agotadas las cuestiones ordinarias y 


extraordinarias, vuelve á reinar el silencio y el Ve- 
nerable concluye. 

El Venerable. —Estamos dispuestos, caballero, 
á recompensar vuestra confianza en nosotros y 
vuestra firmeza en las pruebas por que habeis pa- 
sado. 'Siu embargo, debemos consultar tudavía á 
aquellos en cuya sociedad vamos á iniciaros, y sa- 
ber si tienen algo que oponer contra vuestra ad— 
mision. 
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Hacen salir al Profano al atrio. 

-. Entónces, dice el Ritual, los Hermanos que ten- 
van que hacer reproches al neófito levanten la ma- 
no pasa obtener el permiso de formularlos. Pro- 
cúrase, sin embargo, que no se prolonguen mucho 
los debates, y que no puedan herir la delicadeza 
del nuevo Mason, pues no es de suponer que pue- 
den hacérsele graves reproches despues de los in- 
formes tomados ántes de someterle á las pruebas, 
tanto más si se atiende á que el escrutinio de ad- 
mision ha de haber depurado todas las recrimina- 
ciones (sic). 

En seguida entra de nuevo el Profano. 

El Venerable. —Hermano Terrible, entregad el 
candidato al Hermano Primer Vigilante para que 
le enseñe á dar los primeros pasos en el ángulo de 
un cuadrado largo, y hecho esto, le conduciréis al 
Oriente para que cumpla allí con su deber. 

El Hermano Terrible obedece á esta órden. El 
Primer Vigilante se levanta y dej1 su asientq, to- 
ma la mano del candidato, le exp!ica el modo de 
dar los tres pasos misteriosos del grado dé Apren- 
diz y se los hace ejecutar. - El Flermano Terrible 
acumpaña en seguida al candidato al Oriente, cu- 
yos escalones suben juntos. 

El Maestro de Ceremonias pone en manos del 
Aspirante un compás abierto (apoyando ligera- 
mente en su corazon una de las puntas); le aplica 
la mano derecha sobre los Estatutos generales de 
la Orden, los cuales abiertos con una escuadra y 
un sable, están colocados sobre el altar. En esta 
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posicion, el candidato Mason espera que el Vene- 
rable le dicte el juramento «ue ha de prestar, 

El Venerable. —¡Hermanos mios, en pié y al 
órden con la espada en la mano! El Aspirante va 
á prestar juramento (dirigiéndose al novicio); ca- 
ballero, la obligacion que vais á contraer no con- 
tiene nada que pueda herir el respeto que debe- 
mos á las religiones y á las buenas costumbres, ni 
á la obediencia debida á las leyes. Este juramen- 
to es grande, es preciso que le presteis con entera' 
libertad; ¿consentís en ello? 

Respuesta afirmativa del Aspirante. 

El Venerable.—Voy á leeros la fórmula del ju- 
ramento; y en seguida vais á decir. «Juro.. 


JURAMENTO DE INICIACION: 


"Yo (nombre y apallidos del Aspirante), de mi 
propia y libre voluntad, en presencia del Gran Ar- 
quitecto del Universo y de esta respetable Asam- 
blea de Masones, juro y prometc solemne y since- 
ramente no revelar jámás ninguno de los misterios 
de la Masoneria, á no será un bueno y legítimo 
Mason ó en una Logia regularmente constituida. 
Prometo y juro amar á mis hermanos, socorrerles 
en su3necesidades. ¡Consiento que me corten el 
cuello ántes que faltar á mi juramento (1)!. 

Una vez que el Aspirante ha prestado este ju- 


(1) Ya he contado muy detalladamente en los /fermanos Tres 
Puntos (primer tomo, capítulo 1”) cómo y por qué tengo derecho 
en considerarme absolutamente libre de semejante juramento, 
(N. del A.)—El juramento prestado en los demas ritos masóni- 
cos es poco más ó ménos lo mismo que cl que prestan las Logias 
cipanolas que practican el rito escocés. [N. del 'P,] 
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ramento, el Venerable manda que le condtzcan á 
las columnas. 

El Venerable.—Caballero, ¿el juramento que 
acabais de hacer no os da inquietud ninguna? 

_ Respuesta del Aspirante. 

El Venerable.—¿Y os sentís con fuerzas para 
cumplirle? 

Respuesta del Aspirante. 

El Venerable.—¿Consentís en reiterarle, cuan- 
- do hayais recibido la luz? | 

Contestacion del Aspirante. 

El Venerable.—¡Vamos, Hermanos mios, cum- 
plid todos con vuestro deber! 

Todos los asistentes rodean al Aspirante diri- 
giendo contra él susjespadas, las puntas muy cer- 
ca de su pecho, pero sin tocarle. El Segundo Vi- 
gilante colócase detrás de él, dispuesto á quitarle 
la venda que cubre sus ojos, esperando para esto 
la señal del Venerable. | 

Al mismo tiempo, el Hermano Terrible tiene la 
lampara de marrubio á un metro delante del can- 
didato. 

El Venerable. —Ifermano Primer Vigilante, vos 
que sois una de las primeras columnas de este 
templo, decidme si ahora que la paciencia y la fir- 
meza de este neófito le han hecho salir victorioso 
de la lucha entre el Profano y el Mason, decidme, 
repito, ¿le juzgais digno de ser admitido entre no- 
sotros? 

El Primer Vigilante. —Si, Venerable. 

El Venerable.—¿Qué pedís para él? 

El Primer Vigilante.—La luz. 
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El Venerable.—¡Hágase la luz! 

Da tres golpes. Al tercero, el Segundo Vigilan- 
te quita la venda al Aspirante, y en el mismo ins- 
tante el Hermano Terrible, que tiene la lámpara 
de marrubio, sopla en ella con fuerza y hace que 
salga una ardiente llama. . 

El Venerable. —Neófito, las espadas vueltas 
contra vos,'os anuncian que todos los Masones vo- 
larán á vuestra ayuda en las circunstancias difíci- 
des en que pudieseis encontraros, si respetais y ob- 
servais particularmente nuestras secretas leyes. 
Os anuncian, al mismo tiempo, que no hallareis 
entre nosotros más que vengadores de la Masone- 
ría y de la virtud, y que siempre estaremos dis- 
puestos á castigar al perjuro, si algun dia sois cul- 
pable. Ningun lugar de la tierra os ofrecería en- 
tónces albergue contra nuestras armas. 

Malletazo del Venerable: todoa los asistentes 
deponen sus espadas en los bancos. 

El Venerable. —Hermano Maestro de Ceremo- 
nías, llevad al Oriente al nuevo iviciado, para que 
alli renueve su obligacion. 

Mandan al iniciado que dé los tres pasos de 
aprendiz; condúcenle en seguida, con marcha or- 
dinaria, hasta el altar, y en la misma situacion, 
esto es, la mano derecha extendida sobre el libro 
de los Reglamentos generales de la Orden, cubier- 
to con una escuadra y un sable, y teniendo en la 
mano izquierda un compas abierto, una de sus 
puntas pica ligeramente el desnudo pecho del ini.- 
ciado; además hácenle poner en tierra la rodilla 
derecha. 
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Todos los asistentes están en pié y al órden, es 
decir en la postura consagrada. +.“ 

El Venerable.—Neófito, '¿adherís enteramente 
y sin reserva á vuestra primera obligación? ¡Estas 
dispuesto á confirmar sinceramente y sin ninguna 
restriczion el juramento que habeis prestado án- 
tes de recibir la luz? ? i 

El Iniciado.—Si, señor. 

El Venerable.—Pues bien, ha llegado el mo- 
mento de reiterarlo. Voy á volvéroslo á leer, y le 
repetireis palalra por palabra. | 

El Venerable, hace, entónces, nueva lectura del 
juramento y el iniciado repite y jura. 

El Venerable.—Jurad, además, en este mo- 
mento, obedecer fielmente á los Jefes de nuestra 
Orden en todo lo que os mandaren conforme y no 
contrario á nuestras secretas leyes. Decid: «Lo 
juro... 

El Iniciado.—Lo juro. 

El Venerable, dando tres zolpecitos sobre el 
compás. —Aprended, en la precision del compás, 
á dirigir todos vuestros movimientos hácia el 
bien. 

Tomando con la mano izquierda su sable torci- 
do, llamado «espada flamigera,. el Venerable pone 
la hoja sobre la cabeza del neólito arrodillado, 
miéntras qua en la mano derecha tiene su malle- 
te dispuesto á pegar con cl en el sable. 

El Venerabl+, con tono sulemne.—A la gloria 
del Gran Arquitecto del Universo, en nombre y 
bajo los auspicios del Snpremo Consejo, en virtud 
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de los poderes que me han sido conferidos, yo, Ve- 
nerable de esta respetable Logla os creo (un gol- 
pecito de mallete en la hoja del sable), recibo (segun- 
do golpecito de mallete) y constituyo (tercer golpeci- 
to) Aprendiz Mason, primer grado del rito (aquí 
el nombre del rito), y miembro de la respetable Lo- 
gia constituida con el titulo distintivo (agut «el 
nombre de la Logia), al Oriente de (aquí el nombre 
de la poblacton)...... Levantaos, Hermano, pues en 
adelante no os daremos otro calificativo; acercaos, 
y recibid de mí, en nombre de todos mis herma- 
nos, el triple beso fraterno. o 

Acto continuo, besa tres veces al iniciado, pri- 
mero en la mejilla derecha, luego en la izquierda, 
finalmente en la boca. Cuando el Venerable es un 
baboso ó le huele el aliento, mis lectores confesa- 
rán que el triple beso es asqueroso. Y, velis nobis, 
hay que pasar por él. ¡Qué asco! 

En seguida, el Venerable ciñe al iniciado un 
mandilito de piel blanca, que tiene cuidado de po- 
mérsele en la parte inferior del abdómen; y una 
vez que el ridículo mandil (podríase tambien á cau- 
sa de su postura llamarlo con otro nombre) está 
atado, el Venerable le arregla y levanta el babero; 
pues segun el Ritual, es preciso que un aprendiz 
lleve el babero levantado. ( 

El Venerable, cuando ha terminado sus mani- 
pulaciones. —Recibid, Hermano mio, este mandil 
que todos nosotros, como tambien los más gran- 
des hombres, han tenido á honor llevar; es el em- 
blema del trabajo; os recordará que un Mason ha 
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de tener siempre una vida activa y laboriosa; este: 
mandi), que es nuestro traje masónico, os da de— 
recho á sentaros entre nosotros, y no debereis ja- 
más presentaros en este templo rin estar con él 
revestido, y levantada la pechera. (Da en seguida 
al iniciado un par de guantes de hombre, dicien- 
do): Recibid estos guantes que os ofrecen vuestros 
Hermanos, no mancheis jamás su blancura; las. 
manos de un Mason han de estar siempre puras. 
(Entrégale un par de guantes de mujer): No admi-. 
timos mujeres en nuestras Logias (1); pero al ren— 
dir homenaje á su gracia y á su virtud nos gusta: 
recordarlas; estos guantes los dareis á la mujer 
que más amais. V E 

El iniciado se pone sus guantes. ( 

El Venerab'e. —Hermano mio, los Masones AE 
ra conocerse entre sí, tienen signos secretos, pa-: 
labras convenidas y tocamientos misteriosos. Hay. 
dos signos, el del órden y el del reconocimiento, 
Estar al órden, en Logia, es estar en pié y tener 
la mano derecha extendida debajo del cuello, lige- 
ramente hácia la arteria carótida de la izquierda, 
los cuatro dedos apretados y el pulgar separado 
en forma de escuadra, y el brazo izquierdo col- 
gando; esta señal tiene por objeto recordaros sin 
cesar, que se os cortaría el cuello, si llegáseis á 
violar vuestros juramantos masónicos, El signo 
de reconocimiento se hace del modo siguiente: des- 
pues de haberos puesto al órden, retirais horizon.. 


t 


+ 


(1) Rogamos al lector que retenga esta afirmacion del Vene- 
rable al nuevo iniciado; ya veremos mús adelante lo que vale. 
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talmente vuestra mano derecha hácia el hombro 
derecho, con un movimiento que simula, de un 
modo invisible para los profanos, el acto de cortar 
el cuello, y en seguida dejais caer vugstra mano 
derecha á lo largo del cuerpo, el brazo extendido; 
de suerte que os encontrais tener con este signo, 
descrita sobre vos mismo una escuadra......Él to- 
camiento se hace tomando la mano derecha de 
aquel á quien os quereis dar á conocer; poneis 
vuestro pulgar sobre la primera falange de su in- 
dice,.y por medio de un movimiento invisible. Ez- 
te tacto, cuando se os ha dado por un Hermano, 
es al mismo tiempo la demanda del dicho sagra- 
do......El dicho que llamamos sagrado ó ula pala- 
bran es el más inefable de nuestros dichos miste- 
riosos: no se sabe pronunciarla jamás, y ménos es- 
cribirla; ni siquiera la imprimimos en nuestros Ri- 
tuales. para comunicársela entre Masones, se dl- 
ce letra por letra, el uno al oido del otro, diciendo 
el primero una letra, el segundo otra, el primero 
volviendo á decir la tercera, y asi consecutivamen- 
te. Esta palabra significa: fuerza. Ya veis la pri- 
mera letra en esta columna, que es la del Norte. 
Cuando me pidais la palabra sagrada de la Maso- 
nería, os contestaré: No debo leer ni escribir; no 
puedo más que deletrear; decidme la primera le- 
tra, yo os diré la segunda, Escuchad bien, ILer- 
mano mio, voy á comunicaros, letra por letra, la 
palabra sagrada...... B.O0. H. A./. (1)......Repi- 


(1) BOHAZ, es la palabra sagrada del aprendiz Mason en to- 
dos los ritos, excepto en el rito francés: en éste, la palabra cs 
JAKIN. En las Logias de Francia que practican el rito escocés 
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támoslo (el Venerable y el iniciado repiten la pa- 
labra sagrada letra por letra y alternativamente) 
...«»= Finalmente, tenemos la palabra de semestre, 
que el Consejo Supremo renueva á todos los seis 
meses. Esta palabra es doble: la primera se dice 
á un oido del Hermano que os interroga, y la se- 
gunda al otro oido. Héla aqui: (El Venerable co- 
munica la palalra de semestre al iniciado). Debe- 
réis darla cada vez que vayais á visitar una Logia 
regular, Hermano, el uso que adquirais entre no- 
sotros os familiarizará con estas cosas. Os ense- 
ñará, que nosotros todo lo hacemos en forma de 
escuadra y que el número tres es entre nosotros 
un número misterioso. Así, cuando un Hermano 
os pregunte por vuestra edad, contestareis que te- 
neis tres años......¡Habeis comprendido? Contes- 
tad dándome desde ahora el título de Venerable, 
que es el de un presidente de Logia. 

El ITniciado.—Si, Venerable. 

El Venerable.—Está bien. Reconózcoos como 
Aprendiz Mason. .1Id, Hermano, á haceros recono- 
cer como tal por los Hermanos Primero y Segun- 
do Vigilante. Con ayuda de las palabras, signos 
y tocamientos «que acabo de enseñaros, terminará 


no se pronuncia BOHAZ sino BOOZ por corrupcion. Estas pa- 
labras provienen del hebreo. En el rito francés, además del rito 
sagrado, las logias de aprendices tienen un santo y seña que es: 
Tubalcain, “Es, dice el Venerable, el nombre de uno de los hi- 
jos de Lamech, á quien se «ftribuye el arte de trabajar los meta- 
les. Pronto conocercis su verdadero significado.” Esta palabra, 
Tubaleain seexplica, con efecto, en el grado de Maestro; es el 
nombre de un personaje de la extraña leyenda masónica de Hi.- 
ram. No sé por qué en el rito francés da áconocer esta palabra 
en el grado de aprendiz, ya se verá más adelante que su signifi- 
cación no puede ser revelada más que á un Mason sériamente 
probado, 
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vuestra instruccion en este grado...... Hermano 
Maestro de Ceremonias, conducid nuestro nuevo 
Hermano á los Vigilantes Primero y Segundo. 

El Maestro de Ceremonias conduce al nuevo 
Mason cerca Jel Primer Vigilante, á quien hace la 
señal ayudado por su conductor. Hace el saludo, 
dice el santo y seña y deletrea la palabra sagrada 
conforme se la han enseñado. El Primer Vigilan- 
te enirega entónces su mallete entre las manos 
del iniciado, y le hace dar con él tres golpes en el 
altar. Mándale luego al Vigilante Segundo, siem - 
pre acompañado del Maestro de Ceremonias, Lle- 
ga cerca del Segundo Vigilante, ei iniciado repite 
los signos, palatras y tocamientos; da tres golpes 
en el altar del Segundo Vigilante, que para esto 
le entrega su mallete. Es entónces cuando el Se- 
gundo Vigilante le enseña que la batería se hace 
de aquel modo, con tres golpes, esto es, que han 
de darse así para poder entrar en un templo ma-— 
sóDico, y que para aplaudir, dánse tambien tres 
golpes en la mano del mismo modo, teniendo cui- 
dado, al tercer golpe, en levantar la punta del pié 
izquierdo para hacerla caer al mismo tiempo con 
cierto ruido. 

Despues de esto se hace ejecutar al iniciado la 
marcha misteriosa. | 

En seguida le dicen que dé tres golpes en una 
gruesa y tosca piedra, que se ha culocado entre 
las dos columnas, y el iniciado da aun tres gol- 


es. 
El Primer Vigilante, despues de un golpe de 


mallete.—Venerable, las palabras, signos y toca- 
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mientos son justos y perfectos; el neófito ha mar- 
chado en Mason, [y ha trabajado en la piedra 
bruta. | 

Devuélvense al iniciado sus vestiduras, sus jo- 
yas y su portamonedas; éste se halla aligerado de 
la cantidad debida por su recepcion y de lo que ha 
consentido en dar para la sediciente viuda y sus 
huérfanos no ménos problemáticos. 

El Primer Vigilante.—Venerable, el neófito es- 
. tá entre las dos columnas. 

Fuerte golpe de mallete del, Venerable. 

El Venerable.—De pié y al orden, ¡Hermanos 
mios!......En nombre y bajo los auspicioe del Con- 
sejo Supremo, en virtud de los poderes que me 
han sido conferidos, proclamo al Hermano (aquí el 
nombre del iniciado) que veis presente entre las 
dos columnas, Aprendiz Mason, y, en esta calidad, 
miembro activo de la respetable Logia constituida 
con el títuto (aquí el nombre de la Logia), al Orien- 
te de (aquí el nombre de la ciudad 6 villa). Os 1n- 
vito á reconocerle desde ahora como Hermano, á 
prestarle socorro y asistencia en todas las «casio- 
nes, persuadido que por su parte no olvidará ja- 
más el cumplir las obligaciones que acaba de con- 
traer para con nosotros...... Hermanos Primero y 
Segundo Vigilante, prevenid á los Hermanos que 
estáu en vuestras columnas, como yo prevengo á 
aquellos que están en el Oriente, que vamos á ce- 
lebrar con una triple patería, la feliz adquisicion 
que acaba de hacer la Masonería y en particular 
esta respetable Logia, y al efecto, ruégoles que se 
unan á vos y á mi. 
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El Primer Vigilante.—Hermano Segundo Vigi- 
lante, Hermanos que adornais la columna del Sud, 
el Venerable os invita á unirnos á él para celebrar 
la adquisicion que acaba de hacer la Masoucría, y 
en particular esta respetable Logia en la persona 
del Hermano (aquí el nombre del inicrado). 

El Venerable....A mí, Hermanos mio3, con el 
signo (hácele y con él toda la Logia), con la bate- 
ria (cada uno la ejecuta), y con la aclamacion mis- 
terio8a. 

Todos juntos. —¡Huzé! ¡buzé! ; ¡huzé! 


El Maestro de Ceremonias pide la palabra para: 


el nuevo Hermano, y habiéndola obtenido, invita- 
le á que dé las gracias. El iniciado da las gracias, 
en pocas palabras, á la Logia de la honra que le 
ha dispensado admitiéndols en su seno. 

El Maestro de Ceremonias al iniciado.— Ahora, 
Hermano mio, vamos á hacer todos juntos el sig— 
ao, la batería y 4 pronunciar la aclamación mis- 
teriosa. 

Hacen juntos el signo, la batería y pronuncian 
el triple Huzé. 

El Venerable. —Cubramos a batería, Hermanos 
mios. 

Se repite la batería y el triple huzé. 

El Venerable. —Hermano Maestro de Ceremo- 
nias, conducid nuestro nuevo Hermano á la cabe- 
za de la columna del Norte. | 

El Maestro de Ceremonias “ejecuta la órden, y 
deja definitivamente al iniciado. 

El Venerable, al iniciado.—-Hermano, en de: 
lante os colocaréis en esta columna; mereced, por 
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vuestra asiduidad á nuestros trabajos y por la 
práctica de las virtúdes masónicas, penetrar más 
adelante en nuestros misterios, y ser admitido á 
los favores que la Masonería no niega jamás á los 
Hermanos que saben hacerse dignos......Á vues- 
'tro sitio, Hermenos mios. 

Todo el mundo se sienta. 

- Miéntras que el iniciado se pone la camisa y el 
Chaleco, 'baja- la pierna derecha del pantalon, se 
pone su levita Ó americana y su zapato izquierdo, 
un Experto ha puesto delante del Hermáno Hos- 
pitalario un escudo en el cual están escritas estas 
palabras: La Tiera, el Aire, el Agua, el Fuego. 

El Venerable al iniciado luego que todo el mun- 
do se sienta. —Hermano, ántes de dar la palabra 
al queridisimo Hermano Orador, encargado de 
pronunciar el discurso, debo resumir la diversas 
fases de vuestra iniciacion y explicaros el sentido 
de las alegorias que han podido chocaros. Ya las 
veis ahora indicadas en el escudo puesto ante 
vuestrus ojos: «La Tierra, el Aire, el Agua, el 
Fuego,. esto es, los cuatro elementos de los anti-— 
.guos. Antiguamente el candidato á la iniciacion 
sufría las terribles pruebas de estos cuatro ele- 
mentos, la Tierra, el Aire, el Agua y el Fuego. 
Este sistema de la iniciacion antigua, que la cien- 
cia moderna en su desarrollo contradice, nosotros 
no le aceptamos más que comu una tradicion sim- 
bólica, mostrando al neófito en lucha con las fuer- 
zas de la naturaleza...... La Tierra, el Gabineta de 
Reflexiones, impenetrable 4 los rayos de la luz, 
adornado con emblemas fúnebres, representa la 
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Tierra en cuyo seno se encuentra el aspirante y 
recuérdale que será para siempre su última mo- 
rada. La mitología pagana hacía de la tierra uba 
diosa, hija del Caos, esposa de Urano y madre 
del Océano. Este globo que habitamos, Hermano, 
es el tercero de los planetas en el órden de su dis- 
tancia dal Sal; su forma es redonda, ligeramente 
aplastada en los polos, da vuelta sobre sí misma, 
al radedor de un eje ideal, completando cada dia 
una revolucien...... El primer viaje simbólico os 
hace atravesar el aire, franqueando ciertos obstá- 
culos; el aire no es un elemento, como lo creían los 
antiguos; es un compuesto de elementos, formado 
de veintiuna partes de oxigeno, de setenta y nue- 
ve de azoe poco más ó ménos, y una mínima parte 
de ácido carbónico: tambien se encuentra vapor 
de agua, mas no en el estado de combinacion. Ga- 
lileo fué el primero que descubrió la pesantez del 
Aire, y Torricelli demostró esta propiedad. El 
Aire es indispensable á la existencia de todo sér 
criado...... En el segundo viaje habeis sido purifi- 
cado con el Agua. Los antiguos contaban esta 
sustancia en el número de los cuatro elementos; 
sin ella no hay sér organizado posible. Preséntase 
á nosotros en tres estados diferentes: como líqui- 
da, y es su estado ordinario; como vapor, cuando 
por su combinaciou con el calórico, se vaporiza y 
convierte en gas; como sólida por el descenso de 
la temperatura que la solidifica, y por su modifi- 
cacion con ciertas sales. El Agua ha sido tomada 
como unidad «le peso cuando se adoptó el sistemá 
métrico, equivaliendo el gramo al peso de un centí- 
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metro cúbico de agua pura......Eltercer viaje os ha 
hecho pasar al través de las llamas. El Fuego era 
adorado por los magos como potencia universal é 
inteligente, fuente de toda creacion. La filosofía 
de la Edad media continúa considerando el Fuego 
como un elemento; fué en la segunda mitad del si- 
glo XVIII solamente que la teoría de la combus- 
tion establecida por Lavoisier y los sabios contem- 
poráneos, borra la potencia elemental del Fuego. 
Ya no es un elemento, un cuerpo, una sustancia, 
sino el efecto complejo de combinaciones y de mo- 
vimientos, efectos luminosos que provienen de la 
combustion del oxigeno y de una base. Ksta pa- 
labra explica tambien y de un modo ordinario el 
principio de la luz y del calor. 
He dicho. 
Ya se vé, la Masonería para deslumbrar á los 
ignorantes (dotados de fortuna Ó á lo ménos de 
cierto bienestar) que ha pescado, se'da ciertos al- 
res de instruccion cientifica contando al iniciado, 
por boca del Venerable, algunas' frases cazadas 
aquí y allá en los libros de física y de astronomía. 
El Venerable que dice cosas tan bonitas, ignora 
casi siempre la primera palabra da las ciencias. El 
pretensioso discurso se imprime en caractéres 
gruesos en un cuaderno, que el Venerable, coloca- 
do más alto que los demas Hermanos, pone con 
disimulo delante de sí (1). Cumo repite el ejerci- 
cio en cada iniciacion y los caractéres son gruesos, 
[1] Lo mismo sucede con lo que dicen el Venerable y los dos 
Vigilantes: todo se imprime en caractéres gruesos en cuadernos 


especiales; no hay más que el Hermano Terrible, que tiene nece- 
sidad de estudiar su papel de memoria. 
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no parece que lae una leccion, por poco hábil que 
sea; y, si tiene que habérselas con un iniciado sin 
instruccion, éste, con los ojos desencajados y alar- 
gando la oreja, se imagina estar en presencia de 
un sabio de primer órden. No es necesario otra 
cosa para disponer un negado á tragar todas las 
contraverdades que han preparado para su intro- 
duccion masónica; la cuestion es agarrar al pobre 
tonto desde un principio, 

Algunas veces, como en mi Logia el «Templo 
de los Amigos del Honor Francés, " sucede que 
el Venerable, incomparable astrónomo y físico 
distinguido, se le ha olvidado estudiar la sintáxis; 
nada hay más divertido como oir á nuestro erudi- 
to de ocasion ostentar su ciencia postiza esmalta- 
da de concordancias vizcaínas y faltas de francés. 

Mas no es sólo el Venerable quien en esta so- 
lemne circunstancia tiene que pronunciar un dis- 
curso: cuando ha terminado con la tierra, el aire, 
el agua y el fuego, concede la palabra al Herma- 
no Orador «para comunicar su pedazo de Arqui- 


tectura.n 
No daré aquí el speech masónicamente llamado 


Pedazo de Arquitectura. La razones que no hay 
texto oficial. El discurso del Hermano Orador ha 
de estar compuesto por él, y no ser siempre lo mis- 
mo, aunque poco más ú ménos, siempre trata del 
mismo asunto. ¿Observan los oradores de las Lo- 
glas estas prescripciones? Lo ignoro. Cuando tu- 
vo lugar mi iniciacion, fuí arengado por un mu- 
chacho que ciertamente no era tonto y no salió 
mal del paso. Mas paréceme que la mayoría de 
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estos artistas en elocuencia masónica inspíranse 
demasiadoen ciertos cúadernos especiales:con efec- 
to; he visto en la Biblioteca del Gran Oriente al. 
gunos formularios de discursos para Iniciaciones, 
Banquetes Masónicos, Adopcion de Lobeznos, etc. 

Estos cuadernos hánme parecido tener un pa- 
rentesco muy cercano con los Manuales del Per- 
Jecto Secretario, en los cuales encuéntranse mode- 
los de cartas para todas las necesidades y usos 
de la vida. 

Dejemos á un lado el speerh del Hermano Ora- 
dor, quien nada enseñará al público profano, y lle- 
guemos á la invocacion, que termina la recepcion 
del iniciado y acaba por aburrirle. 

Cuando el Orador ha terminado la elocuente co- ' 
municacion de su "Pedazo da Arquitectura, da el 
“Venerable tres vigorosos golpes de mallete sobre 
su pupitre, levántase lo mismo que los demás Her- 
manos, y abriendo las manos absolutamente como 
el sacerdote en la misa, cuando dice Dominus to- 
biscum, declama con énfasis el siguiente discurso 
é invocacion: “Gran Arquitecto del Universo, los 
obreros de este templo te rinden sus acciones de 
gracias y te ofrecen todo lo que han hecho de bue- 
no, de útil y de glorioso en este dia solemne que 
han visto aumentarsa el número de sus Ilermanos. 
Continuad protegiendo sus trabajos y dirigiéndo- 
les constantemente hácia la perfeccion. ¡Que la 
armonia, la vnion y la concordia sean siempre el ci- 
miento de sus obras! Y vos, prudente discrecion, 
amenidad modesta, sel l1 prenda de los miembros 
de este Taller, y que cuando vuelvan al mundo se 
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reconozcan siempre por la sabiduría de sus discur- 
sos, enla conveniencia de su trato y por la pru- 
dencia de sus actos, que son los verdaderos bijos 
de la luz! ¡Así sea!n Todos repiten: «Así sea,n y 
finalmente se procede á la ciausura_de los traba- 
jos. Siéntanse. | 

El Venerable, despues de un golpe de mallete. 
—Hermanos Primero y Segundo Vigilante, pregun- 
tad á los Hermanos que componen vuestras co- 
lumnas si no tienen nada que proponer en interés 
general de la Orden y particular de este Taller. 

La pregunta esrepetida por los dos Vigilantes y 
se vbra segun su resultado. Si nadie pide la pa- 
labra (lo que en general sucede visto lo avanzado 
de la hora), el Veverable pros:gue. 

El Venerable. —Voy á hacer circular el Saco de 
Proposiciones al mismo tiem» que el C>pillo de 
Beneficencia (diczse tambien el Cepillo de la Viun- 
da); Harmano Maestro de Coremonias, Hermano 
Hospitalario, cumplid con vuestros deberes. 

Toma el saco el Maestro de Ceremonias, el Hos.- 
pitalario su cepillo y les presenta á todos y á cada 
uno de los asistentes comenzando por el Vinera- 
ble. Cuando han tzrminado van á poncr3e uno al 
lado de otro entra las dos columnas. El Segundo 
Vigilante avisa al primero, quien lo anuncia al Ve- 
nerable. 

El Venerable, despues de un golpe de mallete. 
—;¡ Alguno de vosotros, Hermanos, reclama aún 
el Saco de Proposiciones ó el Cepillo de la Viu- 
da? 

Como no haa olvidado á nadie y que todos es- 
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tán ya hasta la coronilla de har;os, no se produce 
reclama: ion ninguna. 

El primer Vigilante. —V enerable, reina el silen- 
tio entre las dos columnas. 

El Venerable.—En ese caso, Hermano Maestro 
de Ceramonias y Hermano Hospitalario, dignaos 
3ubir las gradas del Oriente. 

Los Hermanos Orador y Secretario únense al 
Hospitalario y al Maestro de Ceremonias, y los 
cuatro con el Venerable, acodados sobre el Altar, 
abren el saco de Proposiciones y el Cepillo de Be- 
neficencia. Si en el escrutinio, los cinco oficiales 
encuentran proposiciones que Ja c.nciernen, e 
Venerable informa de ello á la asamblea de un mo- 
do rápido, y añade que se hará lo necesario. Por 
lo que toca á la colecta del Cepillo se la embolsan 
con bastante ligereza, y el total se inscribe “en el 
diseño de la plancha de los trabajos del dia (bo- 
rrador del prcceso verbal). 

El Venerable. —Hermano Primer Vigilante, ¡es- 
tán contentos y satisfechos los ubreros? 

El Primer Vigilante.—Lo están, Venerable. 

El Venerable.—Hermano Segundo Vigilante 
¡qué edad tencis? 

El Segundo Vi:yilante.—Tres años, 

El Venerable. —¿Cuánto tiempo trabajan Jos 
Masones? 

El Segundo Vigilanto.—Do medio dia á media 
noche. 

El Veaxcrable.—IHermano. Primer Vigilante 
¡qué hora es? 

El Primer Vigilante.—Media soehe: Venerable 
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El Venerable. —Puesto que es media noche y la 
hora en que los masones tienen costumbre de dejar 
sus trabajos, Hermanos Vigilantes, Primero y Se- 
gundo, invitad á los Hermanos de vuestras colum- 
nas á unirse á vosotros y á mí para ayudarnos á 
cerrar los trabajos de Aprendiz de esta Respe- 
table Logiacon los misterios de costumbre. Los Vi- 
gilantes repiten el anuncio, y el Primer Vigilante 
i¡oforma al Venerable que el anuncio está hecho. 

El Venerable, levantándose.—;¡De pié y al ór- 
den, Hermanos mios!': 

Da tres golpes de mallete, que repiten los dos 
Vigilantes cada uno á su vez. 

El Venerable. —¡A mí, hermanos, con el signo 
(todos lo ejecutan á un mismo tiempo), con la ba- . 
tería (cada uno da con sus manos los tres golpes 
de aprendiz), y con la aclamacion misteriosa! 

Todos á una.—¡Huzé! ¡huzé! ¡huzé! 

El Venerable.—En nombre y bajo los auspicios 
del Consejo Supremo, la respetable Logia (aquí el 
nombre de la Loyia), al Oriente de (aquí el nombre 
de la ciudad ó villa), queda cerrada. Juremos guar- 
dar silencio acerca de lo3 trabajos de este dia y 
salgamos en paz. 

Cada uno extiende la mano en señal de asenti- 
miento, sin decir una palabra y se marchan. 

Y ved ahí, de un modo estúpido, cómo se ter- 
mina la iniciacion. 


11 


Catecismo del Aprendiz. 


En el momento que el iniciado se dispone á de- 
jar la Logia en compañía de sus nuevos Jlerma- 
nos, el Secretario 6 el Macstro de Ceremonias 
deslizale en la mano un folletitc. "Este es, le dice, 
vuestro catecismo.. 

Así llaman á una especie de memorandiun, que 
quiere ser instructivo, en preguntas y respuestas,. 
del cual todo Aprendiz ha de penetrarse bien, pa- 
ra contestar en el exámen que sufrirá el dia que 
quiera ascender. 

Hé aquí el catecismo: 


> 


CATECISMO DEL PRIMER GRADO. 


P. ¿Qué hay de coman entre nosotros? —It. Una 
verdad. 

P. ¿Y cuál es esta verdadi—R. La existencia 
de un Giran Arquirecto autor del Universo, esto es, 
de todo lo que ha sido, de todo lo que es y será. 

P, ¿Cómo sabeis vos esto2/—L. Porque, además 
de los órganos que cons l£ayen nuestro sór miate- 
rial, el Gran Sér nos ha dado la inteligencia, por 
medio de la cual puedo discernir el bien del mal. 

P. Esta facultad que vos llumais intulizencia, 
¿es por ventura independiente de nuestra orrani- 
zacion física?—I. Lo iznoro, mas creo que emo 
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muestros sentidos tienen sus progresos y su desa- 
rrollo, ella tiene su infancia, su adolescencia y 
su madurez; primero desapercibida cn los niños, 
se manifiesta en los adultos, se perfecciona y se 
eleva luego al grado más alto de perfeccion. 

P. ¡Basta la inteligencia para discernir lo falso 
de lo verdadero, el bien del mal? —R. Si, cuando 
ésta se dirige por una morzl sauta. 

P. ¿Dónde se cnseña esta moral santa? —R. La 
Masoneria enseña la moral más pura y más propia 
á formar el hombre para la sociedad y para sl 
mismo. 

P. ¿Sois Mason?—KR. Mis Ilermanos me cono- 
cen como tal, 

P, ¡Cuál es la base de la moral que enseña la 
Masoneria?—It. El amor de nuestros semejan- 
tes, 

P. ¿No ha de estar fundada toda moral sobre 
esta base?—KR, Sí, sin duda; pero la Masonería es 
el modo práctico más perfecto para su ense- 
ñanza. 

P, ¿En qué consiste este modo?—R. En miste- 
rios y alegorías. 

P. ¿Cuáles son esos misterios y esas alegorías? 
—R. No mees permitido decirlo; mas pregun- 
tadme, si quercis, y acaso llegareis á adivinarlos y 
compre1.derlos. | 

P. ¿Qué han exigido de vos para ser Mason?— 
R.Que fuese libre y de buenas costumbres. 

P. ¡Cómo libre! ¿Reconoceríais que un hombre 
pudiese estar en legítima esclavitud?—R. No, to- 
do hombre es libre; mas puede ser sometido á im- 
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pedimentos sociales que le priven por un moumen- 
to de una parte de su libertad, y, por otro lado, 
cae demasiadas veces en la esclavitud de sus pa- 
siones ó en las prevenciones de su infancia y de su 
educacion: de este yugo sobre todo ha de librarse 
tudo neófito. Sin embargo, aquel que ha vendido 
su libertad debe ser excluido de nuestros miste- 
rios; porque quien no puede disponer de sí mis- 
mo, legalmente no puede contraer ninguna obl:- 
gacion valedera. | 

P. ¿Cómo habeissidurecibido Mason?—R, Hán- 
me despojado de una parto de mis vestiduras y 
de todos mis metales y me han privado del uso de 
la vista. 

P. ¿Qué significa esto?—-R. Varias cosas ú la 
vez; la privacion de metales me representa al hom- 
bre ántes de la civilizacion y en el estado de na- 
turaleza; finalmente la oscúridad en que estaba 
metido, fiyuraba al hombre en la ignorancia de to- 
das las cosas. 

P. ¡Cuáles son las consecuencias morales que 
resultan de esta alegoria?—1%, La necesidad de la 
instruccion. 

P. ¿Qué han hecho para instruiros?—KR. Me han 
hecho viajar del Cccidente al Criente y del Orien- 
te al Occidente, primero por un camino desigual, 
sembrado de escollos, interrumpido por obstácu- 
los, en medio de un estruendo y de un ruido ho- 
rrible. Luego he viajado por un camino ménos ” 
difícil que el primero, donde oí un gran conflicto 
de armas, y finalmente he andado por un camino. 
fácil y agradable. 
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P. ¿Qué significa ese camino desigual, esos es- 
eollos, esos obstáculos y el ruido du vuestro pri- 
mer viaje? —R. Físicamente, significan el caos, 
que se cree precedió y acompañó la orgavizacion 
de los mundos; en lo moral, significa los primeros 
años del hombre ó los primeros hombres de la so- 
ciedad, durante los cuales las pasiones no estando 
todavía reguladas por la razon ni por las leyes, 
conducían aluno y á la utra á una porcion de di- 
fcultades indecibles. 

P. ¿Qué significa el ruido de armas que habeis 

oido durante vuestro viaje? —R. Figura la edad de 
la ambicion, representa los combates que la socie- 
dad se ve obligada á sostraner ántes de llegar á un 
estado regular, como tambien los obstáculos que 
el hombre ha de superar y vencer para llegar á 
ponerse al nivel de sus semejantes.. 
». P. ¿Qué quiere decir la facilidad que habeis en- 
contrado en vuestro último viaje? —R. Indica el 
estado de paz y de tranquilidad que resulta del 
órden en la sociedad, y de la moderacion de las 
pasiones en el hombre que entra en la edad ma- 
dura. , 

P. ¿Cónose ha “terminado cada uno de esoz 
viajes? —It. Cada uno de esos viajes mo ha con- 
ducido á una puerta á la que he llamado, 

P. ¿Cómo estaban situadas esas puertas. —R. 


La primera al Occidente, la segunda al Sud y le - 


tercera al Oriente. 

P. ¿Qué os han dicho cuando habeis llamadot 
—R. A la primera ma han dicho que pase; á Ja 
segunda que he de purificarme con el agua; á la 


-. 
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última me han disho que he de purificarme con el 
fuego. 

P. ¿Qué significan esas purificaciones?—R. Que 
para estar en estado de recibir la luz y la verdad 
es preciso deshiacersa de todas las preocupaciones 
de la infancia y de la educacion, y librarse con ar- 
dor al estudio de la sabiduría. | 

P, ¿Qué significan las tres puertas donde habeis 
llamado?—K. Las tres disposiciones necesarias 
para buscar la verdad; la sinceridad, el valor y la 
perseverancia. 

P., ¿Qué os ha sucedido despues?—R. Me han 
hecho dar el primer paso en un cuadrado largo. 

P. ¿Qué quiere d»cir eso?—R. Es para darme 
á comprender que el primer fruto del estudio es 
la experiencia que hace al hombre prudente. 

P. ¿Qué fué luego de vos?—Kk. Dióseme la 
luz. 

P. ¿Qué visteis entonces? —K, Layos espléndi- 
dos viereron á herir mis ojos, y vi á todos los Her- 
mancs con espadas cuya punta estaba dirigida 
contra mí, 

P. ¿Qué quiere decir eso?—R. Despues ha com- 
prendido que las espadas figuraban Jos rayos de 
la luz de la verdad, que á primera vista hieren los 
ojos iutelectuzlos de aquel que no ba sido ántes 
preparado con una sólida Instruccion, 

P, ¿Cómo «cs han ligado á la Masoneria?—R. 
Con un juramento y una consagreacion. 

P- ¿Qué habeis jurado?—K. Guardar fielmente 
los secretos que me iban á s:r confiados, amar y 
socorrer á mis hermanos necesitados. 


» 
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P. ¿Os habeis arrepentido de haber contraido 
esa Obligacion?—KR, ¡Jamás! estoy dispuesto á re- 
novarla en presencia de todo el respetable Ta- 
ller. 

P. ¿Por qué indicios puede reconocerse un ma- 
son?—R. Por un signo, una palabra y un toca- 
miento. 

P. ¿Cual es el signo?— Li. Jéle aqui (4ace la 
señal), 

P. ¿Cuál es la palabra?—IK. No debo leerla ni 
escribirla, no puedo más que d.«letrearla: decidme 
la primera letra, yo os diré la segunda. (Deletrea 
la palabra sagrada). 

P. ¿Qué sienifica esa maneral—k. Caracteriza 
el primer grado de la iniciacion, que es el emblema 
del hombre de la sociedad en la edad de la igno- 
rancia, cuando el estudio y las artes no han toda- 
vía desarrollado sus fucultades intelectuales. 

1”. Dadme el tocamiento —R (Le dá). 

P. Habeis dicho cue os habian puesto casi des- 
nudo. ¿Estais vestido en Logia?—1k. Sí, me han 
vestido con un mandal, 

P, ¿Qué significa el mandii?—K. Me enseña 
que el hombre ha nacido para el trabaje, y que el 
mason debe librarse á él constantemente para des- 


“cubrir la versad. 


P. ¿Dónde trabajais? —Kk. En una Logia. 

P. ¿Cómo está construida vuestra Logia?—R. 
Es un cuadrado largo que se extiende del Oriente 
al Occidente, cuya anchura es de Norte 4 Sud, la 
altura de la tierra al cielo, y la profundidad de la 


superficie de la tierra al centro. 
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P. ¿Cómo está cubierta vuestra Logia? —R. Con 
una bóveda de azul. sembrada de estrella sin 
suento, y donde'circulan el sol, la luna é innume- 
rables globos que se sostienen mútuamente con 
sus atracciones ponderadas. | 

P. ¡Cuáles son los sostenes de esta bóveda? — 
R. Doce bellas columnas. 

—P. ¿No tiene la Logia otro apoyu?—R. Está 
tambien fuudada sobre tres fuertes pilares. 

P. ¡Cómo están representados en la Logia estos 
tres atributos?! —R. Por tres grandes luces, 

P. ¿Cómo están colocadas estas tres grandes lu- 
ees'—R. Una al Oriente, otra al Occidente y la 
tercera al Sud. | 

P, ¡Qué se observa además en vuestra Logiat— 
R. Diversas figuras alegóricas de las cuales el 
Maestro me ha explicado la significacion. 

P. ¿Cuáles son esas figurast—R. 1” un pórtico 
acompañado de do3 columnas de bronce, sobre 
euyos capiteles hay tres granadas abiertas, dejan- 
do ver las pepitas; 2” una piedra tosca; 3” una pie- 
dra tallada, que llaman piedra cúbica con punta; 
4% una escuadra, un compás, un vivel, una perpen- 
dicular y una plomada; 5% un mallete y un escoplo; 
6 una mesa pulimentada llamada plancha de tra- 
zar; 7? tres ventanas abiertas en la Logzia; 8 al 
Oriente, el sol y la luna; 9* la Logia está rodeada 
de un adorno que se llama borla dentellada, y id 
na la frisa interior de la bóveda. 

P. ¿Qué significa el pórtico? —R. Es la figura de 
la iniciacion en los misterios de la Masonería, 
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P. ¡Qué significan las dos columnas de bron- 
ee?.—R. Marcan los dos puntos solsticiales. 

P. ¿Qué significan las granadas entreabiertas 
. sobre los capiteles de las columnas? —R. Nos in- 
dican todos los bienes producidos por la influencia 
de las estaciones; tambien nos representan á todas 
las Logias y el número infinito de Masones exten- 
didos en la superficie del globo terráqueo: 

P. ¿Qué siguifica la piedra tosca?—R. Repre- 
senta al hombre sin instruccion y en el estado 
de naturaleza. 

P. ¡Qué significa la piedra cúbica con punta! — 
R. Representa al Mason ú hombre civilizado; tam- 
bien es el emblema de los conocimientos humanos. 

P. ¿Qué significan la escuadaa, el compás, el ni- 
vel y la perpendiculai?—R. Como estos instru- 
mentos son indispensables para hacer construccio- 
nes sólidas y permanentes, recuérdanme las reglas 
que debo seguir en mi conducta; la escuadra por 
la rectitud; el compás por la medida; el nivel y la 
perpendicular por la justicia para con nuestros se- 
mejantes. | 

P. ¿Qué significan el mallete y el escoplo!—R. 
Figuran la inteligencia y la razon que han sido 
dadas al hombre para hacerle capaz de discernir 
el bien del mal, lo justo de lo injusto, con el fin de 
hacer lo uno y evitar lo otro. -. 

P, ¿Qué representa la plancha de trazart—AK, 
Es el emblema de la memoria, de esa facultad pre- 
eiosa que nos ha sido dada para formar nuestro 
juicio, conservando el trazado de todas nuestras 
percepciones. 
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PP. ¿Qué representan las tres ventanas. —R. In- 

dican por su posicion al Oriente, al Sud v al Occi- 
dente, las heras principales del dia, el Oriente, el 
Modiocia y el Ocaso, 

P. ¡Pr qué estan representados el sul y l2 ¡una 
en vuestra Logia?-—LK. La Logia es la imagen del 
iTniverso, y es facil con:prender el motivo de la 
represeutación de los magnificos espleudores de la 
bóveda celeste que han debido herir la imagina- 
¿cion ael hombre, 

P. Finelmionte, ¿qué significa la borla dentella - 
dal —L. Nos representa sin cesar la urlon y ¿mor 
FPruternes que existen entre los Masones, y que de- 
'Dierar existir en re ¿os hombres, de cualquiera na- 
clon 0 color quo fueren, A 

P. ¿Qué se hue: en vuestra Logtu”-—4. Su tejen 
<oronas ad la virtud, y s3 forjan hierros al vicio. 

P.¿A qué borascondenzaa y terminan los traba- 
¿os de los Masones? —R. Comierzan á medio dia 
y terminan á media noche. 

P. ¡Qué venisá hacer á la Logia? —K. Vencer 
«mis pasiones, someter mi voluntad, y cumplir nue- 
vos progrescs en la Masoneria. 

P. ¿Y qué tracis?—K. Amor y benevolencia á 
todos mis hermanos. 

R. ¿Qué edad teneis?— 1. Tres años. 

Conclusion. Y como lo porvenir depende del 
trabajo durante la juventud, trabajad para que 
vuestra edad madura sca feliz y que vuestro paso 
en este mundo no sea estéril cuando entreis en 
£l seno de la naturaleza, de donde venias. 
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Tal es en el primer grado el catecismo del rito. 
que se practica en casi todos los paises, 

El iniciado á quien se le ramite á la sali la de la 
sesion de recepcion se devanará l:s s sos en leer 
y releer; nurcracortará á comprender la verdadera 
eisnificacion de los puntos esenciales de este resú- 
men filosófico. En efecto, en el manual tolo tiene 
doble sentido. 

- Asi, por no citar más que un ej.mplo, cuando» 
el catecismo di:e que el mandil masónico sisific 
que el hombre ha nacido para el trabajo, es impo- 
sible que el nuevo iniciado comprenda de qué tra- 
bajo se trata, 

De rinzun modo se trata, en efecto, del trabajo 
que el homb:e h:ce para garar su sustento, puesto 
que la Masonería admite sin dilicultad, y aún busca 
á los ricos ociosos. 

El trabajo de que habla el catoósmo, es el de 
la ocupanion en Logia, e: que debe conducir al i54- 
ciado, al descubrimiento de lo que € Venerable 
llama la verdad. 

Mas ¿en qué consista esta verdad? 

Ahí esta la cuestion. 

La supuesta verdad masónica, no descutlnién- 
dose más que poco á poco, el aprendiz no la puede 
adivinar, 

531) en el grado 30? se h Va el mason instruido 
de todo punto; mas entónces está completamente 
ganado, ha sido preparado con inaudita habilidad 
á la revelacion d+] supremo n'sterio de la Ma- 
sonería. | 

Lurgo no nos ocup"mos, por el momento, más 
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que del Aprendiz, que acaba de recibir la primera 
iniciacion, y no conoce el papel que va á ser lla- 
mado á representar si persevera en el camino que 
ha emprendido. 

Al salir de la sesion de recepcion, el iniciado 
tiene la cabeza algo trastornada: no comprende 
más que una cosa, que ha sido admitido en aque- 
la sociedad, cuyos usos secretos habian excitado 
su curiosidad. Y, si no se ha aburrrido demasiado 
con los empujonos que le han prodigado durante 
más de una hora, promete volver á la Logia y 
aistir 4 las próximas sesiones, aunque no sea más 
que por obtener la última palabra de tudo aque— 
llo que en la recepcion le parecia enigmático. 

En resumidas cuentas, se encuentra más que 
nunca picado de la curiosidad. No toma por lo 
- sério las amenazas que ls han sido hechas de cor- 
tarle la cabeza, etc.; y si consiente en no divulgar 
las palabras, signos y demás que ha pagado con 
ciento cincuenta ó doscientas pesctas, es porque 
en suma tiene la vanidosa estupidez de sentirse 
miembro de una asociacion inaccesible al público 
vulgar. 

Imagíuase, al entrar en su casa, haberse con- 
vertido en un personaje importante. 


IV 


Las Sesiones ordinarias. 


La Logia de los Aprendices se reune por lo mé- 
nos una vez al mes, y en término medio una vez 
cada quince dias. De las dos sesiones mensuales, 
la más importante es la que se llama «tenida ordi- 
naria,n es la reunion de órlen, la reunion cuasi 
obligatoria, á la que van casi todos los miembros, 
la reunion de los trabajes que interesan particu- 
larmente al] nuevo recluta. La otra sesion es lla- 
mada «tenida de comité;n y es la reunion donde 
se tratan las cuestiones administrativas que con- 
ciernen al Taller; pocos miembros asisten, á no ser 
los Oficiales de la Logia. 

Los principales elementcs de los trabajos de la 
Logia de los Aprendices son las iniciaciones y las 
conferencias. 

Ya se ha visto en qué consisten las iniciaciones; 
éstas consisten en pruebas que muchos encuen- 
tran estúpidas; mas estas pruebas, sea como quie- 
ra el punto de vista bajo el cual se consideren, tie- 
nen una ventaja que los tesoreros de la iniciacion 
declaran inapreciable: son el mejor estímulo del 
celo de los adeptos, aún mejor que las conferen- 
cias; enuna palabra, alimentan la actividad de los 
hermanos. Además, favorecen do un modo ca- 
racterístico el reclutamiento. 

A primera vista podrá parecer esto sorpren- 
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dente; empero reflexionad un poco acerca de las 
flaquezas del hombre y comprenderéis que el nue-. 
vo iniciado es uno de los mejores reclutadores de 
la secta. Poneos con el pensamiento en el lugar y 
sitio de un individuo que azaba de pasar, con los 
ojos vendados, por todas las malas chanzas que he 
contado más arriba; suponed que sois ese hombre 
lleno de curiosidad de quien hablaba hace poco; 
no sabeis en qué consisten realmente esas miste- 
riosas pruebas que habeis soportado; al salir de la 
Logia, despues de vuestra iniciacion, recorreis 
mentalmente cl círculo de vuestros amigos y cono- 
cimientos en el mundo profano, y buscais ¿lauien 
á quien presentar con el fin de que se experimente 
en otro la copa de los juramentos, la interminable 
escala de lo alto de la cual os han tirado sobre un 
colchon, el sello masónico, la sangría y demás 
excentiicidades de mal género de las cuales vos 
mismo no sabels haceros caren. Vuestra curiosi- 
dad se aviva, y es preciso satisfacerla. Ilaceis re- 
cibir al amigo para tener delante de vuestros ajos 
el espectáculo de vuestra iniciacion. Si la Maso- 
nería suprimiese las pruebas físicas del primer gra- 
do perdería sus reclutas en una proporcion de un 
noventa por ciento, 

Empero todas las tenidas no pueden ser sesio— 
nes de iniciacion. Se recurre tambien a las confe- 
rencias para llenar el programa de las sesiones sin 
rece cion. 

Las conferencias son dadas por un núcleo de 
Masones militantes, pertenecientes casi todos á los 
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altos grados, quienes van predicando de Logia en 
Logia. Los temas de estas predicaciones á puerta 
cerrada varían poco: versan siempre sobre políti- 
ca, religion, ó sobre el simbolismo masónico. 

En el terreno politico examinanse las cuestio- 
nes de actualidad para saber cómo ha de orien- 
tarse la secta para beneficio de la situacion del 
momento. 

En materia religiosa, se da á entender á los 
adeptos que deben desembarazarse de las preocu- 
paciones de la infancia, Ó en otros términos, que 
no deben tener en cuenta las creencias que les in- 
culcaron cuando niños. Es preciso seguir, dicen, 
no las inspiraciones de la fé, y si las de la razon. 

Finalmente, los conferencistas ordinarios de las 
Logias multiplican las alabanzas á la institucicn 
masónica. Es antigua como el mundo, afirman 
ellos; su orígen se pierde en la oscuridad de los 

«tiempos. Y con este motivo, deslizan algunas rá. 
pidas palabras, haciendo discreta alusion á cierto 
Hiram que ha sido siempre el héroe de la Maso - 
nería en la antigúedad. No insisten más; se dice 
á los aprendices lo suficiente para suscitar en ellos 
la curiosidad siempre en guardia. 

Se ha dado una conferencia subre tal ó cual te- 
ma; un colega del orador, miembro practicante, 
como él, de los altos grados, contéstale en la si- 
guiente tenida. Es un sistema perfectamente or- 
ganizado, y los aprendices no entiend+n una jota. 

Reflexionan muy poco, y no se aperciben que 
el Hermano que contesta no asistió la conferencia 


á la cual contesta; y así no distinguen el juego é 
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ignoran los misterios de bastidor. El escondido 
juego, el secreto de bastidores, todo ha sido pre- 
parado de antemano; preocupan el espiritu de los 
neófitos; prepáranles insensiblemente, sin que se 
den cuenta de ello, á la revelacion de lo que han 
de aprender más tarde ó de lo que ellos mismos 
han de adivinar. 
Es una verdadera série de conferencias que dan 
los titulados conferencistas. Van de una Logia á 
otra recorriendo por turno los diferentes Talleres 


de la region. 
Las Logias tienen tambien sesiones para las 


adopciones de Lobeznos, que son los bautizos ma- 
sónicoz, para los reconocimientos. conyugales, que 
son las bodas masónicas, y para las pompas fúne- 
bres, que son ceremonias conmemora;ivas en hon. 
ra de los hermanos difuntos. En estas sesiones se 
admite á titulo excepcional, aunque extraños á la 
Masoneria, á los parientes de los Hermanos de 
quienes se honra la paternidad, el matrimonio ó 
la muerte. Sin embargo, en esas reuniones, llama- 
das "Tenidas blancas, . tóomanse las medidas para 
que los profanos admitidos en el seno de la aso- 
ciacion no puedan ní aún sospechar los secretos 
esenciales. Ya daré á conocer estas ceremonias en 
capitulos especiales. 

Además, hay muchas veces festines en la Logia 
de Aprendices. 

A estos barquetes que más adelante describiré, 
no se admite más que á los iniciados de la Mase- 
nería masculina. Mas aparte de estas comidas re- 
servadas, se dan algunas veces otros banquetes, á 
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log que los Hermanos llevan sus parientes y ami- 
gos del mundo profano, y estos festines no tienen 
relacion ninguna con los primeros. Se les llama 
«Fiestas de Adopcion.. Estos banquetes han si- 
do imaginados con el único objeto da apartar la 
desconfianza que las esposas de los Masones pu- 
diesen concebir para con sus maridos, y con el fin 
de destruir el mal efecto de las reuniones clandes- 
tinas de secta. En efecto, en las fiestas de adop- 
cion todo sucede correcta y honestamente. 

No hay que cunfundir estas fiestas de adopcion 
con otros festines llamados “Banquetes de Adup- 
cion o banquetes andróginos,n de los que son ex- 
eluidos los profanos y los mismos Aprendices. De 
ellos hablaremos en la parte VI de esta obra. Dé- 
jase ignorar su existencia no sólo á las esposas de 
los Masones, sino que tambien á los Hermanos 
que no han recibido más que el primer grado de 
Jniciacion. Son íntimas bacanales; pues, á partir 
del 2 grado, todo Mason, independientemente de 
susesposa profana, esto es, de su mujer legal, pue- 
de.tener una ó varias esposas masónicas, escogl— 
das enla Masonería de señoras. , Estas favoritas 
secretas son designadas con el nombre de "Mop- 
sas. en la jerga ó caló de la secta. . | 

Con motivo de todos estos bautizos, bodas, cen- 
memoracienes mortuorias y festines, preconizase 
el culto de la naturaleza. 

Hay tambien elecciones anuales de los oficiales 
de la Logia, que son todo un negocio; mas es pre- 
ciso haber recibido el grado de Maestro para par- 
ticipar en la eleccion de candidatos; los Aprendi. 
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ces y los Compañeros votan solamente, y en se- 
gundo lugar, á los candidatos 'que les han sido 
presentados por la Logia de los Maestros, 

Finalmente, para dar cierto sabor picante á la 
actividad de los Talleres del grado 1%, hay las de- 
nuncias fraternas, que llueven al final de las sesio- 
nes en el saco famoso de las proposiciones; hay las 
amonestaciones, no ménos fraternas, del Venera- 
ble, con advertencia y correccion, que se cumplen 
en forma humillante para los pertinaces y los Her- 
manos culpables de independencia; hay las acusa- 
ciones y las sentencias, de que hablaré en el capí- 
tulo de las Ejecuciones masónicas. 

Al acercarse los periodos clectorales de la vida. 
profana empréndense otros ejercicios: mas no an- 
ticipemos; pues aquí me limito á trazar asuntos 
que precisan ser tratados con más extension, cuan- 
do tengamos que estudiar el papel político y social 
de la Masonería. 

No se coptentan las Logias con trabajar en par- 
ticular, afillanse unas á otras, y tienen trabajos 
comunes, principalmente bajo el punto de vista 
político. Para entretener estas fraternales rela- 
cion+s, tienen cierta especie de plenipotenciarios 
acreditados de una Logia á otra; son éstos, los 
"Garantes de Amistad,n que hemos visto recibir 
con grandes atenciones y que tienen el privilegio 
de sentarse al Oriente, 

En provincias el grande atractivo de las sesio- 
nes es la visita de un Hermano de distincion. 
Cuando un Mason pertececiente á un alto grado 
se digna asistir á la tenida de una Logia de pro- 
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vincias, es para ésta un verdadero acontecimien- 
to. El Taller echa entónces la casa por la venta— 
na, se arruina en gastos de incienso quemado á la 
gloria del Gran Arquite :to; cada guisque enarbola 
us más rutilantes cordones llenos de estrellas y 
se pone el pecho como una espetera con las más 
resplandecientes medallas. 

Terminaré esta rápida revista de las sesiones or- 
dinarias de la Logia de Aprendices dando á cono- 
cer el extraño y extravagante ceremonial usado 
en la radiacion de un hermano mal pagador. En 
efecto, no hay que perder de vista que la exacti- 
tud en el pago de las cotizaciones es una de las 
primeras virtudes masónicas.: No cumplir exacta- 
mente con estos reglamentos es dar prueba de vi- 
cioso; no pagar, no obstante las reclamaciones del 
Tesorero del Venerable, es faltar al honor. 

En el «Templo de los Amigos del Honor Fran- 
cés,n lo mismo que en las demás Logias, no se 
transige acerca del particular. El Antiguo Vene- 
rable de mi Taller, el Hermano Hubert, que es 
una de las grandes lumbreras de la Masonería 
Francesa, es en particular una celebridad como - 
ugier masónico sin entrañas. El es quien ha in- 
ventado el ceremonial, hoy á la moda, para echar 
4 los malos pagadores. | 

(La descripcion de este ceremonial, absoluta- 
mente grotesco, pudiera parecer inventada á pla- 
-cer. Las ridiculeces imaginadas por el Hermano 
Hubert son de tal manera infantiles que confinan 
-con lo inverosímil. Por eso estoy en el deber de 
<citar al mismo Hermano Hubert. Su periódico 
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“La Chaine d' Union,n órgano de la Masonería 
universal, publicase en Paris en forma de revista 
mensual. Se le encuentra en la Biblioteca Nacio- 
nal. El Hermano Hubert en el número de Julio 
de 1867 tómase el trabajo de pubiicar el ritual se- 
guido en la radiacion de los Masones malos paga- 
dores. A mayor abundamiento, el exVenerable 
de los "Amigos del Flonor Francés: tiene buena 
salud y su periódico vive aún. Se cuidará mucho 
en negar el ceremonial que él considera admira- 
ble; puesto que le ha dado á luz y que las Logias 
le practican con respeto, como emanación que es. 
de uno de los más altos funcionarios del Gran 
Oriente de Francia. En todo caso se puede con- 
sultar en la Biblicteca Nacional, el número del 
periódico masónico oficial que acabo de indicar). 

El dia que ha de tener lugar una radiacion de 
esta especio, no luce en el templo más que una 
luz sombría. Dela bandera de la Logia cuelga 
una corbata negra; lus transparentes del sol y de 
la luna están cubicrtos con una espesa gasa; las 
antorchas de reglamento sen reemplazadas con 
tres linternas fijas en un largo palo y cubiertas con 
crespon de luto, que tienen cl llermano Terrible 
y los dos Expertos; todos los mecheros de gas de 
la sala están muy bajos, dando muy poca luz y 
muy temblorosa. En medio de la sala, un poco de- 
lante del Oriente, hay un brasero sobre un tres piés 
triangular; el Maestro de Ceremonias hállase al 
lado, teniendo en la mano una cuartilla de papel 
en la que escribe el nombre del Hermano que de- 
be las cotizaciones. Supongamos que se llama 
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"(Gregorio Durand | Hé aqui entónces cómo se 
eumplen los trabajos de radiacion: 

Cuando todo el mundo éstá en su sitio, el Ve- 
nerable da un golpe de mallete. 

El Venerable. —Hermano Maestro de Ceremo- 
nias, dignaos transportaros con el Hermano Te- 
rrible hasta el umbral del templo, y a'lí, despues 
de haber hecho abrir la puerta de nuestro san- 
tuario, llamareis por tres veces al Hermano Gre- 
gorio Durand cuya ausencia constatamos aquí. 

El Maestro de Ceremonias, acompañado del 
Hermano Terrible con su linterna cubierta de cres- 
pon, va al Occidente. El Hermano Cubridor abre 
la puerta, y el Maestro de Ceremonias grita tres 
veces volviéndose hácia el atrio: 

—¡Hermano Gregorio Durand, la Logia te 
Mama! | 

Luego se vuelve hácia los asistentes y el Herma- 
no Cubridor cierra la puerta. 

El Primer Vigilante.—Venerable, el Hermano 
Gregorio Durand no ha contestado al triple lla- 
mamiento de su nombre: 

El Venerable, —Tomad vuestros asientos, Her- . 
mano Terrible, y vos Hermano Maestro de Cere- 
montas. 

Estos dos oficiales colócanse en medio del tem- 
plo, el uno cerca del brasero, y el otro á cierta dis- 
tancia de los dos Expertos que cada uno tiene una 
linterna cubierta con crespon. 

-El Venerable, despues de un golpe de mallete. 
—Hermano Primer Vigilante, ¿cuál es el deber de 
todo hombre de honor? 
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El Primer Vigilante. —Cumplir con la obligacion 
contraida. 

El Venerable. M6 está obligado, con doble 
motivo, el Mason á cumplir sus deberes? 

El Primer Vigilante. — Está obligado como 
hombre de honor y luego como Mason; pues quien 
dice Mason, dice hombre hombre veraz, probo y 
honrado ante todo. 

El Venerable.—El Mason que no paga sus co- 
tizaciones, deuda de honor, contraida sin obligar- 
le á ello, ¿miente á la verdad? ¿falta al honor, á la 
probidad y á la honradez? 

El Primer Vigilante.—Si, Venerable. 

El Venerable.—¿Qué merece el hombre que no 
teme descender tan bajo en su propia considera- 
cion? 

El Primer Visilaute.—El desprecio de sus Her- 
manos y la radiacion, la expulsion de la Orden. 

El Venerable. —¡En pié y al órden, Hermanos 
mios! Todos se levantan. 

El Venerable.—Masones, mis Hermanos, des- 
graciadamerte hay entre nosotros un hombre que 
se ha puesto en el caso que acabais de oir. Este 
es el Hermano Gregorio Durand, Habiendo em- 
pleado con él todos los medios aún los más fra- 
ternarles para traerle á cumplir las obligaciones 
contraidas, y no habiendo obtenido nuestros per- 
severantes esfuerzos el resultado deseado, debé- 
mos, con gran dolor de nuestro corazon, declarar 
que ha perdido nuestra estima y justamente me- 
rece la expulsion de la Orden......... En su conse- 
cuencia, Hermanos Vigilantes Primero y Segun- 
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do, anunciad en vuestras columnas comú yo lo 
hago en el Orieute, que vamos á tirar una batería 
de duelo para manifestar nuestro sentimiento de 
que haya habido un instante entre nosotros un 
hombre tan poco digno de la Masonería, 

El Primer Vigilante.—Hermano Segundo Vi- 
gilante, Hermanos que adornais la columna del 
Mediodía, el Venerable nos hace saber que vamos 
á tirar una batería de duelo, para manifestar, etc. 

El Segundo Vigilante.—Hermanos que ador- 
mais Ja columna de Norte, el Venerable nos hace 
saber, etc. ( | 

El Primer Vigilante. —V enerable, el annncio es- 
tá dado eu las dos columnas. 

El Venerable da un golpe de mallete.—A esta 
señal cada asistente se pone el sombrero, el ala 
echada encima de los ojos; ¿inclina la cabeza con 
aire compungido. 

Segundo golpe de mallete del Venérable.—A 
la segunda señal, el Maestro de Ceremonias echa 
en el brasero la cuartilla de papel en el cual está 
el nombre del Hermano mal pagador. 

El Venerable.—Declaramos excluido al Her- 
mano Gregorio Durand, culpable en haber faltado 
al honor no pagando sus cotizaciones. (Grimamos, 
Hermancs mios; sí, gimamos sobre el hombre que 
degradamos del titulo de Mason. ¡Qué oprobio 
para aquel que se respeta á sí mismo! 

Tercer golpe de mallete. 

A esta señal todos los asistentes dan con la ma- 
no derecha abierta, tres golpes lentos en el ante- 


brazo izquierdo; lo que produce un ruido sordo, 
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es la batería de duelo. A cada golpe dicen todos 
con tono lúgubre: ¡Gimamos! 

Terminan modulando todos un pequeño ge- 
mido. 

El Venerable.—;¡Atencion, Hermanos mios! va- 
mos á tirar una segunda batería de duelo......¡Gi- 
mamos, Hermanos mios, de la dolorosa necesidad 
en que nos encontramos de castigar y deshonrar, 
cuando no quisiéramos más que honrar y alabar! 

Todos los asistentes se pegan á una en el ante- 
brazo: ¡Gimamos!......¡gimamos!...... ¡gimamos!... 
¡Ay, ay, ay! 0 

El Venerable da con su mallete tres golpes pre- 
cipitados. 

En seguida se quitan todos el sombrero: en un 
abrir y cerrar de ojos los oficiales de la Logia qui- 
tan los crespones que eubren las linternas, los 
trabsparentes y el estandarte, y encienden los me- 
cheros de gas. 

El Venerable.—La tercera batería que vamos 
á tirar. Hermanos mios, será la bateria de espe- 
ranza...... ¡Concibamos, Ilermanos, la fortificante 
y dulce esperanza que en adelante ninguno de en- 
tre nosotros se expondrá á semejanto deshonra, y 
que nuestra Logia, así y para siempre purgada de 
tan triste miembro, llegará á la mejor y más sóli- 
da de las prosperidades! . 

Todos los asistentes dan tres golpes, mas esta 
vezen las manos, gritando todos juntos:—;¡Huzé! 
¡huzé! ¡huzé! 


CAPITULO SEGUNDO. 
LA LOGIA DE LOS COMPAÑEROS. 


I 


Iniciacion del Compañero. 


—u¡Has visto la Estrella Flamigera? 

—n¿Qué estrella flamigera?...... ¿De qué astro 
quieres hablar?...... Exp'icate y te contestar d. 

"No, es inútil explicarme más. Lo que tú acabas 
de decir prueba que no has visto la Estrella Fla- 
migera. ¡No has vi-to nada, amigo mio; no eres 
más que un Aprendiz! 

Tal es el diálogo que puede entablarse entre dos 
Hermanos Tres Puntos, el uno modesto Aprendiz, 
y el otro muy o:gulloso de haber sido recibido 
Compañero. 

Certificoos que hay de qué estar orgqlloso. Es, 
en efecto, cuando un Aprendiz mason tiene el in- 
signe honor de pasar á Compañero, que le hacen 
ver la Estrella Flamigera. 

En general se pagan treinta céntimos, en las 
ferias, por admirar una mujer coloso, La Vénus 
Gallega 6 la Semtramis de los Alpes, pesando en 
término medio, trescientas cincuenta á cuatrocien- 
tas libras. 

En la Masonería, la cantidad que se paga por 
po der contemplar la Estrella Flamígera, varía en 
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tre cuarenta y sesenta pesetas, segun las Logias. 
Ya se ve, la diferencia de precios entre las exhibi- 
ciones foráneas y las exhibiciones masónicas es 
bastante sensible; empero la contemplacion de la 
Estrel:a Flamigera ez mucho más sublime que la 
vista de la Venus Gallega, ó de la Semíramis de los 
Alpes. Hé ahí por qué miéntras que en las barra- 
cas de la feria no se paga más que al salir, y si 
uno está satisfecho, en las Logias de la Masone- 
ría se paga ántes de entrar, tan ciertos están que 
el iniciado no llevará su dinero. 

Voy, pues, á contaros cómo un Hermano Tres 
Puntos adquiere el derecho de poder decir con or- 


gullo: 
¡He visto la Estrella Flamigera! 


Sabemos que una vez recibido aprendiz el nue” 
vo adepto ha sido admitido en las sesiones ordina- 
rias de su Logia; mas bien entendido que las reu- 
niones á que ha asistido son exclusivamente aque- 
llas que desde el principio hasta el fin tienen lugar 
en tznida de aprendiz. 

A veces, cuando se había figurado pasar una 
hermosa soirée masónica, el iniciado del primer 
grado experimenta uns decepcion humillante. 

En un momento dado, el Venerable da un golpe 
de mallete y dice: Hermanos mios nuestra respe- 
table Lozia va á abrir ahora sus trabajo3 en el se- 
gundo grado; por consiguiente, se ruega á todos los 


Hermanos que no son más que Aprendices que 
cubran el templo, Este breve dicurso significa, 


"Como ahora nos vamos á ocupar de negoeios im- 
portantes y en los cuales los Aprendices no tienen 
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que meter las narices, los iniciados del primer 
grado, van á hacernos el favor de salir á la calle. 
á ver si llueve, y pronto... 

Los Aprendices piensan de esto lo que quieren; : 
mas no hay medio en decir que no, es preciso 
obedecer á la invitacion del Venerable. Salen de 
allí dejando á sus colegas de los grados superiores 
tratar los negocios interesantes y misteriosos. 

A la tercera ó cuarta reedicion dela cortés y 
amable despedida, el Aprendiz se dica á sí mismo: 

Pero ¿cuáles son estos negocios importantes 
que mis Hermanos con más grados y campanillas 
que yo tratan y manipulan sin contar conmigo? 
¡No es fastidioso que yo no sea más que un Apren. 
diz! 

Y nuestro hombre picado por la curiosidad, as- 
pira desde aquel momento á ser Compañero. 

Un dia lee en la plancha de conyocacion este 
corto aviso: 

"Una tenida de Compañerismo y de Maestran- 
za debiendo tener lugar ántes de poco tiempo, el 
Venerable invita álos Hermanos Aprendices del 
Taller que deseen un aumento de salario para que 
hagan sin tardanza la demanda. » 

Para saborear, como conviene, la noticia, es. 
preciso saber lo que en estilo masónico se entien- 
de por “aumento de salario. El lector ha podi- 
do constatar, y constatará todavía, que las tres 
cuartas partes del tiempo es preciso, pera com 
prenaer la jerga de los Hermanos Tres Puntos, 
interpretar las palabras y las frases todo al revés 
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Así la libertad masónica consiste en una absoluta 
sumision á las órdenes delos jefes; la igualdad es 
una jerarquía que no tiene ménos de treinta y tres 
á ochenta grados, segun los ritos; por lo que toca 
á la fraternidad, ya la veremos en accion cuando 
lleguemos al capítulo de las Ejecuciones Masóns- 
cas. Lo mismo, "aumentar el salario de un Her- 
mano,. es hacerle pagar una cantidad fuerte ade- 
más de lo que ántes ya se ha dejado robar. 

La advertencia del Venerable significa, pues, 
que mediante un nuevo pago á la caja de la Logia 
(cincuenta pesetas, poco más ó ménos), el Apren- 
diz podrá ser admitido á ser recibido Compa- 


Dero. 
No es esto todo. Segun los Estatutos es preciso 


para pasar del primero al segundo grado, haber 
sido iniciado desde hace cinco meses á lo ménos 
y haber asistido regularmente á las sesiones del 
Taller durante todo este tiempo. 

El Aprendiz que llena estas condicioncs, y que 
- tiene cincuenta pesetas de sobra, escribe su de- 
manda, la firma, y la deposita en el saco de Pro- 
posiciones al final de una tenida. El Venerable 
anuncia que un Hermano del primer grado pide 
aumento de salario, y fija 4 la sesion siguiente el 
exámen del candidato, y que tendrá lugar en la 


Logia de Aprendiz. 
En el dia indicado, la sesion se bee como al or- 


dinario; luego despues de la adopcion del procese 
verbal de la tenida anterior y la introduccion de 
los Hermanos visitantes, el Venerable da á cono- 
cer á la asamblea el motivo de la reunion: á ren- 
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glon seguido ordena al candidato que se coloque 
entre las dos columnas, y allí hácele sufrir un se- 
vero exámen acerca de la instruccion y de los sím- 
bolos del primer grado. Despues de esto mándale 
que cubra el templo en compañía de uno de los 
Expertos designado como preparador. 

El Venerable.—Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, invitad á los Hermanos que adornan 
vuestras columnas á presentar observaciones 
acerca el exámen que acaba de sufrir el Hermano 
NN iviza , con motivo de su demanda de admision al 
grado de Compañero. 

Los Vigilantes repiten el anuncio. 

Las observaciones (si las hay) una vez oidas, el 
Venerable manda al Hospitalario que circule, pro- 
visto del Cepillo de la Viuda, entre los Aprendices 
presentes á la sesion, Cuando los Aprendices han 
ilenado el Cepillo, el Venerable les invita á que se 


vayan. 
El Venerable. —Estando próximos á abrirse los 


trabajos del segundo grado, se ruega á los Herma- 


nos Aprendices de esta respetable Logia que cu- 
bran el templo. 

Salida de los Aprendices. 

No estando compuesta la Logia más que de 
hermanos que paseen el grado de Compañero y los 
grados superiores, el Venerable somete á la apre- 
ciacion de la asamblea las observaciones que ha- 
yan podido hacerse. Deciden luego si ha de tener 
lugar el escrutinio, y oidas las conclusiones del 
Orador, el Maestro de Ceremonias, segun la órden 
del Venerable, distribuye bolas blancas y negras; 
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los Vigilantes anuncian que el escrutinio va á cir- 
cular, se vota; un Experto sube al Oriente para 
asistir al escrutinio; es preciso, para la admision, 
la mayoría «bsoluta de votos (bolas blancas). El 
Venerable anuncia el resultado del escrutinio, y si 
e3 favorable, manda aplaudir. | 

(Cuando no es admitido, un Experto va al atrio 
y pone en conocimiento del candidato que su de- 
manda ha sido aplazada, y que deje el local y es- 
pere circustancias más favorables). 

El Venerable. —Hermanos mios, Habiendo sido 
el Hermano N...... admitido al seenndo grado sim- 
bólico, vamos á ponernos en tenida de Compañero 
para proceder á su recepzion. En su consecuencia 
declaro suspendidos los trabajos de Aprendiz...... 
(un golpe de mallete): Hermano Primer Vigilante, 
¿qué edad teneis? 

El Primer Vigilante.—Teugo tres años. 

El Venerable. —¿Vais más lejos? 

El Primer Vigilante. —Preguntadme. 

El Venerable.—¿Sois Compañero? 

El Primer Vigilantr.-—He visto la Estrella Fla- 
miyera. 


El Venerable. —Hermano Segundo Vigilante, 
¿cuál es el deber de loa Vigilantes en Logia de 
Compañero? 

El Segundo Vigila:te,— Asegurarse si todos los 
Masones son Compañeros. 

El Venerable, despues de un golpe de mallete. 
—De pié y al órden de Compañero; ¡Hermanos 
mios, dad frente al Oriente! (Todo el mundo se 
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levanta). Hermanos Vigilantes Primero y Segun- 
do, cumplid con vuestro deber. 


Los Vigilantes recorrensus respectivascolunmas 
y constatan quetodoslos asistentesson compañ ros. 
Al efecto, cada uno tiene cuidado de ponerse en 
la postura consagada que es especial al segundo 
grado. 


El lector me dispensará si no entro en detalles 
acerca de la recepcion del grado de compañero, 
que no es más que una sencilla transicion entre 
Aprendizaje y la maestranza. 


Esta recepcion ofrece tan poco interés que en 
general se hace todo lo posible por iniciar á varios 
candidatos juntos, para abel disminuir el número 
de las ceremonias, 

El cuadro de la Logia de Compañeros difiere 
poco del de la Logia de los Aprendices. 

El aspecto de la sala se encuentra apénas modi.- 
ficado. Un poco ántes de las gradas del estrado 
hay una mesa cargada de instrumentos masónicos, 
como la regla, el compás, el mallete, el escoplo, la 
escuadra, etc.; en los extremos hay dos esferas, 
una celeste y la otra terrestre, ésta con una ser- 
piente de goma ó de carton pintado enroscada con 
la cabeza erguida. A la mesa se la llama Altar 
del Trabajo, A la izquierda hay una mole informe 
ó tosca piedra, á la derecha la piedra cúbica con 
punta cargada de geroglíficos. 

Los Expertos han traido cuatro escudos puestcs 
sobre unos caballetes: el primer escudo contieno 
las siguientes palabras: nLa Vista, el Oido, el Tac- 
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to, el Olfato,.el Gusto. El segundo escudo: "Orden 
Toscano, Orden Dórico, Orden Jónico, Orden Co- 
rintio.n El tercer escudo: "Grámatica, Retórica, 
Lógica, Aritmética, Geometría, Astronomía, Músi- 
ea. El cuarto escudo: "Solon, Sócrates, Licurgo, 
Pitágoras, Lar. 

Encima la cabeza del Venerable hay suspendido 
un transparente con la forma de una estrellade cinco 
puntas: á guisa de rayos tiene la estrella entre las 
puntas cartones que simulan llamas mal pintadas, 
óú mechones de cerdas; este ridículo transparente, 
que tiene en el centro la letra G.,estáiluminadocon 
bugías puestas en el interior. Es la famosa Estre- 
lla Flamígera, cuya vista cuesta cincuenta pese- 
tas. 

Las columnas de la puerta de entrada están 
adornadas con dos esferas en vez de granadas, 

Llevan á los postulantes, que ya no tienen ven- 
dados los ojos en esta iniciacion, paséanles por la' 
sala, al rededor del lienzo pintado extendido en el 
suelo, haciéndoles llevarlos istrumentos simbólicos 
de la Masonería: | 

Explícanles los escudos de los cinco Sentidos, 
de los cuatro Ordenes de Arquitectura, de las sie- 
te Ciencias, y finalmente el escudo de los Filóso- 
fos. | 

Todo esto es propio para hacerle á uno dormir 
sin ganas; y durante el curso de esta iniciacion, los 
aspirantes tienen su grotesco mandilito con la pe- 
chera levantada: este último detalle es esencial: si, 
por desgracia alguien bajase la pechera, la casa 
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perdida; pues sólo los Compañeros tienen derecho 
de bajarla. 

Los viajes son en número de cinco. En el terce- 
ro, el Venerable enseña á los aspirantes la Estre- 
lla Flamígera. Ella es la representaeion geométrica 


de la humanidad, la figura del sistema de la or. 


ganizacion del hombre. Por eso la letra G, que 
se vo en su centro, y que para los Compañeros 
significa solameute (Geometría tiene otro sentido 
misterioso, cuya explicacions no puede darse más 


que á los Masones dignos que estudian y perseve- 


ran. 

Aqui, el Hermano Experto que acompaña á los 
aspirantes, se levanta de su sitio y hace una genu- 
flexion ante la letra G, de la Estrella Flamígera, 
Loscandidatos Compañeros se postran á su vez, de 
hinojos, y luego se sientan, 

Al final del quinto paseo alrededor del' lienzo, 
el Venerable dirige á los aspirantes un discurso 
concebido del modo siguiente: 

Hermanos mios, habeis hehco este último viaje 
con las manos libres, mas conservando siempre 
vuestro mandil, emblema del trabajo. No lo olvi- 
deis jamás, ante todo somos trabajadores; y en 
el vasto campo del pensamiento donde trabajamos 
segun nuestros medios y nuestras fuerzas, el labra- 
dor no recoge muchas veces más que el desprecio 
y la persecucion, Para nosotros, Masones, el tra- 
bajo es un esfuerzo sostenido con nuestros brazos 
y con nuestro espíritu, y que tiene un útil resul- 
tado. El trabajo es material ó intelectual; mate— 
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rial, si se ejerce con los brazos y las manos del 
hombre. Es la cultura de la tierra, la construc- 
cicn de los edificios, la fabricacion de instrumen- 
tos y objetos necesarios á la vida fisica. El traba- 
jo intelectual, que comienza por la instruccion 
obligatoria y que se eleva hasta las más altas con- 
cepciones del espíritu humano en las artes y en 
las ciencias, desarrolla tcdas nuestras facultades, 
nos revela los secretos de la naturaleza, y con la 
ayuda y concurso del trabajo material eleva mag- 
niíficos monumentos, legando de este modo á los 
siglos venideros todas las riquezas adquiridas por 
la asoeiacion de estas dos fuerzas reunidas. De es- 
te modo es como con el velo alegórico de la ar- 
quitectura, la Masonería honra la reunion del tra- 
bajo de la inteligencia y del trabajo manual...... 
El trabajo es el guardian de la virtud, ha dicho 
Hesiodo, un poeta griego de la antigiiedad, y el 
poeta pagano tiene razon áun contra la Biblia. Sí, 
Hermanos mios, la Biblia está en un error cuan» 
do indica el trabajo como un castigo, miéntras que 
no es otra cosa que una feliz necesidad, un salu- 
dable deseo de la organizacion del hombre, basa- 
do en la naturaleza; la divina naturaleza que pro- 
duce sin cesar, y no descansa nunca. Si Dios des- 
cansara, todo movimiento cesaría, y sería el fin del 
UNIVerso...... Es tambien para honrar el trabajo 
que llamamos utrabajosn al tiempo de fraternidad 
pasado en nuestras reuniones; y como todo traba- 


jo merece salario, hemos introducido esta palabra 
en nuestro vocabulario, lleno de imágenes. El sa- 


¡ario masónico es simbólico; siguifica que el inicia- 


DE LA PRANCMASONERÍA. 141 





do, como todo hombre de bien, no espera su re- 
compensa en lo porvenir; sino que la recibe acá 
abajo y se encuentra satisfecho; es virtuoso, no 
porque su conducta le haga un dia feliz: sino por- 
que la virzud, objeto de sus trabajos, procúrale la 
paz del alma, la satisfaccion y la felicidad...... Fi- 
nalmente, Hermános mios, el simbolismo de vues- 
tro último viaje, es la Libertad. Debeis penetra— 
ros de los deberes que la libertad impone al hom- 
bre social, y el gran secreto para gozar sin desór— 
den, es hacer uso sin perjudicar á vuestros seme- 
jantes......Vuestra educacion de iniciado está ya 
terminada, no os resta otra cosa que clasificar en 
vuestra inteligencia lo que habeis aprendido, con 
el fin de poder con vuestro ejemplo y vuestros: 
discursos, dar á aquellos que vengan á vos, la ing- 
truccion que vos mismo habais recibido...... Nues' 
tro constante objeto, en nosotros, los Masones, es 
la civilizacion de la sociedad por medio de la pro-. 
paganda de las ciencias, y el mejoramiento de la 
especie humana por medio de la moral que resul- 
ta de la influencia de cada ciencia en particular. 
Al resumir, pues, todo lo que habeis aprendido 
en vuestros precedentes viajes, vereis que el estu- 
dio de si mismo es lo "primero á que deba entre- 
gar3e aquel que quiere llegar á poseer la sabidu- 
ría; que el profundo estudio de las ciencias tiene 
por Objeto hacernos juzgar sanamente de nuestros 
derechos y de nuestros deberas para eon nuestros 
semejantes, de facilitarnos el cumplimiento da los 
unos y de los otro3 con inteligencia y firmeza y 
ponernos por cima de las vicisitudes humanas, y 
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de darnos la fuerza necesaria para soportarlas con 
valor y resignacion...... Es de una de las ciencias 
más elevadas, la ciencia astronómica, que la ma- 
sonería ha sacado las formas alegóricas que dan 
una especie de cuerpo á su pensamiento. Así to- 
dos los emblemas que decoran sus templos nos re- 
cuerdan el Gran Templo del Universo, y esa Es- 
trella Flamigera que veis sobre mi cabeza es la 
figura sagrada que nos recuerda la misteriosa cau- 
sa de tantas maravillas, el Gran Arquitecto de los 
Mundos. 

A] pronunciar estas últimas palabras, el Vene- 
rable da sobre su pupitre un fuertísimo golpe de 
mallete; todo el mundo inclina la cabeza para sa” 
ludar á la Estrella Flamigera. 

Finalmente, conducen á los postulantes al-mon+- 
ton de piedra informe llamada “la piedra bruta,u- 
sbbre la cual hacen que cada uno dé tres golpes; 
y á esta payasada. sg llama: .:el último trabajo de. 
Aprendiz. n | 

Despues de. esto dícese á los. aspirantes que 
pongan la mano derecha encima de la mesa donde: 
están las dos esferas, y los aspirantes obedecen. 

El Venerable. — Hermanos mios, levantemos 
nuestros corazones en un pensamiento comun, pa- 
ra glorificar el trabajo, la primera y la más alta 
virtud masónica... :¡Oh trabajo! ¡deber sagrado- 
del hombre libre! ¡fuerza y consuelo de los cora- 
zones generosos! Tú que preservas de las pasiones 
malas y cobardes, tú que haces más dulces al co- 
razon las caricias del niño y el afecto de la espo- 
sa, ¡sé glorificado!......... ¡Pú eres quien nos hace: 
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estimarnos á nosotros mismos y quien nos hace 
que seamos mejores para los demás! ¡Tú nos pro- 
teges contra la corrupcion de la vida, tú nos ase— 
guras la libertad, tú nos enseñas la igualdad, y tú 
maduras nuestras almas para la divina fraterni- 
dad!...... ¡Sé glorificado, oh trabajo! sé bendecido 
por los Hijos de la Viuda, por tus dones de lo pa- 
sado, y sé bendito por tus beneficios en lo porve- 
nir......(Levantando la mano): ¡Gloria al trabajo! 

Todos los Hermanos presentes, levantando tam- 
bien la mano.—¡Gloria al trabajo! 

Los aspirantes escuchan esta invocacion; mas 


como la significacion de la letra G de la Estrella 
Flamigera no les ha sido revelada, nc pueden com- 


prender cuál es el trabajo que la Masoneria glori- 
fica. Oyen, pues, sin pestañear. el elogio de ula 
Más alta virtud masónica,u y ni siquiera sospe- 
chan que el Venerable les dice una perorata que 
tiene el más infame doble sentido. 

Entónces es cuando los candidatos prestan el 
juramento ú obligacion; hay uno para eada grado. 
Hé aquí el de Compañero: 

"Yo, N., juro y prometo solemne y siñceramen- 
te, en presencia de esta respetable asamblea, de 
no revelar jamás á ningun profano, niá ningun 
Aprendiz, los secretos del grado de Compañero; 
renuevo la promesa de amar á mis Hermanos y 
socorrerlos en sus necesidades. Sijamás fuere 
perjuro, que me arranquen e) corazon y que no 
haya memoria mia entro los Masones. n 

El Secretario levanta acta del juramento, y el 
Venerable consagra los nuevos Compañeros. 


144 LOS MISTERIOS 





Les revela los secretus del grado y les enseña 
gue en adelante tendrán «derecho á trabajar en la 
piedra cúbica.. Comunícales el santo y seña, que 
es Schibboleth, y la palabra sagrada que es Jaktn. 

La ultima revelacion hecha al Compañero es 
ésta: 
Como Compañero, teneis cinco años, dice el 
Venerable; la progresion que sigue al grado indi- 
ca :as luces y la experiencia que debeis haber ad- 
quirido; mas, aprended, Hermano mio, que la edad 
no las da más que aquel que se ha asociado á los 
hombres y á las cosas. Esta edad os da aptitud :' 
para visitar las Logias de Adopcion donde todo 
se hace por cinco. X 

Esta última frase, que necesita una explicacion 
al oido, es ni más ni ménos que el artificioso men- 
tis de una de las afirmaciones producidas en la : 
recepcion del grado de Aprendiz. 

Entónces el Venerable decía al neófito: 

No admitimos mujeres en nuestras Logias. 

Hoy, ved cómo se expresa el Venerable hablan- 
do al nuevo Compañero: 

En vuestra cualidad de Mason provisto del se- 
gundo grado, Hermano mio, teneis ahora derecho 
de asistir á las tenidas de las Logias de Adopcion; 
esto es, nuestras Logias no reciben mujeres á 
participar de nuestros misterios, como se 0s ha 
dicho en vuestra recepcion de Aprendiz; empero 
existen logias de Señoras llamadas Logias de 
Adopcion, y á sus misterios son admitidos los Ma- 
sones luego que han recibido el grado de Compa- 
fiero. 
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Si el iniciado que recibe esta confidencia á bo- 
ca de jarro, es un hombre casado, ved cómo su si- 
tuacion no puede ser más penosa. 

Durante su larga estancia en el grado de Apren- 
diz, es decir, durante-cinco meses, ocho meses 6 
un año, algunas veoes durante dos años, este hdm- 
bre con la mejor buena fé ha jurado á su esposa, 
para calmar sus justas sospechas, que las tertulias 
del local masónico son absolutamente inofensivas, 
que se dan conferencias y que se habla de políti- 


ca, mas jamás de los jamas.s ha encontrado allí 
ninguna mujer; puesto que las mujeres noson ad- 


mitidas en la Masonería. 
Hay más aún, algunas veces la Logia ha orga- 


nizado un banquete con la participacion de los , 
profanos, lo que en el caló de la Sociedad se llama 


"una fiesta de Adopcion: cada Hermano conduce 
á su mujer 0 á sus amigos: nuestro hombre ha he- 


cho como los demás: ha llevado su mujer á la fies- 


ta. Aquella ha constatado que no había insignias 


masónicas más que en los hombres, por consiguien- 


to ha adquirido el convencimiento qua, si hay 
Hermanos Masones, en cambio no existen Her— 
manas Masonas. En estos banquetes, en estas 
fiestas, hánse guardado los límites de una estricta 
decencia; la señora se ha formado una opinion fa- 
vorable de la Masonería, á lo ménos bajo el punto 
de vista de las costumbres. 

Y hé aquí que bruscamente este hombre casado 
aprende que ha interpretado mal lo que le habían 
dicho, que no ha comprendido lo que ha visto, que 


una cosa son las fiestas de adopcion, y que hay 
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tambien Logias de Adopcion; mas que éstas son 


otra cosa. 
Comprenden mis lectores el apuro de este hom- 


bre si es incapaz de transigir, cuando se trata del 
deber conyugal. ? 

No comunicará á su esposa al entrar en casa 
aquella noche, la inesperada revelacion que le ha 
sido hecha. Quizás no hay ningun mal en la exis- 
tencia de esas Logias de Adopcion, ántes de to- 
mar una decision, querrá primero ver, darse cuen- 
ta por sí mismo, € irá á visitar una de esas Logias 
de Señoras udonde todo se hace por cinco, ha di- 
cho el Venerable. 

¿Qué decision tomará, despues de haber visto? 

No ha llegado aún el momento de examinar es- 
ta cuestion delicada. Ya veremos más adelante lo 
que son las Hermanas Masonas. 

Por ahora, contentémonos en coger á la secreta 
asociacion en fragante delito de mentira. La ex- 
plicacion que da el Venerable al nuevo Compa- 
ñero podrá ser sutil; la afirmacion dada en la pri- 
mera iniciacion, de que no hay mujeres en la Ma- 
sonería, es un solemnísimo embuste. 

Empero esta contradiccion,cuyo cinismo no pue- 
de ser más claro, no abre los ojos á los nuevos 
compañeros ccntra las demás truhanerías de la 
Orden á que se han entregado. La mayor parte 
dejan la Logia, en la noche de su recepcicn al se- 
gundo grado, con una curiosidad malsana de cb- 
nocer las misteriosas Logias de Adopcion, de las 
cuales poco ántes ni siquiera sospechaban la exis- 
tencia. 
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En los Talleres de la Masonería Femenina es 
donde aprenden los iniciados del segundo grado 
el verdadero sentido de la Estrella Flamigera y de 
su lotra. 


11 


Catecismo de Compañero. 


P. ¿Con qué intencion se reunen los Masones 
en Logia?—R. Para instruirse y acostumbrarse á 
la práctica de la virtud? 

P. ¡A qué grado de instruccion habzis llegado 
—R. Tengo el favor de ser Compañero, segundo 
grado de la iniciacion. | 

P. ¿Qué habeis aprendilo en el segundo grado? 
—K. He aprendido á conocerme á mi mismo y á 
- Corregir mis defectos con el cincel de la moral. 

P. ¿Cómo se ha procedido para esta instruc- 
cion?—R, En primer lugar, por el exámen de las 
facultades concedidas al hombre, de los órganos 
que posee para ejercer estas facultades, y luego 
por el estudio de las artes liberales y da las cien- 
cias. 

P, ¿Cuáles son los órganos que sirven á ejercer 
nuestras facultades? —R. Los sentidos de la vista, 
del oido, del gusto, del tacto y del olfato. 

P. ¡Teneis en vuestra Logia una señal que ex- 
prese el sistema de la organizacion del hombre?— 
R. Si, Venerabie, se ve brillar al Oriente una es- 
trella, cuyas cinco puntas figuran los sentidos, y 
se llama la Estrella Flamísera. 

P. ¿No contiene esta estrella simbólica algun 
otro emblema?—KR. Seve en medio la letra Gr, que 
significa Geometría, una de las ciencias más ele- 
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vadas que ha producido el zénio del hombre; y hé 
ahí por qué veo aún en esta letra el simbolo por 
excelencia de la inteligencia humana. 

P. ¡Por qué os han propuesto el estudio de las 
artes? —R. Porque no hay uno solo que no pueda 
producir una virtud entre los masones que no se 
libre al estudio con el objeto de ser útil á sus se- 
mejantes. En segundo lugar, porque hay uno que 
en particular provee á la Masonería de todos sus 
emblemas; he nombrado á la geometría que en su 
dominio comprende la arquitectura. 

P. ¿Cómo habeis sido recibido Compañero? — 
R. Hánme presentado á la puerta de la Logia y 
he dado tres golpes. 

P. ¿Qué han contestado? —R. Hánme pregun- 
tado quién era y lo que quería; me han interroga- 
do acerca de lo que había en el primer grado. 

P. Y vos ¿qué habeis contestado? —R. He con- 
testado que había empleado el tiempo de mi apren- 
dizaje en vencer mis pasiones, en someter mi vo- 
luntad, y en levantar el edificio segun la perpen- 
dicular; finalmente que deseaba perfeccionar esta 
obra aprendiendo á servirme del nivel de los Com- 
pañeros. 

P. ¿Qué quiere decir eso?—K. Eso quiere de- 
cir que habiendo reconocido en el primer grado la 
instruccion, vengo á buscarla en el segundo. 

P. ¿Qué hicieron luego? —RK. Me hicieron hacer 
cinco viajes, 

P. ¿Qué os han enseñado en esos viajes? —R, 
Hánme enseñado á reconocer todo lo que hay tan- 
to fuera como dentro de mi. 
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P. Desarrollad esto.—R. En mi primer viaje 
fijaron mi atencion en los cinco sentidos, para que 
- aprendiese 4 conocerme á mí mismo. Pusiéronme 
en la mano un mallete y un escoplo, para indicar- 
me que esos órganos tenían necesidad de ser guia- 
dos con el martillo de la experiencia y con el es- 
coplo del entendimiento. 

P. ¿Qué visteis en el segundo viaje? —R. Ense- 
ñáronme las cuatro órdenes de arquitectura como 
una de las primeras artes que se han desarrolla- 
do, cuando los hombres comenzaron á tener el sen- 
timiento de lo bello; tenía en las manos una regla 
y un compás para ayudarme á medir las propor- 
ciones del arte en la construccion de mi sér moral, 
con el fin de mantenerle siempre en armonia. 

P, ¿Qué aprendisteis en el tercer viaje? —R. Hi- 
ciéronme repasar las artes liberales, y en ellas 
aprendi el poder del progreso y de la civilizacion 
sobre las sociedades. Me dieron una regla y una 
pinza para hacerme comprender la saludable in- 
fluencia de las artes en el estado de las socieda- 


des. 
P. ¿Qué os enseñaron en el cuarto viaje? —R. 


Enseñáronme á servirme de la esfera, producto del 
estudio y de los conocimientos de nuestros ante- 
pasados; nombráronme los más célebres sabios de 
la antigiiedad, queriendo de este modo hacerme 
comprender la saludable influencia del ejemplo en 
los hombres y para excitarme yo mismo á ejercer 
con mi ejamplo útil influencia en mis hermanos 
aprendicez. 

P- ¿Cómo hicisteis el quinto viaje?-—P. Hícele 
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con las manos libres; no me enseñarun nada nue- 
vo; porque habiendo terminado el curso de mis. 
estudios, no merestaba otra cosa que deducir las 
consecuencias propias para ilustrarme; hiciéronme 
glorificar el trabajo; para que pudiese yo tambien 
trabajar y ponerme en estado de instruir á mis se- 
mejantes ménos adelantados que yo. 

P. Esos viajes ¿no simbolizan otra cosa?—R, 
Así lo creo porque me parece que representan las 
diversas edades del hombre ó de la sociedad; en 
la juventud se instruye uno; en la edad viril se ha- 
ce la aplicacion de los conocimientos que se han 
adquirido; en la mudurez se comunican á los de- 
más los frutos de su propia experiencia. 

P. ¿No se pueden considerar esos viajes emble- 
máticos bajo otro aspecto?—R. Los trabajos del 
segundo grado son tambien una alegoría de la mar- 
cha de las estaciones, á partir del equinoccio de 
la primavera hasta el del otoño, en nuestro he- 


misferio. 
P. ¡Y cómo esesto?—R. Los tresprimeros viajes 


parécenme figurar las operaciones de la natura- 
leza durante la primavera, que son el desarrollo 
de los gérmenes, la apertura de las flores y la 
formacion de los frutos; la cuarta figura la ma- 
durez y el tiempo de la recoleccion; finalmente, 
el quinto viaje designa el reposo que sigue á todos 
los trabajos; entónces no queda al hombre otra co- 
sa que gozar en paz del precio de las labores de 
su infancia y de su juventud. 

P. Despues de estos viajes, ¿qué exigen de vos? 
—XR. Hiciéronme prestar el juramento de no reve- 
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lar jamás los misterios del segundo grado, despues 
de lo cual fui admitido entre los Compañeros. 

P. ¿Cómo se reconocen los Compañeros Maso- 
nes? —R., Con signos, palabras y un tocamiento. 

P. Dadme la señal de los Compañeros.—R. 
(Hacen la señal). 

P. ¿Qué significa esta señal? —R. Al levar la 
mano derecha al corazon, renuevo la obligacion 
que he contraído de amar y socorrer á mis Herma- 
nos; al levantar la mano izquierda, afirmo la since-- 
ridad de mi promesa; y al describir una escuadra 


con la mano derecha, muestro querer que la justi- 
cia y la equidad sean en adelante los solos guías de 


mi conducta. 

P. ¡Cuáles son las palabras del Compañero? 
—KR. Hay dos, el santo y seña y la palabra sa- 
grada. 

P. Dadme el santo y seña,—R. (Le da). 

P. Dadme la palabra sagrada.—R. Yo no pue- 
do pronunciarla y sí deletrearla, decidme la pri- 
mera letra, yo os diré la segunda. (Deletrean la 
palabra sagrada). 

“P. ¿Qué significan estas palabras? —R. El san- 
to y seña que significa Espiga nos dice la alegría 
que se encierra en el segundo grado; la palabra sa- 
grada que significa Fuerza, es el nombre de una 
de las dos columnas que adornan el pórtico del 
Templo, y figura la virilidad cuyo emblema es el 
segundo grado. 

P. Dadme el tocamiento de Compañero.— R. 
“Le da). 

P. Siendo el tocamiento justo y perfecto por es- 
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tas señales reconozco que sois Compañero. ¿Cuál 
es la marcha de los Compañeros? —R, (Ejecuta la 


marcha). | 
P. ¿Qué significa esta marcha?—R, Figura la 


marcha aparente del sol en su ruta celeste; los 
tres primeros pasos, que pertenecen al primer gra- 
do de la iniciacion, me hacen verá este astro en 
su marcha ascendente, á contar del solsticio de 
invierno hasta el equinoccio de la primavera. Los 
otros dos pasos que caracterizan el segundo grado, 
nos le muestran habiendo pasado el ecuador, ele- 
vándose hasta el más alto grado del meridiano, al 
punto solsticial del estío, y bajando lucgo al punto 
equinoccial del otoño. 

P. ¿Qué edad teneis como Aprendiz?—KR. Ten- 


go tres años. 
P. ¿Qué significa esta edad?—R. Es el emble- 


ma de nuestra existencia: el nacimiento, la vida, 
la muerte: figura tambien las tres edades del hom- 
bre; la juventud, la virilidad, la vejez. 

P. ¿Qué edad teneis como Compañero?—R, 


Tengo cinco años. 
P. ¿Qué significa esta edad? —R, Es el número 


de nuestros sentidos. 

P. ¿A qué hora comienzan los trabajos de los 
Compañeros?—R. A medio dia. 

P. ¿A qué hora se cierran?—Kk. A media noche. 

P. ¿Qué quiere decir esto? —K. Esto quiere de- 
cir que el hombre ha llegado ya al medio dia de 
su edad ántes de poder ser útil á la socieli7, em- 
pero que desde este instante debe trabajar al bien 


comun hasta su última hora. 
FRANCMASONERÍA.--20 
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Conclusion: Empleemos, pues, los dias que se 
nos conceden en hacer el bien y practicar la vir- 
tud hasta el último dia de nuestra existencia. 

Tal es el catecismo del segundo grado. 

Los lectores que ahora comienzan á leer entre 
líneas, me agradecerán que no entre en ninguna 
explicacion. Con efecto, todas las frases de doble 
sentido de la Masonería son abominables; en una 
palabra, el simbolismo sezreto es lo que hay de 
más vergonzcso. 

La alegoría encerrada en el segundo grado, que 
tiene como resúmen la palabra hebrea Sch:ibboleth, 
que significa Espiga, es particularmente innoble, 

Los lectores me dispensarán la explicacion en 
un libro como éste. 

Sin embargo, en esas expresiones especiales todo 
se sobreentiende. 

El Aprendiz, en el misterioso simbolismo de la 
Masonería, representa al individuo en posesion de 
sns facultades humanas; mas ignorando el arte de 
servirse de ellas, 

En el grado de Compañero, conviértese en el 
hombre instruido, sus facultades se convierten en 
facultades operantes. 

Tal es la relacion entre los dos grados. 

"Practicar la virtudn es lo que todo el mundo 
llama “practicar el vicio,n utrabajar para el bien 
comun. es una expresion equivalente. 

A medida que van saliendo las revelaciones, el 
lecter comprenderá en qué consiste lo que la Ma- 
soneria entiende per virtud y lo que aquella 
considera como bien comun. 


III 


Las Sesiones ordinarias. 


En tenida de Compañerismo (á la que no asisten 
los Aprendices) no hay conferencias propiamente 


dichas. 
Sin embargo, algun tiempo despues de cada 


série de iniciaciones del segundo grado, los nuevos 
Compañeros son convocados á una sesion especial, 
cuyo objeto es que oigan un discurso llamado his- 
tórico. 

El Aprendizaje no es en realidad más que un 
tiempo de prueba, cuya duracion varía para los 
adeptos, segun las tendencias que á los ojos dela 
Logia parezcan tener. El primer grado verdadera- 
mente importante, es el de Maestro; y como no 
puede ser conferido sin tomar grandes precaucio- 
nes, tienen necesidad, los jefes secretos de la Or- 
den, de saber con anticipacion lo que han de pen- 
sar acerca de las disposiciones de espíritu de los 
Hermanos recientemente admitidos. Luego que 
se les juzga capaces de recibir, sin que se asusten, 
la3 confidencias que forman el objetivo de la Ma- 
sonería, se les inicia primero en el Compañerismo, 
que e3 una preparacion. | 

En primer lugar, el Venerable ha notado de qué 
manera el nuevo Compañero ha acogido la revela- 
cion de la existencia de las Logias de Señoras. 

Pudiera suceder que el neóñto, y este caso se 
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presenta algunas veces, no quiera que le abran 
las puertas de semejantes Talleres, cuya frecuenta- 
cion le parece poco compatible con la fidelidad que 
debe á su esposa; entúnces finge no haber com- 
prendido las palabras que el Venerable le dijo al 
oilo, y no insisten. Sin embargo, el celo de ese Her, 
mano será utilizado, sino sólo para la accion polí- 
tica de la Masonería. 

Si, al contrario, el nuevo Compañero se estreme- 
ció de gusto al conocer la existencia de Logias 
femeninas, no tarda en tomar. informes cerca de 
sus jefes jerárquicos, y pronto le conducen á un 
Taller de Adopcion. Allí conocerá el misterioso 
sentido del simbolismo masónico, y madurará 
todos los dias para los altos grados y las Tras 
Logias. | 

Mas cualquiera que sea la determinacion que 
con él tomen, le dirigirán hácia la Maestranza, ese 
grado capital de la Masonería y que tiene un ob- 
jeto mútiple. 

A partir de ese momento, importa disponerle á 
la lucha contra el Catolicismo; pues la Masonería, 
no obstante sus denegaciones exteriores, es esen- 
cialmente anticristiana. 

Se admitió al profano afirmándole que la Orden 
respetaba todas las religiones. ¿Cómo, sin parecer 
contradecirse, excitará al iniciado al ódio contra 
la Ivlesia católica? | 

Hé aqui el problema que se trata de resolver en 
la Logia de los Compañeros. 

Han, pues, á este efecto imaginado una fábula, 
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cuyo héroe es el pretendiente Cárlos ERURITO 
Stuart. | 

"La Masonería, dice el Orador, es del más an- 
tigun orígen. Sin embargo ha sufrido, al través de 
las edades, diversas transformaciones; en otro 
tiempo no era lo que hoy es. Cuéntase, en parti- 
cular, que los misterios de los Templarios se pa- 
recian mucho á los nuestros. Cuando arreció la 
persecucion contra la Orden de Caballeros del 
Temple, algunas víctimas pudieron escaparse y 
fueron á refugiarse en Escocia. Allí, durante si- 
glos, conservaron en secreto, ellos y sus sucesores, 
el sagrado depósito de antiguas tradiciones. 

Entre los príncipes que se afiliaron en la Orden 
del Temple, convertida en Masonetía, se cita á 
Jaime- Francisco-Eduardo Stuart, cuyo padre Jai- 
me Il, rey de Inglaterra, fué destronado por el 
principe de Orange. A la muerte de Jaime II, 
Stuart, aunque sin corona, fué reconocido como 
rey legítimo por Luis XIV, el Papa, el rey de Es- 
paña y el duque de td con el nombre de Jai- 
me III. 

Todo el mundo conoce les expediciones de Jai- 
me Eduardo para conquistar su trono. 

Despues de 'sus terribles derrotas de 1714-1716, 
mo hallando ya apoyo en Francia, obtuvo socorro 
de la corte romana y supo interesarse al papa Cle- 
mente XI, hombre muy liberal, con la causa de la 
Masonería, la cual al desbordar en Inglaterra y 
Escocia, comenzaba entónces (1718) á extenderse 
en Europa. El Soberano Puntífice bendijo la aso- 
ciacio n. 
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Numerosos eclesiásticos, y aún religiosos de di- 
ferentes Ordenes, buscaron, desde este instante, 
como un honor la afiliacion masónica. Los Papas 
Inocencio X1I11 y Benedicto XTIIT continuaron á 
nuestra sociedad su proteccion. 

Mas pronto las cosas iban á cambiar de aspec- 
to; los jesuitas, que habían sido admitidos en nues- 
tra Orden, quisieron apoderarse de ella para ha-= 
cerla un instrumento de su dominación, y en to— 
das partes se vieron obligadas las Logias á excluir 
á aquellos religiosos. Este acontecimiento que ha- 
bía de tener una influencia considerabla en el por- 
venir de la Masonería, tuvo lugar al finalizar el rei- 
nado del Papa Benedicto XIII. 

Los discípulos de Loyola, maestros consumados 
en el arte de intrigar, se movian en Roma. En 
1730 murió Benedicto XIII, y Clemente XTI, ins- 
trumento de los jesuitas, le sucedió. En 1738 este 
Papa excomulgó á los Masones. 

Sin embárgo, los Stuardos, que habian obteni- 
do de la Masonería un gran apoyo en sus expedi- 
ciones y que habían conservado en ella numerosos 
amigos, procuraron trabajar cerca de Clemente 


XII en favor de nuestra Sociedad. 
En 17:10 murió este Papa; su sucesor Benedic- 


to XIV fué completamente favorable á los Stuar- 
dos, y al principio de su reinado consideró como 
letra muerta la bula de su predecesor; y hé aquí de 
nuevo á la Masonería en buenos términos con el 
Vaticano. Además, Benedicto XIV era un mo- 
delo de tolerancia, puesto que mantenía cn el 
mismo Voltaire una correspondencia amistosa, 
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Fué en Roma, en 1741, cuando Jaime TIT, apo- 
yado por el Papado y la Masonería, preparó la fa- 
mosa expedicion de su valiente hijo Cárlos Eduar- 
do en Escocia y en Inglaterra (1745). Fl jóven 
Principe, que había llegado por su sabiduría á los 
más altos grados de nuestra Orden, hizo prodigios 
de valor; mas despues de haber sido el conquista- 
dor de Escocia y de una parte de luglaterra, des- 
pues que estuvo á treinta leguas de Lóndres, la 
suerte de las armas le fué derepente adversa, y 
sufrió el desastre de Culloden (1746). 

Aquello fué el principio de los memorables in- 
fortunios, que hicieron tan simpático el nombre 
de Cárlos Eduardo Stuart. Vémosle que se vuel- 
ve á Francia; la desgracia, no le hace olvidar á la 
Masonería, de la que es incansable apóstol. 

En 1747 constituyó en Arras un Capitulo de 
Rosa-Cruz, nuestra Orden conserva como una re- 
liquia'las Patentes de Constitucion que dió á los 
Masones de Picardía. 

Hé aqui el precioso documento: 


“Nos, Cúrlos Eduardo Stuart, rey de Inclaterra, de Es- 
cocia y de Irlanda, y en esta cualidad, substituto Gran 
Maestro del Consejo Supremo de Herodom; conocido con 
el título del Caballero del Aguil a y del Pelícano, y des- 
pues de nuestras desgracias é infortunios con el de Kosa- 
Cruz; 

Queriendo dar testimonio á los Masones artesianos de 
tcdo lo que somos y estamos agradecidos para con ellos, 
por las pruebas de beneficencia que nos han prodig.ulo, 
lo mismo que los oficiales de la gua: nicion de Arras, y de 
su abnegacion por nuestra persona Curie la estaucia de 
s€is meses que hemos hecho cn esta villa; 


A ARA A 
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Hemos, en su favor, criado y erigido, creamos y erigimos, 
con la presente Bula, en la dicha ciudad de Arras, un 
Sublime Capítulo Primordial de Rosa-Cruz, con el distin- 
tivo título: La Escocia Jacobita, que será regido y gober- 
nado por los Caballeros Lagneau y de Robespierre, los 
dos abogados, Hazard y sus dos hijos, los tres médicos, 
J. B. Lucet, tapicero, y Jerónimo Cellier, relojero: - 

A las arriba nombrados, Nos permitimos y damos no 86- 
lo peder de hacer, tanto por sí como por sussucesores, Ca- 
balleros Kosa-Cruz, sino que tambien les damos poder pa- 
ra crear dos Capítulos en una misma ciudad, por poblada 
que esté; 

Y pua que se añada fé á nuestra presente Bula, la fir- 
mernss ¿e nuestro puño y letra y el sello secreto de nues- 
tres manóstes, y contrafirmedo por el Secretario de 
nuisto gabinete, 

Vljróves, quinto décimo dia del segundo mes, año de 
la Eucurnacion 1441, Valle de Arras, | 


(firmado) 
CARLOS EDUARDO SIUART. 
De órden del Ley: 
(Grmado) | 
Lor DE BERKELEY, Secretario? 


"Ya lo veis, Hermanos mios, dice el Orador, el 
valeroso y muy católico Cárlos Eduardo Stuart 
era uno de los más ardientes propagadores de la 
Orden masónica, y el Vaticano, en el primer pe- 
ricdo del reino de Benedicto X1V, no nos fué 
hostil. 

¿Por qué no han durado las buenas relaciones 
eníre la Masouería y la Iglesia? Voy á deciroslo. 

l.uestra asociacion tenía los mortales enemigos 
que ya conoceis, los jesuitas, sectarios odiosos y 
péitidos, cuyo hipócrita fanatismo ha hecho tanto 


po. 
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daño á la religion cristiana. Para volver contra no- 
sotros el liberal pero débil Benedicto XIV, no ti- 
tubzaron en mezclarse en una familia hasta entón- 
ces muy unida, y hacer de dos hermanos que se 
amaban, dos enemigos. 

Con efecto, Cárlos Eduardo Stuart tenía un her- 
mano menor, Enrique; éste recibió las órdenes sa- 
gradas; y como tenía un carácter débil, los discípu- 
los de Loyola pudieron dominarle sin pena: Gra- 
cias á la influencia que aquellos tenían en la corte 
romana, hiciéronle nombrar Cardenal; en este mis- 
mo año 1747 Cárlos constituía en Arras el Capi- 
tulo: La Escocia Jacobita, Pronto fué promovido 
Enrique Stuart al obispado de Frascati; más tar- 
de fué canciller de la BDisílica de San Pedro. Des- 
de entónces fué el consejero intimo del Soberano 
Pontífice, 4 quien comunicó todas las calumnias 
de los jesuitas contra ia Masonería. Finalmente, 
Benedicto XIV, asediado por' los hipócritas 1m- 
postores, y des30so además de libar su responsa- 
bilidad en la célebre expedicion de Carlos Lduar- 
do, publicó su bula de excomunion del 18 de Ma- 
yo de 1.51, en cuya composicion no tuvo más que 
una parte muy pequeña. 

Tal es, Hermanos míos, el orígen de las disen- 
siones que existen entre la Masonería y el Vati- 
cano. Despues de Benedicto XIV, otros Papas, 
perpetuando el equivoco ocasionado por las ca— 
lumnias de enemigos interzsados, han. á su vez, 
lanzado anatemas contra nuestra respetable insti- 
tucion. Vendrá un dia, esperémosle, dia en que la 
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verdad brillará; nuestros mismos adversarios ve- 
ránse obligados á hacernos justicia. Vosotros que 
habeis sido admitidos en nuestros misterios, y que 
frecuentais nuestras Logias, sabeis que á la per- 
secucion oponemos la tolerancia, y que fuertes en 
nuestro ¿ran principio de fraternidad universal, 
no exc:uimos á nadie por sus creencias religiosas; 
y si algunos Papas eng añados y mal aconsejados 
han excomulgado á los masones, muchos de ellos 
por el contrario les han dado la bendicion apostó- 
lica, y de este modo, las bulas que condenan á 
nuestra sociedad han sido anuladas por otras. u 
Este discurso, que quiere ser histórico, es se— 
guido de una refutacion de las encíclicas contra la 


Masonería. 
La conclusian es ésta (citola textualmente): 


"Los católicos no están ebligados á obedecer las 
órdenes del Papa, como jefe de la Iglesia, nada 
más que en las materias puramente eclesiásticas, 
ó que son de la jurisdiccion y del poder espiritual. 
No siendo la sociedad masónica eclesiástica, y no ' 
teniendo su fin ninguna relacion con la religion 
cristiana, es evidente que hacer leyes que la ata- 
fñien, es ejercer un derecho extraño á la jurisdio. 
cion del Pontífice Romano, como jefe de la 1gle- 
sia. Luego las encíclicas contra la Masonería, al 
hablar de materias que no son de la competencia 
pontifical y religiosa del Papa, los fieles no están 
Gbligados á conformarse á sus enseñanzas.n 

No me ocuparé en discutir semejante tésis; por- 
que este libro es una obra de revelacion, y no de 
discusion. 
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Siendo la cuestion de los anatemas pontificales 
especialmente tratada en la Logia de los Compa- 
ñeros, he querido dará conocer los argumentos 
presentados por los Oradores masónicos á los neó- 
fitos, para quitar los eserúpulos á aquellos que pu- 
dieran aún tenerlos. | 

Sin embargo, bueno será insistir en este punto; 
el discurso llamado histórico, en el cual la Maso- 
nería hace intervenir á Cárlos Eduardo Stuart, no 
es más que un tejido de mentiras. Basta para con- 
vencerse de.ello, abrir cualquier libro de historia; 
se puede consultar sobre el particular á los auto- 
res ménos sospechosos de clericalismo. 

Un solo hecho demostrará la falsedad del do. 
_ Ggmento apócrifo que la Masonería exhibe para. 

reivindicar á Cárlos Eduardo como uno de los su- 
yos. El documento fechado en 1747 está firmado 
por el Pretendiente con el título de rey de Ingla- 
terra, de Escocia y de Irlanda. Es sabido que en- 
tónces Cárlos Eduardo, de edad de veintisiete 
años solamente, combatía no por sí sino por su 
padre Jaime III. Cuando tuvo lugar su memora- 
ble expedicion, hizose proclamar en Perth, regen- 
te de los tres reinos por Su Majestad el rey Jai- 
me 11I, su padre; y fué solamente en 1766, á la 
muerte de éste, que tomó el titulo de Rey. | 

Por lo que se refiere á la correspondecia de Be- 
nedicto XIV con “Voltaire, en efecto existió 
tal correspondencia; mas al hacer de ella alusion 
la Masonería, omite decirlo esencial. No fué con 
Voltaire enemigo de la Jglesia con quien el Papa 
correspondía; puesto que el cambio de cartes hi 
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.gose en 1745, y que en esta época el filósofo no 
tenía aún escrito ninguno condenado por Koma; 
la primera condenacion de la “Iglesia contra una 
obra de Voltaire data de 22 de Febrero de 1753; 
la obra condenada fué El Siglo de Luis XIV. En 
1745 Voltaire solicitaba la bendicion del Soberano 
Pontífice, proclamaba su infalibilidad y le-dedicaba 
su tragedia de Mahomef (BÉ? -No era tampóto á 


A i 

(1] Hé agní las dos cartas de Voltaire al papa Benedicto XIV. 
Escribió 1a primera dedicando al Sobérano Ponfhice su taagedia 
de VMuhomet. o s 


e ES 
“Paris, 17 de Agosto de 1745. 
“Santísimo Padre: E 0 

“Perdone Vuestra Santidad la libertad que se toma uno de sus 
más humildes súbditos, pero gran admirador de la virtud, al 
consagrar al Jefe de la verdadera Religion un escrito contra el 
fundador de una religion falsa y bárbara. 

“¿A quién podría yo dirigir con más oportunidad la niasO 
la crueldad y de los errores de un fuiso profeta, sino al Vicurlo 
de un Dios de paz y de verdad? 

“Dígnese Vuestra Santidad permitirse pongan á sus piés el 
libro y el autor. Atrévome, sin embargo, á pedir proteccion para 
el uno, y para el otro su bendicion. 

“Con cl sentimiento de profunda veneracion se prosterna y 
- besa sus sagrados piés, 

“Voltaire.” 


Voltaire estaba en esta época en toda la fuerza de su talento, 
pues tenía cincuenta y un anos. 

El Papa recibió el homenaje, aprobó la tragedia y mandó su 
bendicion á Voltaire, acompañándola de algunas medallas. El 
escritor dió las gracias con la segunda carta siguiente: 


, “Paris, 20 de Octubre de 1745. 
“Santísimo Padre: 


“El semblante de Vuestra Santidad no está mejor expresado 
en las medallas con que me habeis gratificado con tan excesiva 
bondad, que el de vuestra alma y carácter en la carta con que 08 
habeis dignado honrarme, 

“Pongo á los piés de V. S. mis humildísimas y vivísimas ac- 
ciones de gracias. , 

“Véome obligado d reconocer vuestra infalibilidad en las deci- 
siones literarias como en las demás cosas respetables, Con los 
sentimientos de la más profunda veneracion y la más viva gra- 
titud besa vuestros sagrados piés, 

E “Voltaire.” 


Estas dos cartas se hallarán á la cabeza de la tragedia Maho- 
met, en todas las ediciones completas de las obras de Voltuire. 


Ñ 
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Voltaire mason á quien el Papa Benedicto XIV es- 
cribía, puesto que fué el 7 de A gosto de 1778, treín- 
ta y tres años más tarde, cuando Voltaire se af- 
lió en la Masonería. 

Por estos dos ejemplus se ve cuál es el valor 
histórico del discurso pronunciado por los Orado-— 
res de las Logias á los nuevos Compañeros, 


ÓÚOO rao  a 


CAPITULO TERCERO. 


LA CÁMARA DEL MEDIO 
O LOGIA DE LOS MAESTHEOS. 


J 


Iniciacion del Waestro. 


Pasar al grado de Maestro es un grave acon 
tecimiento en la vida del Mason papa moscas: pa- 
ra el iniciado simple y tonto que solicita uun nue- 
vo aumento de salario. trátase aún de desatar ge- 
nerosamente los cordones de la bolsa; la recepcion 
al tercer grado cuesta, segun las Logias, 81, 100 
ó 120 pesetas. | 

Pongamos 100 pesetas como término medio y 
hagamos la cuenta: 


Iniciacion del grado de Aprendiz......... 150 pesetas. 
Favor de Admision al Compañerismo..... 50), 
Recepcion á los honores de la Maestranza. 100  ,, 


Total...... 300 pesetas 


Por 150 pesetas, os enseñan diferentes secretos, 
éste entre otros, que la palabra sagrada de los Ma- 
sones es BOHAZ. 

Despues de cinco ú ocho meses, os dicen, me- 
diante un nuevo pago de 50 pesetas: 

uLa palabra sagrada es JAKIN.. 

Y luego dos meses más tarde la declaracion que 
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os hace la Masoneria puede resumirse en lo si. 
guiente: 

"Ya sabeis BOHAZ, sabeis JAKIN:; ¿no es ver- 
dad?......Pues bien, queridísimo Hermano. es lo 
mismo que si no supiérais nada absolutamente... 
Al iniciaros en el grado de Aprendiz os hemos 
engañado miserablemente: la iniciacion es una pu- 


ra comedia. Al admitiros, por favor insigne, al 


grado de Compañero, nos hemos burlado de voz: 
el Compañerismo es una solemne tontería...... El 
verdadero Mason, buen mozo, no es ni el Apren- 
diz, ni el Compañero, y sí el Maestro...... La pa- 
labra sagrada de la Masonería, no es ni JAKIN, 
ni BOHAZ, es MAHABONE...... Tranquilizaos, 
mi querido Hermano, MAHABONE vale bien el 
tercer pago de cien pesetas que tomamos alegre= 
mente en vuestro portamonedas. n 

Tendría curiosidad en contemplar el gesto que 
haría un Venerable, si un Maestro nuevamente 
recibido le contestase despues de haber pagado 
las cien pesetas y recibido la sublime revelacion 
de MAHABONE: 

"Está muy bien, Venerable de mi corazon, mas, 
puesto que JAKIN y BOHAZ no sonmásque ton- 
terías sin valor, y puesto que MAHABONE es la 
verdadera palabra sagrada de la sola y scria ini- 
ciacion, tened la bondad de devolverme todo lo que 
he tenido la honra de entregaros hasta este 


dia.. 

Un argumento de este género se caceria de su 
peso, y el Venerable 4 quien el nuevo Maestro 
dijese esto, no tendría más “remedio que restituir 
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las doscientas pesetas robadas anteriormente; sólo 
que ¡celay! nadie, una vez en el ajo, piensa bablar 
al presidente de Logia de un modo tan claro. 

Le dan, sinchistar, las cien pesetas, por MA HA 
BONE, comc se pagan tontamente doscientas por 
JAKIN y BOHAZ: 

¡Qué diantre! despues de todo, tanto peor para 
el papa moscas Hermano Tres Puntos; ¡pues qué, 
no se lo habian dicho? 

Para ser un buen Mason, ha debido leer en los 
Estatutos (1), es preciso poder soportar las cargas 
pecuniarias de la Orden. 

Soportad, pues, esas cargas, queridísimo Herma. 
no m:'o; porque éstas sí que son verdaderas cargas 
de Taller, 

Ahora vengamos á nuestros earneros; véamos 
cómo el Compañero á quien devora/una curiosidad 
insaciable es admitido, por un favor de los más 
insignes, á conocer los misterios de MAHABO- 
NE. 

Todo Compañero, asilo dice el Ritual, que ha- 
“biendo cumplido las condiciones prescritas, desee 
ser admitido al grado de Maestro, hará la deman- 
da escrita y firmada por él mismo, y la depositará 
en el Sico de Proposiciones. 

Hai ¡endo el Venerable leido la demanda en alta 
voz y constatado el contenido del Cepillo de la 
Viuda, lo que se remite al Hermano Hospitalario, 
dice:—Hermanos Vigilantes Primero y Segundo» 


[1] Artículo 258 del Rito Francés.—A1rtículo 226 del Rite[Es- 
Ccocés. 
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dignaos invitar á los Hermanos Aprendices que se 
sientan en la columna del Norte, que cubran el 
templo; pues los trabajos de este dia han termina- 
do para eilos. Por lo que toca al hermano N...... 
Compañero, qua se dizue tambien cubrir el tem- 
plo; mas solo para esperar en la sala de Pasos 
Perdidos la decision del Tall. r. 

Ejecútase la órden. a 

El Veuerab'e.—ILerimanos mios, ya habeis ao 
la demanda de aumento de salario hecha por el 
Hermano A...... , Compañero. Hermanos Vigilan- 
tes Primero y Segundo, advertid á los hermanos 
que tengan (1e presentar alyuna observacion, que 
les está concedida la palabra. 

Si hay observaciones se discuten, y el Taller 


avisa. 
En el caso que no hubiese, el Primer Vigilante 


dice: —Venera.ule, reina el silencio en las dos co- 


lumnas. 
El Venerable. —Hermano Orador, dignaos pre- 


sentar vuestras conclusiones. 

El Orador.—Puesto que no ha habido ninguna 
observacion y que nadie reclama el escrutinio, con- 
, Cluyo por la admision del Hermano N......al gra- 
do de Maestro. 

El Venerable pide á los Hermanos prosentes el 
signo de asentimiento (cada uno la un golpecito 
seco en la nalga), y hace aplaudir la decision. 

Despues de esto, el Taller fija el día de la re- 
cepcion. (Esie día se indica en planchas de convo- 
cación que sólo los Maestros reciben). 

El Venue :rablo hace entrar al Compañero pos- 
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tulante cn la Maestranza, y le anuncia, transpor- 
tado de gozo, que su demanda ha sido aceptada, 
é invítale á prepararse al exámen que tendrá que 


sufrir y hace que le conduzcan á su sitio: en seguil- 
da ciérranse los trabajos como de costumbre...... 


Finalmente el gran dia, la hora solemne, ha 
3onado. 


Hemos visto que en el grado de Aprendiz y 
en el grado de Compañero la decoracion del tem- 


plo no ofrece diferencia notable. No sucede lo 
mismo en una tenida de Maestro, entónces el as- 
pecto de la sala cambia completamente. Las col- 
gaduras son negras, sembradas de lágrimas, cala— 
veras, con tibias entrecruzadas debajo: aqui hay 
un gran reloj de arena; las mesas están cubiertas 
con paños nrgros llenos de lúgubres ornamen- 
tos: las dos columnas de la puerta de entrada no 
tienen ya granadas entreabiertas, ni esferas, sino 
urnas funerarias con ramos de acacia. Por toda 
luminaria no tiene la sala más que tres velas de 
cera amarilla con sus pálidos resplandores, una 
lámpara sepulcral suspendida en el techo, y sobre 
el altar un horrib'e cráneo que tiene en su interior 
una vela encendida. En vez de llevar la reunion 
el nombre de Logia, llímase Cámara del Medio; al 
presidente no sa le da otro título más que el de 
Muy LRospetab:c. Encima del altar, puesto que hay 
un altar, se encuentra la espada flamigera, la es- 
cuadra y el compás; su mallete está guarnecido de 
berra en los Cos extremos, de manera que el soni- 
co se amoriigito. Cada Vigilante á guisa de ma— 
llete ti:ue en la mano un rollo de papel, de nue= 
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ve pulgadas de circunferencia y diez y ocho de 
largo. 

No es esto todo. 

En medio dela sala, á corta distancia del estra- 
do, hay un ataúd en el cual está echado el último 
Maestro recibido, cun los piés vueltos hácia el 
Oriente; un pañuelo blanco manchado en sangre 
(szc), cúbrele el rostro; 4 mayor abundamiento há- 
llase cubierto con un paño negro, sobre el cual 
hay colocados, á los piés, un compás abierto, á la 
cabeza, una escuadra, y en el medio, un ramo de 
ACACIA. | 
$. La tenida de esta sesion de recepcion exige que 
cada asistente esté en traje negro (frac), guantes 
blancos y crespon en el brazo. Todos se hallan 
sentados, conservándose cubiertos, con las alas del. 
sombrero encima de los ojos en señal de tristeza 
“sic en el Ritual), tienen en la mano un sable con 
la punta dirigida bácia el suelo. 

- El Muy Respetable está sentado en el suelo, en 
las escaleras que conducen al altar, conel sem- 
blante desencajado; si no ha estudiado su papel 
de memoria, no tiene, en cuestion'de «luces para 
poder leer el cuaderno del grado, más que la Juz 
siniestra que se escapa por los agujeros de la. ca- 
lavera del muerto. 

Obsérvase el más profundo silencio. 

¿Qué alegre, no es verdad! 

Por lo que se refiere al candidato, no Vayan á 
creer mis lectores que se divierte durante los pre- 
liminares de” la sesion. En primer lugar hánle me- 
tide y encerrado, despues de una descarga de em- 
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pujones bastante regular, en el Gabinete de Re- 
flexiones (¡ya comienzan otra vez las tonterías!) 
Luego, el Hermano Experto, preparador de la 
iniciacion, acaba de decirle que se descalce, y hay 
que obedecer; desnúdale el brazo y seno izquier- 
dos, átsle una escuadra al brazo derecho, y le con- 
fisca el portamonedas y el relcj; desátale tambien 
el mandil y se lo ata de nuevo, pero de modo que 
se le pueda arrancar con facilidad. 

Cuando todo está preparado comienza la come- 
dia. 

Li presidente de esta sociedad de sepultureros 
despues de haber abierto sucesivamento los gra- 
dos de Aprendiz y de Compañero, abre los del ter- 
cer grado. Todo elmundo conoce ya la música. 
(Los Visitantes han sido introducidos, segun cos- 
tumbre, despues de la adopcion del proceso ver- 
bal). 

El Muy Respetable, —Muy Venerable Herma- 
no Primer Vigilante, ¿cuál es el primer deber de 
un Vigilante en Logia de Maestro? 

El Primer Vigilante. —Es asegurarse si el tem- 
plo está cubierto. 

El Muy Respétable.—Aseguraos, pues, Herma- 
no mio. 

Exámen de la "sala de Pasos-Perdidos por el 
Hermano Cubridor. 

El Muy Respetable.—Muy Venerable Herma- 
no Segundo Vigilante, ¿cuál es el segundo deber 
de un Vigilante en la Cámara del Medio? 

El Segundo Vigilante.— Asegurarse si todos los 
Hermanos presentes son Maestros. 
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El Muy Respetable.—Muy Venerables Herma- 
nos Vigilantes Primero y Segundo, ascguraos si 
así es. 

Los dos recorren sus respectivas columnas. 

El Primer Vigilante —Muy Respetable, todos 
los Hermanos de las dos columnas son Maes- 
tros. 

El Muy Kespetable.—Muy Venerable Herma- 
no Primer Vigilante, ¿teneis en Masonería otros 
conocimientos que los de Compañero? 

El Primer Vigilante.—Muy Respetable, pro- 
badme. 

El Muy Respetable. —¿Sois Maestro? 

El Primer Vigilante.—Conozco la acacia. 

El Muy Respetable.—¿Qué edad teneis? 

El Primer Vigilante.—Siete años, y algo más. 

El Muy Respetable.—Muy Venerable Hermano 
Segundo Vigilante, ¿4 qué hora abren lus Maes- 
tros sus trabajos? 

Kl Segundo Vigilante.—A medio dia, Muy Res- 
petable. | 

El Muy Respetable.—¡¿Qué hora es? 

El Segundo Vigilante.—Medio dia. 

El Muy Respetable. —Puesto que es medio dia 
y que es la hora en que los Maestros abren sus 
trabajos, Muy Venerables Hermanos Vigilantes 
Primero y Segundo, invitad á los Hermanos que 
adornan vuestras columnas á unirse á vos y á mí 
para abrir los trabajos de la Cámara de los Maes- 
£ros. 

Los Vigilantes repiten la invitacion. 

El Muy Kespetable,—¡De pié y al orden, Vene-+ 


4. 
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rables Hermanos! (da tres veces tres golpes ccn su 
mallete guarnecido de borra, y los dos Vigilantes 
le imitan con sus rollos de papel). 

Todos están en pié y al órden del grado. 

El Muy Respetable.—A la gloria del Gran Ar- 
quitecto del Universo, en nombre y bajo los aus- 
picios del Consejo Supremo, abro los trabajos de 
Maestro de esta respetabla Logia con nuestros 
acostumbrados misterlos...... ¡A mí, Venerables 
Hermanas, con el signo...... con las baterias dá y 
con Ja aclamacion misteriosa! 

Todos, despues de haber en el momento indi- 
cado, hecho la señal y ejecutado las baterfas.— 
¡Huzé! ¡huzé! ¡huzé! 

El Muy Respetable, despues de dar un golpe de 
mallete.—Venerables Maestros, están abiertos los 
trabajos en la Cámara del Medio; já vuestros 
asientos, Hermanos mios! 

Todo el mundo se sienta en la actitud triste y 
desconsolada que hemos descrito más arriba. 

El Muy Respetable. —Hermanos, el Compañe- 
ro N......pide un aumento de salario; va á ser in- 
troducido en la Cámara del Medio; mas creo que 
es mi deber pedir de nuevo vuestro consentimien- 
to, ántes de admitirle á nuestros trabajos. Decid- 
me si esto Compañero os ha parecido bastante 
instruido y si creeis que renne las cualidades ne- 
cesarias para ser elevado al grado de Maestro, 

A invitacion del Muy Respetable, los Vixilan— 
tes piden y preguntan si alguno de los Maestros 
de sus respectivas columnas se cpone al aumento 
pe salario; si no hay oposicion, lls Vigilantes dan 
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de ello cuenta al Muy Respetable; si hubiese opo- 
sicion se discute. 

El Muy Respetable, una vez que se ha eonsta- 
tado el definitivo consentimiento. — Venerable 
Hermano Gran Experto, ved si el Compañero es- 
tá en estado conveniente y traedle 4 la puerta del 
templo. 

El Gran Experto, armado con su espada, va á 
unirse con el Experto Preparalor, que está solo, 
haciendo compañía al aspirante descalzo y medio 
desnudo, Sin decir á éste una palabra, nuestros 
dos Expertos pásanle una cuerda al cuello, de la 
cual uno tiene la punta, despues de haberle dado 
tres vueltas á la eintura. Despues de esto, el Lx. 
perto tirando de la cuerda, y el Gran Experto co- 
giendo al postulante del brazo, condúcenle brutal- 
mente á la puerta del templo; alli llama el Exper- 
to en Compañero. 

Al oir llamar conmuévese la asamblea (sic). 

El Primer Vigilante, con voz alterada.—¡Muy 
Respetable, acaban de llamar á la puerta del tem- 
plo en Compañero Mason! 

El Muy Respetable lleno de cólera. —¿Quién es 
el Compañero bastante temerario para atreverse 
á penetrar en estos lugares? ¿Viene quizás á insul- 
tará nuestro dolor?...... (Un golpe de mallete). 
Venerabilísimo Hermano Primer Visilant», ved 
quién es ese Compañero, y sabud qué es lo que 
quiere. 

El Primer Vigilante repito la órlen al Segundo 
Vigilante, quien la repite al levniano Cubridor. 
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El lTermano Cubridor entreabriendo la puerta, 
—¿Quién va? 

El Gran Experto, desde fuera.—Os traemos un 
Compañero que hemos sorprendido en los alrede- 
dores del temy]lo y que parecía abismado en pro- 
funda meditacion. 

Ciérrase la puerta. 

El Muy Respetable. —¡A y, hermanos mios! ¿cs 
quizá uno de los Ccmpañeres culpalles del 
asesinato que lloramos!...... ¡Preguntadle su nom- 
bre y su edad! (Ejecútase la órden, la contestazion 
es trasmitida al través de la puerta porel Gran 
Experto, y el Primer Vigilante la repite al Muy 
Respetable)......¿Qué hacía en el*lugar donde le 
habeis sorprendido? ¿Cuál era el asunto de sus 


meditaciones? 
Esta vez debe contestar el aspirante, y como no 


está enterado de nada, furzosamente tiene que 
balbucear una respuesta embarazada. 

El Muy Respetable, cada vez más encolerizado. 
—Esta contestacion es insuficiente; ¡acaso el cielo 
libra en este momento á nuestra venganza á uno 
de los miserables, causa de nuestro luto!...... Pre- 
guntad á ese Compañero cómo ha usado penetrar 
en este recinto y por dónde ha pasado. 

El Gran Experto al través de la puerta.— Muy 
Respetable, este cbrero, animado con los testimo- 
nios de satisfaccion que ha recibido de sus Maes- 
tros, ha concebido la esperanza de obtener la re- 
compensa debida á su trabajo. Lo que sé, es, que 
ha subido una escalera dividida en dos descansos, 
uno de tres gradas y otro de cinco. 
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El May Respetable, despues de un golpe de 
—Mall:te.—Está bien, vamos á ver lo que hay de 
cierto: introlucid al Compañero. 

Abrense las puertas. Entran al aspirante ba— 
ciendole andar hácia atrás cun la espalda vuelta 
al Oriente; se le retiene entre las dos columnas 
por los dos Expertos, que le aprietan fuertemente 
cada uno por un brazo punzándole el pecho con 
la punta de su espada. Ciérranse las puertas del 
templo. Todo queda en el más profundo silencio 
durante largo intervalo, y cada Hermano muestra 
con su actitud profunda tristeza. 

_El Muy Respetable.—Compañero, ¿habeis re-- 
flexionado bien acerca del paso qne vais á dar? 
¿Teneis las manos puras? ¿Está tranquila vuestra. 
conciencia? 

Contestaeion del aspirante. 

El Muy Respetable.—¿No temeis, al presentaros 
en estetemplo, hallaros con pruebas que vuestro 
ánimo no os permitirá soportar? ? 

Contestacion del aspirante. 

El Muy Respetable. —¡Sabedlo, pues, Compañe- 
rol una gran calamidad ha eaido sobre la Maso- 
nería, y las desgracias que la agobian son debidas 


á sus propios hijos, á quellos á quienes ella colmó 
de benefi cios: ¡la han indignameute hecho traicion! 


....Seríais vos quizás uno de aquellos ingratos? 
¿Os habeis penetrado bien de los deberes que la 
Masonería os impuso el dia de vuestra iniciacion 
y les habeis cumplido fielmente?...... ¡Sed sincero! 
La verdad, que siempre se descubre, puede llegar 
hasta nosotros, y si nos habeis mentido, tendre- 
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mos que castigar entónces dos crímenes á la vez 


e ¡Tened mucho cuidado con vuestras palabras. 
¿Creeis haber cumplido coa todos vuestros debe-. 


res de Mason y de miembro de la Sociedad? 

Respuesta del aspirante, que está siempre con 
la espalda vuelta á su interrogador. 

El Muy Respetable.—¿Qué fin os proponeis al 
querer ser Maestro? El aspirante contesta ordi- 
nariamente, que es el deseo de instruirse y por 
feccionarse en la Masonería. 

El Muy Respetable.—¿No es más bien el deseo 
de conocer lo que pasa entre nosotros?......La 
adiosa traicion de que somos víctimas me hace sus- 
picaz; ¡quizás sois vos uno delos miserables en. 
quien debemos ejecutar nuestra venganza!...... 

Movimento en la asamblea. 

El Muy Respetable.—¡Ah, Venerables Herma- 
nos mios, quiera el¡Gran Arquitecto que el pre- 
sentimiento que me agita no sea fundado!...... 
Hermano Inspector, visitad las manos de este 
Compañero; quitadle su madil, quizás ya no sea 
digno de llevarlo...... 

El Segundo Vigilante se acerca al aspirante, tó- 
male las manos y examínaselas con cuidado; 
arráncale luego el mandil que entrega al Muy Res- 
petable. 

El Serundo Vigilante.—Muy Respetable. las 
manos del Compañero me parecen puras, y mán- 
doos su mandil, dende no he percibido ninguna 
mancha. 

Il Muy Respetable, examinando €] mandil, —: 
Sin embargo, ¿cómo se otrieve á esperar el ser in 
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troducido entre nosotros? Hay que venir siempre 
á lo mismo, Hermanos mios.........Qin duda este 
Compañero hasta ahora ha contestado bien; mas 
¿quién nos dice que hemos de fiarnos de la since- 
ridad de sus palabras?...... Preguntémosle aún... 
Entrad en vos mismo, Compañero; ved si estais 
exento de todo reproche...... (Bruscamente). Y 
ante todo, ¿habeis dado, para entrar, el santo y 
seña? 

El aspirante, que cree se trata de la seña que él 
conoce y que le pidieron al entrar, contesta afir- 
'mativamen:e. 

El Muy Respetable. —¡Cómo! ¿Habeis dalo el 
santo y seña?...... ¡Pues entónces vos sois uno de 
los traidores que buscamos!..... ¡Ah! Venerables 
Hermanos, ¿habeis oido la confesion que se le ha 
escapado? ¡El santo y seña! ¿Cómo puede cono- 
cerle?...,..No puede ser más que á consecuencia de 
su crímen...... Venerabilísimo Hermano Primer 
Vigilante, coged á este Compañero y examinadle 
con el más escrupuloso cuidado. 

Arrójase el Primer Vigilante sobre el aspirante, 
examina detallada y atentamente su traje, y mira- 
le la mano derecha. 

El Primer Vigilante, teniendo la mano derecha 
del aspirante.—¡Oh cielos! ¿qué he visto?...... (co- 
giendo al aspirante de las solapas y amenazándo- 
le): ¡Habla, miserable! ¿Cómo has dado el santo y 
seña? ¿quién te le ha comunicado? 
> El aspirante, al oir que se trata del santo y seña 
pe los Maestros, se explica; él ha dado el de los 
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Compañeros, El Primer Vigilante le deja y se 
marcha á su sitio. 

El Muy lRespetable.— Venerables Hermanos 
Expertos á quienes está confiada la guarda de es- 
te Compañero, dignaos dar por él, el santo y seña 
al Muy Venerable Primer Vigilante. 

El Gran Experto va á pronunciar la palabra del 
tercer grado al oido del Oficial designado. 

El Primer Vigilante.— El santo y seña está 
bien. 

El Muy Respetable.—Entónces haced sentar al 
Compañero. 

Hacen sentar al Compañero un poco de lado, 
de manera que no pueda ver el ataúd. 

El Muy Respetable hace entónces al postulante 
algunas cuestiones: 1% acerca del primero y segun- 
do grados, para conocer cómo juzga á la Masone- 
ría, lo que piensa acerca de los emblemas que han 
sido puestos delante de sus ojos; 2” acerca de los 
estudios que ha hecho para hacerse digno de ser 
admitido al tercer grado. Dirígele tambien las ob- 
servaciones que nacen de sus respuestas. 

Además de esto, como despues de su iniciacion 
al primer grado, han tenido cuidado de seguir á 
este Ilermano en todos sus pasos, acciones y pa- 
labras, dirizenle algunas cuestiones personales. 

Finalmente, el Muy Respetable añade algunas 
interrogaciones, llamadas morales, acerca del De- 
recho, la Justicia, la Conciencia y la Ley Natu- 
ral. 

El Muy Respetable, despues de las preguntas y 
¡25 puestas, da un golpe de mallete. —Hermanos 
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Introductores, haced volver el Compañero hácia 
el Oriente. 

Ejecútase la órden, y gracias á su nueva posicion 
el aspirante percibe por un lado el ataúd y por el 
otro la calavera en la que hay una vela encendida 
y que está encima del altar. 

El Muy Respetable.—Cuando tuvo lugar vues- 
tra recepcion al primar grado, se os puso primero 
en el Gabinete de Reflexiones, y allí vísteis lágri- 
mas y huesos; aquí hay tambien huesos y lágrimas, 
Estos dolorosos efectos de la muerte son las ense- 
fianzas que mejor nos muestran la verdad. Hé aquí 
ua ejemplo elocuente en asta calavera ......¡Qué 
es lo que nos dice? ¡He sido y ya no soy! 'He man- 
dado, he amado, he practicado la virtud, y sin em- 
bargo ya no soy! ¡Compañero, una luz material ha 
sido puesta allí donde brillaba la divina luz, allí 
donde el pensamiento meditaba!...... ¿Quién ha 
destruido obra tan bella? ¿Lo sabeis? ¿Podríais 
solamente decirnos lo que sois, de dónde venís y 
á dónde vais?...... Esta calavera, símbolo terrible 
dela igualdad humana, ¿quién nos dirá si es el 
despojo de un hombre poderoso ó de un humilde 
sirviente? Todo lo que podemos saber es que 
nos indica el abismo donde sucesivamente hemos 
de ser engullidos; entónces ¿qué habrá ganado el 
impostor engañando á los hombres, y el hombre 
perverso cometiendo crímenes?......... Empero, no 
es esto todo, hermano mio; réstame daros á cono- 
cer el motivo de nuestra afliccion. 

El Maestro de Ceremonias y uno de los Exper 
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tos retiran la parte superior del paño funerario 
que está en el ataúd, de manera á descubrir la ca- 
beza del seudo cadáver; quita con cuidado el pa- ' 
ñuelo teñido de sangre, para que el aspirante vea 
que hay una persona en el ataúd, sin que pueda 
saber quién. El Gran Experto hace levantar al 
postulante. 

El Muy Respetable.—Ya veis, Compañero, el 
motivo de nuestro luto y de nuestras lágrimas... 
la luz que nos alumbraba ha desaparecido...Uno 
de nuestros Hermanos ha muerto á manos de in- 
fames asesinos, y tenemos la triste certidumbre de 
que los Masones que han cometido el crimen per- 
tanecen á la clase de Compañeros...¿Habeis ten1- 
do noticia de un complot formado contra nuestra 
Orden y contra sus miembros? 

Rospuesta del aspirante; por supuesto negativa. 

' El Muy Respétable.—Pues bien, si sois inocen- 
te de este crimen, debeis al instante. darnos una 
prueba. Acércaos á ese cadáver caliente todavía; 
si no sois uno de los asesinos ó uno de los cómpli- 
'ces, no debais temer que nuestro Tlermano se le- 
vante delante de vos para gritar venganza y mal- 
deciros...... Hermanos Iotroductores, enseñad al 
Compañero lo que debe hacer. | 

Hacen avanzar al aspirante con la marcha de 
Aprendiz y-de Compañero, de suerte que al dar 
el último paso se encuentra á la cabeza del ataúd. 
Iácenle entónces pasar por encima del cuerpo 
partiendo con el pié derecho para ir á la derecha, 
movimiento que le obliga á pasar la pierna izquier- 
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da por encima de la cabeza del falso cadáver. En 
seguida hácenle pasar á la izquierda del ataúd, pa- 
sando siempre por encima del cuerpo, y esta vez, : 
atravesando por encima del vientre. Finalmente, 
con un tercer paso, partiendo del pié derecho, de- 
be llegar al pié del Hermane que hace el muerto, 
y de esta manerá le tiene completamente detrás. 
Cuando el aspirante se encuentra en esta posicion, 
el seudo cadáver deja sin ruido el ataúd y se va á 
su sitio entre las columnas. 

El Muy Respetable. —Muy Venerablas Herma- 
nos Vigilantes, ¿no habeis notado nada sospechoso 
durante la marcha del Compañero? 

El Primer Vigilante,—No, Muy Respetable. 

El Muy Respetable.—Compañero, puesto que 
esta primera prueba os ha sidofavorable, comienza 
á renacer nuestra confianza. Vamos pronto á re- 
velar las circunstancias . detalladas del crímen 
inaudito que nos ha llenado de consternacion; mas 
ántes debeis asegurarnos, que aunque no fuéseis 
- admitido entre nosotros, no revelaríais nada de lo 
que vais á oir, ya sea álos Profanos, ya á los 
Aprendices, ni siquiera á los Compañeros vuestros 
Hermanos. ¿Lo jurais bajo vuestra fé de Mason? 

Despues de la respuesta afirmativa, los Exper- 
tos dejan al aspirante. | 

El Muy Respetable.—Está bien, Hermano mio, 
contamos sobre la fé de Mason que nos habeis 


dado. 
En este momento los dos Vigilantes se adelan- 


tan cerca del aspirante y quédanse un poco detrás 
de él; el Primer Vigilante tiene en la mano una 
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escuad ra de hierro; el Seguudo Vigilante una re- 
gla de veinticuatro pulgadas, igualmente de 
hierro. 

El Muy Respetable.—El Masou á quien llora- 
1m0s es nuestro Respetable Maestro, aquel que nos 
guiaba en nues ros trabajos; que dos constliba en 
nuestras aflicciones, v que en nuestras tribiulicio- 
nes sostenía nuestro ávimo. Ta perecido, víctima 
del más FPorible atentado. La Masonería había 
concebido el piadoso desizmo de levantar un tem- 
ploá la gloria del Gran Arquitecto del Universo 
o. Hiram, saplentisimo en el arte de la Arqui- 
tectura, como en la manipulacion de los metales, 
fué elegide para edificar este templo y dirigir á los 
Obreros de quienes fué el Maestro. Prouto el edi- 
ficio, casi terminado, 1ba á ser digno del fin que se 
proponía la Masonecía; empero los enemigas de la 
Orden masóuica, envidiosos del éxito «bienido 
por nuestro Maestro Hiram, llamado tamlien Hi- 
ram-Abí 0 Adon-Hiram, quisieron ar.ancarle sus 
secretos, con el fin de poder continuar y terminar 
ellos mismos la obra comenzada con tanta felici— 
dad......No ignoraban con qué escrúpulo guarda- 
ba el Maestro los secretos que le habían sido con- 
fiados, para llevar á buen fin la empresa, y por 
aquí fué por donde resolvieron atacarle, para te- 
ner un pretexto de alejarle y asesinarle...... Para 
dar al crimon que meditaban un carácter más ul- 
trajante aún, suscitaron contra nuestro Resn+table 
Maestro á tres miserables, ya iniciados en los pri- 
meros secretos del arte, y persuadieron á aquelios 


Obreros, animados d+ ambiciosos pensamientos 
a > 
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que estaban ya suficientemente instruidos para 
permanecer en los rangos inferiores. Desde entón- 
ces, la obediencia tan necesaria en todas lus socie- 
dades, fué para aquellos hombres corrompidos un 
yugo insoportable. No miraron más que con en- 
vidia á todos aquellos que sus talentos ó sus vir- 
tudes habían puesto sobre ellos, que eran admiti- 
dos en la Cámara del Medio. Resoivieron penetrar 
en este lugar sagrado é introducirse de gradu ó por 
fuerza; mas como no podían obtenerlo sin poseer 
la palabra sagrada de los Maestros, concertáronse 
sobre los medios de arráncarselo á nuestro padre 
Hiram......De comun acuerdo resolvieron intim=- 
dar á Hiram con el fin de sorprender con el miedo 
lo que no esperaban obtener de su libre voluntad; 
estaban decididos á darle muerte, para sustraerse 
al justo castigo que tan criminal audacia había de 
hacer caer sobre sus cabezas. No esperando nin- 
gun perdon, querían esconder los acusadores indi- 
cios que podían designarles á los demás obreros 
como los asesinos del Maestro. ¡Vana ilusion! Los 
instrumentos por ellos empleados para cometer el 
crimen habian de revelar á qué clase de obreros 
pertenecíian......Despues de haber tomado en la 
oscuridad y en el silencio todas las disposiciones 
que debían, segun sus cálculos, llevar á cabo sa 
detestable empresa, esperaron el instante en él 
cual, á la caida del dia, los obreros, cumy;lida su 
tarea, dejan es taller para entregarse al reposo; 
porque entónces el Maestro, que se queda el últi. 
mo, encuéutrase por consiguiente solo y sin de- 
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fensa...... El templo tenía tres puertas: uns al Es- 
te, que comunicaba con la Cámara del Medio y 
estala reservada para el Maestro; otra al Sud, y 
la tercera al Ocste. Esta última servía de entrada 
ordinaria d todos los obreros; por allí tenia Hiram 
costumbre de retirarse despues de haber inspec- 
cionado por última vez los trabajos del dia...... 
Los tres cómplices, llamados Jubelas, Jubelos y 
Jubelum, se pusieron en cada una de las puertas, 
con el fin de que si el Maestro se escapaba de uno, 
no pudiera evitar á los demás; Jubelas se escondió 
detrás de la puerta del Sud, Jubelos en la del 
Oeste y Jubenun al Oriónte. Despues de algunos 
momentos de espera, Hiram salió de la Cámara 
del Medio para visitar los trabajos y asegurarse, 
como tenia de costumbre, si sus planes habían si- 
do ejecutados. Dirigió primero sus pasos á la 
puerta del Sud, y veá Jubelas armado con una 
regla pesada; pregúntale el Maestro por qué no ha 
seguido á los demás obreros y qué es lo que quie- 
re. El Compañero Jubel.s le contesta con la ma- 
yor audacia: Maestro, hace ya mucho tiempo que 
me dejais en el rango inferior; quiero ascender, 
admitidme en el rangoíde los Maestros.—No pue- 
do, dijo Hiram con su ordinaria bondad, nu puedo 
yo solu concederte este favor; es preciso tambien 
el concurso de mis Hermanos: cuando hayas cum- 
plido el tiempo, y te halles suficientemente ins- 
truido, yo mismo te propondré en el Consejo de 
los Maestros. —Estoy bastante instruido, repuso 
el temerario, y no os dejaré basta que no haya 
recibido la palabra de los Maestros. —¡Insensato! 
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repuso Hiram, yo no la he recibido así, ni tampo- 

co es este el modo de pedir la; trabaja, persevera y 
serás recompensado......uJubelas insiste, y llega 

hasta amenazarle. Hiram, sin dejarse intimidar, 

le contesta con firmeza que en vano espere obte- 

ter por aquel medio el favor que solicita, y con un 

gesto de la mano le invita á retirarse. En aquel : 
instante, furioso el Compañero quiere darle en la 

cabz=za un violento golpe con la regla. El golpe es 

parado con el gesto que hace Hiram, y la pe- 

sada regla, la regla de veinticuatro pulyadas, ca- 

yendo en falso da al Maestro en la garganta. ' 

Aquí el Segundo Vigilante administra un buen 
reglazo al aspirante en la garganta, con una regla 
de hierro, y por cierto que no esperaba reci- 
bir semejante saludo en memoria del padre Hi- 
ram. 

El Muy Respetable, continuando gravemente 
su relato, miéntras queel postulavte comienza á sa- 
lir del susto.— Hiram, justamente, inquieto, se 
avanza precipitadamente para salir por la: puerta 
del Oeste; pero allí tambien es detenido por Ju- 
belos, quien de un modo más amenazador todavía 
le pide la palabra de los Maestros. Viendo agra- 
varse el peligro, Hiram dió un paso hácia atrás 
para retirarse y ganar la puerta del Oriente, em- 
paro fué algo tarde para evitar que Jubelos le die-. 
se un terrible golpe de escuadra en el corazon. 

¡Bum! el aspirante recibe en el mismo instante 
un porrazo con'la escuadra de hierro que tiene el 
Primer Vigilante. 

El Muy Respetable continúa su historieta sin 
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hacer caso del gesto que hace el aturdido postu- 
lante.—Aterrado por el golpe, Hiram se dirigió 
titubeante á la última salida del templo, por don- 
de esperaba escaparse. ¡Vana esperanza! Es de 
nuevo detenido por el tercer conjurado Jubelum, 
que tambien le pide la palabra de los Maestros. 
"¡Antes la muerte, dice Hiram, que violar el secre- 
to que me ha sido confiado!: En aquel mismo 
instante el miserable asestóle en la frente un vio- 
lento golpe de mallete que le dejó tendido á sus 
piés. 

Al decir estas últimas palabras, el Muy Respe- 
table pega al aspirante un malletazo en la frente, 
y en el mismo instante los Expertos echan al Com- 


pañero en el ataúd que tiene detrás de sí y de. 


donde el precedente seudo cadáver se escapó fur- 
tivamente. 

Cubren al postulante con un paño fúnebre, des- 
pues de haberle cubierto la cara con el mandil; 
pónenle á sus piés una escuadra y un compás, y 
hácia la cabeza levantan un poco el paño negro, y 
plantan en el cabello de nuestro hombre un ramo 
de acacia. Miéntras dura todo esto, he olvidado 


decirlo, el aspirante ha debido estar al órden de . 


Compañero, el brazo izquierdo á lo largo del cuer- 
po, y con la pierna derecha en escuadra, hacién- 
dole doblar la rodilla, 

El Muy Respetable, con solemnidad.—¡AsÍ pe- 
reció el hombre justo, fiel 4 su deber hasta la 
muerte! 

Silencio de algunos instantes, durante el cual le 
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Al decir estas palabras el Muy Respetable pega al aspirante en la 
frente con el mallete. Al mismo tiempo.los Expertos empujan al 


Compafiero y hácenle caes en un ataud. 
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Muy Respetable y los Vigilantes van á sus sitios 
respectivos. 

Por lo que toca al aspirante, si ya no ve nada, 
á lo ménos oye muy bien, y es sobre todo á cuenta 
suya que la comedia va á continuar. Miéntras que 
está cubierto con el paño mortuorio, una parte de 
los presentes, sin hacer ruido, reemplaza las colga- 
duras negras de la sala con otras verdes, lo que se 
Opera sin dificultad ninguna por medio de cuadros 
vueltos del revés,  - 

El Muy Respetable elevando un poco la voz.— 
Los tres asesinos reunidos se pidieron reciproca— 
mente la palabra de Maestro; viendo que no ha- 
bian podido obtenerla, estaban desesperados de 
haber cometido un crimen inútil, y ya no pensaron 
más que en hacer desaparecer el cuerpo y escon- 


diéronle entre los escombros. y llegada la noche. 


lo sacaron fuera de la ciudad y le enterraron cerca 
de un bosque, plantando subre su tumba un ramo 
de acacia......... Por la ausencia de Hiram en los 
trabajos no tardó en ser conocida la catástrofe; 
pensaron eh seguida en un crímen, y lo atribuye- 
ron á los tres Compañeros Jubelas, Jubelos y 
Jubelum quienes, á partir de este aciago dia, fal. 
taron á la lista......Reuniéronse los Maestros en la 
Cámara del Medio, colgándola de negro en señal 


de luto. 
Silencio de algunos instantes, 


El Muy Respetable. —¡Ay! Hermanos, mios, 
desde el fatal momento en que nos privaron de 
nuestro padre Hiram, el mundo está en las más 
£sp>sas tinieblas; todos los trabajys han sido sus- 
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pendidos......... ¿No podriamos emprender alguna 
cosa para recobrar la luz?...... Hé ahí por qué ge- 
mimos, en presencia de Ll odioso atentado, El 
hombre de virtudes raras ha sucumbido; sólo él 
poseía el secreto de la obra comenzada. PAE se 


(Despues de una pausa): Sin mato ia 
mios, no nos Jesanimemos. Despues de haber llo- 
rado á nuestro Maestro, arrebatemos sus restos á 
los asesinos; rindamos las honras fúnebres debi» 
das á su cadáver...... Quizás encontremos aún al- 
gunas trazas de su ciencia, la luz podrá aparecer 
todavía...... Vamos, Muy Venerable Hermano Se- 
gundo Vigilante, tomad con vos á dos Maestros, 
y haced las pesquisas comenzando por el Norte. 

Ejecútase el viaje, espada en mano, y alrededor 
de la sala. 

El segundo Vigilante despues del viaje.—Muy 
Respetable, nuestras pesquisas han sido vanas. 

El Muy Respetable. —Muy Venerable Hermano 
Primer Vigilante, elegid dos Maestros, y haced 
juntos una pesquisa, comenzando por el Sud. 

Este viaje se ejecuta, como el dida espada 


en mano. 
El Primer Vigilante vuelto á su oa 


Respetablr, nuestra pesquisa no ha tenido mayor 
éxito que la primera. 

El Muy Kespetable.—Puers bien, Venerabilisi- 
mos Hermanos Vigilantes Primero y Segundo, to- 
mad esta vez con vosotros á siete Maestros y ha- 
ced nuevas pesquisas hasta que hayais descubier- 
to el ¿ugar sagrado donde infames asesinos han 
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depositado el cuerpo de nuestro amadísimo Maes- 
tro Hiram, 

Los Vigilantes toman consigo á siete Maestros, 
y despues de haber dado vuelta á la sala se acer- 
can al ataúd. 

El Segundo Vigilante.—Este ataúd funerario, 
esta acacia me anuncia una sepultura, y no hace 
mucho que le han plantado...—¡Quizás da sombra 
á la tumba de nuestro Respetable Maestro! 

El Primer Vigilante.—SÍ, está dicho que la cien- 
cia reposa á la sombra de la acacia. Este lugar 
triste y desierto, esta tierra recientemente movi- 
da, "pudieran ser en efecto la tumba de nuestro 
padre......Mas ¿qué veo? una escuadra y un com- 
pás, que parecen haber sido puestus adrede, ¡ya no 
me queda duda ninguna! Guardémonos de tocar 
á esta tierra ántes de haber advertido 4 nuestro 
Muy Respetable.........()ue tres de entre nosotros 
se queden aquí, miéutras vamos á dar cuenta de 
nuestro descubrimiento. 

Tres Maestros armados con esnvdas se colocar 
al rededor del ataúd, dos a la cabeza y el tercero 
á los piés, todos dando la cara al cuerpo. Los Vi- 
gllantes y demás Maestros vuciven ásus pucs- 
tos. 

El Muy Respetable.—Muy Venerable llormarn 
Primer Vigilarsye, dadme cuenta de lo que habele 
aprendido y desenbierto. 

El Primer Vixilante.—Viajando hária el Fsto, 
hemos percibido á la claridad del crepúsculo una 
acacia que duba sombra á una tumba, y la tierra 
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parecía todavía movida recientemente; una escua- 
dra y un compás puestos sobre la tumba me hi- 
cieron pensar que allí reposaba nuestro Lespeta- 
ble Maestro Iliram, mas no hemos osado turbar el 
reposo de sus cenizas, y nos hemos apresurado á 
informaros acerca de este descubrimiento, para 
que vengiis con nosotros á recunocer si nuestras 


nerables Tlermanos se han quedado para guardar 
el sepulero, 

£l Muy Esspetable.—Pluguiese al ciclo que 
hubiéseis encontrado el cadáver de nuestro ama- 
disimo padre: Ño tardemos más, conducidine has- 


ta él. 
El Muy Respetable se levanta, y los Vigilantes 


sounená Cl. Dan vuelta á la sala y vienen á poner- 
se á la cabeza del ataúd; entónces todos los Maes- 
tros, sin armas y al órden del tercer grado, se 
reunen en su rededor. 

El Segundo Vigilante.—Conozco á los" Herma- 
nos á quienes hemos confiado la guarda del sepul- 
ero......Héó aquí el signo que nos ha llamado la 
atencion...... :IIé aqui la acacia! 

11 Muy Rospetable.—Acerquémonos. 

AY d: cir estas palabras, el Muy Kespetable se 
acerca á l1 cabocera del ataúd poniendose á la de- 
recha; y 4 su izquierda tiene á los dos Vigilantes, 

Fl Muy Respetable levanta una parte del paño 
mortuorio y luego el mandil que cubre el rustro 
del aspirante, 

11 Muy Rospotuble.—¡Oh :iclos, sí, es él! (levan- 
taudo las manos al ciclo y dejándolas luego caer so- 
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bre el mandil). ¡Ah, Señor Dios mio!...(Separando 
entón<ces el paño y descubriendo el cuepo entera- 
mente): ¡Ay! demasiado veo, por la manera en que 
está colocado y por los instrumentos abando:1ados 
en esta hoya, entre qué clase de obreros debemos 
buscar á los culpables... ¡Parece que respira toda- 
via! Su noble rostro respetado por la muerte ex- 
presa la calma de la conciencia y la paz del alma, de 
tal manera las huallas de la virtud estaban profun- 
damoantegrabadas en su semblante... Trasportemos 
al recinto de los trabajos estos restos tan qu ridos 
y tan prezio3o3, pira darle3 sepultura dizua de 
nuestro Maestro. | ] 

Durante este discurso, algunos de los Maestros 
presenta3 iluminan en sileucio la sala, de manera 
á ponerla lo más brillante posible; y para que el as- 
pirante no se aperciba del cambio, vuélvenle á cu- 
brir la cabeza con el mandil y con el paño en el 
momento en que el Muy Respetable dice: "Su no- 
ble rostro respetado por la muerte. | 

Cuando el Muy Respetable ha dejado de hablar, 
el Segundo Vigilante se inclina hácia el ataúd, to- 
ma el íudice de la mano derecha del aspirante, 
tira de él ligeramente como si quisiera levantar el 
eadáver, y dice: Bohaz. Luego fingiendo que se le 
escapa el dedo, levanta las manos al cielo, y las 
deja caer con desesperacion diciendo: ¡¡Ah Señor 
Dios mio, la carne abandona lo s huesos! ¡.Jac- 


Benac!n 
El Primer Vigilante coge en seguida al recipien- 


dario por el dedo del corazon de la misma mano, 
repite el mismo juego y dice: Jakin. Luego, fingien- 
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do á su vez que se le escapa el dedo, levanta tam- 
bien las manos al cielo y las deja caer con postra- 
cion exclamando: :1¿Ah, Señor Dios mio! ¡Todo se 
desunel! ¡Jac-Benac!n 

El Muy Respetable.—No es asi, Hermanos mios, 
como leventaréis á nuestro Maestro...¿No rezor- 
dais que la union hace la fuerza, y que sin el so- 
corro de los demás no podemos nada?...... ¡A mi, 
Hermanos mios, ayudadme!...... 

Despues de esto, el Muy Respetable, colocán- 
dose á los piés del aspirante, inclínase hácia él, le 
toma la mano derecha, y llevándosela hácia sí, 
ayudado por los dos Vigilantes, que le levantan 
por los hombros, le pone sentade. El Muy Res- 
petable le pasa en seguida la mano izquierda al 
cuello, y ayudado por losdos Vigilantes le pone de 
pié. El Muy Respetable recibe de este modo al 
aspirante poniéndole contra su pezho, la rodilla 
derecha tocando su rodilla derecha, los pies tocán- 
dose; en esta postura, bastante. difícil de calificar, 
le da el triple beso fraternal, diciéndole en”voz 
baja, las silabas: Mahabone. Luego añade en alta 
voz: "¡Alabado sea el ¡Gran Arquitecto del Uni- 
verso! Memos hallado al Maestro, que aparece más 
brillante que nunca. 

Miéntras el aspirante permanece de pié, hacen 
desaparecer proutamente y sin ruido el atuvúd, y los 
Hermanos vuelven á sus asientos. | 

El Muy Respetable conduce el aspirante al 
Oriente y hácele sentar á su d :recha. 

El Muy Lespetable despues de un golpe de ma- 


e 
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Celebremos con aclamacion<s de alegría este dia 
feliz que trae á nuestro taller entristecido des- 
de hace tanto tiempo, la luz que creíamos para 
siempre perdida. Nuestro Maestro ha visto la luz, 
renace en la persona del Hermano N. Así cada 
hemisferio afligido cen la ausencia del padre de la 
luz, vuelve á tomar cuando aparece, su alegría y 
su brillante ropaje; y de este modo la antorcha 
del génio y de la verdad disipa las tinieblas de la 
ignorancia y del error. 

El Primer Vigilante.—Unámonos, Hermanos 
mios, al Muy Respetable para celebrar la vuelta 
de la luz y de la verdad. 

El Segundo Vigi'tante.— Unámonos, Hermanos 
mios, para celebrarla vuelta de la luz y la ver- 


dad. 
Todos los Hermanos, de pié, guiados por el Muy 


Respetable hacen la señal de Maestro, y ejecutan. 
una batería de nueve golpes. 

El Muy Respetable. —Sentémonos, Hermanos 
mios. | 

Todo el mundo se sienta. 

El Muy Respetable, al aspirante. — Acabais, 
Hermano mio, de representar á un personaje ilus- 
tre y justamente venerado entre los Masones. Hay 
aquí un mito simbólico que dejaré penetrar por 
vuestra inteligencia: estals demasiado instruido en 
nuestro arte para que crea necesario deciros más 
acerca de esta alegoría tan conmovedora...... Leed 
la historia de los pasados siglos, dirigid una mira- 
da en derredor vuestro; en todas partes vereis el 
talento despreciado, la ciencia desconocida, perse-- 
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guida la virtud, la ignorancia, el fanatismo y la 
ambicion gobernando al mundo entero......Des- 
truir este imperio para hacer reinar en su lugar la 
verdad, que es la misma ciencia; defenderla contra 
enemigos interesados en proscribirla, tal es la ta- 
rea impuesta álos Masones que hanllegado al gra- 
do de Maestro, tal es el deber que han de cumplir 
aún arriesgando su vida...... El Muestro ha de re- 
doblar sus esfuerzos para instruirse con el fin de 
ponerse en estado de instruir á los demás; debe 
estar constantemente en pié y armado para com- 
batir las funestas preocupaciones que se oponen al 
desarrollo de los conocimientos humanos, como 
tambien á su propagacion......¡Que ningun error 
pueda resistir á la antorcha que nuestros predece- 
sores han puesto en nuestra3 manos, y que el uni- 
“verso, iluminado con nuestros trabajos, cese al fin 
de gemir bajo el vergonzoso yugo de la esclavitud 
en que quiere detenerla la ciega ignorancial ¿Es- 
tais dispuesto á cooperar con vuestros Hermanos 
á tan honrada mision? 

Respuesta afirmativa del aspirante. 

El Maestro de Ceremonias le coge y le conduce 
al altar de los Jurameantos; allí el aspirante, arro— 
dillado, la mano derecha extendida sobre una es- 
euadra y un compás, miéntras que todos los Her- 
manos están de pié y al órden, repite frase por fra- 
so el juramento que le dicta el Muy Respetable, 
¡igualmente de pié, y con la espada flamigera en la 


mano. 
Juramento.—Yo, N. con milibre voluntad, en 


prosencia de todos loz Maestros aquí reunidos y 
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á la faz de todos los Masones extendidos por el 
globo, juro y prometo por mi honor cumplir fiel- 
mente y con celo las obligaciones impuestas en el 
grado de Maestro, que va á serme conferido. Pro- 
meto, además, amistad y amor á todos mis Her- 
manos; obligome á socorrerles, segun mi facultad, 
en todas sus necesidades. Si faltare á mis prome- 
sas, que sea deshonrado para siempre y privado 
de la sociedad de las gentes honradas. 

El Muy Respetable.—Her:mano Secretario, to- 
mad acta del juramento...... (Poniendo su espada 
sobre la cabeza del aspirante y dando eon su ma- 
llete nueve golpes en la hoja). A la Gloria del 
Gran Arquitecto del Universo, en nombre y bajo 
los auspicios del Consejo Supremo, en virtud de 
los poderes que me son concedidos como Venera- 
ble Maestro de la respetable Logia constituida con. 
el título distintivo de, etc., al Oriente de, etc., 
Hermano N......os recibo y eonstituyo Mason del 
tercer grado, con poder de mandar en adelante á 
los Aprendices y Compañeros. 

El nuevo Maestro se levanta, y todo el mundo 
se sienta. El Muy Respetable da entónces al neó- 
fito el triple beso fraternal haciéndolo del modo si- 
guiente: pone la pierna derecha entre las piernas 
del neófito, su pié y su rodilla fuertemente apoya- 
dos contra el pié y la rodilla derecha del otro; lue- 
go le aprieta contra si tocándose hasta los hom-— 
bros; con la mano izquierda coge el hombro iz- 
quierdo del neófito, y hace que éste tome la mis- 
ma actitud, para que los dos estén estrechamente 
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unidos, y por decirló así pegados el uno al otro; 


-conla mano derecha coge la mano derecha del as- 
“pirante, formando con los dedos como una zarpa 


que le hace cosqui las en la palma de la mano. Es 
entónces cuando el neófito es besado por el Muy 
Respetable, dándole por sílabas la palabra sagra- 
da: primer beso en la mejiila derecha, y primera 
silaba de la palabra; segundo beso en la mejilla 
izquierda, y segunda silaba de la palabra; tercer 
beso en la boca, y última sílaba de la palabra sa- 
grada (dMa-ha bone). 

Luego el Muy Respetable, habiendo revestido 
al aspirante con el cordon y el mandil de Maes- 
«tro, comunícale los secretos del grado; signo de ór- 
den, signo de reconocimiento, llamamiento de so- 
corro ó signo de alarma, marcha, batería, edad, 


santo y seña, tocamiento, etc. 


El Muy Respetable.—Hermano, ya estais in- 
vestido del carácter de Maestro; teneis el titulo y 
los derechos. No olvideis jamás que debeis á vues- 
tros iguales respeto y adhesion; y á vuestros infe- 
riores, proteccion y abnegacion; á todos buenos 


-ejmplos. Teneis el derecho de usar el mallete, eszo 
es, de ser, por eleccion, Veneroble : de Logia 


..«.-=«1d, Hermano mio, id á daros á eonocer por . 
los secretos que acabo de revelaros. | 
El Maestro de Ceremonias conduce al nuevo 
Maestro al Primer Vigilante, á quien hace el sig- 
no y da el tocamiento y la palabra sagrada. El 
Gran Experto hace que el neófito ejecute la mar- 
cha, lo manda hacer el signo- de alarma, y lo re- 
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cuerda su edad; despues de esto colócale entre las 
dos columnas. . 

El Vigilante, despues de un golpe de mallete. 

—Muy Respetable, el nuevo maestro, cuya instrue- 
cion está terminada y completa, se encuentra en- 
tre los dos columnas. 
. El Muy Respetable, despues de un golpe de 
mallete.—¡DVe pié y al órden, Venerables Maes- 
tros! (obedecen). Venerables Hermanos Vigilan- 
tes Primero y Segundo, proclamad en vuestras 
columnas,*'cumo yo lo hago en el Oriente, á nues- 
tro muy querido Hermano N...como Venerable . 
Maestro en esta respetable Logia; invitad á todos 
nuestros Venerables Hermanos á reconocerle co- 
mo tal y á hacerle gozar de todo el afecto que los 
Masones se deben entre sí, lo mismo que de los 
derechos y prerrogativas dependientes del tercer 
grado de la Masonería. 

Los Vigilantes Primero y Segundo repiten su- 
cesivamente al dirigirse á sus columnas, la pro- 
clamacion del Muy Respetable. | 

El Primer Vigilante.—Muy Respetable, la pru- 
clamacion está hecha. 

El Muy Respetable.—Aplaudamos, Hermanos 
mios, y alegrémonos por la feliz adquisicion que 
la Cámara del Medio ha hecho en este dia...... ¡A 


mi, Hermanos mios, con el signo! 
Todos, al hacer la señal. —¡Ah, Señor Dios 


mio! | 

El Muy Respetable.—¡Con la batería (cada uno 
da nueve golpes en las manos), y con la aclama- 
cion misteriosa! 
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Todos á la vez.—;¡huzé! ¡huzé! ¡huzé! 

El neóñito da las gracias (0 el Maestro de Ce- 
remonias en su lugar), y el Muy Respetable ha- 
ce aplaudir las gracias. 

El Muy Respetable. — Venerable Hermano 
Maestro de Ceremonias, disnaos conducir el nue- 
vo Maestro á su sitio...... (Una vez que el necfito , 
está en su sitio): Ahora Hermano, prestad tuda 
vuestra atencion á la alocucion que voy á dirigi- 
roS, para que podais llevar en vuestra alma una 
primera luz acerca de los trabajos simbólicos de 
-1los que hoy habeis sido uno de los obreros. 


ALOCUCION DEL MUY RESPETABLE. 


Hermano mio: 


En Egipto la Maestranza, tercer grado del ini- 
ciado, llamábase : Puerta de la Muerte. : Con efecto, 
habeis tocado en los confines de la vida y de la 
muerte, conforme á la expresion de Apuleo; habels 
bajado á la negra tumba de la humanidad para re- 
nacer á la luz y á una vida nueva. 

Esta alegoría, siempre la misma, encuéntrase en 
todas las religiones, en todas las leyendas bajo di- 
ferentes nombres. En todas partes es la misma 
idea; un dios, un héroe, un sabio, un mártir su- 
cumbe á los golpes del génio del mal y sufre la 
muerte, para comenzar luego una vida g'orioza 
é inmortal ......... Es el dogma de la eterna lu- 
cha de los dos grandes principios opuestos que 
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pesan sobre el muudo: el bien y el mal, la luz y 
las tinieblas. 

En el sentido astronómico, la desaparicion y 
vuelta del sol en nuestro hemisferiv indican tan 
bien la muerte del Dios-Luz expirando cn invier 
no para resucitar en la primavera. 

Al leer las obras diversas que tratan de la Ma- 
sonería, hallareis, Hermano mio, explicaciunes tan 
numerosas como variadas de los símbolos y alego- 
rías del tercer grado, Este estudio O0s gustará, 
Nuestros rituales no puedsu entrar en tan largos 
detalles; conténtase con indicar el camino por doun- 
de ha de marchar el iniciado con valor y perseve- 
rancia. | 

Por lo que á mi se reflere, os haré conocer, en 
alzunas pulibras, al héroe del simbólizo drama en 
que acabais de tomar parte activa; quiero hablar 
de nuestro Mae-tro Hiram.—El Venerable Her- 
mano Orador hablará luego de este asunto, que 
yo voy á tratar rápidamente, y os lo desarrollará 
con tedos los recur3os de su talento. 

El Oriente, esa cuna de la civilizacion, Herma.- 
no mio, es tambieu la cuna dulas leyendas y de 
las fibulas. Bajo un cielo de esplendoroso azul, 
en aquellos desiertos abrazados por los rayos ar- 
dientes de un sol implacable, en aquella tierra que 
á cada paso esconde ó muestra á los ojos del via- 
jero gigantescas ruinas, historiadores de piedra de 
mundos que han desaparecido y de apagadas civi- 
lizaciones; en ese país de luz brillante, la imayine- 
cion de rapsodas y poetas no se ha jamás lasotado, 
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y en las ciudades santas como en el desierto, en la 
tienda que protege á las tribus vagabundas, el 
narrador sabe siempre cautivar la atencion de sus 
oyentes, fanatizados con sus relatos maravillo- 


308. 
La construccion del templo de Salomon ó Soli- 


man, una de las maravillas del mundo, y la trá- 
gica muerte de Hiram, á quien tambien llaman 
Hiram-Abi ó Adon-Hiram, habian de seducir y en 
efecto sedujeron la imaginacion de nuestros padres, 
quienes legaron la tradicion á sus sucesores. 

Tomamos de la Biblia, leyenda profana, algu- 
nos frag mentos donde encontrareis la historia y la 
figura de nuestro respetable Maestro Hiram. 

Era en tiempos del mayor poderío de Salomon 
hijo de David. Aquel Rey, reconocido por su sa- 
biduría, que hizo levantar un templo magnífico á 
ía gloria de Jchovah, 

El arquitecto encargado do aquella construccion 
era Hiram. 

¿Quién era este hombre? ¿De dónde venía?...... 

Su pasado era un misterio. Mandado al rey Sa- 
lomon por el rey delos Tirios, adoradores de Mo- 
loch, aquel personaje, tan extraño como sublime, 
supo, desda su llegada, imponerse á todos. 

Su génio atrevido púsole por encima de los de- 
más hombres; su talento no era comprendido por 
la humanidad, y todos 83 inclinaban ante la volun- 
tad y misteriosa influencia de aquel á quien lla- 
maban: el Maestro. 

La bondad y la tristeza veíanse pintadas en su 
sombrío rostro, y su ancha frente, escuchad bien 
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Hermano mio, reflejaba á la vez el Espíritu de la 
Luz y el Génio de las Tinieblas. 

Gran arquitecto y estatuario distinguido, Hiram 
no conoció jamás otro maestro que la soledad, 
otros modelos que los que el desierto le prestaba 
en los desconocidos restos y colosales y grandiosas 
figuras de dioses y animales simbólicos, especies 
desvanecidas, espectros de un mundo antiguo y 
de una sociedad desaparecida y muerta. 

Grande era su poder; tenía bajo sus órdenes á 
más de trescientos mil obreros, hombres de todos 
los paises, que hablaban todas las lenguas, desde 
el idioma sanscrito del Himalaya hasta el gutural 
lenguaje de los salvajes libios. 

A uva órden de Hiram, la multitud innumera- 
ble de trabajadores avanzábase de todos los pun- 
tos del horizonte como las olas de un mar proce- 
loso, dispuestos á inundar los valles y las llanuras, 
insuficientes para contenerlas; ó si se quiere, pre- 
sentando, á pérdida de vista, el aspecto de un 
mosaico de cabezas humanas, escalando en anfi- 
teatro hasta lo último del horizonte, tan numero- 
so como las estrellas del cielo y como los granos 
de arena del desierto. 

Un dia, una gran soberana, Balkis, reina del 
Sabá, fué á visitar al rey más grande de la tie- 
rra. 

Salomon, para darle una idea de su poderío, 
quiso hacer a mirar á la reina los trabajos del so- 
berbio edificio levantado por él á Jehovah. Ad- 
mirada la reina, desea ver al arquitecto que ha 
concebido y dirigido la edificacion de tantos es. 
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plendores; y tambien quiere ver el ejército de. 
obreros 

Aunque con repugnancia, Salomon mandó Jla— 
mar á lliram. El Maestro, despues de haber ren- 
dido pleito homenaje á Balkis, se dirigió hacia la 
entrada del templo; apoyándose en el pórtico ex- 
terior, y haciéndose un pedestal de una mole de 
granito, dirigió una firme mirada á la multitud 
convocada qua se dirigía hácia el centro de los 
trabajos...... A una señal de Hiram todos se vuel- 
ven hícia él; el Maestro levanta entónces el brazo 
d recho y con la mano abierta traza una línea ho- 
rizontal y del medio de esta línea hace caer una 
perpeudicular, figurando dos ángulos rectos en 
escuadra, signo con que los Sirios reconocían la. 
letra T. | 

A esta señal de convencion, el hormiguero hu-- 
mano se agita, como si una tromba de viento le 
hubiese trastornado. Luego se forman los grupos, 
y aparecen en líneas regulares y armoniosas; dis= 
pónense las leziones, y aqu+]los millares de obre— 
ros, conducidos y dirigidos por desconocidos jefes, 
divídense en tres cuerpos principales, subdivididos 
carla uno en tres cohortes distintas, espesas y pro- 
fundas, donde se ven: 

1” Los Maestros. 

2” Los Compañeros. 

3 Los Aprendices. | 

En el centro están los trabajadores de la pie- 
dra; á la derecha, los que trabajan las maderas; á 
la izquierda los que se dedican á la industria de 
los metales. 
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Están allí por cientos de miles. Tiembla la tie- 
rra bajo sus plantas; acércanse semejantes á las 
olas del mar dispuestos á invadirlo todo: Nada de 
gritos ni clamores; no se oye más que el sordo y 
cadencioso ruido de un trueno lejano, precursor 
del huracan y de la tempestad......¡Que un soplo 
de cólera llegue á pasar sobre aquellas cabezas, y 
aquellas animadas olas arrastrarán en el torbelli. 
no de su poder irresistible, todo lo que quisiera 
impedir su paso inipetuoso! 

Aute esta fuerza desconocida que se ignora á 
sí misma, Salomon palideció. Dirigió una mirada 
llena de estupor al brillante, mas débil cortejo de 
sacerdotes y cortesanos que le rodeaban......¿Va 
su trono á ser sumergido y reducido á la nada 
por las olas de aquel océano humano?...¡No! ¡Hi- 
ram acaba de extender su brazo, y todo sa detie- 
ne!......Con una señal, aquel ejército innumerable 
se dispersa, retirase estremceido; empero obedien- 
teá la inteligencia que le domina y que le do- 


blega. 
— ¡Cómo! dícese á sí mismo Salomon, ¿una sola 


señal de esa mano furma y dispersu lus ejérci- 
tos?...... ) 

Luego, al comparar aquella fuerza oculta, aquel 
poder formidable con su poder, el gran rey, que 
creía haber recibido de su Dios la prudencia y la 
sabiduría, comprendió que estos dones no son na- 
da para el que acaba de descubrir; y entónces re- 
conoció en su interior la existencia de un poder 
superior al suyo, poder ul que el porvenir, del cual 
Salomon tenía la presciencia, reservaba quizás una 
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soberanía mayor que la suya y más universal...... 

Salomon velase obligado á reconocer una nue- 
va fuerza, que había tenido á su lado sin sospe- 
charlo, 

¡Esta potencia era el pueblo! 

Por lo que se refiere al jefe misterioso que: 
mandaba aquellas legiones de hombres, su génio 
que sometía á los elementos y dominaba la natu- 
raleza, había de excitar contra él el ódio de los 
envidiosos, de los cobardes y de los traidores: ha- 
bía de sucumbir como sucumbió á los golpes de 
tres malos Compañeros, que significaban la igno- 
rancia, la hipocresía y la ambicion. 

Ved aquí, Hermano mio, cómo la tradicion. 
oriental, en su lenguaje lleno de imágenes y con 
su sencilla poesía, uos ha legado al través de las 
edades el recuerdo de aquel á quien llamamos 
nuestro Maestro. 

Nosotros los Masones, hallamos en Hiram la 
personificacion de la humanidad, trabajando y lu- 
chando sin cesar, sucumbiendo alguna vez, mas le- 
vantándose siempre n:ás fuerte, más llena de vida 
y más animosa para continuar su marcha y llegar 
al fin supremo: ¡12 eterna verdad! 

(Silencio de algunos instantes). 

El Muy Respetable. —Hermano mio, supongo 
habreis meditado y espero meditareis aún mis 
palabras; hago votos para que Os penetreis bien 
de su verdadero sentido, para que en ellas en- 
contrais un motivo de estudio ......... Empero 
vuestra instruccion de este dia no es completa; al 
ontaros la historia de Iliram y de Salomon, no 
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he llamado vuestra atencion más que sobre el he- 

cho indiscutible de la existencia de una fuerza des- 

cunocida que se igaora á si misma, el Pueblo. 
Réstaos ahora saber la parte que Salomon tuvo 
en el asesinato de Hiram: os resta conocer la le- 

yenda de la reina de Sabá, de quien no os he dicho 

más que una palabra: réstaos descubrir por el dis- 

curso más detallado del Venerabla Hermano Ora- 

dor, los secretos motivos de la eterna lucha del 

bien con el mal, de la guerra implacable del Espí- 

ritu de la Hipocresía, de la Ignorancia y del Odio, 
contra el Génio del Trabajo, de la Ciencia y del 

Amor...... Venerable Hermano Orador, teneis la 

palabra...... Atencion, Hermanos mios. 

El discurso del Orador en la recepcion de Maes- 
tro es de una importancia demasiado capital para 
que descuiden darlo integro en cuanto á la sus- 
tancia. Si la forma de "este pedazo de Arquitec- 
tura» varía, puesto que la redacción se deja al 
arengador, el fondo, por el contrario, es inmuta- 
ble. El discurso debe siempte dividirse en tres 
partes: la primera da una sediciente explicacion 
astronómica de la lúgubre comedia de la recepcion 
de Maestro: la segunda desarrolla la leyenda de 
Hiram y la presenta de un modo nuevo y signifi- 
cativo: por lo que se refiere á la tercera parte, que 
sirve de conclusion, es una filipica, corta, pero as- 
astuta, contra los a'tos grados, haciendo creer al 
nuevo Maestro que ha llegado al último grado 
real de la Masonería y que los grados más cleva- 
dos están llamados á desaparecer como inútiles, 
absurdos y sin influencia en las Logias. 
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DISCURSO DEL VENERABLE ORADOR. 


: Hermano mio: 


Antes de llegar al punto de elevacion á que 
vuestra perseverancia acaba de conduciros, cuál 
no ha debido ser vuestra sorpresa al asistir á una 
solemnidad de las más extraordinarias, y que sin 
duda ha llenado de extrañeza á vuestra razon! 
descaminando vuestra sagacidad y vuestro juicio, 

A vuestras inquietas miradas háse ofrecido un 
espectáculo de que estabais muy léjos en sospe- 
char el siniestro aparato y los dolorosos motivos, 
cuando en los dos primeros grados pasabais mo- 
mentos felices entre el estudio «de las ciencias que 
honran al espiritu humano y las efu-iones íntimas 
de una sociedad escogida que la sabiduría de nues- 
tra institucion parece deber preservar de los ata- 
ques del crimen. 

¡Cuán penosa posicion era la vuestra! Simbolos 
eada vez más graves; tini- blas espesas, un solo 
punto de luz, como un faro lejano, como única 
direccion; un aislamiento terrible en el seno de una 
familia de Hermanos; una acusación sin defensa; 
Juezes sin encontrar amigos; carreras inciertas; un 
enía armado con la desconfianza; un silencio apé- 
nas lnterumpido por algunas observaciones; una 
catastrofe aterradora; una victima: una narracion 
imprevista; singulares pesquisas; indici.s miste- 
riosos; lecciones figuradas; todo estu ha debido 
pareceros un dédalo inextricable...... ¿Qué es lo 
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que ha debiilo pasar en todo vuestro sér qne no lo 
hayan en otro tiempo experimentado los iniciados 
de la antigiiedad, aquellos valerosos corazones que 
por conocer la sabiduría y la verdad, no dudaron 
en someterse á las más terribles pruebas; hombres 
admirables, primeros neófitos, de la antigua y 
sublime institucion de que tenemos tanto derecho 
en estar orgullosos? 

Nuestra institucion, en efecto, Hermano mio, 
remonta á los tiempos más antiguos. Ja sufrido 
en sus formas exteriores la influencia de los si- 
glos, empero su espíritu ha sido siempre el mismo. 

“Los Indios, los Egipcios, los Sirios, los Griegos, 
los Romanos, ya lo sabeis, tenian sus misterios- 
Los templos donde se iniciaban ofrecían en su con- 
Junto la imágen simbólica del universo. Las más de 
las veces la bóveda de estos templos, estrellada co- 
mo el firmamento, estaba sostenida por doce co- 
lumnas, que figuraban los doce meses del año: la 

faja que coronaba las columnas llamábase zodiaca* 
y uno de los doce signos celestes respondía á cada 
unade las columnas. Algunas veces tambien la lira 
de Apolo, embléma de la melodía, que segun los 
antiguos iniciados produce el movimiento de los 
cuerpos celestes, pero que nuestro organismo de- 
_masiado imperf-cto no puede percibir, vcupaba el 
lugar de los signos del zodiaco. El cuerpo de aque- 
lla lira estaba formado con el cráneo y con los dos 
cuernos de un huey, animal que por haber sido em- 


pl:ado en las labores de la tierra háse convertidos 


en el simbolo del astro que ¡a fecunda, F:bo-A polo 
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las cuerdas, en número de siete, hacían alusion á 
los siete planetas entónces conocidos, ó tambien 
representaban los siete dias de la semana. 
Hállanse los mismos tipos simbólicos en los 
templos de los Galos y de los Escandinavos. El 
Edda, libro venerable de antiguas tradiciunes de 
los pueblos del Norte, cuenta que un rey de Suecia 
llamado Gilfo, nombre que significa lobo ó inicia- 
do, se introdujo en el palacio de Asgardo, esto 
es, en la morada de los dioses, y vió el techo de 
aquel palacio elevado á pérdida de vista y cubier- 
to con escudos dorados ó con estrellas: y había 
encotrado á la puerta un homdre que se ejercita— 
ba en lanzar al aire siete floretes á la vez. En el 
lenguaje geroglifico de los iniciados, las espadas y 
los puñales' tómanse por los rayos delos astros: 
los floretes tienen figurada relacion con el sis- 
tema planetario, y el palacio de Asgardo ofrecía 
por consiguiente una representacion del Universo. 
El Antro de Mitlraó del Dios Sol era otro em- 
blema del mundo. Los iniciados de la Persia con- 
sagraban lcs antros al culto de aquel Dios: divi- 
díanles en porciones geométricas y figuraban en 
pequeño el órden y la disposicion del Univer- 
so. A su ejemplo estallecióse el uso de cele- 
brar los misterios en los antros; y esto explica 
por qué Pitágoras y Platon llamaban al mundo un 
antro, una caverna. En el ceremonial de la recep- 
cion los mitrhiados sabían por una escal. ra y á lo 
largo de ella había siere puertas; cada puerta figu- 
raba uno de los planetas, al través delos cuales, 
segun la doctrina de todos los iniciados, pa suban 
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sucesivamente las almas que tenían que purificar- 
se, y que al fin llegaban al firmamento, morada 
de la luz increada de donde se habían desprendi- 
do en su origen para venir á habitar á la tierra y 
unirse á los cuerpos. 

La Masonería, Hermano mio, tiene simbólos 

análogos: no Os hablaré de la etimulogía que haco 
derivar la palabra "Logian del sanscrito Loga que 
significa nmundo,n aunque considerando la afini- 
dad que existe entre el sanscrito y las lenguas 
griega y latina, de las que se han formado los ilio- 
mas modernos, semejante etimología no ha debi- 
parecer forzada; Os haré solamente notar, que co- 
mo os ha sido enseñado en el grado de Aprendiz, 
las dimensiones de la Logia son la del Universo; 
que su largura es del Oriente al Occidente: su an- 
chura, del Mediodía al Septentrion: su profundi- 
dad, de la superficie de la tierra al centro: su al- 
tura, de innumerables codcs; que los pilares que 
la sostienen son: la Sabidnría y la Fuerza y la Be- 
lleza, principalesatributos de la creacion; finalmen- 
te, que hay que subir siete gradas para llegar al 
trono del Venerable, y que esas gradas recuerdan 
la escalera emblemática de Mi:hra. 

En todos los misterios antiguos, como en las 
iniciaciones de la Masonería moderna, el ceremo- 
nal de la rec=pcion figuraba las revoluciones de 
los cuerpos celestes y su accion fecundante sobre la 
tierra. El mismo ceremonial hacía igualmente alu- 
sion á las purificaciunes del alma durante su paso 
altravés de los planetas, dondo se revestía de 
cuerpos más puros cuanto más se acercaba á su 
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fuente, la luz eterna, la luz increada. La iniciacion 
tenía una virtud preciosa: dispensaba al alma del 
iniciado de las diversas emigraciones planetarias: 
esta alma, á la muerte del adepto, pasaba directa- 
mente á la morada de la infinita bienaventuranza, 
fundiéndose, por decirlo así, en un divino abrazo 
- en el seno del Dios Luz, del Dios-Sol. 

Por una consecuencia muy natural de esáz em- 
blemáticas premisas, los oficiales que en otros 
tiempos presidian las iniciaciones, y partivular- 
mente á la de Eleusis, representaban los grandes 
agentes de la creacion. El Hierufante, Venerable 
de la Logia:antigua, figuraba al Mitad-Urgos, que 
se traduce por Gran Arquitecto del Mundo. Fl 
Daduco, segundo ministro, lo mismo que nuestro 
Primer Vigilante, representaba al Sol, cuya imá- 
gen llevaba en el pecho; el Epibomo, á nuestro Se- 
gundo Vigilante, representaba la luna, y estaba 
condecorado con la media luna. Finalmente, el 
Cericio ó heraldo sagrado, el Orador de la inicia- 
cion masónica, simbolizaba la palabra, esto es, la 
-eida, en el lenguaje mistico. Los mismos oficiales 
se encuentran en la iniciacion escandinava. “Ha- 
biendo penetrado Gilfos como habris visto, ea el 
palacio de Asgardo, apercibió, dice el Edda, tres 
tronos, levantados uno encima de otro, y un hom- 
bre sentado en cada trono. Preguntó quién de los 
tres era el rey, nombre del sol en lenguaje figura- 
Go de los iniciados antiguos, Su conductor le con- 
testó: "Aquel que veis sentado en el primer trono 
«es el rey; se llama Har, es decir, sublime; el se- 
«gundo se llama Jafuhar, el igual del sublime; em- 
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»pero el que está más elevado se llama Tredia, ó- 
"el número de tres.n Tambien los cristianos han 
conservado de sus primitivos misterios una jerar- 
quía simbólica por el.mismo estilo: el Papa, de la 
palabra griega pappas, que significa padre criador; 
el vbispo, de episkopos: vigilante; el arzobispo, de 
arche-episcopos, Primer Vigilante......... Debeis. 
además recordar, Hermano mio, que las Iustruc- 
ciones masónicas son muy explícitas en lo que se 
refiere al papel emblemático de los tres primeros 
oficiales de la Logia; dicen aquellas, en efecto, que 
en el instante que el Aprendiz recibe la iniciacion 
"apercibe tres sublimes luces de la Masonería: el 
sol, la luna y el Maestro de la Logia. n 

Independientemente de la jerarquía de las fun- 
ciones los antiguos iniciados tenían una jerarquía 
de grados. Así los isiadas pasahan por tres gra- 
dos de iniciacion; los misterios de Isis, los de Se- - 
rapis y los de Osiris. Despues del tiempo de prue- 
ba, los iniciados de Eleusis se cunvertíun en mys- 
tos, luego en epoptos. Los pitágoricos tenian tres 
grados: auditor, discípulo, físico: los primeros cris- 
tianos tres gradus tambien: auditor, competente,. 
fiel: los maniqueos tres grados igualmente, audli-. 
tor, elegido, maestro. Solo los mithriadas tenían 
siete: soldado, leon, cuervo, persa, bromio, helios 
y padre. A ejemplo de todas las iniciaciones la 
Masonería tiene tres grados: Aprendiz, Compañe- 
ro y Maestro. 

En los misterios antiguos, lo mismoque en nues. . 
tros dias, el ceremonial místico cumpliase secretar 
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mente; y no se admitía á nadie á presenciarlo sino 
despues de haber sufrido largas y penosas prue- 
bas, y obligó con solemne juramento á no divulgar 
á los profanos ni los detailes ni la significacion- 
Macrobio nos explica los mo;ivios de semejante re- 
serva: ula naturaleza, dice, teme exponerse des- 
nuda álas miradas detodos, No sólo gusta dis- 
frazarse para ocultarse á los groseros ejos del vul- 
go; sino que exige de los sabios un culto emble- 
mático.n Hé ahí por que los mismos iniciados no 
llegan á la inteligencia de los misterios más que 
por los desviados caminos de la alegoría. 

El paralelo que acabo de hacer, Hermano mío, : 
es indispensable para que podais fácilmente com- 
prender y admitir lo que todavía os voy á decir. 


Aunque muchos consideran á Salomon como 
fundador de la Masonería, el personaje que repre- 
senta el papel principal en la leyenda es Hiram, 
Arquitecto del "Templo de Jerusalem. Fliram, lo 
mismo que Osiris, que Mithra, que Baco, que 
Balde, en una palabra, lo mismo que todos los 
dioses célebres en los misterios de otros tiempos y 
en los de hoy, es, una de las personificaciones del 
sol. Hiram significa en hebreo uvida elevada,n lo : 
que designa perfectamente la posicion del sol res- 
pecto de la tierra. 

Hiram es representado como el jefe de los cons- 
tructorea del Templo de Salomon. Esta alegoría 
masónica se encuentra en las fibulas del paganis- 
mo, y hasta én la Biblia. En'las primeras se ve á 
Febo-A polo, divinidad que representa el sol, tra- 
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bajar como Mason en la construccion de los mu- 
ros de Troya, y Cadmo, que es tambien el sol, 
edificar á Tebas con sus siete puertas, que tenían 
los nombres de los siete planetas. El Euda de los 
Escandinavos habla de un arquitecto, que propu- 
soá los dioses edificarles una ciudad pidiéndo- 
les como salario el sol y la luna. En la Biblia, se 
lee en el libro de los Proverbios estas significati- 
vas palabras: +La soberana Sabiduría ha edifica- 
do su casa; ha labrado sus siete columnas.. Ade- 
más, polemos notar una singularidad: en ciertas 
iniciaciones antiguas llenaban la cara de yeso al 
aspirante. | 

Miéntras que se ha cumplido el ceremonial, 
Hermano mio, en vuestra triple recepcion hamos 
figurado la revolucion anual del sol, y vos habeis 
representado este astro. El mismo rito estuba en 
uso en las primitivas iniciaciones. 

El símbolo delos tres grados masónicos abraza 
las principales divisiones del curso anual del sol. 
El primer grado se refiere al tienrpo que hal entre 
el solsticio de invierno y el equinoccio de la pri- 
mavera; el segundo al tiempo comprendido entre 
el equinoccio de la primavera y el equinoccio de 
otoño; y el tercero, al tiempo que sigue hasta el: 
solsticio de invierno. 

Aspirante, habeis sido primero colocado en un 
. lugar de tinieblas y rodeado de las imágenes de la 
destruccion, habeis salido de allí, los ojos cudier- 
tos con una espesa venda y casi desnudo. 

Todas estas circunstancias hacían alusion al sol 
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del invierno siu luz, sin calor y sin fuerza, á la na- 
turaleza entristecida y despojada de sus habitua— 
lesadornos. Vos érais entónces el Horo de los 
Egipcios, el Baco de los Atenienses, el Cidmilo 
de Samotracia, en una palabra, el sol apévas na= 
ciente, Os introdujeron en el templo, donde hicis- 
teis tres viaj=s, en medio del ruido, de reiterados 
empellones á causa del suelo que pisáibais; fuísteis 
purificado con el agua y con el fuego; vuestros ajos 
al fin abriéronse á la luz. ¿No reconoceis en esto 
las vicisitudes de los tres meses del año que atra- 
viesa el sol al principiar su revolucion, los hura- 
canes, las lluvias, y finalmente la primavera que 
trae la paz, la vida y la claridad á la naturaleza?.... 
El Hermano Terrible que os acompañaba y os so- 
metía á las pruebas, ¿no es Typhon, el mal herma- 
no de Osiris, el principio malo, que lucha cons- 
tantemente contra la luz y contra el calor vivifi- 
cante? | 

La recepcion del grado de Compañero ofrece 
una continuacion de la misma alegoría. Ailí ya no 
érais el Aprendiz que desbasta la piedra bruta, Ó 
el sol que arroja simientes de fecundidad en una 
tierra desnuda y sin gracia; érais el hábil artífice 
que da á la materia formas elegantes y simétricas: 
Habeis cumplido cinco viajes, luego un sexto via- 
je, y enlónces os han comuvicado una palabra que 
significa vespiga,n para recordaros la accion fecun- 
dante del sol durante los seis meses que trascu- 
rren entre los dos equinoccios. 

En el grado de Muestro en que acabais de ser 
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recibido, la escena vuelve á oscurecerse. y en efee- 
to, en la época á que se ha llegado, el sol comien- 
za á bajar hácia el hemisferio inferior. La leyenda 
que os han contado, dice que el templo estaba ca- 
si terminado, y que tres malos Compañeros cons- 
piraron contra la vida de Hiram: ¿no os parece 
que esto representa los tres meses de otoñ> ro- 
ceindose de nieblas, cuando el sol ha llegado á sm 
anual carrera? Para eonsumar su atentado, se 
apostaron en las tres puertas del templo, situadas 
al Mediodía, al Occidente y al Orienta, los tres 
puntos del cielo por donde aparece el sol; y en el 
momento que Hiram se presentó para salir por la 
puerta del Mediodía, uno de los tres Comp.ñeros 
pillióle la palabra sagrada, que Hiram de ningun 
modo podía dar. La palabra, yo oslo he dicho, 
Hermano mio, es la vida. La presencia d.1 sol en 
toda su fuerza provoca, en efecto, las aclamacio- 
nes, los cánticos de todo lo que respira; su ausen- 
c'a tido lo enmudece. No habiendo querido Hi- 
ram dar la palabra, diéronle en la garganta un 
golpe con una regla de veinticuatro pulgadas; este 
número es el de las horas de la revolucion diurna 
del sol; ¿no es, pues, esto el cumplimiente de la 
division del tiempo. la del dia en veinticuatro ho- 
ra3, que dió el primer golpe á la existencia del sol! 
ld Hiram se imagina poder Fuir por la puerta 
de Occidente; pero allí encuentra al segundo Com- 
pañero, quien al ver que Hiram rehusaba da: le la 
palabra, dióle en el corazon con una escuadra de 


hierro: si dividis en cuatro partes iguales el circu- 
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to del zodiaco, y que de dos puntos de seccion, los 
más cercanos, tirais dos líneas rectas convergen- 
tes hácia el centro, tendreis una escuadra, esto es, 
un ángulo abierto de 90 grados: el segundo golpe 
dado en el corazon, símbolo del centro, ¿no hace 
alusion al perjuicio que causa al sol la segunda 
distribucion del tiempo, la del año zodiacal en cua- 
tro estaciones iguales?......Finalmente, Hiram es- 
perando poder huir por la puerta del Oriente, se 
presenta en ella; pero encuentra al!í altercer Com- 
pañero, quien despues de haberle pedido tambien 
la palabra, le da en la freute un golpea mortal con 
un mallete; la forma cilíndrica del mallete ¿no sim- 
boliza admirablemente el año, palabra que quiere 
- decir círculo, anillo, tercera distribucion del tiem- 
po, cuyo cumplimiento da el último golpe á la exis- 
tencia del sol expirante? 

Las circunstanciasque siguense separan de eate 
tema principal, aunque tienen siempre relacion á 
la muerte ficticia del sol. 

El cadáver de Hiram fué primero escondido 
entre los escombros, imágen de las escarchas y de 
la desordenada destruccion qne trae el invierno; 
luego fué enterrado en el monte Líbano...... Es de 
notar, Hermano mio, que esta montaña represen- 
ta un papel importante en la leyenda de Adónis, 
nombre pagano que es lo mismo que el hebreo 
Adonai. Adónis era adorado en Tiro, país de don, 
de viene Hiram. Fué en el monte Libano, donde- 
segun el paganismo, Adónis fué muerto por un ja- 
balí, emblema del invierno; y allí fué donde le ha- 
lló Vénus ¿negada en llanto. 
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Cuando se constató la desaparicion de Hiram 
Salomon, de quien os voy ahora á explicar la com 
plicidad en el crímen al revelaros toda la leyenda 
de nuestro Respetable Maestro, Salomon repito, 
mandó á buscarle, Las pesquisas hechas por tres 

_Maestos, no dieron resultado ninguno. Para ob- 
tener buen resultado, es preciso mandar á nueve 
. Maestros, figura de los nueve meses buenos de 
año. Llegados al monte Líbano, descubren una 
tumba á la que da sombra un ramo de acacia; 
allí está el cuerpo inanimado de Hiram......¿Qué 
88, pues, la acacia, Hermauo mio?......¡Es el ár- 
bol que los antiguos árabes (1) habían consagrado 
al sol! ¡Es el ramo de mirto de la iniciacion griegal 
- ¡El ramo de oro de Virgilio! ¡El viscus sagrado de 
los Galos y de los Escandinavos! ¡el oxiacanto de 
los misterios de los primeros cristianos! 

Tal es, bajo el punto de vista astronómico, 
Hermano mio, la alegoría de la Maestranza, cuyos 
rasgos fuadamentales, se encuentran en las fábu- 
las de Osiris, de Adónis, de Baco, de Balder, y de 
todos los demás diovses célebres, en los misterios 
de otros tiempos. En todas se asesina á un vir- 
tuoso personaje, colocando su cadáver en un lugar 
situa o fuera de la ciudad; todas son pesquisas, 
visitas á la tumba, por amigos ó por discípulos; es 

un Dios que resucita al cabo de algunos dias de 


[1] Aquí, no obstante toda sn ciencia, la Masonería. con el pru- 
rito de querer meter el sul en todas partes, da prucba de una 
ignorancia supiva. “La acacia es un árbol que nos vicne de 
América, y no era conocido en los antiguos Cuntinentes, antes 

el descubrimiento del Nuevo Mundo.” 

[Tratado acerca del árbol llamado Acacia. Burdcos, 1763]. 
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sepultura; en todo, es, en una palabra, el mismo 
pensamiento. 

Por lo que toca á los ornamentos con que nues- 
tro Respeiable acaba de adornaros, entran tam- 
bien en la alegoría so'ar, como todas las circuns- 
tancias de vuestra iniciacion. Vuestro mandil con 
su forma semicircular, figura el hemisferio infe- 
rior; el cordon que llevais del hombro izquierdo á 
la cadera derecha es la banda zodiacal; el color es 
azul, como el azul del cielo; porque lo mismo que 
los antiguos iniciados, ls Masones modernos 
afectan este color de los signos inferiores del zo- 
diaco. La j- ya suspendida de vuestro cordon com- 
póneso de un compás y de una escuadra; el com- 
pás es el emblema del sol, la cabeza figura el dis- 
co del astro, las puntas representan sus rayos; la 
escuadra hace alusicn á la porcion de la circunfe- 
rencia de la tierra, que el sol alumbra con su 
zemit. 

En todas las ceremonias que se hacen en Logia, 
siempre reconoceréis el mismo peansamientu, Así 
nuestra asociacion hise puesto bajo la invocacion. 
de San Juan, porque San Juan es la figura de Ja- 
no, el sol de los solsticios. Es, con efecto en el 
solsticio de verano que hallareis la fiesta de San 
Juan llamado Bautista, y en el solsticio de invier- 
no tendréis la de San Juan llamado el Apóstol, y 
es tambien en esas duos épocas del año, en esos 
so!sticios que celebramos la fiesta de nuestro pa- 
tron, corn un ceremonial completamente astronó- 


mico, 
Hemos llegado, Hermano mio, á la parte más 
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delicada de nuestro discurso, á las líneas del pe- 
dazo de arquitectura más difíciles de trazar. 

En este momento, quizás, os considerais como 
suficientemente penetrado del drama alegórico en 
el cual habeis representado vuestro papel, y sin 
embargo, á pesar de la alocucion le nuestro Muy 
Respetable, á pesar de la explieacion astronómica 
de que acabo de dar algunas notas, no sabeis to- 
davía nada ó casi nada; pues la leyenda tal cual 
es, no se os ha comubvicado hasta ahora más que 
de un modo incompleto. Es esta leyenda, toda 
entera, Hermano mio, que es preciso meditar. 

(Aquí se detiene el orador y descansa algunos 
momentos). 

La reputacion de la sabiduría de Salomon y el 
ruido de sus magníficos trabajos se habían exten- 
fido por todo el mundo; la fama tiene la voz po- 
derosa. y hace que lleguen sus hechos hasta las 
extremidades de la tierra. Entónces fué cuando 
Balkis, reina de Sabá, fué 4 Jerusalen,—la Biblia 
lo constata, —para saludar al gran Monarca y ad- 
mirar las maravillas de su reino. 

Llega Balkis y encuentra á Salomon todo ves- 
tido de oro, sentado en un trono de madera de ce- 
dro dorado, lus piés puestos sobre un t.piz de oro. 
Parécele ála Reina ver una estátua de los más 
preciosos metales con rostro y manos de marfil. 
Mas la estátua se anima y va á recibir 4 Balkis. 
Hácela el Rey sentarse á su lado, en aquel trono 
que hubiese deslumbrado á tra persona que no 
fuese,la Reina del Mediodía. 

Balkis, despues de haber ofrecido á Salomon 
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suntucsos presentes, propónele, á la moda oriental, 
tres enigmas. El Sabio, este era el nombre que Sa- 
lomon se hacía dar, hizo corromper al Gran Sacer- 
dote de los sabeos, y recibió de éste lostres enigmas 
á precio de oro, haciendo preparar la solucion por 
Sadoc, gran sacerdete de los hebreos. Por eso pu- 
do contestar á la Reina luego que ésta habló. Sa- 
lomon paseó á Balkis por sus palacios, haciédula 
admirar todas sus magnificencias; Inego condújola 
altemplo que estaba levantando «ul Dios de Israel, 
Cuando llegaron á las fundaciones del altar, notó 
la Reina un pie de vid arrancado y arrinconado. 
Un pájaro maravlloso que acompañaba á Balkisá 
todas partes, una abubilla llamada Hud-Hud, há- 
cele comprender con sus gritos lastimeros lo que 
significaba aquella señal tan despreciada, qué de- 
pósito tan sagrado cubre aquella tierra profanada 
por el orgullo de Salomon. "Has levantado tu 
gloria sobre la tumba de tus"padres, dice Balkis al 
Rey; y esa cepa, ese madero sagrado...... —Héle . 
mandado arrancar, interrumpió Salomon, pzra le- 
vantar aquí un altar de pórfido y de olivo que' 
haré decurar con cuatro serafines de oro.—Esta 
vid, repuso Balkis, fué plantada por Noé, el padre- 
de tu raza. Un descendiente de Noé no ha podi- 
do, sin impiedad, arrancar esta cepa venerable, 
¡Hé ahí por qué el último principe de tu raza será 
clavado como un criminal en ese madero que hu- 
biera de haber sido sagrado para ti! 

Sin embargo, el fuego de los ojos de la Reina ' 
del Mediodía abrasó el corazon de Salomon, y es- 
taba ante ella como un servidor, como un esclavo 
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ante su señor de quien depende gu vida. En pri- 
mer lugar, el orgullo de Salomon repugnó en gran 
manera á Balkis; mas .pronto se amansó viendo 
que el amor le había hecho de Salomon un hombre 
nuevo, y orgullosa en haber cambiado aquel cora- 
zon soberbio y altivo, hizo al Rey que la implora- 
ba la promesa de casarse con él. 

Empero, ya sea que visite el palacio del ley d . 
el Templo, ya sea que Salomon le enseñe alguna 
de tantas maravillas que tan alta levantaron su 
gloria; cada vez que la Reina pregunta el ncm- 
bre del obrero que había ejecutado aquellas obras 
maestris, el Rey contesta: "Es un tal Hiram 
personaje raro y salvaje.que me ha, _mandado el rey 
de los Tirios. . 

Balkis desea que le ici á Hiram, Sao- 
mon procura distraerla de semejante idea; empere 
como le enseña cclumnas, estátuas de animales y 

estátuas de querubines; como hace ver á la Reina 
el trono de marfil y de oro que había de leva:.tar 
frente al altar; como habla de la mar de bronce que 
va á hacer ejecutar, la misma Reina de Sabá le 
pregunta: "¿Quién ha levantado esas columnasf 
¿Quién ha cincelado esas estátuas? ¿Quién ha le- 
vantado ese trono? ¿Quién va á hacer esa mar de 
bronce? Salomon vése siempre obligado á contes- 
tar: "Es Hiram." Balkis está, pues, impaciente de 
verle, y Salomon por no ofender á la Reina cedeá 
£us deseos y ordena que se presente Hiram. 

Nadie conocía la patria ni el orígen de aquel 

sombrío personaje, á quien su ingenio levantabá . 
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por euwcima de todos los hombres y que desprecia 
tánto el vulgar populacho. Mas aquel que vive así 
eomo un extranjero en medio de los hijos de Adan, 
mo es, con efecto, un descendiente del primer 
hómbre. Sila primera madre es tambien su ma- 
dre, Adan no fué más que padre putativo de Caín. 

Esxcuchad bien, Hermano mio, la genealogía de 
Hiram, «1 verdadero fundador de la Masonería, y 
eomprenderéis que los hijos de Hiram forman en 
medio de la sociedad humana una raza escogida, 

Volvamos á los primeros dias del mundo, á la 
época en que Adan y Eva estaban todavia en el 
Eden. Eblis (1), el Angel de la luz, no pudo ver 
la hermosura de la primera mujer sin deseauila. 
¿Podía Eva resistir al amor de un Angel?...... na - 
eló Caín. Su alma, chispa del Angel de luz, Espi- 
ritu del fuego, le elevaba infinitamente por enci. 
ma de Abel, el hijo de Adan......Sin embargo, fué 
bueno para Adan, sosteniendo su vejez débil 6 
impotente; bueno para Abel, de quien sostuvo los 
primeros pasos. Mas Jehovah Adonai, envidioso 
del génio comunicado por Eblis á Caín, echó á 
Adan y Eva del Eden para castigarlos á los dos, y 
dlespues de ellos á sus descendientes, de la debili- 
dad de Eva. 

Adan y Eva detestaban á Caín, causa involun- 
taria de tan inicua sentencia, y la misma madre 
gnardaba toda su afeccion para Abel: : éste, el co- 


(1) Es de notar que aquí la Masonería descubre ya el velas 
Eblñs, corrupcion de diabolos, diablo, es uno de los nombres de 
Luciter; es exactamente el aombre con que los mahometanos 
designan al ángel caido. 
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razon inflamado con tan injusta preferencia, de- 
volvía á Caín desprecio por amor. Una prueba 
más cruel había de hacer pronto pedazos el cora- 
zon del noble hijo de kblis, Aclinia, la hija mayor 
de Adan y de Eva, estaba unida á Caín con pro- 
fundo y mútuo amor, y no ubstante los ruegos y 
las súplicas, Aclinia fué dada como esposa á 
Abel por voluntad de Jehovah Adonai; este Dios 
envidioso había amasado el barro para hacer de 
élá Adan, y le dió una alma servil; por eso tenía 
miedo del alma libre de Caíin...... 

Excitado por las iujusticias de Jehovah, Caín 
mató al mal hermaro; Adorai, ese Dios que 
iba á ahogar tantos millares de hombres en 
las aguas del diluvio, hizo de la muerte de Abel 
un crimen indigno de perdon, 

Sin embargo, Caín, para rescatar su falta, aque- 
lla falta tan perdonable, cometila en un monmen- 
to de legítima cólera, ponía al servicio de los hi- . 
jos de la tierra aquella alma superior descendier- 
te del Angel de la luz, Eblis. Enseñabales á cul- 
tivar la tierra; Henoc su hijo les iniciaba en la vi- 
da social; Mathusael les enseñaba la escritura; 
Lame-zh dábales el ejemplo de la poligamia. Tu- 
balcain su hijo descubría el arte de trabajar los 
metales, perfeccionaba sus descubrimientos, y 
propalábalos por el bien de la humanidad. Nohema, 
con quien su hermano Tubalcain se casó ante la 
Naturaleza, enseñóles el arte de bilar y hacer la 
tela para vestirse...... 

Admirad, Hermano mio, cuán débil es el resen- 


timiento contra la injusticia en las almas superio- 
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res. Es Hiram, el descendiente de Caín, de Mathn- 
sael, de Lamech, de Tubalcain y de Nohema, que 


emplea todo su ingenio, toda su industria y toda - 


su actividad: en el plan y en la construccicn de- 
aquel Templo que el orgnllo de Salomon elevaba á 
aquel Adonai, aquel Dios implacable cuyo odio 
persigue desde el principio de los siglos, á la raza 
de Caín, de generacion en generacion. 

Empero el hijo de el Espíritu de Fuego (1), de 
los Génios del Trabajo, vive, triste y solitario en 
medio de los hijos de Adan, y no dice á ninguno 
de ellos el secreto de su orígen sublime. Todos 
le temen, y Salomon más que otro ninguno. Elmie- 
do que inspira ahoga el afecto en todos los corazo- 
nes ántes de nacor, y Salomon, á quien un instin- 
to secreto dice la misteriosa grandeza de Hiram 
y que se siente humillado ante él, ódiale con to- 
das las fuerzas de su orgullo, | 

¡Vergiienza al déspota, pretendido sabio, hijo 
del impúdico David! Sa cumplirán los destinos... 
Cuando Hiram, el artesano de tantas maravillas, 
se presentó ante la Reina de Sabá, y dirigió hácia 
ella sin miedo como sia vanidad su mirada de fue- 
go, Balkis sintióse turvada en todo su sér. Luego 
que sy serenó, dirigió algunas preguntas á Hiram 
acerca de sus trabajos, y defendió á aquel obrero 
modelo, ejemplo de todas las perfecciones, contra 
las críticas que inspiraba á Salomon una baja en- 
vidia. 

(11 En algunos rituales, el arquitecto del Templo de Salomon, 
es designado así: “El Tirio, Hiram, hijo de Ur.” Ur quiere de- 


cir “fuego.” Esta designacion la trae en partieular el H.'. 
Clavel. 
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Como «desease ver reunido ante sus ojos aquel 
ejército innumerable de albañiles carpinteros, 
ebanistas, mineros, fundidorcs, herreros, cincela- 
dores, picapedreros, escultores, que dirigía Hiram, 
Salomon la dijo que aquellos obreros, venidos de 
todos los paises, y que hablaban todas las lenguas, 
se hallaban dlisperses en todos sentidos y era im- 
posible reunirles. Mas Hiram subió á una piedra 
de granito para poder ser visto de todos y por to- 
das partes; luego levantando la mano derecha, tra. 
zó en el aire una T misteriosa, inicial de Tiro, 


dunde se adora al Espiritu del Fuego; inicial de 


Tubalcain, el gran abuelu del trabajo... En seguida 
acudieron de los puntos ¡del horizonte aquellos 
obreros de diversas nacionalidades, lengua y orí- 
gen. Eran más de trescientos mil y ellos mismos 
se formaron como un ejército en batalla; el ala 
derecha está compuesta de carpinteros y de todos 
aquellos que trabajan la madera; el ala izquierda 
la forman los mineros, los fundidores y todos 


obreros que aplican el arte á los metales; en el' 


centro los albañiles y todos los que trabajan la 
piedra...... Hiram extendió el brazo, y aquel ejér- 
cito permaneció inmóvil. 

Al ver aquello comprendió la Reina que Hiram 
era más que un hombre, y Salomon compren- 
dió que tudo su poder no era másque flaque- 
za ante el poderío de Hiram. Balkis sintió la te- 
meraria promesa que la ligaba á Salomon, y éste 


sorprendió los ojos de la Reina fijos en los del 


obrero. 
Mas aquel poder de Salomon, tan grande que 





HU 
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ninguna empresa le sobrepujaba en extension, su- 
frió un golpe tanto más cruel que la Reina que 
había ido para asistir á su triunfo, es testigo de 
gu humillacion. | 

Un Compañero albañil, llamado Jubelas, un 
Compañero carpintero llamado Jubelos y un Com- 
pañero minero llamado Jubelum (1) reclamaron el 
título y salario de Maestros é Hiram se negó á 
aumentarles el salario porque no tenian derecho 
á él......Para vengarse, el Compañero albañil mez-. 
eló calizo con el ladrillo en los preparativos del 
Mar de bronce (2); el Compañero carpintero pro= 


(1) En el ritual de la Masonería Adonhiramita, rito que se ha 
fundado en las Logias francesas, los nombres de Jubelas, Jube- 
e , J e al son reemplazados con los de Phanor, Amnu y 

athusael. : 


(2) El historiador judío Flavio Josefo da la siguiente descrip- 
cion de este Mar de bronce atribuido á Hiram: 

“*Aquel admirable obrero hizo tambien un barco de cobreen 
forma de media naranja al que se dió el nombre de Mará causa 
de su prodigiosa magnitud; pues el espacio del uno al otro borde 
era de diez codos y los bordes tenfan un palmo de espesor. Ente 
gran barco estaba sostenido por una base hechaá manera de 
columna torcida en diez repliegues, cuyo diámetro era de un co- 
do. Al rededor de la columna había doce utreros opuestos de 
tres'en tres, á los cuatro vientos principales, hácia lus cuales 
miraba de tal suerte que la copadel barco se apoyaba en ella. Los 
bordes del barco estaban torcidos hácia adentro, y contenía dos 
mil baths, medida de que se sirven para medir los líquidos. Hi- 
zo, además, otros diez barcos sostenidos en diez bases de cobre 
cuadradas, y cada una de estas bases tenía cinco codos de largo, - 
-cuatro de ancho y seis de alto. Todas estaban compuestas de di- 
versas piezas fundidas y fabricadas separadamente. Estaban 
Unidas del modo siguiente: cuatro columnas cuadradas, dispues- 
tas en cuadro á la distancia que he iudicado, y recibían en dos 
de sus caras cinceladas al efecto los ladus que se ajustaban, 
Aunque había cuatro lados en cada una de las bases, no había 
visibles más que tres, pues el cuarto estaba aplicado contra la 

ared; enel uno habra la figura de un leon en relieve, en el otro 

ade un toro, y en el tercero la de una águila. Todais las colum- 
nas estaban trabajadas de la misma manera. Toda la obra así 
juuta era llevada por cuatro ruedas del mismo metal; tenían és- 
tas codo y medio de diámetro desde el centro hasta la extremi- 
dad delos rádios; las Uantas de aquellas ruedas se aplicaban ad- 
mirablemente á los lados de la base, y los radios empalmaban 
<on la misma precision. 

“Las cuatro esquinas de la base, que debían sostener un bar- 
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longó los travesaños de las vigas para exponerlas. 
á lis llamas; el Compañero minero tomó en el la- 
go envenenado de Gomorra las lavas sulfurosas, y 
traidoramentela3 mezcló conla fundicion Un obre- 


ro jóven, llamadu Benoni que tenía á Hiram elamor 


y abnegacion de un niño para con su padre, sor- 
prendió aquel infame complot, y fué á revelarlo á. 
Salomon para que detuviese la construccion de la 
Mar de bronce; mas Salomon, contento de verá 
Hiram humillado ante la Reina, ordenó que no se- 
interrumpiesen los trabajos. | 

La hora solemne había sonado. Los obstáculos. 
que contenían el bronce líquido son separados y 
torrentes de metal fundido se precipitan en el in- 
menso receptáculo que iba á ser molde de la Mar- 
de bronce. Mas el molde, demasiado cargado, se 
rompe, y el líquido de fuego se esrapa por todos 
lados......Hiram cree que la accion del fuego vi- 
trifica la arena, y para detenerle dirige una co- 
lumua de agua sobre la base de los contrafuertes 


eo óvalo, estaban en lo alto llenas de cuatro brazos en relieve 

due salían de ellas, con las manos abiertas, y cada en una de éstas 
abía una consola donde había de empalmar el barco que se apo- 

ba todo entero en las manos, y los lados en que estaban los 

ajos relieves del leon y del águila estaban tan bien ajusfadas á 
las piezas que llenaban las esquinas, que parecía que toda la obra 
no era más que una sola pieza. Hé aquí cómolas diez bases esta- 
ban construidas; puso encima diez barcos Ó lavaderos redondos. 
y de hierro celado como lo demás. 

“¿Cada uno contenía cuarenta congios; pues tenían cuatro co- 
dos de altura y el diámetro mayor tenía tambien cuatro codos. 
Los diez lavaderos fueron puestos sobre diez bases que llama- 
ban Mechonoth, cinco fueron puestos al lado izquierdo del tem- 

to das miraba al Septentrion y cinco al lado derecho que mira- 
r al Mediudía. 


bronce destinado para lavar las manos y los piés de los sacritica- 
dores cuando entraban en el templo á ofrecer sacrificios, y los 
cuales eran para lavar las entrañas y los piés de las bestias que- 
efrecían en holocausto,” , 

(Antigiedades judaica slibro VIH, cap. 1D. 


, 


““Pusieron en el mismo lugar el gran barco llamado la Mar do - 


a e 
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«lel molde......El agua y el fuego se mezclan para 

_combatirse; el agua ardiente no es ya más que un 
vapor que se escapa de la cintura de fuego ha- 
ciendo saltar por los aires el fundido metal, y esta 
lluyia cae sobre la innumerable muchedumbre que 
había venido para ver aquel espectáculo, y siem- 
bra por doquier el espanto y la muerte. i 

Así deshonrado el gran artisto, mira en. derre- 
dor suyo, y ya no ve á su fiel Benoni. Acúsale, en 
su dolor, y no sabe que el pobre jóven pereció 
víctima de su abnegacion 'queriendo aún prevenir 

aquella gran catástrofe despues que Salomon se 
había negado á extender su cetro para detenerlo 
todo..:... 

Hiram no abandonó el teatro de su derrota y 
de su vergiienza. Agobiado por el dolor, no hace 
caso de que aquella mar de bronce fundido que el 
vapor ha levantado, y que está agitada todavía 
hastaen sus profundidades, puede á cada momento 
devorarle. No piensa más que en la Reina de Sa- 
bá que está allí, que se preparaba á saludar un 
gran triunfo, y que no ha visto más que un gran 
dusastre...... 

De repente oye una voz extraña y formidable 
que sale del fondo del abismo del fuego y que le 
llama tres veces: 1¡ Hiram! ¡Hiram! ¡Hiramin Le- 
vanta los ojos, y ve en medio del fuego una fornia 
humana, más mucho mayor que los hombres que 

- viven en la vierra......El sér sobrehumavo se ade- 
lanta hácia él y le dice: +Ven, hijo. mio, ven sin 
miedo; he soplado sobre tí, y puedes respirar en 
lv llama»... Envuelto en el fuego, Hiram encuentra 
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en el elemento, donde un hijo de Adan buscaría 
. la muerte, desconocidas delicias. Arrástrale un 
misterioso atractivo, y sin poderlo resistir, pre- 
gunta al que le acaba de llamar y que le lleva de 
. 4quel modo: 

—¿Dónde vamos? 

—Al1l centro de la tierra, en el alma del mundo, 
en el dominio de Eblis y de Cain donde con ellos 
reina la libertad. Aquí expira la tiranía envidiosa 
de Adonai. Aquí podemos, riéndonos de su furor, 
gustar los frutos del árbol de la ciencia. Aquí es- 
tá el dominio de tus padres. 

—¡¿Quién soy, pues? ¿y quién eres tú? 

—Yo soy el padre de tus padres, yo soy el 
hijo de Lamech yel nigto de Cain, yo soy Tu- 
balcain. 

Tubalcain inrodajé 4 Hiram en el santuario del 
fuego, y allí le explicó la debilidad de Adonal, y las 
. viles pasiones de aquel Dios enemigo de su criatu- 
ra, y que la condenó á la muerte por vengarse de 
los beneficios que los Génios del Fuego han exten- 
dido sobre ella... Hiram avanza y se encuentra en 
presencia del autor de su raza, de Cain...El Angel 
de la Luz que engendró á Caín, dejó caer un reflo- 
jode su inefable hermosura sobre el rostro de 
aquelhijo, cuyagrandezairritaba al envidioso Ado- 
nai, Caín cuenta al último nacido de su raza sus 
faltas; sus virtudes, mayores que sus faltas, y sus 
desgracias, que con la persecucion de Adonail 
igualaron á sus virtudes, 

Hiram ve á todos los de la raza de Caín que 
habían muerto ántes del diluvio. En cuanto á os 
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que murieron despues de aquel acto de impía ven- 
ganza, tudos están allí presentes, y sin embargo 
Hiram no pudo verles, porque la tierra guarda 
sus cu*rpus; empero sus almas entraron en aquel 
dominio de Cain y de Eblis, quien es el alma del 
mundo. 

Hiram oyó la voz de aquel que nació de los 
amores de Tubalcain y de Nohema, y el mismo 
que tuvo relaciones cón la mujer de Cam, y tuvo 
de ella á Canaan, padre de Nemrod. "Un hijo na- 
cerá de ti á quien tú no verás y que te dará una 
posteridad numerosísima. Turaza, muy superior 
á la raza de Adan, y será por ésta avasallada. Du- 
rante largos siglos tu raza empleará toda su ener- 
gía y todo su ingenio en colmar de beneficios á la 
raza ingrata y estúpida de Adan, Finalmente, los 
mejores serán los más fuertes: establecerán por 
toda la tierra el culto del fuego. Tus hijos al reu- 
nirse en tu nombre, destruirin el poder de los re- 
yes, y de todos los ministros de la tiranía de Ado- 
nai. ¡Ve, hijo mio; el Angel de la Luz y lus Gé- 
nios del Fuego están contigo!n 

Hiram fué trasportado del Santuario del Fnego 


á la tierra. Tubalcain volvió con él acompañindole 
algunos instantes... Antes de dejar á su nieto in- 
fundióle alientos, y dióle el martillo de que se ha- 
bía servido él mism> en los trabajos que le hicieron 
tan famosu, y le dijo: «Con este martillo, que ha 
abierto el crátsr de los volcanes, y con la ayuda 
de los Géuios del Fuego, vas á realizar la obra que 


DE LA FRANOMASONERÍA, 233 





has concebido y hacer admirar á los testigos de tu 
derrota la Mar de bronce (1). . 

Luego que desapareeió Tubalcain, Hiram se sir- 
vió del martillo precioso para reparar su obra. 

Bastaron algunos instantes, y los primeros res- 
plandores del dia alumbraron aquella nueva ma= 
ravilla cumplida por el génio de Hiram...El pue- 
blo todo de Israel celebró su gloria, y la Reina de 
Sabá, á quienlascontradicciones de Salomon habían 
ir.itado su naciente amor, tenía el corazon inunda- 
do de alegría. 

Como se pasease, acompañada de sus mujeres, 
fuera de los muros de Jerusalem,un secreto instin- 
to condujo hasta allá 4 Hiram; quien se ocultó por 
no recibir ovaciones, y se fué buscando la soledad, 
Dicans:: el uno á la otra el amor que se tienen. 
Hudl-Hud, el pájaro de la Reina y que es el men- 
saj-=ru de los Gévios del Fuego, y que en todas 
cirounstancias máuifestó gran aversion á Salomon; 
Hud- Hud, al ver á Hiram qne trazaba en el aire- 
la T misteriosa fué revolteando sobre su cabeza, y 
al fin se le puso en la mano. A esta señal, Serahil, 
la nodriza de la Reina, exclamó: 1¡Cumplióse el 
oráculo! Hud Hud ha reconocido el esposo que los 
Génios del Fuego destinan á Balkis, el único á 
quien ella puede amar sin crimen. y 

Sin titubear tómanse mutuamente como espo-— 


(1) Es como recuerdo de esta leyenda, animada desde el prin- 
civio hasta el fia del mayor espíritu diabólico, que el nombre de 
“Tabalcain,” sirve de contraseñaá los Muestrog en el Rito Es- 
cocés, tal como se practica en las Logias de España. En el Cate- 
cismo se añadirá que Tubaleain representa la “posesion del 
mundo.”—En Francia, en las Logias dependientes del Gran 
Oriente de Francia, este nombre alrve de contraseña desde el 


rimer grado. 
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sos, y buscan los medios de librarse del cumpli- 
miento de la palabra qne Balkis había dado al Rey 
de los hebreos. Iliram se alejará el primero de 
Jerusalem. Algunos dias después la Reina, impa- 
ciente de reunirse con el en Arabia, burlará la vi- 
gilacia de Salomon... 

Emperolos tres malos Compañeros, cuya tral- 
cion ha sido descubierta con la intervencion de los 
Génios del Fuego, y que espían sin cesar á Hiram 
para vengarse de cl, sorpenden el secreto de sus 
Amores. 

Presóntanse delante de Salomon... Jubelas le 
dice: "Hiram ha dejado de venir á las canteras, á 
los talleres y á las fuúbricas.n  Jnbelos le dice: 
"Hacía la tercera hera de la noche un hombre pa- 
só delante de mi, que se dirigía á la tienda de la 
Reina de Sabá y en este hombre reconocí á Hi- 
ram.n Jubelum dicele: "He aprovechado las som- 
bras de la noche para mezclarme con los eunucos 
de la Reina; he visto á Hiram entrar donde ella 
estaba y euando un poco ántes del alba me reti- 
ré, estaba aún en sn compañia.. 

Salomon se entretuvo con el gran sacerdote Sa- 
doc acerca delo que acababa de oir, y concertaron 
juntos los medios de vengarse de Hiram... Mas 
éste pidió audiencia á Salomon para pedir su licen- 
cia... Preguntóle Salomon dónde iba al dejará 
Jerusalem. Quiero volver á Tiro, contesto Hi- 
ram, cerca del rey que me mandó á vos. Salo- 
mon le dijo qne estaba completamente libre ...Sin 
embargo, Hiram debía ántes de marchar distribuir 
la paga á los obreros. Salomon le pregunta qnié- 
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nes son esos tres Compañeros llamados Jubelas, 
Jubelos y Jubelum. Son, dice Hiram, obreros sin 
talento que qnieren tener el título y el salario de 
Maestro; pero me he negado á acoger sus injustas 
reclamaciones. 

Salamon despidió á Hiram, protestando del afec- 
to que siempre le habia tenido, y llamó á los tres 
Compañeros... Anunció que Hiram se retiraba, y 
añadió; «Varios Maestros han muerto, que es pre- 
ciso reemplazar. Esta tarde, despues de la naga, 
id á buscar á Hiram y pedidle vuestra iniciacion en 
el grado de Maestro. Si os la concede y os presta 
su confianza tendreis tambien la mia. Si os niega 
la iniciacion, mañana comparecereis con él ante mí; 
yo le oiré justificar su negativa, y os oirá á voso- 
tros defenderos contra él; y pronunciaré entre él 
y vosotros: á lo ménos que Dios le abandone y ha- 
ga ver con algun signo ostensible que Hiram no 
ha hallado gracia ante su divina presercia.” 

Hiram y Balkis iban á separarse para reunirse 
pronto: la Reina de Sabá dijo al esposo de su co- 
razon: “Sed dos veces feliz, señor mio y amo que- 
ridísimo; vuestra sierva está impaciente en uvirse 
para siempre con vos, y hallareis con ella en Ara- 
bia un fruto de vuestro amor que lleva en sus en- 
trañas.” Y se arrancó de los brazos de aquella que 
sus palabras acaban de hacerla para él mucho más 
querida. 


Advertido Salomon con la delacion de J ubelas, 


de Jubelos y de Jubelum, quiso apresurar su bo- 
da con la Reina de Sabá. Por ¡a noche, despues 
de cenar, conjúrala de ceder á su amor, Ageul 
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era el momento que Balkis esperaba. Excitóle á 
la bebida, y Salomon se prestó á ello, esperando 
hallar en el vino la audacia de hacer violencia á 
Balkis. Salomon estaba lleno de confianza y de es- 
- peranza, viendo que la Reina vaciaba una copa 
llena de un vino que se cambiaba, cuando se ha- 
bía bebido, en una ardiente llama que abrasaba 
todos los sentidos. Empero, atenta á lo que hacía, 
fingía beher para engañarle ... Pronto encontróse 
Salomon presa del profundo sueño de la embria- 
guez, y la Reina se aprovechó para retirar del de- 
do del Monarca el anillo que le había dado como 
prenda d. su promesa. Un caballo de Arabia es- 
taba preparado; llevando á Balkis léjos de Jeru- 
salem al país de Sabá, donde había de encontrar 


á Hiram... 
Y ¡ay! Hiram encontró á Jubelas á la puerta del 


Mediodía, Jubelos á la puerta del Occidente y Ju- 
belum á la puerta del Oriente... Los tres Ci mpa- 
ñeros le pidieron la palabra sagrada de los Maes- 
tros, y cvumo no quiso dársela, cayó á los go!pes de 
aquellos infames asesinos... Para borrar las trazas 
de su crimen, los tres miserables ent=rraron el ca- 
dáver, primero entre los escombros; luego en un 
teso solitario del Líbano, y Jubelum planto un ra- 
mo de acacia en la tierra recientemente movida, 

Cuando el humo de la embriaguez se hubo di- 
sipado y Salomon se encontró solo, abandonado 
por Biulkis, dejóse primero llevar de la cólera, y 
amenazó á Sadoc y á su Dios Adonal. Mas el pro- 
fota Ahias de Silo detiene en seguida aquel furor, 
recordando á Salomon que el asesino de Caín fué 
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castigado siete veces y el asesino de Lamech seten- 
ta veces siete, y añade que el que derramó la san- 
gre de Caín y de Lamech sería castigado setecion- 
tas veces siete veces ... Salomon, para apartar de 
sí semejante condenacion, ordenó que buscasen el . 
suerpo de Hiram. Nueve Maestros le hallaron 
donde los'tres Compañeros le habian enterrado, y 
Salomon hízole inhumar debajo del Altar del Tem- 
plo... | 

Sin embargo, el miedo acosa al gran Rey en su 
trono de marfil y de oro macizo. Cunjuró á todos 
los poderes du la naturaleza de tencrle compa- 
sion... Mas había olvidadu conjurar al más peque- 
ñio de los insectos, la cresa...La cresa, puciente en 
el cumplimiento de la venganza debida al Genio del 
Fuego, roe sin detenerse jamás durante doscientes 
veinticuatro años, el trono de Salomon, y aquel 
trono bajo cuyo peso temblaba la tierra se derrum- 
bó haciendo un estrépito espantoso. 


Tal es, Hermano mio, toda entera, la leyenda de 
nuestro Maestro Hiram...A vos toca sacar de aquí 
las necesarias enseñanzas, á vos pertenece buscar 
y escoger entre todo lo que acabo de decir, lo que 
es conveniente tcmar y lu que hay que dejar... Sí, 
Hermano mio, es preciso que mediteis con reco-. 
gimiento las palablas de nuestro Respetable y las 
mias. Pensareis en la leyenda de vuestro nuevo 
grado, leyenda que encierra tres ideas que, aun- 
que muy distintas, no se excluyen unas á otras: 1” 
una idea de moral política basada en el formida- 
qe poder que tendrá el pueblo el día que conozea 
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bien toda su fuerza; 2% una idea de moral científi- 
ca, basadan el papeltan bienhechor que el sol re- 
presenta en la naturaleza; 3% una idea de moral fi» 
losófica, basada en la legitimidad de las reivindica- 
ciones del Bien desconocido y perseguido contra 
el eterno déspota llamado Mal ... En nuestra pri- 
mera tenida de Maestranza nos dareis á conocer 
el resultado de vuestras meditaciones, y nos comu- 
nicareis vuestras impresiones masónicas. 

Voy áterminar, Hermano mio, felicitándoos por 
haber llegado al grado de Maestro, que en todos 
los ritos regulares es la última palabra de la ini- 
ciacion. Aquí se detiene, en efecto, la verdadera 
Masonería, preciosa herencia que nos ha legado la 
venerable antigiiedad. Mas allá, no hallareis más 
que vanidad, sinrazón y mentira. Los sedicientes. 
altos grados no son más que inútiles reduplicacio- 
nes de la Maestranza, ó composiciones en las que 
lo ridiculo se disputa con lo absurdo ... Las más 
desacreditadas doctrinas forman generalmente su 
base; enséñase con el velo de indigestas alegorías 
la teosofía, la magia, el arte de hacer dinero; en 
uba palabra, se profesan las ciencias ocultas, exac- 
tamente llamadas, hay que reconocerlo; pues están 
bastante escondidas, y aquellos que las enseñan 
no saben tampoco definirlas. Esto en cuanto á los 
grados que se llaman capitulares y filosóficos... 
Por lo que toca á los grados históricos, no os po- 
dois figurar cuántas aserciones absurdas y contra- 
dictorias, cuántos anacronismes vergonzosos en- 
cierran. Ciertamente, si alyo revelan, es la igno- 
rancia de sus autores. No os describiré las cere- 
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monias que acompañan la iniciacion; si aquellos 
de nuestros Hermanos que han tenido la vanaglo- 
riosa flaqueza de ambicionar cintas y cruces se 
atreviesen á recordar las formalidades á que ha 
sido preciso doblegarse en la recepcicn, avergon- 
zarianse de todo lo que ofrecen de degradante pa- 
ra la dignidac y la inteligencia humanas... Por eso 
hay que atribuir la mayoría de estos grados á los 
enemigos secretos de la Masonería. El Ltosa-Cruz, 
entre otros, es la obra de la Sociedud de los Jesui- 
tas, cuando pertenecieron á las Logias. 

El Kadosch y casi todos los grados caballeres- 
cos han sido imaginados para servir intereses po- 
líticos en fragante oposicion con las fundamenta- 
les doctrinas de nuestra institucion..... Finalmen- 
te, en lo que concierne á los grados llamados her- 
méticos, estos tienen por fin, un mercantilismo sin 
vergiienza; y los indignos Masones que les han 
inventado, han encontrado realmente el medio de 
hacer dinero, cuyo secreto vanamente prometíam 
á sus adeptos. 

Ya, Hermano mio, por las conferencias que ha- 
beis tenido ocasion de oir en esta Logia en tenida 
de Aprendiz, se os ha preservado contra tan de- 
plorables innovaciones, Insistiré hoy sobre este 
punto con más fuerza todavía porque debeis mejor 
comprender despues de todo lo que os ha descu- 
bierto nuestro Muy Respetable, y de lo que yo 
acabo de deciros, cuán precisa es la necesidad 
de privar á la Masonería de las redundacias que la 
desfiguran y la deshonran, y que impiden su mar- 
cha, con gran perjuicio del progreso social. 
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¡Adelante, pues, Hermano mio, si, como no du- 
do, la inteligencia que teneis de la institucion ma” 
sónica os ha penetrado con el entusiasmo del bien, 
con el ardiente amor de la humanidad, con la ab- 
negacion santa que hace emprender y realiza gran- 
des cosas! ...... ¡Adelantel ¡junios á la falanje de 
vuestros Hermanos que quieren llevar la Masone- 
ría 4 su sencillez, á su pureza pr:mitiva, para ha- 
eerla capaz de cumplir completamente y en tiempo 
cercano la mision sublime que ella misma se ha 


impuesto! : 
El Hermano Orador se sienta luego que ha ter- 


minado su discurso. El ¡Muy Respetable hace 
- aplaudir; luego ordena que circule el Saco de las 
Proposiciones y el Cepillo de la Viuda. Se lee y 
adopta el diseño de los trabajos del dla: si hay 
tiempo, hácese la instruccion del grado (recitacion 
del Catecismo de Maestro entre el Muy Kespeta- 
ble y el Primer Vigilante.) Despues de lo cual 
ciérranse los trabajos como queda dicho, 

El Muy Respetable.—Venerabilisimos Hermanos 
Vigilantes Primero y Segundo, preguntal á los 
Venerables Maestros que adornan vuestras co- 
lumnas sí tienen todavía algo que proponer en 
bien de la Orden en general y de este Respetable 
Taller en particular. 

Los Vigilantes repiten el anuncio. 

El Muy Respetable.— Despues de un golpe de 
mallete. —¡De pié y al 'órden de Maestro, Vene. 
rables Hermanes!...... ¡A mí, Hermanos, con el 
signo (tudo el mundo bace la señal y dicen la ex- 

lamacion: ¡Ah, Señor Dios mic!) con la batería 
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(todos dan nueve golpes en las manos,) y con la 
aclamacion misteriosa! | 

Todos á la vez.—;¡Huzé! ¡huzél ¡huzé! 

El Muy Respetable.—Quedan cerrados los tra- 
bajos de la Cámara del Medio; vamos á comenzar 
los d:1 segundo grado á mi primer golpe de ma- 


1ete. 
Golpe de mallete, que al transformar la Logia 


en Taller de Compañeros, cambia al Muy Respe- 
table en Venerable. 

1 Venerable.—¡Al órden de ers id Her- 
manos mios! 

Todos los asistentes se ponen al órlen del se- 
gundo grado. 

El Venerable. — Hermano Primer Vigilante, 
¿qué edad teneis? 

El Primer Vigi.ante.—Cinco años, Venerable. 

El Venerable.—Hermano Segundo Vigilante, 
dadme el santo y seña de Compañero, 

El Segundo Vigilante.—Shtbboleth. 

El Venerable.—Hermanos Vizilantes Primero 
y Segundo, preguntad á los Hermanos que deco- 
ran vuestras columnas si tienen algo yue proponer 
en interés del Taller de segundo grado. 

Los Vigilantes dan el anuncio. 

El Venerable.—¡ Atencion! vamos á cerrar los 
trabajos de Compañero...¡A mí, Hermanos mios, 


con el signo (hucen el signo del segundo grado), . 


con la batería (todos dan cineo palmadas), y eon 
la aclamacion misteriosa. 
Todos á la vez. —¡Huzé! ¡huzé! ¡hnzél 
El Venerable.—Quedan cerrados los trabajos 
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de Compañero, y vamos á comenzar los de Apren- 
diz con mi primer golpe de mallete...(lando un 
golpe de mallete): ¡Al Órden de Aprendiz, Her- 
manos mios! 

Todos los asistentes se ponenal órden del primer 
grado. 

El Venerable.—Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, preguntad á los Hermanos que ador- 
nan vuestras columnas si tienen algo que prupo- 
neros en interés del Taller del primer grado. 

Los Vigilantes repiten el anuncio. 

El Venerable.—Hermano Primer Vigilante, ó 
qué hora tienen costumbre los Masones de cerrar 
sus trabajos? 

El Primer Vigilante.—A media noche, Vene- 


rable. 
El Venerable. —Hermano Segundo Vigilante, 


¿qué hora es? | 

El Segundo Vigilante.—V enerable, media no- 
ehe en punto. 

El Venerable. —Puesto que es media noche y 
que es la hora en la que, etc., vamos á terminar 
definitivamente' nuestros trabajos...(Da tres gol- 
pes de mallete que repiten sucesivamente !os dos 
Vigilantes). A la gloria del Gran Arquitecto del 
Universo, en nombre del Supremo Consejo, de- 
claro cerrados todos los trabajos en la respetable 
Logia constituida con el distintivu título de, etc., 
al Oriente de (nombre de la ciudad)...¡A mi, Her- 
- manos mios, con la señal. (Hacen la señal de 
Aprendiz)'con la batería (dan tres palmadas), y 
eon la aclamacion misteriosa! 
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Todos á la vez.—¡Huzé! ¡huzé! ¡huzé! 

El Venerable.—Juremos, Hermanos mios, guar- 
dar silencio acerca de nuestros trabajos de este 
dia (cada uno, sin decir una palabra, extiende la 
mano derecha horizontalmente), y retirémonos en 
paz. Dicho esto, sepáranse en silencio, cumo es 
eostumbre. 


Il 
Catecismo del Maestro. 


P, ¿Sois Mason?—R. Mis Hermanos me reoo- 
nocen como tal. 

P. ¿Qué se propone la Masonería?—R, Ilustrar 
á los hombres y hacerlos mejores. 

P. ¿Dónde trabajais?—R. En un Taller que se 
llama la Cámara del Medio. 

P. ¿Qué significa esta denominacion?—R. Sige- 
nifica que los Masones que han llegado al último 
erado de instruccion están encargados de trazar 
- los planos que han de seguir los vbreros puestos 
" su vigilancia (1). 

¿Quiénes son los obreros puestos bajo vues- 
e vigilancia? —R. Son los Compañeros y los 
Aprendices. 

P. ¿Seríais vos Maestro? —KR. Conozco la aca- 
cia, 

P. ¿Cómo habeis llegado á la Cámara del Me- 
dio? —R. Subiendo una escalera dividida en tres 
descansos, uno de tres gradas, otro de cinco y el 
Deo de siete. 

P. ¿Qué significan los descansos y el nombre de 
gradas que habeis subido? —R. El primer descan- 
so al que se llega por tres gradas, es la figura de 

(1) Esta definicion, qu e no significa nada, ha sido imaginada 
para engañar á los profanos entre cuyas manos pudiera caer un 
eastecismo do Maestro. El verdadero significado es absoluta 


mente abominable y se da en Logia de Hermanas Masonas (ter 
eer grado). 
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la iniciacion en los misterios de la Masonería; el 


segundo descanso al que se llega por cinco gradas, ' 


es el emblema de los conocimientos adquiridos en 
el Compañerismo y simbolizados en la Estrella 
Flamígera; y el tercer deseanso, despues de haber 
subido siete escalones, figura las siete artes libe-= 
rales cuyo conocimiento me ha hecho digno de ger 
recibido en el grado do Maestro. 

P. ¿Qué instruccion os han dado en el primer 
grado? —R. Me han dado á conocer la existencia 
de las leyes inmutables que rigen al mundo, esto 
es, la obra del Gran Arquitecto del Universo. 

P. ¿Qué habeis aprendido en el segundo grado? 
—R. Han comenzado por hacerme conocer á mí 
mismo; luego me han dirigido hácia el estudio de 
las artes útiles á la sociedad. 

P. ¡Qué idea moral habeis sacado de estos pri- 
meros conocimientos? —R. He reconocido que la 
instruccion es indispensable al hombre, porque 
pone en nosotros la semilla de todas las virtudes 
y que es un medio de union, y finalmente pcrque 
hace que cada cual conozea sus derechos y sus de- 
beres. 

P. ¿Qué habeis visto en el grado tercero?—R. 
Hánme contado una leyenda patética en su sim- 
bolismo: el trágico fin de nuestro Respetable Maes- 
tro Hiram. 

P. ¿Cuál fué, pues, este fin?—R, Nuestro Res- 
potable Maestro sucumbió álos golpes de tres 
malos obreros, que querían obtener con la violen» 
ela las recompensas que no podían ser concedidas 
más que á la capacidad y á la instruccion. 
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P. ¿Quién era el Respetable Maestro Hiram? 
—R. Un hombre célebre en el conocimiento de la 
arguitectara y en el arte de fundir y trabajar los 
metales; á el confió Salomon la direccion de los 
obreros empleados en la construccion del primer 
templo dedicado al Gran Arquitecto del Uni= 
verso. 

P. ¿Cómo habeis sido informado de este a 
to acontecimiento?—R, Por la tradicion de nues- 
tros predecesores, 

P. ¿No esconde esta historia algun misterio!— 
R. Asi lo creo; pues la Biblia, al hablar de nuez- 
tro Respetable Maestro, no hace ninguna mencion 
de su fin. 

P. ¿Qué, pues, significa la historia de Hiram? 
—KR. Pienso que, á la verdad, esta historia es una 
fignra de la marcha aparente del sol cn los signos 
inferiores del zodiaco durante los tres meses tran3- 
curridos desde el equinoccio de otaño; que estos 
tres meses son los tres conspiradores, causas in- 
mediatas de su fin aparente en el solsticio de in- 
vi2arno. 

P. ¿Por qué circunstancia reconoceis esto?—kR, 
El sol, en esta época de luto para toda la natura- 
leza, parece querer huir para sienpre de nuestro 
hemisferio; sin embargo, levántase pronto, vuelve 
hácia el Ecuador y aparece con toda su magnificen- 
cia, Así mismo vemos que nuestro Respetable 
Maestro EFiram sacado de los brazos de la muerte 
vuelve á la vida. 

P. ¿No tiene esta alegoría otra significaciont— 
R. En lo moral nos representa las persecuriones 
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de la justicia contra el derecho, las eternas luchas 
entre la verdad, la ciencia, la virtud y la ignoran- 
cia, el fanatismo y la supersticion; pues el nombre 
de Hiram significa verilad y vida. 

- P. ¿Con qué objeto ha sido irstituido el grado 
de Maestro?—R. Para combatir el error y las 
preocupaciones que se oponen al desarrollo de los 
conocimientos humanos, para romper el yugo de 
la mentira y hacer reinar la verdad. 


P. ¿No se proponen lus dos primeros grados de 


la Masonería el mismo fin?—R. Sin duda; pero son 
más especialmente destinados á instruir y prepa- 
rar al iniciado con el fin de ponerle en: estado de 
cumplir este deber que fla Masonería exige de él, 

P. ¡Cómo se hace, en nuestros misterios, la re- 
surreccion del Respetable Maestro Hiram?—kR. 
Con el concurso de tres masones instruidos. 

P. ¿Uecidme cómo lo hacen?—KR, El Muy Res- 
petable y lo3 dos Venerables Vigilantes van á le- 
vantar á Firam y sacarle de la tumba; uno de ellos, 
tomándole la mano con el tocamiento de Apren- 
diz, siente que sele escapa porque la carne deja 
los huesos; el seguudo le toma con el tocamiento 
de Compañero, y no puede tampoco levantarle; 
mas reuniendo los tres todas sus fuerzas pueden 
ponerlo en pié, y saludan con alegría su vuelta á 
la vida. 

P. ¿Qué significa esto?—R. Es la imágen de 
los tres primeros dias que siguen al solsticio de in- 
vierno, durante los cuales los antiguos han debido 
estar inciertos acerca de la ¡marcha que iba á se- 





| 


ms LOS MINPRRIOS 


guir el astro luminoso; pues no es más que al ter- 
eer dia cuando se conoce visiblemente su vuelta 
hácia el hemisferio superior. 

P. ¿Cómo habeis sido recibido Maestrot—R, 
Con los cinco puntos perfectos de la Maestranza, 
y con una palabra que pronnnció el Muy Respe- 
table. 

P. Dadme el tocamiento y la palabra.—R. (Dan 
el tocamiento y la palabra sagrada). 

P. ¿Qué significa la palabra sagrada?—R. Quie, 
re decir, uel hijo del padre,n ó la vida nueva, ha. 
ciendo alusion á la vurlta aparente del astro lu- 
minoso bienhechor de la naturaleza. 

P, ¡Tienen los Maestros otros signos de reco- 
nocimiento?—KR. Sí, tienen todavía un signo de 
sorpresa ó de horror, un santo y seña, una señal 
de órden y de salvacion. 

P. Dadme'el signo de horror. —R. (Hacen la se, 
fñial, diciendo: ¡Ah, Señor Dios mio!) A 

P. Dadme,el santo y seña.—R. Tubalcatn. 

P, ¿Qué siznifica esta palabra?—R. Es el nom- 
bre de un descendiente de Caín, el nombre de uno 
de nuestros antepasados que supo el primero tra- . 
bajar los metales, y significa "posesion del mun- 
do,u y, en efecto, el descubrimiento y empleo de 
Jos metales útiles, como el hierro, el cubre, etc., 
puso al hombre en posesion de todos los bienes de 


Ja tierra. 
P. ¿Cuál es el signo de órden y de salvacion?-— 
R. (Hácese la señal.) 
P. ¿Qué significa esta señal?-—-R. La mano ex 
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tendida y pnesta horizontalmente, el dedo pulgar 
apoyado sobre el lado izquierdo es la nota del ni- 
vel y de la igualdad de todos los hombres; la es- 
- Cuadra, que se describe en seguida, enseña que 
todas las acciones de los Maestros deben ser diri- 
gidas por la justicia y la equidad. 
P, ¡Cuál es la marcha misteriosa de los Maes- 
tros?—K! (Fjacútase la marcha dul tercer grado.) 
P. ¿Qué significan los tres últimos pasos de esta 
marcha?—R. Los tres últlmos pasos, al caracteri- 
zar la marcha del tercer grado, figuran la marcha 
del sol desde el equinoccio del otoño, cuando aquel 
astro parece precipitarsa hasta el término aparen- 
te de su carrera; es entónce3 la imágen de la pru- 
dencia y de la circunspeccion que hemos do tener 
e la propaganda de la verdad. 
P. ¿Qué edad teneis? —R, Siete años y aún mas, 
P. ¿Qué quiere decir esto? —R. Siete años y 


aún más es un número determinádo qne expresa 


la etad de la sabiduría, y figura la madurez del 
Maestro Mason. 

P. Cuando reclamais socorro de vuestros Her- 
manos ¿qué señal haceis? —R. (Hácese la señal de 
alarma, diciendo: ¡A+ mí los Hijos de la Viuda!) 

Conclusion: Y vuestros Hermanos no dejarán 
jamás de contestar á vuestro llamamiento! 


CUESTIONES SUPLEMENTARIAS. 


Las dos cnestiones siguientes no figuran en el 
Catecismo escocés del tercer grado; sim embargo, 


son recitadas con sus respuestas en la instruccion, 
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es decir, en la recitacion del Catecismo que se ha- 
ee en ciertas sesiones entre el Muy Respetable y 
el Primer Vivilante. Hállanse en el Ritual de 
Maestro, del Herm.*. Ragon, edicion sagrada, re- 
sonocida oficial por la autoridad masónica. 

P. ¿Conduce el estudio de los grados masónicos 
al conocimiento de la verdad?—R. Ningun grado 
conocido enseña ni descubre la verdad; sólo que 
cada uno puede retirar el velo, y el neófito que sa- 
be aprovechar las enseñanzas recibidas, á medida 
que va haciendo progresos en la' Masonería, sabe 
más y mejor que aquel que sale de un colegio pro- 
fano de filosofia. Los grados hasta hoy practica- 
dos han hecho masones y nosimples iniciados. 

P. ¿Podeis decirme el secreto de la Masonería? 
—R. Llsecreto de la Masonería, es por su mima 
naturaleza, inviolable; pues el Mason que le cono- 
ee do puede ménos de haberlo adivinado. Hale 
descubierto frecuentando Logias instruidas, ob- 
aervando, comparando y juzgando. Una vez des- 
subierto el secreto, le guardará seguramente para 
31, y no le comunicará ni aún aquel de sus Herma- 
mos de mayor confianza; porque así como éste no 
ña sido capaz de hacer el descubrimiento, es por 
lo mismo incapaz de sacar partido' del secreto, si 
Hegase á recibirlo verbalmente. 





MI 


Imovresiones del Iniciado Maestro. 


Un mes despues de su recapcion, el nnevo 
Maestro es convocado á tenida especial del tercer 
grado, para comunicar á la Lcgia "sus impresio- 
nes masónicas;n es el término consagrado. 

Ha tenido tiempo de meditar la leyenda de Hi- 
ram, y es preciso saber lo que de ella piensa, y que 
diga, sobre todo, aquello que más la chocaba, 

El cuadro de tela pintada que se halla extendi- 
do en el suelo, representa un paño mortuorio, sem. 
brado de lágrimas, con seis calaveras; en el medio, 
sobre un cordon cruzado, un ramo de acacia; aba- 
jo un compás y una escuadra; los bordados son de 
plata. | 
Los Hermanos de altos grados:que pertenecen 
á la Logia asisten siempre á esta sesion. Si, por 
imposible, no contase la Logia entre sus miembros, 
ní 32 ni33, niá lo ménos Caballeros Kadosch, 
la autoridad central tiene cuidado de prevenir á 
un hermano de alto grado que habite en la ciudad 
Ó en sus cercanias; aquel se presenta á la tenida 
20mo simpla visitante. 

Despnes de haber recordado el Muy Respetable 
que hay tres maneras de interpretar la leyenda de 
Hiram, concede la palabra al nuevo Maestro para 
que se digue decir cuál es la interpretacion que ha 
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elegido y cuáles son los motivos que le han deter- 


minado á ello. 

Las tres interpretaciones, que se excluyen unas 
á otras, dijo el Orador el dia de la recepcion, en- 
cierran: 12 una idea moral política; 22 una idea 
moral científica; 32 una idea moral filosófica. 

E-.te exámen del nuevo Maestro es el que, sin 
que él se de cuenta de ello, va á decidir de su por- 
venir en la Masonería, | 

La mayor parte de los iniciados en el tercer gra- 
do simbólico escogen la primera interpretacion. 
En los discursos que les han hecho no han notado 
otra cosa que la insistencia del Muy Respetable 
en señalar el poder formidable del pueblo, enorme 
fuerza que se ignora á sí misma; lo que les ha im- 
presionado en la leyenela es la descripcion viva y 
llena de colorido de ese ejército innumerable de 
obreros que se avanza como una marea humana 
hácia el trono donde se sienta el rey rodeado de 
sus cortesanos y de sus sacerdotes. 

—Hé aquí, dice en general el iniciado Maestro, 
lo que he retenido; ké aquí mi parecer, el verda- 

' dero sentido de la alegoría; el poder político resi- 
de en ¡ios obreros de las ciudades y de los campos, 
es decir, en el Pueblo; mas existe en el estido de 
fuerza inconsciente; es, pues, preciso que hombres 
activos, ilustrados enemigos de las minorías que 
hasta ahora han reinado, ya sean reyes ó Pontífi- 
ces, dirijun este poder, sin darse á conocer, y para 
el progreso de la humanidad. El pueblo debe ser 
realmeute soberano, teniendo como alma á la Ma-: 
soneria- 
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Los Maestros aplauden la explicacion de su nue- 
vo colega, y los Aermanos de altos grados no son 
los ménos celosos en felicitarle. 

Algunas veces el iniciado, aún declarando que 
encuentra en la leyenda esta significacion política, 


añade que no desdeña tampoco la interpretacion 


científica, y que esta segunda manera de conside- 
rar la muzrte de Hiram le ha particularmente im- 


presionado. 
—Miram, dice, es la figura del sol, esto es evi- 


dente; el sol es la chispa siempre viva que anima 
al universo: él es quien fecunda la tierra, de don- 
de salimos y adonde volvemos. Ser hijos de Hi- 
ram, es ser hijos del sol, es como hijos de la natu- 
raleza que somos hijos de la Viuda. ¡Al sol, pues, 
nuestros homenajes de gratitud! ¡A la tierra nues- 
tro profundo amor! Por consiguiente, soy de pa- 
recer que la Masonería, al mismo tiempo que debe 
hacer todos sus esfuerzos para dirigir al pueblo, 
tiene el deber de establecer subre todas las reli- 
giones metafísicas llamadas reveladas, el culto ma- 
terialista de la naturaleza. 

Al iniciado que acaba de expresarse en estos 
términos dirízenle, como á los demás, calurosas 
felicitacione3; el Muy Respetable le dice que habla 
como un libro, y la Logia saluda la comunicacion 
de sus impresiones masónicas con repetidas bate- 
rías y alegres huzé. Encuéntrase siempre un Ko- 


sa-Cruz para declarar á este Maestro panteista 


que se asocia plenamente á su modo de ver, y que 
por su parte, sin obligar á los demás, se halla con 
él completamente de acuerdo, 


v,p 
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Finalmente, encuéntranse, aunque rara vez, 
nuevos Maestros quienes anuncian á la asamblea. . 
que las tres interpretaciones resumidas por el 
Orador hánle parecido igualmente aceptables; que 
adoptan el punto de vista político de la alegoría; 
que aprusban la idea moral científica, en virtud 
de la cual la naturaleza debe ser objeto de un cul- 
to especial; empero que lo que ántes que todo les 
ba traido interesado, seducido, exaltado, es el lado 
filosófico de la leyenda. | 

El iniciado de esta tercera especie es, como in- 
dividuo, un carácter salvaje, violento y sombrío, 
con el corazon seco y el alma llena de odio. 

-—¡Si, exclama éste, tal es la explicacion cem- 
pleta que conviene dar á la leyenda de Hiram! No : 
dejo nada, acéptola toda entera, y pregunto si esto 
no es más que una leyenda...... Este relato, que 
yo proclamo admirable, despide, á mi parecer, una 
brillante claridad sobre todos los puntos oscuros 
de la Biblia...... Es, sobre todo, despues de mi re- 
cepcion de Maestro que soy feliz en ser Mason... 
Hasta hoy no veíaen nuestra institncion lo que 
creía encontrar al alistarme entre sus miembros, 
ahara he visto y comprendido, No es preciso ense- 
farme otra cosa; sería no revelarme nada; veo, sé 
y estoy satisfecho...... Hermanos mios, felicitome 
ser de los vuestros...... Somos los soldados de la 
Ciencia, y combatimos la Supersticion. Hijos de 
Hiram, de Canaan, de Tubalcain, de Lamech, de 
Caín y del Angel de la Luz, hijos de aquel á quien 
los antiguos rendían culto adorando al sol, tene- 
mos una grande mision que llenar, luchamos por 
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lo más noble de las causas; un inicuo poder ha pi. 
soteado el derecho desde el principio de los siglos 
y aún le oprime; tenemos, pues, que reconquistar 
la independencia que nos fué arrebatada en los 
primeros dias del mundo, tenemos que humillar el 
orgullo de la tiranía eterna, tenemos que tomar 
terrible venganza...Perseguidos, mas no vencidos, 
somos indomables. Nuestro ejército anmenta to- 
dos los dias; el enemigo se ve obligado á reconocer 
que el número de sus elegidos es débil comparado 
con el nuestro; cada hora que la gran hoz trabaja, 
aumenta y fortifica nuestras falanges, pronto ten- 
dremos la tuerza, y no está lejano el dia en que 
Eblis sea vengado de las iniquidades de Adonal 

Al oir este lenguaje, log Hermanos de altos gra- 
dos levantan la cabeza con orgullo; brillan en sus 
ojos rayos de alegría; eu boca está dispuesta á 
abrirse para aclamar al iniciado tansportado por 
una vivlenta pasion. Empero no ha llegado el mo- 
mento, guardan silencio, y dejan á los simples 


Maestros qne calmen al Venerab!e, á quien, no 


obstante, aplaude toda la asistencia. 
Al dia siguiente se redacta un informe por un 
33 ó un Kadosch, y se manda á la autoridad cen- 


tral. 
El porvenir masónico del nuevo Maestro es ya 


Seguro. 
Si no ha visto más que el lado político de la le- 
yenda de Hiram, es muy posible que no salga num- 
ca del grado 3*. 
Si para él la Masonería es no sólo una organiza- 
cion política oculta, sino que tambien una secreta 
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religion panteista, llegará á ser uno de esos Rosa- 
Cruz de quienes Volney fué uno de los Pontíifices, 

Si, finalmente, ha hecho ver que se considera 
como un hijo militante del Angel de la Luz, pron- 
to se contará en el número de los tenebrosos Ca- 
balleros Kadosch cuyo prototipo es Proudhon. 

Las Logias, en efecto, dan, en sus progamas, la 
preferencia á la política. 

Los Capitulos practican el panteismo. 

En cuanto á los Areópagos van todavía más lé- 
jos en el camino de la impiedad; su liturgia es sa- 
tánica, sin vingun velo, sía ninguua reticencia. 

Bástame para dar aquí una idea, revelar desde 
ahora la palabra sagrada de los Caballeros Ka- 
dosch. | 

La palabra es: NFKAM, ADONAL. 

(Nekam, en hebreo, quiere deceir tenganza, 
Adona: es el nombre del Señor Dios de la Biblia). 

En la apertura de sus sesiones, los Caballeros 
Kadosch cogen un puñal que llevan colgado de la 
banda, y todos juntos, levantándole á la altura de 
la cabeza, la punta dirigida contra el cielo, hacen 
el aleman de pegar á Dios, gritando: 

—¡Nekam, Adona:! (¡Venganza contra ti, Ado- - 
nai!) 

Y el presidente del Areópago al hacer, al mis- 
mo tiempo que los demás Kadosch, el gesto de 
amenazar á Dios, diee la misma imprecacion y 
añade: 

—Pharasch chol. | 
- Dos palabras hebreas ique significan: “Todo eee 
sxplicado,” 
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Ya se ve, en el grado de Caballero Kadosch el 
iniciado sabe muy bien lo que tiene que hacer; 
empero es preciso pasar por todos los trámites y 
grados de la instruccion raasóuica, y con una Cons- 
tante preparacion para que el afiliado vaya sabien- 
do poco á poco lo que con tanto cuidado se es- 
conde á los profanos y aún á los Hermanos de los 
Logias inferiores. | 

Despues de haber dicho algunas palabras acer- 
ca de las sesiones ordinarias de los Maestros, in- 
trolducido al lector en un banquete simbólico, y 
dado el resúmen de los secretos de los tres prime- 
ros grados, comenzaré mis revelaciones relativas á 
los misterios de las Tras Logias. 

Que mis lectores me dispensen si algunas veces 
soy algo largo en esta obra de divulgacion; pero 
véome obligado á cunformarme á un plan metódi- 
co, siguiendo paso á paso á la misma Masonería. 
Si, por el contrario, tratase en seguida los puntos 
que los impacientes desean conocer, sería en detri- 
mento de la claridad del conjunto, y hay ciertos pun- 
tosesenciales queel público no podría comprender. 

Además, de este último modo es como procede 
la Masonería, cuando tiene interés en que los go- 
bernantes ignoren su juego, sobre todo si esos mis- 
mos Gr ybicrnos son capaces de crearla obstáculos. 

Algunas veces sucede, en efecto, que un monar- 
ca exiga como precio de su toleraucia para con la 


secreta asociacion, la entrada en las Logias de uno 


de sus altos funcionarios. 
¿Cómo se las arregla entónces el Consejo Supre- 


mo para salir del paso? 
| FRANOMASONBRÍA.—33 
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¡Oh! muy sencillo. : 

sMandadnos, dice aquél al príncipe, al director 
de vuestra misma policía, si quereis; vamos á con- 
ferinle en seguida nuestro mayor grado, y así po- 
drá presentarse en cualquier Taller; todas las 
puertas de las Logias, Capítulos y Areópagos le 
estarán abiertas. 

El alto funcionario es así admitido de mogollon 
y sin prueb:s de ningun género, al grado superior. 
A partir de aquel momento tiene derecho de asis- 
tir á las sesiones reglamentarias de varios Talle- 
res. Asiste á ellos cuando gusta; empero como ig- 
nora la primera palabra del simbolismo masónico, 
como no ha recibido la progresiva enseñanza que 
es indispensable para la inteligencia' del sentido 
secreto de aquel simbolismo, no entiende absolu- 
tamente nada de todo lo que pasa delante de sus 
ojos; Ó para decir verdad, comprende precisamen- 
te todo lo contrario de lo que hay, y de este modo 
la jugada está hecha. 

Tengan mis lectsres un puco de paciencia, y 
permitanme de vez en cuando que les presente 
algunas páginas de aparente inutilidad; más tarde 
reconocerán la importancia, cuando las hubieren 
leido despues de la revelacion de los últimos se- 
cretos; verán que en la Masonería no'se puede ser 
elaro sin ser completo. En una palabra, no pierden 
nada con tener un poco de paciencia. 





IV 
Las sesiones ordinarias. 


La Cámara del Medio ó Logia de los Maestros 
ño celebra sus sesiones de un molo regular y cons- 
tante. 

En genaral tienen ¿ugar las tenidas: 1 en las 
iniciaciones, 20 en la relacion de las impresiones: 
de los iniciado3, seguida las más de las veces por 
una conferencia acerca del sentido del grado, 3* pa- 
ra la preparacion de las elecciones de la Logia. 

Las elecciones de la Masonería Azul tienen lu- 
gar todos los años en el mes de Diciembre. Llá- 
mase Masonería Azul al conjunto de los tres gra- 
dos, llamados grados simbólicos; este nombre vie- 
ne de que el más elevado de los tres grados (el 
Maestro) está caracterizado con un cordon azul 
que lleva 4 modo de banda. 

Prepáranse las elecciones por los tres Hermanos 
del Taller que tienen á lo ménos el grado de Maes- 
tro. 

Hé aquí, por ejemplo, cómo pasan las cosas en 
la eleccion del Venerable, que es el presidente del 
Taller. 

Los Hermanos del tercer grado y de los grados 
superiores se reunen, ccn exclusion de Compañe- 
ros y Aprendices. Votan en escrutinio secreto pa- 
ra establecer una lista de cinco candidatos á la 
presidencia: en la lista están inscritos de derecho, 
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los Vigilantes en ejercicio, Primero y Segundo, 
los otros tres candidatos som aquellos que reunen 
más votos. Es preciso que estén investidos á lo 
ménos del grado tercero, y esto despues de un año 
completo (es el mínimum), y además que sean 
miembros activos, y antiguos oficiales de la Lo- 

la. 
á En una tenida del primer grado, es decir, en 
una sesion á que asisten todos los miembros del 
Taller cualesquiera que sean sus grados, pónese 
en conocimiento Ce los Aprendices y Compañeros 
la lista de los cinco candidatos y del número de 
votos que cada uno de ellos ha reunido en la Logia 
de los Maestros. Despues de lo cual el-Taller todo 
entero es llamado á votar, y la mayoría absoluta 
de los sufragios designa el que ha de hacer las fun- 
ciones de Venerable, 

Si el primer voto no da ningun resultado, se 
procede á un segundo en las mismas condiciones, 
Si esta vez todavía ninguno de los candidatos ob- 
tiene un número de sufragios igual, á lo ménos, á 
la mitad más uno de los votantes, teudrá lugar un 
tercer escrutinio; mas solamente entre los dos 
Hermanos que hayan obtenido mayor número de 
votos; si, finalmente, despues de este voto de em- 
pate, hubiese igualdad de sufragios, será entónces 
elegido el más elevado en grado, ó en igualdad 
de grados, el más antiguo Mason en el Rito. (Art, 
90 de los Reglamentos Generales). 

Así, cuando en un escrutinio masónico dos can- 
didatos obtienen el mismo número de votos, y si 
el uno es Rosa-Cruz y el otro Maestro, procláma- 
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se elegido el Rosa-Cruz, en virtud de los Regla- 
mentos: el mismo Rosa Cruz en un caso análogo, 
cede el paso al Kadosch. Y, en la iniciacion del 
tercer grado, se dica muy sériamente al neófito 
que no hay lugar de tener en cuenta los grados 
que están por encima del de Maestro, que son sin 
importancia y que no significan absolutamente 


La continuacion de esta obra probará que en la 
Masonería los grados superiores lo son todo. 

Para que un Taller de los tres primeros grados 
tenga su Comité completo, le son precisos diez y 
ocho Oñciales, que son: 1.2 el Venerable; 2.” el 
Primer Vigilante; 3.2 el Segundo Vigilante 4.” el 
Orador, 5.* el Secretario; 6. el Diputado cerca de 
la Gran Logia Central; 7.” el Tesorero; 8.” el Pri- 
mer Experto ó Hermano Terrible; 9. el Segundo 
Experto; 10. el Macstro de Ceremonias; 11.* el 
Maestro de Ceremonias adjunto; 12. el Guarda 
Sellos y Timbres; 13.” el Guarda de los Archivos; 
14. el Hospitalario; 15.” el Arquitecto Maestro 
de Banquetes; 16.” el Hermano Cubridor; 17.* el 
Porta Estandarte; 18.* el Porta Llave. Las funcio- 
nes de estos dignatarios se explican largamente en 
los Reglamentos Generales. (Artículos 89 á 206). 

Además, pueden tener las Logias uno ó más 
Hermanos Sirvientes. 

En las tenidas del tercer grado, fuera de las 
iniciaciones, se hace á los neófitos un gran elogio 
de la solidaridad masónica, la que, segun dicen, es 
obligatoria. 

Al partir del grado de Maestro tienen los Ma= 
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sones un signo especial, llamado “señal de Alar- 
man, que obliga á los Masones á hacerse mútuos 


favores. 
Acerca de este particular, cuéntase en las Lo- 


gias algunas historias, algunas de ellas de dudosá 
autenticidad, peroque son dignas de ser conocidas. 

Me limitaré á contar dos, que reproduzco tex- 
tualmente segun un autor Mason y panegirista de 
la Masonería: 

"El 14 de Junio de 1323, dice el Herm *. Cla- 
vel, volvia de Batavia 4 Europa el navio mercante 
holandés Minerra, llevando á bordo varios pasajeros 
ricos, Casi tudos Masones, entre lcs cuales el Her- 
mano Engelhardt, antiguo Diputado Gran Ma es 
tro Nacional de las Logias de la India. Llegado á 
la altura del Brasil, el barco en cuestion encontró 
un corsario con pabellon español con documentos 
del gobierno de las Cortes. Fué atacado y obliga- 
do a rendirse despues de un combate sangriento. 
Irritado el corsario, había crdenado el saqueo del- 
buque, pasando á cuchillo toda la tripulación. Ya 
los vencedores habian atado á los palos del navío 
parte de los hotandeses, cuando á fuerza de ruegos 
y de lágrimas, obtuvieron los pasajeros que les 
condujesen á presencia del capitan. Llegan, y ni 
los ruegos ni las súplicas son capaces de apagar 
el furor del español. Ante semejante peligro, el 
Hermano Engelhardt recurrió á un medio que 
creía no tendría efecto ninguno. Hizo la seital de 
alarma.. Entónces el mismo que poco ántes se ha» 
bía mostrado insensible á sus llantos: pareció con- 
moverse y suavizarse. Era tambien Masoh, como 
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tambien la mayor parte de los tripulantes, y per- 
tenecían á una Logia del Ferrol. Había compren- 
dido este llamamiento á la fraternidad; mas duda- 
ba de la autenticidad de los títulos de quien le 
había hecho; pues las palabras y señales que ha= 
blan cambiado no concordaban más que de un 
modo imperfecto (eran de diferentes ritus), y exi- 
gió las pruebas. Por desgracia, los Hermanos ho- 
¡andeses, temiendo con cierta apariencia de razon 
excitar la cólera de un pueblo que ellos considera- 
ban como enemigo de la Masonería, habían tirado 
al mar durante el combate los ornamentos y pa- 
peles masónivos. Sin embargo, recoyieron algunos 
pedazos que todavía flutaban, entre otros los frag- 
mentos de un diploma en pergamino, que habla 
sido lacerado; al verlo, el corsariv español no pudo 
cuntenerse; reconoció á sus h=rmanos, les abrazó, 
devolvióles el barco, sus propiedades, reparó los 
daños causados, y pidió como única recompensa 
la afiliacion en una Logia holandesa, dando al na- 
vío un salyoconducto para que no fuese inquieta- 
do por los españoles durante su viaje. 

No es sólo entre los pueblos civilizados que la 
Masonería inspira abnegaciones parecidas, obra 
tambien con no ménos fuerza en el alma de los mis. 
mos salvajes. Durante la guerra entre ingleses y 
americanos, el capitan Mac-Kisty, del regimiento 
de los Estados Unidos mandado por el coronel Pa- 
terson, fué herido dos veces y hecho prisionero 
por los iroqueses en la batalla de los Cedros, á 
treinta millas más allá de Montreal, cerca del San 
Lorenzo. Su bizarria, como jefe de partidaries, 
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había excitado el terror y el resentimiento de los 
indios auxiliares de los ingleses, y estuban deter- 
minados á darle muerte y devorarle en seguida. 
Estaba ya la víctima atada á un poste y rodeada 
de leña para el suplicio, y la esperanza le habia 
abandonado. En el extravío de la desesperacion, 
y sin darse cuenta de lu que hacía, el capitan 
Mac-Kisty profirió el místico llamamiento, últi- 
mo recurso de los Masones que están en peligro. 
En aquel momento, como siel cielo hubiese in- 
tervenido entre él y sus verdugos, el guerrero 
Brandt, que mandaba los salvajes, le comprendió 
y le salvó. Este indio, educado en Europa, había 
sido iniciado en los misterios de la Masonería, El 
lazo moral que le unía á un Hermano fué más fuer- 
te que el odio de la raza blanca, por el cual había, 
sin embargo, renunciado á las dulzuras y venta- 
jas de la vida civilizada. Protegióle contra el fu- 
ror de los suyos, y él mismo le condujo á Quebec 
y entrególe á los Masones ingleses, para que le 
mandasen sano y salvo hasta las avanzadas ame- 
ricanas (1). 

Tales son las historias que se cuentan en la 
Cámara del Medio á los iniciados Maestros, al 
enseñarles á hacer la señal de alarma. 

Si esta señal no sirve muchas veces entre los 
salvajes, presta sin embargo verdaderos servicios 
á los Masones en delicadas circunstancias que creo 
de mi deber señalar. 

La Masonería no se considera justiciable más 


(1) “Historia pintoresca de la Masonería,” por el H.'. Clavel, 
as 282 y 283. 
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que por los suyos; por eso cuando un miembro de 
la sécreta asociacion se encuentra en algun proce- 
so, ño se descuida nunca de hacer con un movi- 
miento rápido, el gesto de la señal de alarma, Ja 
cual pasa dezaporcibida del público profano; y si. 
el tribunal cuenta uno Óvarios afiliados, estos jue- 
ces tienen obligacion de pronunciarse en favor de 
su colega en Masonería, salvo á este el justificar 
ante la “Logia el uso que ha hecho de la señal en 


cuestion. 
Muchas de las iniquidades : cometidas por ma- . 


gistrados Masones no tienen otra causa. 

Las evasiones son tambien:debidas, muctas ve- ' 
ces, á connivencias masónicas, E” con la 
señal de alarma. i 

En las guerras crea esta inallad MON+truosos pri- E 
vilegios á los Hermano: Fres:Puntos, con gravísi- 
mo detrimento de los beligerantes profanos. Mu-' 
chas veces se han cometido verdaderas traiciones, 
bajo el falaz pretexto deesta antipatriótica soli- 
daridad. 

Mi capítulo intitulado "Los Masones y la pa- 
tria,n citará numerosos ejemplos, aún recientes. 

No es la verdadera fraternidad la que practica 
la Masonería, es un egoísmo colectivo. El Priufano 
es el enemigo; y si algunas veces se unen es contra 
todo aquel que no es Mason. 

La union no existe más que de esta manera en 
la tenebrosa sociedad: en el seno de las Logias son 
libres de destrozarse mutuamente, y los casos de 
odios entre sectarios son muy frecuentes; empero 


en n presencia del público profano han de rl 
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los unos á los otros, aunque se trate de favorecer 
una injusticia. 

En la época en que yo pertenecia á la Masone- 
ría, demandé un dia á un impresor que me había 
causado un grave perjuicio comercial; demandéle, 
repito, ante el Tribunal de Comercio. El árbitro, 
nombrado por los jueces me dió razon; pero mi 
adversario era un Venerable de París, impresor 
del Gran Oriente de Francia; depositó contra mí 
una queja secreta, y víme obligado á comparecer 


ante mi Logia. 
Mis colegas no se ocuparon en examinar los he- 


chos; no se preocuparon más que de lo siguiente: 
¡habíamo atrevido, en el mundo profano, á llevar 
á los tribunales al impresor del Gran Oriente! 

Ill "Tribunal de Comercio había reconocido que 
yo había sido perjudicado en mis intereses, y que 
por consiguiente tenía razon en mis revindicacio- 
nes: la Logia quitóme la razon. 


CAPITULO CUARTO. 


BANQUETES DE LAS LOGIAS. 


Las Logias tienen todos los años dos banquetes 
de oblgacion, que sirven para celebrar gastronómi- 
camente las fiestas astronómicas de la Masonería; 
solsticio de verano, solsticio de invierno. Estos 
dos banquetes tienen lugar, por consiguiente, en 
los dias oficiales de tenida más próximos al 24 de 
Junio y al 27 de Diciembre. 

Estos banquetes, que no hay que confundir con 
los banquetes y fiestas de adopcion, celébranse en 
- el local ordinario de las sesiones masónicas. No se 
ad mite á las Hermanas Masonas, con mayor mo- 
tivo á los Profanos; pero se celebran en el grado 
de Aprendiz, para que todos los Hermanos pue- 
dan participar. 

La sesivn consagrada á un banquete se llama 
"tenida de mesa. 

La sala del festin está adornada con guirnaldas 
y flores; enlas paredes están colgadas la bandera 
de la Logia y las de todos los Talleres que han 
mandado sus diputaciones. 

No debe de haber más que una sola mesa, dis- 
puesta en forma de herradura. El Venerable ocu- 
pa el medio; los Vigilantes, los dos estremos. 

Nadie se coloca en los lados interioras de la he- 

adura, salvo los Maestros de Ceremonias, quie- 
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nes están en frente del Venerable; todos los Her- 
manos se colocan en los lados exteriores. 

Los Oficiales ocupan loz mismos puestos que en 
la Logia: á la derecha del Venerable, el Secretario. 
y el Hospitalario; á su izquierda, el Orador y el 
Tesorero; los demas Hermanos se colocan donde 
quieran, pero con órden. 

Los. Grarantes de Amistad de las Loyias afilia. - 
das son admitidos en los sitios de honor, esto es,. 
próximos al Venerable. 

Los diferants objetos que cubren la mesa están 
dispuestos en cuatro líneas paralelas; llévase algu- 
nas veces la manía de la regularidad hasta poner 
cordones de color para observar mejor la alinea- - 
cion. La primera línea, á partir del borde exterior, 
ge compone de platos; la segunda de vasos: la ter- 

-ceza de botellas; la cuarta de fuentes. 

La tenida de mesa tiene su jerga particular. Las 
palabras empleadas llámanse los. nombres místi- 
COS. 


La Me8S2d....oomo.....---. Plataforma. 
Los manteles............ velo, 
Las servilletas, ........... banderas. 
Las fuentes. .............. platillos. 
Los platos................ tejas, 
Las cucharas............. lanas de albañsl. 
Los tenedores............. piquetas, 
Los euchillos............. espadas. 
Las botellas 6 garrafas. . - barricas. 
Los VA808..... 2. ..2..... Si cañones. 


Las ÍNce8.:.2..oo..mo...». estrellas, 
Las sillas... e ..ommo..... lunetas. y 
Los manjares s (en general). materiales, 
La tortillá........oomm.... MOrtero, 
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El pan.............. e... . piedra bruta. 

El vin0................. Pólvora fuerte. . 

El agua. ............... pólvora floja. 

La sidra........... .. . .. pólvora amarilla, 
Los licores. ......... .. . . . Pólvora fulminante. 
El café. ................. pólvoranegra 

La Bal. ..........omo.... AYCNA. 

La pimienta. ....... e... . Cimiento, 

El azúcar. ...... eo...» . YESO. 


Comer. ................ masticar. 
Beber.........o ooo... . Érar un Cañonazo. 
Cortar. 6.0.00.0%8. 00»... ..L.x.004.000 desbastar. 


No deben emplearse otras expresiones durante 
la comida; si por un olvido un Hermano se sirvie- 
se de un término prfano, su vecino le señalará al 
- Vigilante de su columna, y éste anuncia que se ha 
cometido una falta; el culpable es entónces conde- 
nado á ponerse en medio de la herradura, y allí ti- 
rar un cañonazo con polvora floja, esto es, 4 beber 
un sendo vaso de agua. Jos rituales sagrados pre- 
tenden que este uso se pierde en la oscuridad de 
los tiempos, y para ello citan la mitología pagana; 
puesto que los dioses culpables eran con1enados 
por Júpiter á beber una copa de agua del Estigia 
(1). Durante la comila se echan “cierto número de 


(1) Si un Hermano mal educado—se encuentran algunos— lle- 
gase hasta cometer una de esas incongruencias á que era muy 
propenso el mariscal de Roquelaure, segan cuenta la historia 
anecdótica del siglo décimo sexto, los vecinos indignados se le- 
vantan y le denuncian á la justicia del Venerable. Este interpe- 
la con severidad al Hermano que se ha permitido con tanta in- 
temperancia “encender el braserillo”—es el término consagra- 
Pod le ordena *“eubrir el templo,” esto es, salir de la sala. La 
asamblea delibera acerca de la pena que se ha de imponer al au- 
tor del crímen. Generalmente se le condena á la pena siguiente: 
vuelto al templo por dos Expertos y puesto entre las dos colum- 
nas, debe, sosteniéndose con el pié izquierdo, levantar horizon- 
talmente la pierna derecha de manera que forme una escuadra 
perfecta, y al mismo tiempo está obligado á tirar una triple ba 
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brindis de obligacion; lo que no impide que se 


echen algunos más. 
Más procedamos con órden, y veamos cómo pa- 


san las cosas. 
El Venerable, que no se separa nunca de su ma- 


llete, da un golpe. - 

—¡De pié y al órden, Hermanos mios! exclama, 

E invita á los asistentes al banquete simbólico. 

Despues de una invocacion al Gran Arquitecto 
del Universo para que derrame sus bendiciones 
sobre lcs materiales que hay que demoler, u el Ve- 
nerable ruega á los Vigilantes que anuncien en sus 
columnas respectivas que se van .á entregar á los 
trabajos de la masticacion.u 

Los Vigilantes, como unos verdaderos loros, re- 
piten al pié de la letra lo que acaba de decir el 
Venerable. 

Este, tomando entónces una copa, llena de vino, 
bebe algunas gotas y hácela circular. Cada Her- 
mano moja en ella sus labios; despues de lo cual, 
y cuando á su invitacion todc el mundo se ha sen- 
tado, el Venerable declara que permite la re- 
ereacion,ncomienzan las conversaciones y se sirve 


á todo el mundo. 


tería de Aprendiz; pero poniendo las manos detrás de la espal- 
da, lo complica la dificultad de su pericos ear forzosamen- 
te peMer el equilibrio, con gran alegria de los asistentes. Des- 

pues de esto, el Hermano Orador solicita la rehabilitacion del 
culpable, es decir, pde que sea autorizado, no obstante tan gra- 
ve ofensa hecha á la asamblea, átomar su sitio, y aboga por las 
eircunstancias atenuantes, recordando que cierto dies honrado 
por los romanos eon el nombre de Crepito, tenía aún estátuas. 
entre los egipcios, cuyos misterios son tan apreciados en la Ma- 

sonería. El Venerable pronuncia la rehabilitacion, y el cnlpable 
eontrito y perdonado vuelve á su sitio, despues de haber jurada 


“'apagar para siempre su braserillo.” 
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Se mastica con verdadera gana, empero nadie 


- puede “tirar un cañonazo;” en un banquete masó- 


nico está prohibido á los convidados beber fuera 
de los bríndis; por eso pueden mis lectores consi- 
derar si los Hermanos que tienen sed sufrirán el 


- supliciode Tántalo, cuandoel Venerable no es muy 


bebedor y se limitá á los brindis reglamentarios. 
Los brindis de obligacion son en número de cin- 
co, en el rito que se did en la mayor parte de 
los países. 
Cuando se echan los bríndis cesa la ¡mastica- 
eion.1 La manera de echar de beber y de beber 
está regulada en un verdadero ceremonial. 


PRIMER BRÍNDIS. 


— Cuando el Venerable lo cree conveniente, pero 
ordinariamente despues del primer servicio, da un 
golpe de mallete, al que centestan los Vigilantes 
haciendo lo mismo: guardan todos silencio, salen 
los Sirvientes, y el Hermano Cubridor, armado 
con su espada, guarda la puerta. 

El Venerable. PI EFAneA mios, al órden de 
mesa! 

Se obedece. Ponerse al órden de mesa, consis- 


- $e en tener la mano derecha al órden de Apren- 


diz, pasar la izquierda extendida sobre la mesa, los 


dedos juntos, el pulgar separado, y tocando el bor- 


de de la mesa para formar la escuadra. 

El Venerable.—Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, 'anúnciad 4 los Hermanos de vuestras 
columnas respectivas que los trabajos que habían 


E A 
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sido suspendidos vuelven á tomarse con-vigor y 
- fuerza. | | 
El Primer V lata, OriaóR que adornais 
- la columna del Mediodía,el Venerable os informa 
que los trabajos que habían sido súspendidos vuel- 
ven á tomar fuerza y vigor.” 

El Segundo Vigilante. — Hermanos que adornais 
la columna del Norte, el Venerable os informa, 
etc. | 

- El Primer Vigilante.—V enerable, está hecho el 
anuncio. 

El Venerable. —Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, invitad á Jos Hermanos que están ba- 
jo vuestro mando que se dispongan para cargar*y 
alinear para un brindis que voy á tener la honra 
de propcner. 

Los Vigilantes repiten la fórmula. 

El Venerable. LS y alineemos! Her- 
manos mios! | 

Los Vigilantes repiten todavia. 

Es ahora cuando se deben usol:ar las barricas 
para cargar los cañones.n Cada cual echa de beber 
como le place, pólvora fuerte, pólvora amarilla ó 
floja, segun su gusto y régimen, A medida que 
echan de beber colocan su cañon un poco á la de- 
recha de la teja, á una distancia del borde de la 
mesa igual al diámetro de la teja; por este medio 
se encuentran los cañones alineados al instante. 

El Segundo Vigilante cuando todo está alinea- 
do.—Hermano Primer Vigilante, todo está carga- 
do y alineado en la columna del Norte, , 


4 


> 
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El Primer Vigilante —-Venerable, todo está-car- 

gado y. alineado en las dos columnas. 6 

. El Venerable. —Lo mismo sucede en el Orien- 
te......¡ Vamos, Hermanos mios, de pié, al órden y 
- espada en mano!. | 

Todos los coodadós se levantan. bd ai 
nos de los primeros grados púnen su bandera en 
el antebrazo izquierdo, y los Hermanos de alto3 
grados sobre el hombro. Cogen la espada con la 
mano izquierda, y con la mano derecha están al 
Órden de Aprendiz. Los Maestros de ceremonias 
que están en el interior de la herradura se quedan 
sentados. 

El Venerable —Hermanos Vienes Primero 

y Segundo, dignaos anunciar en vuestras colum- 
has que el primer bríndis de obligacion es para el 
jefe del Estado y su familia. Almismo tiempo 
- uniremos nuestros votos por la salud de la patria. 
Os invito á que hagais fuego del mejor modo po- 
sible; yo me reservo el mando del ejercicio de ar- 
mas. 

Los Vigilantes repiten la fórmula. 

El Venerable.—¡Atencion, Hermanos mios!... 
¡La mano derecha á la espada (todos cogen sus 
cuchillos). ¡Saludo con la espada! (saludan masó- 
nicamente)..:¡La espada en la mano izquierda! (co- 
gen los cuchillos cun la mano izquierda)...¡A' las 
armas, lamano derecha! (toman el vaso)...¡ Arriba 
las armas! (levantan todos el vaso)...¡Apunten! 
(acercan todos el vaso á la boca). ..¡Fuego! (beben 
parte de lo que hay en el vaso)...¡Buen fuego!... 


(beberi otra parte de lo contenido'en el vaso)...¡El 
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más vivo y más chispeante de todos los fuegos! 
(vacían hasta el fonlo del vaso)...¡Fn su lugar 
descanso! (acercan el vaso al hombro derecho) 
...|¡Adelante las armas! (llevan el vaso hácia ade- 
lante)...¡Uno! (acercan el vaso al hombro izquier- 
do)...¡Dos! (llevánle al hombro derecho)...¡Tres! 
(lévanlo adelante)...¡Uno! ¡Dos! ¡Tres! (repiten la 
maniobra)...¡Uno! ¡Dos! ¡Pres! [repitenla de nue- 
vo]...¡Descansen! [aquí esperan la voz lle mando 
del Venerable]...¡Uno! ¡Dos! ¡Tresl (en cada uno - 
de estos tiempos, los Hermanos bajan gradual- 
mente los vasos hasta la mesa; al tercero, posánlos 
eon ruido y á un tiempo, de manera que no se ol- 
ga más que un solo golpe)...¡La espada en la ma- 
no derecha! [toman en la mano derecha el cuchillo 
que tenían en la mano izquierda)...¡Arriba la es- 
pada! [levantan todos los cuchillos]...¡Saludo con 
la espada! (hacen el saludo masónico con el cuchie 
llo)...¡En su lugar descanso. (colocan sin ruido el 
éuchillo en la tabla)...¡A mí, Hermanos mios, con 
la trible batería, (dan tres veces tres palmadas) y 
la aclamacion misteriosa! 

Todos juntos.—¡Huzé! ¡huzé! ¡huzé! 

El Venerable.—¡A nuestros sitios, Hermanos 
mios! 

“Los convidados que están cerca del vn 
se sientan. 

El Primer Vigilante... Hermanos de la colon 

na del Mediodía, á nuestros sitios! 

Siéntanse los FOR vicadoR del lado izquierdo de 
la herradura. 
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El Segundo Vigilante.—¡Hermanos de la co- 
lumna del Norte, á nuestros sitios! 

Siéntanse los convidados del lado derecho. 

El Venerable. —Hermanos mios, quedan sus- 
pendidos los trabajos. | 

Sirven el segundo plato, y todos se ponea á ha- 
blar y comer; pero sin beber. 

(Algunas veces, cuando el menú no permite un 
Aúmero suficiente de platos, el Venerable manda 
el segundo bríndis de obligacion, inmediatamente 
despues del primero; pero entónces no declara 
suspendidos los trabajos). 


' SEGUNDO BRÍNDIS. 


El Venerable da un golpe y los Vigilantes repi- 
ten. Obsérvase el silencio, cesa toda masticación 
y pónense al órden de mesa. 

El Venerable. —Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, anunciad á los Hermanos de vuestras 
columnas respectivas, que los trabajos suspend+ 
dos han vuelto á tomar fuerza y vigor. 

Los Vigilantes repiten el anuncio. 

El Venerable. —Hermanos Vigilautes Púa 
y Segundo, invitad á los Hermanos que están ba- 
jo vuestro mando que se dispongan á cargar y alj> 
near para el segundo brindis obligatorio. 

Los Vigilantes repiten la fórmula, 

El Venerable. —¡Carguemos y alineemos, Her- 
manos mios! 

Todo sucede como en el primer brindis. 

El Venerable.—El segundo brindis ob!igatorio, 
que tengo la honra de proponeros, Hermanos mios 
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es al Soberano Comendador Gran Maestre del Ri.- 
- to y del Consejo Supremo. - Echaremos: tambien 


un brindis al Venerable Maestro de las Logias re- 
gulares, á las Logias de la correspondencia, como 


- tambien á los Grandes Orientes extranjeros, á los 


Consejos Supremos extranjeros y á sus Grándes 
Maestros. Fivalmente acompañaremos estos brín- 
dis con los más expresivos votos por la prosperidad 
de la Masoneria en toda la superficie del globo. — 
'Los Vigilantes repiten el anuncio. 
Echan el brindis y aplauden como en el pri- 


mero. 


Si hubiere en la sala algunos de los Hermanos 
á quienes se hubiese echado un segundo brindis 
de obligacion, como los miembros de la autoridad 
central, Venerables de las Logias regulares, Di- 
putados de las Logias, Oficiales de las potencias 
masónicas extranjeras, estos Hermanos durante 
el brindis y la maniobra, están en: pié sin tomar 
parte en los ejercicios, y despues del triple huzé 
piden se les permita dar las gracias, y uno de 208 
toma la palabra en nombre de todos. : 

Durante las gracias, los Hermanos están de pié. 


El Venerable hace que aplaudan; y cuando todo 


está terminado, da un golpe de mallete, manda que 
los convidados tomen sus asientos, y á su: volun- 


tad suspende los trabajos ó los mantiene en vi- 


gor. 
TERCER BRÍNDIS. 


Cuando los Vigilantes lo creen conveniente, el 


. Primero da un golpe de mallete y lo repite el Se- 
gundo. 


1 
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El Venerable da de. haber. dado aiii a 
un golpe de mallete. —¿Qué. pedís, Hermano Pri- 


mer Vigilante? 


4 


El Primer Y a Panic Mesa E | 


cer cargar y alinear lps cañones que están puestos 
delante de los Hermanos y bajo su mando. 
Los Oficiales dan las ordenes: el Orador á los. 


Hermanos sentados en los asientos de honor, el. 


Segundo Vigilante 4 los Hermanos de la columna 
del Norte, y el Primero 4 los Hermanos de la 


columna del Mediodía. Luego informan al Vene- - 


rable que todo está.en regla. 

El Venerable. —Hermano Primer Vigilante, to- 
do está cargado y alineado: ¿cuál es el bríndis que ; 
deseais proponer? 


El Primer Vigilante. — -— ¡El vuestro, Voniera= | 


ble: 
El Venerable se inclina con un gesto de agra- 
dable sorpresa. 


El Primer Vigilante. —Hermano. Segundo Vi. 


gilante, Hermano. Orador, dignaos. uniros á mí; 
vos, Hermano Segundo Vigilante, para mandar la 
maniobra en la columna del Norte; vos, Herma- 
no Orador, para mandar al Oriente...¡De pié y al 
órden, Hermonos mios, espada en manol 

Todo el mundo obedece. El Venerable quédase 
solo sentado, estando al órden de mesa, 

El Primer Vigilante. —Hermanos mios, el brín» 
dis que el Hermano Segundo Vigilante, el Herma- 
no Orador y yo tenemos la honra de proponeros, 
es á nuestro muy querido Venerable; lo mismo ha- 


remos á su familia, uniendo buestros más ardien- ' 
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tes votos por la prosperidad de nuestra respeta- 
ble Logia. Os rogamos que os unais 4 nosotros 
para hacer el mejor fuego posible, 

El Segundo Vigilante. — Hermanos mios, el 
bríndis que el Hermano Vigilante Primero, el 
Hermano Orador y yo tenemos la honra de pro- 
poneros, es, etc. 

El Orador.—Hermanos mios, el bríndis que los 
Hermanos Vigilantes Primero y Segundo y yo to- 
nemos la honra de proponeros, es, etc. 

El Primer Vigilante manda las maniobras ó de- 
ja el mando al Segundo Vigilante, segun lo crea 
conveniente; en todo caso, él es quien hace aplau- 
dir y lanzar el triple huzé. 

El Venerable se levanta (los Hermanos quédan- 
se en pié y al órden), da las gracias, y grita tres 
veces él solo huzé. 

El Primer Vigilante. —¡A mí, Hermanos miodÍ 
cubramos la batería de nuestro queridísimo Vene- 
rable. 

La Logia aplaude de nuevo. 

Toman todos sus asientos, suspende el Venera- 
ble los trabajos, si lojuzga conveniente, ó les deja 
en vigor. 

OUARTO BRÍNDIS. 

Alrunos momentos despues, el Venerable pone 
en vigor los trabajos, si los hubiere suspendido, y 
hace cargar y alinear para la cuarta batería eblk- 


gatoria. 
Cuando todo está. cargado y alineado, propone 


el bríndig de los Hérmanos Vigilantes Primero y 
Segundo y el de los oficiales y dignatarios de la 
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Loyia, y une en un brindis á los Talleres afiliados 
y alos Hermanos Visitantes. 

El Orador y el Secretario hacen los anuncios á 
las columnas, en lugar de los Vigilantes, 

El Venerable manda las maniobras; todos los 
Hermanos están sentados; sólo los Vigilantes y log 
dignatarios se levantan. Despues del brindis y el 
aplauso final, los Oficiales dan las gracias á las Lo- 
gias, el primer Vigilante toma la palabra en nom- 
bre de todos; luego ejecutan todos juntos, dirigién- 
dose á la Logia, una batería seguida del triplo Huw- 
ré; y el Venerable manda contestar á la batería y 
á la aclamacion con otra batería y otra aclamaciou. 

Las Diputaciones de las Logias afiliadas y los 
Hermanos Visitantes, dan á su vez las gracias, 
aplauden y son aplaudidos. 

El Venerable.—Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, dignaos anunciar á los Hermanos que 
adornan vuestras columnas que van á suspender- 
se los trabajos al primer zolpe de mallete, 

Los Vigilantes repiten el anuncio. 

Golpe de mallete del Venerable y vuelta otra 
vez 4 la masticacion. Ya se llega al postre. 

Miéntras que el Taller está en recreacion . es 
costumbre cantar algunas canciones donde se cele- 
bran las alegrías y ventajas de la Union masónica, 


Ó que atacan con más ó ménos estupidez al Cato- ' 
licismo y sus dogmas, y estos últimos son los más 
aplaudidos. El Venerable tiene la' responsabilidad ' 


do esa especie de produc:iones; pues el cantaor ne 
obtiene.lá palabra sino despues de haberle sqme- 
tido el texto de antemano. ? 
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He aquí como muestra del género. más inodi; 


no, una cancion absolutamente en el estilo emplea- 


do por la Masonería en los tres Ep grados 
de la 1 Iniciacion: me : ' 


e TRADUCCION ESPAÑOLA 


' 
4 


Celebremos, con nuestros cánticos, Hermanos ' 


mios, la amenidad de nuestros misterios; ¡es me- 
dio dia, es medio dia! Si el profano nos escucha, 
paris derrotarlo, ¡que sea media noche! ¡que sea 
media noche! —II. Cuando para los trabajos del 
templo, nos reune un golpe de mallete; ¡es medio 
dio! jes medio dia! una sola palabra en uso entre 
nosotros, indica el fin de la obra; ¡es media noche! 


¡es media noche! —III. Nuestro orígen es respeta» 
ble, no le desfiguremos con ninguna fábula; ¡es una . 


“noche! ¡es una noche! La razon murmura y se afli- 
ge, cuando se cubre :con: el prestigio ¡el -dia que 


brilla! ¡el dia que brilla! —IV. La virtud no es un . 
problema; no echemos. sobre ella con ningtin.em- 
blema: ¡la más pequeña noche! ¡la más pequeña 


noche! Todo hombre tiene derecho Á conocerla; 


sólo el Mason hácela parecer, '¡en pleno -diat'¡en” 
pleno dia!-—V. Servir á.la órden y amar á su Her- , 


mano, Profanos, sin este carácter, ¡es media: no-.,- 


che! ¡es :mbdia nocher Unir para el Sér Supremo 


el culto: de unicorazon' puro quevlg ama, ¡es medio 


dia! ¡e:medio dia! VI... Amistad, encanto de 'la 


vida, en otra parte-estarías mejoh servida ' ¡quejen 
este recinto; ¡que en:éste reciáto! La fcia quime- 
ra de los títulos aquí desaparece, 'al- nombre de 
Hermano ¡que nos une! ¡que nos une!-—VIL .Ayu- 


y! 
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démonos, este término es. vasto; mas para hacer 
bien y sin fausto, ¡que sea media noche! ¡que sea 
media noche! Un verdadero beneficio pide el si- 
. lencio; el grito de la gratitud ¡toca á medio dia! 
¡toca 4 medio dial —VITI, Entre nosotres si algu- 
no hace brecha á las buenas costumbres. que se 
apresure ¡á hacer la noche! ¡á hacer la noche! Mas 
por una virtud sublime; mas por los rasgos dignos 
de estima, ¡quesea medio dia! ¡que sea medio dial — 
1X. Bello sexo que una ley severa aleja de este 
santuario, ¡es media noche! ¡es media noche! Tiem- 
po vendrá para elogio vuestro; á nuestro corazon, 
-——63 vuestro reloj, ¡es medio dia! ¡es medio dia!— 
XxX. Amor, tu antorcha se cae en el licor que Baco 
- derrama, ¡en pleno dia!.¡en pleno dia! A pesar del 
sueño de Morfeo, ¡pronto para tí, gloria y trofeo! 
¡Mas...4 media noche! ¡Mas...á4 media noche!... 
XI. Secúundame, tropa encantadora, y no deje- 
mos jamás nuestra copa ¡hasta media noche! ¡has- 
ta media noche! Los nudos de un lazo agradable, 
deben apretarse más en la mesa; ¡es medio dia! ¡es 
medio dia! | 
Para la inteligencia de la novena estrofa bueno 
será no perder de vista que. los Aprendices son 
admitidos en los banquetes de las Logias; se es- 
conde con mucho cuidado á los mismos Aprendi- 
ces (primer grado dela iniciacion) la existencia 
de las Logias de adopcion ó Logias de señoras. 
Poresola estrofa nona tiene doble interpretacion. 
Para los Aprendices significa: : 


“ba Masonería no admite ahora  á las mujeres; 
PRANOMASONERÍA.—36 
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empero tiempo vendrá que serán recibidas en los 
misterios de la Orden.. 

Para los Compañeros y Masones de altos gra- 
dos significa: | 

»Hoy estamos en tenida de Hermanos; por con- 
siguiente no hay entre nosotros mujeres; pero en 
la próxima tenida de una Logia de adopcion, $e- 
nida que esperamos con un corazon impaciente, 
tendremos el gusto y la alegría de ir á casa de 
nuestras Hermanas. 


QUINTO .BRÍNDIS. 


El Venerable invita al Maestro de Ceremonias 
para que introduzca á los Hermanos Sirvientes, 
quienes entran con sus banderas en el antebrazo y 
con sus cañones. Una vez dentro, colócanse al Oe- 
cidente entre los dos Vigilantes. Están entónces 
en el café. 

Dando un gulpe de mallete, el Venerable pone 
en vigor los trabajos é invita á cargar y alinear 
para el último brindis de obligacion. 

Los Vigilantes dan cada uno un golpe de ma- 
llete y repiten la fórmula. 

El Venerable.—¡Carguemos y alineemos, Her- 
manos mios! | | 

Cada uno carga y alinea. Los Vigilantes anun- 
cian luego al Venerable que todo está en regla. 

El Vencrable.—¡De pié, Hermanos mlos!- for- 
memos la cadena de union al órden y espada en 
mano (1). 

[1] La "cadena de union” qué aquí se describe es la de los 


banquetes. En las tenidas ordinarias fórmase la cadena de dife- 
rente manera. 
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Los Hermanos Sirvientes hacen con los Vigi- 
lantes la misma cadena, y los Maestros de Cere- 
_monias se quedan en medio de ellos. 

El Venerable. —Hermanos Vigilantes Primero 
y Segundo, el último brindis obligatorio +s para 
todos los Masones extendidos en la superficie del 
globo, ya estén en la prosperidad, ya en la adver- 
sidad. Dirijamos nuestras súplicas al Gran Arqui- 
tecto del Universo para que se digne socorrer á los 
desgraciados, y conducid los viajeros á puerto se- 
guro. Invitad á los Hermanos de las dos colum= 


“nas á unirse á nesotros para brindar con el mejor ' 


de todos los fuegos. 

Los Vigilantes repiten. 

El Venerable hace pasar entúnces una palabra 
de amistad que se trasmite el uno al otro dándose 
el beso fraterno. Cuando ha circulado la palabra 
al través de la cadena y que el principal Maestro 
de Ceremonias ha declarado haberla constatado 
exacta, el Venerable entona la cancion de clausu- 
ra, que es como sigue; 
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"Hermanos y compañeros—de la Masonería, — 
sin turbacion gocemos—de los placeres de la vi- 


Todos los miembres de la Logia se énlazan. Pasan el brazo á 
la cintura del vecino, y con la mano que queda libre, dánle tres 
olpes en el hombro, Al mismo tiempo se dan el beso fraterno 
eh la mejilla derecha, en la izquierda y en la boca). Despues de 
esto dicen la palabra de semestre al oido del Hermano que ha 
- recibido la batería, El vecino hace lo mismo con su vecino; y de 
este modo la batería, el beso y la palabra salidos del Venerable, 
que está contre el Orádor y el Secretario, circulan á la vez en 
* las dos columnas y llegan al mismo tiempo al Maestro de 
Ceremonias, puesto al otro lado de la cadena, entro los dos V giá- 
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da;—llenos hasta arriba—¡que por tres veces la 
señal de nuestros vasos—sea una prueba que en 
armonia—bebemos á la salad de nuestros Her- 
manos! —IT. El mundo desea—cóonocer nuestras 
obras; —mas todos los envidiosos—no serán por 
eso - más sabios.—Cuidan 'inútilmente—penetrar 
'nuestros secretos, nuestros misterios; —y ni siquie- 
ra sabrán —cómo beben los Hermanos. —ITI. 
Aquellos que buscan nuestras palabras, —se vana- 
“glorian con nuestros signos, —son del número de 
los tontos, —de nuestra consideracion indignos:— 
es querer con los dientes—tomar la luna en su ca- 
rrera altiva. —¡Nosotro3 mismos los ignorariamos 
—sin el título de Hermano!—IV. Se ha visto 
siempre, —á monarcas, príncipes, —y á muchos 
grandes—de todas las provincias, —por tomar un 
mandil—¡dejar alegremente sus armas guerreras, 
—y glorificarse siempre—en ser reconocidos como 
Hermanos! (1) —V. La antigiiedad responde—que 
todo es razonable, —que no hay nada que sea bue- 
no, —justo y venerable—en las socielades—de los 
veriaderos Masones y legítimos Hermanos. —¡Así 
bebamos á su salud, y vaciumos nuestros vasos! — 
VJ. Tomémonos por la mano, tengamonos firme y 
juntos, —demos gracias al destino, —del nudo que 
nos 'ube:—y estemos Seguros que no se bebe en 
a) La estrofa cuarta de la cancion essignificativa. En efecto” 


mayoría de los reyes de nuestra Europa son masones, y con 
lós muchos grandes y ministros. Masones son y grandes Orien- 


ses de la Masonería el Emperador Guillermo y su hijo Fritz, el 
¿Baz Leopoldo de Bélgica, el Rey de Italia: el difunto D. Alfón- 
Í tambien era mason, iniciado en Alemania, segun lo anun- 


] 
Sel periódico oficial de la Masonería universal: “La Chalne 
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los dos hemisferios—ni se echan más ilustres brín- 
dis—que los de nuestros Hermanos!n . 

El Venerable.—¡Atencion, Hermanos mios)... 
lla mano derecha sobre las armas! ¡Arriba las ar- 
mas!...¡Apunten!... ¡Fuego!...¡Buen fuego!...¡Tri- 
ple fuego!...¡Descansen armas!...¡Adelante las ar- 


mas)... 
Vuelven á cantar en coro loz dos últimos ver- 


El Venerable: —¡Uno! ¡dos! ¡tres!... 

Vuelven otra vez á cantar los dos últimos ver- 
808, 

El Venerabl.—¡Uno! ¡dos! ¡tres! 

Cantan por tercera vez los. dos últimos versos. 

El Venerable.—¡Adelante todavía!...¡Ung! ¡dos! 
¡tres! | 

Hacen de nuevo y por tres veces la escuadra 
con el vaso, y al mismo tiempo cantan tres veces 
la última estrofa. 

El Venerable.—¡Descansen armas!...¡Uno! ¡dos! 
¡tres!...¡La espada en la mano derecha!...¡Arriba 
la espada!...¡Saludo con la espada!...¡En descanso 
lá espada!... 

A) posar el cuchillo en la mesa, toman todos las 
servilletas y dejan, las puntas de las es sus vect- 
nos. 

El Venerable.—;¡A mi, Hermanos mios, con la 
triple batería (ejecutan la batería de Aprendiz) y 
con la aclamacion misteriosa! | 
- Todos á la vez. ¡Huzél ¡huzé! ¡huzél 

Este. golpp indica que el final. del interminable 
banquete se acerca. 
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El Venerable da ua golpe de mallete, que los 
Vigilantes repiten metódicamente. 

Rápida lectura del Secretario del trazado de 
proceso verbal. 

Observaciones, si hay lugar; aplausos. 

Luego el Venerable manda preguntar si no hay 
observaciones interesantes para bien de la Orden 
en general y de la Logia en particular. 

Si las hay se escuchan, y se estatuye si han de 
dar lugar á discusiones; si no se las manda á la 
primera tenida de taller. 

Luego pone el Venerable á los Vigilantes las. 
euestiones de órden: 

El Venerable. — Hermano Primer Vigilante, 
¿qué edad teneis? 

El Primer Vigilante.—Tres años, Venerable. 

El Venerable.—¡A qué hora tenemos costum- 
bre de eerrar nuestros trabajos? 

El Primer Vigilante.—A media noche. 

El Venerable.—Hermano Segundo Vigilante,. 
¿qué hora es? 

El Segundo Vigilante. —Media noche en punto, , 
Venerable. 

Etc., como en la clausura de una sesion ordinma- 
sia del grado de Aprindiz, sin olvidar una nueva 
batería y un nuevo triple huzé. 

Finalmente, el Venerable da un golpe de malle- 
de y dice: 

—Hermanos mios, a cerrados los traba- 
jos, retirémonos en paz. 

Los Vigilantes dan cada uno un golpe da ma-- 
llete, y repiten el anuncio. 
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Se quitan todos las insignias y se marchan. 

Estos banquetes de las Logias de hombres, son 
al fin y al cabo bastante ancdinos; pero sobre +o- 
do y ante todo grotescos: loz banquetes andrógi- 
nos (fiestas de las Logias de señicras), uonde los 
Hermanos Masones están mezclados con las Her 
manas Masonas, tienen otro carácter que no es so» 
lamente ridículo. 


CAPITULO QUINTO. 


CONJUNTO DE:LOS SECRETOS 


DE LA MASONBRIA AZUL. 


ADVERTENCIA. —En primer lugar debo prevenir una. 


objecion y contestar á ella. Algunos lectores pudieran 
creer que la divulgacion de los secretos objeto de este ca- 
pítule, pronto no tendrán efecto ninguno; pues la Masone- 
ría no tiene más qus cambiar su santo y seña, palabras 
sagradas, signos tocamientos, 6tc., luego que esta obra se 
publique. Tranquilícense, pues: cada divulgacion moles- 
tará muy mucho á los Masones; pero ningun Gran Orien- 
te ni Consejo Supremo podrán poner remedio. En efecto. 
no hay que perder de vista que las palabras, signos y to- 
camientos secretos han sido establecidos desde la creacion 
de la Masonería, y son comunes á todas las Logias y á to- 
dos los Capítulos y Areópagos del mundo entero. Si para 
satisfaccion personal de sus miembros, los talleres masó- 
nicos de nuestro país se permiten cambiar algunos de los 
seoretos convenidos, y en práctica en todos los ta)leres del 
globo, romperíanse todas las relaciones entre las Logias 
y las Tras Logias de nuestro país con los de los demás 
países. Además, no solamente cada palabra. signo, toca- 
miento, etc., tiene su razon particular de ser y su expreso 
significado; sino que todos estos secretos se enlazan unos 
con otros, y su conjunto constitaye una verdadora orga- 
nizacion, una inmutable armonía. Cambiar uno solo de 
estos secretos sería imposible á los Masones. Aun si (cosa 
inadmisible) todos los Grandes Orientes y Consejos Su- 
premos del mundo se reuniesen en Convento universal, no 
podrían modificar lo que fué establecido en un principio- 
sería preciso creasen nuevas leyendas para motivar nue, 
vos seeretos; sería refundir totalmente la Masonería. Se- 
mejante modificacion de los misterios admitidos arrastra- 
ría la dislocacion inmediata de la sociedad, 


E 
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Grado de Aprendiz. : 


[GRADO 1?) 


Al Aprendiz se le conoce en.el modo de poner- 
se al órden, en el signo, tocamiento, la palabra de 
semestre, la edad, la batería, en la manera de ves- 
tirse en el templo del trabajo. 

Orden.—Ponerse al órden es tomar una posi- 
cion particular convenida y permanecer en ella 
un instante. El Aprendiz, de pié, pone su mano 
derecha extendida debajo de la garganta, los cua 
tro dedos juntos y apretados y el pulgar separado, 
en forma de escuadra, con el brazo izquierdo col 
gando. Cuando el Venerable en una tenida á la que 
asisten Aprendices, dice: "Al órden, Hermanos 
mios,» tedos los asistentes toman la postura indi- 
cada. 

Señal.—La señal Ó signo de reconocimiento (6 
sencillamente el signo) de Aprendiz, sirve á los 


Masones del primer grado para reconocerse fuera. 


delas Logias, en todas las circunstancias de. la 
vida ordinaria. Hé aquí cómo se hace este signe: 
pónense al órden disimuladamente, es; decir, sin 
afectar una postura. convenid que sería notada por 
losi profanos; luego, rápidamente y siempre con 
disimulo, retiran horizontalmente la mano dere- 


cha, llevándola del corazon al lado derecho, y fi= 


nalmente la dejan caer perpendicularmente. Esta 
señal, que en el lenguaje masónico se llama el sig- 
no gutural, sirve en realidad para trazar sobre el 


pecho hh forma de una escuadra. El seereto con- 
FRANOMASONERÍA.—S7 
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siste, pues, en trazar una escuadra en el pecho, y 
el arte, en ejecutar el movimiento conbastante 4es- 
treza, para que no sea notado más que por los 
Masones que estuvieren presentes. 

Zocamiento ó tacto.—El tocamiento particular de 
los Aprendices es éste: toman los cuatro dedos de 
la mano al Hermano á quien quieren darse á co- 
mocer, apoyando ligeramente la uña del pulgar en 
la primera falange del índice. 

(Los Masones dependientes del Gran Oriente 
de Francia se dan el mismo tocamiento para reco- 
nocerse; sólo que se dan además recíprocamente 
tres golpecitos, dos precipitados, distantes del ter- 
eero, segun la batería del grado). 

Marcha.—Al entrar en una Logia, el Aprendiz 
debe dar tres pasos de cierta manera; esto es lo 
que llaman marcha. Hé aquí cómo se practica: 
pónense primero al órden, con el cuerpo ligera- 
mente escondido; luego echan hácia adelante el 
pié izquierde, y en segnida ponen el derecho al . 
través, talon contra talon, de modo que los dog . 
piés se toquen formando la escuadra; repiten dog . 
veces todavía este paso, y á guía de seludo hacen. 
la señal da reconocimiento: la primera vez en ho- 
nor del Venerable que se sienta en el fondo; la 
segunda en honor de los Hermanos setados á la 
derecha (4 la derecha segun se entra y - por con- 
siguiente la izquierda del Venerable), y la tercera 
en honor de los Hermanos sentados á la izquier- 
da. Los tres saludos hácense al mismo Hempa o que 
los tres pasos. | 

(En las Logias que dependen del Gran Oriente - ' 
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de Francia la marcha es la misma, eon la única d+ 
ferencia que se parte del pié derecho).: 

Santo y seña.—No hay santo y seña de grado 
de Aprendiz en las Logias del Rito Escocés. 

En las Logias dependientes del Gran Oriente 
de Francia Fay, por el contrario, un santo y seña. 


La palabra se pide al Aprendiz que se presenta, 
por el Hermano encargado de aretejarle,n es de- 
air, encargado en verificar sa cualidad de Mason - 
y su grado. A esta cuestion del Hermano reteja- . 
dor: dadme el santo y seña, es preciso contestar ' 


sin vacilacion: Tubalcain, 

Palabra sagrada.— ¡Atencion! Hé aquí el punto 
eapital. Esta palabra debe estar de tal manera se- 
ereta, que está prohibido á los Masones pronun- 
elarla; sobre todo deben callarla, No pueden sino 
deletrearla, uno dando la primera letra, el otro la 


segunda, luego la primera persona da la tercera | 


letra, etc. 
Esta famosa palabra sagrada es: BOHAZ que 


significa: “fuerza.u Por corrupcion muchos Ma- 
sones franceses dicen: BOOZ, 

(En las Logias dependientes del Gran Oriente 
de Francia, la palabra sagrada es JAKIN, y signi- 
fiea «estabilidad. .:) 


Cada grado tiene su palabra sagrada especial; : 


importa saberla bien si se quiere bacer creer á un 


Mermano Tres Puntos que uno pertenece á su co- : 


fradía y así divertirse un rato á cuenta suya. 


Puede pedirse la palabra sagrada fuera de la . * 


Logia, entre dos personas, y cuando una prueba 


la cualidad masónica de la otra. Cada uno dice, Á 


ta 
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su vez, una letra como ya lo he explicado, bablán- 
dose al oido; pero ántes celebran un corto diá: 
logo. a 

Supongamos dos Masones que se encuentran en 
un viaje y se han reconocido mutuamente, hacien- 
do en el pecho la señal de la escuadra. Apriétan- 
se la mano, y con el tacto reconocen que son dos 
Aprendices. Sin embargo, uno de los dos, —llamé- 
mosle Pedro, —concibe una pequeña desconfianza, 
y para saber si tiene que habérselas en aquel mo-. 
momento con un falso Mason, pide á Pablo la, 
palabra sagrada. Hé aqui cómo suceden ¡las eo- 
599: 

Pedro.—¡Quereis, Hermano, darme la palabra 
sagrada? 

Pedro.—Vos mismo sabeis, Hermano, que la 
palabra sagrada. no se pronuncia, No podemos, 
más que deletrearla, dadme la primera letra y yo 
os daré la segunda. 

Pedro.—B, 

Pablo.—-O. 

Pedro.—H. 

P ablo.—AÁ, 

Pedro. —4Z. | 

Y con esto quédase Pedro muy safisfegho, Está 
cierto que Pablo no es un Masvu. de menjirilles. 

Pero, en general no se va hasta la palabra, 827, 
grada. ¡Esto sería demasiado grave! Despues de 
la señal de reconocimiento, viene el tacto, y aquí, 
- se.detiene la cosa. Algunas veces van hasta pedip- 
se.la edad y la hora er que comienzan log trabar. 
jos fvamoa á ver estas dos. euestiones y 14 regpuas- 
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“ta que-hay que dar), y es todo en los encuentros 
que tienen lugar fuera de las Logias. Sin embar- 
-Po, para-mayor seguridad, bueno será retener en 
la memoria -la palabra sagrada, para estar dispues- 
to á todas las cuestiones y preguntas de un reteza- 
“dor desconfiado. 

Palabra de semestre.—Esta palabra es mandada 
dos veces al año, y en épocas fijas (ver en la cons- 
titucion), por la autoridad masónica central á los 
Venerables de todas las Logias, y estos en la reu- 
nion indicada la comunican á los Hermanos pre- 
sentes. Compónese de dos palabras que comien- 
yan con la misma letra, y el Gran Oriente, como 
el Consejo Supremo, siguen el órden alfabético en 

“cada cambio semestral. 

Así, hace algun tiempo, la palabra dle semestre 
“en las Logias Francesas era: Ciencia, Sabidurta, 
sols meses despues, fué: Templo, Tolerancia, luego 

seis meses más tarde: Union, Unidad. Al semestre 
siguiente: Verdad, Virtud, et sic de coeteris. La 
palabra de semessre más reciente, es: Hugo, Hu- 
manidad, 

— La palabra se da al oido, de este modo: 

Pedro. —¿Quereis, Hermano, darme la palabra 
de semestre? | 

Pablo, al oido derecho de Pedro.-—¡Hugo! (tue- 
go al cido izquierdo): ¡Humanidad! 

La palabra de semestre no debe jamás, y bajo 
«fingun pretexto, ser pronuuciada fuera de las Eo- 

“yias. Por consiguiente, no és necesario conocerla 
para divertirse con un Hermano Tres Puntos; por 
al contrario, esindispenesble saberla, si en'un 'via» 
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je quiere uno tener la curiosidad de asistir á la 
reunion seereta de una Logia. 

Si teneis que habéroslas con un Mason en 
extremo desconfiado, éste saldrá del paso dicién- 
.- doos. j 
—Hermano, siento no poder satisfaceros; pues 
ya conoceis nuestros reglamantos. No puede de- 
ciros la palabra da semestre que no debe pro- 
nunciarse fuera de las Logias. Cuando vayais á 
vuestro Oriente (á vuestra ciudad) se la pedireis 
a): Venerable de vuestro Taller. 

Empero, si vuestro interlocutor es un Mason 
de esos alegres calveras, —que ciertamente no fal- 
tan,—cuando le hayais dado el tocamiento, dicho 
vuestra edad y el santo y seña, deletreado perfee- 
tamente la palabra sagrada, cuando hayais con- 
.versado algunog momentos con. él mostrando que 
Os interesais vivamente por la Masonería, y le d+ 
gais el sentimiento que teneis que vu stras ucu- 
paciones no os permitan asistir más á menudo á 
vuestra Logia: cuando le hayais contado que vues- 
tra Logia en tiempo que vos la frecuentabais tenía 
trabajos de poco interés, jamás conferencias, por 
falta de oradores masunes en vuestro pueblo, ¡oh! 
entónces, vuestro hombre, si no insistís demasia- 
do, os dará la palabra de semestre. Si os haceis 
amigos, 0sacompañañará á la Logia de la ciudad 
donde os encontreis; sólo que si deseais divertiros, 
- será necesario procuraros ua mandil y un.cordon 
azul de Maestro, El Almanaque Bottin, en la pa- 
- labra Masonería, indica: los comerciantes de Paris 
- Que venden todos. esos cintajos. ¿Con mis informes, 
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- un cordon de Maestro en el boísillo, y la palabra 
de semestre sacada hábilmente y sin dolor á un 
compañero de viaje, ligero de cascos y de lengua, 
entrareis en cualquiera Logia, y asistireis á las se- 
siones fpor supuesto se trata de las sesiones don- 
de los7 Aprendices, pe id y Maestros son 


recibidos). 
No obstante, al introducirse en una tenida de 


Logia, no se aprenderá otra cosa que lo que ya he 
revelado en esta obra. La gran utilidad de las re- 
velaciones de este capítulo consistirá en suminis- 
trar á mis lectores enemigos de la Masonería, los 
- medios de divertirse un rato, á cuenta de los Her- 
manos Tres Puntos que encuentren en la ciudad 
ó en viaje. 

Tenemos el hilo de nuestras divulgaciones rela- 
tivas al grado de Aprendiz. 

Edad. —La edad de un Aprendiz son tres años, 
cualquiera que sea el rito. 

Batería.—Llámase así á la manera de llamar. 
Un Aprendiz, al entrar en casa de un Hermano, 
llama á la puerta tres golpes iguales, esto es, igual- 
- mente distantes, de este modo: 0—0—-0. 

(En las Logias que dependen del Gran Oriente 
- de Francia, la batería se compone de tres golpes, 
dos dados precipitadamente y el tercero despues 
: de una ligera pausa: del modo siguiente: 00—-0). 
La brtería sirve tambien para ordenar los aplau- 
- 808. Se dan los tres golpes en las manos. '“La ba- 
- tería de luto” se da con la mano derecha en el an- 
'- tebrazo izquierdo. 

Por su puesto, no repetiró todas estas e 
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««eiones en las secrétos de cada grado; pues al últi- 
mo sería hasta fastidioso. Cuaddo el lector no com- 
prenda bien, que vea las explicaciones presentadas 
del grado de Aprendiz, y así verá la diferencia que 
hay entre tal secreto del. primer grado y el secrer 
£o corresoondiente de cua'quiera otro grado. 
Vestido.—El vestido es la tenida de Logia ó de 


“ceremonia pública, cuando el Venerable autoriza 


el porte de insignias en la calle. Esta autorizacion 
.es facultativa: así en los obsequios de Luis Blanc 
¡y en los de Gambetta, los Masones siguieron el fé- 
retro revestidos con sus cordones azules, rojos, 
blancos, verdes, negros, etc. Al contrario, en los 
obsequios de Victor Hugo no autorizaron los Ve- 
aerables el porte de insignias, —y no sé por qné;— 
y los Masones. no sa hicieron notar de la asísten- 
cia mas que por los ramitos de azacia que lleva- 
ban en el ojal. 

Como traje ó vestido, lleva en Ja Logra del 
Aprendiz un mandilito de cuero blanco (el que le 


dan el dia de su iniciacion), el cual se ata á la cin- 


tura con dos cordoncitos.—Entre paréntesis, este 
minúsculo mandil, de algunos centímetros de an— 


:ehtuira nada más, da á la persona que le lleva un ai- 
re solenrnemeute grotesco.— La pecherita del man- 


dil ha de estar levantada. 

Tiempo del Trabajo —Se supone que un Apren- 
diz trabaja de medio diaá medianoche. Cualquie- 
ra que sea la hora que se abre, en. una Logia, ama 


sesion á la que Aprendices (de:cualquier rito)-asis- 


ten, es siempre medio dia. Lo mismo,.es siempre 


«medía noche enanido'xe cierran. 
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Este lenguaje figurado lo adoptan los Masones 
aún fuera de las Logias. Como cada clase de gra- 
dos masónicos tiene 3us horas de < mvencion dife- 
rentes, pregúntanse mutuamente ..-erca del parti- 
cular para saber á qué grado pertenecen. 

Asi, Pedro, sentado á una mesa de café, ve en- 
trar á Pablo que le es desconacido; pero novta que 
esta desconocido, al entrar en el café ha trazado en 
el pecho la famosa escuadra. Pedro dice para su 
capote. “Aquí viene un Hermano que acaba da sa- 
ludar masónicamente para darse á conocer de los 
buenos masones que pueden estar aquí presentes.” 
Y como Pedro practica sériamente el culto de la 
Masonería, no se descuidará, luego que Pablo eche 
una mirada hácia su lado, de trazar tambien la es- 
cuadra en “u pecho, ó tambien (lo que es de un 
uso muy frecuente en los establecimientos públi- 
cos) hacer con el vaso un gesto análogo, es decir, 
una rápida maniobra en dos movir» e..¿os, hori- 
zontal primero, y en seguida perpendicular, de arri- 
ba á abajo. Ya tenemos a Pabla cierto de su cum- 
pañero. Vieneá Pedro. Saben que son hermanos, 
ó á lo ménos, así lo creen. Mas como los signos ma- 
sónicos del saludo y de la maniobra dl va::» som 
ya muy conocidos de los profanos (pues hay Ma- 


sones negados que hacen los movimientos en pú-- 


blico y de una manera tan automática que todo el 
mundo lo nota, y hé ahí por qué este sacreto es co- 
nocidu), como Pedro, repito, puede querer estu- 
diar la cualidad masónica de Pablo, lanzará en la 
“conversacion esta frase, al parecer indiferente: 
FYRANOMASONERÍA.—48 
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—¡A qué hora eomenzais vosotros á trabajar! 

Si Pablo es un Mason de mentirillas, no verá el 
lazo, y sancillamente dirá á qué hora comienza á 
trabajar en su oficina, Ó si vive de sus rentas, con- 
testará que es propietario. 

Por el contrario, si Pablo es un Mason auténti- 
eo contestará á la insidiosa cuestion de su inter- 
locutor: 

—A medio dia. 

Un Aprendiz no puede dar otra contestacion. 


CUESTIONES DE ÓRDEN PARA LA ENTRADA EN EL TEMPLO. 


Terminaré las divul.yaciones relativas al primer 
grado dando las preguntas que se hacen y las res- 
puestas que se dan al entrar en una Logia. 

Estas cuestiones no se hacen áun Hermano 
gue e conocido; mas si el hermano que se presen- 
ta es extrañoá la Logsia, el Hermano que se en- 
ecentra en la puerta lo preguntará, ó á lo ménos 
tiene derecho 4 preguntarle como vamos á decir, 
y es necesario que cor este exactamente. 

Llaman á este interrogatorio «Cuestiones de ór- 
der para la entrada en el Templo.n 

11ó aqui el diálogo en preguntas y respuestas: 

P, ¿Sois Mason?—KR. Mis Hermanos y Compa- 
fieros me conocen como tal. 

P. ¿Qué hombre puede aspirar á ser Masont— 
R. Aquel que es libre y de buenas costumbres. 

P, ¿Cuáles son las disposiciones necesarias para 
ser rocibido?—KR, La primera es la pureza del co- 
razon, 
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-P. ¡Cuál es la segunda?! —R. Una sumision ab- 
soluta á las formalidades prescritas para la recep- 
cion. | 

P. ¡Qué edad teneis? —R. Ttres años. 


Grado. de Compañero. 


(GRADO 2") 


Orden, —1* Ponen sobre el corazon la mano de- 
recha medio abierta, esto es, los dedos haciendo 
una curva, salvo el pulgar que está levantado para 
formar la escuadra; 2* y al mismo tiempo, levantan 
basta la altura de la cabeza la mano izquierda 
eompletamente abierta, con la palma hácia ade- 
lante, los dedos juntos y el pulgar en escuadra, el 
sodo lo más cerza del cuerpo. 

Señal. —Pónense al órden; luego retiran la ma- 
no derecha horizontalmente desde el corazon has- 
ta el lado derecho, dejando entónces caer simul. 
táneamente la mano derecha sobre el muslo dere- 
eho y la mano izquierda sobre el muslo izquierdo. 

Llámase á este signo: el "signo pectoral. » 

Tacto Ú tocamiento.—Tomais Ja mano derecha 
del Flermano de quien quereis daros á conocer, y 
esto con la mano derecha; poneis sencillamente 
vuestro dado pulgar en el hueco que hay entre las 
dos falanjes del dedo medio y del anular; y al mis- 
mo tiempo le decis el santo y seña del segundo 
grado. 

Entónces el Hermano pone la uña del pulsar en 
la primera falango de vuestro dedo medio, y al 
apoyarle os dice: J.—Es la primera letra de la pa- 
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labra sagrada.—Vos eontestais diciendo la segun- 
da letra, etc. 

En resumidas cuentas, en el grado de Compa- 
fiero dícese, con el tacto, primero el santo y seña, 
y luego la palabra sagrada (ésta deletreada). 

Marcha.—Los tres pasos de Aprendiz y dos 
oblicuos, uno á la derecha del pié derecho y á jun- 
tar, el otro á la izquierda y á juntar. 
Batería.—Cinco golpes iguales: 0—0—0—-0-40 
Vestido.—El mismo mandil que en el grado de 
' Aprendiz; sólo que es preciso que la pechera esté 
eaida. 

Tiempo del trabajo.—-Demedio dia ámedianoche. 

Eddad.—Cinco años. 

Contraseña.—Schibboteth. Esta palabra signifi- 
ea: espiga de trigo. Recuerda á los iniciados una 
ale:roría obscena, contada y explicada en Logia de 
señoras. 

Palabra sagrada.—JAKIN. Se deletrea. Esta 
palabra significa estabilidad. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN PARA LA ENTRADA DEL TEMPLO. 


P. ¿Sois Compañero?—K. Lo soy, examinad- 
me, probadmo. | 

P. ¿Dónde habeis sido recibido Compañero!— 
R. Eno una Logia de Compañeros regulares. 

P. Al entrar, ¿qué os dicen?—R, ¡Quién va? 

P, ¿Y que contestais?—R. Un Aprendiz que 
ha cumplido su tiempo y que pide ser recibido 

, Compañero. NS 
P. ¿Qué edad teneis? —R, Cinco años. 
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Grado de Maestro. 


[GRADO 3*] 


Orden.—Para poneros al órden del grado de 
Maestro, llevaréis hasta el corazon la mano dere- 
cha abierta, cuyos dedos estarán separados, y el 
pulgar lo más derecho posible, y esto apoyando el 
pulgar en vuestro corazun, teniendo la mano hor 
sontalmente, y conservando el brazo derecho cer. 
ca del cue: po. 

Señal. —Estando al órden, ponerla mano hori- 
zontalmente como si se cortase el pecho con el 
pulgar; levantar las manos á la altura de la cabe- 
za, tucándose las extremidades de los dedos, y de- 
cir: ¡Ah, Señor Dios mio! (esta exclamacion es fa" 
cultativa; fuera de las Logias ya no se dice); luego 
dejan caer las manos subre el mandil, en actitud 
de sorpresa y de admiracion. 

Este signo se llama "Signo de horror. n 

Nota bene.--En losdiversos ritos, el signo de reco- 
nocimiento del grado ha sido simplificado para el 
exterior de las Logias. Es evidente que dos Maes- 
tros que se entregasen á esta pantomima ridícula, 
soles notaría demasiado y harían la algazara de 
los transeuntes. Por eso, dos Maestros fuera de la 
Logia conténtanse del siguiente signo: la mano ia- 
quierda abierta, y el reverso aplicado en la frente, 
con el dedo pulgar hácia abajo y formando la es- 
cuadra; al mismo tiempo tienen el puño derecho 
cerrado, salvo el pulgar, que se aplica á la boca 
del estómago, como si le quisieran clavar, Manio- 
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brar rápidamente y sin afectacion. El movimiento 
de la mano derecha figura que el arquitecto del 
Templo de Salomon fué asesinado por los Compa- 
ñeros criminales; el movimiento de la manoizquier- 
da representa el sediciente gesto de horrcr que 
hicieron los Maestros al descubrir el cadáver del 
arquitecto de marras. 

Señal de alarma.—Los Maestros, más favorecl- 
dos que los Compañeros y los Aprendices, tienen 
además un signo particular, de que-tienen derecho 
á servirse en caso de peligro para llamar en su so- 
corro á los hermanos que pudieran hallarse pre- 
sentes. La señal se hace del modo siguiente: Se 
vuelven sobre la cabeza, ó á la altura de la frente, 
las dos manos, cuycs dedos estarán entrelazados, 
y al mismo tiempo gritan: ¡Á mi los hijos de la Viu- 
da! A este grito y á este gesto, todo Muestro que 
se encontrase presente estará obligado á socorrer 
á su Hermano. Esta señal se emplea sobre todo 
en los campos de batalla: los Masones que se en- 
cuentran despues de una accion, entre los venci- 
dos, hacen la señal de alarma, y entónces loz Ma- 
sones que estan con los vencedores tienen el de- 
ber de salvar á los combatientes que se han de- 
clarado ser sus Hermanos, salvo á degollar á los 
demás con uu poco más de gusto á título de com- 


pensacion. : 
La señal de alarma, cuando se emplea en las 


circunstancias urdinarias de la vida civil, deba ha- 
cerse sencilla y rápidamente volviendo las manos 
sobre la cabeza, y +in proferir el grizo de llama- 
miento. 
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Tacto ó tocamiento.—1* Acercarse reciprocamen- 
te el pié derecho pur el lado interior; 2% Tocarse 
la rodilla derecha, acercarse lo alto del cu=rpo; 3* 
Ponerse reciprocamente la mano izquierda subre 
el hombro derecho, para cogers» más estreclra- 
mente y tocarse uno contra otro; 4% Cogerse mu- 
tuamente la mano derecha formando la zarpa pa- 
ra rascar la palma, Este movimient..'es lo que lla- 
man: "darse la mano en zarpa de Maestru.n La 
palabra zarpa indica exactamente la forma que 
toma la mano de los dos en esta postura; puesto 
que las manos derechas de los dos Hermanos en- 
cuéntranse agarradas una con otra por los cu«tro 
dedos, como dos zarpas que estuviesen mutua 
mente enlazadas. 

En público, los Masones del tercer grado se 
contentan con reconocerse por el tacto, darsu la 
mano en zarpa de Maestro volviéndola tres ve- 
ces.comenzando por el movimiento de la dere- 
cha. 

Marcha.—Hacer, en primer lugar, los cinco pa- 
sos de Compañero, levantar luego la pierna dere- 
cha, en medio círculo, como si se quisiera, al 
avanzarse, franquear un obstáculo» larzo de dos 
metros; poner el pié á la derecha, acercando el pié 
izquierdo detrás de la pierna de:ecba á la liura 
de la pantorrilla; hacer por encima del imogmario 
obstáculo el mismo paso del pié izquierdo. Inezo 
el tercer paso del pié derecho de manera a haltar. 
se á la cabeza del obstáculo, con los piés pu stos 
de aplomo y en escuadra. 


304 LOS MISTERIOS 


Santo y seña.—Tubalcain. Es, dicen, el nombre 
del hijo de Lamech, descendiente de Eblis, Angel 
de la Luz; significa; posesion del mundo, 

Palabra sagrada.—MAHABONE. Pronúncia- 
se al oido y dialogándola, cada uno de los inter- 
locutores dice una sílaba. Significa: el hijo del 
padre.—Por corrupcion, muchos masones dicen: 
Moabon. Es en Francia doude se comete este 
error. 

Batería.—Tres veces la batería de Aprendiz; 
esto es: 0U0—000 —000. 

Edad.-Cuando se pregunta á un Maestro: “Qué 
edad teneis?” debe contestar: "Siete años y aún 
más. u 

Adorno.—Siendo la compostura de Maestro mu- 
eho más complicada que la de A prendiz y Compa- 
ñero, llámase pomposamen'e adorno, Además el 
adorno se divide en mandil, cordon, Joya y ves 
tido. 

El mundil, un pocc mayor que el de los grados 
precedentes, es de picl blanca bordado y furrado 
de encaruado; no deb» tener pechera (sin embar- 
go, en algunas Logias l.évanle cc pechera). En 
el medio tiene las letras M.*. B.*. El cordon azul 
muaré, ancho de once centímetros, bordado de en- 
earnado y terminado cop una roseta encarnada, 
Hévase en forma de banda, del hombro derecho á 
Ja cadera izquierda. (Nota: Todos los cordones, 
en todos los grados, se llevan encima del traje; es 
to lo digo para siempre). Se llama 7 ya, un trian- 
gulito de metal, atado en la extremidad del cor. 
don con una cintita encarnada. El vestido se com- 
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pone de este modo: guantes blancos, frac negro y 
el sombrero puesto. Al sombrero Jlámanle en es- 
tilo masónico triángulo. El gran chic masónico 
consiste, en poner un gran crespon de luto en el 
brazo los dias de recepcion. 

(En las Logias de la jurisdiccion del Gran 
Oriente de Francia, el mandil está forrado y bor- 
dado de encarnado, teniendo en el ¡sedio una ro- 
seta azul; el cordon azul y muaré no está bordado, 
y se termina con una roseta blanca. La joya ata- 
da en la extremidad del cordon con una cintita 
azul, compónese de una pequeña escuadra y un 
pequeño compás de metal entrelazados. El vesti.= 
do es el mismo que el que hemos descrito más 
arriba), | 

Hau debido mis lectores notar muchas veces, 
en los entierros en que los Masones se cargan con 
sus cordones, que muchos llevan brillantes borda- 
dos con lunas y soles, casitas con columnas y otros 
atributos más ó ménos chuscos; y en el mundo 
profano se imaginan que los Masones de los cor- 
dones bordados son unos personajes, Están en un 
error los que así lo creen. Los bordados se auto- 
rizan á título de lujo y nada más; lo único que 
indican es que los Maestros que los llevan son un 
poco más vanidosos que sus colegas en Masouería, 
y ahí está todo. . 


El distintivo de los grados se nota por la dife- 


rencia de colores en los cordones, por la joya de 


particular especie que está atada en la extremi- . 


dad, y en la variedad de ciertos detalles que iré in- 


dicando poco á poco. | 
FRANOMASONERÍA.—39 
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PREGUNTAS DE ÓRDEN PARA LA ENTRADA DEL TEMPLO. 


P, ¡Hermano, dónde habeis estado?—R, En el 
Oeste. 


P. ¡Dúnde vais?—R, Al Este. 

P. ¿Qué vais á hacer al Este? —R. A buscar una 
Logia de Maestro. | 

P. ¡Sois Maestro?—kR,. Conozco la acacia. 

P. ¿Cómo habeis sido admitido?-—R. Con cinco 
golpes distintos. | 

P. ¿Cúmo habeis legado hasta aqui?—R. Con la 
contraseña, 

P. Dáidinela —kR, Tubalcain. 





Hay ciertas expresiones consagradas por el uso 
de que se sirven en sus correspondencias; así en 
la Masonería Azul, trazar una plancha significa: 
escribir una carta, hacer una biografía, redactar 
un surlto. Todas estas expresiones particularez se 
encuentran en las descripciones de las sesiones, 
que han sido el oljeto de los capitulos preceden- 
tes. Además se hallará al final de esta obra, un 
diccionario completo de la jerga masónica, 

Una carta ó circular masónica, dirigida á los 
miembros de los tres primeros grados, comenzará 
siempre con esta fórmula: 

AN EDAD 

Esto es: A la Gloria del Gran Arquitecto del 
Universo. 

En cuanto á la conclusion de la carta, so redao- 
ta en general del modo siguiente: 

()s saludo, M.*. Q.*. H.:. C.*. L.*. N.:. M.: D.. 
M... C.: 
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Lo que significa: ''Os saludo, muy querido Her 
mano, con los nombres misteriosos de mí eonock- 
dos”. | 
Fin21mente, en las circulares que invitan á una 
fiesta de la cofradía Tres-Puntos, ponen en la últi- 
ma linea estas siete misteriosas letras; 

e NO VD ML. 

. Esto quiere decir: Sobre todo, no olciders ves 
tros ornamentos masónicos. 


HONORES MASONICOS 


En las Logias se rinden honores especiales á los 
Hermanos de altos grados que se hallan en mision- 

Citemos algunos ejemplos, 

Cuando el Presidente del Consejo Supremo, es. 
decir, el Soberano Comendador Gran Maestro, se 
presenta á visitar una Logia, nueve Hermanos, lle- 
vando estrellas (antorchas de reglamento), prece- 
didos por dos Maestros de Ceremonias, el uno lle- 
va en un almohadon el*mallete de la presidencia 
y la espada flamigera, y van á recibirlo al dintel 
del templo. ' 

El Venerable pronucia una alocucion; luego el 
»Muy Ilustre Visitadorn es conducido al Oriente. 
por la "bóveda de aceron. 

Todos los Hermanos de pié, están con la espa-- 
da en el aire y el brazo extendido; las espadas de- 
ben tocarse por la punta, dos á dos y de frente, 
de manera que formen como una bóveda debajo . 
de la cual pasa el Muy Ilustre Hermano á quien : 
“se rinden Jos honores, 

Durante este tiempo los Vigilantes, desde sus 
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sitios, hacen un ruido eontinuado producido cen 
-los golpes de sus malletes. 

Los demás miembros del Consejo Supremo y 
los Inspectores de una mision para el Consejo Su- 


“premo pasan tambien por debajo de la bóveda de 


Acero, y son recibides, malletes batientes, pero na- 
da más que por una delegacion de siete miembros 
de la Logia. 

Un Caballero Kadosch (grado treinta), admiti- 
do por un Taller simbólico como Garante de 
Amistad y diputado de una logia afiliada, es od- 
jeto de los mismos honores; pero tres Hermanos 
solamente llevan delante de él las estrellas, y un 
solo Maestro de Ceremonias le precede á su paso 
¡por debajo de la bóveda Ce acero. 


SEGUNDA PARTE. 


LOS CAPITULOS 


0 LA MASONERIA ROJA. 


CAPITULO PRIMERO. 
La Seleccion, 


Despues de haber descubierto los misterios de 
las Logias ó Talleres simbólicos, réstame hacer la 
laz en las Tras Logias; y entónces el lector, si ne 
ha descubierto ya la verdad, comprenderá el sen- 
tide real y completo de la Masonería. 

He explicado, en la primera parte de esta obra, 
- cómo y por qué medios se llevan los profanos á la 
Logia de los Aprendices. Empero todos los inicta- 
dos no aprecian de la misma manera los empujo- 
nes que les han prodigado en las sesiones de re- 
eepcion. Muchos de ellos, —y no son de los más 
tontos, —piensan que se han burlado de ellos, y se 
abstienen de volver á las sesiones de la extraña 
sociedad qne les ha hecho semejante recibimien- 
to. Otros persisten; son ó los tontos de solemni- 
dad que creen en las boberías que les han contado, 
ó los pillastres que ven en la Masonería un medio 
de explotar á los imbéciles, y no se cuidan de las: 


bagatelas de la puerta. Algunos, en fiv, no ¡igno» 
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ran el objeto final de la asociacion; y ue gfitian en 
ella coú ehtusidanto, “nó por la filabtfopía, en la 
que no creen, mas en odio al Catolicismo. 

Hemos visto cómo, al cabo de cierto tiempo, 
<erto ó largo, segun las Arsposiciones del Apren- 
diz, éste e convierte em Compañero, y cómo lae- 
'go del Compañerismo pasa á la Maestranza, 

No me ocuparé ahora -del adepto destinado á 
"vegetar en las Logias. Vamos, por el contrario, á 
seguir en su marcha ascendente, á aquel que los 
Jefes secretus de la Asociacion han designado par 
ra los grados superiores, despues que han tomado 
conocimiento del informe acerca de él redactado 
por el Kadosch delegado en la sesion de impresio- 
mes de los nuevos Maestros. 


Un dia, el iniciado Maestro que ha llegado (sin 
saberlo) á satisfacer plenamente á los Hermanos 
de altos grados, recibe una carta,-sin firma, pero 
con el timbre masónico, en la cual le ponen diver- 
sas cuestiones. | 

Ruéganle, por ejemplo, que formula francamen- 

“te su opinion acerca de la religion católica; pre= 
, gúntanle cómo defiue los eternos principios del 
Bien y del Mal; ó bien, cuál es, segun su parecer, 
la verdadera moral natural, ó cuál es en su Ínti- 
ma apreciacion acerca del papel que representan 
Jos espíritus inmateriales en sus relaciones con el 


Hombre. 
No le dicen por qué lo ponen estas cuestiones; 


pues sucede á veces que el interrogado nv ha co- 
respondido á las esperanzas que de él se habían 
«Soucebido. 
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Fsto sucedió al Hermano Adolfo Geoff oy, Con 
quien los jefes secretos habían contado, y que les 
procuró una amarga desilusion. M. Adolfo Geo- 
ffroy que hoy habita en el departamento del Alto- 
Marne, fué en su juventud recibido mason fran- 
cés en una Logia de Tarascon. Separóse de la so- 
ciedad, y mis lectores van á ver en qué circuns- 
tancias. El mismo lo contó de un modo muy ale- 
gre, en Setiembre'de 1886; en aquella época el pe- 
riódico "Le Petit Champenoisn le señaló como un 
hombre que había pertenezido á la Masonería, y 
el mismo M. Geoftroy explicó su retiro en la si- 
guiente carta dirigida al periódico "L' Avenir de 
la Haute-Marnen. 


“¿Querido señor mio: 

He leido un artículo intitulado: Un Mason des- 
cubierto, que habeis tenido 4 bien comunicarme, 
—y me apresuro á daros por ello las gracias. 

No creo haber dejado recuerdo de alguna im- 
portancia en una sociedad por que he pasado co- 
mo por otras muchas, en los lejanos tiempos de 
mi Juventud; puez el reporter del Petit Champe- 
noís, no obstante el talento de amplificacion que 
es una gracia de su estado, no ha podido sacar de 
este hecho nada que sea útil á la historia. 

¿Por qué no se ha dirigido antes á mi? 

Visitado por él, lo hubiese contado por lo menu- 
do mi curiosa recepcion en la Masonería, y así hu- 
biese estado el periódico mucho más interesante. 

Empere, y puzsto que se ha perdido la ocasion 
de alegrar á sus lectores, voy, señor, á contar para 
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los vuestros la manera como abandoné mi respeta- 
ble Logia, al Oriente de Tarascon. (R.*. L.'. O." 
de Tarascon). 

Despues de mi iniciacion, —va á haeer ya cua- 
renta años, —había aprendido, en ménos de quince 
dias, á audar, figurando en el suelo la forma de 
una escuadra. Algunos meses más tarde me acos- 
té en la tumba del Maestru Hiram, y los Herma 
nos, tristes y desconsolados, habían andado á tiem 
tas en la oscuridad, y escarbado el suelo con sus 
espadas dle hoja de lata para hallar mis restos de- 
saparecidos; finalmente, ni la columna del Norte 
ni la del Mediodía no teniendo ya secretos para 
mi, presentía vagamente que iba á ser llamado á 
más altas revelaciones. No tenía más que pagar 
con mi persona y con mi bolsillo, 


Un dia encontré encima de mi pupitre un plie- 
go sellado con el triárgulo místico, el sello de la 
Respetable Logia, Oriente de Tarascon.—Senci- 
llez brutal, ausencia de forma como de firma. Mí 
, Juventud experimentó la íntima emocion que pro» 
ducen las situaciones graves, 

El pliego contenía la cuestion siguiente: 

¿Qué pensais del papel que representa la Iglesia 
romana bajo el punto de vista de la moral? 

Despues de larga meditacion contesté, y con el 
mismo sans.fagon: “Que no creía que ninguna 
Iglesia pudiese reiv:"dicar para ella sola el mono- 
polio de la verdad (pues era preciso conceder alge 
á ciertos filósofos antiguos); pero que la Iglesia 
católica romana parecíame más que otra cualquie- 
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ra, apropiada al papel social que es de esperar de 


toda religion. u 

-Y lo mandé, | Ñ 

En la reunion siguiente no me costó mucho tra- 
bajo leer en el rostro de los dignatarios de la reg. 
petabla Loyia, todo el mal que me había hecho, 
no queriendo aplastar al infame. 

A partir de este momento, vime condenado á 
vegetar en los papeles secuudarios, como en las 
recepciones de Aprendices, la representacion de 
las Cadenas de union, y en la recitacion del Cum- 
pl mento á las Señoras, en las fiestas de la benefi. 
cencia oficial, ó en las agapes solsticiales tan que- 
rilas de los adoradoros del sol, es decir, esos chis- 
tes burlescos que parecen satisfacer el gusto de 
ciertos obreros ó burgueses de las pequeñas ciu. 
dades, pubres gentes, á quienes atrae lo misterio- 
S0, y que pagan con demasiado dinero un poco de 
tonteria y de vanidad. Era verdaderamente cómi- 
co verles tomar por lo serio los oropeles de chiqui- 
llos, los gestos ridículos y esa jerga tonta de la 
Masone+Ía, más estúpida qu> el volapúk. 

Entónces fué cuando te dejé, oh Hermano To- 
rrible, tan terrible, en verdad, ba jo tu negra cogu- 
ll; y vosotros Hermanos Vigilantes; y vosotros 
todos, pobres gentes que tantu os gusta tocar el 
aire de los Lampions en la printera falange del ín- 
dica de vuestros semejantes, y vosotros ex'raños 
medalleros ambulantes que* llevais al cuello tan 
graudes cosas quejamas he sido capaz de leer; 
empero tú sobre todo,—¡y perdóname! —¡Venera- 
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fical, dando golpes con tu mallete, con tanta fuerza 
y monotonía; tú que me reprendías con tan vigl- 
lante cuidado cuando tenía la inconvenieneia de 
Hamar señores á nuéstros Hermanos reunidos! 

De tus alturas de tu última morada, —porque 
con cien años que tendrías hoy, ya no es posible 
trabajar en el Templo de Salomon, —si descubres 
al humilde neófito que despreció los terribles se— 
eretos de la Sublime Masoneria, si vuelves á ver 
la Respetable Logia, donde tantos ciegos te pidie- 
ron la luz, ¿podrías decirme qué recibimiento te hi- 
ze el Gran Arquitecto del Universo, cuando com- 
pareciste ante su presencia, —Caballero Kadosckh, 
—llevando contigo la llana y el mallete con el fi- 
gurin del templo de los judíos? Hoy podrías ins- 
truirme mejor, si has merecido serlo tú mismo. 
¿Y no podrías al fin decirme, que el sentido co-: 
mun y la honradez son los mejeres arquitectos del 
edificio social? 

Esta carta, bastante larga, á pesar mio, es, que- 
rido señor, lo que en estilo masónico se llama us 
pedazo de arquitectura, Fijadla en una de las co- 
lumnas de vuestro periódico, y roguemos á Dios 
que todos los habitantes de la Champagne, grun- 
des y pequeños, lo comprendan, porque entónces 
habrian dado un gran paso en el camino de la l+- 
bértad, al ver en un ejemplo vivo, cómo unos am- 
biciosos sin vergiienza pueden abusar de un pue- 
blo sin malicia. 





Adolf: O - Geoff TOY 


He reproducid» esta carta para hacer ver de 
qué manera proceden los Masónes de altos grados, 
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cuando quieren hacer pasar de las Logias á las 
Tras-Logías, 4 un Hermano á quien ellos han dis- 
tinguido. 

Empero la mayor parte de los Maestros así in- 
terrogados dan una contestacion satisfactoria. Si 
Mr. Geoffroy hubiese declarado que “la Iglesia 
Romana falsifica la moral, y que la verdadera 


moral consiste para el hombre en dar libre carrera 


á sus pasiones, no hubiera sido despreciado por 
sus colegas. El Maestro que contesta de un mode 
conforme con los principios secretos de la Maso- 
nería, recibe una convocatoria particular de un 
Rosa-Cruz de su pueblo, y éste le habla de esta 
manera; 

Mi querido Hermano, estamos plenamente sa- 
tisfechos de los sentimientos que habeis tenido á 
bien comunicarnos. En su consecuencia, hemos 
decidido admitiros á los grados de la Masonería 
Roja, esto es, haceros penetrar en los "Talleres de 
Perfeccionn. Habeis comprendido que si en las 
Logias afectamos no tener en cuenta los grados 
masónicos superiores á fa Maestranza, es para ale- 
jará los espíritus superficiales incapaces d> apre- 
ciarlos. Nuestros misterios esenciales no deben ser 
confiados á Masones insuficientemente probados; 
poreso 1nuestro disimulo no es otra cosa que la pru- 
dencia. Sabed, pues, que la verdadera Masonerla 
es la de las Tras Logias, y conoced primero nuestra 
organizacion. | | 


Entónces revelan al neófito el sistema completo. 
de grados. Hasta entónces habíanle hecho creer 
que la Masonería está toda en los tres grados sim-. 
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bólicos de las Logías (Aprendi,, Compañero y 
Maestro), y que los grados su periore3-no son más 
que superfetaciones, títulos honoríficos concedidos 
á la vanidad de alzunos, grados sin significacion 
ninguna. Ahora le anuncian que los grados de 
las Tras Luogias, ó á lo ménos los principales, son 
necesarios para llegar á la verdadera luz ma- 
sónica. 

Hé aquí el sistema completo: 

Compónese de treinta y tres grados, divididos 
en ocho clases, formando éstas cuatro séries. 


SISTEMA DE GRADOS. 


Primera série, Grados simbólicos. —Primera cla- 
se: primer grado, Aprendiz, 22 Compañero, 3" 
Maestro. 

Segunda série, Grados capitulares. —Segunda 
elase: 4 yrado, Maestro Secreto, 5% Maestro Per- 
fecto, 6? Secretario Intimo, 7% Preboste y Juez, 
80 Inteudente de E lificios, —Tercera clase: grado 
92 Maestro EFlegilo de los Nueve, 10* Ilustre Ele- 
gido de los Quince, 11? Sublime Caballero Elegi- 
do, Jefs de las deco Tríbus.—Cuar:a clase: grado 
12» Gran Maestro Arquitecto, 13 Real Arco, 14* 
Gran Escocés de la Bóveda Sagrada.— Quinta 
clase: 15? grado, Caballero del Oriente Y de la 
Espada, 16” Príncipe de Jerusalem, 17” Caballero 
de Oriente y Occidente, 18” Sublime Principe' 
Rosa Cruz. 

Sério tercera, Grados fAlosóficos.—Sexta clase: 
grado 19? Gran Pontífice de la Jerusalem Celeg- 
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te, 20 Gran Patriarca, Venerable Maestro ad 
Vitum, 21? Caballero Prusiano Noaquita, Gran 
Maestro de la Llave, 22% Príncipe del Líbano, 
Real Hacha, 23" Jefe del Tabernáculo, 24? Prin- 
cipe del Tabernáculo, 25 Caballero de la Ser= 
piente de Bronc2, 26” Priucipe de Merced, 279 
Soberano Comendador del Templo.--Sétima cla- 
se: grado 28” Caballero del Sol, Principe Adepto, 
29” Caballero de San Andrés, ó Gran Sen Andrés 
de E:cocia, 30” Gran Elegido Caballero Kadosch, 
Perfecto Iniciado. 

Cuarta série, Grados administratitos.—Octava 
clase, grado 31 Inquisidor Inspector Comenda- 
dor, 82” Soberano Príncipe del Real Secreto, 33" 
Soberanu Gran Inspectpr General. 

Díceseen seguida al Maestro escogido que todos 
estos grados no tienen la misma importancia, y 
que es preciso sobre todo aplicarse para llegar al 
18” grado, Rosa Cruz. Segun las disposiciones 
que tenga, así subirá más ó ménos rápidamente, 

En efecto, sobre el grado de Rosa Cruz des- 
cansa toda la Masonería Roja, primerasérie de per- 
feccion El Rosa Cruz es en lus Capítulos lo que 
el Maestro en las Logias. 

Segun los Reglamentos generales, varios grados 
capitulares pueden conferirse por comunicacion. 
En otros términos, cuando los jefes ocultos juz- 
gan inútil conferir 4 un adepto ciertos grados in- 
termediarios, le dispensan de ello, 

Tales son en general los 4%, 5%, 6%, 7% y 8%, gra- 
dos que forman la primera clase de la série capi. 
tular, que hacen saltar á los Maestros que han 
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satisfecho el exámen secreto. Los 9%, 10% y 11+ 
grados se dan muchas veces de un solo golpe, co. 
mo tambien los grados 15%, 16” y 17%, En la clase 
que comprende los grados 12", 13” y 14%, algunas 
veces dispensan al adepto del grado du Gran 
Maestro Arquitecto, y le confieren de una vez los 
dos gr..dos que siguen. 

Si estas dispensas aceleran la iniciacion defini- 
tiva de cierto :úmero de elegidos, por otra parte, 
josgrados de importancia secundaria, se mantienen 
en el ritual, por ridículo que parezca imponerlos 
á ciertos infortunados. - : 

- Los organizadores de la Masoneria lo han pre- 
visto todo. Han querido que los miembros de 
grados administrativas fuesen amos absolutos en 
su obra de seleccion. Algunas veces prudúcese 
este hecho: un Hermano que no está designado 
para entrar en las Tras Logias, desea no obstante 
ascender, y postula; negárselo perentoriamente, 
sería indisponerle contra la Orden; si nose le 
quiere en los Capítulos, á lo ménos puede ser útil 
en las Logias: ¿cómo determinarle á que se quede 
donde está? No rechazan su demanda de aumen- 
to de salario; admitenle á las pruebas de un grado 
extravagante y ridículo, uno de esos grados que 

- suprimen para los demás, y le dicen:—Ya veis que 
tenfamos razon en afirmaros que no hay nada su- 
perior á la Maestranza, ya veis que los altos gra- 
dos no tienen significacion razonable, y son úni- 
«amente colgajos para los vanagloriosos; guedaos. 

en vuestra Logia y no os ocupeis más de log Ca-. 
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pítulos ni de los Areópagos; dejad á los Rosa 
Cruz y á los Kadosch en sus in-fensivas reunio- 
nes, en sus distracciones simples, con sus in 
y sus cachivaches. n 

El Adepto se contenta con esta nba. y cre- 
yéndose desilusionado, no insiste más. 

En el lenguaje particular de los jefes secretos 
de la secta, llámanse estos grados grotescos, Gra- 
dos de Eliminacion, 

A lemás, los estúpidos rituales du estos grados 
contribuyen á desconcertar á los investigadores. 
¿Cómo tomar en sério á la Masonería cuando se 
descubren en e'la sesiones tan estúvidas cmo las 
recepriones de Maestro Secreto, Maestro Perfee- 
to, Secretario Intimo, etc.? Si un indiscreto em- 


prende la tarea de divulgar completamente los : 


misterios masónicos, está seguro de tropezar, por 
el hecho mismo de esas tonterias queridas y cal- 
culadas, con un sentímiento de incredulidad por 
parte de sus lectores. Muchos se encogerán de 
hombros y dirán; “¡Vamos, que no es posible que 
haya hombres que puedan hacer semejantes pa- 
yasadas confinando ya con elidiotismo!n Y el pú- 
blico cerrará el libro revelador, y no querrá creer 
en la existencia de estos absurdos. Y de este mo- 
do estará hecha la jugada. La Masonería ba pre- 
visto hasta las divulgaciones, y para atenuar el 
efscto producido, prodiga las bobadas y las inve- 
rosimilitudes. Es la última palabra de la pillería, 
Lo esencial es no dejarse engañar con estas suti- 
lezas. 

Vamos, pues, á examinar rápidamente los Gra- 
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dos de Eliminacion. Se comprenderá que están 
hechos rsrz disgustar de las Tras logias á los 
iniciados Maestros sobre quienes los jefes ocultos 
mo habían puesto los ojos, y que no obstante quie 
ren penetrar en cl santuario. 

Veremos luego, como complemento de la séris 
eapitular, un grado verdaderamente sério, el de 
Rosa Cruz, 18” éste que no se anda por lus ramas, 
lleva el anticristianismo hasta los más reñuados 
sacrilegios. 


CAPITULO SEGUNDO. 


EL CAPÍTULO 


DE LOS MAESTROS PERFECTOS. 


J 


El Niaeztro Secreto. 


El cuarto grado, Maestro Secreto, es el prime- 
ro de los grados de eliminacion; este grado no se 
coufiere más que á los Hermanos que se tiene in- 
terés de dejar en las Logias. 

La sala está adornada con colgaduras negras, 
sembradas de lágrimas de plata. En el fondo hay 
un gran círculo, en el que se ve un triángulo; en 
el centro, la estrella flamízera de cinco puntas. 

Segun el reglamento el alumbrado debe consis- 
tir en nueve candeleros con nueve brazos, dando 
un total de 81 estrellas; mas en la práctica no se 
ponen más que tres candeleros de tres brazos. 

El Presidente del Taller representa al rey Sa- 
lomon, y toma el título de Tres veces Poderoso. 
Tiene un cetro en la mano; y ante sí, en un altar 
triangular, un mallete guarnecido con tela negra, 
y una corona de olivo ó de laurel. AA 

No hay más que un Vigilante, que se llama 


Inspector; está colocado al Occidente, y no debe 


tever, dice el ritual, ningun instrumento de hie- 
FRANOMASONERÍA.—AI 
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rro. Representa á cierto Adonhiram quien, segun 
la leyenda, tenía la inspeccion de los obreros en 
el Monte Líbano, ántes de la muerte del Maestro 
Hiram. 

La sesion se abre con una declaracion del Ins- 
pector, que exclama: 

_—¡Tres veces poderoso, el brillo del dia ha echa- 
do á las tinieblas, y comienza á aparecer la gran 
luz! 

En la recepcion' de este grado continúan deplo- 
rando la muerte de Hiram. Salomon, que comien- 
za á comprender sus faltas, quiere repararlas, 
anuncia que son precisos siete Maestros expertos 
para reemplazar al sublime arquitecto del Templo; 
mas no hay más que seis y el aspirante será el 
séptimo. k , 

Todos los asistentes, metiendo dos dedos en la 
boca, juran guardar el secreto acerca de los mis- 
_terios de los Capítulos. | 

Despucs del interrogatorio, el aspirante es reci- 
bido pasando de la escuadra al compás, y el Pre- 
sidente le pone en la frente la corona de olivo ó 
de laurel, 

Luego es arengado por el Hermano Oracor, que, 
mostrándole al Inspector, explicale que este hom- 
bre, que representa á Adonbiram, hijo de Abda, 
es el emblema de la elevacion de los sentimientos 
de aquel que quiere regenerar su [espíritu y cons- 
truir su Templo, poniende al lado los malos mate- 
riales, las preocupaciones. 

Los tres primeros grados mos han probado, di- 
e, que no hay ereacion en el sentido absoluto de 
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la palabra, que la naturaleza es eterna, que tedo 
proviene de la generacion: ¡Pues bien, el cuarto 
grado nos enseña, que en la obra de la: generacion 
el hombre no es más que el asistente, el coopera- 
dor, el ejecutor de un principio elevado que está 
en él y no fuera de él. : 

En seguida nuestro Orador hace un elogio de la 
conciencia humana. La conciencia, afirma éste, es 
la voz de la naturaleza: de la naturaleza sola de- 
bemos seguir las inspiraciones; pues nos lleva há- 
- oa cosas útiles á la humanidad. El hombre no 
fiene otro amo más que á sí mismo, y siempre tie- 
me el derecho de obedecer ásus propios instintos. 
- Tomar por la voz de la conciencia el rep"oche inte- 
rior que se produce algunas veces, como conse- 
cuencia de una educacion en la que han sido la ba- - 
se las supersticiones y la ignorancia, es engañarze 
groseramente. Y como los tres primeros grados 
nos han probado que no hay creacion fuera de la 
generacion, el cuarto nos prueba qué no hay reve- 
lacion fuera de la conciencia, tal como la define la. 
Masonería. 

Por otra parte, el ritual general dice aeerea del 
- enarto grado, Maestro secreto: 

Los trabajos de este grado tienen por objeto po- 
ner de relieve que nuestra conciencia es nuestro 
verdadero juez, esencialmente equitativo é ínte- 
gro, y mestrar de qué manera la educacion profana 
lega á falsear los instintos sociales que roSotros. 
Mamamos Honor, Virtud y Justicia. 


Esto es' 
Lo que los profanos llaman Honor es todo Jo 
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contrario del Honor; lo que elos llaman Virtud 
es precisamente el Vicio y' recíprocamente; en 
- Cuanto á la Justicia, este sentimiento, tal como le 
entendemos en“nuestros Templos, es directamen- 
te opuesto al sentimientp del mismo nombre tal 
como es admitido fuera de nuestros Templos. +. 
Finalmente, al comunicar las palabras sagra- 
das al iniciado, el Tres veces Poderoso se las ex- 
plica un poco. 
- En el 4.2 grado, Venerable Maestro, tonerios 
varias pilabras sagradas. La primera es 1OD; es 
el nombre de una letra del alfabeto hebreo que 
tomada cabalísticamente, significa el Dios Princi- 
- pio: la segunda es ADONATI, es el nombre de. la 
iv inidad, como muchos la han adorado y la ado 
ran. La tercera palabra sagrada es DII plural la- 
tino que significa: los Dioses. Así el Dios Princi- 
pio y Adonaí son-los Dioses; pues si enla Divini- 
dad hay:unidad en la esencia, hay por otra. parte 
- pluralidad en las personas. Y estas personas que 
son en número -de dos, léjos de concurrir al' mis- 
mo fin, son directamente opuestas una á otra, co- 
mo el Bien es opuesto al Mal, Finalmente, la 
cuarta palabra sagrada del grado es IVAH, con- 
. traccion de Jehovah, Entre los israelitas, el gran 
nombre de la Divinidad, el nombre innominado, 
era uno de los misterios del interior del Templo, 
y no se está muy cierto de su pronunciacion; El 
- Gran Sacerdote tenía solo el permiso de pronun- 
ciarle, y una vez en el año; era el dia de la expra- 
ciou, décimo de la luna de Thischri. - Los levitas, 
"con el ruido que hacian en aquel momento, impe- 
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ra resumir con una síncope el nombre de la Divi- 


nidad, tal eual está constituida con sus dos 
cipios adversos, y es por esto que la última palabra. 
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dían que fuese oido por la multitud. Es, pues, pa- 
sagrada del Maestro secreto es IY AH. 
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LS La sala está colgadade verde, adornada con eua- 
' tro columnas blancas levantadas en cada ángulo. 
Ñ Sesenta y cuatro luces alumbran el templo, diez y 
o «seis en cada ángulo; pero pueden reducirse á diez 
EE ¿y seis en todo, cuatro en cada esquina, 
El Presidente: representa á Adonhiram, hijo de 
di .Abda. Como los Hiram y Adonhiram son nu- 
merosos en la leyenda masónica, permitaseme se- 
ñalarles, á cada uno en particular, para evitar al 
| lector toda confusion. Hay en primer lugar un 
! Hiram, llamado tambien Adonhiram ó Hiram- 
+ Abi, que es el arquitecto del templo, asesinado 
por los tres malos Compañeros; en segundo lugar, 
a hay un Hiram, rey de Tiro, de quien era vasallo 
ME | Hiram, el arquitecto; este rey de Tiro fué quien 
0 | prestó su homónimo al arquitecto del rey Salo- 
po -mon; pronto vefemos á este príncipe Tirio en los 
grados 6”, 9%, 10* y 11”. Fina'mente, Adonhiram, 
bijo de Abda, era uno de los intendentes de los 
| tributos cobrados por Salomon. Se da el titulo de 
| “Tres veces Poderoso y Respetab'e Maestro al 
e: | presidente del 5* grado. 
| El único Vigi:ante representa á Zabud, hijo de 
Nathan, uño de los ministros del rey Salomon. 
| ; Un funcionario del Taller sirve de Mmtroduetor 
| -al aspirante; ordinariamente se confía este paps 
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Es el mismo Salomon que ha instituido el gra- s 
do de Maestro Perfecto, con el fin de excitar á dd 
log Maestros á buscar les asesinos de Hiram. Y 
parece que ya se sabe dónde están. 

El ministro Zabud tiene la direccion de la polí- - | 
tica israelita como una de sus atribuciones. y ' Y + 
cueuta al presidente Adonhiram, en presencia del ' : 
aspirante, que sus agentes [han hecho un precioso , | 
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á un bobo. Este introductor tiene el título de- | y e, Ñ 
Hermano “Schereb-iah,n y está revestido con un' e dE 'Ñ A 
traje bíblico, que le da un aire de los más gro=' SE 
tescos. Representa al Capitan de guardias de Sa- Pa ES 00 | 
lomon. : ' E li 13D 
Hé aquí, en pocas palabras, la leyenda de le IE y ¡$ A 
iniciacion. í Io Jl MO 
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descubrimiento; que Jubelas, Jubelos y _Jubelum 
eran nombres prestados, y que los verdaderos ' 
nombres de los asesinos de Hiram se llamaban 
Sterkin, Oterfut y_Abibala. i 

El presidente Adonhiram dirige al ministro Za- | 
bud calurosas felicitaciones por el feliz resultado yy 
de sus primeras pesquisas. 

Despues de lo cual, se pasa á otro ejercicio, 

El aspirante es conducido á un pequeño mau- ; 
soleo, colocado á la derecha entrando en la sala, j 
y revélanle con grandes aires misteriosos, que el 3 
corazon del Maestro Hiram reposa en la urna 5 IE 
que se halla encima del monumento. | 7] Po $ 

Todo el mundo presta juramento—y el aspiran= y 
te el primero, —sobre la urna sagrada. Pp 

Y luego para recompensar al neófito de su celo, - MN 
el presidente le explica de un modo burlesco el | 
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PEA A SO IE, AA 
famoso problema de la cuadratura del circulo, 
Sábese que se llama cuadratura la reduccion geo- 
métrica deuna figuracurvilineaá un cuadrodo equi- 
valente en superficie. Y la cuadratura del círculo 
es un problema insojuble; la Academia de Cien 
cias de Paris ha debido en 1875tomar la resola- 
cion de no volver á examinar ninguna memoriá 
acerca de este problema, tanto era lo que la abru- 
maban con escritos especiales, que la mayor par- 
te venian de zeómetras completamente chiflados. 

Pero la Masoneria que no se para en barras, 
tiene la pretension de puseer este problema im- 
posible; y de su solucion habla el presidente Adon- 
hiram á los nuevos Maestros Perfectos; es ver- 
dad que la cuadratura masónica del círculo, no es 
nada más que una alegoría. Sin embargo, muy 
ducho tiene que ser el iniciado para comprender 


alguna cosa. 
Lo que hay más claro en todo esto, es que todas 


estas declamaciones no sirven más que para ex- 
poner teorías del todo contrarias á las enseñanzas 
de la religion cristiana. 

Así el discurso del Frador, en el 5 grado, me- 
rece ser compendiado. 

"El mausoleo donde fueron transportados log 
sagrados restos le- Hiram, ese mausoleo constrai- 
do en un lugar escondido, es el emblema de la 
reserva en que los Masones deben tener las altas 
verdades que poseen, no revelándolas á la plebe 
más que á medida que las vaya comprendiendo, 
y cuando la revelacion fuere útil al sablimo fin 
que la Masonería 88 prepane. 
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El 5 grado completa de una manera magistral 
la instruccion comunicada á los iniciados de los 


cuatro grados precedentes, Hasta ahora nos he- 
mos coutentado en enseñar á los adeptos que no 
ha habido creacion, en el verdadero sentido de la 
pal:bra, y sí gen. racion. Ahora, el afiliado reciba 
esta confidencia; porque la existencia de la kume- 
nidad no puede ser temporal, y sí perfectamente 
eterna. ¡Atrás las religiones que pretenden que el 
mundo tendrá fin en un momento dado! ¿Por qué, 
ha de tener fin? En vano se afirma que un Dios 
podrá, cuando quiera, interrumpir la vida del 
universo; olvidan que la divinidad tiene dos prin- 
cipios, y que en nombre de la razon y de la justi- 
cia el Mal ha de ser vencido al fin por el Bien. Es 
evidente que un sér sobrenatural que decreta el fin 
del mundo no el Bien y es indiscutible que el sér 
sobrenatural opuestoá este princ:piomalhechor, no 


permitirá que secumpla tan monstruosa i-iquidad. 
En el sentido político y social los trabajos de 


la Masonería tienen por objeto demostrar que el 
hombre, sér finito, no podía robar á la Naturaleza 
como lo hace, sus más escondidos secretos, ni 
crear las ciencias y las artes, si su inteligencia no 
fuese una emanacion directa de la Causa Prime- 
ra; y de esta demotracion sacan los trabajos ma- 
sónicos una consecuencia inmediata, á saber, que 
todos somos libres, que todos somos hermanos, 


todo3scmos iguales y copropietarios de los frutos 
y producciones del mundo entero. 
¿Cuál es esta Causa Primera á la que debamos 


el beneficio de la inteligencia? ¿Es por ventura el 
FRANCMASONBRÍA,—42 
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Dios envidioso que con sus dogmas nos somete al 
exámen, pretende ahogar nuestras almas con el 
apagador de la supersticien? ¿Es, por el contrario, 
el Angel de Luz cuya lucha sobrenatural tiene, 
auvque invisible, sus efectos, que se sienten sin ce- 
sar en nuestro mundo material? Este punto se de- 
Ja á la m-ditacion de los Maestros Perfectos. 

La contraseña del grado, Acacia, recuerda el 
árbol de la vida, que desde la sepultura de Hiram 
en el monte Líbano se levanta desafiando al mal 
génio de la destruccion. 

Por lo que toca á la palabra sagrada, es una 
reivindicación. Jehovah significa: Yo soy el que soy. 
—Íín otro tiempo se daba este nombre á Adonai 
por los pueblos engañados. Hoy la Masonería, al 
reivindicar para la humanidad esta fórmula sagra- 
da, afirma la existencia inmortal de la especie hu- 
mana, bajo la salvaguardia del principio del Bien» 
Al mismo tiempo el iniciado retiene este nombre, 
que es el de la Divinidad completa en sus dos prin- 
ciplos, y es con la colaboracion de estos duos prin— 
cipios que la humanidad ha debido ser engendra- 
da; porque es demasiado visible que el hombre es 
un compuesto de bien y de mal.” 

Termínase la sesion enseñando al neófito á an- 
dar en cuadro. Como hasta entónces habíase con- 
tentado en ejecutar sus pasos en escuadra, esta 
nueva marcha le cambia un poco, y hácele com- 
prender que progresa en la vía que conduce á la 
perfeccion, 
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asistir el ulante á una comedia estúpida, representada por dos Hermanos, el uno Sa- 
a y a rod rey de Tiro: fingen tener una discusion violenta; y van hasta el punto de 
pegarse. 
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Las colgaduras de la sala son negras, sembradas 
do lágrimas «le plata; tres candelabros, cada uno 
con nueve brazos, llevan en junto veintisiete lu- 


ces que alumbran el Taller. 
La iniciacion de este grado es poco complicada: 


Dos Oficiales, nada más, componen el persona 
de la recepcion: uno representa á Salomon, el otro 


á Hiram, rey de Tiro. Los demás Hermanos qué- 
danse en la antecámara del atrio. Figuran los guar- 
de Salomon; el Primer Vigilante es el Capitan do 
Guardias, y el Segundo el teniente. 


Ademas, la sesion es muy corta. 
Hé aquí la leyenda del grado: 


El rey de Tiro había dado, dicen, para la cons- 
truccion del Templo los cedros del Libano, y en 
cambio Salomon habíale cedido veinte ciudades 
de Galilea, que tenían cierto valor. Empero Hiram, 
rey de Tiro, vió despue3 de algun tiempo, que los 
territorios cedidos no producían lo que había dicho 
Salomon. Con este motivo fué á Jerusalen para 
hacer vivos y amargos reproches al rey de Judá, 
entró en la cámara de Salomon, precipitadamente 
y sin hacerse anunciar. Miéntras que los guardias 
le habian dejado pasar sin desconfianza, Johaben, 
uno de los favoritos de Salomon, concibió sospe- 
chas acerca del intruso, que no sabía era el rey de 
Tiro, y suponiendo en él malos designios, fué á es- 
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cuchar á la puerta de la habitacion donde estaban 
reunidoslos dosreyes, para poder socorrer asu amo 
en el caso que el desconocido atentase contra su 
vida. Informado de un acto de abnegacion tan 
honrado, dice el Ritual, Salomon hizo á este ser- 
vidorsu Secretario Intimo, 

Tal esla estúpida leyenda que se representa en 
el 6? grado. 

Hacen que el aspirante se esconda entre los car- 
tinajes de una puerta, y recomiéndanle que escu- 
che, vea y saquaprovecho de lo que ha visto y oido.. 

Ve entrar á un Hermano vestido con una larga 
bata azul, ceñida la frente con una corona Ó ven- 
da real; este Hermano interpela á otro (el Presi- 
dente del Taller) que lleva un traje parecido. Na- 
turalmente, el postulante, que no está al corriente 
de nada, no entiende maldita palabra en esta dis- 
puta de comediantes. En el momento que los dos 
falsos reyes están para irse á las manos, uno de los 
Hermanos que permanecen en la antecámara, se 
precipita con la espada levantada, coge al aspiran- 
te, que escucha, como es natural, y le pregunta 
qué es lo que hace alli. 

El aspirante contesta lo que le inspira su ridí- 
cula situacion. 

El otro declara que es Zerbal, capitan de guar- 
dias de Hiram, rey de Tiro, y que viene para cas- 
tigar la indiscrecion del candidato. 

Intervienen todos y los Hermanos entran en la 
sala y el Presidente elogia al aspirante, diciendo 
que la curiosidad no es nunca vituperable cuando 
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tiene como causa el deseo de instruirse y de cun- 
plir consu deber. 

Y con esto es creado el neófito Secretario In- 
timo. | 

Este grado lleva consigo una enseñanza que el 
Ritual resume en los siguientes términos: 

El 6” grado ó Secretario Intimo es un grado pu- 
ramente episódico, no tiene otro fin más que ha- 
cer agradable la curiosidad, este exeitante de la 
inteligencia; y obligar á los iniciados á que se apo- 
deren del mayor número posible de secretos de los 
profanos, para sacar la recompensa de los bene- 
ficios y de la influencia que adquirirá la Masone- 
ria con el conocimiento y la posesion de estos mis- 
mos secretos. | 

Las personas á quienes se descubre la Masone- 
ría dirán que no obstante su estupidez el grado de 
que aquí se trata significa en realidad: el espio- 
naje es considerado como lícito entre los Herma- 
nos Tres Puntos. Y, en verdad, loque resta de 
las divulgaciones, haría ver qne las Tras Logias son 
escuelas de espías. 





IV 
21 Preboste y Juez. 


Las colgaduras de la salason encarnadas: en este 
grado no hay ninguna decoracion especial. Cin- 
eo luces iluminan el templo, una á cada uno de 
los ángulos, y la:quinta en medio de la habita- 
cion. 

El Presidente lleva el título de Tres veces Tlus- 
tre y representa á Tito, principe de los Harodim. 
Explica que los Harodim eran jefes 6 gobernado- 
res, en número de 3,600, instituidos por Salo- 
mon para prevenir todas las dificultades que pu- 
diera haber entre los obreros del templo de Salo- 
mon. 

Losa Vigilantes conténtanse con el título de Ilus— 
tres Hermanos: el Primer Vigilante representa al 
escriba Alioreph,, y el segundo, al escriba Ahoiah. 

La leyenda del 7” grado no tiene interés ningu- 
no; versa únicamente sobre este hecho: que el 
Preboste y Juez fué propuesto por Salvumon para 
hacer justicia á los obreros. 

Al entrar en la sala, el aspirante debe decir: 

—Chivi. 

A lo que el presidente de la sesion contesta: 

—Ki. 

Estas extravagantes palabras significan: Afe tn- 
clino, y Lerantaos., , 

Luego el Maestro de Ceremonias trae una llave. 
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tan grande zomo misteriosa, y hácela besar á to- 


dos los presentes. 
Bésa!la tambien el aspirante, y con mucho res- 


peto. 

Revélanle, como una gran confidencia, que es 
la llave del lugar donde están encerrados los res- 
tos sagrados del Maestro Hiram. Con esz llave 
podrá iral mausoleo que le enseñ:ron en el 5* 
grado. ] 

Resúmen de la arenga del Orador: 

Los Principes Haruodim ó Prebostes y Jueces, 
eran lus 3,600 contramaestres que Salomon inició 
en la administracion de la Justicia fundada en los 
derechos y deberes del hombre. El deseo de saber 
de qué se trata en el grado precedente, trasfórma- 
se aquí en posesion de la ciex.cia, obtenida con un 
mutuo convenio fundado en la mutua fidelidad y 
en apoyo mutuo; y haciendo aptos á los iniciados 
para admiuistrar justicia á sus Hermanos. Eto 
es la consagracion del derecho natural, descen- 
diente en línea recta de la conciencia humana. Los 
grados 4?, 5%, 6” y 7% nos demuestran que puesto 
que la obediencia á lcs instintos de la naturaleza 
es la única ley de la verdadera conciencia, y pues- 
to que la existencia de la humanidad no tendrá 
fin, debemos apoderarnos de todos los medios de 
guerra de nuestros enemigos, para llegar á impo- 
nerles el derecho natural, el único reconocido por 
un Mason. 

Confíau al aspirante la famosa llave misteriosa, 
que le quitan al salir de la sesion. i 

Enseñanza del grado: 
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Los trabajos tienen por objeto, dice el Ritual, 
hacer ver que el derecho de dictar leyes y hacer- 
las efectivas pertenece al pueblo, y que sólo él de- 
be discutirlas, ponerlas en vigor y abrogarlas, ba- 
jo la dirs-cion de la Masonería, por supuesto. 








a 


a A rn e 


5 IA IAS 


N DEL INTENDENTE DE LOs EDIFICIOS. 


ÍNICIACIO 


A A A AAA A 


DoS rn SATA] 


— e e 


"Arán 


US ma 
RNA 


7, MO 


PR 
AA 


mp 


A 


Pd 


NS / 


. 


Al as A 


JA 


O Sd a 
Uam Ct lt IS LA 





AN TE A 





O. 


, si vuestros perl penis soportar el brillo, las 


tres letras misteriosas del terrible trián 


Ved la gran luz, ilustre Hermano, y contemplad 


sr 


y 
=1 Intendente de los Eldificios. 


En este grado la sala está tambien colgada de 
encarnado. | 
Está slumbrada con veintisiete luces, distribui- 
das en tres grupos: el primero tiene quince luces, 
y está puesto delante del presidente; el segundo 
con siete luces, y está pucsto delante del Primer 


Vigilante, el tercero con cinco luces, y está puesto 


ante el Segundo Vigilante. 

El presidente lleva el título de Tres veces Po- 
deroso y represen:a á Salomon. Siéntase al Orien- 
te, en un trono, con corona y manto real. Hállase 
d-bajo de un inmenso dosel en el fondo del cual 
hay el siguiente aparato: un vasto platillo redondo 
de palastro con una estrella de nueve puntas y un 
tubo de fuelle; en el centro de la estrella hay un 
triángulo (tambien de palastro) con la punta hácia 
abajo y con tres agujeros, guarnecidos de amian- 
to, con la forma de tres 20d hebraicos; una lám- 
para con alcohol despide una llama incolora detrás 
del triángulo. Vamos á ver para_qué sirve este 
extravagante aparato. 

El Primer Vigilante ó Tres veces Ilustre Ins- 
pector, representa á Tito, principe de los Haro- 
dim. Siéntaseá la entrada de la sala, en un pe- 
queño estrado, 


A la puerta está el Segundo Vigilante, que ha- 
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ce las funciones de introductor y representa á 
Adonhiram, hijo de Abda. 

En la iniciacion del grado 8* trátase de nuevo 
de suplir la pérdida de Hiram con el nombramien- 
to de algunos directores de obreros. Cuentan al 
aspirante que Salomon creó una escuela de ar- 
quitectura cuyos alumnos estaban destinados á 
desempeñar lueyo las más altas dignidades del 
reino; pero el rey de Jerusalen no tardó en cons- 
tatar las pocas ventajas que esta tentativa de 
proteccion oficial ofrecía á los intendentes de los 
edificios de Israel, 

—Asi, dice el Orador, toda proteccion oficial es 
perjudicial á los obreros de la inteiigencia, y esta 
intelectualidad por órden, el grado 8* está llama- 
do á combatirla frente á frente. La civilizacion 
humana no se apoya más que en dos funlameu- 
tos: la propiedad y el trabajo, El trabajo, eondi- 
cion esencial del hombre, y no castigo impuesto 
por un Dios cualquiera, no existe más que por la 
libertad. La propiedad, derecho que súlo el traba- 
jador posce, no existe á su vez más que por el tra- 
bajo. La propiedad y el trabajo, estas dos únicas 
bases de la civilizacion, tienen cumo lazo comun y 
la libertad, que no es más que la práctica del 
S cum cuique, á cada uno lo suyo. El triángulo 
Trabajo-Libertad-Propiedad, simbolo de la gene- 
r¿cion de la civilizacion soucial, es la siutesis del 
verdadero socialismo, cuya práctica razonada de- 
be ser fomentada en este grado. 

lfacen subir al aspirante siete gradas, que son 
las gradas de la exactitud. 
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Despues de esto, estando el postulante en el 
Oriente, se apagan todas las luces. El Gran Maes- 
tro de Ceremonias se desliza detrás de las colga- 
duras del dosel, y allí sopla marrubio pur el tubo 
del ap.rato descrito más arriba; el marrubio, al 
pasar por la lámpara de a'cohol, se inflama y des 
pide vivos resplandores al rededor del triángulo 
de palastro, por las nueve puntas de la estrella; 
las tres 20d del triángulo, vuélvense muy resplan- 
decient: s. i 

—Ved la gran luz, Ilustres Hermanos, dice el 
presidente, y contemplad, si vuestros ojos son ca- 


- * paces en soportar el brillo, las tres letras miste- 


riosas del terrible triángulo. 

Terminada esta exhibicion, encienden de nuevo 
las luces. El presidente Salomon explica al aspi- 
rante que acaba de ver el símbolo misterioso y di- 
vino del Buen Principio; pero que más tarde com- 
prenderá el sentido, el dia que sea dignu de esta 
revelacion. (Esta revelacion no se hace más que 
en el grado de Caballero Kadosch). 

Antes, es preciso que el iniciado, dicen, sea ap- 
to para. terminar los trabajos de cierta Cumara Se- 
creta. | 

Enseñanza del grado: 

Los trabajos fienen por objeto, dice el Ritual, 
estudiar las más sólidas bases sobre las cuales ha 
de d-scansar el edificio de la sociedad humana, y 
de precisar el sentido de las palabras Propiedad 
y Trabajo. 

Hemos terminado ya Ja primera série de los 
grados de eliminacion. Llegamos á los grados 9”, 
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A AA A 
10? y 117, que se practican de una manera co- 
rriente, ya sea que la iniciacion de estos tres gra- 
dos se dé en una sola novhe y de un modo abre- 
viado, ya que se den ¿n extenso en tres sesiones 
progresivas, 





dicando á su tienpo. 


CAPITULO TERCERO. 


EL CONSEJO DE LOS 
ELEGIDOS O GRAN CAPITULO. 


I 


El Maestro Elegido de los Wueve. 


Aunque los grados 9%, 10? y 11? figuran en los 
Capítulos de la Masonería Roja, en realidad no 
son otra cosa que el prefacio del principal grado 
filosófico de la Masonería Negra; en otros térmi- 
nos, sirven á los jcfes secretos de la Asociacion, 
para distinguir entre los iniciados escogidos, quié- 
nes son aquellos que en un momento dado pue- 
den ser Caballeros Kadosch. 

Hemos visto en el 6” grado la escuela de espio- 
naje; vamos á ver ahora la escuela del asesinato. 

El lugar de la Asamblea figura una de las habi- 
taciones del palacio de Salumon. La sala es la 
misma para cada uno de los tres grados de Elegi- 
do, salvo algunas ligeras modificaciones que iré in- 
Ls 

Las colgadúras son negras con orlas de galones 
de plata. Sobre las colgaduras, calaveras y tibias 
cruzadas están bordadas en plata, y tambien hay 
llamas rojas. De distancia en distancia hay co- 
Inmnas alternativamente blancas y encarnadas. 
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Al Oriente, en un estrado, hay dos tronos, 
puestos bajo el mismo dosel. El altar colocado 
delante de los tronos se halla cubierto con un ta- 
piz rojo bordado de negro; sobre la parte de tapiz 
que cuelga dando frente á la saia, hay en el medio 
un puñal bordado, cuya hoja es negra y el mango 
blanco, rodeado de nueve llamas negras dispuestas 
en rayos divergentes. Sobre el altar están puestos 
un pnñal, un compás, una Biblia abierta en el li- 
bro dela «Sabiduría,» un mallete y un cordon ne- 
gro. 

El presidente lleva el título de Muy Sabio, ú 
más comunmente de Muy Soberano. Se sienta en 
uno de los dos tronos, en el de la derecha (izquier- 
da del espectador), y representa al rey Salomon. 
Eetá con un traje teatral: tiene el manto real: lleva 
una corona guarnecida de piedras preciosas (falsas 
por supuesto), los guantes cou una franja de oro; 
el mandil blanco, con manchas encarnadas, rodea- 
do de un galon negro, y además bordado con una 
puntilla de plata; tiene en la mano cetro azul con 
dorados, y encima un triángulo de oro. Siéntase 
en el trono desde el priacipio de la sesion. 

Un Hermano que hace las funciones de vice- 
presidente, le asiste. Este no se sienta en el segun- 
do trono más que cuando le invitan á ello. Re- 
presenta á Hiram, rey de Tiro, de quien era vasa- 
llo su tocayo el arquitecto; tiene en la mano un 
enorme puñal; su corona no tiene piedras precio- 
sas; al lado izquierdo tiene un peto, donde está 
bordada en plata, una calavera encima de una ti- 
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bia y un puñal cruzados, todo rodeado con la si- 
guiente divisa: Vincere aut mor: (vencer ó morir). 

Los demás miembros del Consejo de los Elegi- 
dos, en las iniciaciones del grado 9”, son siete, y 

están em traje ordinario du visita. Mandil blanco, 
con manchas encarnadas, furrado y bordado de 
uegro; en la pechera hay pintado un brazo con un 
puñal ensangrentado. Cordon negro muaré, ancho, 
que va de izquierda á derecha, teniendo abajo 
nueve rosetas encarnados, de las cuoles cuatro es- 
tán delante y cuatro detrás, y la nona sirve de jo- 
ya y esun puñal. 

La sala está iluminada con nueve bujías amari- 
llas colgadas de una araña, ó puestas indistinta— 
mente en antorchas y en el suelo, pero es preciso 
que haya una separada de las demás. 

Sobre el pavimento de la sala, en el medie, hay 
extendido un cuadro de tela pintada, representan- 
do las distintivas decoraciones del ceremonial 
de la recepcion, Encima del cuadro hay un muñe- 
co que representa un niño de tres ó cuatro años, 
sentado en el suelo. Los Elegidos están al rededor 
del cuadro. Uno de ellos es el Gran Experto del 
Capitulo; él es quien, con el nombre de Hermano 
Intimo, va á servir de introductor al aspirante. 

Durante los preparativos de la sesion, el aspi- 
rante es conducido á un rincon llamado “Cáma- 
ra de las Reparaciones.n Es un gabinete adornado 
con sencillez y pintado con colores oscuros, Una 
mesa de madera y una silla groseramente labrada 
ó un sencillo banco, están colocadas en el medio. 
Por todo alumbrado, una bujía amarilla en un 
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candelero de madera pintada de negro, está puesta 
encima de la mesa. En .las paredes hay colgados 
tres cuadros donde están las siguientes máximas: 

El crímen no puede dejar de ser castigado. 

La conciencia es un juez inflexible. 

Sin órden legítima, la venganza es criminal. 

Tal es la habitacion Conde encierran al aspiran- 
te en seguida que llega. | 

Miéntras queéste medita, el Consejo de los Nue- 
ve entra en sesion. 

A la apertura, el Presidente con la corona en 
la cabeza, está solo, sentado al Oriente, y el Vice- 
presidente de pié al lado del altar. 

El Muy Soberano ó Salomon. —Muy Poderoso 
Rey de Tiro, ¿qué venís á hacer aquí? 

El Rey de Tiro.—Muy Soberano, vengo á pedir 
venganza de la muerte de Hiram, que basta hoy 
ha quedado impune. 

Salomon —Sentaos, Hermano, y sed testivo re 
las pesquisas que voy á ordenar para descubrirá 
los asesinos. 

El R»y de Tiro sube al Oriente y se sienta en 
su trono. Almismo tiempo, el Gran Experto se 


acerca al altar y se arrodilla delante de Salomon. 
Salomon poniendo su cetroen la cabeza del Gran 


Experto.— Hermano, os constituyo Intimodel Con- 
sejo para velar por la seguridad del palacio; co- 
menzareis vuestro cargo asegurándoos de las cua- 
lidades de los Hermanos que están aquí presen- 
tes. 

El Intimo se levanta, suluda al Muy Soberano 
y á su asesor, y luego va á tomar la señal, el tac- 


0 
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to y las palabras de los Hermanos; despues de es- 
to, vuelve á los piés del altar. Todo el mundo está 
en pié, excepto los dos reyes. 

El Intimo del Consejo.— Muy Soberano, en el 
Consejo mo hay más que súbditos fi-les. 

Salomon levantándose.-——¡Hermanos imios, que 
el Gran Arquitecto del Universo ncs ¡lumine, que 
la equidad nos dirija, y que la verdad pronuncie! 
..»"] Hermano Intimo, haced salir á los profanos, 
y acordaos que con este nombre comprendemos á 
todos los Masones que no han sido honrados con 
el grado de Maestro Elegido. 

El Intimo va á visitar la antecámara de la sala, 
pone á uno delos presentes coro centinela en el 
interior de la puerta, con la espada en la mano y 
vuelve al pié del altar. 

kl Intimo.—Muy Soberano, todo está enbierto, 
los guardias rodean las puertas del palacio, y nin- 
gun profano puede penetrar nuestros misterios. 

Salomon.—Hermaao Intimo, ¿qué hora es? 

El Intimo.—Va á venir el dia; Lucifer, estrella 
de la mañana, nos alumbra. 

Salomon, dando ocho golpes precipitados y el 
noveno separado.—¡Nekam! ¡Nekar! 

Los asistentes repiten estas dos palabras, des- 
pues de haber dado del mismo modo los nueve 
golpes con las manos. 

Sa'omon.—Muy ii Hermanos, el Con- 
sejo queda abierto. 


Da un golpe de mallete, luego tomando con la. 
mano derecha el puñal que está encima del altar, 


levántale 4 la altura del hombro izquierdo, ce- 
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mando el puño, como si se dispusiera á pegar. To- 
dos los presentes cogen entónces sus puñales y 
hacen el ademan de darse con él en el estómago, y 
en seguida envainan los puñales. Nuevo golpe de 
mallete de Salomon, todo el mundo se sienta. 

Salomon.—Muy Respetables Hermanos, ya sa- 
beis con qué dolor he sabido la pérdida del gran- 
de hombre á quien encomendé la direccion de nues- 
tras obras. En vano he hecho lo imposible para 
descubrir á los miscrables que le asesinaron. Todo 
debe obligarnos á tomar venganza; el rey de Tiro 
está aquí para reclamarla. A él dejo el cuidado de 
inspiraros los justos sentimientos que nos animan 

ara vengar la funesta muerte de un homLre que 
era el alma de nuestros trabajos. 

Baja el Rey de Tiro de su trono, va hácia el cna- 
dro extendido en el suelo, saca su enorme puñal, y 
enseña con la punta el muñequito que representa 
á un niño. 

El Rey de Tiro.—Ved ahí, Hormanos mios, la 
sagrada prenda que os dejó aquel grande hombre, 
Debe csperar que si su memoria os es querida, los 
llantos de este niño, sus gemidos y sus ruegos mo» 
verán vuestro corazon. Os pido venganza de la 
muerte de su padre, que era vuestro compañero 
y vuestro amigo. Unamos nuestros esfuerzos para 
descubrir á los as?sinos, ó á lo ménos al que le dió 
el golpe de gracia ¡Castíguese la traicion! ¡Ven- 
ganza contra el crímen! 

Levántanse todos, desenvainan sus puñales, 
cógenles eon la mano izquierda extendida, y ponen 
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encima la mano derecha como para prestar jura- 
mento. 

Todos á la vez.—¡Nekam! ¡Nekar! 

El R-y de Tiro gube al altar, todo el mundo se 
sienta, y envainan .0s puñales. 

En este momento, el aspirante, que despues de 
haber suficientemente meditado ha sido vuelto al 
atrio, da nueve golpes separados segun la batería 
de Maestro. Un Elegido que se halla de centine- 
da á la puerta, da, á su vez, un golpe violento. 

Salomon. —Hermano Intimo, ved cuál es la 
causa de ese ruido, ¿quizás han ejecutado mal mis 
órdenes? 

Sale el Hermano y entra en seguida todo so» 
brecagido. 

El Intimo.—Muy Soberano, el Cousejoestá ven- 
dido, 

Levántanse todos los los: y sacando sus 
puñales, dic-n: ¡Nekam! ¡Nekar! 

Salomon extendiendo su cetro.—Respetables 
Hermanos, que vuestra indignacion reemplace un 
instante á la necesidad de escuchar al Hermano 
Intimo. Decidnos, Hermano lutimo, quién ha sido 
el causante de ese rumor y quién ha tenido la au- 
dacia de turbar nuestro augusto Consejo, 

El Intimo.—Muy Soberano, acabo de ver, con 
gran sorpresa, que un Hermano se ha introducido 
clandestinamente en lasala que precede á esta 
habitacion, y es de temer que haya oido los secre- 
tos del Consejo. Y aún diré temblando, que debe 
estar manchado con algun enorme crímen; pues 
sus manos están teñidas con sangre, la espada de 
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dos filos que lleva consigo, todo confirma mis sos 
pechas, | 

Salomon cogiendo su puñal, —¡Puestoque es asi, 
que sea sarrificado á los manes del Respetable 
Maestro Hiram! 

El Rey de Tiro levántandose:—Mi real Herma- 
no, escuchad vuestra ordiuaria sabiduría y no pre- 
cipiteis nada. Si creo mis sospechas y mi corazon, 
este hombre es el asesino que buscamos, óá lo 
ménos podría suministrarnos algunas indicaciones. 
Mi parecer es que sea desarmado, é introducido 
con el cuerpo, las manos y cl cuelio atados, para 
que en ese estado conteste á las preguntas que 
vuestra sabiduría le haga. (Vuelve á sentarse). 

Salomon, levantado su cetro.—Mis Respeta- 
bilísimos Hermanos, habeis oido los motivos del 
Muy Poderoso Rey de Tiro y las precauciones que 
su prudencia le dicta. ¿Sois de parecer en Seguir su 
manera de sentir? 

Tydos los presentes hacen el signo afirmativo 
acostumbrado. 

Salomon.—Hermano Intimo, ya conoceis la de- 
- cision que el Consejo acaba de tomar. Ed á buscar 
al temerario,inspiradle el terror, y traedle al pié de 
nuestro trono en la actitud indicada. 

Fl Hermano Intimo sale para buscar al candi- 
dato. 

Hé aquí cómo proceden en la recepcion del pos- 
tulant= que sa encuentra en el atrio. 

El Iutimo, al llegar, cógele su espada (es la es- 
pada ds Maestro), y despues de habérsela.arran- 
cado, la manda al Consejo, jos dl Hermano que 
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le acompaña. Este Hermano al presentarla al 
Muy-Soberano dicg: ¡"El Maestro de quien te- 
níamos sospechas está desarmado...  Entónces 
el Intimo pasa al cuello del aspirante un cordon 
6gran cinta encarnada con la que le ata las manos 
y le rodea el cuerpo. En seguida mándale quitar 
el calzado, pónele una espesa venda en los ojos, 
un par de guantes ensangrentados en las manos, 
le vuelve el mandil al revés y finalmente pónele 
un sombrero aplastado y abollado, Cuando el as- 
pirante está en este estado, el Intimo le dice; Son- 
dead vuestro corazon, Hermano; os acusan de un 
gran crimen, digno de un castigo capaz de espan- 
tar al corazon más feroz. Podeis sin embargo 
esperar indulgencia, si la sinceridad guía vuestras 
palabras. Si sois inocente, seguidme con confianza, 
Despues de este discurso, el Hermano Intimo po- 
ne su puñal sobre el corazon del aspirante, le lleva 
á la puerta de la Cámara del Consejo, abre y em- 
puja á nuestro hombre haciéndole que se coloque 
al Occidente. 

Salomon al aspirante.—Oh tú que te presentas 
aquí sin que nadie te haya llamado, ¿qué es lo que 
buscas? 

El aspirante. —Busco, Muy Soberano, la recom- 
pensa que me es debida. | 

(Las contestaciones se las apunta el Hermane 
Intimo). 

Salomon.—¿Crees, qnizás, que los Masones au- 
torizan el crimen y el asesinato?... ¡Tiembla más 
bien, miserable, pensando en el justo castigo que 
te está reservado!... ¿Y quién eres? 
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Kl aspirante.—El mejor de los Masones, el más 
celoso de todos los Hermanos, v á lo ménos, el más 
digno de este titulo, 

Salomon.—;¡Vil asesino! ¡Y te atreves á hablar 
al presentarte en este lugar sagrado con las manos 
teñidas en sangre, sin duda inocente?... ¡Todo con- 
firma tu crímen, todo acusa tu horrible delito! 

. El Aspirante.—Sumétome á todo si soy culpa- 
ble. 

El Rey de Tiro.—¡Que sea vengado el Respe- 
table Maestro Hiram! 

Todos los presentes, —¡Nekam! ¡Nekar! 

El Rey de Tiro.—Hermanos, estad satisfechos, 
el asesino de Hiram ha sido descubierto. 

Salomon.—Esx demasiado grosera la impostura 
paraqne este miserable pueda engañarnos. Vamos, 
asesino, ¿qué contestas? 

El aspirante.—(Que me sospechan sin razon de 
la muerte de un Maestro cuya memoria venero, 
Wo vengo aquí más que á daros noticias de los 
descubrimientos que ha hecho. 

Salomon.—;¿Cuáles son estas noticias? 

El aspirante.—Una caverna, una zarza arJien- 
do, una fuente de agua viva, un perrc como guía, 
hánme indicado el retiro del principal asesino. 

Salomon.—¿Y quién nos dice que no mientes? 

El aspirante.—Mis manos Jlenas de sangre de 
tres animales, el leon, el tigre y'el oso que había 
domesticado para que guardasen la entrada de la 
caverna, y que yo he matado para poder llegar. 

Salomon.—¿Y qué vienes á pedir? 

El aspirante.—Yo no pido nada; vengo á reci-- 
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bir la órden del Rey y saber si desea que le entre- A i 3 A 
eá Abibala muerto ó vivo. ¡ Há e iy ib 
(El lector recordará que cuando tuvo lugar la re- 13 ¡ E | 
cepcion el Maestro Perfecto, se enseñó al inicia- Vi Ñ' E 
do que Jubelas, Jubelos y Fubelum eran los nom- MES TA di 
bres supuestos da los tres Cumpañeros asesinos, . 1 | Í A Ñ | 
por sus verdaderos numbres se llamaban: Sterkin, : 8 q ME 
Oterfut y Abibala). i hi y HR 1 
Salomon, —¿Qué prueba nos das de que lo ci E vl 
dices es cierto? : i 7 ' al Í ' 
El aspirante. —Las más sagralas promesas se- HE: (de His | Jh 
rán los garantes de mi inocencia, y corsiento en ÍA y ¡8 
97 | 


sufrir los más horribles suplicios si se me recono- 


cecriminal. 
Salomon.— Hermano Intimo, puesto que este 
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Hermano comienza á calmar nuestras sospechas, ASIS 
hared que avance hasta nuestro trono con nueve ; 
pasos, tres de Aprendiz, tres de Compañero y tres e de 
de Maestro, para que preste su primera obligacion E 
entre nuestras Manos. (HB 
El Inttmo, segun está mandado, hace avanzar ¡8 E 
al aspirante hasta el Oriente, y luego suhe las gra- e Sal 
das del trono. Allí, el aspirante pone la rodilla NIT de 
derecha en tierra, la mano derecha sobre la Biblia MA ñ y 
y la izquierda sobre el compás y el mallete. Salo- A a A 
mon pónele el puñal en la frente, y el Hermano | y le 
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Intimo una espada desnuda en la espalda. Despues 
de todo esto, Salomon da con su cetro un golpe én 


el altar, y todos los presentes se levantan. ME 
Salomon al aspirante.—Considerad lo que vais ' EM 
U LE. . . Y y 4 : 
á hacer, el momento es muy crítico. Si nos enga- A $ 
ñas, nuestra actual indulgencia se cambiará en le- li E np 
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gitimo furor, y el rigor de los suplicios que os espe- 
ran no hará más que aumentar, Si sois sincero, 
pronunciad con nosotros: 

Jurament) del Maestro Elegido d« los Nueve (dic- 
tado por el muy Soberano y repetido por el aspi.- 
rante frase por frase):—Prometo y juro, por mi 
honor, ante esta augusta asamblea, en presencia 
de los altos poderes de la Masonería, de no reve- 
lar jamás á ningun hombre los nuevos secretos que 
van á serme confiados y que confieren el titulo 
sublime de Maestro Elegido de los Nueve. Pro- 
meto cump'ir escrupulosamente las obligaciones á 
costa de mi sangre, en cualquiera parte que sea; 
juro para vengar la verdad vendida y la virtud 
perseguida, inmolar en sacrificio á los manes de 
Hiram, los falsos Hermano que revelasen” al- 
guno de nuestros secretos á los profanos. Cum- 
pliré mis promesas; de lo contrario, que la 
muerte más afrentosa sea la expiacion de mí per- 
jurio; cuando mis ojos hayan sido privados de la 
luz con el hierro candente, que mi cuerpo sea la 
presa de los buitres y que mi memoria sea aborre- 
cida de los hijos de la Viuda en toda la tierra! 
Así sea. 

Salomon.—¡Nekam! ¡Nekar! 

Todos los presentes. —¡Nekam! ¡Nekar! 

Salomon.—KRespetabilísimos Hermanos, ya ha- 
beis oido. ¿Juzgais 4 propósito que este Hermano 
termine su venganza? 

Los presentes hacen la señal de consentimiento, 

Salomon, habiendo levantado al aspirante.— 
Hermano Intimo, volved este Hermano á la ex- 
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SS 


tremidad- del palacio; que se vaya andando hácia 

atrás, para que así aprenda que no se adquiere 
nada sin pena y que jamás debe ofenderse de las 
mortifica siones ordenadas por sentencia del Con- 
sejo, siendo la humildad el verdadero camino de 
la perfeccion masónica...... (Al rey de Tiro): Po- 
derosísimo monarca, ¿estais satisfecho? 


El Rey de Tiro.—Lo estaré cuando el deseono- 
cido haya cumplido sus promesas, entregándonos 
á Abibala muerto ó vivo. 
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Salomon.—Hermano Intimo, desatad las manos 
del desconocido, armadle con su espada, y poned- 
le en estado de cumplir sus promesas. 

El Intimo desata las manos al aspirante, y le de- 
vuelve su espada de Maestro, 

Salomon al aspirante.—El castigo de la trai- 
cion ha de tener siempre por velo las espesas som- 
bras de la noche. ¡Vé! pues, consuma tu obraá 
favor de las tinieblas, y hazte digno de la elec- 
cion que acabamos «le hacer de tí para exterminar 
al asesino de ed pero procura entregárnosle 
vivo. 

El Intimo toma las manos del Aspirante que es- 
tá siempre con los ojos venúados, y hácele andar 
hácia atrás al rededor de la sala, (nueve vueltas) 
á la novena vuelta, abren con cuidado la puerta, 

y le conducen á la Cámara oscura ó Cámara de la 
Caverna. 

Esta habitacion representa un desierto de as- 
pecto salvaje: al rededor figuran grandes piedras 
rústicas y sueltas, piedras sin labrar como en una 
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cantera. En uno de los ángulos de la sala hay un 
reducto que figura una caverna hecha en la roca á 
donde se baja por nueve escalones rústicos; hay 
en esta caverna una lámpara encendida, colocada 
encima de unar piedra. A la derecha y en el centro 
de la caverna hay un manantial de agua (figurado 
por una fuente), que sale de una roca; á la izquier- 
da un perro disecado con el hocico en tierra, co- 
mo si siguiese una pista. Encima de la caverna 
hay cuatro muñecos representando á dos hombres 
que huyen y otros dos que les persiguen. La caver- 
na esti cerrada con un transparente, que se quita 
en un momento dado, y deja ver en el fondo del 
antro un quinto muñeco representando un hembre 
dormido y sentado; la cabeza del muñeco y las de 
losdos que representan horaibres que huy. n no han 
de estar pegadas al tronco; sino senxillamente co- 
lovadas encima da los hombros. El transparente 
representa un brazo teniendo un puñal y csta pa- 
labra escrita: u¡Venganza!n 

Hé aquí la horrible comedia que se representa; 

El Iotimo, luego que ha conducido al aspirante 
á la Camara Oscura.—Iermano, no os movais 
hasta que oigais dar tres golpes que os servirán 
de señal para quitaros la venda. Seguid exacta- 
mente lo que os prescribo; porque de no ser así, 
jamás podríais ser admitido en el augusto Consejo 
de los Muestros Elegilos. 

Sale el Intimo, cerrando la puerta con fuerza y 
dejando al aspirante eu sus reflexiones. En se- 
guida dá tros gelpes; el aspiranto, al oir la sona! 
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quitase la venda, y tiene tiempo para examinar 
¿odo lo yua le rodea. | 

El Intimo, entrando.—¡Animo, Hermano! ¡Veis 
ese manantial de agua viva (enséñale la fuente), 
tomad este vaso (dále el vaso), llenadle de agua y 
bebed; pues os queda aún mucho que hacer! 

Bebe el aspirante 

El Intimo llevándole á la caverna. —Tomad esta 
lámpara (nace que tome la lámpara que hay enci- 
ma de la piedra); á la entrada de la caverna ar- 
maos cun este puñal (entrégale el puñal), entrad 
hasta el fundo de esa caverna y herid al que ha- 
lleis y que os haga resistencia. Defeudeos, vengad 
á vuestro Maestro, y haceos digno de ser Elegido. 

Entra el aspirante con el puñal levantado y la 
lámpara en la mano izquierda. -En aquel mismo 
momento deslízase el transparente por dos mues- 
cas y deja ver al muñeco que representa al hom- 
bre dormido. 

El Intimo, mostrando el muñeco.—¡Heridle! 
¡Vengad á Hiram! ¡Ese es su asesino! 

El aspirante da al muñeco algunas puñaladas. 

El Intimo. —Dejad esa lámpara, tomad esta Ca- 
beza por los cabellos, levantad el puñal y seguidme, 

Se tiene cuidado, dice el R:tual, de tener con 
anticipacion sangre ó alguna preparacion química 
encarnada, con la cual tiñe el Hermano Intimo el 
puñal y las manos del aspirant» ántes de salir de 
la caverna; luego le conduce á la Cámara del Con- 
sejo, donde el I:utimo entra el primero. Siguele el 
aspirante, teniendo pur los cabellos la cabeza dei 
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mufñieco, y la presenta á todos los Hermanos que 
estan de pié, y le saludan levantando sus puñales 
á lá altura del hombro izquierdo, cuando pasa de- 
lante de ellos. 

Salomon, levantando el puñal dice: —¡Nekami 
¡Nekar! 

El Intimo hace avanzar al aspirante con tres pa- 
sos precipitados, y al tercero, se inclina, pone una 
rodilla en tierra, coloca la cabeza cortada y el pu: 
ñal encima del altar, y quédase arrodillado. 

Salomon.—¡Desgraciado! ¿qué habeis hecho?... 
Yo no os había dich) que le matáseis. 

Todos los asistentes ponen una rodilla en tie 
rra. —¡Perdon para él, Muy Soberano. El celo ha- 
lo obligado á ello; ¡perdon! ¡perdon! 

Salomon.—¡Está perdunado, puesto que asi lo 
quereis. Jtespetables Hermanos!...Levantaos y 
ayudadme á recompensar el celo y la firmeza de 
este Hermano (todos los presentes se leyantan)... 
Y vo, Hermano, levantaos tambien (obedece el 
aspirante), y aprended que todo lo que acabais de 
hacer es una imágen de las obligaciones que hoy 
contraels... Vais á reemplazar uno de los nueve 
Maestros á quienes Salomon juzgó dignos de per 
seguir á los asesinos de Hiram... Aunque todos 
estaban animados con un mismo celo, es de creer, 
sin embargo, que ninguno hubiera descubierto el 
retiro de los asesinos, si un desconocido no se lo 
hubiese indicado á Salomon. El Rey mandó en se- 
guida á nueve Maestros llenos de celo, y uno de 
ellos, qne entró precipitadamente en la caverna, 
apénas vió á Abibala, que le dió una puñalada en 
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el ccrazon y el traidor quedó muerto en el acto... 


Venid,¡ahora, Hermano, y recibireisla recompensa 


debida á vuestro celo...(Dale el mandil delgrado): 
este mandil indica el luto que llevan todos los ele- 
gidos em memoria de la muerte de Hiram, y háceos 
ver la tristeza de que debe estar poseido todo 
buen Mason...(UVale un par de guantes): .estos 
guantes Os enseñan que sola la inocencia tiene 
tristeza sin r. mordimientos, 
- El Muy Soberano comunica al aspirante las se- 
ñales, palabras, tacto, etc. del grado; é invítal+ pa- 
ra que se dé á conocer á sus H-rmanos. El Ini- 
ciado obedece, y el Rey de Tiro anuncia que el. 
nuevo Elegido es recomocido como tal, 

Salomon.—Res etab!es Hermanos, ayuladme 
á consagrar al nuevo Elegido. 

Tolos los presentes dirigen las manos hácia el 
aspirante. | 

Salomon tocándolo con su cetro.—Respetable 
Hermano, os proclamo y consagro Maestro Elegi- 
dode los Nueve, con el consentimiento de este 
muy augusto Consejo, y os entrego este puñal 
(entrégale un puñal, y le pasa al cuello el cordon 
del grado)...... Mas acordaos que esta arma de 
venganza únicamente se os confía para cas:igar 
la traicion, defender á vuestros Hermanos cuando 
estén en algun peligro y vengar el crímen; y en 
este sentido os adornamos con él, y cun vos debeis 
guardarle...... Tomad asiento entre vuestros Her- 


manos, entre los ancianos de nuestro Consejo; 


seguid su ejemplo...... Y; para instruiros, pr-s- 
tad atento oido á la plática que va á hacerse; ella 
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A 
os instruirá acerca de lo que habeis visto y cum- 
- plido, pero de lo que hasta ahora no teneis cum-= 
pleta inteligencia. 

Da un golpe de mallete. Todo el muudo se 
sienta, ménos el Rey de Tiro y el Hermano Inti- 
mo, que conduce al aspirante á su sitlo: 

Fl fíey de Tiro al Hermaro lIutimo.—¿Sois 
Maestro Elegido? 

El Intimo. —Sí, Muy poderoso, lo soy. 

El Rey de Tiro.—¿Dónde habeis sido recibido? 

El lutimo.—En el palacio de Salomon. 

El Rey de Tiro.—¿Qué motivo os ha incitado á 
solicitar este nuevo grado? 

El lutimo.—El deseo: de aprender el arte de 
castigar á los traidore3, vengando la muerte de 
Hiram. 

El Rey de Tiro.—Da los tres malos compañe- 
ros, ¿cuál fué el que acabó de matar al Respeta- 
ble Maestro? 

El Intimo.—Abibala, cuyo nombre significa 
«asesino de nuestro padre. 

El Key (e Tiro. —¿Por dónde habeis llegado al 
lugar de la venganza? 

El Intimo.—Por caminos oscuros, por sendas 
desconocidas, y 4 favor de las sombras de la no- 


Che. | 

El Rey de Tiro.—¿Y por qué fué así? 

El Intimo.—Porque cuando se trata de casti- 
gar á un traidor no se ha de hacer á la luz del 
dia. 

El Rey de Tiro.—¿Quién os ha conducido? 

Yl Intimo.—Un desconocido. 
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El Rey de Tiro.—;Qué significa esto? 

El Intimo —Significa que el castigo del perjuro 
y del falso Hermano, ha de hacerse de una mane- 
ra discreta, sin que los ejecutores de la venganza 
se conozcan unos á otros. 

El Rey de Tiro.—¿Dónde estaba situado el lu- 
gar de la venganza? 

El Intimo.—Al pié de una zarza ardiendo, en 
una caverna sombría._ 

El Rey de Tiro.—¿Qué hallásteis en la caverna? 

El Intimo.—Al traidor Abibals, una fuente de 
agua viva, una luz y un puñal. 

El Rey de Tiro.—¿Qué uso hicísteis de todo 


eso? 
El Intimo.—La luz me alumbró, el manantial 


me refrigeró; el puñal estaba reservado para ven- 
gar la muerte de Hiram, con la puñalada que dí 
á Abibala, quien quedó muerto en el sitio. 

El Roy de Tiro.—;¿Abibala, al caer no pronun- 
ció alguna palabra? 

El Intimo.—Repitió dos palabras que nuestro 
respetable Maestro Hiram dijo al morir. 

El Rey de Tiro. —Deciulas. 

El Intimo.—No puedo proferirlas. 

El Rey de Tiro.—Pues bien, decid la primera, 
y yo diré la segunda. 

El Intimo.—¡Nekam! 

El Rey de Tiro.—¡Nekar! ¿Qué hicisteis del 
cuerpo de Abibala? 

El Intimo.—Le corté la cabeza y llevéla á Sa- 
lomoun, para enseñarle que la primera venganza 
estaba ejecutada. 
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El Rey de Tiro.—¡¿Cuál es el significado de es- 
ta leyenda? 

El Intimo.—La traicion no debe quedar impu- 
nc; la venganza es un acto de virtud, cuande es 
mandada por un poder legítimo, la conciencia de 
un mason es inflexible; y el Gran Arquitecto del 
Universo es nuestro Única Juez. 

El Rey de Tiro.—¿Qué hora era cuando llegás- 
teis á presencia de Salumon? 

El Intimo.—Despuntaba el dia; el astro que 
me alumbraba era Lucifer, la estrella de la ma- 
ñana. 

El Rey de Tiro.—¿Cuántos Maestros habia pa- 
ra cumplir la venganza? 

+1 Intimo.—Ocho y uno. 

El Rey de Tiro.—¿Qué os queda por hacer? 

El Intimo. —HRéstamo castigar á los dos cón2- 
plices de Abibala.” 

El Rey de Tiro.—¿Qué hora es? 

El Intimo.—La entrada de la noche, hora en 
que penetré en la caverna. 

Salomon, levantándos*.—;¡ Hermanos mios, una 
hora tun memorable esté siempre presente á nues- 
tro espiritu, y nos recuerde sin cesar el celo de 
los nueve Maestros para poderles imitar! (Leván- 
tase todo el mundo.) 

Despues de esto, Salomon da en el altar siete 
golpes de mallete; el Rey de Tiro coge su gran 
pu al, y da tambien dos golpes con el mango. 

Salomon.--Hermanos míos, está ejecutada la 
venganza: puede retirarse el Consejo de los Ele- 
gidos; queda cerrado el Capítulo. 


o» 
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El sentido práctico de este grado es odioso. 
Trátase, al mismo tiempo que se representa una 
<omedia de muñecos, acostumbrar al iniciado á la 
idea, de que tiene el derecho y áun el deber,d e 
cometer un asesinato cuando la Masonería le hu- 
biere escogido como vengador. 

La traicion, dice el Ritual, no debe quedar im- 
pune. Sin órden legítima la venganza es crimi- 
nal, por consiguiente, luego que el poder legítimo 
(es decir, los Hermanos, á quienes la, confianza 
general ha puesto á la cabeza de la Masonería) 
da una órden de venganza, aquel que la ejecuta 
cumple con un acto de virtud. Al recibir la órden, 
el Mason no tiene más que obedecer, no debe de- 
jarse intimidar por consideraciones de nadie; su 
conciencia debe permanecer inflexible, pues su 
único Juez es el Gran Arquitecto del Universo. 
El asesinato, cometido en la Cdverna, durante la 
noche en la persona del traidor Abibala, miéntras 
que éste duerme; aquel asesinato justiciero, cuyo 
autor es un desconocido (el aspirante,) guiado por 
un personaje”á quien ve por vez primera el (Herma- 
no Intimo), significa lo siguiente: 1% cuando ha 
llegado el momento de castigar á un traidor á la 
Masonería, no hay que herirle á la luz del día, y sí 
buscar de preferencia para la ejecucion ordenada, 
las tinieblas propicias de la noche; 2* tambien es 
justo que el traidor sea cogido de improviso, y no 
tenga tiempo ni medios de defenderse; como por 
ejemplo, si se puede sorprenderle durante el sue- 
ño,ó traerle 4 un lugar escondido y solitario; 3” pa- 

| FRANCMASONERÍA.—A6 
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ra evitar toda indiscrecion'é impedirique un escán- 
dalo recaiga sobre la Masonería, el castigo del per- 
juro y del falso hermano debe ser ejecutado de un 
modo hábil, prudente, avisado y misterioso, sin que- 
los ulcionistas (ejecutores de la venganza) se conux- 
can unos á otros. Finalment, bajo el punto de vis- 
ta simbólico, los tres traidores Abibala, Sterkin y 
Oterfut figuran á la 'Piranía Política, el Fanatis- 
mo Keligioso y la Ignorancia. 

Y no es esto: tudo. 

El grado 9 tiene aún un sentido llamado reli. 
gloso y otro político. 

El sentido político está indicado de este modo 
en el Ritual del Soberano Gran Inspector Gene— 


ral: 
Los trabajos del grado 9, dice, tienen por ob- 
Jeto buscar los medios prácticos de llegar á la me- 
jor maneru de eleccion de los Aventes encargados 
de ejecutar la voluntad del Pueblo, y el modo más 
eñcaz de limitar sus facultades. 
Por lo que se refie.e al sentido religioso, está: 


«Indicado en el libro secreto intitulado: Leyenda. 


Magistralia, por el general Alberto Pike, Gran 
Comendador del Consejo Supremo de los Estados. 
Unidos de América (jurisdiccion Sud), obra im- 
presa en 1881, en Charleston. 

El grado de Maestro Elegido de los Nueve, di- 
ce el Her.*. Alberto Pixe (33*), recuerda simbóli- 
camente á Oro, que enconsrando al más inerte de 
los signos zodiacales del otoño, al Sagitario, enco- 
gido en la caverna de Ben-Dicar, figurando la es- 
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terilidad destruye esta esterilidad inerte para fe- 
cundar á Isis, la diosa Naturaleza, viuda de Osi- 
ris, el Sol, 

Luego si el grado 9* representa, en el sentido 
politico, la supremacía da la ley popular de la 
igualdad, representa tambien, en el sentido reli- 
gioso, que todo lo que es estéril voluntariamente 
debe desaparecer, deba ser destruido. 

Su síntesis es la antigua fórmula de la antigua 
Iniciacion de este grado: ¡Fuera de la exi-tencia 
los inútiles para la generacion! ¡Mueran todos 
lcs que se dedican al celibato! y su enseñanza 
gnóstica es que la humanidad tiene +l imperioso 
deber de multiplicarse para cor.servar la especie, 
y que sustraerse á esta ley de la naturaleza, es ex- 
ponerse á ser suprimido sin remedio, sin adverten- 
cia prévia, aún durante el sueño. 

Y como loa sacerdotes, los frailes y las monjas 
son séres inútiles, el grado 9 de la Masonería 
constituye una de las piezas, uno de los documen - 
tos del terrible legajo que les cundena á desapare- 
cer para siempre. 


- o 1 A 


ETA tr ia A 
— E A , — 


a 
a 


3. a 
o — 


PPP AA AUN — DUI a. 
A Aa a Te 


nn .. 
a e A dl 


DA , e O 
E 
y. 


- , . > pS > 
_— — La AX A A. 
. . - o Y Ds -. a 


a o mn mu AA 


E A bñ  ÁÉ o mm 


— 
ge 
— , - 
e o o ma 


e AA A > 


. a 
ES 


- e e > 
a e 


- "im 


ra ISE mal 


-. 
s 


| 

| 
: 

| € E] 

' , 

' 

E 

py: | 
4 A 
E Ñ 

| !! 
% | 


— 


"> Emp- 





sa A 


II 
1 llustre Miegido de los Quince. 


La sala es la misma que para el grado prece- 
dente; solamente las llamas rojas de las colgadu- 
ras son reemplazadas con lágrimas rojas y blan- 


cas. 
Al Oriente y debajo del dosel siéntase sólo el 


presidente. El Hermano que en el grado 9” re- 
presentaba al rey de Tiro conviértese en Muy Res- 
petable y Severo Inspector del Consejo, y se sien- 
ta al Occidente. El Hermano Intimo, que tam- 
bien se sienta al Occidente, es ahora el Muy Res- 
petable Introductor. El presidente representa 
siempre á Salomon; pero le dan el título de Muy 
Ilustre Maestro. 

Tienen cuidado de retirar el muñeco que repre- 
senta á un niño y que está en medio de la sala. 

En las sesiones de recep:zion los miembros del 
Consejo no pueden ser más de quince; el templo 
está sin luz en el momento que los Hermanos van 
á sus asientos: cada uno, al entrar, se alumbra con 
una bugía que lleva en la mano, va á su asiento y 
-apaga la bugía. 

Cuando losquince están reunidos y que todo 
está en la más perfecta oscuridad, el presidente 
da cinco golpes y el Maestro de Ceremonias en- 
ciende un candelabro de cínco brazos que se en- 
cuentra al Oriente. 
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En seguida el Respetable y Severo Inspector 
da ciuco golpes, y el Maestro de Ceremonias en- 
ciende tambien delante de él un candelero con cin- 
co brazos. 

La misma batería por el Respetable Introductor 
y tercer candelero de cinco brazos encendido. 

El templo está, pues, alumbrado con quince lu- 
Ces. 

Salomon.—Muy Respetable Hermano Savero 
Inspector, ¿qué hora es? 

El Severo Inspector.—Muy Ilustre Maestro, 
son las cinco de la mañana. 

Salomon.—¿Por qué son las cinco de la mañana? 

El Severo Inspector.—Porque eu esta hora fué 
cuando se descubrieron los dus asesinos de Hiram 
y cogidos para llevarios á Jerusalen. 

Salomon.—Hermanos mios, puesto que los úl- 
timos asesinos de Hiram han sido descubiertos y 
Jetenidos, dispongámonos á castigarles, para ha- 
cer ver de este modo nuestro celo por la venganza. 

Todos los asistentes dan tres gulp2s con las 
manos y se sientan. 

Hace entrar entónces al Hermano Elegido de 
los Nueve que desea subir de grado, y el presiden- 
te ordena al Hermano Introductor que le conduz- 
ca al altar. 

Ejecútase la órden, y el Aspirante sube las gra- 
das del Oriente, arrodíllase delante del Muy lIlus- 
tre Maestro y repite, frase pur frase, el juramento 
que éste le dicta: 

Obligacion preliminar.— Juro y prometo, bajo 


ue? 
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mi palabra de honor y mifé de hombre honrado, 
anto esta augusta asamblea, en presencia de los 
áltos poderes de la Masonería, guardar y observar 
los misterios del segundo grado de Elegido que 
vab áserme confiados, no solamente delante de 
los Profanos, sí que tambien ante los Hermanos 
que se hallan en los gradus inferiores, todo bajo 
las penas establecidas en mi primera obligacion. 
Ccnsiento, si algun día desfalleciere, que me cor- 
ten la lengua, y sea considerado como un infame 
por los Hijos de la Viuda; de todo lo cual dígne - 
se preservarme el Gran Arquitecto del Universo, 
Así sea. 

Despues de la prestacion del juramento, el Her- 
mano Introductur hace levantar al aspirante, y 
Mévele á la Cámara de la Caverna; alli le da las 
cabezas de dos muñecos que hay á la entrada de la 
Caverna, los que representan á dos hombres en 
actitud de huir. Mándale además que atraviese 
€un el puñal una de las dos cabezas, por encima 
de lus'qnijadas; esta cabeza es la que el aspirante 
tiene en la mano derecha y la otra en la mano IZ- 
quierda. 1l Hermano Iutroductor le lleva entónces 
á la sala do sesiones. | 

El Kespetable Introductor, presentando el pos- 
tulante.—Muy Ilustre Maestro, he aquí un Maes- 
tro Elegido de los Nueve, que habiendo hecho 
Justicia de los dus asesinos de Hiram, desea en 
yecompensa de su celo, ser recibido en el grado de 
Jlustre Elegido de los Quince. 

Salomon.—;¡Gloria á él! Eterno reconocimiento 
al vengador de Hirara. 
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Todos los asistentes. —¡Gloria y reconocimiento 
eterno al vengador! 

Salomon.—Hermano Introductor, conducid es- 
te noble aspirante al altar por quince pasos trian- 


gulares, | 
Fl Introductor hace ejecutar al aspirante los 


pasos mandados, teniendo siempre en las manos 
las dos cabezas de muerto. El presidente del Ca- 
pítulo y todos los Hermanos sacan los puñales, y 
saludan al cavndidato con el signo del grado (lle- 
van el puñal ála barba bajándole á lo largo del 
cuerpo). 

Salomon, al aspirante.—Puesto que los Ilustres 
Maestros aquí presentes os reciben con alegría, 
voy á consagraros Ilustre Elegido de los Quince. 
Mas decidme ántes si 03 creis capaz de guardar 
los nuevis secretos, más inyiolables que nunca, 
que os van á ser confiados. ¿Quereis obligaros á 
ello, segun es costumbre? 

Respuesta afirmativa del aspirante. 

El presidente del Capitulo dicta entónces, y el 
aspirante repito, frase por frase, el juramento de- 
finitivo de la iniciacion. 

Juramento del lustre Elegido de los Qiince— 
Yo, N., prometo y juro ante esta auvusta Asum- 
blea y en presencia de los altos poderes de la Ma- 
sonería, no declarar vi confiar dónde he sido reci- 
bido lustre Elegido de los Quince, ni quién ha 
asistido á mi recep.ion, ni recibir á nadie en este 
grado sin prévios poderes para ello. Jin el caso 
de indiscrecion consiento que me abran el cuerpo 
y me corten la cabeza, y autorizo á los vengadores 
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de la Orden para que presenten mi cabeza al Muy 
Ilustre Maestro que me hubiere recibido y á su 
sucesor. Que el (ran Arquitecto me sea propicio. 
Así sea. 

Hacen entónces sentar al aspirante, quien de- 
posita las los cabezas de muerto encima del al. 
tar. 

Salomon. — Queridisimo Hermano, habeis 
aprendido en el grado de Maestro Elegido de los. 
Nueve, por el cual habeis pasado, que Abibala, 
muerto en la caverna detrás de la zarza ardiendo, 
fué el principal asesino de Hiram. El fué quien, 
en el aciago dia del crimen, estuvo á la puerta del 
“Oriente y mató con un terrible golpe de mallete á 
nuestro respetable Maestro. Mas no era el único 
culpable: Sterkin y Oterfut, sus cómplices, que 
habían po:liáo escaparse de la caverna se refugia- 
ron en el pais de Geth, Este país era tributario 
del reino de Israel. Salomon escribió en seguida 
á Maaca, rey de Geth, para que entregase los dos 
asesinos á las personas de confianza que él man- 
dase...... En su consecuencia, el poderoso monar- 
ca armó en el misimo dia á quince Maestros de los 
más celoso3, entre quienes estaban los nueve que . 
habían ido en busca de Abibala. Dióles tropas su- 
ficientes para que les sirviesen de escolta...... Los 
quince Maestros se pusieron en camino el 15 del 
mes equivalente á nuestro mes de Junio y llega- 
ron al país de Geth el 28 del mismo mes. Presen- 
taron la carta de Salumon al rey Maaca, y éste, 
temblando con semejante nueva, ordenó al instan- 
te que se efectuase una severa pesquisa de los dos. 
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asesinos, y que sin tardanza los entregasen á los 
enviados del muy poderoso Soberano de Israel, y. 
añadió que celebraría que sus Estados quedasen. 
libres de semejantes monstruos. Hízose una.mi-- 
nuciosa pesquisa, y hallaron á los miserables en- 
Una cantera llamada Ben-Dicar, á los quince dias 
de haberles buscado. Zerbael y Eligam fueron los 
primeros que las descubrieron...... Les cogieron, 
atároples con cadenas, en las cuales grebaron el 
género de sup:icio que les estaba reservado...... 
Llegaron á Jerusalen el 15 de Agosto del mes si- 
guiente, y fueron conducidos á presencia de Salo- 
mon, quien despues de haber exhalado contra- 
ellos su justa cólera, ordenó que les metiesen en 
los calabozos de la torre de Hezar, para hacerles. 
morir al dia siguiente con la muerte más cruel, lo 
que fué ejecutado á las diez de la mañana: fueron 
atados por los piés y por el cuello á dos postes, 
con los brazos ligados atiás. Abriéronles el cuer- 
po desde el pecho hasta el vientre...y dejáronles 
así expuestos al ardor del sol, durante ocho horas, 
Las moscas y demás insectos se abrevaron con su 
sangre. Dieron tales gemidos y tales lamentos que 
los verdugos conmovidos se vieron obligados á cor- 
tarles la cabeza. Su3 cuerpos fueron echados en. 
los fosos de la ciudad para que sirviesen de pasto- 
á las bestias feroces...... Salomon mandó inmedia- 
tamente que las tres cabezas de Abibala, de Ster- 
kin y de Oterfut fuesen expuestas en unas estacas 
con el mismo órden que aquellos miserables se ha- 
bian puesto para asesinar á Hiram, con el fin de 


presentar un ejemplo á todos sus súbditos y par- 
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ticularmente á los obreros Masones. En su conse- 
cuencia, la cabeza de Sterkin fué puesta á la puer- 
“ta del Mediodía, la de Oterfut á la del Occidente 
y la de Abibata á la del Oriente. 
Miéntras que el presidente del Capítulo pro- 
-—nuncia estas últimas palabras, el Maestro de Ce- 
-Temonias descubre un gran cuadro que se encuen- 
* tra al Oriente. El cuadro representa la ciudad de 
Jerusalen, donde se ven tres puertas en perspec- 
£iva, en cada una de estas puertas hay una cabe- 
- za cortada y puesta en un palo. Encima de la ca- 
* beza del medio está la inscripcion: Crímen castiga- 
- «do; y debajo, un mallete, Encima de la cabeza de 
la dere:ha, la inscripcion: El civlo nos juzga; y de- 
bajo, una regla. Encima de la cabeza de la iz- 
quierda, la inscripcion: El castigo es cierto; y deba- 
Jo, una escuadra. 

Salomon.—Tal es, respetable Hermano, el com- 
;pendio de la instructiva historia de los asesinos 
de Hiram; meditadla y rogad conmigo al Gran 
Arquitecto del Universo que nos libre de seme- 
jante desgracia. 

El presilente del Capítulo comunica entónces 
al asjórioiio los secretos del grado de Ulustre Ele- 
ado de los Quiinca, Despues de lo cual, cierran 
los trabajos del 10” grado, haciendo declarar por 
.el Severo Inspector que son las seis de la tarde. 

“La enseñanza politica del grado 10% tal cual es- 
tá inscrita en el Ritual del Soberano Gran Inspec- 
tor General, es ésta:—.uLos trabajos del Ilustre 
' Elegido de los Quince se proponen el estudio de 
fas relaciones internacionales consideradas bajo el 
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triple punto de vista de la Libertad, de la Igual. 


dad y de la Fraternidad, que todos los hombres de 


todas las naciones poseen, por derecho personal 
inalienable, y con el mismo título. 

Por otra parte, explican al neófito que el exter- 
minio del Fanatismo Religioso es figurado por la 
muerte de Abibala, como la primera medida de 
salvacion masónica que es preciso ejecutar; pero 
que no hay que perder de vista tampoco á Sterkin y 
Oterfut, esto, es, la tiranía política y la ignoran- 
cia cuya supresion ha sido tambien decretada. No 


son solos los sacerdotes, los frailes y los monjes . 


que es preciso”perseguir y destruir, sino que tam- 
bien sus cómplices; y pur eso hay que trabajar 
sin descanso por la abolicion del despotismo civil 
que impone al pueblo el respeto a los célibes reli- 
glosos, y trabajar tambien para ilustrar al pueblo, 
destruir su ignorancia, haciéndole comprender 
bien que el celibato eclesiástico es contrario á las 
leyes de la naturaleza, como que tiene por efec- 
to la inmovilizacion del capital humano. (Instruc- 
ciones secretas para la conducta de los Capítu- 
los,n por el H.:. de la Jonquiere, 3:3, manuscrito 
que lleva el número 43 de la coleccion de la Gran 
Logia de Edimburgo). 
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111 
El Sublime Caballero Blegido, 


Este grado cuando se confiere en sesion espe- 
cial, sirve, sobre todo, á Ja recapitulacion de los 
dos grados precedentes. 

En sí la recepcion es muy corta. La mayor 
parte de la sesion está ocupada con la relacion 
que el postulante hace de sus impresiones masónl- 
' cas sentidas en el discurso de la iniciacion del gra- 
do 9” al 10%”. Explica á su manera cómo compren- 
de la ejecucion de una venganza contra un falso 
Hermano. 

En esta reunion no hay presentes más que doce 
Hermanos, y estos son por órden jerárquico, los 
doce grados mis altos. 

El Consejo toma el nombre de Gran Capitulo. 

La sala es la misma que en el grado preceden- 
te, salvo que las lágrimas encarnadas y blancas 
de las colgaduras son reemplazadas con corazones 
inflamados, y está alumbrada con veinte y cuatro 
luces. 

El Presidente, con el título de Tres veces pode- 
roso, representa siempre á Salcmon. Está asisti- 
do por dos Vicepresidentes, que representan, el 
uno á Hiram, rey de Tiro, y el otro 4 Adonhiram, 
hijo de Abda. 

En medio de la habitacion hay dispuestas en 
triángulo tres estacas bastante elevadas, en la pun- 
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ta de'las cuales están fijas las tres cabezas de 
carton que han servido á las pruebas de los dos 
grados precedentes. 

Debajo de cada cabeza hay clavado en la estaca 
uno de los instrumentos de la muerte del Maes- 
tro Hiram; la regla, la escuadra y el mallete. En 
el centro del triángulo formado por las tres cabe» 
zas empaladas, es donde al neófito le consagran 
Sublima Caballero Elegido, despues que ha con- 
firmado solemnemente sus juramentos de los gra— 
dos 9” y 10*. La leyenda del grado es breve y sen- 


ella. 


Como los quince Maestros que han completado 
la venganza del asesinato dle Hram deben ser re- 


compesados, Salomon escogió doce de entre ellos : 


que tenian más méritos y confióles el gobierno de 
las doce tribus. Por eso, dice el Presidente al con- 
sagrar al iniciado, la virtud encuentra siempre su 
recompensa: En 

La enseñanza política del grado se refiere á la 
administracion de las tribus, y está resumida en 
el Ritual de este modo: 

"Los trabajos caracterizan las 'verdaderas de- 
marcaciones que separan á la familia del munici- 
pio de la provincia á la provincia del Estado, y es- 
tudian los medios más eficaces de armonizar estas 
tres autonomías necesarias. 

Empero aquí se relega la enseñanza política al 
último plan: el verdadero sentido del grado, ó 
más bien de los tres grados de Elegido, es gnósti- 
co y de una inmoralidad tan grande, que no es 
posible dar el discurso con él eur! el Orador del 
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Gran Capítulo cierra la sesion de iniciacion del 
11? zrado. Dadas las teorías que la Masonería 
profesa acerca del celibato, teorías de las cuales 
he dado un resúmen en cuanto me lo permitía la 
deceucia; mis lectores comprenderán que no pase 
los límites; más vale, en un libro como éste, de 
propaganda popular, pasar en silencio tan vergon- 
zosas declamaciones. 

Al sentido gnóstico de los grados de Elegido 
añádese la idea esencial de la legitimacion del 
asesinato, cuando es ordenado por los jefes secre- 
tos de la Masonería. El grado 11%, recompensa 
de los dos grados precedentes, corona la obra. 

La sesion se abre á la hora duodécima (estilo 
masónico). 

Para pronunciar la clausura, el Presidente pre- 
gunta á uno de los Vicepresidentes: —¿Qué hora 
es? | 

Este contesta que comienza á venir el dia. 

Todos dan doce golpas iguales en las manos, y 
se levanta la sesion. 

“, Mis lectores reconocerán que la recepcion de 
los tres grados de Elegido3, recepcion practicada 
en pleno siglo XIX, es bastante repugnante: su. 
significacion es abominable. Los Masones que han 
legado á este grado no pueden ménos de estar 
Ciegos; ó entóncez3, si por imposible, no hubiesen 
comprendido todavía el espíritu de secta, son unos 
solemnes majaderos. 


I 
NICIACION DEL GRAN MAESTRO ARQUITECTO. 
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CAPITULO CUARTO. 
LA BOVEDA DE PERFECCION. 


1 
11 Gran Maestro Arquitecto. 


Ya estamos otra vez enlos grados ridículos; sir 
embargo, la Masonería no se sirve del 12.2 grado y. 
de los ciuco que le siguen sino para eliminar á los 
Maestros ambiciosos que no han sido escogidos 
por los jefes secretos. Los seis grados que sepa- 
ran al Caballero Elegido del Rosa Cruz han sido 
creados para algunos badulaques que sé admiten 
en los Capítulos. | 
- En efecto, para que los Masones de los Talleres 
simbólicos no conozcan la importancia de las Tras 
Logias, la Direccion Suprema procura dejar en- 
trar en los Capitulos cierto número de pobretes, . 
jóvenes y viejos. A estos no les" convocan á las se- 
siones que pudieran abrirles los ojos, ó les hacex . 
guardar la puerta exterior de la sala, con el pre» 
texto que les dan un puesto de confianza al encar- . 
garles que vigilen por la seguridad de los trabajos. 

Diviértense así con esos pobres tontos, sometién- 
doles á iniciaciones de tal modo grotescas, que es 
preciso haberlas visto Ó poseer los rituales para 
creerlo. 

Por supuesto, los afiliados que los jefes toman. 
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por lo sério y que están destinados á llegar á los 
grados administrativos, reciben los títulos por co- 
municacion, 

Para la iniciacion del grado 12.*, la sala está dol. 

.gada de blanco, con llamas encarnadas sembradas 
-aquí y allá. Las antorchas reglamentarias son tres, 
- dispuestas como en Logia de Aprendiz; sólo que 
hay al Norte una estrella luminosa. Debajo de este 
transparente hay una massa en la que se encuentra 
unestuche de matemáticas; el estuche contiene una 
escuadra, un compás sencillo, un compás de cuatro 
puntas, una reyla, una plomada, un compás de 
«proporcion y un semicirculo graduado. 

El Presidente del Taller lleva el título de Gran 
Maestro. Está revestido con una vestidura blan- 
ca de gran pontífice; lleva una ancha cinta azul del 
hombro izquierdo á la cadera derecha, y un man- 
dil blanco bordado de azul, en medio del cual hay 
un bolsillo negro. La joya suspendida de un cor- 
Jon es una placa cuadrada cuyos lados son iguales; 
sería fastidioso decir aquí todo lo que hay graba- 
do en la placa. 

Los Vigilantes son dos y llevan el titulo de Ex- 

celentes Maestros, Están como los demás Her- 
manos en traje ordinario; pero miéntras llevan sólo 
las insignias del grado 12%. Los Vigilantes se con- 
«lecoran además con los atributos de sus más al- 
tos grados. 

En el altar del Presidente hay una urna y en es- 
ta hay una pasta hecha con leche, aceite, vino y 
harina, y á la famosa pasta .llaman la "pasta místi- 
can . Cerca de la urna hay una llana de oro, 
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Luego que el Aspirante l:ega al local masónico, 
es presentado, ántes de la apertura de la sesion, al 
Gran Maestro que le conduce á un cuarto alum- 
brado únicamente eon una lamparita puesta en el 
suelo. El Presidente le anima á prepararse eau el 
recogimiento, para recibir el importante grado que 
va á ser:e conferido. | 
' Vaisá ser, mi muy querido Hermano, le dice; 
sacerdote de la Masonería. Luego se retira, ce- 
rrando con llave la puerta del estrecho rincon. 
Abrese la sesion con las formalidades acostumbra- 
das. A la pregunta: ¿Qué hora cs? El Maestro Ar- 
quitecto Excelente Primer V:g lante responde: La 
estrella de la mañana está ajarente, 

Hé aquí en qué consiste la leyenda del 12,* 
grado, ) | : 
Desde el grado de Maestro, en el cual supo el 
iniciado el asesinato de Hiram. hemos visto que 
Salomon habíase preocupado en reemplazar al Ar- 
quitecto d:] Templo con un Consejo de Maestros 
instruidos, comotambien enhonrar y vengar la no- 
ble víctima de los tres malos Compañeros. Sia 
embargo, la continuacion de los trabajos no se efeo- 
tuaba segun los deseos del R-y. El pueblo de 1s- 


rael estaba abrumado con los tributos, vacío el te- 


soro público, y los trabajas del Templo se pararor 
ámtes de comenzar la edificacion del tercer piso. 

Entónces fué cuando doce arquitectos, Inten- 
dentes de los Edificios, nombrados por cada una 
de las doce tribus, y delegados por ellas para re- 


presentar as, fueron sometidos á nn concurso: tras 
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tábase de obtener al mismo tiempo el mejor pro- 
yecto arquitectónico, y el mejor plan de hacienda 
para obtener fondos y aliviar al pueblo. En una pa- 
labra, aquel de los doce arquitectos que .saliera 
- vencedor del concurso, sería nombrado Gran Ar 
quitecto y sucesor de Hiram. 

Esta leyenda es puesta en accion con un cere- 
monial absurdo. 

El Gran Maestro da al Maestro de Ceremonias 
la órden de ir á preparar al postulante. El Maes- 
tro de Ceremonias sale con el más jóven de los 
Hermanos, á quien lleya consigo, y á quien el pre- 
sidente ha confiado la llave de las preparaciones. 

En primer lugar obligan al aspirante á pagar su 
pequeña retribucion (cincuenta pesetas, poco más 
ó ménos). En seguida el Maestro de Ceremonias 
que ha entrado en la Cámara con la espada en la 
mano, ordena al candidato que se despoje de todas 
sus armas ofensivas y defensivas; ó en otros tér- 
minos, quitale su puñal de Elegido, que sin duda 
lleva consigo; la prenda en cuestion es mandada 
al Taller. Luego el Maestro de Ceremonias cubre 
la cabeza del aspirante con una gran cogulla ne- 
gra y espesa que le priva de toda luz; con un nudo 
corredizo átale la muñeca, de modo que la cuerda 
sea bastante larga para poder conducir al pacien- 
te. Hecho esto llevan al aspirante á la puerta del 
Taller, donde se le introduce conforme al uso y 
plantado en Mason entre los dos Vigilantes. 


El Gran Maestro echa entónces un discurso para 
explicar que los trabajos del Templo de Salomen 
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$ haa parado al tercer piso, y que hay abierto un 
Concurso para buscar un sucesor de Hiram. 
Interpelando al candidato, pregúntale su nom- 
—Moabon, contesta éste, 
| —Pues bien, Moabon, vamos durante algunos 
instantes á daros la luz para permitiros contem- 
plar la estrella flamígera. | 
El Maestro de Ceremonias quita al postulante 
la cogulla negra, y ponen en el suelo una tela en 
la cual hay representada una_estrella muy grande 
Von an puntas y que tiene en el centro la le- 


El Gran Maestro al aspirante.—Moabon, para. 
probarnos que estais bien penetrado de nuestras 
enseñanzas, decidnos qué siguifica la estrella mis- 
teriosa, : 

El aspirante. —Geometría, Generacion. 

El Gran Maestro.—Está muy bien contestado. 
Sabed, pues, que tambien significa: Gnosu. 


«Aquí una larga y elogiosa explicacion de la doe- 


trina de los gnósticos. 

Hé aquí algunos pasajes: 

El Guosticiemo, querido y sublime Hermano, 
es un conjunto de doctrinas místicas, que ocupa 
lugar muy considerable en la historia intelectual 
y moral de la humanidad. la palabra "“Gmnosa,u 
Jmúis, ciencia, debe entenderse como lo opuesto 
de pistis, fé. En los primeros siglos de la era vul- 
garaparecieron los gmósticos, valerosos campeo- 


ws del progreso. La fé tenía por objeto el dogma 
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llamado revelado; era tambien la creencia en cier- 
tos heches pretendidos históricos; en una palabra, 
constituía la falsa ciencia de la masa de los cris- 
tianos. La gnosa, por el contrario, era hecha para 
un corto número de elegidos, su objeto era ahon- 
dar las ideas, remontar hasta los principios, crear, 
en fin, una nueva filosofia. 

- Sin embargo, sería un error imaginarse que la 
Gnosa es esencialmente un hecho cristiano. Por 
su origen, fin y esfuerzos, es mucho más amplia 
que cualquiera religion pudiera serlo; es el libre 
pensamiento, queriendo á la vez explicar el mun- 
do, la sociedad, las creencias y los costumbres, to- 
do ayudado por la tradicion. 

- La lucha entre los simples cristianos y los gnós- 
ticos comenzó desde un principio. Los gnósticos 
estaban srguros de su superioridad intelectual; 
sin embargo, tenían que sucumbir á los golpes de 
una religion intolerante, enemiga del libre exá- 
men. 

El carácter emivente del Gnosticismo es el dua- 
lismo Je la Divinidad; la Gnosa no pierde de vis- 
ta los dos principios, el bien y el mal, ó si se quie- 
re, la materia y el espíritu, ora manera bajo la 
cual se manifirstan los dos principios. 

. Segun lo3 gnósticos, Dios es un sér sobrenatu- 
ral ¿invisible; y se manifiesta por vía de emana- 
cion. Una de esas emanaciones divinas, el Demi- 
Urgos, 6 Arquitecto del Universo organizó la tie. 
rra y produjo a! hombre. Desgraciadamente, creó. 
el mundo con el concurso de otra emanacioa divi- 
na hostil al b1en principio. ¿Por qué? el gnosticis 
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mo no lo explica, limítase á constatar un hecho 
innegable: el bien y el mal se codean en la natu- 
raleza, y por consiguiente el mal principio ha par- 
ticipado en esta obra. Mas los gnósticos espera- 
ban, y despues de ellos los Masones esperan, qué 
un gévio superior vendrá á librará la humanidad 
«lel yugo de la materia. ¿Es esto una sencilla es- 
peranza ó es un presentimiento del progreso? El 
porvenir responderá á esta cuestion. Pero el pro- 
greso Ó la accion lenta del espíritu salvadur ha 
de ser ayudada con los esfuerzos del hombre, Es- 
ta concepcion filosófica, la gnosa no la da como 
una opivion adquirida por ella misma ante el es- 
pectáculo de lo que sucede en la naturaleza. Es 
una tradicion apostólica; pues segun los doctores 
del gnosticismo, uno de los Apóstoles transmitió 
á un pequeño número de iniciados una doctrina 
secreta y el medio de interpretar la Biblia segun 


esta doctrina. 
Digan lo que quieran los Papaz, la Gnosa no fué 


una heregía, y sí la filosofía del mismo Cristianis- 
mo, Si no sobrevivió, a lo ménos ha sesvido á la 
destruccion delos cultos sobre cuyas ruinas el Cris- 
tianismo estableció su dominio. 

Ella vino á nosotros en una époza de disolucion 
universal de creencias y de ideas. 

Puededecir al politeismo: ya no teneis nireligion 
ni filosofía, no teneis más que mitología y escepti- 
cismo. 

A los judios: Vuestra revelacion es incompleta; 
puesto que no emana más que de una porcion de 


la Divinidad, y que es la obra de un solo principio 


382 LOS MISTERIOS 





no conoceis al Sér Supremo ni sabeis interpretar 
su ley; una prueba de este hecho es que esperais 
un Mesías que ha de libertaros del yugo de vues- 
tra civilizacion hibrida y ruinosa 

A los mismos cristianos les dice la gnosa: Ver- 
dad es que vuestro Jefe es una de las inteligencias 
- más elevadas; pero sus Apóstoles no comprendie- 
ron á su Maestro, y á su vez los discipulos han 
alterado los textos que les dejaron. 

Hé ahí por quéla Masonería, única religion ver- 
dadera, tcmando la obra del gnosticismo, destrui- 
rá las falsas religiones, comenzando por la here- 
gia romana, que ya va durando demasiado. 

Se dan más amplias explicaciones, fuera de la 
Logia, á los Hermanos que las deseen; pues la 
Masonería, como pueden ver mis lectores, no se 
avergienza en el grado 12? de presentarse como 
descendiente del gnosticismo. Además, hay mu: 
chos puntos de semejanza entre las dos sectas. Así 
los gnústicus profesaban grande admiracion por 
Cain, Canaan, Esaú, Coré, Dathan y Abiron; su 
apóstol preferido era Júdas, cuya traicion, segun 
ellos, fué un acto de virtud filosófica; no condena- 
ban á los habitantes de Sodoma y de Gomorra, no 
viendo en ellos más que nobles victimas que com- 
ponían la verdadera familia de Sofía, esto es de la 
Sabiduría. Los Adamitas, que formaban una im- 
portante rama del gnosticismo, desnudábanse en 
sus. reuniones con el falaz pretexto de volver á la 
pureza de nuestros primeros padres en el paraiso 
terrestre, La Masonería alaba á aquellos infames 
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hereges, como los más heróicos defensores de la 
independencia del espíritu y de todos los actos 
del cuerpo. ( 

Cuando el aspirante ha contemplado bastanté 
la Estrella Flamígera y escuchado el elogio de la 
Gnosa, el Gran Maestro le pregunta si quiere ser 
sacerdote de la Masonería; puesto que el nuevo 
grado que solicita tiene un caráctes sacerdotal. 

Moabon contesta afirmativamente. 

El Gran Maestro.—Felicitaos, querido y subli- 
me Hermano, de disposiciones tan excelentes; mas 
el sacerdocio con que vais á ser investido necesita 
un corazon puro. ¿Cómo me garantizaría Moabon 
que si es elegido para reemplazar al Respetable 
Maestro Hiram que su alegría no será orgullosa? 
¿Cómo nos probará que no ha sentido, en razon 
de su ambicion satisfocha, un secreto placer pcr 
la muerte de aquel que todos lloramo?s... Vamos 
á someteros á una prueba... Exigimos que parti- 
cipeis á la oblacicn simbóiica del corazon de nues- 
tro Respetable Maestro; ese corazon le conserva- 
mos nosotros, desde el asesinato, bajo las especies 
y apariencias de una pasta mística. ¿Os sentís con 
fuerza para comar la partieula del curazon que os 


van á presentar, que todo fiel Mason recibe, empe- 


ro queda la muerte, y una muerte terrible, á quien 
Ja recibe con malas disposiciones? Descended en 
vuestra alma y contestadme. ¿Estais dispuesto á 
sufrir estas pruebas? 

El aspirante.—Sí, Gran Maestro. 

Llevan al aspirante al lado del altar; se arrudi: 


Lepe ¿E 


A me . 
A 


pil ql ne 
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Ma, entónces tiene lugar la parudia de la comunion 
de los cristianos. 

E. Y] Gran Maestro toma la llanita da oro, la cu- 
bre con pasta mística y dice; 


—Esta pasta mistica, compuesta con leche, 
aceite, vino y harina, representa la dulzura, la sa- 
biduría, la fuerza y la bondad, que fueron las cua- 
lidades eminentes de nuestro respetable Maestro, 
Al recibirla recibís simbólicamente el perfectísimo 
corazon de Hiram. ] 

Y hacen tragar la famosa pasta al aspirante. 

Fl Gran Maestro.—Que esta pasta mística, que 
partimos con vos, forme para siempre un lazo tan 
indisoluble, que nada sea capaz «dle romperlo. 

-Decid con nosotros, cono dicen todos lus Her- 
manos: ¡Ay del que nos desuna! 

El aspirante, despues du haberse tragalo la 


pasta.—¡Ay del que nos desuna! 

El Gran Maestro manda que conduzcan al as- 
pirante al Occidente, andando hácia atrás. Una 
vez alli vuélvenle á poner la cogulla negra. 

El Gran Maestro al postulante.—Hermano, te- 
memos en vos plena confianza; no tengo ningun 
reparo en decírnslo, Empero el hombre, por la 
fatal ¡fluencia del principio malo, es, ¡ay! inclina- 
do al mal, y 1inguno de nusotros puede decirse 
perfecto. Honraos reconceiendo públicamente an- 
te vuestros H+-rmanos las faltas que habeis co- 
metido en Logia desde vuestra entrada en la Ma. 
sonería. Los que os escuchan son vuestros ami- 
gos, y de antemano os perdonan de todo corazon 
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las faltas que hayais podido cometer, ya sea con- 


tra ellos, ya contra la Orden. 
A semejante invitacicn, el aspirante confiesa 


sus pecadillos masónicos: irregularidad en las se- 
siones, disputas con sus Hermanos, insubordina- 
ciun contra los oficiales de los Talleres, etc. Esta 
prueba, famada "prueba de las confesiones», es 
una parodia de la cenfesion pública de los prime- 


ros siglos del Cristianismo. 
El Gran Maestro.—Hermano, lo que acabais 


de hacer os enseña que no debeis negaros nunca 
á confesar vuestras faltas arte vuestros Herma- 
nos, y que la obstinación y el orgullo deben desa- 
parecer del corazon de todo buen Mason. 

Dicho esto, los Vigilantes cogen al aspirante y 
le echan el rostro contra el suelo, de manera que 
esté y sostenga con las manos y las rodillas, la ca- 
ra pegada á la estrella flamigera que está exten- 
dida en el suelo, besando al mismo tiempo la letra 
G. En esta postura, el Segundo Vigilante le quita 
con rapidez la cogulla, y el Primer Vigilante cú- 


brele el cuerpo con un manto negro. 
El Gran Maestro.—Excelente Maestro Primer 


Vigilaute, decidnos qué es lo que en este momen- 
to apercibe nuestro Hermano Moabon. 

El Primer Vigilante. —La letra G, en la estre- 
lla lamígera. 

El Gran Maestro. —¿Qué significa la estrella? 

El Primer Vigilante. — Geometría, Generacion, 
Gnosa. 

El Gran Maestro.—¿En qué postura se encuen- 


tra nuestro Hermano Moabon? 
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El Primer Vigilante. —Su situacion es la misma 
de nuestro respetable Maestro Hiram cuando fué 
inbumado, esto es, el rostro vuelto contra la es- 
trella flamigera, la boca pegada á la letra G, 'gra- 
bada en una placa de oro en triángulo, que es el 
emblema definitivo de tras ángulos mistifos reuni- 
dos en und solo, 

Durante algunos instantes dejan al aspirante 
en esta postura, y el Gran Maestro explica el sen- 
tido secreto de una de las tres significaciones de 
la misteriosa letra G; esta explicacion es tan inmo- 
ral que no me atrevo á reproducirla, ni siquiera en 
latin. 

Despues de esto el Gran Maestro da un malle- 
tazo. A esta señal hacen levantar al postulante, 
desatándole la mano que tenía atada con un. nudo 
vorredizo. Entónces contesta 'á las preguntas de 
un exámen relativo á la enseñanza de los grados 
precedentes. | 

- El Gran Maestro, despues del exámen.—Que- 
rido y sublime Hermano, con viva alegría consta- 
tamos que habeis levantado, de un modu exacto 
y perfecto, el plan de las obras del templo; no os 
queda más que terminar su edificacion interrum- 
pida. Vamos á conferiros el grado arquitectónico 
y sacerdotal que os permitirá suceder á nuestro 
respetable Maestro Hiram. 

El candidato, una vez que ha prestado su jura- 
mento, es consagrado y proclamado Gran Maestro 
Arquitecto. 


El Orador del taller pronuncia un discurso acer- 


DR LA FRANCMASONERIA. 387 - 


ea del sentido político del grado 12"; hé aquí la 
síntesis: 


Habiendo puesto, en el 8” grado, los fundamen- - 
tos de la civilizacion, que son el trabajo y la so-- 


ciedad, trátase en el 12” de terminar el edificio. 
La delegacion dada por las doce tríbus y el con- 
curso de los doce Intendentes de los edificios, sig— 
nifica emblemáticamente, que sólu los delegados, 
los representantes del pueblo, libremente escogt- 


dos por él, pueden- concurrir á esta realizacion; 


pues esta realizacion la paga el pueblo. Elim- 


puesto pagado por el pueblo y para el pueblo, na . 


puede ser determinado más que por los represen- 
tantes directos del mismo pueblo. Este ligero tra- 
zado de las bases del parlamentarismo da el sente 


do práctico de este grado. Los trabajos del gradó 


120 propónense el estudio del impuesto, y buscan. 
los medios eficaces de hacer de él un elemento 


real de la riqueza pública, y por consiguiente, un. 


auxiliar poderoso le la Propiedad, del Capital y 
del Trabajo, una vez que la Masonería haya sen— 
tado sobre sus verdaderas bases estos tres manan» 
tiales de la fortuna del pueblo. 

Tal es ellerado, bastante difuso, del Gran Maes- 
tro Arquitecto; y lo que sobre todo descuella, es. 
la glorificacion de los gnósticos y de sus abomi- 
nables doctrinas. 

Ciérrase la sesion. 

El Gran Maestro.—Excelente Primer Vigilan— 


te, ¿qué hora es? 
El Primer Vigilante.—Gran Maestro, el sol se 


ha puesto y la estrella de la tarde se ha levantado. 


" 


YI 


11 Real Arco, 


La asamblea del grado 13” tiene lugar en el só- 
tano del local masónico. En general, dispónense 
dos cuevas especiales para este grado y para el 
siguiante; estas doscuevas ó bóvedas, y con fuertes 
paredes, comunícanse entre sí por un estrecho co- 
rredor; segun el Reglamento no han de tener ni 
puertas ni ventanas. Se penetra en la una por una 
trampa que comuxica con el piso bajo del inmue- 
ble, y la primera cueva tierre comunicacion con la 
£egunda. | 

El taller de los Real Arco lleva el nombre de 
Colegio ó Logia Real. | 

Lu sala está pintada de blanco, la bóveda está 
“sostenida por nueve arcos, en cada uno de los cua- 
les hay inscrita una de las siguientes palabras: 

Jod, aho, Jah, Eleiah, Eltah, Jaheb, Adonaz, El. 
Hhunan, Jobel: todos son nombres bíblicos de la 
Divinidad. Llámanles los nueve Arquitectos. 

En medio de la sala hay una columna de bron- 
«ce soportando un triángulo luminoso, cuya luz ha- 
ce resplandecer los tres 20d hebraicos, teniendo en 
el centro la letra fenicia que corresponde á la G. 

Todos los Hermanos están con traje de paisano 
y de gala, exceptuando el presidente y el vicepre- 


sidente, 
El presidente lleva el título de tres veces Pode- 
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roso Gran Maestro, y representa á Salomon. Está 
debajo de un rico dosel coronado, sentado en uua 
gran butaca, y teniendo en la mano un cetro; há-. 
llase reyestido con una vestidura real de color 
amarillo y con un manto de raso azul forrado de 
armiño, con una larga cinta de púrpura, que va 
del hombro derecho á la cadera izquierda, en cu- 
ya extremidad hay un triángulo de oro. 

A la izquierda de Salomon está el vicepresi- 
dente, que representa á Hiram, rey de Tiro; éste 
está en traje de viaje á la antigua, con la cabeza: 
cubierta, el sable desnudo en la mano, y condeco- 
rado con los mismos cordones y joya que Salomon. 

Otros tres Oficiales del taller tienen tambien 
asientos especiales: el Gran Tesorero, que se sien- 
ta al Norte; el Gran Secretario; el Gran Inspec- 
tor al Oeste. Representan á tres Grandes Maes- 
tros Arquitectos, Zabulon, Johaben, Stolfkin, de 
quienes hablaremos en la leyenda del grado. 

Encima del traje negro, el Gran Tesorero lleva 
una llave de oro colgada de una cinta blanca con 
las letras 1.*. V.. O.:. L.”. que significan: "Inveni 
verbum in ore leonis: He hallado la palabra en la 
boca del leon... Tiene además las insignias del 
grado. El Grah Secretario y el Gran Inspector no 
tienen encima de sus trajes más que las insignias 
del grado, lo mismo que los demás asistentes. To- 
dos llevan el cordon al cuello, al contrario del pre- 
sidente y del vicepresidente, que le llevan en 
banda. 


Las luces son nueve: ocho dispuestas dé modo- 


e. 
5! 
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“que formen un octágono, y la novena hácia el 


Oriente cerca del altar. 


Todos los miembros del. Colegio entran en la 
sala subterránea pour una escalera de molinero, que 
retiran despues de haber entrado, y entónces cié- 
rrase la trampa. Los aspirantes, que son tres, . 
“esperan en el piso bajo en la Cámara de las Pre- 
paraciones. 


“Sale el sol, es la frase consagrada en la aper- 
tura de loz trabajos. 


La leyenda de este grado pretende que el Pro- 
Tota Enoch, iluminado con un sueño divino, es- 
condió debajo de nueve arcos, llevando cada une 
la designacion de una de las cualidades del Gran 
Arquitecto del Universo, una delta ó un triángu- 
do equilátero de ágata donde se encuentra escrito 
con letras de oro el Nombre Inmdecible, esto es, el 
werdadero nombre del Sér Supremo, junto con dos 
«columnas, una de mármol, la otra de bronce, don- 
de grabó el estado de las ciencias humanas ántes 
del diluvio. Siguen los destinos de este depósito 
hasta la época en que Salomon hízole buscar (por 
tres Grandes Maestros Arquitectos, Zabulon, Jo- 
'habeu y Stolfkin; éstos, que habían llegado á des- 
cubrir la novena bóveda, bajaron y encontraron 
la delta y la columna de brouce: mas no la de 
"mármol, donde estaba explicada la pronunciacion 
«Je la Palabra Indecible grabada en el delta. En 
cuanto á la columna de mármol, había sido sepa- 
«xada de la columna de brcnce por el cataclisme 
del diluvio, de suerte que los tres emisarios de Sa- 


— 
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lomon sólo efectuaron el descubrimiento de la es- 


critura del nombre'de Dios. 
Una vez abierta la sesion, bajan, uno despues: 


de otro, por la trampa y con cuerdas sólidas, á los 
tres aspirantes que tienen los ojos vendados. 

Devuélvenles la vista despues de un corto in-= 
terrogatorio; el Presidente les dice la leyenda del 
grado, y tienen durante el speech, tiempo más que 
suficiente para contemplar el triángulo de la co- 
lumna de bronce. La letra fenicia, que correspon- 
de á la G de la Estrella Flamigera, sirve para ex- 
poner detalladamente algunas infamias. 

Despues de esto, el Tres veces Poderoso Gran 
Maestro abre las manos, como el sacerdote al Do- 
minus vobiscum de la Misa, y pronuncia la siguien- 
te invocacion: Soberano Arquitecto de este vasto 
Universo, tú que penetras los más secretos pen- 
samientos de nuestros corazones, ¡purifícales con 
el fuego sagrado de tu amor!...... Aleja de tu 
adorable santuario la perversidad y la impiedad... 
Te prometemos ocuparnos enteramente en la 
grande obra de la perfeccion, que será la recom- 
pensa de nuestros trabajos. Que la paz y» la ca- 
ridad unan los lazos de nuestra union, y que esta 
Logia Real sea la imágen de la felicidad que go- 
zan los elegidos en el reino celesta...... Dadnos 
este espíritu santo y este discernimiento que dis- 
tingue el bien del mal, para que podamos conocer 
á aquellos que tienen el verdadero celo de la per- 
feccion. Haced, finalmente, que no tengamos otre 
objeto que la gloria y el adelantamiento del bien 
en el reino de la Masonería. 
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Todos los asistentes responden ¡Amen! ¡Amen! 
¡Amen! 

Los tres aspirantes, despues del juramento, son 
consagrados y proclamados Real Arco, y ciérrase 
la sesion con la declaracion: “El sol se ponen 

Este grado se practica sobre todo en Inglate-= 
rra y en América; ha dado su nombre á un rito. 
: La enseñanza del Real Arco, segun el Ritual, 
es ésta: Los trabajos tienen por objeto la perfec- 
cion y la instruccion del pueblo, con el exámen 
profundizado de las nociones que poseemos acer- 
ca de la causa primera, y la modificacion de la 
enseñanza idealista, hecha compatible con las ne- 
cesidades de la justicia y del progreso. 


11 
BlGran Escocés de la Bóveda Sagrada. 


En el grado 14” la asamblea se celebra en la se- 
gunda cueva de que he hablado más arriba, sin 
dar de ella la descripcion. Se entra primero por 
la bóveda en la sala de los Real Arco; luezxo se si- 
gue el corredor estrecho que está alumbrado con 
una lámpara antigua y suspendida en el techo, y 
finalmente se penetra en la Cámara Secreta. 

En la entrada hay un pequeño foso que los 
Grandes Escoceses pasan por una tabla, pero los 
aspirantes deben saltar. 

Los accesorios necesarios para una iniciacion 
del grado 14* son muy numerosos. Por eso esto 
grado no se practica segun todas las exigencias 
reglamentarias más. que en las capitales donde h: y 
Consejos Supremos y que poseen un jumuvble 
masónico construido para las recepciones de todos 
los grados. 

La sala está colgada de encarnado púrpura con 
llamas de color de fuego. Alúmbranla veinticua- 
_tro luces; nueve al Oriente, delante del Trono; 

siete al Sud; cinco al Occidente, delante del pri- 
mer Vigilante, y tres delante del segundo Vigzi- 
lante. En el fondo del dose] que adorna al trono, 
hay un gran triángulo trasparente, que repro- 
duce el del grado precedente. 


Delante del trono, y al lado del Sud, hay un 
FRANOMASONBRÍA.—00 
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altar llamado Altar de los Perfumes, que tiene un 
braserillo encendido en el cual queman el incien- 
so más puro, Del lado del Norte, hay una mesa 
enadrada, llamada Mesa de los Panes de  propo- 
sicion, donde hay doce panecillos ú pasteles en dos 
torres, y una copaljlena ds vino; hay tambien en 
esta mesa tantas sortijas do or) como son los as: 
pirantes. 

Tambien se ve en la sala un gran vaso, lleno de 
agua, que representa la mar de bronce del Tem- 
plo de Salomon. A la izquierda, entrando, hay un 
> inmenso cofre de madera labrada figurando el 
arca de la alianza; cerca del cofre se pondrá, si 
es posible, un leon disecado, con una llave en la 
boca. | 

El número de las cddumnas que adornan la sala 
> no está determinado; hia de ser bían as, ricas y 
i del mejor gusto. 





cg gr 


, 
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ds A la derecha se pereibo la piedra cúbica, entre 
Ne ES dos eolumnitas dora las. El Talber, llamado b5- 
vela secreta de Perfección, tiena diz Oficiales: 

1% el Presidente, que repres=nta á Salomon, con 

A el título de Tros vecos Poderoso Gran Maestro; 
E 2, un Vicepresidente, sentadiá sa derecha, y re- 
presenta á Hiram, rey de Tiro; 32 el Respetable 

“a Primer Gran Vigilante, que representa á Adonhi- 
E E ram, hijo de Abda; 4* el Respetable Segundo Gran 
| Vigilante, que representa á Mohabon, hijo de 
E Loth y de su h:ja; 5 el Guarda Sellos, que repre- 
A | senta á Galaad, nieto de Manasés; 6* el Gran Te- 
x sorero, que representa á Juhaben; 8* el Gran Ora- 
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dor, que representa á Abdomon; 9? el Gran Maes- 
tro de Ceremonias que represerita á Stolfkin; y 
10 el Gran Capitan de Guardias, que representa 
á Zerbal, y defiende la entrada de la sola, 

Adumaás, en la extremidad del corredor hay un 
Mormero armado con una espada; otro Hermavo, 
armmidodo nismo, está en medio del corredor, 

S+= abre la sesion, ueutve la aurora y la salia 
del solu 

El aspirante es primero Hevado á la bóveda de 
los Real Arco, y es despojado de tudo lo que pue- 
da servirle de defensa; y no le vendan los ojos, Es 
preciso quese lance en el oscuro corredor, para 
Contestar á los retejos de los dos gun dias que en- 
cuentre; finalmente, cuando lega á la extremidad 
del pa-iio, debe saltar el foso sin dejarse atemo- 
izar con la vista del leon (lisecado) ul por el ca- 
pitan Zabil que le amenaza con su espada, Uca 
vez ej ocutivio el salto, exaniltan al cancidato con 
un calancioso interrogatorio acerca del espiritea de 
los trece grados prec dentes; luego le explican la 
leyenda del Gras Escocés de la Bóveda Sagrada, 
llamado Jaime VI 1:1:en que á este monarca bri- 
tánico se debe la composicion del grado, lHlamado 
tambien Perfecto y sublime Mason. 

La leyenda del grado 14” cuenta que la verda- 
dera pronuuciacion del «Nombre Indeciblen se 
perdió en la catástrofes del diluvio, y el Sér Supres 
mo revelóla á Moisés, quien habiévdola grabado 
en una medalla de oro, depositó esta medalla en 
el Arca de la Alianza. Sucedió, pues, que el Arca 


. 
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Santa cayó en poder de los asirios despues de una 
derrota de los israelitas; pero apareció un leon de 
una talla y una ferocidad tan extraordinarias, qne 
el ejército asirio huyó lleno de miedo, abandonan- 
do el arca en un bosque; constituyóse «el leon su 
guardian; y cuando el gran sacerdote de los judíos 
se acercó al arca, el leon se acostó á sus piés y 
entrególe la llave del arca que tenia en la boca, y 
de este modo fué como se encontró la verdadera 
pronunciación del nombre indecib:e. Esta pro- 
nunciacion es HIHHOH, con las aches muy as- 
piradas. " 

Tambien en este grado se da á los iniciados la 
explicacion de la piedra cúbica con punta. Esta 
grotesca piedra, cargada de letras y números que 
parecen verdaderos geroglificos, es un cubo con 
una pirámide encima. El lado principal está divi- 
dido en separaciones regulares, como una tabla de 
Pitágoras, en cada cuadro hay una l:tra; estas le- 
tras Juntas son las palabras sagradas y las eontra- 
señas de los grados principales hasta el 14”: se 
lee comenzando por el primer cuadro, á la izquier- 
da de la última hilera, siguiendo oblicuamente de 
izquierda á derecha, hasta que se llega al último 
cuadro de lo altode la derecha. Nada hay más sen- 
cillo que este procedimiento; una vez que se tiene 
la elave, leense las palabras sasradus de corrido, 
Los numerosos tontos que pululan en la Masonería 
extaslanse ante esta combinacion de la piedra cú- 
bica, y se admiran al constatar que todas las pala- 
bras sagradas entran exactamente: estos triples 
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idiotas no ven que no es muy grande la maravilla, 
puesto que la ortografía de las palabras está colo- 
cada de manera que cada cuadro tenga su letra, 
Otro lado de la piedra contiene el alfabeto secre- 
to de los Grados Simbólicos, con su clave; otro 
una mezcla de círculos en cuadrades y de cuadra- 
dos en círculos. El lado cuarto representa un gran 
círculo conteniendo una estrella con nueve pun- 
tas; donde se leen los nombres de los colores, nom- 
bres de artes y ciencias y otras cosas todavía; to- 
do esto es de una estupidez maravillosa...... Y es 
4 esta inepcia de la cual es imposible tener idea, 
que lcs Venerablesíproclaman ula obra maestra de 
la Masonería. ¡Ah! se me olvidaba 'señalar uno 
de los lados de la pirámide que está encima de 
esta piedra cúbica. Este lado, dividido en cuadros, 
contiene estas palabras: "Schem-Hamm-Pho- 


rasch.. Son'las tres palabras que terminan las 
grandes evocaciones diabólicas en los Rituales de 
la Magia negra. ¿Cómo explicar la fórmula de evo» 
cacion que aquí se encuentra? Bueno es saber que 
Jaime VI, rey de Inglaterra y de Escocia, cuyo 
nombre está mezclado con el de este grado masó- 


nieo, creíasele entregado á las ciencias ecultas; cí- 
tanse tratados escritos por este Monarca (que ex- 
pulsó de sus reinos á la Compañía de Jesus) que 
enseñan las más abominables prácticas de la he- 
Chicería. 


La obligacion'que presta el aspirante en el gra- 


do de Gran Escocés de la Bóveda Sagrada merece 
ser citada, 


al 


. 
—  — air alii EE E cl, 


- 
A A 


Mr 


398 LOS MISTERIOS 





—Hermano, dice el presidente del taller, aun- 
que hayais pasado por todos los grados, sin em- 
bargo, todavía no habeis llegado á la perfeccion. 
No habeis apercibido aún la luz brillante que la 
Masonería os promete, á cada paso que dais en el 
camino del progrso, y que no la concede sino des- 
pues de muchas pruebas. Tampoco hmbeis sepor- 
tado las más fuertes. Vos debeis decir; estamos dis- 
puetos á dispensaros de vuestas promesas, aún de 
aquellas "que hubeis hecho con nosotros; el miedo 
de verlas profanadas no s: ra Capaz de detenernos, 
Nos es ree so otro juramento que el que haneis 
ya prestado. Los habcis hecho en la oscuridad y 
quizás bajo la influencia de una presion moral: 
éste debe ser prestado á la luz del dia y en plena 
libertad. Vos mismo podeis de antemano leerlo; es- 
tá trazado en este papel; leedle en voz baja; si con- 


sentís en ello, os lo repetiré en alta voz. 

Entregan entónces al as] irante un papel donde 
está escrito ¡el siguiente juramento: 

Con toda? Ja libertad que poseo en mis cinco 
sentidos naturales; subre la existencia de mi razon 
y de wi espíritu declaro no estar de ningun modo 
obligado; sobre la intlegencia bue me sostiene, me 
guía y me ilumina, prometo, juro y hago voto de 
guardar inviolablemente todos los secretos, signos 
y misterios, que hasta ahura me han sido descu- 
biertos, y que me serán revelados en lo porvenir. 
en todos los grados en los cuales estoy y seré ini- 
ciado. Con alta é*inteligible voz hablando sin mie- 
do, ahora que mi vista está libre y mi espíritu sin 
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preocupacion, declaro aprobar de todo corazon es- 
tos secretos inviolables, y ¿no tener sentimiento 
ninguno por haber entrado en las Logias. Prume- 
to y juro de no recibir jemás nl asistirá niugua 
recepcion, más que en las siguientes condiciones: 
1.? con el permiso y consentimiento unánime de 
todus los grandes Elegidos Perfectos Masones de 
este Respetable Taller, ó con un permiso escrito 
de todos sus miembros; 2%, con un poder regular 
concedido por un Gran Inspector General ó uno de 
sus diputados (yrado 32), en el caso que me encon- 
trase alejado de este Respetable Taller ó de otro 
cualquier Capitulo de Perfecciou regularmente 
constituido, y esto 4 una distancia de veinticinco 
leguas. Si fuese bastante criminal para faltar á mi 
juramento y descubr.r los secretos de la Musone- 
ría, declaro, desde hoy, en prevision de semejante 
maldad, someterme á las penas siguientes: que mi 
cuerpo sufra todos los suplicios; qua me abran las 
venas de las sienes y de la garganta; que expues- 
to desnudo en una gran altura sea torturado por 
el rigor de los vientos, el ardor del sol y la hume- 
dad de la noche; que mi sangre salga gota á gota 
de mis venas, hasta la extincion, del espíritu que 
anima la sustauecia, la niateria corpórea; y pará 
aumentar todavía los sufrimientos de mi cuerpo y 
de mi espíritu, que me vea obligado á tomar cada 
dia un alimento proporcionado y suficiente para 
prolongar y conservar una hambre devoradura y 
cruel; no siendo todo esto demasiado riguroso pa- 
ra el perjuro. Que las leyes de la Masonería sean 
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mis guías y que el Gran Arquitecto del Universo 
me ayude. Así sea. 

El Tres veces Poderoso, —Pues bien, Hermano 
mio, ¿nada os detiene? ¡¿Estais dispuesto á pro- 
nun.:iar con el corazon como con la boca este ju- 
ramento, en alta voz, ante esta augusta asamblea, 
con toda la libertad de la vista, del corazon y del 
espíritu que os ha sido concedida? 


Si por una casualidad el aspirante se negase á 
ello, dice el Ritual del grado, los dos Vigilantes 
le pondrán la punta de la espada en la espalda; en 
seguida le harán dar sobre sí veintisiete vueltas y 
diez y ocho á la Logia; y despues de haberle obli- 
gado á pasar por las ceremonias de la bomba (es- 
to es, despues de haberle inundado de agua hela- 
da poniéndole á la fuerza debajo de un caño), le 
expulsarán como á un corazon pusilánime. 

Si, por el contrario, acepta, el presidente no se 
cansa de felicitarle. Háceule avanzar hasta la cu- 
beta llamada la mar de bronce, y allí le adminis- 
tran algunas gotas de agua en el lado izquierdo 
desnudo, diciéndole: Sed purificado. 

El lector comprenderá sin pena, que cuando en 
nuestra época, de la cual tantos se enorgullecen, 
un individuo es capaz de pasar por todas estas 
tonterías ridículas y viles, merece tener como re- 
compensa de su valor en las pruebas, como corc- 
na de su martirio, la explicacion de la piedra cú- 
bica. 

Verdad es, que para hacer tragar á los simplai- 
nas tan extravagantes pildoras, dícenles pompo- 
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- samente, y eon color de instruccion masónica, dis- 
cursos de una especie particular, y estos son muy 
sérios. : | 

La enseñanza del grado es esta: Los trabajos 
del grado 14” tienden á hacer proclamar en todas 
partes el derecho inalienable de la libertad abso- 
luta de conciencia y de pensamiento, que poseen 
todos los hombres sin excepcion, y se dedican al 
estudio de la más amplia y la más formal reivin- 
dicacion de este derecho. 

El lector conoce el significado de este lenguaje: 
la libertad deseada por los Masones es la de;des- 
truir la religion católica para poner el gnosticismo 
en su lugar. Y hé aquí por qué toman tantas pre- 
cauciones para no dejar penetrar á nadie en sus 
Tras Logias, sin haber ántes sido llamado por los 
jefes ocultos: es porque la secta gnóstica, que ellos 
han resucitado an secreto, no es más que el anti- 
catolicismo. 

Dejo á un lado todos los detalles inútiles de la 
larga iuiciacion del grado de Gran Escocés de la 
Bóveda Sagrada. Bástame decir que el discur3o 
del Orador versa, en. su mayor parte, acerca de 
las pretendidas ventajas que los Masones de las 
Tra3 Logias tienen al ponerse en comunicacion con 
los espíritus; los génios que están baju la depen- 
dencia del Buen Principio, no pueden ménos, afir- 
man á los neófitos, de ayudarles á perfeccionarse. 

Ciérrase la sesion con la declaracion que ulas 
estrellas han aparecido... 

Todos los Grandes Escoceses llevan un anillo 
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de oro, en forma de alianza, en cuyo interior hay 
grabados, por un lado, el nombre del adepto y la 
fecha de su recepcion, y en el otro, estas palabras; 
La virtud une lo que la muerte no puede separar-» 


Boteadbi Google 


CAPITULO QUINTO. 
EL GRA: CONSEJO. 
] 
El Caballero de Oriente ó de la Espada. 


Para la recepcion de este grado, son necesarias 
dos habitaciones; una colgáida de culor verde bo- 
tella, y la otra de encarnado, 

Cada habitacion está alu.nbrada con sesenta lu- 
ces, divididas en diez grupos de siete. 

La Cámera verde representa á la corte de Ciro, 
rey de los asirios. La colgadura es espesa y atada 
en el techo; en los dos lados del Norte y del Occi- 
dente están suspendidas de manera que huya dos 
metros entre las colgaduras y la pared de la sala; 
lo que está encerrado con la colyadura, forma un 
Cuadrado largo. , 

Al Oriente hoy un trono elevado de dos gra- 
das; al Occidente dos butacas; y al Mediodía, sillas 
para los Hermanos. Nadie se sienta al Norte, el 
cual forma una especie de pasillo entre la pared y 
las colgaduras, Un pasillo parecido hay tambien 
al Occidente. 

Detrás del trono, pero al Sud Este, hay un gran 
trawsparente que representa el sueño de Ciro. En 
este cuadro, generalmente de aspecto grotesco, se 
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ve á la derecha un individuo con cabeza de bes- 
tia, sentado al pié de un árbol, con los brazos cru- 
zados, la pierna izquierda cruzada familiarmente 
sobre la rodilla derecha; un lazo ata al tronce del 
árbul á este personaje, que figura á Nabucodono- 
sor; enfrente está un rey de pié y atado á una es- 
taca, es Baltasar; la parte izquierda del transpa- 
rente está consagrada á recordar el sueño de Ci- 
ro: el rey de Persia está á la sombra de una tien- 
da de campaña, y en una postura tan llena de mie- 
do que da risa verle; un leon rugiente y dando 
brincos instalado á algunos pasos de allí en una 
nube parece estar enfadado con él; finalmente, en 
la parte superior del transparente, que domina las 
otras dos en toda su anchura, representa á una 
águila rodeada de rayos y puesta encima de una 
larga nube, que parece una inmensa y espesa tri- 
pa á medio deshinchar: este pájaro de reputacion 
feroz, tiene aquí un aspecto muy bonachon, y tie- 
ne en el pico, no un queso (esto se queda para el 
cuervo de la fábnla), y sí una interminable bande- 
rola de tintorero, en la que se lee: Da libertad á 
los cautivos! 


Y no es esto todo. Para la reunion de los Ma- 
sones del 15? grado, organizan en el interior de la 
misma sala una especie de cercado formado con 
tabiques de madera pintada, como si fuesen pa- 
redes de ladrillo que se ajustan unos con otros; el 
cercado está guarnecido con siete torres, La pa- 
red en cuestion no tiene más que tres lados, por- 
que el fondo de la sala forma el cuarto; los lados 
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Norte y Mediodía están poco elevados, tienen ca- 
da uno tres torres, una en cada ángulo y otra en 
medio. El lado del Oeste tiene la misma altura 
que la sala; hay una torre en medio, y es de un 
volúmen suficiente para contener dos guardias: 
además esta misma torre tiene dos partes, una por 
dentro y otra por fuera del cercado. El trono se 
halla en el interier del cercado; delante del trono 


hay un altar cubierto cou un tapiz verde con ga- 
lones y franjas de «ro. En medio de la sala están 
las dos culumnas J y B tiradas en el suelo. He 
dicho que los lados laterales de este cercado de 
madera pintada están muy poco elevados: en efee- 
to, no tienen más que de cincuenta á sesenta cen- 
timetros de altura, de suerte que al Mediodía se 
ve á los Hermanos sentados; pues las aspilleras 
de aquelias minúsculas murallas no les llegan á las 
rodillas; lo que produce un efecto muy ridículo. 

Se pasa de la Cámara verde á la Cámara roja 
por una antecámara Óatrio comun. En el atrio 
hay un puente, por debajo del cual figura un rio 
cuyas aguas arrastran Cadáveres y pedazos de ar- 
madura. Sobre la cumbre del puente léense estas 
tres letras: L.*. D.*. P.:. (libertad de paso). Se ve 
aún en uno de los euarterones de las paredes, un 
paisaje que representa campiñas arruinadas y las 
murallas de Jerusalem destruidas. De ese mismo 
lado está la puerta de entrada de la sala. 

Ya se ve, á la Masonería le gustan mucho los 


efectos teatrales. 
La Cámara roja está magnÍficamente adornada; 
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las colgaduras som de terciopelo con franjas en- 
carnadas: esta es la sala de recibiminto, miéntrag 
que la otra es la de exámen. Una cortina en el 
fondo oculta una gloria briilunte (todavia un trans- 
parente) y un altar; descórrese la cortina en un 
momento dedo. lay tinblen, eu esta habitacion, 
Vardos accesorios del orado de Escocés: arca de 
alianza, mar de bronce, ete. 

No hablo de la Cámara de las Preparaciones, 
que es un sencillo gabinete en el cual encirran al 
aspirante ántes de presentarle á Ciro. 

El taller toma el nombre de Cousejo de Caba- 
lleros de Oriente ó de la Espada. 

El presidente representa á fl iro en la Cámara 
verde; leva el título de Soberano, y tiene manto 


real, corona y cetro, 
A su derecha está el Gran Guarda Sellos, Nlama- 


do Nehemias (6 Ratim). Jamás deja su sitio, aún 
cuunido los Masones de altos grados se presenten 
Como Visitantes; sténtanse cerca de él, 

A la izquierda del Sob. rano está el Gran Ora- 
dor, llamado Esdras (ó Daniel). 

Delante del Soberano, y huiciendo funciones de 
Primer Vigilante, huy un Oficial que se intitula 
General Sinna, gran maestro de la Caballería; es 
el primer General, Delante t «mbien del Soberano, 
y haciendo funciones de Segundo Vigilante, hay 
otro Oficial, que representa al General Nabuzar- 
dan, gran maestro de la milicia; es el grande Ge- 


neral. 
El Gran Tesorero se llama Mitrídates, el Gran 


Secretario, Semelio, el Gran Maestro de Ceremo- 
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pias, Abazar. Todos estos oficiales, como los sim- 
ples caballeros, están en traje de paisano con frac, 
pero con las insignias del grado. Todos los pre— 
sentes están armados con espadas, Los jefes se 
sirv n del pomo, en guisa de tualiete. Los últimos 
Cibilleros recibidos hacen el oficio de cuardianes 
de la gran torre, y están armados con picas y lan- 
ZAS. 

La leyenda del grado de Caballero Ge Oriente y 
del siguiente se gpuya en los esfuerzos de las is- 
raelitas para reco“ struir su templo, destruido por 
Nabucodonosor, que redujo á cautividad a] pue- 
blo judío. El rey de Israel, Jeconías, tambien cau- 
tivo, tuvo un hijo, Zorubabel, quien en el año se- 
tenta de esclavitud obtuvo _de Ciro, sucesor de Na- 
bucodonosor, la autorizacion de volver á Jerusa— 
lem pira reedificar el templ», Zorobabel Hevó con- 
sigo 4 7,000 obreros que tavierón que trabajar 
con la espada en una mano y la llana en la otra, 
ho+tigados como estaban sin cesar por los sama- 
ritanos, nacion envidiosa del pueblo Judio, 

El aspirante rebresenta á Zoro: abel. 

La frase convenida para la apertura de los tra- 
bajos es esta: la aurora viene. 

Comienza la sesion con una declaracion solemne 
del Suberano ó presidente Ciro. 

El Sob=rano.—Generales, Príncipes, Caballros, 
há ya mucho tiempo que deseo poner en libertad 
á los judios que tengo cautivos. Duéleme verles 
gemir en cadenas, mas no puedo concederles 
la libertad sin consultaros acerca de un sueño 
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que he tenido esta noche y que exige una expli- 
cacion. Me ha parecido ver un leon rugiente dis- 
puesto á echarse sobre mí para devorarme. Su 
aspecto me llenó de espanto, é hizome huir para 
buscar un asilo contra su furor; mas al instante 
apercibí á mis pred -cesores que servían de esca- 
bel á una gloria que los Masones designan con el 
nompre de Gran Arquitecto del Universo. Dos 
palabras ss hicieron oir, y salían del centro del 
astro luminoso; distingui que significaban que de- 
volviese la libertad á los cautivos, y que de no 
hacerlo asi, micorona pasaría ámanos extranjeras, 
y permanecÍí absorto y confuso. El sueño sa des- 
vaneció; desde aquel instante perdí la tranquilidad. 
A vosotros pertenece,* Principes y Caballeroz, 
ayudarme cun vuestros consejos para deliberar 
acerca de lo que debo hacer. 

Durante este discurso, todos los Hermanos 
bajan la cabeza; pero al fin, miran al primer Ge- 
neral, imitándole.. 

El Primer General lleva la mano derecha á su 
espada, la desenvaina teniéndola con la punta há- 
cia arriba, el brazo extendido, inclina en seguida 
la punta hácia el suelo, para conformarse cun la 
voluntad del rey, levanta despues la punta hácia 
arriba, como para significar libertad, y se queda 
entónces en esta postura. 

Todos los Hermanos ejecutan á su vez todas 


esas zalemas. 
El Soberano.—Pues bien, que termine la cau- 


tividad. Generales, Príncipes, Caballeres, el Con- 
sejo de Caballeros de la Espada está abierto. 
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Los Generales repiten todos lo mismo, * Luego, 
á una señal todo el muudo aplaude. y exclama: 

—¡Huzé! ¡Gloria á Dios... ¡Huzé! ¡Gloria á 
Dios!... ¡Huzé! ¡Gloria á Dios! 

Por lo que toca al aspirante, continúa en la Cá- 
mara de las Preparaciones, y ahora es cuando co- 
mienzan á ocuparse de él. Recibe la visita del 
Maestro de Ceremoniás, asistido por dos caballe- 
ros, quienes sin decir una palabra entran en el ga- 
binete y.le abrazan! En seguida le visten de en- 
carnado, 'pónenle un gran cordon y el mandil del 
grado de Escocés; sus manos están cargadas de 
cadenas y anillos triangulares; sin embargo, la ca- 
dena es larga para que pueda accionar. Le dicen 
que se llama :Zorobabél, y que debe presentarse 
con aire triste y quejoso. No tiene arma ninguna, .* 
ni ornamento, ni joya; hácenle esconder su rostro 
entre las manos, hasta que llegue á la gran torre 
por donde se entra en la Cámara Verde; los guar- 
dias le registran minuciosamente y le hacen algu- 
nas preguntas. Debe dar todas las contestaciones 
que el Maestro de Ceremonias le apunte, | 

El Guarda de la Torre. ¿Qué pedí? 

El aspirante. Pido hablar si es posible, á vues- 
tro Soberano. 

El Guarda. ¿Quién sois? 

El aspirante. Soy el más eminente de entre mis 
iguales, Mason por rango, cautivo por desgracia, 

(No tiene vendados los ojos; sin lo cual podría 
añadir: "Tambien soy ciego de profesion, esto no 
sería ménos sublime que lo demás.) 

El Guarda. ¿Cuál es vuestro nombre? 

PRANOMASONERÍA.—52 
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El aspirante. Zorobabel. 

El Guarda. ¿Qué edad teneis? 

El aspirante. Setenta años, 

El Guarda. ¿Qué es lo que os trae aquí? 

El aspirante. La miseria de mis Hermanos y 
sus lágrimas, como lo atestiguan mis ojos. 

El Guarda. Esperad, procuraremos llevar yues- 
tras quejas hasta el trono del Soberano. 

Uno de los Guardas da siete golpes á la puerta 
de la torre. El Segundo General repite la batería, 
luego el Primer General, y despues el Soberano. 

El Segundo General al Primero. Un Guarda 
llam» á la puerta de la torre en Caballero de la 
Espada. 

El Primer General. Soberano Maestro, un (Fuar- 
da llama, etc. . 

El Soberano. Primer General, que le introduz- 
cam. vuardadme con precauciones extraordina- 
rias. En la turbaciou en que me encuentro no 
bastan todas las precauciones. 

El Segundo General va á la puerta de la torre, 
llama, abre y lleva el Gnarda al Occidente, aquél 
deja su pica, cruza los brazos y se inclina. 

El Guarda de la Torre despues del siludo. So- 
berano Maestro, un hombre de edad de setenta 
años, que se dice el más eminente de entre los 
Masones, sus iguales, pide presentarse delante de 
vos. 

El Soberano. Que se le introduzca en la torre 
de palacio; allí le interrogaremos. 

El Guarda hace una nueva inclinacion, se reti- 
ra, é introduce al aspirante en la torre y le cierra 
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con llave. Entónces, el Soberano le pregunta al 
través de la puerta, que continúa cerrada. 

El Soberano. ¿A qué venis aquí? 

El aspirante. Vengo á implorar la justicia y la 
bondad del Soberano. 

El Soberano. ¿Sobre qué? 

El aspirante. Pido gracia y perdon para mis 
Hermanos que están en cautmagRa desde hace 
setenta años. 

El Soberano. ¿Cuál es vuestro nombre? 

El aspirante. Zorobabel, el más eminente en- 
tre mis iguales, Mason por rango, cautivo por des- 
gracia, 

El Soberano. ¿Sobre qué basais vuestro llama- 
miento 4 mi clemencia? 

El aspirante, Por el Gran Arquitecto del Uni- 
verso. Le ruego que ilumine al Soberano Maestro. 
Que la justicia del rey nos conceda la libertad y 
que nos permita ir á reedifirar el templo de nues- 
tro Dios. 

El Soberano. Puesto que tan justos motivos 
conducen aquí á este Mason, que la libertad de 
comparecer delante de nos con el rostro descu- 
bierto le sea concedida. 

En seguida el capitan de Guardias va á abrir 
Ja puerta de la torre, trae el aspirante al Occiden- 
te y hace que se prosterne. 

El Soberano. Zorobabel, he sentido como vos y 
más que vos, el peso de vuestra cautividad. Es- 
toy dispuesto á daros libertad al instante, si que- 
reis comunicarme los secretos de la Masonería, 
por la cual he tenido siempre gran veneracion. 
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El aspirante. Soberano maestro, Salomon nos 
enseñó los principios del arte real, nos dijo que 
la igualdad era y debía ser el primero. Esta no 
reina aquí. Vuestro rango, vuestros títulos, vues - 
tra superioridad y vuestra corte no SON compati- 
bles con la estancia donde se enseñan los miste- 
rios de nuestra Orden. Además, nuestras prome- 
sas son inviolables, y nu puedo revelaros nuestros 
secretos. Si tal es el precio de mi libertad prefie- 
ro la servidumbre. | 

El Soberano. Admiro la discrecion y la virtud 
de Zorobabel, merece la libertad por su firmeza 
en las promesas. 

Los Caballeros dan la señal de asentimiento, 
besando todos juntos la punta de su espada, y le- 
vantándola en seguida. 

El Soberano, Segundo General, haced sufrir á 
Zorobabel las setenta pruebas; las cuales son en 
número de tres (sic) la prueba del cuerpo, la del 
espiritu, y la del alma, para que pueda merecer 
la gracia que pide.y que su discrecion me obliga 
á concederle. 

El aspirante es entónces conducido tres veces 
al rededor de la sala: á la primera vuelta tiran un 
petardo á sus narices; á la segunda le preguntan 
si persiste en reclamar la libertad; á la tercera 
mandan que se ponga á las orejas las manos des- 
plegadas en forma de abanico, y entónces le dicen 
que rebuzne; el candidato obedece á este manda- 
to y hace... el burro. 

En seguida da siete golpes el Segundo General. 

El Primer General al Segundo. ¿Qué pedis? 
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El Segundo General. El postulante ha sopor- 
tado las pruebas con firmeza y constancia. 

- El Primer General repite, dirigiéndose al So- 
barano. 

El Soberano. Zórobabel, os concedo la gracia 
que pedis; rómpanse vuestras cadenas. 

Da siete golpes. A esta señal los dos Genera- 
les quitan al aspirante su cadena de anillos trian- 
gulares. 

El Soberano. Zorobabel, sed libre, mis guardas 

van á dejaros paso. 

Retirase el aspirante. En el momento que se 
dispone á tomar la puerta oblíganle á volver; por- 
que el Presidente tiene que dirigirle algunas pa- 
labras, 

El Soberano. Zorobabel, para obedecer á la voz 
del cielo he roto vuestras cadenas; mas ántes de 
dejar este recinto para volver á la libertad vais á 
darme tres corderos, tres carneros y siete mo- 
ru ecos. 

Al oir esta reclamacion inesperada, dice el Ri- 
tual, el aspirante, á quien no se ha indieado la 
contestacion, se ve muy perplejo, y como no sabe 
qué decir, el Maestro de Ceremonias le saca los 
piés de los estribos. 

El Maestro de Ceremonias. Soberano Maestro, 
yo garantizo la absoluta pobreza de Zorobabel, no 

. posee, el cuitado, ni cordero, ni earnero, ni mo- 
rueco. | | 
- El Soberano. Puesto que así es, Zorobabel 
puesto que vuestra cautividad ha sido tan dura 
que no habeis podido amontonar ningun tesoro, 
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me daréis los tres corderos, los cinco carneros y 
los siete moruecos cuando hayais construido el 
nuevo templo, y mandaré á recibirlos en el pórti- 
co. Os pido esto no á título de tributo, sino como 
prenda de la amistad que os prometo. Acercaos, 
amigo mio. | 

Llevan al recipiendario al pié del Trono. 

El Soberano. Os armo con esta espada (dale un 
sable pequeño), como signo distintivo de superio- 
ridad sobre vuestros iguales. Estoy persuadido 
que no la emplearéis más que en su defensa. Hé 
ahí porque os creo y constituyo Caballero de la 
Espada. 

Al decir estas palabras, le da con la espada en 
los hombros y le basa. Despues le entrega un 
mandil y un cordon verde, que se pone de izquier- 
da á derecha, y le dice: 

—Para daros testimonio de mi amistad, 03 con- 
decoro con un mandil y un cordon que yo mismo 
he adoptado, á imitacion de los obreros de vuestro 
Templo. Aunque estas insignias no estén acom- 
pañadas de ningun misterio, sin embargo no las 
concedo más que á los Príncipes más eminentes 
de mi corte. En adelante gozaréis entre ellos de 
los mismos honores. Y ahera id con el general 
Nabuzardan, gran maestro de mis milicias, quien 
os dará guias que os conduzcan con seguridad cer- 
ca de vuestros Hermanos, al lugar donda debeis 
edificar el nuevo Templo. Así lo ordeno. 

Todos los Caballeros besan al aspirante; el Se- 
gundo General hácele entrar en la torre y le deja 
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allí, miéntras los Hermanos pasán dn silencio” á 
la Cámara Roja. i 
Aquí ya no háy trono, y sí un sencillo detentó 
El Presidente, dejando sus ornamentos reales, ya 
no representa á Ciro, sino al jefe secreto de algu- 
nos Masones libres, que refugiados en las ruinas 
del Templo, han podido escapar á la cautividad 
de Babilonia. Danle el título de Muy Ilustre Maes- 
- tro; los demás Hermanos son Masones libres. 
Cuando todos los presentes están en sus sitios, 
el Maestro de Ceremonias manda sacar al aspiran- 
te de la torre y lo Heva por detráx de las colgadu- 
ras hasta el lugar donde está el puente que atra- 
viesa un sediciente rio, cuyas aguas arrastran ca- 
dáveres y pedazos de armaduras. 

A la entrada del "puente hay algunos hermanos 
en actitud belicosa. 

—¡Pasad á todo trance! grita eel Maestro de Ce- 
remonias al aspirante. 

Este se precipita, atropella á los Hermanos que 
no le oponen más que una débil resistencia, y pa- 
sa el puente. Eu esta lucha simulada, los Herma- 
nos no se han preocupado de otra cosa más que 
de arrancar al aspirante su mandíl y el cordon 
verde que un momento ántes le había dado Ciro. 

El Maestro de Ceremonias da siete golpes á la 
puerta de la Cámara Roja. Al oir este ruido, los 
Hermanos que están en el interior sacan del tin- 
to una llana que en él tienen colgada, toman con 
la mano derecha una espada, y la Hana con:la ma- 
mo izquierda. 

Establécese un diálogo como o el lada entre 


id 
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el Presidente del Taller y los Vigilantes. Luego 
el aspirante, á quien el Maestro de Ceremonias ha 
- apuntado lo que ha de decir, explica lo que desea 
al través de la puerta. 

. El aspirante, Deseo ver á mis Hermanos los 
) Masones libres. Llévoles la nueva de mi libertad; 
vengo á decirles que los israelitas. que gemían cau- 
tivos eu Babilonia están ya libres, 

El Muy Ilustre Maestro. La nueva que este 
hombre nos trae pudiera ser fuudada. Los setenta 
- años han pasado, y ha llegado el dia de la reedifi- 
cacion del Templo. Sin embargo, para evitar toda 
- sorpresa, preguntad á ese desconocido su nombre, 
su edad, y de qué país viene. 

El Segundo Vigilante, despues de haber entre - 
abierto la puerta. ¿Cuál es vuestro nombre? 

El aspirante. Zorobabel. 

El Segundo Vigilante. ¿Qué edad teneis? 

El aspirante. Setenta años. 

El Segundo Vigilante. De qué país venís? 

- El aspirante. Del país que está de este lado del 
rio Starburzanai, al Occidente de la Asiria. 

Las respuestas son trasmitidas al Presiden- 
te. 

El Muy Ilustre Maestro. ¡Se llama Zorobabel! 
¡Tiene setenta años! ¡Viene del lado de acá del 
rio Starburzanai!...... ¡Sí, Hermanos mios, ha ter- 
minado el cautiverio, y terminado nuestro sueño! 
, ¡Gloria al Gran Arquitecto del Universo!...... Es- 
te cautivo. vnelto á la libertad, es precisamente el 
príncipe de la tríbu soberana que ha de levantar 
- nuestro Templo...... Que sea admitido entre no- 
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sotros, que sea reconocido para guiar y sostener 
nuestros trabajos. | 

Es introducido el aspirante y colocado al Occi- 
| dente. | | 
El Segundo Vigilante. Muy Ilustre Maestro, 
aquí está Zorobabel que pide ser admitido. en el 
seno de la fraternidad. ' 

El Muy Ilustre Máestro.. Zorobabel hacednos 
- el relato exacto de vuestro rescate, 

El aspirante. Habiéndome permitido Ciro que 
compareciese á los piés de su trono, enternecióse 
_ con la miseria de mis Hermanos cautivos, y man- 
_dóromper generosamente las cadenas con que nos 
hablan cargado sus antepasados. Luego me armó 
con esta espada para que pudiese defenderme y 
socorrer á mis compañeros, y honróme con mag- 
| nificas i insignias que me hicieron igual á los prín- 
cipes más eminentes de su córte. He venido al 
frente, para reedificar el Templo de Jerusalen; al 
pasar el rio Starburzanai, nos ha sido preciso lu— 
char contra enemigos terribles. Hemos triunfado; 
pero en la batalla he perdido los signos distinti- 
vos que me había dado el Rey nuestro libertador. 

El Muy Ilustre Maestro. Zorobabel, acabo de 
oiros con sumo gozo; mas dejadme ensefíaros lo 
que ignorais. En mi calidad de depositario de los 
-objetos sagrados de nuestro antiguo y santo Tem- 
plo, tengo el don de reconécer lo que los profanos 
no pueden ni siquiera sospechar...... Si el rey Ci- 
TO ha roto vuestras cadenas np ha sido, Hermano 
mio, por su propia iniciativa, sino á consecuencia 
de un sueño en el que se le apareció un Leon dis- 
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puesto á devorarle. Su generosidad no fué, pués, 
tan meritoria como vos pensais...... Por lo que 
toca á las insignias honoríficas con que Ciro os 
condecoró, sabed que no hay motivo para que 
sintais la pérdida. La justicia de nuestra fraterni- 
dad no se acomoda muy bien con esos vanidosos 
colgajos que son la librea del despotismo. El Mo- 
narca asirio, al colmaros de honores reservados á 
su córte, no le guiaba el espíritu de igualdad que 
acompaña á los verdaderos y buenos Masones. Ya 
veis por esta pérdida, que únicamente han desa- 
parecido los signos de este Príncipe, y que habeis 
conservado los de la verdadera y buena Masone- 
rÍa...... De un solo hecho podeis alegraros; hablo 
de la libertad que habeis recobrado, y aque en ade- 
lante defendereis con encarnizamiento y celo, no 
me cabe duda...... Voy, pues, Hermano mío, á 
comunicaros los secretos importantes que los Ma- 
sones libres, eseondidos en las ruinas del Templo, 
han sabido conservar durante setenta años largos 
y dolorosos. Antes deseamos asegurarnos que el 
tiempo que habeis pasado en la servidumbre no 
ha debilitado en voz los sentimientos masónicos 
con los que vuestra alma fué impregnada. 
El aspirante. Preguntadme, estoy dispuesto á 
contestar. | 
El Presidente hace entónces al candidato slgu- 

nas pregnntas referentes á la política. ¡Cuáles son 
los derechos del pueblo? ¡En qué consiste la li. 
bertad? ¿Son compatibles la monarquía y la liber- 
tad? etc. e 


Despues de haber ccntestado á estas cuestiones, 
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el aspirante da las señales y tactos del grado de 
Gran Escocés. 

El Muy Ilustre Maestro. Caballeros, mis Her- 
manos, creo que Zorobabel es digno de entrar en 
nuestros nuevos misterios. 

Los Hermanos hacen todos juntos, con la espa- 
da, la señal de consentimiento. | 

El Muy Ilustre Maestro. Gran Maestro de Ce- 
remonias, haced que se adelante el aspirante, y 
despues de haberle puesto en medio de los vasos 
sagrados que los Masones libres han podido salyar 
de las ruinas del Templo, haced que se arrodille 
ante el altar del Gran Arquitecto del Universo 
para que haga los juramentos que exigimos. 

Fjecútase la órden. 

Hé aquí el juramento que presta el candidato: 

Juramento del Caballero de Oriente ó de la Espa- 
da, Prometo y juro con las mismas obligaciones 
que ya he contraido en los diferentes grados de 
la Masonería, de no revelar jamás el secreto de 
los Caballeros del Oriente ó Masones libres, á nin- 
gun Hermano de inferior grado, ni á ningun Pro- 
fauo; bajo pena del más duro cautiverio; que mis 
cadenas no puedan jamás romperse, que mi cuer- 
po de execrable perjuro sea arrojado á las bestias 
feroces, que el rayo me reduzca en polvo, y que 
mi castigo sirva de ejemplo á los indiscretos. 
Así sea. 0 

El Muy Ilustre Maestro se levanta y envaina 
la espada; todos los Caballeros le imitan. 

El Muy Tustre Maestro. Hermanos mios, ha- 
biendo obligado á los Masones la destruccion del 


-49 LOS MISTERIOS 


Templo á las más rigurosas desgracias, hemos te- 
mido que su cautiverio no les ayudase á corrom- 
perles en la fidelidad debida á sus juramentos. Es 
lo que nos ha obligado, esperando la hora de la 
reedifcacion, á estar alejados en un lugar seereto, 
donde conservásemos con amor y veneracion los 
restos del antiguo monumento. No introducimos 


con nosotros más que aquellos que reconocemos 


por verdaderos y legítimos Masones, no sólo en 
signos, palabras y tocamientos, sino qua tambien 
en sus acciones y costumbres. Con suma alegría 
les comunicamos entónces nuestros secretos; por 
eso consagramos á este neófito Caballero de Orien- 
te ó de la Espada, Mason muy libre, por razon 
de las pruebag que nos ha dado de su ardiente 
amor de la libertad. | 

Durante esta alocucion, descubren el cuadro lu- 
minoso qne representa una gloria. Luego el Ilus- 
tre Maestro comunica al neófito los secretos del 
grado 15.” y en seguida procede á la proclamacion. 
Los Caballeros dan tres palmadas y gritan tres 
veces: "¡Zorobabel!» 

Finalmente conceden la palabra al Gran Ora- 
dor, que explica el sentido del grado; este sentido 
es sobre todo político. El hombre de derecho na- 
tural ha nacido para la libertad; por consiguiente, 
cuando un déspota hace á sus súbditos algunas 
concesiones, éstos no le deben ningun favor ni 
gratitud alguna; su único deber es aprovecharse 


de ellas para subir y conquistar la libertad com- 


pleta. En efecto, cuando un déspota se muestra 
liberal, es porque se ve obligado y forzado á ello 
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Por ejemplo Ciro, rompió las, cadehas. de Zoroba- . 
bel, porque se hallaba bajo la influencia del miedo. 
quéle había causado el sueño del leon amenazador, 
el cual simboliza al pueblo sacudiendo su pereza y 
reivindicaudo sus derechos. El hombre de cerazon 
libre que soporta muy á pesar suyo la servídum- 
bre, áabe sobre todo velar para no dejar que se de- 
biliten en su corazon los sentimientos de la natu- 
raleza; no debe dejarse corromper por los honores 
con los cuales el déspota pudiera colmarle. Si los 
acepta, no es más que para esconder mejor, bajo 
un legítimo disimulo, la ardiente necesidad que le 
devora de librarse del despotismo. No debe tam- 
poco dejarse desanimar por las derrotas; seme- 
jante á los Masones libres, escondidos en las rui- 
nas del Templo, esperará con resignacion la hora 
del triunfo de la libertad, no descuidando nada de 
todo lo que pueda apresurarla. Las letras escri- 
tas en el puente del riv Starburzanmai (L.'. D.-. 
P..) que se traducen por Libertad de Paso, tie- 
nen una significaciou secreta. Quieren decir, en 
el sentido político del grado: Lilia Destrue Pedt 
bus: H Destruye los lises poniéndoles debajo de los 
piés.u Los lises son aquí el emblema de la tira- 
nía real y de la tiranía sacerdotal. (1) 

Enseñanza del grado.—.uLos trabajos tienen 
por objeto precisar bien que siendo libre el hom- 
bre por derecho natural, la libertad personal no 
puede ser tocada por la ley, más que cuando la 
ley es realmente la armonía entre los derechos del 

(1) En los países gobernados por el infame lLiberalis- 


mo, Ja significacion secreta de las tres letras es ésta: Li- 
bertad de Pensar, que significa ataque contra la Religion. 
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hombre aislado y los deberes del hombre en so- 
ciedad. Concluye que el Mason, por muy hosti- 
gado que se halle por los enemigos de la Masone- 
ría, debe luchar siempre y sin descanso por e 

triunfo de la Orden'"—La Orden es la Masone- 
ría; no lo olvidemos. 

Clausura de la sesion. 

Muy Ilustre Maestro. Ilustre Caballero Pri- 
mer Vigilante, ¿sois Caballero de Oriente ó de la 
Espada? 

Primer Vigilante. Muy Ilustre Maestro, he re- 
cibido el carácter. 

Muy Ilustre Maestro. ¿Cómo habeis llegado á 
este grado? 

Primer Vigilante. Con la humildad “y la pa- 
ciencia. 

Muy lustre Maestro. ¿Cuál es vuestro orígen? 

Primer Vigilante. Soy de la tribu de Judá. 

Muy Ilustre Maestro. ¿Qué profesais? 

Primer Vigilante. La Masonería. 

Muy Jlustro Maestro. ¡En qué habeis trabaja- 

do hoy? | 
- Primer Vigilante. Hoy y todos los dias he tra- 
bajado en reedificar el Templo que fué arruinado 
por los tiranos de la humanidad. 

Muy llustre Maestro. ¿Qué hora es? 

Primer Vigilante. Comienzan á salir las estre- 
llas. 





YI 
Ml Príncipo de Jerusalen. 


La leyenda del Caballero de Oriente ó de la 
Espada continúa en el grado 16.* 

Segun esta leyenda, los israelitas no podían 
triunfar de sus enemigos los samaritanos, y Zoro- 
babel llegó á desesperar de ver terminados los 
trabajos de reconstruccion del Templo. He ahí 
por que este Príncipe mardó embajadores á Da- 
río, sucesor de Ciro, para implorar su asistencia. 
Darío tomó á Zorobabel bajó su proteccion, y or- 
denó á los samaritanos se sore<tiesen á los ¡srae- 
litas, y desde entónces Zorobabel, apoyado por el 
poderoso Monarca asirio, hizo pagar el .tributo á 
los samaritanos. 

Hé aquí cómo es puesta en accion la leyenda. 

La reunion del grado 16.” llámase Gran Conse- 
jo. Está iluminada con veinticinco luces de cinco 
en cinco. | 

La sala está dividida en dos por una espesa 
colgadura que c«e del techo; en la segunda parte 
está el rey Dario, es decir, el Presidente del Ta- 
ller, bajo un dosel de color aurora, con una mesa 
delante, una espada desenvainada, un escudo, un 
- candelero cun cinco brazos, una balanza y una 
mano de justicia. Esta parte de la sala represen- 
ta la ciudad de Babilonia, y está colgada de en- 
carnado.'* La parte delantera representa, por el 
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contrario, la ciudad de Jerusalen, donde hay tam- 
bien un trono pre3idido por un Oficial de Taller 
de nombre Zorobabel. La separacion de las dos 
partes de la sala figura la distancia que hay que 
recorrer de una á Otra ciudad. La primera me- 
dia sala está colgada de amarillo aurora. 

Este grado se practica poco. No significa gran 
cosa, y no sirve para otra cosa más que para di- 
vertir á los imbéciles. 

Es introducido el aspirante en la primera parte 
de la sala, donde están doce Hermanos, cada uno 
con una mala bugía en la mano rodeada de un tu- 
bo roto ó de un papel grosero: en esto consiste to- 
do el alumbrado del principio de la iniciacion. 

El presidente Zerobabel cuenta con tono lasti - 
mero, todos los obstáculos que se le openen, re- 
cuerda las batallas del puente de Starbuzanai, y 
finalmente delega al aspirante como embajador 
cerca de Darío. 

Hacen entónces pasar al aspirante á la media 
sala que representa á Babilonia, y los Hermanos 
de la primera parte apagan las bugías. 

El aspirante implora la asistencia de Darío: és- 
te, despues de un corto interrogatorio acerca del 
grado precedente, prométele su proteccion, como 
tambien á todos los israelitas, y lo nombra Prín- 
cipe de Jerusalen. 

Vuelta del aspirante á la primera parte de la 
sala. Durante su ausencia los doce Herraanos 
(uno por cada tribu de Israel) hanse puesto luen- 
gas barbas postizas, con el fin de figurar á los 
an::ianos del pueblo. Además han encendido gran- 
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des antorchas para recordar la alegría de les ha- 
bitantes de Jerusalen á la vuelta de los embaja- 
dores mandados á Darío. 

A la llegada del neófito, toda aquella gente pro- 
rrumpa en gritos de alegría, bésanle á boca llena 
y le colocan en la cabeza una corona de papel do- 
rado; llímani2 “Respetable anciano. u 

Despues de todo esto vuelven á. pasar á la Cá- 
mara de Babilonia, y el Orador pronuncia una es- 
pecie de discurso acerca del Apocalipsis y las Cra- 
zadas, para preparar á los Hermanos á recibir 
pronto el grado siguiente. 

He olvidado decir que el presidente Dario lleva 
el título de Muy Equitable, los Vigilantes el de 
Muy Ilustrados, y los demás presentes el de Va- 
lerosos Principes. 

Nadie creerá que este grado absurdo tiene una 
enseñanza; sin embargo tay una: hela aquí: 

Enseñanza del grado:—"Los trabajos hacen ver 
que la igualdad humana, produce como conse- 
cuencia inmediata la libertad y la independencia 
de las naciones como reuniones históricas ó terri- 
toriales, y eomo conseeuencia mediata, que los de- 
rechos y los intereses generales de la humanidad 
no pueden ser limitados por las fronteras. u 

Esto está en el Ritual; mas ¿quién hubiera pen- 
sado que para enseñarlo era preciso mandar em- 
bajadores á Darío y obligar á los samaritanos á 
que paguen tributo á los israelitas? 
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YI 
Ell Caballero. de Oriente y de Occidente. 


Hé aquí un grado esencialmente gnóstico; para 
hacer tragar sus torpezas dicese á los afiliados 
que fué inventado en la época de las Cruzadas por 
Caballeros de Occidente, quienes hallaron en Pa- 
lestina algunos iniciados que guardaban secreta- 
mente el depósito de las verdaderas tradiciones 
religiosas. De donde viene el nombre del gra- 
do 17.* | 

La leyenda del Caballero de Oriente y de Occi- 
dente pretende “que á consecuencia de la toma 
de Jerusalen por los romanos, los israelitas deja- 
ron la Judea por el desierto, y buscaron un lugar 
donde el respeto de los derezhos del hombre fuese 
una realidad. No hallándole, fundaron las socie- 
dades de los Terapeutas, Escoceses y Juanitas. 
Con los Juanitas pusiéronse en relaciones los ca- 
balleros cruzados. | 

Bueno es saber que los Juanitas formaban una 
secia anticristiana de primer órden. .Estos secta— 
rios se decian estar en posesion de las verdaderas : 
obras del Evangelista San Juan, declaraban que 
el Apocalipsis, las Epístolas y el Evangelio de San 
Juan eran falsos, tales como los adopta la Iglesia; 
y tratando de falsificadores á los primeros discí- 
pulos de los Apóstoles, profesaban una enseñanza 
abominable sacada de los Libros á su manera, y 


o 
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asi habían trasformado el Apocalipsis en una obra 
de cábala y de magia. 

La reunion del grado 17.* se llama Gran Con- 
sejo. 

La sal: está revestida de colgaduras encarnadas 
sembradas de estrellas de oro; hay en todo siete 
columnas de diferentes colores; encarnado, naran. 
ja, amarillo, verde, azul claro, azul oscuro y vio- 
leta; en cada columna hay una antoreha con una 
sola luz. 

En el fondo de la sala, al Oriente, hay un trono 
elevado de siete gradas. Encima del trono hay 
figurado un arco iris, á los lados del cual hay un 
sol hácia el Mediodía y una luna hácia el Norte. 
Además, siete lámparas colgadas están encendidas 
delante del trono. 

A los dos lados de la sala y en dos líneas hay 
otros veintidos tronos, once de cada lado y ele- 
vados de tres gradas. 

Al Occidente y enfrente del gran trono, hay 
otros dos parecidos á los veintidos, para los dos 
Vigilantes, con una mesita al lado derecho. 

La asamblea se eompone de veinticuatro miem- 
bros; el Presidente con el título de Muy Poderoso, 
que representa al jefe de los veinticuatro ancia- 
mos del Apocalipsis, y se sienta en el gran trono; los 
dos Vigilantes intitulados Respetables ancianos, 
y vointiun Caballeros de Oriente y de Occidente, 
tambien llamados Respetables Ancianos, que ocu- 
pan los tronos laterales, salvo uno al Norte que 
está reservado para el aspirante. 

No obstante, este número de veinticuatro miem- 
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bros asistentes puede aumentarse todo lo que se 
quiera con Hermanos reconocidos en el grado; mas 
éstos no tienen voz deliberativa y están en una 
doble fila de siilasdetrás de los tronos de los la- 
dos; llevan el título de Respetables Caballeros. 

Al Oriente y á la derecha del gran trono hay 
un inmenso trasparente luminoso cubierto con una 
espesa cortina. Delante dc este cuadro hay, sobre 
un altar, una lámpara con siete luces, de forma 
muy particular; la lámpara en cuestion se llama 
la limpara mágica. 

En el grado 17.* conténtanse con enseñar á los 
iniciados; ya veremos más adelante para qué sirve 
cuando lleguemos á los grados herméticos de la 
Masonería Negra, 

Los Hermanos sentados en los troncs tienen 
todos una larga vestidura blanca y llevan una faja 
encarnada, tienen en la cabeza una corona de car- 
ton dorado. Los demás Hermanos están en traje 
de paisano, con dos cordones; uno blanco en ban- 
da y el otro negro en muceta, 

En medio de la sala hay una tela pintada de for- 
ma heptágona. 

Hé aquí lo que representa en esta tela llamada 
el Cuadro del Gran Consejo: la lámpara mágica 
con siete luces, debajo de un dosel de azul, redon- 
do; en cada lado la luna y el sol; debajo de la lám- 
para una corona llamada corona boreal; debajo un 
hombre en completa desñudez con los brazos abier- 
tos, puestos los piés sobre una media luna, encima 
y horizontalmente una llave; es segun dicen, la 
llave de David que abre y nadie puede cerrar. 


adi Google 
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Seis luces, dos 4 cada lado, del hombre; dos más 
cerca á los lados de la media luna, y dos debajo, 
todavía más juntas. Finalmente, y en la parte ex- 
terior, á cada lado del cuadro, hay escritos los sie- 
te nombres siguientes: Rafael, Gabriel, Miguel (6 
Mikael), Adaniel, Salatiel, Anael y Uriel. 

Al preguntar la hora en la apertura de la se- 
sion, el Primer Vigilante resprende: 

—El tiempo se acerca, el sol se pone. 

En la ceremonia de la iniciacion pasean siete ve- 
ces al aspirante al rededor de un tapiz heptágono. 

Explícanle las bellezas del número 7, el cual 
segun dicen, significa la vida. 

Los sabivs, en otro tiempos, cuenta el Muy Po- 
deroso, atribuían una alta idea de perfacciun al 
septenario; los primeros griegos llamaábanle sopas, 
que quiere decir: "Venerablen. Ciceron, iniciado 
en la ciencia de los números, asegura, en el Sueño 
de Escipion, que no hay casi nada de lo cual nou 
- sea la clave-el número 7. Macrobio es tambien de 
este parecer porque en la filosofía numérica, el 
número siete era considerado como el lazo de to- 
das las cosas: simboliza la cadena moral que une 
la ciencia masónica con la civilizacion y con la feli- 
cidad del género humano. Los planetas, en la anti- 
giiedad, eran 7: la luna que ocupaba el 7.” lugar 
entre aquellas esferas, está sometida á la accion 
del número 7; su revolucion termina en 28 dias. 
total de la adicion de los 7 primeros números; 
presenta cuatro fases principales, cada una de 7 
dias... De todas las particularidades del número 7, 
no hay ninguna que haya suministrado tantos sim- 
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bolos como los que tienen relacion con el conjunto 
del sistema planetario: á los 7 planetas, á sus 7 
puertas que llevan el nombre de los metales, á las 
7 pléyades, á las 7 estrellas de la Osa Mayor y de 
la Osa Menor, los 7 triones (de donde viene sep- 
tentrion); y en este sentido es preciso entenderlo; 
los 7 altares donde se sacrificaba, las7 victimas, pa- 
ra hacer bajar los genios á la tierra; las 7 inteligen- 
cias celestiales; los 7 manús de los indios, los 7 
anillos proféticos de los Brahmas; los 7 amschas— 
pands, compañeros de Mithra; las 7 gradas de la 
escalera de los misterios mitbriacos; las 7 pirámi- 
des de Laconia; los 7 pilotos de Osiris; los 7 ido- 
los de los bonzos; las 7 cámaras de Molach; las 7 
cabezas de Amida; los 7 hijos de Rbhée; las 7 hijas 
de Astarte; las 7 puertas del templo del sel; los 7 
ciclopes; los 7 titanes; los 7 dias de la creacion, se- 
gun la Biblia; los 7 dias de la semana; los 7 Sacra- 
mentos de los católicos; los 7 animales proféticos; 
los 7 Querubines; las 7 vacas gordas y las 7 vacas 
flacas predichas por José; las 7 plagas de Egipto; 
los 7 meses que duró el diluvio; los 7 eones de 
los gnósticos; las 7 llagas de Jasus; los 7 dolores 
de la Virgen, los 7 pecados capitales; los 7 salmos 
de la penitencia; las 7 colmas de Roma; los 7 sa- 
bios de la Greeia; los 7 «:¡elos de la Gnosa, etc.” 

Esta nomenclatura dura cince buenos tainutos. 
Despues de lo cual, el Muy Poderoso, dirigiéndo- 
se al aspirante, le dice: —Respetable Anciano, va- 
mos á haceros ver una cosa muy sorprendente. Y 
corren lu cortina que ocultaba el trasparente lumi- 
noso del Oriente. 
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Caen todos de rodillas exclamando: 

—¡Abaddon! 

En tono doctoral, dice untónces el Muy Pode 
r0S0: 

—¡Belleza! ¡Divinidad! ¡Sabiduría! ¡Poder! ¡Ho- - 
nor! ¡Glorial ¡Fuerzal 

El transparente que acaban de descubrir, re- 
presenta una cruz de Caballería, en la cual hay 
siete sellos, que tienen la pretension de figurar los 
siete sellos de San Juan (Apocalipsis). El sello 
que se halla en el centro de la cruz tiene un dibu- 
jo, á lo ménos algo indecente; una mujer desgre- 
fiaada, fuerte en pechos, encaramada sobre la me- 
día luna, está cubierta en su mayor parte con un 
aneho sol, que tiene aplildado en el vientre; al re- 
dedor del sello hay una serpiente que hace un 
gesto horroroso. En otro sello hay un anciano con 
barba blanca, y con un espadon en la boca, lo 
mismo. que un perro que lleva un palo. Los lec- 
tores me dispensarán la explicacion de lo de- 
más. | 

Cuando han admirado lo bastante el bonito 
transparente, el Muy Ilustre Maestro pregunta al 
aspirante, si sabe por qué los antiguos tenían la ' 
barba tan blanca y tan larga. 

Kl aspirante, á quien apuntan la respuesta, dice: 

—Si yo no lo sé, á lo ménos vos lo sabeis. 

Quien desee una contestacion de pasiego, aquí 
tiene una, | 

Le dicen que meta las manos en una bacía; fin. 
gen sangrarle en el brazo, y el Orador le felicita 
por su valcr. Extienden un arco iris en el suelo. 
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Presentan un libro con siete sellos exactamente 


iguales á los del transparente; sólo que cada sello 
es una cajita de sorpresas y contiene varias cosi- 
llas. Del uno saea dl Presidente un arco grueso 
como un dedo, y le da á uno de los asistentes di- 
ciéndole: "¡Partid, y continuad la conquista!n De 
otro sello saca una corona minúsenla; de un terce- 
ro, incienso, del cuarío, una calavera en miniatu- 
ra, etc. Distribuye todos aquellos místicos jugue- 
tes disiendo: “Id 4 Pathmos, ya no hay hora,n ó 
bien: "Impedid que los Profanos y los malos Her- 
manos-encuentren jamás justicia en nuestras Lo- 
glas, etc.. 

Luego que se ha terminado la distribucion, en- 
tregan á todos los asistentes trompetas de barro 
eocido; y se sirve de ellas la asamblea para armar . 
una zambra de quinientos mil diablos, y el aspi- 
rante presta nuevo juramento, miéntras le tiran 
siete petardos. 

Ya tenemos á Periquito hecho fraile, quiero 
decir, que el neófite está definitivamente con- ' 
sagrado Caballero de Oriente y de Occiden- 


_ de. 


Uno de los Respetables Ancianos, el más elo- 
cuente de los veinticuatro, échale un discurso, en 
el cual cuenta, segun la tradicion de la Masone- 
ría, la historia de los guósticos. «Los juanitas, 
verdaderos discípulos de Juan de Pathmos (San 
Juan), eran fieles de la Gnosa. Eran humildes é 
ignorados, los Caballeros del Oriente que mante- 
nían en secreto y en toda su pureza el culto del 
Gran Arquitecto, y cuando los Cruzados llegaron 
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á la Palestina, los juanitas comunicaron á algunos 
de entre ellos la revelacion de sus sublimes mis- 
terios: los Caballeros de Occidente uniéedose asi 
á los Caballeros de Oriente, crearon la Orden del 
Temple, y fueron aquellos virtuosos templa rios 
á quienes más tarde habian de perseguir y ca- 
lumniar con tanta saña la tiranía y la persecu- 
cion. 

Pasando el Orador á la enseñanza política del 
grado, fulmina contra el Papado «que condenó las 
reuviones de aquellos admirables apóstoles del 
progreso, gnósticos, juanitas, templarios. El Pa- 
pado no ha dejado nunca una ocasion de hacer 
ver su intolerancia. ¿Qué cosa más útil que estas 
reuniones de hombres llenos de abnegacion por el 
triunfo de la razon, trabajando para hacer salir la 
luz del seno de las tinieblas de la noche?» 

Finalmente, el Primer Vigilante, anuncia: 

—YAa no hay hora, el sol sale. 

Y se levanta la sesien. | 

Enseñanza del grado.—<Los trabajos tienen por 
objeto, dice el Ritual, poner de manifiesto la im- 
portancia capital del derecho de reunion. No es, 
en efecto, sino con el choque mutuo de las ideas 
que la inteligeneia se desarrolla, se lan á conocer 
los verdaderos intereses del pueblo, y la verdade- 
ra fraternidad eeha raices en los corazones y en los 
espiritus. » 

¡Y decir que para hacer comprender al iniciado 
las bellezas del derecho de reunion ha sido preci- 
so romperle los oidos con una zambra de trompe- 
tas de barro cocido, y que para saborear las dul- 
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zuras de la fraternidad ha sido necesario regalarle 
una pequeña calavera, despues de haberle sangra- 
do en el brazo! | 

¡Cuán bello y profundo es el simbolismód masó- 
nico! 


CAPITULO SEXTO. 
BL CAPITULO SOBERANO. 


1 
ll Rosa-Cruz. 


Hénos aqui en uno de los más importantes gra- 
dos de la Masonería. 

Ya he explicado más arriba quiénes zon da 
Maestros que los jefes de la secta dirigen hácia 
los grados superiores; el grado 18%, Rosa-Cruz, 
es un alto definitivo para los inieiados que se li- 
mitan á ver un cultospanteista en los misterios de 
la Orden; empero para aquellos que han compren- 
dido el objeto final, no es todavía más que una 
etapa,—la principal, es verdad, —hácia el grado 
de Caballero Kadosch, grado de la perfecta ini- 
ciacion. 

En el grado 18.* levántase el velo en su mayor 
parte; el Hermano que pasa por todas las forma- 
lidades de la iniciacion de Rosa-Cruz no es nece- 
sario que sea un lince para percibir el fondo de 
esta religion oculta. 

Generalmente se reciben varios Hermanos á un 
mismo tiempo; los que han pasado por los grados 


intermedios, del 4.2 al 17.*, no se unen á los aspi- 


rantes más que á partir del momento en que el 
Presidente ha conferido por comunicacion los pri- 
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meros grados capitulares á anuellos candidatos á 
quienes el Consejo Supremo ha dispensado del 
tiempo. | 

El término reglamentario minimum, que debe 
mediar entre la recepcion del grado de Maestro y 
la del grado de Rosa-Cruz, es cun todo de 32 me- 
ses. Hé aqui el detalle: para pas.r del 3.* al 4.* 
grado, son precisos, á lo ménos 3 meses; del 4.” al 
5.* grado, 3 meses, del 5.* al 6. grado, 3 meses; del 
6. al 7.? grado, 5 meses; del 7” al 8. grado, 7 me- 
ses; é inmediatamente despues de la iniciacion del 
8.” grado, se reciben en una sola sesion los grados 
9.*. 10.? y 11. que forman el abominable grado de 
Elegido; para pasar del grado 11.” al 12” es nece— 
yario 1 mes; del grado 16." al 17.”, 3 meses; y final- 
mente del grado 17 * al 18.”, 1 mes. 

En cada uno de estos grados págase, como siem- 
pre, fuertes derechos de iniciacion, á menos de 
especial dispensa por algunos grados ménos im- 
portantes. | 

El Taller de Rosa Cruz se llama Soberano Ca- 
pítulo; tiene cuatro Cámaras: la Cámara Verde, 
la Cámara Negra, la Cámara Infernal y la Cáma- 
ra Roja. ] 

Quince oficiales dirigen el Capitulo; son éstos: 
el Muy Sabio Athirsata, que hace las funciones 
de Presidente y representa á Herodes, tetrarca 
de Galilea; un Primer Gran Guardian y Segundo 
Gran Guardian, que son los vigilantes del Capí- 
tulo; el Caballero de Elocuencia, orador; el Cax- 
ciller Maestro de los Despachos, secretario; el 
Diputado cerca de un taller central, el cual es la 
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reunion superier de los grados rapitulures bajo la 
alta direccion del Consejo Supremo; el Gran Ex- 
perto, directur de las iniciaciones; dos Maestros 
de Ceremonias, sus asistentes; un Tesorero; un 
Limosnero (este título reemplaza la pretendida 
funcion de hospitalario, la cual no es ni siquiera 
una prebenda, y sí un cargo de convencion); un 
Maestro de Agapas, director de los festines y or- 
glas secretas; un Archivista; un Guarda del Tem- 
plo, encargado de velar por la seguridad de las 
sesion-s; y un Porta-Estandarte. 

Todos estos carzos duran un año, pudiendo ser 
reelegidos lo3 titulares. 

En un Capítulo fa no se designa el nombre de 
la ciudad con la palabra "Orienten; se dice que el 
capitulo está constituido en el "Valle de Madrid, 
de Barcelona, etc...” Ya no se sientan en banque- 
tas, y sí en butacas, y el conjunto de estas se lla- 
ma u Valles. y no “Columnas.” 

La Cámara Verde, llamada tambien, Cámara 
de las Preparaciones, sirve para iniciar á los 
Maestros escogidos quienes excepcionalmente 
han sido juzgados dignos de recibir de un solo 
golpe de los grados 4.* al 17.” Esta Cámara, como 
lo indica su nombre, está colgada ó pintada de 
verde. Al final de la sala y delante la silla del 
Muy Sabio Athirsata, hay una mesa cubierta con 
un tapiz negro; un solo candelabro con siete bra- 
zos ilumina la habitacion, y está colocado encima 
de la mesa, con una espada para el Muy Sabio, 
un mallete y la Patente de Constitucion del Capí- 
tulo. Un cristal de color negro hay en el suelo 
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delante de la mesa. Hay dispuestos asientos á 
derecha é izquierda de la sala, para los Caballe- 
ros Rosa -Cruz, quienes se colocan indistintamen- 
te. (El titulo oficíal de los Rosa-Cruz es Sublime 
Principe, pero hoy se dice solamente Caballero), 
El Guarda del Templo se coloca en la puerta y en 
el interior. 

Los aspirantes están en una antecámara con el 
trabajo que han debido llevar; es una especie de 
tésis masónica de su composicion, indieando el 
modo de considerar el fin de la sociedad, segun 
la instruccion que ya han recibido. Fl trabajo 
debe ser comunicado de antemano á los Oficiales 
del Capitulo; no se da lectura más que de los que 
están mejer redactados, y esto si son cortos, y se 
deja la lectura de los demás para la próxima te- 
mida. | 

Se abre la sesion en la Cámara Verde. 

Salvo una ligera diferencia en los términos em- 
pleados, las formalidades para la apertura de los 
trabajos de un Capítulo son los mismos que se 
usan en la apertura delos trabajos de una Logia. 

De órden del'Muy Sabio Athirsata los Gran- 
des Guardianes se levantan, cada uno recorre su 
valle, y examina á todos los Hermanos con las 
palabras, signos y tactos del grado. Luego, el Se- 
egundo Gran Guardian se asegura que ningun ex- 
traño á la secta ha penetrado en el inmueble, es- 
to es, en los alrededores de la sala. 

Entónces es cuando se permite á los Herma- 
nos sentarse. 


El Muy Sabio, despues de un golpe de malle. 
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te. —Muy Excelente Hermano Primer Gran Guar- 
dian, ¿qué hora es? 

El Primer Gran Guardian.—La hora en que el 
sol se oscureció y las tinieblas se extendieron so- 
bre la tierra, la Estrella Flamigera desapareció y 
los instrumentos de la Masonería fueron disper- 
sos y la palabra fué perdida. 

El Muy Sabio.—Muy Excelente Hermano Se- 
gundo Gran Guardian, ¿por qué estamos aqui reu- 
nidos? 

El Segundo Gran Guardian.—Venimos á bus- 
car la palabra perdida, y con vuestra ayuda espe- 
ramos encontrarla. 

El Muy Sabio.—Puesto que así es, Caballeros 
Hermanos mios, trabajemos para encontrar la pa- 
labra perdida, y para encontrarla pongamos ma- 


nos á la obra, para que todos juntos, todos por' 


cada uno, y cada uno por todos, lleguemos á ob- 
tenerla... Y vosotros, Excelentes Hermanos Gran- 
des Guardianes Primero y Segundo, prevenid á 
los Caballeros de vuestros Valles que vuy á co- 
menzar los trabajos de este Capitulo Soberano. 


Nota. En este grado no se indican _ las horas para figurar la 
apertura y clausura de las sesiones. Un Capítulo de Rosa- Cruz 
debe estar siempre en actividad. La apertura de la sesion tiene 
lugar como si se tratase nada más que de volver á tomar los tra- 
bajos interrumpidos: no se levanta la sesion, se suspende.] 

El Primer Gran Guardian despues de un golpe 
de mallete.—Caballeros del Valle del Mediodía, 
van á volverse á tomar los trabajos del Capitulo. 

El Muy Sabio da siete golpes, el último algo 
más pausado que el sexto. Los Grandes Guar- 


dianes repiten la batería, 
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El Muy Sabio.—¡De pié y al órden, Caballe- 
ros!... ((Dbedecen. El Muy Sabio se descubre, 
tiene la espada eu la mano izquierda con la punta 
hécia arriba, y la derecha puesta sobre el cora- 
zon.) A la Gloria del Gran Arquitecto del Uni- 
verso, en nombre y baju los auspicios del Consejo 
Supremo, en virtud de los poderes con que estoy 
investido, declaro comenzados los trabajos del 
grado 18. en el Capítulo Súberano constituido 
con el título de (aquí el nombre del Capitulo), en 
el Valle ds (aquí el nombre de la ciudad)... ¡A 
mi, Cabalieros, con el signo (le hacen), con la con- 
traseña (hácenla), con la batería (dan todos siete 
golpes con las manos), y con la aclamacion miste- 
riosa. 

Todos juntos.—¡Hoscheah! ¡Hoscheah! ¡Hos- 
'cheah! (1) 

El Muy Sabio.—¡Que la Fe, la Caridad y la Es- 
peranza nos animen, nos guien y nos sostengan! 

De órden del Muy Sabio Athirsata siéntanse 
todos. 

El Muy Sabio.—Muy respetable Hermano Can- 
ciller, Maestro de los Despachos, dignaos darnos 
esctura de la columna grabada en nuestros últimos 
trabajos. 

El Secretario del Capítulo hace la lectura del 
acta de la sesion precedente. 

El Muy Sabio manda preguntar por el interme- 
dio de los Grandes Guardianes, si los Caballeros 


(1) En muchos Capítulos de Francia se dice por corrupcion: 
Huché.—La aclamacion de los Capítulos, que ya no es la de 
Logias, es regularmente: Hoscheah ú Hoscheé, que significa, se- 
gun dicen: “Salvador.” 
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tienen que presentar observaciones acerca del con- 
junto y detalles de la columna grabada. Si se ha- 
cen algunas observaciones, previo iuforme, se con- 
cede la palabra al Caballero que la pide. El Ca- 
pítulo juzga acerca de'la oportunidad y justicia de 
las reclamaciones. Despues de todo esto (ó si na- 
die presenta observacion alguna) el Primer Gran 
Guardian anuncia al Muy Sabio que reina el si- 


lencio en los dos Valles. 
El Muy Sabio.—Puesto que ningun Caballero 


pide (ó ya no pide) la palabra, Caballero de Elo- 
cuencia, esperamos vuestra requisitoria, 

El Caballero de Elocuencia.—Puesto que nin- 
gun Caballero tiene (ó tiene ya) que hacer obser- 
vaciones acerea de la columna grabada en los tra- 
bajos de este Capitulo, vista su regularidad, re- 
querimos que el Capítulo Soberano se digne apro- 
barla. 

El Muy Sabio.—-Caballeros mis Hermanos, ha- 
beis oido la requisíitoria del Caballero de Elo- 
cuencia; que se obre segun sus deseos. 

Todos los asistentes levantan las espadas, de- 
jándolas caer en seguida en señal de adhesion. 

El Muy Sabio.—La columna de los últimos tra- 
bajos está adoptada; en la de hoy haremos men- 


cion de ella. 
En el mismo instante manda el Muy Sabio que 


entren los Caballeros |Visitantes, si hay algunos 
en el atrio, con el mismo precedimiento que en 
los grados anteriores. No hay más diferencia, que 
no se les saluda sino al final de los trabajos. 
Colocados los Visitantes, se procede á la comu- 
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nicacion de los primeros Grados Capitulares á los 
"Maestros escogidos que la Autoridad Suprema ha 
juzgado dignos de pasar directamente á Rosá- 
Cruz. Un Maestro de Ceremonias va á buscarles 
y les conduce á la puerta de la Cámara Verde, 
“donde les hace llamar en Maestro. 

El Guarda del Templo, abriendo la puerta.— 

¿Quiéu llama de ese modo? 

El Maestro de Ceremonias. —Caballero, Horma- 
“no mio, son dos Maestros que yo conduzco, y que 
vienen aquí para adquirir nuevas luces. 

El Guarda del Templo, cierra la puerta y trans- 
mite la respuesta al Muy Sabio. 

- El Muy Sabio.—Esos Maestros nos son conoci- 
dos; Hermano, Guarda del Templo, podeis haccr- 
les entrar. | 

Entrada de los aspirantes. Hácenles sentar al 

Occidente, en sillas preparadas para ellos. 

El Muy Sabio dirige entonces á los aspirantes 
algunas preguntas acerca de los tres primeros gra- 
dos; luego continúa como sigue: 


DISCURSO DEL MUY SABIO. 


Hermanos mios, ántes de haceros sufrir las prue- 
bas que la Orden os impone para obtener el alto 
grado que solicitais, tengo el deber de recordaros 
las enseñanzas que os han sido dadas y que vues- 
tra inteligencia ha debido ciertamente comprender. 

La Masonería, como ya hemos tenido ocasion de 
deciroslo, es un templo abierto á todos los buenos 
sentimientos, á todos los pensamientos nobles, á 
todas las aspiraciones elevadas del hombre. Ella 
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es el centinela avanzado del progreso y de la ci- 
vilizacion; mas para hacer que su enseñanza sea 
eficaz, la rodea con simbolos y emblemas, y diví- 
dela en clases y grados, para mejor observar la ' 
inteligencia de sus adegtos, y no darles más que 
una instruccion proporcionada á sus aptitudes y 
á sus fuerzas. ( 

El método es muy sencillo. Reconociendo, an- 
te todo, la necesidad de enseñar a sus adeptos to- 
da la historia de la humanidad, no bajo el punto 
de vista de los hechos, sino bajo el punto de vista 
da la infuencia de sus creencias acerca de su de- 
sarrollo intelectual y moral, ha buscado un me- 
dio sencillo y práctico, que sin exigir largos y la- 
boriosos estudios, puede iniciarles gradualmente 
en los conocimientos que necesitan adquirir. 

Nacidúa y viviendo en medio de pueblos cuyas 
concepciones religiosas tienen su orígen en las tra- 
diciones biblicas, ha sacado todos sus simbolos, 
todos sus mitos, todas sus primeras leyendas en 
los libros hebraicos. | 

Partiendo de la afirmacion de una divinidad, á 
quien ella ha dado el nombre de Gran Arquitecto 
del Universo, sin jamás desviarse de su derrote- 
ro, y siguiendo al espíritu humano en todas sus 
manifestaciones religiosas, pasó del judaísmo á 
todas las sectas que de él se derivan, para termi- 
nar en la filosofía pura, esto es, en la Razon. 

Queriendo, si puedo expresarme de este modo, 
hacer vivir á sus adeptos la vida de la humanidad, 
desde las épocas en las cuales la historia no apa- 
rece más que con inciertos resplandores, hasta 
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nuestros días, ha dividido su SUECAS en tres 
períodos bien distintos. 

El periodo judaico y arquitectural. 

El período religioso con todas las variedades de 
culto. 0 
Finalmente, el período filosófico y científico, del 
cual nos hemos de ocupar h:ey. 

(Aquí una pausa). 

La fase judaica comprende los diez y seis pri- 
meros grados. En este primer periodo no sigue ni 
se ocupa más que del desarrollo de la raza semí- 
tica; todo es aquí Oriental; es Jerusalen, Salomon 
y su Templo, Tiro é Hiram, Zorobabel y Ciro. 
Téódas las contraseñas son hebreas ó siriacas; los 
signos representan letras del alfabeto hebreo. 
Hasta aquí la Masonería, que no ha seguido más 
que á la raza de los hijos de Sem, raza que creía 
en una sola Divinidad, descuidó á los hijos de Ja- 
phet, que son politeístas. 

Empero cuando el Cristianismo invadió el Oc- 
cidente, cuando la creencia en la unidad de Dios, 
no limitándose ya al Oriente, hallóse extendida 
en todo el mundo civilizado, la Masonería reunió 
las dos razas en un solo haz y fundó el grado 17.-, 
el de Caballero de ()riente y de Occidente. En- 
tónces abandonó el judaísmo y entró en la segun- 
da fase, el período religioso, con todas las mani- 
festaciones del culto material; de esto nos ocupa- 
remos dentro de algunos instantes. 

Venerables Maestros, Hermanos mios, vamos 
á_pasar sucesivamente revista á los diez y siete . 
primeros grados. 
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GRADO PRIMERO. 
[APRENDIZ.] 

En la Masonería no se acepta al Aprendiz más 
que como un hombre de buena voluntad: en la 
Masonería práctica de la Edad Media era el ser- 
vidor de los Maestros, llevaba los materiales, so- * 
metiase y obedecía. Dócil á la voz de sus superio- 
res, esclavo de un juram:nto, ignorante de los se- 
cretos del arte y de la sabiduría, esperaba la re- 
compensa debida al celo que mostraba. Como de- 
rechos, no tenía más que el de escoger el jefe del 
taller en la lista de los más dignos, lista hecha por 


los mismos maestros. 


El aprendizaje era una prueba de docilidad y 
gumision. 
- Cuando la institucion masónica se convirtió en 
una corporacion regular, el Aprendiz vióse enton- 
ces obligado á pasar por el peligro de las pruebas 
físicas. La Masonería actual ha conservado algu- 
nas de esas pruebas como un medio tradicional 
para herir ia imaginacion de lus adeptos, deján- 
doles entrever que el camino de la sabiduria está 
lleno de asperezas, y que la ciencia es un árbol 
del que no seu toca la cumbre sino despues de ha- 
ber vencido las pasiones. 

Penetrados de este modo de las enseñanzas de 
la historia de la Masonería, de la idea emblemáti- 
ca del Aprendizaje, vamos á examinar el segundo 


grado. 
GRADO SEGUNDO. 


[COMPAÑERO.] | 
Los Compañeros dan á los Maestros buen tes- 
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timonio del celo del Aprendiz. Estcs le admiten 
entónces al estudio de las artes liberales, y le ini- 
cian en todos los elementos de la ciencia, como 
en el empleo de los instrumentos, tanto bajo el 
punto de vista material é intelectual, como bajo 
el de la alegoría; empero cualesquiera que sean 
us conocimientos que adquiera, el Compañero es- 
tá todavía muy léjos de haber terminado su tra- 
bajo. Los materiales destinados á la construccion 
del Templo, y del cual es, á la vez, la piedra y el 
Obrero, no están todavía bastante pulimentados; 
está en el camino, pero no percibe aún el fin: para 
aleanzarlo le son necesarios muchos esfuerzos. 


GRADO TERCERO. 
[MAESTRO.] 

El tercer grado, la Maestranza, es con eviden- 
cia el grado más importante de la Masonería Sim- 
bólica: la alegoría que encierra es sublime; un pa- 
so más, y el obrero se desasirá de la materia para 
elevarse al mundo de las inteligencias. 

La forma tumulania del "Templo, su aspecto, las 
imágenes de duelo que encierra, todo presta á es- 
te grado el carácter de una ceremonia fúnebre. 
¡Han querido nuestros padres enseñarnos con es- 
to que la ciencia es dolorosa, y repetirnos el te- 
rrible aforismo: Summum sapientia, doloris sum- 
mum! 

£n medio de profundo silencio déjase oir la voz 
del Maestro. Ella cuenta la leyenda poética de 
Hiram, sencilla y conmovedora alegoría, en la 
cual el verdadero principio del Bien, primero com- 
batido y aterrado por el crgullo, sobrevive y sale 
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de la tumba para perpetuarse al través de las eda- 
des... Todas las creencias han consagrado el cul- 
to de las tumbas. Les masones van más léjos to- . 
davía; os han hecho deseender al sepulcro, y alli 
miéntras que os despojais del hombre antiguo, os 
instruyen con la vida del Maestro. | 

El Compañero ha caido con las pasiones de la 
humanidad, debe levantarse purificado é ¡lustra- 
do, y para que comprenda que el dogma sin las 
obras no basta, ve á los Maestros que andan en 
derrejor suyo en busca de la luz, 

Todo indica que este grado remonta á los pri- 
mitivos tiempos de la Masonería. | 

(Aquí se detiene el Muy Sabio, y concede la pa- 
labra al Caballero de Elocuencia pura que déá 
los candidatos una rápida reseña de los catorce 
primeros grados capitulares, que por favor espe- 
cial la autoridad suprema les permite franquear,) 
DISCURSO DEL CABALLERO DE ELOCUENCIA. 


GRADO CUARTO. 
(MAESTRO SECRETO.] 

Este grado, Hermanos mios, parece ir unido 
al pensamiento hebreo. Emel fondo del santuario 
ve el aspirante el nombre del Dios de Moisés es- 
crito en la zarza ardiendo, y el arca de la alianza. 


GRADO QUINTO. 
[MAESTRO PERFECTO.] 

Este grado está destinado á perpetuar el home- 
naje que Salomon rindió á Hiram haciéndole le- 
vántar un mausoleo.—En los grados inferiores el 
emblema de la Divinidad fué el triángulo de los 
hebreos; aquí aparece el circulo, «símbolo indio y. 
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egipcio. A partir de este momento hay un nuevo 
carácter en la Masonería, ó la indicacion cubierta 
de un segundo principio.  ' 
GRADO SEXTO. 
(SECRETARIO ÍNTIMO.) 
La alegoría de este grado es intrincada y oscu- 
ra: en ella parece verse la recompensa de la fide- 
lidad, 4un cuando se traspase el límite de los de- 


beres. o 
GRADO SETIMO. 


(PREBOSTE Y JURZ.) 

Este grado tiene tendencias de venganza y de 
expiacion: es preciso ver, sin embargo una idea 
séria en la llave de oro misteriosa con la que se 
abre el cofre de ébano puesto en el santuario, ce- 
rrado á los Profanos. 


GRADO OCTAVO. 
(INTANDENTE DE LOS EDIFICIOS.) 

Este grado lleva el sello del trabajo de los pri- 
meros grados y de las ductrinas del trabajo ma- 
nual: hállase en él como emblema la tabla de Pi- 
tágoras, pero sin explicacion filosófica. 


GRADO NOVENO. 
(MAESTRO ELEGIDO DE LOS NUEVE.) 

Las ideas de venganza, que eran en cierto mo- 
do vagas é indeterminadas en los grados preceden- 
tes, estallan aqui poderosas y terribles; el castigo 
del principal asesino de Hiram se. cumple con un 
aparato solemnisimo. El urígen de este grado re- 
monta á la Edad Media, en la época en que los 
peregrinos iban á visitar el Oriente en conmemo- 
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racion de la muerte de Aquel que tambien fué lla- 
mado Maestro. 


GRADO DECIMO. 
(ILUSTRE ELEGIDO DB LOS QUINCE.) 

En este grado, quince Caballeros elegidos, ele- 
vados al poder supremo, hacen pesquisas para ha- 
lar á los otros dos asesinos de Hiram, de quienes 
s6 apoderaron y les trajeron para hacerles perecer 
en los tormentos. 


GRADO UNDECIMO. 
(SUBLIME CABALLBRO ELEGIDO.) , 


Este grado no es más que el complamento de 
los precedentes. 

La serie de pruebas á que se somete al aspiran- 
te en estos tres grados de Elegidos, en los Orien= 
tes donde se practican ¡estos grados, no es sino 
una alegoría simbólica del castigo que espera á los 
traidores. "No obstante, los enemigos de la Maso- 
nería hánse servido de estos símbolos para calum-. 
niar á nuestra respetable institucion. 


GRADO DUODECIMO. 
(GRAN MAESTRO ARQUITECTO.) 


Este grado recuerda al aspirante la instiuccion 
que le da el Maestre despues del segundo grado; 
es la arquitectura y la aplicacion simbólica de es- 
te arte al perfeccionamiento del iniciado que han 
querido poner en candelero para hacer reinar en 
su corazon la ornamentación moral, que debe ha- 
cer de él un templo de amor, de justicia y de ver- 
dad. | 

FRANOMASONDUÍA —57. 
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GRADO DECIMOTERCERO. 
[REAL-ARCO.! 

No es suficiente conocer la existencia del Gran 
Arquitecto del Universo; es preciso tambien apren- 
der á “amar y glorificar su poder. Tal es el fin del 
grado 13.” Aquí el espíritu del iniciado se des- 
prende de la materia, y se prepara á mayores y 
más sublimes revelasiones.—Este grado se prac- 
tica mucho en Inglaterra y América, donde exis- 
te un rito especial con este nombre. 


GRADO DECIMOCUARTO. 


(GRAN ELEGIDO DE LA BOVEDA SAGRADA DE JAIME VI 
Ó SUBLIME MASON.) 


Este grado que debe su creacion á eircunstun- 
cias históricas de particular interés, no es más 
que una copia de los grades 9.*, 10.* y 11.”; cree- 
sele de orígen escocés. Cada Sublime Mason lleva 
un anillo en el cual hay grabadas estas palabras: 
“La virtud une lo que la muerte no puede se- 


parar. . 
GRADO DECIMOQUINTO. 


[CABALLERO DE ORIENTE Ó DE LA ESPADA.] 

Las alteraciones que con el tiempo sufren todas 
las instituciones morales hácense notar en este 
grado, y las diferentes versiones que hasta noso- 
tro han llegado nos dejan el campo libre. Vere- 
mos, pues, en este grado que la union constituye 
la fuerza, y que la fuerza debe ligarse con la pru- 
dencia; simbolismo explicado en la reunion de les 
israelitas, quienes, para trabajar eon seguridad en 
la construccion del templo, tenían dice la historia, 


la espada en una mano y la llana en la otra. 
5 A A 
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GRADO DECIMOSEXTO. 

(PRÍNCIPE DM J ZRUSALEN.) | 
Este grado debe ser considerado como el com- 
plemento del grado precedente: muestra la recom- 
pensa reservada al valor, á la firmeza y á la cons- 


tancia. 
GRADO DECIMOSETIMO. 


(CABALLERO DE ORIENTE Y DE OCCIDENTRA.) 

Este grado fué creado en 1118 (era vulgar), épo- 
ca de la primera Cruzada: recuerda la fusion de 
las diversas naciones del antiguo continente, que 
se encoutraban representadas en la Orden de los 
Caballeros de Malta. —Nuestra intencion, Vene- 
rables Maestros, no es daros aquí un resúmen 
histórico de aquellas expediciones lejanas que al- 
gunos han llamado Cruzadas; mas la Masonería 
tiene tambien sus cruzadas puramente pacíficas, 
que han tenido como objeto eombatir y que siem- 
pre combatieron á la intolerancia y al fanatismo, 
por cuya causa batíanse en otro tiempo, y que han 
hecho tanto mal en el mundo, 

El Caballero de Elocuencia se sienta despues 
de estas pasabras, que tan claramente atacan á la 
religion católica, sobre todo cuando la Masonería 
emplea las expresiones de fanatismo, de supersti- 
cion, de insolerancia. Imposible negar ahora: 
¿por qué idea se batian los cruzados si no es por 
la idea católica? —El Muy Sabio Athirsata vuel- 
ve á tomar la palabra, pour gupnento para instruir 
á los aspirantes. ( 


DISCURSO DBL MUY SABIO. 
Como veis, Hermanos mios, 'era necesario pre: 
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_sentaros este análisis de los diferentes grados que 


forman la cadena entre el grado 3.* y el 18.” para 
que podais apreciar mejor nuestra organizacion 
jerárquica, que tantos historiadores han presen- 
tado bajo aspectos tan difurentes y muchas veces 
falsos. 

Además, el catecismo del grado 18* que os se- 
rá remitido, contiene algunas notas acerca de los 
diferentes grados, ya sea desde el punto de vista 
astronómico, ya desde el punto de vista histórico. 

- Los grados, del 4* al 17. dánse generalmente 
sin ceremonias particulares y sin que se empleen 
las antiguas fórmulas, que áun subsisten y de las 
que se sirven todavía algunos Capitulos. 

Estos grados, creados en tiempos remotos, no 
son para nosotros más que un recuerdo de los he- 
chos á:que se refieren; á este sulo y único titulo 
les respetamos, pues todo en la historia de la hu- 
manidad lleva consigo una enseñanra útil, de la 
cual hay que buscar el sentido secreto. 

A partir del grado 17. entramos, como os lo 
decía hacs un momento, en el periodo religioso, 
en que se producen todas las manifestaciones de 
un culto material. 

La humanidad es adulta; despues de haber es- 
tado mucho tiempo en la ignorancia, siente fer- 
mentar en su cerebro un sentimiento desconocido, 
tiene sed de actividad intelectual, y busca su cami- 
no... Posesionada de la creencia en la unidad de 
Dios, de este dogma que él cree incontestable, por- 
que en aquel entónces era tncontestado, da libre ca- 
rrera á su imaginacion y se abandona á una exu- 
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berancia de ideas religiosas, que no son más que 
excesos de amor hácia aquel que, segun ella, le 
ha abierto la vida eterna. La simple creencia ni 
la afirmacion le bastan, le son necesarios el culto 
y la adoracion como prueba de la. gratitud que 
siente hácía esta Causa Primera de donde emana: 

No le hableis de razon, de lógica á esta huma- 
nidad adolescente; no las conoce... Ella tiene su 
creencia, su fé, y la afirma con toda la vivacidad 
de sentimientos y pasion de que es capaz la ju- 
ventud. 

Estamos en plena Edad Media: la civilizasion 
greco-romana acaba de desaparecer. El mundo se 
halla en medio de las espesas tinieblas de la igno- 
rancia; apénas si aleun discreto resplandor se atre» 
veá aparecer en el fondo de los claustros... La 


fuerza es todo, el derecho no tiene nombre; en- 


cuéntranse en medio de un caos de costumbres, de 
leyes y de tradiciones que habían quedado en pié 
á la caida del Imperio romano... No hay ni si- 
quiera lucha entre los débiles y los fuertes; hay 
la opresion de éstos por aquellos. No hay más 
que ilegalidades violentas é ¡legítimas entre amos 
y esclavos, vencedores y vencidos, señores y sier- 
vos, nobles y villanos; es el derecho ficticio y pre- 
cario de la fuerze bruta, interesada y ciega, y es- 
te derecho, que no es otro que la injusticia, vá á 
subsistir hasta la aparicion del verdadero derecho, 
del derecho eterno é imprescriptible de la inteli- 
gencia que ilumina y de la razon que emancipa... 

Entónees es cuando sale del mismo seno de los 
opresores uma institucion que viene á protestar 
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contra esta opresion del «débil por el fuerte, y que 
sin tener de ello conciencia, abre el camino á la 
gran reivindicacion de las clases oprimidas, las 
cuales, mil años más tarde llegarán á la plenitud 
de sus derechos. 

Esta institucion, Venerables Maestros, ya ha- 
beis podido adivinarla, es la Caballería. 

Nacida en medio de la anarquía y de la tiranía 
del régimen feudal, sostuvo al mundo moral que 
parecía próximo á derrumbarse; consagró el culto 
de los afectos generosos, de los sentimientos mag- 
nánimos; erigió en dogma algunos de los princi- 
pios que revelan á la especie humana encorvada 
bajo el yugo de la ignorancia y de la barbarie: el 
de la defensa del débil, aquel que endulza con 
más prontitud las costumbres, el amor respetucso 
- de las mujeres; la generosidad, que ya no cono- 
ce al enemigo cuando está desarmado ó vencido; 
finalmente, esta máxima, que bajo una forma sen- 
cilla, enérgica y concisa resume toda la teoría y 
toda la práctica de la moral: “Haz bien y no mi- 
. T6e8 á quien. . 

Esta divisa, Hermanos mios, será la vuestra sin 
duda ninguna, por eso no tengo ningun reparo en 
recibiros sin tardanza Caballeros de Oriente y de 
Occidente... 0 

Voy, pues, á conferiros por comunicacion los 
catorce grados que acabamos de enumerar, para 
que visitando otros Capitulos, ya sea en Francia, 
ya en otro punto, no seais extraños á lo que os 
pudieran decir, y que podais probar que han sido 
por vuestra parte objeto de un estudio particular. 
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(Habiendo el Muy Sabio terminado así su dis- 
curso, da un fuerte golpe de mallete y todo el 
mundo se levanta). 

El Muy Sabio á loz aspirantes. —Hermanos 
mios, dignaos poneros al órden del tercer grado 
(obede :en los aspirantes)... Hé aquí la obligacion 
que habeis de prestar entre mis manos; pronun- 
ciadla en álta voz. (Da un papel á uno de los can- 
didatos). 

Un aspirante leyendo en nombre de todos.— 
»Intimamente convencido que la ignorancia y el 
error no pueden ejercer más que una influencia 
funesta en los destinos de la humanidad, prometo 
seguir y propagar siempre las puras luces de la 
Ciercia y de la Verdad. » 

Para eomprender el verdadero sentido de este 
juramento, será preciso no perder de vista que la 
ignorancia y el error significan “la fé cristiana,” 
y que en Masonería, cuando se habla de ciencia 
y de verdad, trátase únicamente de la enseñanza 
y del dogma masónicos. 

El Muy Sabio.—A la gloria del Gran Arquitec- 
to del Universo, en nombre y bajo los auspicios 
del Consejo Supremo de España, en virtud de los 
poderes con que estoy investido, Hermanos (aquí 
los nombres de los aspirantes), declaro conferiros 
los catorce primeros grados capitulares, del grado 
4. al 17.? inclusivamente, para que podais gozar 
de los derechos y prerrogativas á ellos concedi— 
das... (Dirigiéndose á los mizmbros de la Asam- 
blea). Aplaudamos, Hermanos mios, con el signo 
y la batería de los Caballeros de Oriente y Ocei. 
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deute. (Ejecutan e: signo y la batería del grado 
17o,) 

Se da entónces comunicacion á los aspirantes de 
los secretos de los catorce grados que acaban 
de serles conferidos; y, como no es posible que 
lleguen aún con la mejor voluntad del mundo á 
recordarles inmediatamente, no les obligan á que 
vayan á hacerse reconocer por lus e esto 
es, por los Grrandes Guardianes. 


El Muy Sabio, despues de la comunicacion de 
esta provision inagotable de secretos.—Caballeros 


de Oriente y de Occidente, mis Hermanos, vamos 
á dejaros á vuestras meditaciones; descended en 
vuestra coneiencia, y preparad vuestra alma á la 
imponente ceremonia de que vais á ser objeto. 

Golpe de mallete del Muy Sabio.—Todo el 
mundo (salvo los aspirantes) se marcha de punti- 
llas, con aire muy misterioso. Si algunos Herma- 
nos que han pasado por los caturce primeros gra- 
dos capitulares, están designados ¡4 ser promovi- 
dos Rosa-Cruz, mándanles entónces á la Cámara 
Verde para que acompañen á los nuevos Caballe- 
ros de Oriente y Occidente.—Los aspirantes per- 
manecen solos en la Cámara Verde, un Maestro 
de Ceremonias está á la puerta para impedir que 
salgan ántes del momento convenido. 


Miéntras que los aspirantes descienden on sus 
conciencias, los Rosa-Cruz bajan á tomar un bock 


de cerveza á la sala de refeccion, y una vez refres- 
cados se van á la Cámara Negra. 

El pavimento de esta habitacion es de mosaico 
en rombos alternativamente blancos y negros. De- 
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El Muy Sabio manda á pedir los nombres de 
los aspirantes y el de la Logia á que pertenecen. 
Contéstanle en consecuencia. 


El Muy Sabio.—Caballeros, Grandes Guardía- e 
nes Primero y Segundo, ¿los candidatos al grado 


18.” han sido examinados y reconocidos? 
El Primer Gran Guardian.—El Caballero Gran 


Experto les acompaña; les ha reconocido, exami- 
nado, juzgado dignos de ser presentados, dejan- 


do á vuestra sabiduría el cuidado de penetrar sus 
intenciones é interrogarles de nuevo. 
El Muy Sabio.—Que se les dé entrada, 


Abrese la puerta de par en par; el Gran Exper- >, 
to entra con los aspirantes efectuando la marcha 
del grado 17.”: luego que les ha colocado al Octi- 


dente, entre los dos Valles, previene de su entra- 


da al Segundo Gran Vigilante. Este repite el | | 


anuncio á su colega. 
El Primer Gran Guardian.—Muy Sabio, os pre». 


sento á los Caballeros de Oriente y de Occidente. 


El Muy Sabio á los aspirantes.—Hermanos 
mios, os hallais en la afliccion, en el descaecimien- 
to, en la desesperacion (da un fuerte suspiro é 
imiítanle todcs los asistentes)... Profundas tinie- 
blas rodean la tierra, y han en ella sembrado el 
desórden y el luto...La fuerza reina en todas par- 
tes como dueña soberana...La palabra, tan pode- 
rosa en otros tiempos, ya no es capaz de conven- 
eer á los hombres. Hánse vuelto rebeldes á la ra- 
zon, á la justicia y á la verdad. Ya no escuchan 
más que la voz de sus pasiones y de sus 'apetitos.. 
En este fa:zal cataclismo de la inteligencia, han 


o 
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El Muy Sabio, despues del golpe de mallete 
obligatorio.—Caballeros, Hermanos mios, además 
de nuestros trabajos ordinarios, el fin de esta reu- 
nion es iniciar en los conocimientos de los Rosa- 
Cruz á Hermanos dignos de nuestra benevolen- 
cia y capaces de cumprendernos. Son los Caba- 
lleros de Oriente y de Occidente (da los nonibres 
de los candidatos)... Caballeros, mis Hermanos, 
si alguno de vosotros tiene algo que decir contra 
los postulantes, ahora es el momento de formu- 
larlas...(Despues de un momento de silencio): 
Visto el silencio dé los Valles, Caballero Gran 
Experto, id á donde están los uspirantes. 

El Gran Experto obedece; conduce los candida- 
tos á la puerta de la sala y llama con la bateria 
del grado 17.” 

El Primer Gran Guardian.—Muy Sabio, llaman 
á la puerta del templo en Caballero de Oriente y 
de Occidente. 

El Muy Sabio.—Caballero Primer Gran Guar- 
dian, ved quién llama de ese modo. 

El Primer Gran Guardian transmite el recado 
á su colega. El Segundo Gran Guardian abre la 
puerta, pasa la cabeza por la rendija, y luego echa 
el cerrojo y va á su sitio. 

El Segundo Gran Guardian.—Excelente Pri- 
mer Gran Guardian, son Caballeros de Oriente y 
de Occidente que se han extraviado en las tinie- 
blas,.y que piden un guía para volverles á su ca- 
mino. 

El Primer Gran Guardian repite esta fórmula 
al Muy Sabio. 
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- El Muy Sabio manda á ' pedir los nombres de 
los aspirantes y el de la Logia á que pertenecen.. 
Contéstanle en consecuencia. o 

El Muy Sahio. —Caballeros, ' Grandes Guardía- 
nes Primero y Segundo, ¿los candidatos al grado 
18.” han sido examinados y. reconocidos? 

El Primer Gran Guardian. —El Caballero Gran 
Experto les acompaña; les ha reeonocido, exami- 
nado, juzgado dignos de ser presentados, dejan- 
do á vuestra sabiduría el cuidado de penetrar sus 
intenciones é.interrogarles de nuevo, 

El Muy Sabio.—Que se les dé entrada. | 

Abrese la puerta de par en par; el Gran Exper- . 
to entra con l8s aspirantes efeetuando la marcha 
del grado 17.*: luego que les ha colocado al Occi- 
dente, entre los dos Valles, previene de su entra- 
da al Segundo Gran Vigilante. Este diia el 
anuncio á su colega. ? 

El Primer Gran Guardian —Mauy Sabio, os pre-. 
sento á los Caballeros de Oriente y de Occidente. 

El Muy. Sabio á los aspirantes.—Hermanos - 
mios, Os hallais en la afliccion, en el descaecimien» 
to, en la desesperacion (da un fuerte suspiro é. 
imítanle todcs los asistentes).. .Profundas: tinie- 
blas rodean la tierra, y han en ella sembrado el 
desórden y el luto...La fuerza reina en todas par- 
tes como dueña soberana...La palabra, tan pode- 
rosa en otros tiempos, ya no es capaz de conven- 
cer á los hombres. Hánse vuelto rebeldes á la ra- 
zon, á la justicia y á la verdad. Ya no escuchan 
más que la voz de sus pasiones y de sus apetitos.. 
En este fa:al cataclismo de la inteligencia, han 
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El Muy Sabio, despues del' golpe de malleté 


obligatorio.—Caballeros, Hermanos mios, además 


de nuestros trabajos ordinarlos, el fin de'esta reu- 


nion es iniciar en los conocimieñtos de los Rosa: ' 


Cruz á Hermanos dignos de' nuestra benevolen- 
cia y capacés de comprendernos. Son los Caba- 


lleros de Oriente y de Occidente (da los nombres 


de los candidatos)... Caballeros, mis Hermaños, 


si alguno de vosotros tiene algo que decir contra - 


los postulantes, ahora es el mumento de formu- 
larlas...(Despues de un momento de silencio): 
Visto el silencio de lus Valles, Caballero Gran 
Experto, 1d 4 donde están los aspirantes. 

El Gran Experto obedece; conduce los candida- 
tos á la puerta de la sala y llama con la bateria 
del grado 17." 

El Primer Gran Guardian, —Muy Sabio, llaman 


á la puerta del templó en Caballero de Oriente y ' 


de Occidente. 

El Muy Sabio.—Caballero Primer Gran Guar- 
dian, ved quién llama de ese modo. 

El Primer Gran Guardian transmite el recado 
á su colega. El Segundo Gran Guardian abre la 
puerta, pasa la cabeza por la rendija, y luego echa 
el cerrojo y va á su sitio. 

El Segundo Gran Guardian.—Excelente Pri- 
mer Gran Guardian, son Caballeros de Oriente y 
de Occidente que se han extraviado en las tinie- 
blas, y que piden un guía para volverles á su ca- 
mino. 

El Primer Gran Guardian repite esta fórmula 
al Muy Sabio. 
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Un aspirante, en nombre. $ 18 LITA — Y 


bre esta espada, símbolo dez 
de todos los Caballeros quz- 


en mi corazon todos los sec 
me confiados por los Cabal! 
meto acostumbrar mi inte 
mis Hermanos y mi brazo y 
traigo la obligacion de no se 
Orden para formar Capítul 
ratificar estas promesas, tc 
mi sinceridad á todos los €: 

El Muy Sabio.—Acta de 

El Gran Experto conduce 
cidente entre los dos valles; 
te gólpes y los Grandes Gu: 
tería. 
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El Muy Sabio.—Caballer > 427% (4722 (7/22/" 


dian, ¿qué motivo nos reun 


2. 


El Primer Gran Guarc—-1/%:2% 42 45 D/A 
afligidos, enseñar el camino77/23% 212/2- db, MOS 
viados, y hallar la palabra PITA, 


El Muy Sabio.—¿Cómo p22/%./ 


OAITILAOS hz, 


El Primer Gran Guardiaxz7s 27 ZP RS CON 


guiarán. 


El Muy Sabio. —¿Dónde Psviia 
El Primer Gran Guardian.—Lo ignoro; pero a 
las hallaremos; pues se reconocen, áun en la más A 


profunda oscuridad. 


El Muy Sabio.-—Viajemos, pues, Hermanos 
mios. No se ha dicho: ¿Buscad y hallareis? 

El Muy Sabio se pone en marcha, seguido de 
un porta-estandarte y de los Hermanos de altos 
grados que.se sientan al Oriente. 
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un lazo entre todos los hombres «e la tierra; de 
este sentimiento dimanan todas las virtudes que 
elevan al hombre y le dan la fuerza de cumplir to- 
dos los actes de rendimiento, de s3acrificio y de 
abnegacion. La Caridad, esta virtud ignorada de 
la antigiiedad, tiene bálsamos para todas las he- 
ridas, consuelos para todas las tristezas, lágrimas 
para todas las desgracias; ella levanta y anima al 
pobre, defiende al oprimido, y hace del rico la pro- 
videncia de los infurtunados. Marchemos, pues, 
por su camino; ella conduce á la luz y á la vida... 
La Esperanza es el resultado de la Caridad y de 
la Fe, y tiene por objetivo la Igualdad. ¡Que la 
Esperanza nos guie y nos sostenga!...Bajo la ins- 
piracion de la Fe, de la Caridad y de la Esperan- 
za, ¿consentís, Hermanos míos, en hacer nnevos 
viajes? 

El Gran Experto.—Sí, Muy Sabio. 

El Muy Sabio.—En este caso, vamos á ligaros 
con un juramento...Caballero Gran Experto, man» 
dad que avancen los aspirantes...¡De pié, Caba- 
lleros, Hermanos mios, y al órden! 

Obedecen. Los aspirantes se acercan al altar, 
acompañados de los Expertos y del Maestro de 
Ceremonias. Siete Rosa-Cruz detrás de ellos se 
mantienen de pié, con la espada en la mano dere- 
eha, de manera que forman una bóveda de acero 
sobre sus cabezas. El Muy Sabio entrega el jura- 
mento escrito á uno de los aspirantes. 

El Muy Sabio.—Hermanos mios, hé aquí el ju- 
ramento que debeis prestar: que uno de vosotros 
le lea en alta voz. 
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Un aspirante, en nombre de todos —“Jurou so- 2, 
bre esta espada, simbolo del valor, y en presencia ? 
de todos los Caballeros qué me rodean, guardar 2 
en mi corazon todos los secretos que puedan ser- 0 
me confiados por los Caballeros Rosa-Cruz. Pro- SNE 
méto acostumbrar mi inteligencia en instruir á 0 
mis Hermanos y mi brazo para defenderles. Con- | 
traigo la obligacion de no separarme jamás de esta 
Orden para formar Capítulos Irregulares. Y para 
ratificar estas promesas, tomo como testigos de 
mi sinceridad á todos los Cabalieros.” 

El Muy Sabio.—Acta del juramento. | 

El Gran Experto conduce los aspirantes al Oc- 
cidente entre los dos valles; el Muy Sabio da sie- o 
te golpes y los Grandes Guardianes repiten la ba- j po] 
tería. CN 

El Muy Sabio.—Caballero Primer Gran Guar- Ed 
dian, ¿qué motivo nos reune? A 

El Primer Gran Guardian.—Consolar á los | me po 
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afligidos, enseñar el camino á los viajeros extra- 
viados, y hallar la palabra perdida. 
El Muy Sabio. —¿Cómo podriamos hallarla? 
El Primer Gran Guardian.—Tres columnas nos ri 
guiarán. | | o 
El Muy Sabio.—¿Dónde están? ? ? gs 
El Primer Gran Guardian.—Lo ignoro; pero 
las hallaremos; pues se reconocen, áun en la más 
profunda oscuridad. 
El Muy Sabio.—Viajemos, pues, Hermanos > 
mios. No se ha dicho: ¿Buscad y hallareis? e 
El Muy Sabio se pone en marcha, seguido de + 
un porta-estandarte y de los Hermanos de altos | 
g rados que se sientan al Oriente. 
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un lazo, entre todos los hombres Ge la tierra; de 
este sentimiento dimanan todas las virtudes que 
elevan al hombre y le dan la fuerza de cumplir to- 
dos los actos de rendimiento, de 3acrificio y de 
abnegacion. La Caridad, esta virtud ignorada de 
la antigiiedad, tiene bálsamos para todas las he- 
ridas, consuelos para todas las tristezas, lágrimas 
para todas las desgracias; ella levanta y auima al 
pobre, defiende al oprimido, y hace del rico la pro- 
videncia de los infortunados. Marchemos, pues, 
por su camine; ella conduce á la luz y á la vida... 
La Esperanza es el resultado de la Caridad y de 
la Fe, y tiene por objetivo la Igualdad. ¡Que la 
Esperauza nos guie y nos sostenga!...Bajo la ins- 
piracion de la Fe, de la Caridad y de la Esperan- 
za, ¿consentis, Hermanos mios, en hacer nnevos 
viajes? 

El Gran Experto.—Sí, Muy Sabio. 

El Muy Sabio.—En este caso, vamos á Jigaros 
con un juramento... Caballero Gran Experto, man- 
dad que avancen los aspirantes...¡De pié, Caba- 
lleros, Hermanos mios, y al Urden! 

Obedecen. Los aspirantes se acercan al altar, 
acompañados de los Expertos y del Maestro de 
Ceremonias. Siete Rosa-Cruz detrás de ellos se 
mantienen de pié, con la espada en la mano dere- 
eha, de manera que forman una bóveda de acero 
sobre sus cabezas. El Muy Sabio entrega el jura- 
mento escrito á uno de los aspirantes. 

El Muy Sabio.—Hermanos mios, hé aquí el ju- 
ramento que debeis prestar: que uno de vosotros 
le lea en alta voz. 
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Gran Arquitecto. del Universo,» á los dos lados, 
“Amor del prójimo” y “Amor. á la Virtud;” al 
lado del Sud, “N acimiento, da Muerte; 3” al Oc- 
cidente, “Esperanza, Fe, Caridad.” ' Delante de 


cada una de las columnas transparentes, hay un. 


trespiés de forma antigua, lleno de braserillos con 
ascuas encendidas; en el asiento de cada Caballe- 
TO hay una espada, y encima del altar cordones 
de Rosa-Cruz en número igual alde los aspirantes. 

El estuudarte del Capitulo se encuentra en el 
rincon Nordeste del Oriente; es un cuadro de 30 
pulgadas de lado, de raso blanco bordado, llevan- 


do la representacion de un cumpás de oro abierto 


y coronado, sobre el cual está el pelícano con sus 
siete pequeñuelos: en el pecho del pelicano hay 
una rosa cubriendo una cruz. 

Delante del Muy Sabio, que está sentado al 
Oriente, se halla el altar de las Promesas, cubier- 
to con un paño carmesi, y conteniendo el Libro 
de las Constituciones, un compás, una escuadra y 
una cruz de madera, en la que hay clavada una 
rosa. 

Al lado Norte de la sala la pared está adorna- 
da con un inmenso cartel, en el que se lea en ca- 
ractéres gruesos y en lengua española: «El estudio 
de la Naturaleza, hecho por la Razon, nos revela 
todo lo que ha de constituir nuestra Fé; y su infi- 
nidad nos inspira la Esperanza sbsolutamente 
cierta de la Inmortalidad, por medio de la Cari- 
dad, esto es, por medio del Amor, que asegura la 
regeneración constante € ilimitada con la genera- 
cion universal.» 
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tiempo, están en la habitacion 4 donde siguieron 
al Muy Sabio. Este templo está completamente 
colgado de encarnado y ricamente adornado. Há.- 
llase alumbrado con tréinta bujías, como la Cá- 
mara Negra, sólo que aquí las luces no están en- 
cerradas en tubos de hoja de lata, y brillan con 
vivos resplandores. Al fondo de la sala hay erigi- 
do un altar que está elevado con tres gradas; está 
cubierto con un tapiz encarnado lleno de franjas 
y borlas de oro, y sembrado de llamas; encima del 
altar hay un cuadro representando tres cruces, la 
del medio tiene en el centro una rosa coronada de 
espinas, y las otras dos cruces tienen en el centro 
una Calavera y encima tibias entrecruzadas. Al 
pié de la cruz del medio hay un globo rodeado 
por una serpiente que sa está mordiendo la cola, 
ó un pelícano alimentando á sus pequeñuelos (4 
escoger): encima de esta cruz está la estrella fla- 
migera teniendo en su centro la letra G del alfa- 
beto fenicio, cuya significacion es obscena. Este 
altar no es visible más que en un momento dado; 
al principiar la sesion está oculto detrás de una 
gran cortina que cae del techo, y que puede en 
un abrir y cerrar de ojos correrse á derecha é 12: 
quierda. Las tres columnas con transparentes lle- 
van reunidos los nombres de las virtudes teologa- 
les con los de la falaz divisa republicana; tambien 
las hay en la Cámara Roja, y en el mismo estado 
que las de la Cámara Negra, es decir, al transpa- 
rente de la Esperanza es el único iluminado. Las 
paredes están adornadas con diversas inscripcio- 
nes: al Oriente, encima del altar, “Glorificacion del 
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Gran Arquitecto del Universo,» á los dos lados, - 
| “Amor del prójimo”. y “Amor á la Virtud;” al 
| lado del Sud, “Nacimiento, Vida, Muérte;” al Oc- 
PF cidente, “Esperanza, Fe, Caridad.” - Delante de 
cada una de las columnas transparentes, hay un 
trespiés de forma antigua, lleno de braserillos con 
ascuas encendidas; en el asiento de cada Caballe- 
ro hay una espada, y encima del ultar cordones 
de Rosa-Cruz en número igual a1de los aspirantes. 
El estandarte del Capítulo se encuentra en el 
rincon Nordeste del Oriente; es un cuadro de 30 
pulgadas de lado, de raso blanco bordado, llevan- 
do la representacion de un cumpás de oro abierto 
y coronado, sobre el cual está el pelícano con sus 
siete pequeñuelos: en el pecho del pelícano hay 
una rosa cubriendo una cruz. | 
Delante del Muy Sabio, que está sentado al 
Orievte, se halla el altar de las Promesas, cubier- 
to con un paño carmesi, y conteniendo el Libro 
de las Constituciones, un compás, una escuadra y ' 
una cruz de madera, en la que bay clavada una | 
rOSa, h 
Al lado Norte de la sala la pared está adorna- E 
da con un inmenso carte), en el que se lee en ca- Y 
ractéres gruesos y en lengua española: «El estudio 
de la Naturaleza, hecho por la Razon, nos revela 
todo lo que ha de constituir nuestra Fé. y su infi- 
nidad nos inspira la Esperanza absolutamente 
cierta de la Zamortalidad, por medio de la Cari- 
dad, esto es, por medio del Amor, que asegura la 
regeneración constante é ilimitada con la genera- 
cion universal.» 
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tiempo, están en la habitacion 4 donde siguied 
al Muy Sabio. Este templo está completame 
colgado de encarnado y ricamente adornado, 
llase alumbrado con treinta bujías, como la 
mara Negra, sólo que:aqui las luces no están q 
cerradas en tubos de hoja de lata, y brillan d 
vivos resplandores. Al fondo de la sala hay »| 
do un altar que está elevado con tres gradas: 
cubiertv con un tapiz encaruado llenu de fea 
y borlas de oro, y sembrado de llamas; encima d 
altar hay un cuadro representando tres cruces, 1 
del medio tiene en el centro una rosa coronada 

espinas, y las.otras dos cruces tienen en el centl 
una calavera y encima tibias entrecruzadas. 4 
pié dae la cruz del medio hay un globo rode 

por una serpiente que sn está mordiendo la c 

6 un pelícano alimentando á sus pequeñuelos' 
escoger): encima de esta cruz está la estrella fÍ 


- migera teniendo en su centro la letra G del all 


beto fenicio, cuya significacion es obscena. ES 
altar no es visible más que en un momento dad 
al principiar la sesion está oculto detrás de ul 
gran cortina que cae del techo, y que puede € 
un abrir y cerrar de ojos correrse á derecha é 1: 
quierda. Las tres columnas con transparentes ll 
van reunidos los nombres de las virtudes teolog 
les con los de la falaz divisa republicana; tambi 
las hay en la Cámara Roja, y en el mismo esta 
que las de la Cámara Negra, es decir, el transp 
rente de la Esperanza es el único iluminado. L 
paredes están adornadas con diversas inscripci 
nes: al Oriente, encima del altar, “Glorificacion « 
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biimonos caer abrumados, desánimados, jadean. 
8, Aquello era el aniquilamiento, la ¿goutía, lá: . 
uerte...Sí, la- muerte que pe:lerantaba- ante mo- 
fros, amenazadora y terrible... ¿Cuánto. duró 
juel decaimiento de ánimo? lo ignoramos. Todo 
que pedemos decir es que: nuestra vuelta á:la 
da fué señalada con un: acontecimiento extrabr- 
nario...Apénas comenzaron nuestros sentidos 
abrirse á las sensaciones, que una voz misterio- 
.se levantó del fondo de nuestre corazon y nos 
zo oirestas palabras: «Desde que el sol se eclip- 
ó, que las tinieblas se extendierón sobre la tie- 
ra, que los insttumentbs se rompieron y desapa- 
eció la estrella flamígera, los obreros se disper- 
aron y la paiabra se perdió. Desde entónces la 
niseria se ha apoderado de la Masonería. En lu- 
ar de los dias de gloria que señalaron y siguie- 
On su advenimiento, no ha tenido más que dias 
efastos; sus obreros esperan, en las lágrimas y 
nel luto, que uno de sus Hermanos encuentre 
A palabra que ha de hacer nacer su 'antiguo es- 
endor, Os habeis sacrificado por esta difícil 
usión y os falta la fé. ¡Animo, pues, Apóstoles 
Ñ la verdad! La antorcha de la Esperanza os 
mina, y la Caridad os enseña el camino. Al- 
“nos esfuerzos más y legareis al fin. ¿Ignorais 
"Zás que una Fé ardiente levanta las monta- 
's: ¡Animo, pues, hombres de buena voluntad, 
“Stros Hermanos us esperan!.... Así habló la 
“y sentimos como un soplo que nos penetraba, 
¡y Uomento que ella murmuró, al alejarse, una 

"que fué para nosotros la revelacion de 
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mara Infernal les han vuelto a cubrir la cabeza 
con el capuchon negro, hacen su entrada en. la Cá- 
mara Roja con paso lento y. mesurado, 

El Gran Experto manda que se detengan al lle- 
gar al Occidente, y los e poner al órden del 
grado 17. : 0 

En el momento. que, -88 di las Obra todos 
los Caballeros : de los valles se levantan espontá- 
neamente, teniendo sus  espades en la mayo 1Z- 
quierda, con la punta hácia ef la mano dere- 
cha sobre el corazon. 

Cuando los aspirantes s8e- ha parella, el Muy 
Sábio invita á los Caballeros del Capítulo á que 
se sienten. Los 'vandidatos y. el Gran Experto se 
quedan de pié; éste último tiene en la mano una 
cajita. 

El Muy Sábio á los da —Caballeros, ¿de 
dónde venis? * 

El Gran Experto. — Hemos recorrido el Oriente 
y el Occidente, el Septentrion y el Mediodía, para: 
buscar la palabra perdida. No obstante las tinie- 
blas que nos rodeaban, á pesar de los obstáculos 
que el error y la ignorancia sembraban á nuestro 
paso, creemos haberla encontrado. 

El Muy Sabio.—¿Cómo?. ¿con qué medios? 

El Gran Experto.—Un dia, nuestra marcha ha- 
bíanos extenuado; nuestras rodillas se doblaban 
bajo el peso de nuestro cuerpo; nuestra vista no 
percibía el término del camino en que habiamos 
entrado; nuestros oidos no apercibiían ya ningun 
sonido, y la palabra expiraba en nuestros lábios. 
semejantes al viajero extraviado en el desierto, 
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dejámonos caer abrumados, desanimados, jadean 


tes. Aquello era el aniquilamiento, la «gonía, la 


muerte...Sí, la muerte que se levantaba ante no- 
sotros, amenazadora y terrible... ¿Cuánto duró 
aquel decaimiento de ánimo? lo ignorámos. Todo 
lo que pedemos decir es que nuestra vuelta' 'á la 
vida fué señalada con un acontecimiento extraor- 
dinario... Apénas comenzaron nuestros sentidos 
á abrirse á las sensaciones, que una voz misterio- 
sa se levantó del fondo de nuestre corazon y nos 
hizo oir estas palabras: Desde que el sol se eclip- 
"só, que las tinieblas se extendieron sobre la tie- 
“rra, que los instrumentos se rompieron y desapa- 
“reció la estrella flamígera, los obreros se disper- 
“saron y la paiabra se perdió. Desde entónces la 
“miseria se ha apoderado de la Masonería. En lu- 
“gar de los dias de gloria que señalaron y siguie- 
“ron su advenimiento, no ha tenido más que dias 
“nefastos; sus Obreros esperan, en las lágrimas y 
“en el luto, que uno de sus Hermanos encuentre 
“la palabra que ha'de hacer nacer su antiguo es- 
“plendor. Os habeis sacrificado por esta difícil 
“mision y os falta la fé. ¡Animo, pues, Apóstoles 
“de la verdad! La antorcha de la Esperanza os 
“ilumina, y la Caridad os enseña el camiho. Al- 
“gunos esfuerzos más y llegareis al fin. ¿Ignorais 
“quizás que una Fé ardiente levanta las monta. 
“ñas? ¡Animo, pues, hombres de buena voluntad, 
“vuestros Hermanos us esperan!...n Así habló la 
voz y sentimos como un soplo que nos penetraba, 
en el i:omento que ella murmuró, al alejarse, una 
palabra que fué para nosotros la revelacion de 
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mara Infernal les han vuelto a ' cubrir la cabeza 
con el capuchon negro, hacen su entrada en la Cá- 
mara Roja con paso, lento y mesurado, Ñ 

El Gran Experto manda que se detengan al lle- 
gar al Occidente, .y. les, hace poner al órden del 
grado 17.2 o 


En el momento que $e abren las, puertas, todos. 
los Caballeros de lps valles se levantan espontá— | 


neamente, teniendo..sus. espadas en la mano iz- 
quierda, con la punta.bácia abajo y la mano dere- 
cha sobre el corazon, .. 

Cuando los aspirantes se han. parado, el Muy 


Sábio invita á los Caballeros del Capítulo á que' 


se sienten. Los candidatos y el Gran Experto se 
quedan de pié; éste último tiene en la mano una 
cajita. | 
El Muy Sábio á los aspirantes. —Caballeros, ¿de 
dónde venis? | ne 
El Gran Experto. —Hemos recorrido el Oriente 


- y el Occidente, el Septentrion y el Mediodía, para 


buscar la palabra perdida. No obstante lss tinie- 
blas que nos rodeaban, á pesar de los obstáculos 
que el error y la ignorancia sembraban á nuestro 
paso, creemos haberla encontrado. á 

El Muy Sabio. —¿Cómo? ¿con qué medios? 

El Gran Experto.—Un dia, nuestra: marcha ha- 
bíanos extenuado; nuestras rodillas se doblaban 
bajo el peso de nuestro cuerpo; nuestra vista no 
percibía el término del camino en que habiamos 
entrado; nuestros oidos no apercibian ya ningun 


“sonido, y la palabra expiraba en nuestros lábios. 
semejantes al viajero extraviado en el desierto, 
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trado la palabra. ¡Aplaudamos!...¡A mí, Caballe- 


ros, con la señal y la contraseña (las hacen), con 
la batería (dan siete palmadas), y con la aclama- 
cion misteriosa! 

Todos juntos. — ¡Hoscheah! ... ¡Hoscheah! ... 
¡Hoscheah!... 

El Muy Sabio.—Ahora que se ha encontrado y 
aplaudido la palabra, Caballero Primer Gran 
Guardian, decidnos si está todo dispuesto para 
que podamos celebrar nuestros misterios de uua 
manera digna de los Caballeros Rosa-Cruz, al ad- 
mitir entre nosotros á estos Caballeros de Oriente 
y de Occidente que merecen tomar parte en ellos. 

El Primer Gran Guardian.—SÍ, Muy Sabio. 

Malletazo del Muy Sabio, repetido por los 
Grandes Guardianes. 

El Muy Sabio.— Hermano Segundo Gran Guar- 
dian, transportaos á la cabeza de los Caballeros 
que componen el valle del Norte, é invitadles á 
que «s sigan, para que todos puedan expresar su 
agradecimiento al Gran Arquitecto del Universo. 

El Segundo Gran Guardian, seguido de los Ca- 
balleros de su valle, da la vuelta al templo por la 
parte del Norte, del Oriente, del Sud y del Occi- 
dente; y al pasar por delante de cada trespiés, que 
se halla al pié de una de las tres columnas trans- 
parentes, echa en los braserillos incienso mezclado 
con benjul, | 

El Segundo Gran Guardian, de vuelta á su 
puesto.—Sapientisimo, hemos cumplido con nues- 
tro deber. 


El Muy Sabio. —Caballero Maestro de Ceremo- 
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nias, y vosotros, Caballeros Expertos, dignaos 
uniros á mí y álos Hermanos que se hallan al 
Oriente. | 

Seguido de los Caballeros, el Muy Sabio efectúa 
tambien su paseo, echando incienso y benjuí en 
los braserillos de los trespiés. Cuando vuelve el 
Muy Sabio al Oriente, todos los Hermanos se po- 
nen al órden. 

El Muy Sábio.—Gran Arquitecto del Universo, 
tú que sólo eres grande, que sólo eres igual a ti 
mismo, que tienes por palacio la inmensidad, la 
omnipotencia como cetro, y la eternidad por reino, 
bendice nuestros trabajos, cuyo único fin es estu- 
diar tus leyes, las cuales se resumen en estas pa- 
labras: "Armonía, Justicia, Amor... Cuando lle. 
gue el dia en el cual la doctrina masónica sea la de 
todos los pueblos, y que estos no formen más que 
una sola y única familia de Hermanos unidos por 
el Amor, la Ciencia y el Trabajo, entónces más dig 
nos de tí, gozarán de la universal armonía que 
imprimes á toda la naturaleza. Haz, 0h Gran Ar- 
quitecto, que seamos dignos de ver tan hermosos 
dias. Amen. 

Golpe de mallete del Muy Sabio, repetido por 
los dos Grandes Guardianes. Orden de sentarse; 
todos los asistentes, comprendidos los aspirantes, 
yan á sus puestos, 

El Muy Sabio pronuncia entónces un discurso 
que reproducimos textualmente. 


DISOURSO DEL MUY SABIO. 


(A los aspirantes.) Hermanos mios, acabais de 
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traernos la palabra; ¡empero la habeis compren- 
dido bien? La meditacion que habeis hecho en la 
cámara de donde salís ¿os ha revelado quizás ol 
verdadero sentido? | 

Muchos ignorantes han, hasta nuestros dias, in- 
terpretado el monograma INRI de !a manera si- 
guiente: nJesus Nazarenus, Rex Judaorum.. esto 
es; Jesus Nazareno Rey de los judíos. . 

Esta interpretacion no puede aceptarse como 
verdadera, puesto que Jesus no fué jamás rey de 
los judios, y que este título, que no era sino una 
mofa y un insnlto por parte de sus verdugos, ha 
sido, segun nosotros, mal consagrado por la leyen- 
da cristiana. 

Queda el personaje histórico y alegórico. Baje 
este punto de vista, no os le presentamos más que 
como el símbolo de ideas morales: este nombre es 
del fundador de una nueva sociedad, basada en la 
igualdad y en la fraternidad universal. 

Consideradle como histórico ó corno ficticio, tes 
neis que admitir en El la personificanion humana 
de la Caridad, de la Dulzura y de la Resignacion. 
Teneis que aceptar en Él al hombre que emancipó 
á la mujer, libertó al esclavo y elevó á los humil- 
des. Os vereis obligados á aceptarle, Hermanos 
mios, como aquel que pronunció el primero estas 
bellas y consoladoras palabras: nAmaos los unos 
á los otros. n 

Empero toda palabra misteriosa encierra varios 
sentidos: el sentido literal y el sentido espiritual 
Al verdadero iniciado pertenece escoger el senti- 
do más sublime; pues ya lo sabeis, hermanos mios, 
a letra mata y el espíritu vivifica. 
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Nosotros, Caballeros Rosa-Cruz, interpretamos 
el menograma INRI con estas palabras: ."/gne 
Natura Renotatur Integra,u esto es, ula naturale- 
34 88 regenera enteramente por medio del fuego. 
Esta es la verdad, tanto en el sentido literal eomo 
en el espiritual. 

La primera interpretacion nos recuerda que 
despues que la naturaleza ha sido adormecida por 
el frio, el sol, á la vueita del solsticio, la calienta 
y hace salir de su seno las mieses, las flores y los 
frutos: esta interpretacion es suficiente para los 
Profanos. 

Mas aquellos que son dignos de recibir la co 
municacion de altas ciencias y los misterios subli- 
mes, 22s quibus datun est noscere mystertum, á aque- 
llos les damos la verdadera interpretacion de estas 
palabras: toda la naturaleza se renueva, regenera- 
da por el fuego...En efecto: ¿qué nos dice el Ver- 
bo?...Nos dice: “Del mismo modo que el oro se 
purifica en el horno, así el justo será purificado 
por el fuego,” el Fuego prineipio de vida que ani- 
ma á todos los séres. 

Hemos visto en el grado de Maestro, que la 
palabra perdida fué efecto del otoño, en que el sul 
despojado de su poder, vuelve muda á la natura- 
leza. La palabra hallada debe, pues, figurar en un 
grado que anuncia una primavera cercana simbo- 
lizada por la Ro3a y tambien pour el Fuego, base 
del grado 18, 

No es á ese fuego material que sirve para sa- 
tisfacer una parte de nuestras necesicades al que 
se refieren las alegorías de ese grado. ¡No! es al 


DE LA FRANCMASONERÍA, 477 





elemento principio, á ese fuego conservador y vil: 
vificador, el cual penetra y abraza toda la natura- 
leza, á este fuego sagrado van unidos todos nues- 
tros misteriosos simbolos; á este puro elemento, 
del cual no son más que modificaciones el calor 
y la luz, la fecundidad, el movimienlo y la vida 
son los efectos, y los astros innumerables exten- 
tendidos en la inmensidad del universo parecen 
ser las hogueras indestructibles; que presta á los 
cuerpos el encanto de los colores más vivos y bri- 
llantes; d escondiénduse á nuestras miradas, resi- 
diendo hasta en el seno de la tierra, separa las 
moléculas de los cuerpos, no obstante la fuerza 
que los une; y produce una accion, que unas veces 
es el principio de su existencia, de su conserva- 
cion, de su reproduccion, y otras es la causa de su 
division, de su destruccion, de su'trasformacion; 
que otras veces tambien, surca á la nube que le 
lleva, y con al nombre de <hispa eléctrica, hiere 
á la vez nuestro ojo deslumbrado, nuestro oído ad- 
mirado, todos nuestros sentidos atemorizados, y 
transforma el vapor de las nubes en una masa de 
agua que se precipita sobre la tierra, y la asola; 
ese Fuego, en una palabra, rey de los elementos, 
sin el cual los demas serían frios é inertes, que 
comunica al aire su pureza, al agua su fluidez y á 
la tierra su fecundidad inagotable. 

Al resplandor de ese fuego sagrado que forma 
la palabra, el hombre ha reconquistado todos los 
derechos de su primitivo orígen; el esclavo háse le - 
vantado al relámpago de la igualdad, la mujer ha 
recibido enprincipiola facultad de marchar al igual 
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de su esposo, y á los esplendores de la Fe, de la 
Esperanza y de la Caridad, los hombres han sido 
llamados á no formar más que una sola familia 
de Hermanos. 

Considerad, pues Caballeros, en el monograma 
INRI un simbolo cuyo sentido “ha de guiaros 
desde hoy por el camino de la Ciencia y de la 
Virtud. (1) 

El Maestro de Ceremonias, una vez terminado 
el discurso del Muy Sabio, conduce los aspirantes 
al altar, y hace que se pongan de rodillas. Quitan 
todos los guantes, ponen las manos sobre la espa- 
da que cubre la Biblia abierta en el Libro de la 
Sabiduría de Salomon, y bajan la cabeza. letras 
de ellos se colocan siete caballeros, de pie, con la 
espada en la mano derecha y formando por enci- 
ma de ellos la bóveda de acero. Los demás asis- 
tentes están de pié, con los brazos cruzados sobre 
el pecho. Uno de los aspirantes pronuncia en nom- 
brede todos el juramento del grado. Héle aquí: 

Juramento de Rosa-Cruz.—Prometo y juro por 
mi honor, al renovar solemnemente en este 
dia "las obligaciones que he jurado en los grados 
precedentes, de no revelar jamás los secretos de 
los Caballeros Rosa Cruz, á ningun Hermano de 
grado inferior ni 4 ningun Profano, bajo pena de 
ser para siempre privado de la palavra y estar 
perpetuamente en tinieblas. Que un arroyo de 

1 1l discurso que los lectores acaban de leer, es exactamente 
el que se pronuncia en los capítulos de Rosa-Cruz de la Masone- 
ría española, que, como es sabido, sigue el rito oscocés. Estas re- 
velaciones no son, como algunos pudieran pensarlo, una traduc- 
cion de lo que hacen las Lóygias francesas; es, por el contrario, la 


relacion fiel y auténtica de todos los ritos y ceremonias de las 
Logias pertenecientes al Consejo Supremo de España. 
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sangre corra constantemente de mi cuerpo; que 
sufra las más terribles angustias del alma; que las 
más punzantes espinas me sirvan de almohada; que 
la hiel y el vinagre sean mi brebaje; que el supli- 
cio de la cruz termine al fin mi suerte, si algun 
dia contraviniese á las leyes que me sean prescri- 
tas. Prometo además de no revelar el lugar de mi 
recepcion al grado de Caballero Rosa-Cruz ni 
por quién he sido recibido. | 

Todos los aspirantes, á una voz.—¡Lo juro! 

El Primer Aspirante.—Que el Gran Arquitecto 
del Universo me sea propicio. 

Todos los aspirantes.—Asi sea, 

El Muy Sabio.—'¡Todo está consumado!» 

El Porta-Estandarte viene entónces á ponerse 
cerca del altar, y durante la consagracion que si- 
gue, hace ondear el estandarte del Capítulo so- 
bre la cabeza de los aspirantes. 

El Muy Sábio, extendiendo pontificalmente las 
manos.—A la Gloria del Grran Arquitecto del Uni. 
verso, en nombre y bajo los auspicios del Consejo 
Supremo de España, en virtud de los poderes que 
me han sido conferidos, os creo y consagro Caba- 
lleros Rosa-Cruz, grado décimo octavo, y miembros 
autivos del Capitulo Soberano constituido con el ti- 
tulo distintivo de (aquí el nombre del capítulo) en el 
Valle de (aquí el nombre de la ciudad d villa), pa- 
ra gozar de los derechos, privilegios y prerrogati- 
vas inherentes á este grado...... (Tocando ligera- 
mente con la espada la cabeza de cada aspirante): 
¿Que la luz de la ciencia os ilumine!...... (Tocan- 
do luego el hombro izquierdo de los aspirantes): 
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. ¡Que el fuego del valor inflame vuestro corazon!... 


¡Que la Fé, la? Esperanza y la Caridad hagan que 
os bendigan lus hombres vuestros Hermanos!..... 
(Tomando el estandarte del Capitulo y haciéndo- 
le ondear sobre la cabeza de los aspirantes): ¡Uja- 
lá podais ser, Caballeros, á la sombra de nuestros 
sagrados colores, el ornamento y la gloria de nues- 
tra Orden! 

Despues de todo esto, el Muy Sábio abraza á 
cada uno de los nuevos Rosa-Cruz, y haciéndoles 
subir al Oriente, les comunica los secretos del 
grado. 

Termina esta série de formalidades con la en- 
trega del cordon con el cual les condecora. 

El Muy Sábio.—Hermanos mios, el color de es- 
te cordon es encarnado; es el color del sul ó de la 
luz en su foco; es tambien el color del amor. La 
cruz que forma la joya, contiene tambien una en- 
señanza sublime; la línea vertical es el símbolo de 
la generacion, esto es, de la vida; la línea horizon- 
tal que la atraviesa es el simbolo de la destruccion, 
es decir, de la muerte. Esto significa que no se lle- 
ga á la vida inmortal sino despues de haber fran- 
queado las barreras de la muerte. La Rosa es el 
símbolo secreto de la fecundidad; en los misterios 
egipcios era el emblema de Isis, la mujer fecunda 
por excelencia. Luego la Cruz al tener una Rosa en 
la interseccion de sus brazos figura á la humanidad 
renovándose sin cesar; este simbolismo místico 
contiene el secreto que hace á la humanidad in- 
mortal; el pelícano es el emblema de la Caridad. 

Los nuevos Rosa-Cruz van enftónces á darse á 
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conocer de los Caballeros sus Hermanos; las mis- 
mas formalidades que en los grados precedentes: 
en seguida les saluda el Capítulo con un aplauso 
general, Uno de los neófitos da las gracias en nom- 
bre de todos los demás; luego el Maestro de Ce» 
remonias les hace sentar á la cabeza del Valle del 
Mediodía. 

El Muy Sábio, á los neófitos. —Ya habeis llega- 
do, Hermanos mios, al grado de Caballeru Rosa- 
Cruz. Un horizonte más vasto debe abrirse á vues- 
tro espiritu ante los nuevos deberes que teneis 
que cumplir. El fin que se proponen los Caballe- 
ros Rosa—-Cruz es formar Masones quese dediquen 
con firmeza y actividad á la propagacion de la 
Verdad y de los principios que nos rigen....... Es 
esto, Hermanos mios, una empresa difícil y peli- 
grosa; pues los enemigos de la Verdad son innu- 
merables; empero ¿sus esfuerzos podrian asombrar 
vuestro valor? Nosotros combatimos con las ar- 
mas de la Fe que ninguna pasion humana podrá 
nunca embotar; nosotros instruimos con la Cari- 
ridad, ese rocío celeste caido sobre el hombre pa- 
ra asegurar su rehabilitacion; y en nuestra obra 
fecunda estamos iluminados con la Esperanza..... 
¿Quién será capaz de detenernos? Nadie ni nada, 
si continuamos sinceramente unidos, todos para 


cada uno y cada uno para todos, amparándonos 


con la égida de la solidaridad y de la fraternidad 
universal, 
Discurso uel Caballero de Elocuencia acerca de 
la recepcion que acaba de tener lugar. La redac- 
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cion de este discurso es facultativa; pero el asun- 
to está ya trazado. 

El Caballero de Elocuencia recuerda á los neó- 
fitos las diversas fases de su iniciacion, Vuelve á 
hablar del Sol, del cual no se ha hablado mucho 
en los precedentes discursos; y explica que lo mis- 
mo que Hiram, Cristo es el emblema del Sol. Se- 
gun él, Dios y el universo son idénticos; tode lo 
más, puede considerarse á la Divinidad como el 
alma del mundo, y á éste como el cuerpo de la 
Divinidad, En materia de culto, el del Sal es el 
único razonable y científico. Los milagros y los 
hechos de la vida de Jesus deben ser explicados 
"por medio de apariencias solares.. La materia es 
eterna; la generacion es todo; la creacion no es más 
que la induccion de la generacion. : Nada muere 
veraaderamente, ni nada se crea; los séres mate- 
riales no hacen más que transformarse. Asi, la 
putrefaccion, la fermentacion, que parecen signos 
de muerte, no son sino signos de generacion y de 
transformacion. En resumidas cuentas, inmorta- 
lidad del hombre como especie; inmortalidad de 
la familia humana, gracias á la sucesiou de las 
generaciones que nada podrá interrumpir; inmor- 
talidad del gran conjunto que existe. Por eso la 
Masonería diviniza á la Naturaleza, y con sus 


ceremonias simbólicas rinde pleito homenaje al 


Gran Todo. 
Como mis lactores pueden ver, esto es pantejs- 


mo puro, 

" Mas no hay que perder de vista que, en la Ma- 
sonería, la doctrina panteísta no es todavía más 
que un velo. Aun no hemos llegado al fin. 
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Por eso, despues de haber hablado para aque- 
llos de los aspirantes cuyo espiritu, alejado de Dios, 
no va más léjos que la adoracion del sol, de la lu- 
na y de las estrellas, el Caballero de Elocuencia, 
á ejemplo del Venerable Orador de la Logia de 
Maestro, añade algunas palabras con doble senti- 
do para los neófitos que están destinados á lracer 
mayores y más rápidos progresos en la Masonería. 
La tésis versa sobre el principio del Fuego. Pro- 
nuncia el nombre de Salomon, como el de un sá- 
bio versado en todas las altas ciencias, alusion 
transparente á las ciencias ocultas que practicó 
este Monarca en la época maldita de su vida, cuan- 
do abandonando el culto de Dius, sacrificó á As- 
tarté, á Moloch, á los idolos más vergonzosos. Na- 
turalmente es de esta parte de su vida que el Ca- 
ballero de Elocuencia hace el elogio. 

El Muy Sábio hace aplaudir este pedazo de ar- 
quitectura, con la señal, la contraseña, la batería y 
el triple Hoscheah. 

Examinense con rapidez las proposiciones (si las 
hay) propuestas en iuterés del Capitulo. Se salu- 
da y aplaude á los Caballeros Visitantes que han 
tenido á bien asistir á la sesion; se hace circular 
y se limpia el Cepillo de la Viuda. El Canciller 
Maestro le los Despachos comunica á la asamblea 
el borrador del proceso berval (trazado de la co- 
lumna de ls trabajos); y le aprueban salvo algu- 
nas observaciones. 

LA CENA. 


Durant» todas estas bagatelas los Maestros de 
Ceremonias, Arquitecto, Maestros de Agapas y 
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Expertos quitan el cuadro del Capítulo, del cual 
me he descuidado de dar la descripcion (telas pin- 
tadas que se extienden en el suelo, y que repre- 
sentan, como hemos dicho, los emblemas particu- 
lares del grado,) y mandan traer á ¡los Hermanos 
Sirvientes una mesa cubierta con unos manteles 
blancos bordados de encarnado. Sobre la mesa hay 
pan, vino, dos grandes vasos de plata ó de cristal 
y dos servilletas. El pan está puesto en uva ban- 
deja de plata, lo mismo que el vaso que contieue 
el vino. | 

Ya no queda más que suspender los trabajos 
(levantar la sesion, y pasar á la ceremonia final 
de la Cena. | | 

El Muy Sábio. —Caballero Primer Gran Guar- 
dian, ¿qué fin se proponen los Caballeros Rosa- 
Cruz? 

El primer Gran Guardian.—Combatir el orgu- 
llo, el egoismo y la ambicion, para hacer reinar en 
su lugar la abnegacion, la caridad y la verdad. 

El muy Sábio.—¿Quién os ha recibido? 

El primer Gran Guardian.—El más humilde de 
todos. 

El Muy Sábio. —¿Por qué el más humilde? 

El Primer Gran Guardian.—Porque era el más 
ilustrado y que sabía que toda ciencia viene de 
arriba. 

£l Muy Sábio.—Caballero Segundo Gran Guar- 
dian, ¿á que hora tienen costumbre de suspender 
sus trabajos los Caballeros Rosa: Cruz? 

El Segundo Gran Guardian. —No los suspenden 
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más que cuando tienen necesidad de nuevas fuer- 
zas para continuar su obra. 

El Muy Sábio —¿Qué hora es? 

El Segundo Gran Guardian.—Es la hora del 
descanso. 

El Muy Sábio.—Puesto que es la hora del repo 
so, Caballeros Guardianes Primero y Segundo, 
anunciad que vamos á suspender los trabajos del 
dia. 

Los Graudes Guardianes repiten la fórmula en 
sus Valles respectivos, é informan en seguida al 
Muy Sábio que está hecho el anuncio. 

El Muy Sábio.—De pié y al órden, Caballeros 
Hermanos mios! [obedecen).... A la gloria del 
Gran Arquitecto del Universo, en nombre y bajo 
los auspicios: ete., declaro suspendidos los traba- 
jos del grado 18” en el Soberano Capítulo consti- 
tuido cou el título de...,en el Valle de...¡A mi, 
Caballeros Hermanos mios, con. la seña, la contra- 
seña, la batería (ejecútanlas) y la aclamacion 
misteriosa! 

Todos á la vez.—¡Hoscheah!....¡Hoscheah!.... 
¡Hoscheah.... 

El Muy Sábio.—Tomad asiento, Caballeros, 
vamos á proceder á la celebracion de la cena, 

En este momento los Maestros de Ceremonias 
distribuyen á cada Caballero una larga varilla de 
madera blanca; trasportan á la parte occidental de 
la mesa los trespiés con los braserillos, y entretié- 
nanles con perfumes olorosos. En el centro de la 
mesa está el candelabro de once luces del Muy 
Sábio. 
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El Muy Sábio.—Muy Respetables Hermanos 
Caballeros, ántes de separgrnos vamos á romper 
juntos el mismo pan y beber en la misma copa. 
De este modo estrecharemos más y más los lazos 
que nos unen, y nos amarémos mejor...La varilla 
que llevais, representa el báculo que ha de soste- 
neros en vuestros viajes. Emblema modesto de la 
vigilancia, es tambien la;señal del mando y del 
derecho de ejercerle.. Acerquémonos, Hermanos 
mios, á la mesa fraterna. 

El Muy Sábio Athirsata desciende de su trono 
y va ácolocarse al Oriente de la Mesa, dando frente 
al Occidente. Los dos Grandes Guardianes se colo- 
can al Occidente frente al Muy Sábio; están sepa" 
rados por el Gran Maestro de Ceremonias. Los 
Kosa-Cruz llevan su varilla como los primeros Ofi- 
ciales del Capitulo, y culócanse indistintamente al 
rededor de la mesa. Todos los Caballeros están. en 
el más profundo recogimiento. 

El Segundo Maestro de Ceremonias presenta al 
Muy Sábio la bandeja que contiene el pan y el 
vino. | 

El Muy Sábio.—Gran Arquitecto del Universo, 
tú que provees á las necesidades de todos tus hijos, 
bendice el alimentoque vamos átomar; que sea pa- 
ra tu mayorgloria y nuestrasatisfaccion.. (Tow:amdo 
el pan y levantándolo:) ¡Que este pannos mantenga 
con fuerza y salud! (Toman las copas que él mismo 
llena y learn ¡Que este vino, simbolo de 


Rompe el DAR en dos partes iguales; luego, so- 
bre el mismo pan, hace la señal del índice (señal 
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del grado), lo que aquí equivale á una bendicion 
echada con un solo dedo levantado. El Caballero 
de Elocuencia, que está á su izquierda, ejecuta la 
contraseña; el Muy Sábio da entónces los dos pe- 
dazos de pan, despues de haber gustado de ellos, 
uno «l Caballero de Elocuencia y otro al Caballe- 
ro Maestro de Despachos que se halla a su de- 
recha. 

El Muy Sábio.—¡Tomad y comed! ¡Dad de co- 
mer al que tiene hambre! 

Despues de es:o, toma las dos copas y hace el 
signo de índice sobre el vino, y el Canciller Maes 
tro de Despachos ejecuta la contraseña. Entónces 
el Muy Sábio entrega las dos copas, despues de 
haber bebido algunas gotas de vino en cada una, 
una al Caballero de Elocuencia, y la otra al Caba- 
llero Maestro de Despachos. 

El Muy Sábio.—¡Tomad y bebed! ¡Dad de be- 
ber al que tiene sed! 

Circulan el pan y el vino. Cada uno muerde un 
pedazo, bebe en la copa y la pasa á su vecino. El 
Gran Maestro de Ceremonias es quien recibe los 
dos pedazos de pan, en los cuales tudo el mundo 
ha mordido y de los que ya no queda gran cosa, 
lo mismo que las dos copas, de las cuales todo el 
mundo ha bebido y que ya no contienen más que 
algunas gotas. 

El Muy Sábio manda circular á derecha é 1z- 
quierda la palabra sagrada y el tocamiento miste- 
rioso. Todos se hablan al oído y se tocan. Final- 
mente, enlázanse unos á¿ otros, cuerpo contra cuer- 
do, pasando cada-uno su brazo por la cintura de 
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su vecino (es la cadena de union), y el beso frater- 
nal circula en la asamblea de los Rosa-Cruz. 

Lo poco que queda de pan y vino se lleva al 
Muy Sábio, quien lo echa en los braseros. 

El Muy Sábio.—¡Todo está consumado! Caba- 
lleros, Hermanos mios, retirémonos en paz y no 
olvidemos que hemos de propagar en la tierra to- 
das las virtudss que nacen de la Fe y de la Cari- 
dad. 

Los asistentes entregan sus varillas á los Her- 
manos sirvientes y todos se retiran en silencio y 
recogimiento. 

La Ceremonia de la Cena que no hay que con- 
fundir con la Agapa de que hablaremos más ade- 
lante, tiene lugar, obligatoriamente, despues delas 
sesiones de recepcion y algunas veces despues de 
las tenidas solemnes. 


YTI 
CATECISMO DEL ROSA-CRUZ. 


PRIMERA PARTE. 


P. ¿Sois Mason? —R, Mis hermanos me recono- 
cen¿como tal. 
P. ¿Sois Compañero? —R. He visto la Estrella 


Flamíigera. 
P, ¿Sois Mastro?—R. Conozco la Acacia. 


P, ¡Sois Maestro Secreto?-—R. De ello me glorio. 

P, ¿Sois Caoallero Elegido?—R. Mi nombre 
puede probarlo. 

P ¿Cuál es vuestro nombre? —R. Emerok. 
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P. ¿Qué sigvifica el nombre sagrado "Mahabo- 
ne?1—R. ¡Dios sea lvado porque el crimen y el 
criminal han sido castigados! 

P. ¿Qué significa la letra G.?—R. Geometría, 
Generacion, Gnosa. 

P. ¿Sois Escocés!—R. Si, soy Gram Elegido, 
Perfecto Escocés, recibido bajo la bóveda sagrada. 

¿P. ¿Sois Caballero de Oriente y de Occidente? 
—KR. He derramado mi sangre y he sido purifica- 
ye con el agua. 

P. ¡Sois Rosa-Cruz, Perfecto Maestro? —R, 
el ese gusto. 
P. ¿Qué rango os dá este grado en la Orden? — 
R. El más elevado de los que confiere un Capítu- 
lo y el 18* en la jerarquía de los grados. 

P. ¿Cuándo comienzan los grados Capitulares? 
—RK. En el 4* grado los grados precedentes se lla- 
man simbólicos. 

P. ¡Las bases de la enseñanza se diferencian de 
la Lógia al Capitulo? —IK. No, no hay diferencia 
ninguna; empero se ensanchan y s6 desarrollan 
cada vez más, á medida que uno se eleva en gra- 
do en uno y otro Taller. 

P. ¿Sobre qué están fundadas esas basest—R, 
Sobre la marcha aparente del sol en el espacio, del 
mismo modo que la humanidad en su nacimien- 
to debió sentirlo en su espíritu. El aspecto y movi. 
miento de los astros, la medida del tiempo por la 
duracion regularmente variada de los dias y las no- 
ches, debieron inspirar á los primeros hombres un 
sentimiento de admiracion por todas aquellas ma- 
ravillas de la naturaleza, dándoles idea del estu- 
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dio y la concepcion de lo verdadero, de lo bello y 
del bien. Este estudio condujo la humanidad há- 
cia las ciencias, hácia las artes, hácia la moral, y 
ella ha desarrollado el génio del hombre por las 
deducciones que ha debido sacar de sus ubserva- 
ciones sobre el eonjunto y armonía del Gran To- 
do, llamado Universo. 

P. ¿Asiá vuestros ojos, son las ideas que ins- 
piran las maravillas de la naturaleza iluminando 
al espíritu hurano, las que forman las bases de 
nuestras enseñanzas? —X, Sí, por eso se ha aumen- 
tado el número de grados en nuestra Orden, á me- 
dida que se ha ido extendiendo la esfera de los 
conocimientos humanos. 

P. ¡¿Podríais darnos una idea de esta marcha 
de union entre la progresion de los grados masó- 
nicos y la del desarrollo del espiritu humano?—k. 
Así lo crew. Desde que existen los misterios, el 
deismo y la creencia en el alma humana, emana- 
cion del alma universal, han formado la base prin- 
cipal de la enseñanza de dos grados que practica- 
ba la antigiiedal. Más tarde la Masonería comple- 
tó estos datos con la fundacion del tercer grado. 
Y desques los progresos obtenidos en las ciencias 
y en las artes han sido causa de la fundacion de 
los grados superiores ilustrando y reformando opi- 
niones erróneas anteriores; por ejemplo, la de la 
inmovilidae de la tierra, que ha sido reemplazada 
por la demostracion de su doble movimiento. Si, 
pues, los progresos de la civilizacion han elevado 
cada vez más la comprension de la inteligencia 
humana, la Masonería que siempre ha progresa- 
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do, desde las primeras edades del mundo, se habría 
dado un mentis si no hubiese elevado en todas las 
épocas el nivel de sus enseñanzas, creando con 
este fin nuevas escuelas, llamadas por ella, Talle- 
res de Perfeccion. 

P. Entónces, ¿cuál es el fin del grado 18%.—R, 
Elevar la enseñanza masónica á un estado supe 
rior al de los grados precedentes, y esto ayudada 
por los desarrollos que le ofrecen la historia, las 
ciencias, las artes, la moral, en una palabra, el 
conjunto de conocimientos humanos, á medida 
que el progreso, en su marcha incesante, ensancha 
los horizontes de la inteligencia y eleva su nivel 
á la mayor altura. 

P. ¿No dirigen las Lógias la enseñanza masónica 
con este mismo fin?—R. Sí, no tiene duda ningu- 
ha; pero teniendo en cuenta la diversidad de fuer- 
zas intelectuales y el grado de elevacion de eiertos 
ramos de las producciones del espíritu humano, 
con el fin de mantener en los misterios modernos 
la prudente progresion que fué causa del éxito de 
los misterios antiguos. 

P. ¿Cuál es la parte hecha á cada escuela en 
esta enseñanza? —R. La enseñanza de las Lógias 
responde en cierto modo álo que se enseñaba á 
los Mistas, y la enseñanza de los Capítulos á lo 
que se enseñaba á Jos Epoptas en los antiguos mis- 
terios. Esta demarcacion se encuentra indicada en 
la diferencia de fiestas que celebran nuestros dos 
grandes Talleres modernos: la Lógia celebra la 
vuelta de los solsticios que abren y cierran las 
puertas del cielo, una al creciente y otra el men- 
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guante de los dias; el Capitulo celebra la vuelta de 

los equinoccios que encierran en sí todo el perío- 

do de los grandes dias. La Lógia tiene come fies- 

ta principal el equinoccio de la primavera, que es 

el principio del periodo de los grandes dias, lla- 

mado el reino de la Grran Luz. En lo moral, la 
fraternidad se desprende la enseñanza de las Ló--: 
gias, y la solidaridad, de la enseñanza de los Ca- 

pítulos. 

P. ¿Sobre qué hechos se apoya la enseñanza ma- 
sónica en los diferentes grados?—R. En el 1o y 2 
grado, la enseñanza tiene por'base la existencia 
del Gran Arquitecto del Universo y la inmortali- 
dad del ¿lma humana, como tambien los diferen- 
tes fenómenos que forman leyes á las cuales está 
sometida la naturaleza, en los siguientes grados, 
la enseñanza se apoya en los mismos hechos, y 
además en los hechos históricos relatiyos á la crea- 
cion, á la desiruccion y a la reconstruccion del 
templo levantado por el rey Salomon al Padre 
de la naturaleza. 

P. ¿Cuáles son los hechos á que se refiere la en- - 
señanza de los grados 4” al 14”?-—R. Del grado 
3” al 14” Salomon reina; el templo se construye; 
Hiram, jefe de los trabajos, muere asesinado; le- 
vántanle una tumba; son perseguidos sus asesinos, 
hallados, condenados á muerte, y el Maestro Hi- 
ram es reemplazdo por otros Maestros, en núme. 
ro de siete, que más tarde son elevados á grados 


más altos. 


P. ¿Cuáles son los hechos que se relacionan con 
la enseñanza del grado 15%—R. En el grado 1 5 
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Nabucodonosor, rey de Babilonia, declara la gue- 
rra á Sedecías, sucesor de Salomon; entra vence- 
dor en Jerusalem, destruye el templo, llévase los 
objetos preciosos; pasa á cuchillo la tribu de Leví 
y se lleva cautivos a Asiria todas las demás tribus 
vencidas. Más tarde Ciro, sucesor de Nabucodo- 
sor, concede la libertad á todos los cautivos, res— 
titúyeles los objetos de que había sido despojado 
el templo, y les autoriza á reconstruirle bajo la di- 
reccion de Zorobabel, á quien nombra Caballero 
de Oriente. 

P. ¿Cuáles son los hechos que se relacionan con 
el grado 16? —R, En el grado 16” se reconstruye 
el templo, los Samaritanos quieren impedir esta 
reconstruccion; empero Darío, sucesor de Ciro, or- 
dénales que se retiren, y nombra á Zorobabel 
Príncipe de Jerusalen. Esta misma dignidad es 
concedida, á peticion suya, á algunos de los suyos; 
mas él fué siempre el jefe. 

P. ¡Cuáles son los hechos que se relacionan con 
la enseñanza del grado 17%-—R, En el grado 17", 
terminada la reconstruccion del templo, y habién- 
dose convertido variv3 Príncipes de Jerusalen en 
Caballeros de Oriente y de Occidente, es llevada 
la buena nueva y la verdad extendida, tanto entre 
los descendientes de Sem como entre los de Jafet. 

P. ¿Cuáles son los hechos que se relacionan con 
el grado 18”—R. En el grado 18”, extendida la 
verdad por toda la tierra é ilustrados los espíritus, 
varios pueblos hacen alianza y constituyen entre 
los Caballeros de Oriente y de Occidente un Gran 
Consejo, llamado de Caballeros Rosa-Cruz, á quien 
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encargan juzgar todas las dificultades que en ade. 
lante puedan suscitarse entre ellos. 

P. ¿Qué consecuencias sacais del conjunto de 
estos hechos en lo que se refiere á la enseñanza 
masónica? —R. Ayudan á desarrollar la enseñanza 
de los grados simbólicos bajo el punto de vista de 
la instruccion especial necesaria á cada individuo 
y á cada grupo, para que vivan en paz cada uno' 
con todos y todos con cada uno, y para que mue- 
ran en el deber cuando sea llegada la hora. Estos 
hechos facilitan la enseñanza en los grados capi- 
tulares, bajo el punto de vista de la instruccion 
general é internacional necesaria á todos los pue- 
blos en sus mútuas relaciones, permitiendo conci- 
liar con más facilidad, no obstante sus diferencias, 
intereses y creencias, enseñándoles con esto cómo 
los imperios se derrumban y cómo se elevan las 
naciones. 

SEGUNDA PARTE. 


P. ¿Dónde habeis sido recibido Caballero Rosa- 
Cruz?—R, En un Capitulo donde reinan la modes- 
tia y el amor de las ciencias, 

P. ¿Quién os ha recibido? —R. El más humilde 
de todos. | 

P. ¿Qué entendeis con estas palabras? —R. Que 
en nuestras reuniones no nos distinguen más que 
por el talento, y que el más instruido vé que no 
sabe nada para lo que le falta que aprender. 

P. ¿Cuánto suelen durar los trabajos de los Ca- 
balleros Rosa-Cruz?—-R. Comienzan luego que 
desaparece la luz del día, recuerdo alegórico de la 
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destruccion del Templo, figura astronómica de la 
vuelta del sol en los signos superiores, fin de las 
tinieblas y reino de la paz universal. 

P. ¿Cómo habeis sido recibido en el grado de 
Caballero Rosa-Cruz?—R. Con todas las formali- 
dades que requiere un asunto tan importante. 

P. ¿Dónde tienen lugar los trabajos de recep- 
cion?—R. Tienen lugar en tres habitaciones dis- 
tintas; una fúnebre, otra oscura, y la tercera bri- 
llante y resplandeciente de claridad. 

P, ¿Cómo habéis sido presentado ante el capítu- 
lo?—R. Libre en mis sentidos y con mi propia vo- 


Sy 
P. ¿Qué hicisteis al entrar?—R. Mi alma fué 


teaaporiada al aspecto de lo que apercibí; el si- 
lencio, la aptituc de los Caballeros, las disposicio- 
nes del templo, me hicieron formar una idea muy 
dea de lo que iba á aprender. 

P. ¿Qué hicieron con vos despues de la introduc- 
cion?—R. Hiciéronme viajar. | 

P. ¿Qué vísteis y aprendisteis en vuestros via- 
jes?>—R. Ví las tres columnas sosténes de nuestro 
edificio, y cuyos nombres, que yahe repetido, que- 
dan para siempre grabados en mi corazon. 

P. ¿Cuáles son estos nombres: —R. Fé, Esperan- 
za, Caridad. 

P. ¿Qué cosa es Fé?—R. Es la creencia en la 
existencia de una cosa demostrada y reconocida 
por los sentidos, por la inteligencia y por la razon, 
Con el sentimiento y el juicio el hombre fortifica- 
su creencia su Fé, porque le ayudan á discernir lo 
justo, de loinjusto, lo verdadero de lo falso, el bien 
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del mal;creer una cosa porque no se comprende; ó 
nporquees absurda, como hizoSan Agustin, es in- 
digno de un sér pensador, es renuneiar á su libre 
albedrío, es desconocer la legitimidad de los senti- 
dos, es negar las verdades dela ciencia. Aquel 
que posee en sila Fé tal como debe ser, tiene el 
poder de vencer el Mal; podrá ejecutar todo lo que 
conciba; porque no deseará sino lo que es justo y 
útil á su bienestar y al de sus hermanos. Aquel 
que crea ciegamente es un fanático peligroso, hi- 
jo del Caos, esto es, de la noche, miéntras que 
los Masones son los hijos de la Luz; es un igno- 
rante que en vez de saber, cree, que en lugar de 
pensar, imagina, y cuyos sueños engendran al 
error, una de las plagas de la humanidad. 

P. ¿Qué cosa es la Esperanza?—R, Es la aspira- 
cion del alma humana hácia lo infinito; es una dis- 
posicion á persuadirse que lo que se desea suce- 
derá; es la esperanza de un bien que se desea y 
que parece ha de suceder. La mitología y la reli- 
gion ha hecho de la Esperanza, la primera una 
divinidad y la segunda una virtud; segun la Na- 
turaleza y la Masonería, es sencillamente un esta- 
do delalma, un sentimiento; y estos dos sentimien- 
tos opuestos son las palancas más poderosas de 
que se sirven los sacerdotes para asegurar la do- 
minacion de los cuerpos y de las almas. 

P. ¿Qué cosa es Caridad?—R. La Caridad es el 
amor sagrado de la humanidad, la primera de las 
virtudes, y una de las principales bases de la ley 
masónica. La Caridad no fué nunca el monopolio 
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de ninguna secta religiosa; puesto que es en el co- 
razon del hombre un sentimiento innato que no 
depende ni de los tiempos ni de los lugares. Su 
objetivo es la felicidad del género humano, su mi. 
sion es consolar, pacificar, unir á los hombres, in- 
troducir la justicia en sus relaciones y en sus le- 
yes. En todos tiempos ha animado á las almas ge- 
nerosas y á los filósofos de todos los países. Si 
todos los pueblos obedeciesen á sus dulces impul- 
siones, la concordia y la felicidad reinarían sobre 
la tierra: la Caridad es la palabra más hermosa 
de todaslaslenguas humanas; mas el orgullo sacer- 
dotal la ha desnaturalizado, y desde su nacimien- 
to hála arrojado de la buena sociedad, dándole 
un sentido despreciable ydesdeñoso; haciendo es- 
ta palabra sinónima de limosna, los sacerdotes 
han debilitado el sentido humanitario. La Caridad 
no es la beneficencia; la beneficencia no es más 
que el arte de souorrer al desgraciado, ya sea por- 
que encuentra en ello placer, ya porque sus sufri- 
mientos repugnan á la vista, y esta accion no se 
refiere más que á nosotros mismos. La Caridad, 
por el contrario; expresa una idea dob!e, eomo 
hace experimentar «eble gozo, el de hacer el bien 
y el de hacerlo á un sér que nos es querido. Por 
esuse han tambien engañado al calificar la Cari- 
dad de virtud teologal; pues uteologalu quiere de- 
cir que tiene Dios por objeto; es así que la Ca- 
ridad no abraza más que á la humanidad, y ésta la 
abraza toda entera; luego es con el sinónimo de 
Fraternidad; una virtud eminentemente masónica 


y de ningun modo una virtud teologal. 
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del mal;creer una cosa porque no se comprende; ó 
nporquees absurda,» como hizoSan Agustin, es in- 
digno de un sér pensador, es renuneiar á su libre 
albedrío, es desconocer la legitimidad de los senti- 
dos, es negar las verdades dela ciencia. Aquel 
que posee en sí la Fé tal como debe ser, tiene el 
poder de vencer el Mal; podrá ejecutar tedo lo que 
conciba; porque no deseará sino lo que es justo y 
útil á su bienestar y al de sus hermanos. Aquel 
que crea ciegamente es un fanático peligroso, hi- 
jo del Caos, esto es, de la noche, miéntras que 
los Masones son los hijos de la Luz; es un igno- 
rante que en vez de saber, cree, que en lugar de 
pensar, imagiua, y cuyos sueños engendran al 
error, una de las plagas de la humanidad. 

P. ¿Qué cosa es la Esperanza?—R, Es la aspira- 
cion del alma humana hácia lo infinito; es una dis- 
posicion á persuadirse que lo que se desea suce- 
derá; es la esperanza de un bien que se desea y 
que parece ha de suceder. La mitología y la reli- 
gion ha hecho de la Esperanza, la primera una 
divinidad y la segunda una virtud; segun la Na- 
turaleza y la Masonería, es sencillamente un esta- 
do delalma, un sentimiento; y estos dos sentimien- 
tos opuesto son las palancas más poderosas de 
que se sirven los sacerdotes para asegurar la do- 
minacion de los cuerpos y de las almas. 

P. ¿Qué cosa es Caridad?—R. La Caridad es el 
amor sagrado de la humanidad, la primera de las 
virtudes, y una de las principales bases de la ley 
masónica. La Caridad no fué nunca el monopolio 
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de ninguna secta religiosa; puesto que es en el co- 
razon del hombre un sentimiento innato que no 
depende mi de los tiempos ni de los lugares, Su 
objetivo es la felicidad del género humano, su mi. 
sion es consolar, pacificar, unir á los hombres, in- 
troducir la justicia en sus relaciones y en sus le- 
yes. En todos tiempos ha animado á las almas ge- 
nerosas y á los filósofos de todos los países. Si 
todos los pueblos obedeciesen á sus dulces impul- 
siones, la concordia y la felicidad reinarían sobre 
la tierra: la Caridad es la palabra más hermosa 
de todaslaslenguas humanas; mas el orgullo sacer- 
dotal la ha desnaturalizado, y desde su nacimien- 
to hála arrojado de la buena sociedad, dándole 
un sentido despreciable y desdeñoso; haciendo es- 
ta palabra sinónima de limosna, los sacerdotes 
han debilitado el sentido humanitario. La Caridad 
no es la beneficencia; la beneficencia no es más 
que el arte de so:orrer al desgraciado, ya sea por- 
que encuentra en ello placer, ya porque sus sufri- 
mientos repugnan á la vista, y esta accion no se 
refiere más que á nosotros mismos. La Caridad, 
por el contrario; expresa una idea doble, eomo 
hace experimentar «eble gozo, el de hacer el bien 
y el de hacerlo á un sér que nos es querido. Por 
esuse han tambien engañado al calificar la Cari- 
dad de virtud teologal; pues uteologal: quiere de- 
cir “que tiene Dios por objeto; es asi que la Ca- 
ridad no abraza más que á la humanidad, y ésta la 
abraza toda entera; luego es con el sinónimo de 
Fraternidad; una virtud eminentemente masónica 


y de ningun modo una virtud teologal. 
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P. ¿Qué cosa es la loy Masónica?—R. Es la ley 
principio, la primera, la más antigua y la base de 
todas nuestras leyes. 

P. ¿No es conocida con otro nombre?—R. Llás 
manla tambien, Ley Natural. 

P. ¿Por qué la llaman de este modo?—R. Porque 
es nativa ianata en el hombre no depravado 

P: ¿En qué consistez—R. Contemporánea de las 
primeras edades, fué una reunion de sentimientos 
y preceptos que formó el lazo moral de la familia 
y de la comunidad social; su sople inspirador en- 
gendró el órden primitivo yla época feliz en que 
el hombre, nacido bueno, practicaba la justicia, 
sin el degradante movil del castigo y de las recom- 
pensas de un mundo futuro. Durante aquella edad 
patriarcal, ella fué la única luz de la sociedad hu- 
mana, la única consagracion de las costumbres y 
de las leyes. 

P. ¿Empero, es pues la Caridad una religiont— 
R. No; sin embargo, es la religion de los sátios y 
de las personas virtuosas; porque es la antorcha 
moral y el guía del hombre que ella quiere ilustre 
por la inteligencia, bueno por el corazon, justo en 
todos sus actos y perfecto en todas sus obras. 

P. ¿Por qué no se la llamaría Religion natural? 
—R. Primero, porque no teniendo victima que sa- 
crificar, no es una religion en el verdadero sentido 
de la palabra; luego como se ha tanto abusado 


de ese nombre, que no conviene mas que á ella . 


sóla, esa denominacion no puede ser la suya, pues 
no expresa todo el alcance de una ley que fija á 
todos los pueblos con una misma luz, con un mis- 
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mo sentimiento y un mismo precepto: "Haced á 
los otros lo que quisiérais queos hiciesen á vos 
mismo; sed amables unos con otros, para que Os 
ameis y ayudeis mútuamente. | 

P, ¿Qué hicieron con vos, despues de haberos 
enseñado las tres columnas, sosten de nuestro edi- 
ficio?—R. Revistiéronme del signo distintivo del 
dolor y del arrepentimiento; luego hice con mis 
Hermanos Caballeros de Oriente y de Occidente, 
un viaje conmemorativo que nos hizo pasar de la 
tristeza á la alegría, al través de un camino áspe- 
ro y tenebroso, en el cual nuestra firmeza en sos- 
tener las fatigas nos ha adquirido las recompensas 
que deseábamos. 

P, ¿Qué buscábais en ,este último viaje?— La 
verdadera palabra perdida por la relajacion de los 
Masones. 

P. ¿La habeis hallado?—R, Si, nuestra perseve- 
rancia nos ha hecho encontrarla. 

P. ¿Quién os la ha dado?—R. A nadie es permi- 
tido darla, empero habiendo reftexionado acerca 
de lo que he visto, héla hallado con la ayuda de 
aquel que es su autor. 

P, ¿Dádmela?—R. No puedo. 

P. ¿Cómo podría conocerla?-—R. Preguntándome 
acerca de mis estudios. 

P. ¿Dónde habeis adquirido más conocimientos? 
—R. En la India. 

P, ¿Quién os ha guiado mejor?—R, La Naturale- 
za. 

P, ¿Qué ha producido en vosotros? —R. Mi rege- 
neracion. 
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P, ¿Qué habeis tenido que combatirt—R. La ig- 
norancia. 

P. En vuestro último viaje ¿no habéis notado 
alguna gran verdad contenida en un antiguo afo- 
rismo de los primeros filósofos? —R. Sí, el espec- 
táculo que he tenido delante de mis ojos me ha 
hecho pensar en este afori-mo, y desde entónces la 
verdad que contiene ha estado siempre presente á 
mi espiritu. 

P, ¡Cuál es, pues, este aforismo?—R. Es el si- 
guiente: “lgne Natura Renovatur Integra,:u lo que 
se traduce á la letra del modo siguiente: «Con la 
Ignicion (el fuego) la Naturaleza se Regenera In- 
tegralmente. 

P. I.—R. N.—P. R.—RE .I. 

P. ¿Qué hicieron despues de este descubrimien- 
to?—R. Guiados por el Muy Sábio, ¡todos mis Her- 
manos aplaudieron. 

P. Terminados los viajes, ¿ban sido perfectos 
vuestros trabajos? —R, El Muy Sábio ordenó que 
condnjesen á los piés de aquel ante quien todo se 
prosterna, para prestar mi obligacion. 

P. ¿Y cómo la prestáisteis?=R, En la actitud 
más respetuosa, con el corazon penetrado de lo 
quedecía, y con la firme resolucion de observar to- 
das mis promesas 

P, ¿Por qué el elemento del fuego se refiere al 
Grado Rosa—-Cruz?—R, Porque habiendo los gra- 
dos de Aprendiz, Compañero y Maestro simboli- 
zado la primavera, el verano y el otoño, el de Ro- 
sa-Cruz, que es el Perfecto Maestro, simboliza el 
invierno, estacion del Fuego. Estos cuadros de la 
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naturaleza han sido ingeniosamente trazados, en 
nuestros grados, por sábios que no han olvidado 
que debían pintar, no lo que parece ser, sino lo 
que es realmente. La épeca del año á que se refie- 
re el elemento Tierra, es cuando el suelo se eubre 
de verdura y de flores; entónces es cuando los 
campos devuelven al hombre los tesoros que les 
había confiado. El primer elemento se refiere, 
pues, ala primavera. £n el verano el cielo máspu- 
ro parece brillar con más vivos resplandores; el 
sol lanza sus más ardientes rayos, que parecen ba- 
jar como lenguas de fuego para comunicar la pa= 
labra á los séres vivientes; el aire, enrarecido con- 
el calor, adquiere una accion más activa; al verano 
se refiere el elemento aire. El otoño, estacion de 
iluvias, es á su vez caracterizado con el elemento 
Agua, cuyo símbolo es Acuario, Finalmente para 
caracterizar la última estacion, escuchemos lo que 
dice el poeta del cuarto elemento; «El Fuego se 
esconde por doquier, abarca toda la naturaleza; pro- 
duce, remueva, divide, consume, alimenta á todos 
los cuerpos. (1) 

En el invierno el calor se concentra, y mientras 
las escarchas cubren la superficie de la tierra, la 
naturaleza prepara en el interior todas las mara- 
villas que han de hacer el encanto de nuestros ojos 
durante la primavera y enriquecernos en el otoño: 
entónces es cuando el fuego central, el fuego eles 
mental, el fuego de la naturaleza, obra con más 
fuerza y poder; entónces es cuando, aunque escon- 


Ignes ubique latet, naturam amplectitur omnem 
Cuncta parit, renovat, dividit, urit, alit. 
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dido, ¿gnis ubique latet, obra sus más admirables 
maravillas; entónces es cuando abraza á toda la 
naturaleza, naturam amplectitur omnem, la fecun- 
da, opera en todo el orbe ese movimiento que nos 
trae, con un órden constante y eterno, al sol y sus 
más hermosos dias. Es el fuego escondido, mas 
siempre operante, que todo lo produce, todo lo 
entretiene, cuncta parit, cunctaque alit; es ese fue- 
go, alma de la naturaleza, de la que perpétuamen- 
te renueva las formas, que divide los elementos de 
los cuerpos, ó que reune sus moléculas dispersas, 
cuncla renount, cunctaque dividit; es el fuego, al 
fin, el que despues de haber sido el principio de la 
vida de tedos los séres, se convierte, á consecuen- 
cia de su actividad, la causa siempre operante de 
su destruccion y de su reunion en otros compues- 
tos, cuncta urit. Los sábios de los antiguos tiem- 
pos juzgaron al fuego de tal manera activo, que 
considerándole como el primer agents de la natu- 
raleza, hicieron primero de él el emblema de la 
Divinidad, luego la misma Divinidad. 

P. Dadnos vuestra opinion acerca de la palabra 
masónica ó el Verbo.—La palabra masónica es el 
Verbo civilizador del género humano. Lazo de 
sociabilidad, bace participar á la'generalidad de 
los hombres de la luz vivificante de la Verdad, lle- 
vándoles á la certidumbre por medio de la eviden- 
cia. Lira sagrada, expresa las armonías de los 
mundos, la esencia de los séres, su naturaleza y 
relaciones. Zoroastro, aquel Moisés sublime de la 
religion de Ormuzd, aquel primer soberano ponti- 
flce del culto del fuego, llamaba al Verbo la luz y 
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la ley, es decir, para nosotros, la Verdad y la Jus- 
ticia. La palabra masónica es el Verbo Ce la razon 
hablando á nuestros sentidos; es la sabiduría 
opuesta á los intereses materiales; es Ormuzd, dios 
de la Luz, diciendo á Zoroastro, Yo soy la Pala- 
bra que destruye los males combatiendo á Abhri- 
manes, padre de la mentira y de la ignorancia. 
Así como Jesus, figura del nuevo sol naciénte en 
el solsticio de invierno, el Verbo es el cordero que 
borra los pecados del mundo, esto es, que disipa 
las nieblas invernales. . 

P. Dadme el Santo y seña.—R. (Lo dá). 

P, ¿Cual es la respuesta?—R. (La dá). 

P. ¿¡Dadme el tocamiento?—R. (Lo dá). 

P. Está bien. ¿Cuál es el órden del grado?—R. 
Es el órden del Buen Pastor. (Pónese al órden). 

P. ¿Por qué el nombre del grado 180 es Rosa- 
Cruz?—R, Porque la joya del grado es una Cruz 
con una Rosa en la intersección de sus brazos. 

P. ¿Qué significa este emblema? —R. La Cruz es 
antiquísima y de una actigiiedad inaccesible á las 
tradiciones: era, entre los antiguos, un símbolo 
crucial que forma la eclíptica con el ecuador en 
los puntos del cielo que respouden por un lado 
entre Piscis y Capricornio y por otro al Centro de 
Virgo; he ahí por qué la cruz ausata ó el Thau 
sagrado de los egipcios, en forma de cruz adorna- 
da con una asa, que se vé en la esfera encima de 
la agua viva; se ha convertido en la valle del Nilo; 


el cielo lo representa en esa forma. Tambien es el 


atributo de Isis ó de Virgo; puesto que este punto 
atraviesa esta constelaeion; lo qne ha hecho decir 


e ¿> 
ld -" 0 
A A do 


Digtizes by GOOQ a ' 


. . 
as 


de e 


DA ar 


” p . 
4 - e Pa * 
ar E : » - a. y . . . AS pr JS) 7” > 2 ' 
> o 
o =P ' w 2. 2 ' SE dy . - o 

te — mo ul e - > a qe pa e - 

- [ . + dá x - - Ñ 

A a » "js PY y E aer es 2.” e - 
2 a e m. o e 
> 7 Y z a > «y Le € eS = y ». ps - ” - A 
e , - Ñ ' Ñ o > . 
ES us e A AR A A AA Y 
. . e o Pe. y 4 . > o ha kh . ¿ PAE AA Ss y 
pd - 4 - ' _ h pa 4 a: 4 a y - _ 
PA e lk . OLEA ps > e .. a Pu. y 7 . 
NR - 5 . . > » a E y... : 
rra 3 - re” e] A . - de 2. o .. q A 
» A » »>» » h : ta 07 e - - 
a ps + , y 
o. E Pz 
A p o Pre . Lan a , Te 
- 


- “aa 


em MA 


AA 


Y 0 
a 


n= 


de 
— 


> e 
A 
— 


- ee 
A 


A 
EN 


a 
= 


- > AA A A a a E 
0 a E 






A e a . 
A AAA PP 


' 


e MI A 


a. Ah 


504 LOS MISTERIOS 





que Isis abria las exclusas del Nilo y hacia que sus 
aguas se extendiesen por las llanuras vecinas, cuan- 
do el sol cubría con sus fuegos la constelacion de 
Virgo, despues de su reposo solsticial...... La luz 
convertida en objeto de adoracion, no era para los 
iniciados más que una imágen de los equinoccios, 
cuando el sol en su carrera anual cubría sucesiva- 
mente estos dos puntos. Esta celestial figura, es, 
pues, segun designe la primavera ó el otoño, un 
símbolo de vida ó de muerte, de regeneración ó 
destruccion; la cruz había de pertenecer á la le- 
yenda que tiene como objetivo al sol...... Por otra 
parte la Cruz de los egipcios, que llevaban los 
epoptas en las fiestas de Osiris, como el simbolo 
del principio fecundante, era un triple falo ofrecido 
á la veneracion de los pueblos. Designaban tam- 
bien los tres elementos, Tierra, Aire y Fuego, con- 
siderados, como salidos del Agua, elemento primi.- 
tivo: esta idea cosmológica es, además, la lel autor 
del Génesis, puesto que ante todas las cosas, colo- 
ca la existencia del Agua. En 680 fué cuando se 
mandó en el sexto sínodo de Constantinopla (cá- 
non 82) que en vez de este antiguo simbolo repre- ' 
sentariase 4 un hombre atado á una cruz, lo que 
fué confirmado por el papa Adriano 1 y desde en- 
tónces sustituyeron las mujeres una eruz al falito 
de oru que llevaban al cuello...... Finalmente, es 
en la época de la resurreccion anual de la natura- 
leza cuando los Primeros Caballeros Rosa-Cruz 
inmolaban el cordero pascual, emblema que re- 
presenta al sol de la primavera, cuando al pasar 
por el signo de Capricornio se convierte simbóli- 
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camente en cordero reparador...Por lo que toca 


á la Rosa, esel más tierno y gracioso de los em- 
blemas de la Masonería. En todo tiempo fué la 
reina de las flores, el perfume de los dioses, 


el ornamento de las gracias, las delicias de Ci- 
terea, y el adorno de la tierra. Es el simbo- 
lo de varios sentimientos, de las cosas más opues- 
tas: la piedad engalana con ella los templos; el 
amor y lá alegría hacen con ella coronas; el dolor 
la extiende sobre las tumbas; el pudor y la cari- 
dad la reciben como el precio más glorioso; final- 
mente los antiguos llamábanla el esplendor de las 
plantas. Por eso en todos los siglos y en todos los 
paises han celebrado esta flor, cuya presencia re 
cuerda á nuestro espiritu ideas agradables. pla- 
centeras comparaciones, y símbolos secretos de la 
belleza. La rosa es por excelencia el emblema de 
la mujer, y como la cruz ó el triple falo simboliza 
la virilidad, ó el sol en toda su fuerza, el conjunto 
de estos dos emblemas ofrece un sentido ó inter- 
pretacion nueva, y expresa la reunion de ambos 
sexos, simbolo de la regeneracion universal...En 
lo que concierne al título de este grado, loz Maso. 
nes consideran á la cruz, cuyos brazos designan 
los cuatro puntos cardinales como un emblema de 
la inmortalidad humana y de la santidad de su 
union, y la rosa, como la imágen de la discrecion 
y el simbolo del silencio; pues se dice que una 
persona está sub rosa (bajo la rosa) cuando no tie- 
ne nada que temer de los indiscretos. Luego una 
rosa sobre una cruz, es la manera más sencilla de 
escribir en jeroglíficos: “Secreto de la Inmortali- 
FEANCMASONERÍA — 64 
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dadu conocimiento último y el más secreto de los 
antiguos misterios. 

P. ¿Qué hicieron despues de haberos dado los 
medios para daros 4 conocer?—R, El Muy Sábio 
me consagró Caballero Rosa-Cruz; condecoróme 
con el cordon y con la joya del“ grado; y despues 
de haberme dado á conocer á todos los Caballeros 
presentes, hiízome tomar asiento en el Capítulo. 

P. ¿Cuál es la hora del Perfecto Mason?—R. La 
hora en que hemos recobrado la palabra, cuando 
la Piedra cúbica se cambió en Rosa mística, cuan- 
dela Estrellu Flamigera volvió á aparecer con todo 
su esplendor, cuando nuestros instrumentos toma- 
ron su forma y la luz apareció á nuestros ojos con 
todo su brillo, cuando se disiparon las tinieblas, y 
la Nueva Ley Masónica reinará para siempre. 

Conclusion: Sigamos esta ley, puesto que es la 
consecuencia de tantas maravillas, y seámosle 
siempro fieles. 


IV 
Las Sesiones ordinarias. 


El grado de Rosa-Cruz cierra la série de la Ma- 
sonería Roja. Representa el mismo papel que el 
grado de Maestro en la Masonería Azul. Todos 
los grados, desde el 4* al 17%, no sirven para lle- 
gar al 18%: así como una Lógia no “es perfecta: 
sino á condicion de trabajar en tenida de Maes- 
tros, del mismo modo, un Capítulo no es perfecto, 
sino á condicion de trabajar en tenida de Rosa- 
Cruz. 


Para formar un Capítulo son necesarios, á lo 
ménos, nueve masones que posean el grado 18, 
Constituido asi el Capítulo, los Hermanos que lo 
componen reclutan en las Lógias á los Maestros 
que ellos.creen dignes de elevar á los altos grados, 
y éstos, segun sus disposiciones, franquean con 
más ó ménos rapidez los grados capitulares. 

Todo Rosa-Cruz, al entrar en un Capítulo, se 
obliga á pagar, á lo ménos durante tres años, sus 
cotizaciones ó censos anuales. Debe, además, fir- 
mar el original del Reglamento particular de Ca- 
pítulo. 


Los Capitulos tienen de obligacion seis tenidas | 


solemnes cada año (minimum), mas todas no son 
sesiones de iniciacion; algunas veces se dan confe- 
rencias en estas tenidas; en general no son confe- 
rencias políticas, y sí disertaciones sobre el pan- 
teísmo, ó algunas veces predicaciones gnósticas 
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con el fin de preparar los afiliados á las prácticas 
de la Masonería Negra. 

Una de las tenidas obligatorias está consagra: 
da á las elecciones de los oficiales del Capitulo; 
tiene lugar algunos dias despues del equinoccio de 
otoño, y la instalacion de los nuevos oficiales se 
hace en la reunion siguiente. 

La duracion de los cargos es anual. 

Ningun Oficial, á excepcion del Diputado cer- 
ca de la Gran Lógia Central, del Tesorero y del 
Limosnero, puede ser mantenido en el mismo car- 
go más de tres años. 

Cuando todos los miembros del Capítulo po- 
seen el grado 18 las elecciones generales de los 
Oficiales se hacen directamente, por mayoría de 
los miembros activos presentes en la sesion con- 
sagrada ad hoc; los escrutinios son secretos. Si, por 
el contrario, el Capitulo tiene Hermanos revesti- 
dos de los grados intermediarios (del 4” al 17* in- 
clusivamente) la eleccion tiene hugar en las for- 
mas acostumbradas en el nombramiento de los Ofi- 
ciales de Lógias: los Rosa-Cruz se reunen primero 
aparte y escogen sus candidatos; luego, los miem. 
bros de los grados inferiores se reunen con ellos, 
y en esta reunion general del Capitulo, no se pue- 
de votar más que á los candidatos presentados por 
los Rosa-Cruz. 

Los Capítulos, mucho más que las Lógias, se 
rodean de precauciones propias para alejar á los 
curiosos. Así basta para poder entrar en una Ló- 
gia cualquiera, probar que á lo ménos, su ha reci- 
bido el grado de Maestro, sea del rito que quiera; 
para penetrar en un Capítulo, aunque sea uno 
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Rosa-Cruz, es preciso afiliarse primero al Rito del 
Taller que se desea visitar. El artículo 221 de los 
Reglamentos Generales es terminante: «Todo Ca- 
ballero Rosa-Cruz, que viniere de otro Rito y que 
quiera ser admitido en un Capítulo, deberá pri- 
mero afiliarse á una Lógia Escocesa de su Orien- 
te y presentar en opoyo de su demanda los recibos 
de su Lógia y su Breve, el cual será cambiado 
por otro Breve del Rito Escocés Antiguo Aeep 
tado. 

¿Por qué tanto lujo de precauciones, sino es por- 
que 4 medida que se avanza en la Masonería, los 
trabajos de los Talleres son cada vez más sospe- 
chosos? 

Además, en los Capitulos no se andan con las 
tonterías de los grados inferiores; comunicanse el 
resultado de las observaciones acerca de tal ó cual 
miembro de la Lógia Úú de las Lógias 'subordina- 
das, que han sido designados por log jefes secre- 
tos para ser iniciados en los altos grados; se dan 
algunos informes del personaje, y se discuten. Exa- 
mínanse los procesos verbales de espionaje, rela- 
tivos á los Hermanos indicados como sospechosos; 
prepáranse las elecciones de los Oficiales de las 
Lógias y se ocupan de los Talleres inferiores. To- 
do esto dá á los Rosa=Cruz un trabajo feroz; pues 
un Capítulo no se ocupa de una sola Lógia; tiene 
muchas veces que ocuparse en los trabajos de va- 
rias. 

La única distraccion de los Capítulos reside en 
las Agapas, de las que hablaremos más a lelante; 
y estas Agapas Ó Banquetes capitulares no cons- 
tituyen, propiamente hablando, una distraccion 
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para los Rosa-—Cruz; estos festines son ante todo 
sacrilegos. 

Finalmente, los Capítulos no se contentan con 
el minimum de las tenidas obligatorias. Siempre 
tienen una reunion algunos dias ántes que las Ló.- 
glas que están baje su dominio, y en las que man- 
gonean por cuenta de la autoridad suprema. Los 
Rosa-Cruz son los espías de las Lógias. 


CAPÍTULO SÉTIMO. 
BANQUETES DE LOS CAPITULOS. 
1 


Banquete de los Elegidos. 


Para ser admitido en un banquete de elegidos 
es indispensable haber recibido 4 lo ménos el gra- 
do 11”, el de Sublime Caballero Elegido. 

Los banquetes de los Elegidos son facultativos 
en los Consejos; los Tal!eres que trabajan en el 
grado 11” no tienen acerca del particular ningun 
deber. 0 

Los utensilios de mesa y los comestibles tienen 
log mismos nombres que en los banquetes de las 
Lógias, salvo dos excepciones; en vez de cañones 
los vasos se llaman urnas; en vez de espadas, 1lá- 
manse los cuchillos, puñales. 

La maniobra para los brindis se hace del modo 
siguiente: 

-—¡Bandera arrollada al brazo!...... 

Rodéanse la servilleta al brazo izquierdo, rete- 
niendo las puntas con la mano. 

—¡Mano derecha al puñal!...... 

Cogen los cuchillos. 

—¡Puñal contra el corazon!...... 

Pasan el cuchillo á la mano izquierda, con la 
punta vuelta hácia abajo. 

—¡Mano derecha á la urnal!...... 
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Toman ¡os vasos. 

—¡Arriba la urna!...... 

Levántanla á la altura de la buca. 

—¡Adelante la urna!...... | 

Extienden el brazo, teniendo siempre el vaso 
con la mano derecha. 

—¡Hundamos el puñal en la urna.!... 

Hunden tres veces el puñal en el vaso con la 
mano izquierda, y cada vez dicen todos juntos; 
¡Nekam! 

—¡La urna sobre el corazon!... 

Apoyan el brazo contra el pecho, lado izquierdo. 

—¡Posemos la urna en tres tiempos!.... ¡Uno!... 
¡Dos!... ¡Tres!... 

Posan el vaso exactamente como en los banque- 
es de las Lógias. 

—¡Puñal en la mano derecha.!... 

Pasan el cuchillo de la mano izquierda á la ma- 
no derecha, siempre con la punta hácia abajo. 

—¡ Arriba el puñal!... 

Levantan el cuchillo horizontalmente á la altura 
tdel hombro. | 

—¡Adelante el puñal!... 

Hacen con el cuchillo el gesto de herir, derecho, 
delante de sí. 

—¡Puñal sobre la urna!... 

Colocan el cuchillo transversalmente sobre el 
vaso, como han debido de hacerlo, despues de ha- 
ber “cargado la urna. para el brindis. 

—¡A mí con la batería!.. l 

Ejecutan la batería del cra 11%, y dicen tres 
veces: ¡Vekam! 


 —”— A OU Ñam. A NN ii e e 
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Banquete de los Elscoceses. 


Para ser admitido en un banquete de Escocés, 
es necesario poseer á lo ménos el grado 14- del 
Gran Escocés de la Bóveda Sagrada. 

Estos banquetes no son obligatorios para las 
Sublimes Lógias ó Bóvedas de Perfeccion (nom- 
bre de los Talleres del grado 14.>) 

A los vasos se llaman copas. La reunion en te- 
nida de tabla se llama colegio. 

No se sirven del cuchillo en la maniobra de los 
brindis. Hé aquí la maniobra: 

—¡Bandera en banda!.... 

La servilleta arrollada se la ponen á guisa de 
banda sobre el pecho diagonalmente de izquierda 
á derecha. 

—¡La mano derecha é la copa!... 

Toman el vaso. 

—;¡ Arriba la copa!... 

Levántanla á la altura de la boca. 

—¡Mano izquierda en el aire!... 

Dirigen verticalmente el brazo izquierdo en to- 
da su altura, con la mane abierta, la palma hácia 
afuera y los dedos separados. 

—¡Vaciemos la copa en tres tiempos!... ¡Uno!... 
¡Dos!... ¡Tres!... 

Vacían el vaso bebiendo en tres tiempos. 

—;¡La copa al hombro derecho!... ¡La copa dia- 
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gonalmente á la cadera izquierda!... ¡Volvamos la 
eopa al hembro izquierdo!.... ¡La copa diagonal- 
mente á la cadera derecha.!... | 

Con estas cuatro evoluciones, cada uno traza 
con un vaso una cruz de San Andrés en el pecho. 

—/¡Volvamos la copa al hombro derecho!... 

Suben el vaso y lo aplican al hombro designado- 

—¡Adelante la copa!... 

Extienden el brazo hácia adelante. 

—¡Posemos la copa en tre3 tiempos!... ¡Uno!... 
¡Dos!... ¡Tres!... 

El mismo movimiento para dejar el vaso que en 
los demás banquetes. 

—¡ A mí, Hermanos, con la batería!... 

Hacen con las manos la batería del grado 14." 

—¡Digamos juntos la aclamaciou del Colegio!... 

Todos á la vez.—¡Que Dios bendiga al Maestro 
y á los Caballeros! ... 





TII 
Banquetes do los Caballeros de Oriente: 


El Muy Poderoso (título del Presidente).—A 
vuestros puestos, ¡Grandes Elegidos Escoceses! 
quedan suspendidos los trabajos del Colegio. 

Para ser admitido en un banquete de Caballeros 
de Oriente, es preciso poseer á lo ménos el grado 
17” de Caballero de Oriente y de Occidente. 

Estos banquetes no son obligatorios para los 
Grandes Consejos (nombre de los Talleres del gra- 
de 17.>) 

Los nombres de comestibles y utensilios de me- 
sa son exactamente los mismos que en los banque- 
tes de las Lógias. 

En este grado hay que tener siempre, cuando se 
banquetea, el cuchillo en la mano. Hé aquí la 
maniobra de los brindis. 

—¡A las armas, Caballeros!.. 

Todos los convidados se levantan como un solo 
hombre. 

—¡Bandera rodeada á la cintura!.. 

Ciñense la servilleta retorcida. 

—¡Mano derecha á la espada!.. ¡Arriba la espada!... 
¡Saludo con la espada!.. 

Ejecútanse estos movimientos como en los banque” 
tes de las Lógias; mas sin volver el cuchillo á la ma- 
no izquierda. 

—¡Mano izquierda al cañon!.. ¡Arriba el cañon!. 
¡Vaciemos en tres golpes!.. ¡Uno!.. ¡Dos!.. ¡Tres!.. 
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Se bebe como en los demás banquetes, empero con 
la mano izquierda. 

—¡Adelante el cañon!.. 

Extienden mucho el brazo. 

—¡Ejercicio de la espada! .. 

Simulan tres veces con el cuchillo dar un tajo con 
la espada hácia ade'ante. 

—¡Posemos la espada y el cañon!.. . 

Como en los demás banquetes. 

—;¡A mí, Hermanos mios, con la batería!.. 

Ejecucion de la batería del grado 17. 

—¡Y lancemos juntos la aclamacion de los Caba” 
lleros de Oriente y de Occidente!.. 

Todos á la vez.—;¡Gloria á Dios y al Soberano!... 

La divinidad de que se trata de un modo encu- 
bierto, es Lucifer, y el Soberano, es el [Gran Maestro 
del Rito. 








AGAPAS DE Los Rosa—CRUZ. 
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del Angel de Luz. 


y las echa en el brasero, para sacrificarlas al fuego, elemento 
principio 


El May Sabio, al trinchar el cordero, corta la cabeza v las patas, 





1V 


Agapas de los Rosa-Cruz. 

Los Capitulos de Rosa-Cruz tienen todos los 
años un banquete obligatorio, y este banquete, 
completamente sacrilego, tiene lugar en la noche 
del Juéves á Viérnes Santo. | 

A este banquete le llaman Agyapa; para poder 
asistir es necesario poseer el grado 18” á lo ménos. 

La sala del festin está magníficamente adorna- 
da; las colgaduras son encarnadas, con adornos 
blancos y verdes. 

El fondo está ocupado por la famosa Cruz que 
tiene una rosa en la interseccion de sus brazos: es- 
ta representacion, cuyo sentido obsceno es supér- 
Muo recordar, es pintada ó de relieve. 

Completan la decoracion con otros varios atri- 
butos (véase la página que trata del grado de Rosa- 

Cruz.) 

La mesa tiene la forma de una cruz latina cuya 
Cabeza está al Oriente. 

Un gran candelabro de siete brazos ocupa el 
Centro de la mesa. 

Los Capitulos que no tienen más que un cande- 
labro con siete brazos y puesto en el suelo, coló- 
Canle detrás del asiento del Muy Sábio Athirsata 
(título del Presidente). 

Los vasus deben—obligatoriamente—tener pea- 

Ra, y semejarse por su forma á los cálices de que 


” * ..- 
user 
> 
bo $ ss pe de 
== 


” 
E . 
7 . e 
14) A 
ds EN 
Ñ 4 1 
E -) 
ñ e 
) . 
As . . 
A Al 
y ; 
' o 









a 


PRA , - . - » a 

PM a Pa ¡PEA e - 

o y — * = 
- e + a 


AA a 
eo es Pe E 
" 4 
yn Ñ y Ay o 
Y 


da 


aioz 


e , => 

PA, a 
» e 

IRE 


ME 


>” 


em." Ss 


Le PR 
3 Lc EII a pu A % 
. en > . y ] de D e 


O 


q 2 

= e 
Sn y 
- - n a 


- - «— 
5 
_., 


518 LOS MISTBRIOS 


se sirven los sacerdotes en el sacrificio de la Misa. 
Colócanse con las botellas y las garrafas en una 
línea trazada por dos cintas encarnadas. 

No hay más que un pan para dos cubiertos; em- 
pero colócase sobre uno de ellos y no entre los dos. 

Antes de entrar en la sala de la Agapa, los Rosa- 
Cruz hacen en una habitacion vecina la Ceremonia 
de la Cena.—Esta sacrilega parodia de la institu- 
cion de la Eucaristía hémosla descrito más arriba, 
y no es necesario tratar de ella nuevamente. Lue- 
go se dirigen en procesion á la Agapa, con los bra- 
zos cruzados sobre el pecho, lo mismo que las es- 
tátuas en que Jesucrísto es representado como el 
buen Pastor: llámanla, además, "órden del Buen 
Pastorn á esta postura adoptada por la Masone- 
ria para burlarse del divino Salvador. 

El primer Maestro de Ceremonias es quien or- 
dena la marcha de la procesion anticristiana La 
comitiva sigue el siguiente órden: 

1% Los Maestros de Ceremonias;—2* El Porta-— 
Estandarte;—3 Los Rosa-Cruz y los Hermanos 
de grados superiores, en dos filas; —4* Los dos 
Grandes Guardianes;—5 El Caballero de Elo- 
cuencia y el Canciller Maestro de Despachos;— 
6” Los demás Oficiales; —7” Los Hermanos de al- 
tos grados á quienes ha concedido el Capítulo los 
honores de Oriente; —8” El Muy Sábio Athirsata. 

El Primer Maestro de Ceremonias dirige la pro. 
cesion por uno de los lados de la cruz hasta el Orien. 
te; una vez aquí manda romper filas, y entónces se 
dirigen hácia el Occidente, rodeando la mesa de 
suerte que cada uno se encuentre en su sitio. 
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El Primer Gran Guardian ocupa la extremidad 
de la Cruz del lado del Sur; el Segundo Gran Guar- 
dian ocupa la del Norte; el Primer Maestro de Ce- 
remonias se coloca en la extremidad del brazo de 
la Cruz situada cerca de la puerta de entrada, dan- 
do así frente al Muy Sábio Athirsata, que se sien- 
ta á la cabeza de la Cruz, brazo del Oriente. 

Antes de sentarse, el Muy Sabio tiene cuidado 
de prevenir á los asistentes que: 


La mesa se llama......... Altar. 

Los manteles............... Tapices: 

Las servilletas............. Bandas, 

Los vasoS.....ooommoomoos..o Cálices; 

Las botellas y garrafas... Anforas; 

Beber 8S.....ococccommmoooo.o. Vaciar el cáliz; 
Echar un bríndis.......... Ejecutar una libacion. 


No hay nada carnmbiado á las denominaciones de ' 
los banquetes simbólicos. 


El Muy Sábio, despues de este aviso.—Ya veis 
Hermanos mios, que no hay más que un pan 
para cada uos invitados. El Hermano que le tie- 
ne delante de si; deberá dividirle con el Hermano 
que está á su derecha, presentándosele para poder 
partirle juntos. Cuando en la Agapa tengan ne- 
cesidad de pan, nadie podrá servirse del que le 
lleven, sin haberle partido ántes con otro Herma- 
no... Vuestros corazones, queridísimos Caballeros, 
sentirán, no lo dudo, todo lo que hay de tierno y 
fraternal en esta tradicion... Partamos, pues, al 
pan, Hermanos mios y tomemos asiento. 

Los asistentes al convite parten el pan, se sien- 
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tan, «y se entregan á los trabajos de la mastica- 
cion.” 

En el segundo servicio traen nn cordero asado 
y un hornillo encendido; colocan el cordero echado 
sobre el lomo en el centro da la cruz y con las 
manos extendidas. 

El Muy Sábio.—Hé aquí, Hermanos mios, la 
victima que simboliza los sacrificios materiales de 
la Ley antigua y los sacrificios morales de la nue- 
va. El Eterno protegerá nuestros hogares, como 
protegió los de nuestros padres; porque señalaron 
usspuertas con el signo misterioso y con el rami- 
lletede hisopo teñido en lasangre del cordero sin 
mancha. Caballero Guarda Templo, aseguraossi los 
Profanos no miran nuestros trabajos; pues la voz 
de la Verdad ha dicho que se debe excluir al 
extranjero y al mercenario. 

El Hermano interpelado de este modo va al 
atrio, y vuelve á entrar algunos instantes despues, 
cerrando la puerta con mucho cuidado. 

El Guarda Templo (ó6 Segundo Experto). —Es 
tamos seguros Muy Sábio. 

. El Muy Sábio.—Cortemos las partes impuras y 
entreguémoslas á las llamas. 

Corta, ¿4 qué no sabéis qué?—Pues la cabeza y 
las patas para echarlas en el brasero. 

Para comprender el significado de este punto 
esencial de la ceremonia bueno será saber que el 
cordero servido álos Rosa-Cruz, tiene en la cabe- 
za una coronita de espinas, y que los piés están 
atravesados con cuatro clavos. No olvidemos .que 
la Agapa tiene lugar en la noche del Juéves al 
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Viérnes Santo. El. cordero que figura á Cristo, las 
partes de su cuerpo que recuerdan con especiali.- 
dad .lo que más veneran los cristianos, son deela- 
radas partes impurasu y usacrificadas al Fuego, 
elemento principio del Angel de Luz,u es decir, 
ofrecidas en holocausto á Lucifer. | 

El Muy Sábio.—Ahora Caballeros Hermanos 
mios, continuemos celebrando nuestra Agapa; pues 
hemos cumplido con el precepto tradicional. 

Continúa el banquete. 

En el intervalo tiene lugar, diferentes veces, la 
maniobra de los bríndis, llamada "ejecucion de li- 
baciones.! 

El númeroy fin de las libaciones son los mismos 
que en los banquetes de las Lógias. 

Para ejecutar una libacion “pónese al órden de 
Agapasu esto es, lus Rosa-Cruz y los Hermanos 
que tienen grados filosóficos del grado '19o al 290, 
ponen sus servilletas sobre el hombro izquierdo y 
los Kadosch, losInquisilores Inspectores, Cumen- 
dadores, los Principes del RR al Secreto y los So- 
beranos (irandes Inspectores Generales pónensela 
retorcida en el cuello de manera que las dos puns 
tas caigan sobre el pecho. | 

Las voces de mando se ejecutan del modu si- 
guiente: 

—¡Al órden, Caballeros, Hermanos mios!.. 

Levántanse, y se ponen al órden de Agapas. 

—;¡Llenad vuestros cálices!.. 

Llenan lós vasos. 

—¡Alinead!.. 

Colócanles sobre la mesa en la alineacion indicada- 


—¡Arriba el cáliz!.. 
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Todos levantan los vasos, de manera que el borde 
toque álos lábios. 

—¡Vaciemos el cálizen tres tiempos!..¡Atencion!.. 
¡Primera libacion! (6: segunda, ó: tercera, etc.); ¡Va. 
ciad!. .¡Uno!. .¡Dos!. .¡Tres!.. 

Se bebe como en los demás banquetes. 

—i¡Cáljiz al frente!.. 

Levantan el vaso, de modo que el pié del mismo 
esté á la altura de la frente. 

—¡Bajemos el cáliz!.... 

Bájanle hasta la boca del estómago. 

—;¡Cáliz al hombro izquierdo!.. 

Llévanle al hombro designado. 

— ¡Cáliz al hombro derecho!.. 

Llévanle. 

(Nora: El lector habrá vistoque cada invitado, des. 
pues de haber bebido, ha hecho con sus cuatro movi- 
mientos el signo de la cruz con el vaso; la profanacion 
sistemática es lo que distingue de un modo particu- 
lar á los Rosa-Cruz.) 

—Posemos sin ruido. 

Colocan, con mucho cuidado, los vasossobre la me- 
sa. 

Sigue la batería y la aclamacion misteriosa del gra- 
do 18, 

La terminacion de los trabajos de Agapa se hace 
segun la regla de los Capítulos. 











CAPÍTULO VIIL 


CONJUNTODE LOS SECRETOS DELA 
MASONERIA ROJA. 


Notra:—Para comprender bien el sentido de todas 
las divulgaciones de este Capítulo, el lector deberá 
consultar el capítulo V de la primera parte. 


El Maestro Secreto. 
(Grado 49) 


ORDEN.—Pónense al órden como en el grado de Maes- ' 
tro; ó ejecutando la primera parte de la señal de re. 
conocimiento. | | | 

SicGNo. —Pónense en la boca el índice y el medio dela ' 
mano derecha. Llámase á esto: «signo de silencio.» 
El Hermano á quien se dirige hace la misma señal 
con la mano izquierda. | 

Toque.—Se dá la mano en zarpa de Maestro; pasan 
enseguida la mano debajo del codo, balanceando siete 
veces el brazo y cruzándose la pierna derecha. 

SANTO Y SEÑA.—«Ziza» Dicen quesignifica «esplen- 
- dor,» y recuerda el nombre del hijo de Jonathan. 

PALABRAS SAGRADAS.—1” IOD; 2% ADONAI, 3 DL 
4% IVAH. Véase la explicacion en la página corres- 
pondiente. | 

EpaAD.—Tres veces veinte y siete años cumplidos. — 
En algunos Talleres se dice: ochenta años cumplidos. 

MarcHa.—La del Maestro. 

- BaTERÍA.—Siete golpes de este modo: 000000—0. 
TIEMPO DE TRABAJO.—De la aurora al anochecer. 
Insicnias.—El mandil blanco, atado con una cinta 

negra, tiene la pechera azul en la cual hay un ojo 
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pintadoó bordado; en el medio del mandil hay dos ra- 
mos, uno de laurel y otro de olivo, formando una. co” 
rona abierta, y en el mediola letra Z. El cordon an- 
cho deonce centímetros, bordado de negro, se lleva- 
en aspa. La joyaes una llave de marfil, que tiene en 
el medio una z; átanla'al cordon conun lacito negro- 


PREGUNTAS DE ÓRDEN PARÁ LAENTRADA DEL TEMPLO. 


P. ¿Sois Maestro Secreto?—R. De ello me glorío. 

P. ¿Cómo habeis sido recibido en este grado? —R. 
Pasando de la escuadra al compás. 

P. ¿Dónde habeis sido recibido?—R. Debajo del lau- 
rel y del olivo. 

P. ¿A qué hora se abre la Lógia?—R. Al terminar 
el día. 

P. ¿Qué edad teneis? —R. Tres veces veinte y siete 
años cumplidos. 


El Maestro Perfecto. 
(Grado 39) 


ORrDEN.—Levántanse los ojos y las manos hácia el 
cielo. Pónense tambien al órden como en el grado de 
Maestro. 

SicGno.—Levántanse las manos y los ojos hácia el 
cielo, dejando caer al mismo tiempo los brazos, lue- 
go se bajan los ojos y se cruzan los brazos sobre el 
vientre. «Este esel signo ó señal de administracion." 

TooueE.—Pónense mútuamente la mano izquierda 
sobre el hombro derecho, y tomándose la mano dere- 
cha dejando el pulgar separado, con este contacto 
los pulgares levantados forman un triángulo. 

MaArcHa.—Formar un cuadro con cuatro pasos reu- 
nidos. | 

SANTO Y SEÑA. “Acacia.» 

PALABRa SacRaDa.—JEHOVAH. Se deletrea. 
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Epap.—Ocho años, por uno y siete. O tambien la 


respuesta que hemos dado en las preguntas de órden. 

BATERÍA. —Cuatro golpes lentos, 0—0—0—0, 

TIEMPO DEL TRABAJO.—De una á siete, 

InsiGnias.—Mandil blanco, doblado y bordado de 
verde, con pechera tambien verde; en el mandil hay 
_tres círculos concéntricos enmedio de los cuales hay 
una piedra cuadrada con la letra J. El cordon verde 
muaré, se lleva en aspa. La joya es nn compas abier- 
to sobre una escuadra óÓ sobre un cuarto de círculo 
cuadrado. 


PREGUNTAS DE ORDEN. e: 


-P. ¿Sois Maestro Perfecto?—R. Tengo perfecto cono- 
ad de los trabajos. del Templo. 
P. ¿Qué conoceis en particular? —R. Conozco el círcu- 
10 y su cuadratura. 
P. ¿A qué hora se abre la Lógia de los Maestros 
Perfectost?—R. A la una. 
P. ¿A qué hora se cierra?—R. A lassiete. 
¿Qué edad teneis?—R. Ocho años; un año á la 
apertura de los trabajos, y siete cuando se cierrran. 


El Mecretario Intimo. 


: [Grado 6) 


OrDEN.—Cógense el hombro con la mano derecha, 
—QO se ponen al órden como en el grado de Maestro, 
SicNo.—Llévase la mano derecha al hombro izquier- 
do, bajándole obliícuamente á la cadera derecha. Es- 
te es “el signo de obligacion.» Se contesta levantan- 
do y cruzando los brazos á la altura del pecho; bá- 


janles en seguida hácia la cadera izquierda, levan- - 


tando los ojos al cielo. 
ToouE.—Tómanse mútuamente la mano derecha. El 
primero al volverla dice: «Berith.» El segundo vuelve 
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ásu vez, diciendo: «Neder» Finalmente, el primero vuel- 
ve la mano por tercera vez y dice: “Schelemeth.” 

MARcHa.—No la hay especial y marchan como to- 
do el mundo. 

EDaD.—Diez años; el doble de cinco. 

SAN10 Y SEÑA.—«Johaben,” y se contesta: “Zerbal.” 
La primera palabra recuerda el nombre del aspiran- 
te en la comedia de la iniciacion; la segunda palabra 
recuerda el nombre del Capitan de Guardias. 

PALABRA SAGRADA.—IV AH. 

BATERÍA. —Veinte y siete golpes dados de este mo- 
do: 00000000 —0— —00000000—0— —00000000—0. 

InsicNIas. —El mandil es blanco, bordado y doblado 
de encarnado; en la pechera hay un triángulo de oro 
pintado ó bordado; el cordon, carmesí, se lleva en as. 
pa; la joya es un triple triángulo, esto es, tres trián- 
gulos entrelazados, presentando nueve puntas. 


PREGUNTAS DE ORDEN. 


P. ¿Sois Secretario Intimo?—R. Lo soy. (al dar esta 


- contestacion deben levantar los ojos al cielo.] 


P. ¿Qué os ha inclinado á haceros recibir?—R. La 
curiosidad. 

P. ¿Habeis corrido algun peligro?—Sí, el de perder 
la vida. 


El Preboste y Juez, 
[Grado 70) 


OrDEN.—Pónense al órden ejecutando la primera 
parte de la señal de reconocimiento. 

SEÑAL.—Llévanse al lado de la nariz el índice y 
medio de la mano derecha, los demás dedos cerrados. 
Se responde á esta señal llevando elíndice á la punta 
de la nariz y el pulgar debajo de la barba. 

Toque.—Se enlaza recíprocamente el dedo pequeño 
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de la mano derecha con el índice, y se dan siete li- 
geros golpes en el hueco de la mano. 

SANTO Y SEÑA.—“Tito,” nombre del Presidente en 
la iniciacion. 

PALABRA SAGRADA.—JAKINAL. En este grado, la 
palabra sagrada se complica con lo que se llama la 
«gran palabra;» son cuatro palabras que se pronuncian 
de este modo: IZRAKTA —JEHOVAH-HIRAM-—STOL- 
KIN. Hay todavía la “palabra maestra” y es GEu 
METROS. 

Marcha.—Ninguna especial. 

EpaD.—Catorce años, el doble de siete. 

DRDS golpes dados de este modo; 0000 

TIEMPO DE TRABAJO.—De dos á siete. 

ÍNsiGNIaSs.—El mandil blanco, bordado de encarnado 
tiene un bolsillo en-el medio y una roseta encarnada 
y blanca, en la pechera hay bordadas ó pintadas las 
iniciales de la Gran palabra. 

El cotdon carmesí se lleva en aspa; la joya, una 
llave de oro; se halla colgada en la extremidad del 
cordon. 

PREGUNTAS DE ÓRDEN. 

P. ¿Sois Preboste y Juez?—R. Administro justicia á 
todos los obreros sin excepcion. 

P. ¿Cuándo habeis sido introducido en Lógia?—R. 
Despues de haber dado cuatro golpes y uno sepa- 


rado. 
P. ¿Qué significan estos cuatro golpes y uno?—R 


Las cuatro esquinas del Templo y el centro, ¡donde 
nos humillamos delante de Dios. 
P, ¿Qué hora es?—R. Está amaneciendo. 


Intendente de Fábrica 6 Maestro en Israel. 
(Grado 89] 


SEñÑAL.—La señal es triple, 1? «Señal de sorpresa:” 
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Llévanse los dos pulgares á las sienes, con las manos . 
extendidas en forma de escuadra, retrocediendo un 
paso y avanzando luego dos; llévanse á los ojos dicien” 
do “Ben-Chorin." 2% "Señal de admiracion:" Entrelá- 
zanse las dos manos, vuélvescla palma hácia arriba, 
dejándolas caer despues sobre la cintura mirando al 
cielo y diciendo: '"Akar' 3% “Señal de dolor.,, Llévan- 
se la mano derecha al corazon y la izquierda á la 
cadera, luegose balancean de izquierda á derecha y 
de derecha á izquierda diciendo: «Hai” á lo quecon- 
testa el otro hermano que se balancea: «Jah" 

ORDEN.—Ejecútase la primera parte de la señal de 
sorpresa (pulgares á las sienes, manos en escuadra]. 

Toque.—Tócanse mutuamente en el corazon con la 
mano derecha, que en seguida pasan debajo del bra- 
zo izquierdo, y con ln otra mano tocanel hombro de- 
recho del Hermano, diciendo, uno: "Jakinai" y otro: 
«Judá", 

SanTO Y SEÑa.—“Judá" "¿Qué significa esto?« pre- 
gúntanse algunas veces. Debe contestarse: “Signifi- 
ca "Alabanza," 

- PALABRA SAGRADA.—"Jakinai." 

EDAD.—Tres veces nueve años. 

MaArcHA.—Cinco pasos iguales. 

: ES —Cinco golpes iguales y lentos: 0-00 

TIEMPO DEL TRABAJO.--Desde el amanecer hasta las 
siete de la tarde. 

INsiGnIas.—El mandil blanco, forrado de encarnadó 
bordado de verde, lleva en el medio una estrella de 
nueve puntas sobre una balanza: hay un triángulo 
con las letras B.". A.*. G.*. pintado ó bordado en 
la pechera. El cordon encarnado muaré, se lleva del 
hombro derecho ála cadera izquierda. La joya es un 
triángulo donde están grabadas las palabras: “Judá- 
Jah.» Lajoya está atada al cordon con una roseta ver 
de. 
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PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Intendente de Edificios? R. He subido las 


siete grapas de la exactitud, he penetrado en los ma- 
yores lugares del Templo y he visto una gran luz 
en medio de la cual he percibido tres letras misterio- 
sas. 

P, ¿Cuáles eran esas tres letras? R, ¡J!¡)! ¡J! 

P, ¿A qué hora sc abren los trabajos? R. Al ama- 
necer. 

P. ¿A qué hora se cierran? xR. A las siete de la 
arde. 


P: ¿Que edad teneis? R. Tres veces nueve años' 


El Maestro Elegido de los nueve 
(Grado 9] 


ORDEN.—Llévaseá la frente la mano derecha cerra- 
da, como si tuviese un puñal. En la sesion de la inicia- 
cion hay verdaderamente el puñal, que es la joya 


«del grado. 
SEÑAL. —Hácese primero el movimiento de herir 


en la frente (como sise tuviese un puñal enla mano) el 
Hermano de quien uno quiere darse á conocer, con- 
testa llevando la mano á la frente como para asegu- 
rarse si está herido. Entónces se levanta el brazo, 
como si siempre tuviese un puñal, y.se finje herir al 
Hermano en el corazon, diciéndole «Nekam,» el Herma- 
no contesta llevando la mano derecha al corazon y 
diciendo:'"Nekar.>» 

Toque.—El toque se verifica presentando la mano 
cerrada conel pulgar levantado y se contesta cogién- 
dolo con la mano izquierda en igual forma, levantan- 
do tambien el pulgar y diciendo las palabras. 

Santo Y SeEñaA.—«Begohal-Kol;» que setraduce. "In 
abominatione omnium:» En la abominacion de todos. 
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PALABRA SAGRADA.—«Nckam.» Contéstase «Nekar» 


- lo que significa 1? Venganza 2” Se ha vengado. 


r 


Epap.—Ocho y un años cumplidos. 
MarcHa.—Tres pasos de Aprendiz, tres de Compa” 
fiero y tresde Maestro. 


BATERÍA. —Nueve golpes dados de este modo: 000 
00000—0. 


TIEMPO DEL TRABAJO.—Del amanecer á la entrada de 
la noche. 

INsIGNIAS.——El mandil blonco, manchado de encar- 
nado, fórrado ybordado de negro, lleva enla peche- 
ra un brazo pintado ó bordado con un puñal ensan- 
grentado en la mano. El cordon negro muaré, pasando 
de izquierda áderecha, tiene abajo nueve rosetas en- 
carnadas. La joya es un puñal con hoja de plata en- 
gastada en oro, llévasele suspendido A la extremidad 
del cordon, y enganchado en la quinta roseta. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Caballero Elegido?--R. Me ha recibido una 
caverna, una lámparame ha alumbrado, y hame apa" 
gado la sed un manantial. 

P.¿Cuándo trabajais?.—R. Nuestros trabajos se abren 
al amanecer, y se cierran al anochecer. 

P. ¿Qué edad teneis?—R. Ocho y un años cumpli- 
dos. 


El Ilustre Blegido de los Quince. 
(Grado 100) 


OrDEN.—La mano derecha "cerrada debajo de la 
barba, como en elgrado de Maestro. 

SEÑAL.—Se hace el ademan de llevar un puñal de- 
bajo dela barba, bajándole en seguida á lo largo del 
cuerpo, como si se'quisiera abrir el pecho. El Hermano 
4 quien se dirige la señal, debe contestar haciendo 
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la señal de Aprendiz; mas con el puño cerrado y el 
pulgar levantado. 

TooQue.—Enlázance mutuamente los dedos de la 
mano derecha. salvo los pulgares que se tendrán se- 
parados -y en escuadra, y entónces al acercarse uno 
á otro en esta postura apóyanse recíprocamente los 
pulgares, como si cada uno quisiera metérselo al otro 
por el vientre. 

EbaD.—Veinte y cinco años cumplidos, cinco veces 
cinco. 

SANTO Y SEÑA.—«Eligam,» que se traduce: «Somos 
el pueblo del verdadero Dios.» 

MarcHa.—Hácense cinco veces tres pasos, de ma- 
nera que se marche en triángulo por cada tres pasos. 
BATERÍA—Cinco golpes iguales sin pausa: 00000. 

PALABRA SAGRADA.—<«Zerbael,» yse contesta: «Ben- 
lah.» Esto significa “Con el Señor prevalezco,” é «Hijo 
de Dios.» 

TIEMPO DE TRABAJO.—De las cinco de la mañana 
á las seis de la tarde. | 

InsiGnIas.—El mandil es blanco con forro y bordado 
negros, en el medio hay pintada una villa cuadrada, 
y delante de tres de sus puertas, tres cabézas empa- 
ladas. El cordon negro, y que va de izquierda á de- 
recha, lleva representadas, en bordado ó pintura, tres 
cabezas cortadas. La joya, un puñal de oro con hoja 
de plata, está colgado en la extremidad del cordon. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Elegido de los Quince?—R Mi trabajo y mi 
celo me han merecido este grado. 

P. ¿Dónde habeis sido recibido?—K En la sala de 
audiencia de Salomon y por el mismo rey. 

P. ¿Qué hora es?—RK. Las cinco de la mañana. 

P. ¿A qué hora debemos retirarnos?—kK, A las seis 
de la tarde. 
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El Sublime Caballero Elegido. 
(Grado 110) 


OrDEN.—Cruzar los brazos sobre el pecho, con los 
puños cerrados y los pulgares levantados.—O bien 
poniéndose al órden como en el grado de Maestro. 


SeEñaL.—La señal de reconocimiento es la misma 
que la del órden precedente. 


Toque. —Preséntanse, primero, mutuamente el pul- 
gar de la mano derecha, y cerrados los demás dedos; 
uno de los dos Hermanos toma el pulgar del otro y 
le vuelve la muñeca tres veces, y dicen alternando 
estas tres palabras: “Berith.” "Neder," “Schelemoth." 
Despues de esto, el que ha sido probado toma la mano 
derecha de su compañero, y le dá tres golpes con el 
pulgar de la falange del dedo del medio. 

Enap.—Veintisiete años cumplidos, tres veces tres, 
tres. 

MaArcHa.—Ninguna especial. 

SANTO Y SEÑA.—«Stalkin.» Se contesta: "Amaría." 
Estas palabras se interpretan así: 1% agua corriente; 
2 palabra de Dios. 

PALABRA SAGRADA.—*Adonalí." 

BaterÍla.—Doce golpes iguales: 000000000000. 

TIEMPO DE TRABajo.—De las doce al amanecer. 


Insignias. —El mandil, blanco, forrado y bordado de 
negro, lleva en el medio un bolsillo sobre el que hay 
pintado ó bordado de encarnado un puñal, rodeado de 
nueve llamas. El cordon negro que va de izquierda 
á derecha, tiene bordados tres corazones inflamados, 
ó sencillamente la divisa del elegido: «Víncere aut 
mori.» La joya, un puñal ó espada corta, con empu- 
fiadura de oro y hoja de plata, está colgado en la ex- 
tremidad del corazon. 
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PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Sublime Caballero Elegido?-—R. Mi nombre 
os lo probará. 

P. ¿Cuál es?—R. Emerok. 

P. ¿Qué significa este nombre?—R. Hombre verda- 
dero en toda circunstancia. 

P. ¿Cuándo nos reunimos?—R. A las doce. 

P. ¿Para separarnos?—R. Al amanecer. 


Ell Gran Maestro Arquitecto. 
(Grado 12%) 


ORDEN.—Pónese la mano derecha en medio de la 
mano izquierda. 

SEÑAL. —Figuran trazar un plano en la mano iz- 
quierda, como si se tuviese un lápiz en la derecha, y 
al hacer esto se mira varias veces al otro Herman, 
y los dos tienen sobre la cadera la mano que queda 


libre. 
Ebap.—Cuarenta y cinco afíos, cinco veces el cua- 


drado de tres. 

TIEMPO DE TRABAJO.—Desde que sale la estrella de 
la mañana hasta la puesta del sol. 

SANTO Y SEÑA.—"Rab-Banain;» que significa: Maes- 
tro de los Arquitectos. —En muchos Talleres, el san- 
to y seña es «Hamon,, (decision del Convento de Lau- 


sana.) 
PALABRA SAGRADaA.—Adonaí. 


MARCHA.—Se dan tres pasos en escuadra, el prime- 
ro lentamente y los otros dos con viveza. 

BATERÍA. —Tres golpes dados de este modo: 0—00, 

INsIGnIasS. —El mandil, blanco, con forro y bordados 
azules, tiene un bolsillo en el medio; el cordon, azul 
como el de Maestro, se lleva del hombro derecho á 
a cadera izquierda; en su extremidad está colgada 


PI 


y 


AA a = +. o. 


- A 


AS 
» 


0 li a A rre 
"qee 


AA 
En ME » EA 
g Ñ 

dez 


E 
“ 
r 


- "a 
AN 


A 


Ade, Y A K—ÉÁkk 
PUTO A ripio” 7 e 
a OIE 


, 
a má 


e y 


> + 


e 


-—= 


Y 


A A 


4 


e. 


PS A 7 


ar 


534 LOS MISTERIOS 





la joya. Es un cuadrado de metal, en forma de me- 
dalla; en una de sus caras hay grabados cuatro se- 
micírculos delante de siete estrellas, en el centro hay 
un triángulo con la letra A; en la otra cara están 
las cinco columnas de la arquitectura (encima de un 
nivel; debajo una escuadra, un compás y una cruz; 
en medio las letras: R.*. B.*.; debajo de las cinco 
columnas, las cinco letras C.*. D.*. T.*. 1.:.G:* 
iniciales de los cinco órdenes). 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Cuál es la primera de todas las artes?—R. La 
arquitectura de la que es la llave y la regla de todas 
las ciencias la Geometría. 

- P. ¿Cuántos géneros hay de arquitectura?—Tres: 
la arquitectura civil, la arquitectura naval y la ar- 
quitectura militar. 

- P. ¿Sois Gran Maestro Arquitecto?—R. Conozco 
perfectamente todo lo que contiene un estuche de 
matemáticas. 

P. ¿Qué objetos encierran?t—R. Una escuadra, un 
compás con cuatro puntas, una regla, una plomada, 
un compás de proporcion y un semicírculo. 


El Real Arco- 
(Grado 130) 


ORDEN.—Las manos levantadas al cielo y la cabe- 
za inclinada á la izquierda (primera parte de la señal.) 

SEÑAL.—Se levantan las manos .al cielo, la cabeza 
inclinada hácia el hombro izquierdo, y se dobla li- 
geramente la rodilla derecha-—En Lógia se hace ge- 
nuflexion completa. 

Toque.—Si un Hermano Tres-Puntos os pide el 
toque de Real-Arco, le pondreis las manos debajo de 
los brazos como si quisiérais levantarle en el aire, y 
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le direis al oido: «Tub bagani gamal abel.» Como 
contestacion deberá haceros lo mismo y deciros: «Za- 
bulon es un buen mason.» 

EpaD.—Sesenta y tres años cumplidos, siete veces 
el cuadrado de tres. 

MarcHa.—Ninguna especial. 

SANTO Y SEÑA.—No le hay. 

PALABRA SAGRADA.—JEHOV AH. 

BATERÍA.—Cinco golpes por dos y tres: 00—000, 

TIEMPO DE TRABAJO. —Desde que anochece hasta que 
amanece. 

INsicnias.—No se lleva mandil. El cordon púrpura 
se lleva en aspa ó en banda, de derecha á izquier- 
da. La joya una medalla de oro, que representa por 
un lado una trampa cerrando una bóveda y en el 
otro un triángulo; llévase colgada de la extremidad 
del cordon. 

PREGUNTAS DE ÓRDEN. 

P. ¿Cuál es vuestra cualidad?—R. Caballero Real- 
Arco. 

P. ¿Quién os ha recibido?—R. Salomon y el rey dé 
Tiro. 

P. ¿Habeis sido recibido solo! —R. No, he sido re- 
cibido con Johaben y Stolkin. 

P. ¿Conoceis á los nueve arquitectos? —R. Les co- 
nozco. 

P. Decid sus nombres.—R. Jod, Jhao, Jha, Eheiah, 
(aheb, Adonaí, El-Hhonan y Jobel. 

P. ¿Qué significan estos nombres?—R. Son diferen- 
tes nombres hebreos dados á la Divinidad por los 
israelitas. 


1 Gran Elscocés de la Bóveda Sagrada. 


(Grado 149) 


ORDEN. —Poner la mano derecha abierta con la pal- 
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ma hácia arriba y los dedos apretados, sobre el lado 
izquierdo del vientre, tocándole con el pulgar. 
SEÑALES. —Hay tres: 1% la señal llamada «de jura- 
mento;» es aquella que figura cortarse el vientre; llé- 
vase la mano derecha al labio izquierdo y se la vuelve 
horizontalmente á la parte derecha. 2% La señal lla- 
mada “del fuego;,, pónese la mano derecha abierta de- 
bajo de la mejilla izquierda, con la palma hácia afue- 
ra, como si no se pudiese soportar el resplandor de 
una viva luz que se hallase de repente delante de 
vos y á la misma altura. 3% La señal llamada "de 
admiracion y de silencio;,, levántanse las manos abier- 
tas y se mira al cielo inclinando un poco la cabeza 
á la izquierda; inmediatamente pónense en los labios 
los tres primeros dedos de la mano derecha. 
Toques. —Hay tres: 1% Tómanse mútuamente la ma- 
no derecha, y volviéndola tres veces; el uno dice: «Be- 
rith,» el otro: "Neder,,, y los dos juntos: «Schelemoth.» 
—2% Tómanse la mano derecha en zarpa de Maes- 


tro; luego uno de los dos dice al otro: «¿Vais más 


léjos:» Tómanse entónces el antebrazo, despues el 
codo, y durante estos diferentes tiempos, pónense mu- 
tuamente la mano izquierda sobre el hombro derecho, 
avanzando los dos la pierna derecha, y al tocarse 
balancéanse tres veces.—S3% Tómanse recíprocamente 
la mano derecha; luego cada uno se agarra con la 
izquierda al hombro derecho de su compañero, co- 
giéndole por el cuello como si quisieran besarse. 

SANTO Y SEÑA.—Hay dos suertes de santo y seña: 
tres llamadas "palabras cubiertas," y tres sencilla- 
mente llamadas "contraseñas." —Hé aquí las "palabras 
cubiertas:'" 1% Zabulon; 22 Makobim; 3% Adonaí. —Hé 
aquí las contraseñas ó santo y seña propiamente di- 
cho: 1? Schibbolet; pronunciado en tres sílabas; 2" 
El-Hhanan, aspirando con fuerza las dos hh; 3” Bea- 
Makeh, Bam garah. 


ET 


A O AA TA A 


DE LA FRANOMASONERÍA. 537 





PALABRA SAGRADA. —"JEHOVAH." 

MaArcHa.—Compónese de nueve pasos: ocho pre- 
cipitados y uno lento; miéntras que se marcha, tiéne- 
se el codo derecho con la mano izquierda llevando la 
mano derecha á la altura de la mejilla con la palma 
hácia afuera. 

EpaD.—Veinte y siete años cumplidos. - 

BATERÍA.—Veinte y cuatro golpes, dados como si. 
gue: 00 —0———000———00——-00 —00000——-00 —0——- 
00—0——-00—0. | 

TIEMPO DE TRABAJO.—De medio dia á media noche. 

INSIGNIAS. —El mandil es blanco, forrado y borda- 
do de tafetan color de fuego; en el medio hay pinta- 
da una piedra plana y cuadrada, en cuyo centro hay 
representado un anillo de hierro sellado. El cordon, 
rojo carmesí, se lleva en aspa, con la joya colgada 
en su extremidad. La joya es un compás con una 
corona con puntas, y abierto sobre un cuarto de círcu- 
lo; entre sus brazos hay una medalla representando, 
en un lado el sol y en el otro una estrella flamígera 
en cuyo centro está la letra G; en el cuarto de círcu- 
lo hay grabados los números 3, 5. 7 y 9. Además, 
cada Gran Escocés lleva un anillo de oro, en forma 
de alianza, en cuyo interior están grabados, en un 
lado el nombre del titular y la fecha de su recepcion, 
- y enel otro estas palabras: “La virtud une lo que la 
muerte no puede separar." 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


- 


P. ¿Sois Escocés? —R. Sí, soy Gran Elegido, Per- 
fecto Escoeés, recibido bajo la bóveda sagrada. 
. P. ¿Por dónde habeis pasado?--R. Por un largo 
pasillo, | 
P. ¿Qué significa el primer toque?—R. La union que 
FRANOMASONERÍA.—68 
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liga á los Elegidos perfectos: la primera palabra re- 
cuerda la alianza que se ha jurado; la segunda, la 
promesa quese ha hecho, y la tercera, la perfeccion' 
objeto de' sus trabajos. 

P. ¿Qué significa la primera palabra cubierta?—R. 
Elegigido perfecto, amigo escogido. 

P. ¿Por qué se pronuncia en tres tiempos la prime- 
ra palabra de la contraseña?—R. Para probar que 
son necesarias muchas precauciones. 

P. ¿Qué significa la segunda señal?—R. La impre- 
sion que hizo en Moisés el resplandor de la zarza 
ardiendo, y el esfuerzo que hizo para resistir al mie- 
do que le sobrecogió al oír pronunciar el nombre de 
Dios dicho por su mismo Dios." | | 

P. ¿Qué significa el segundo toque?—R. Las pre- 
cauciones que deben tomarse cuando st trata de re- 
conocer á álguien como Gran Elegido perfecto. 

P. ¿Qué significa la segunda palabra cubierta?—R. 
pa y respeto. 

P. ¿Qué significa la segunda contraseña?—R. Mi- 
o de Dios. 

P. ¿Qué significa la tercera señal? —R. Respeto y 
E E 

P. ¿Qué significa el tercer toque?—R. La descon- 
fianza que se tiene de los falsos Hermanos; la dis- 
posicion que se tiene para resistir á los profanos; la 
satisfaccion de que está uno poseido cuando se en- 
cuentra á un buen hermano. 

P. ¿Qué significa la tercera palabra cubierta?—R. 
Esta palabra fué escogida por los hebreos para invo- 
car al Eterno, despues que Moisés les prouIbIó pro- 
ye el nombre de Dios. 

P. ¿Qué significa?—R. Vos solo sois Eterno. ; 

P. ¿Qué significa la tercera y gran contraseña?— 
R. «Dios sea loado, lo hemos encontrado.« Tambien 
significa: »Ha buscado al asesino en la caverna.» 
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El Caballero de Oriente ó de la Espada. 
| (Grado 15] 


ORDEN. —Cógense el hombro izquie1do con la mano 
derecha. 

SeEñaAL.—Llévase la mano derecha al hombro iz- 
quierdo y bájasela serpenteando hasta la cadera de- 
recha, como para imitar los zigzags de un rio; en segui- 
dase desenvaina la espada (fuera de la Lógia no se 
hace más que el ademan, esto por supuesto se calla) 
y preséntanla como para combatir. 

Toque.—Tómanse mutuamente la mano izquierda, 
con el brazo levantado y extendido, como para de- 
fenderse de un ataque, miéntras que con la derecha 
parecen querer abrirse paso. Despues hacen el ade- 
man de ponerse reciprocamente la punta de la espa- 
da en el corazon; el primero dice: "Judá" y el se- 
gundo responde: "Benjamin." 

SANTO Y SEÑA.—"Ya-Vorum-Hammain;" que signi- 
fica: “La libertad de paso," ó "Pasarán el agua." 

PALABRA SAGRADA.—RAPHODON,; y se traduce por: 
"Lugar de reposo." Es el nombre dado al lugar don- 
de hicieron los israelitas su último campamento bajo 
la conducta de Moisés, á la salida de Egipto. 

GRAN PaLAaBRAa.—SCHALAL-SCHALOM-ABL. Que 
se interpreta de este modo: "Arrancó la paz á su 
padre." 

MarcHa.—Se avanza con la cabeza erguida, con la 
espada en alto y dando cinco grandes pasos. 

BateErfa.—Siete golpes dados de este modo: 00000 
—00. | 
- EnpaD.—Setenta años. 

IxsicNras.—El mandil es blanco, con forro y borda- 
do verdes; en el medio hay bordados tres triángulos; 
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en la pechera está pintada una cabeza ensangJenta- 
da, con dos espadas formando aspa. El cordon, de 
color verde botella, se lleva de derecha á izquierda; 
en este cordon hay pintados ó bordados huesos y 
miembros esparcidos; cabezas, coronas, espadas, unas 
enteras y otras rotas; en el medio hay un puente 
en cuyo arco cstán escritas las tres letras L.*. D.-:. 
P.:. La joya es una espada con forma más bien 


de sable. 
PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Caballero de Oriente? —R. Mi aire, mi tra- 
je, mi espada y mi firmeza os darán de ello la prueba. 

P. ¿Cómo habeis llegado á este grado?—R. Con la 
humildad y la paciencia. 

P. ¿Cuál es vuestro orígent—R. Soy de la tribu de 
Judá. 

P. ¡Vuestra profesiont—R. La Masonería. 

P. ¿Vuestro nombre?—R. Zorobabel. 

P. ¿Vuestro apellido? —R. Mason libérrimo. 


ql Príncipo de Jerusalem. 
(Grado 160) 


ORDEN.—La mano derecha cerrada; como si se tu-: 
viese una espada para el ataque; la mano izquierda 
puesta sobre la cadera izquierda (primera parte de 
la señal). | 

SEÑAL. —Extiéndese el brazo como para combatir, 
y pónese la mano izquierda en la cadera, con los 
dedos separados. La contestacion á esta señal con- 
siste en extender el brazo derecho á la altura del 
hombro, los dedos cerrados excepto el índice, que 
queda extendido como para significar una órden; el 
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pié derecho en escuadra con el talon á la li del 
pié izquierdo. 

Toque.—Tómanse recíprocamente la mano dere- 
cha, dándose alternativamente cinco golpecitos (de 
este modo: 0—00—00) con el pulgar derecho sobre 
la coyuntura del dedo pequeño; pónense los piés de- 
rechos punta contra punta, luego rodilla contra ro- 
dilla; finalmente se ponen los dos la mano izquierda 
abierta encima del hombro, y el uno dice: "Veinte," 
contestando el otro: "Veinte y tres." 

EpaD.—Veinte y cinco años cumplidos. 

Santo Y SEÑA.—"Tebeth," y se contesta. "Esrim." 
La primera palabra es el nombre del décimo mes 
lunar ó masónico; la segunda palabra significa “vein- 
te para recordar la entrada de los hebreos en Je- 
rusalen y que se verificó el vigésimo dia del déci- 
mo mes. 

PALABRA SAGRADA.—ADAR (nombre del 12. mes 
lunar ó masónico). Se contesta SBHALASCH.ESRIM 
(veinte y tres). Fué el veinte y tres de Adar que 
pudieron los israelitas, despues de inmensas desgra- 
cias, hacer la nueva dedicacion del templo de Je- 
rusalen, restableciendo los antiguos secretos, las ce- 
remonias y los misterios. [Explicacion dada en los ri- 
tuales masónicos]. 

MarcHa.—Pónense á la señal, y una vez puestos 
á la señal, avanzan el pié izquierdo resbalando,; llé- 
vase entónces el pié derecho á la punta del pié iz- 
quierdo, marcando el paso, y así consecutivamente 
hasta cinco pasos. 

BaATERÍa.—Veinte y cinco golpes por cinco veces 
cinco, esto es: 0000—0, repetido cinco veces. 

TIEMPO DE TRABAJO. —Comiénzase al salir el sol, ter- 
minando hácia la mitad del dia. 

Insicnias.—El mandil, encarnado, está forrado y 
bordado de amarillo muy claro, llamado amarillo au" 
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rora; hay pintado un templo, una escuadra, un es- 
cudo, una mano de justicia y un triángulo. El cor- 
don, de color amarillo aurora, bordado de oro, se 
lleva de derecha á izquierda; en él hay bordada una 
balanza, una mano de justicia, una espada, cinco es- 
trellas y dos coronas. La joya es una medalla de 
oro, en la cual están grabadas: en un lado, una mano 
con una balanza en equilibrio; en el otro, una mano 
con una espada de dos filos, rodcada por cinco es- 
trellas; además, los principes de Jerusalen llevan guan- 
tes encarnados. 


PREGUNTAS DE ORDEN. 


P. ¿Sois Príncipe de Jerusalent—R. Conozco el ca- 
mino de Babilonia. 

P. ¿Habeis combatido?—kR. Sí, contra los samarita- 
nos que se oponían á mi paso. i 

P. ¿Dadme el santo y señia?—I., (Le dá). 

P. ¿Qué sienifica—aA. Es una palabra hebrea que 
recuerda el 20 dia del 10? mes, dia en el cual los 
Príncipes hicieron su entrada en Jerusalen. 

P. ¿Dadme la palabra sagrada?—R. (La dá). 

P. ¿Quc significa?—R, Es tambien una palabra he- 
brea que indica el dia 23 del 12% mes, cuando se die- 


ron gracias á Dios por la reconstruccion del Templo. 


P. Hermano, ¿á qué hora se levantan á pelear los 
Príncipes de Jerusalen?—R. Cuando el sol aparece 
al horizonte. 

P. ¿A qué hora es la victoria?—R. Cuando el sol 
ha llegado á la mitad de su carrera. 


3l Caballero de Occidente y de Oriente. 
(Grado 170) 


OrDEx. —Pónense la mano derecha en la frente. — 
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O tambien, como en muchos Talleres, pónense al ór- 
den cómo en el grada de Maestro. 

SeEÑAL:—Se mira el propio hombro izquierdo di- 
ciendo: "Abaddon;" el hermano á quien se dirige la 
señal contesta mirándose el hombro izquierdo y di- 
ciendo: “Zabulon."—Hay todavía otra señal, de la que 
se sirven los 1708 para entrar en Lógia. Colócanse 
dos á dos poniéndose mutuamente la mano derecha 
en la frente, y entran en esta postura. "Abaddon" se 
interpreta: "El que extermina;" es, segun dicen, el 
ángel exterminador. “Zabulon" significa: "Morada por 
excelencia,” es decir, cielo. 

ToQuez.—El toque es doble: 1” Pónese la mano iz- 
quierda en la mano derecha del Hermano que pide 
el toque, teniendo cuidado de extender los dedos; el 
otro cubre entónces la mano izquierda del compañe- 
ro con su mano derecha, y los dos vuelven la ca- 
beza mirando cada uno su hombro derecho. 2% To- 
cais con la mano izquierda el hombro izquierdo del 
Hermano que teneis en frente y entónces éste con 
la mano derecha os rasca amisablemente el hombro 
izquierdo; al mismo tiempo os sonreís el uno al otro, 
cambiando este diálogo al oído: “Tu belleza—es di- 
vina;— tu sabiduría—es poderosa, —¡honra á tí! —¡eloria 

á til—tú tienes la fuerza." 

SANTO Y SEÑA.—"Zabulon." 

PALABRA Sacrapa.—"Abaddon." 

Ebap.-—"Soy muy viejo." 

Marcha.—Se dan siete pasos, juntando cada vez 
los piés en escuadra, y esta marcha debe figurar en 
el Suelo un heptágono. 

ATERIA.—Siete golpes dados así 000—000—0. 
IEMPO DE TRABAJO.—Desde la puesta del sol hasta 
su Salida. | 

INsIGNIaS. —El mandil es de seda armarilla, con 
Ordado y forro encarnados: hay dos cordones, uno 
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blanco, que va de derecha á izquierda; y otro negro 
llevado en aspa, con la joya en la extremidad. La 
joya es unamedalla heptágona, mitad de oro y mitad 
de plata, sobre una de sus caras y en cada uno de 
los ángulos están grabadas las letras B.*.D.-.S.: 
P.:.H.:.G.*.F.:., en el centro hay un cordero de 
plata echado sobre un libro con los siete sellos, y ca- 
da sello marcado con una de las letras mencionadas; 
en la otra cara de la medalla hay dos espadas cru- 
zadas con las puntas hácia arriba y puestas sobre una 
balanza en equilibrio. Hay Caballeros de Oriente y 
Occidente que no se contentan con llevar esta extra- 
ña medalla heptágona, añaden tambien una fanceta, 
más esto es CUYO: 


ria DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Caballero de Oriente y de Occidente?—R. 
He derramado mi sangre y hé sido purificado con el 
agua. 

¿Qué habeis visto? —R. Cosas misteriosas y ma- 
ravillosas. 

P. Cómo habeis sido recibido?—R. Ante el arco 
dd yen medio del clamor de mil trompetas 

as edad teneis? —R. Soy muy viejo. 

¿Quién sois?—R. Un pathmon que ama todo lo 
que va de la belleza á la fuerza! 

P. ¿De dónde venís? —R. De Pathmos. 

p, ¿Qué significan las letras B.:.D.*.S.*.P.:*.H.: 
G.'.F.-*.?—Belleza, Divinidad, Sabiduría. Poder, Ho- 
nor, Gloria, Fuerza. 

P, ¿Cuál es la hora de la apertura?—R. El tiempo 
se*acerca, el sol se pone 

P. ¿Cuál es lajhora de la clausura?—R. Ya no hay 
hora, el sol sale. 
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ql Rosa-Cruz. 
(Grado 18) 


ORDEN. —Pónense al órden cruzando las manos so 
bre el pecho con los dedos separados. Esta postura 
se llama tambien "la señal del Buen Pastor.» Lama- 
no derecha deberá estar sobre la izquierda, y los 
ojos levantados al cielo. 

SEÑAL. —Levántase la mano derecha con los dedos 
cerrados excepto el índice, que queda levantado hácia 
el cielo, como si se diera una bendicion con un solo 
dedo, es la "señal del índice.» El Rosa-Cruz que con- 
testa á esta señal, levanta la mano derecha dejándola 
caer en seguida, y mostrando la tierra con el índice 
esto es lo que llaman la contraseña. 

SEÑAL DE Socorro. —Esta -es otra señal particular 
de los Rosa-Cruz y para indicar de un modo especial 
que tienen necesidad urgente de socorro pecuniario 
ú otro cualquiera: esta señal se hace levantando la 
pierna derecha detrás de la izquicrda y cruzándolaá 
la altura de la pantorrilla. El Hermano á quien se di- 
rige esta señal contesta (por supuesto, si es Rosa-Cruz) 
con una señal parecida ejecutada en la pierna izquierda - 

ToqQue.—Despues de la señal de órden, y un recí- 
proco saludo, pónense mutuamente la mano derecha 
extendida sobre la tetilla derecha y la mano izquierda 
sobre la tetilla izquierda luego se besan diciendo, uno 
"Emmanuel,' y el otro contesta: “Pax vobis” 

SANTO Y SEÑA.—Es doble y se da en pregunta y res- 
puesta, como se ha"dicho más arriba: Primera palabra: 
“Emmanuel” que se interpreta. "Dios está con noso- 
tros.” Segunda palabra: "Pax vobis," 6: “Pax vobis- 
cum,” y se interpreta: "Paz profunda." 
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PALABRA SAGRADA. —«INRI." Sólo que no se pronun- 
cia, niaun se deletrea. Cuando un Mason18* ó de un 
erado superior pide á un hermano la palabra sagrada 
delos Rosa-Cruz, éste debe contestar exactameete co- 
mo dirémos más adelante en las preguntas de órden. 

EpaD.—Treinta y tres años. 

MarcHa.—La marcha es natural, mas con tres pasos 
precipitadosy poniéndose al órden: luego, ántes de ir 
á su puesto, hácese una genuflexion ante cel Presi- 
dente de la asamblea. 

BaTERÍa. —Siete golpes dados de este modo: 000000-0 

AcLaMAcioN.—Lánzase tres veces el grito: «¡Hos- 
cheah!" 

TIEMPO DE TRABAJO.—En el grado de Rosa-Cruz no 
se indican horas pora figurar ¿a apertnra y clausura de 
los trabajos. Un capítulo de Rosa-Cruz es consl- 
derado como estando continuamente en actividad; por 
eso cuando el Presidente abre la sesion, es igual que si 
se tratase de una sencilla continuacion delos trabajos; 
levantar la sesion no es más que una suspension, se- 
gunlos Rosa-Cruz. 

Luego, á esta pregunta: ¿A qué hora volvemosá to- 
mar nuestros trabajos? se contesta: “En el instante que 
Se perdió la palabra.» 

InsicGnias.—El mandil cs blanco, bordado de encar- 
nado y forrado de negro; enel medio y en bordado so- 
bre la parte blanca, hay un pelícano puesto sobre un 
compás y cuarto de círculo, y en la parte negra una 
cruz roja con la rosa en la interseccion de los brazos; 
el cordones encarnado muaré forrado de negro lle- 
vándose en forma de aspa. La joyá representa un com- 
pás coronado abierto sobre un cuarto de circulo; entre 
sus brazos, hay en unlado el mistico pelícano con sus 
siete pequeñuelos, y en el reverso una cruz con la ro- 
sa, todo adornado con rayos ó resplandores; yasea al 
rededor del pelícano; ya al rededor dela cruz. 











4 
LA 


ms ii ve mer. rn 


a 


edo rr 





DE LA FRANOMASONERÍA. 547 





PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Rosa-Cruz, Perfecto Maestro? —R. Tengo esa 
. dicha. | 
,P. ¿Donde habeis sido recibido?—En un capítulo 
donde reina el amor delas ciencias y de la modestia. — 
P. ¿Quién osha recibido? —R.El más humilde de todos. 
P. ¿Qué entendeis con estas palabras?—R. Que en 
nuestrasreuniones no hay más distincion que la de cl ta- 
lento, y el más instruido sabe que nosabe nada, com- 
parado con lo que le falta que aprender. 
P. Os han hecho viajar: ¿que habeis notado, y cuál ha 
sido el motivo de vuestro viaje?—R. He notado tres es- 


trellas que mehan dado áconocer lostres sostenes de ' 


nuestra Orden: Fe, Esperanza Caridad. El motivo cra 
buscar la palabra perdida por la relajacion de los Maso 
nes. : 

P. ¿La habcís recobrado ya y podeis dármela?—R. E- 
Doctísimo hala hallado dos veces en mis respuestas;l 
haced como él, preguutadme. 

P. ¿Dónde habeis adquirido mayores conocimientos? 
a En la India. 

P. ¿Quién os ha guiado mejor?--La Naturaleza. 
a ¿Qué ha producido en vos?--R. Mi Regeneracion. 
P. ¿A quién habeis tenido que combatir?—R. A la Ig- 
o 
P. ¿Qué aforismo de' los antiguos os ha impresionado 
mást-—Este: «Ignc Natura Renovotur Integra. Reunid 
las Iniciales de estas palabras y hallareis la palabra. 
P. ¿Que edad tencis?—R. Treinta s tros años. 
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Alfabetos Capitulares, etc. 


En la Masonería Roja hay para los Rosa-Cruz un 


alfabeto secreto, todo de geroglíficos, empero hoy «ya 


no se sirven de él. 

Hé aquí, sin embargo, algunas expresiones que están 
en uso: | 
Las cartas y circulares de los Capítulos comienzan 
con esta fórmula: E.*.N.*.D.*.L.*.S.*.1.*.T.*.— 
Lo que significa: «En nombre de la Santísima € Indi- 
visa Trinidad." 

Para terminar una carta empléase la siguiente fór- 
mia SE AAES LADO DS LS 
N.*.S.-.—Lo que significa: SaludfJy afecto en launion 
pacífica de los nombres sagrados. 

«Finalmente, un Rosa-Cruz firma con cinco puntos 
y suprime las vocales de"su nombre y apellido.» 

Ejemplo.—Un Rosa-Cruz que se llame Eduardo 
Caballero, firmará de este modo: DRD-CBLLR::: 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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El Gran Patriarca 
VENERABLE MAESTRO AD VITAM. 


La sala está colgada de azul y amarillo. 

El Presidente, intitulado Gran Maestro, está 
sentado en un trono elevado por nueve gradas; 
delante hay un altar en el cual están colocados una 
escuadra, una Biblia masónica, un compás, una 
espada y un mallete. 

Al Oriente se le llama "Santuario. . 

Entre el santuario y el altar hay puesto un can- 
delero con siete brazos, que estará siempre encen- 
dido. 

Los Vigilantes son dos. 

En la comedia de la iniciacion el Gran Maestro 
representa á Asuero, y lleva con los ornamentos 
reales dos cintas, una azul y otra amarilla pues- 
tas en banda cruzada sobre el pecho. 

Son necesarios nueve Grandes Patriarcas para 
poder coraponer el Taller. 

En este grado 20, el candidato vuelve á conver- 
tirse en Zorobabel: pregúntanle acerca de los gra- 
dos anteriores, y parecen querer prepararle á las 
funciones de Venerable de Lógia. 

Entre otras ceremonias, el graduando inciensa 
- nueve veces una estrella que brilla en un transpa- 
rente portátil y que figura una estrella de oro: dí. 
cenle que es la estrella de la mañana, por otro 


ÍNICIACION DEL GRAN PATRIARCA. 


AN 


| 
$“) 





El aspirante inciensa nueve veces una estrella que brilla en un tras- 
parente pórtatil representando una nube de oro; dicenle que es 
la estrella de la mañana, por otro nombre, Lueifer.—«Sed, excla- 
ma el Presidente dirigiéndose al neófito, sed como esta estrella 
que anuncia la venida del dia; id y llevad,al mundo la luz; en el 
nombre sagrado de Lucifer, desarraigad el oscurantismo, 
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LOS MISTERIOS 


DE LA 


FRANCMASONERIA 


POR 


LEO TAXIL. 


Version española, 
ilustrada cen numerosas láminas 
litográficas. 


TOMO 1I. 


MEXICO. 


Imprenta de “EL TIEMPO,” á cargo de F. Montes de Oca. 
Oalle de las Escalerillas numero 20, 


1889. 





TERCERA PARTE. 


LOS AREOPAGOS 


O LA MASONERIA NEGRA. 


CAPITULO PRIMERO. 


EL CONSEJO 
DEL LIBANO O COLEGIO. 


1 
El Gran Pontifice dela Jerusalen Celeste. 


El Rosa-Cruz es el Perfecto Maestro; empero 
no es el Perfecto Iniciado; el Caballero Kadosch 
es quien, sin tener aún la direccion suprema, po= 
see no obstante la iniciacion sagrada. 

Hemos visto hasta ahora que la Masonería ha- 
ce la apología del naturalismo, é insinúa lajmons- 
truosidad renovada de los maniqueos y los?tem- 
plarios, le que la Divinidad es no una en esencia 
sino doble y con dos principios opuestos eljuno 
al otro.. 

' Estos dos principios iguales en divinidad y an- 
tagonistas por naturaleza, presiden de toda, eter- 
nidad, uno al Bien y otro al Mal; tal es la doctri- 
na de la secta. Esta es la revelacion que¿se hace 
alRosa-Cruz bajo el punto de vista dogmático, 
Fáltale aprender en las Tras-Lógias quién'es el 
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Genio del bien y quién el del Mal, cuál sea la Di- 
vinidad adorable y cuál la Divinidad digna de odio 
y aborrecimiento; en una palabra, los jefes de la 
secta deben para ganarle completamente, incul- 
carle esta conviccion suprema de que el principio 
malhechor, el Dios del Error de las Tinieblas y de 
la Supersticion, el perseguidor de la humanidad 
esel Adonaí de la Biblia y del Evangelio; y por 
consiguiente, el Angel de Luz, el Principio del 
Trabajo y del Bien, el Genio de la Verdad, el 
Padre de los humanos, el Gran Arquitecto del 
Universo, es Satanás, Este es el secreto, que se- 
gun la Instruccion del Maestru es inviolable por 
su misma naturaleza, pues el iniciado debe des- 
cubrirle, sin haber ántes recibido ninguna comu- 
nicacion oral, 

¿Cómo, pues, llegará el Rosa-Cruz á semejante 
descubrimiento? ¿de qué modu alcanzará este gra- 
do de la perfecta iniciacion masónica? ¿cómo del 
panteísmo del Capitulo pasará á la demonolatría 
del Areópago? 

Es lo que vamos á exponer con los rituale3 en 
la mano. 

Hemos visto que los Maestros que han sido 
juzgados dignos por los jefes secretos para adqui- 
rir los altos grados, no llegan todos á Rosa-Cruz 
en las mismas condiciones, unos pasan por los 
grados intermedios, á lo ménos por los principa- 
les; otros franquean de un salto todos los grados 
que separan al Maestro del Rosa-Cruz. Con los 
grados Filosóficos sucede lo mismo quecon los 
Capitulares; una parte de los Rosa-Cruz llamados 


, 


DE LA FRANCMASONERÍA. 1 





á ser Caballeros Kadosch tienen que hacer dos 
estaciones ántes de ser iniciados en el grado 30; 
los privilegiados reciben la completa investidura 
filosófica en una sola sesion. 

Veamos primero y de un modo rápido los once 
primeros grados, que sirven para preparar la en- 
trada en el 30 álos espiritus lentos elegidos por 
la autoridad suprema de la secta. 

Se pasa primero del grado 18” al 22” (mininum 
de tiempo: 3 meses); luego, del grado 22* al 270 
(minimum de tiempo: 1 mes;) finalmente, del gra. 
do 27* al de Kadosch (minimum de tiempo: 5 me- 
ses.) 

El primero de esos grados de preparacion al 
sasanismo de los Areóúpagos es-el grado 19”, in- 
titulado Gran Pontifice de la Jerusalen Celeste 

Las colgaduras de la sala son azules, salpicadas 
de estrellas de oro. En el Oriente hay un trono 
puesto debajo de un rico dosel, y detrás del trono 
se halla un transparente cuya luz basta á iluminar 
la sala. 

El Presidente lleva el titulo de Tres veces Po- 
deroso, y está revestido con una vestidura de raso 
blanco; no hay más que un vigilante, y se sienta 
al Oeste, teniendo en la mano una estrella de oro. 
Todos los asistentes están tambien vestidos con 
vestiduras blancas; llevan el titulo de fieles y ver- 
daderos Hermanos; rodéanse la frente con una 
cinta de raso azul con doce estrellas bordadas en 
Oro. 

Este grado recuerda al iniciado el Caballero de 
Oriente y de Occidente las alegorías y símbolos 
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del grado 19” son tomados del Apocalipsis y la le- 
yenda tiene cierto color de Catolicismo, haciendo 
buscar al aspirante el camino que conduce á la 
Jerusalen Celeste, mas despues de esta 'prueba, 
es preciso que el neófito sea muy ¡simple para no 
comprender que al disfrazarle el Apocalipsis llé- 
vanle, más que nunca, hasta el odió del Dios de 
los cristianos. 

El transparente del Oriente represeuta á- la 
Jerusalen Celeste apocalíptica, con las tres puer- 
tas y el árbol centralde doce hojas. Hé aqui las 
explicaciones que da el oracoracerca del transpa- 
rente, | | | 

—NO hay, dice, otra Verdad que aquella que es 
enseñada por la Razon, fuera de la Fe tal como la 
entiende la iglesia, la educacion de las masas por 
medio de la enseñanza laica nosllevará á los bellos 
dias del Eden donde vivían el primer hombre y la 
primera mujer, el verdadero paraíso cs el Eden la 
humanidad se alimenta en él con los frutos del 
árbol de la Ciencia, y para poseer de nuevo aquel 
paraíso es preciso que la interdiccion de Adonai, 
de no tocar el árbol; no tenga efecto ninguno. Hé 
ahí porque los descendientes de Caín y de Hiram 
subirán capitaneados por Eblis, al asalto de la Je- 
rusalen Celeste para vencer á Adonaí, Príncipe 
del Mal. Reconquistado el Eden, el Angel de Luz 
en su trono y Adonaí derribado:de su nefasto po- 
der, tal as el ideal de la Masonería. 

Otro fragmeuto de la elocuencia del Orador: 

“No pudiendo abarcar nuestra vision más que 
una porcion infinitesimal del Gran Todo armónico 
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de la Naturaléza, resulta ftque nuestra inteligencia 
es esencialmente finita en presencia de lo infinito; 
no tenemos para que juzgar ahora el momento en 
que la Verdad, el Honor y la Fraterníded aplas 
tará m definitivamente á la Mentira á la Bajeza y á 
la Intolerancia, las tres cabezas de la hidra del 
Mal; nuestro deber está en esperar este bendito 
momento con paciencia y confianza. 

Enseñanza del grado segun el Ritual. —Los tra- 
bajos del grado 19 ponen de relieve que para ha- 
cer efectivos los Derechos del Hombre el Progre- 
so Moral deberá unirse al Progreso Intelectual y 
modlficar sus principios segnn las nuevas necesi- 
dades y los progresos de la instruccion general, 
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El Gran Patriarca 
VENERABLE MAESTRO AD VITAM. 


La sala está colgada de azul y amarillo. 

El Presidente, intitulado Gran Maestro, está 
sentado en un trono elevado por nueve gradas; 
delante hay un altar en el cual están colocados una 
escuadra, una Biblia masónica, un compás, una 
espada y un mallete. 

Al Oriente se le llama “Santuario. 

Entre el santuario y el altar hay puesto un can- 
delero con siete brazos, que estará siempre encen- 
dido. 

Los Vigilantes son dos. 

En la comedia de la iniciacion el Gran Maestro 
representa á Asuero, y lleva con los ornamentos 
reales dos cintas, una azul y otra amarilla pues- 
tas en banda cruzada sobre el pecho. 

Son necesarios nueve Grandes Patriarcas para 
poder coraponer el Taller. 

En este grado 20, el candidato vuelve á conver- 
tirse en Zorobabel: pregúntanle acerca de los gra- 
dos anteriores, y parecen querer prepararle á las 
funciones de Venerable de Lógia. 

Entre otras ceremonias, el graduando inciensa 


- nueve veces una estrella que brilla en un transpa- 


rente portátil y que figura una estrella de oro: dí. 
cenle que es la. estrella de la mañana, por otro 
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El aspirante inciensa nueve veces una estrella que brilla en un tras- 
parente pórtatil representando una nube de oro; dicenle que es 
la estrella de la mañana, por otro nombre, Lueifer.—«Sed, excla- 
ma el Presidente dirigiéndose al neófito, sed como esta estrella 
que anuncia la venida del dia; id y llevad-al mundo la luz; en el 
nombre sagrado de Lucifer, desarraigad el oscurantismo, 
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nombre Lucifer. Cuentanle que los Sábios Cal- 
deos, adoradores del fuego, eran antiguamente en 
el desierto tribunos oradores encargados de pre: 
dicar la Verdad. 

En su consecuencia, el Presidente Asuero, al 
arengar al neófito despues de su recepcion, le 
dice: 

—uSed como la estrella de la mañana que anun. 
cia la venida del dia; ¡id y llevad al mundo la luz; 
y en el nombre sagrado de Lucifer desarraigad el 
oscurantismo!” 

El orador desarrolla en su discurso la siguiente 
tésis: «Necesidad de mantener á todo trance y por 
todos los medios posibles el derecho de tudos los 
hombres á la Igualdad ante la eguidad, y á la 
igualdad en el goce de todos los derechos natu- 
rales.» 
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- El Oaballero Prusiano-» 


Llámase tambien este grado Caballero Prusiano 
Noaquita, 6 Noaqguita nada más. 

El espíritu del grado 21” está inspirado en los 
sangrientos recuerdos del Tribunal Vemico de 
Alemania. El Caballero Prusiano es la continua- 
cion del Elegido, primer grado con puñal; empero 
ahora nos hallamos en la Masonería Negra, y el 
adepto vá á saber que ya no son muñecos bíblicos 
á4 los que tendrá que dar de puñaladas, como lo ha 
hecho en la Masonería Azul. La asociacion ataca 
ahora al clero y á la aristocracia; la secta comien- 
za á quitarse la máscara. 

Además, segun dicen los miembros de los altos 
grados, la recepcion del grado 21” es una de las 
más interesantes. 

Débese este grado al famoso impio Federico de 
Prusia, rey filósofo y amigo de Voltaire. 

El Manual General de la Masonería, por el H.-. 
Teissier, 33%, impreso en Paris en 1884 para uso 
de todos los países donde se practica el Rito Es- 
cocés (y por supuesto en España), dá los siguien» 
tes datos acerca del orígen del grado 21: 

«El muy ilustre H.:. Federico 11, rey de Pru- 
sia, fué el fundador de la órden del Caballero Pru- . 
siano, ántes conocido con el nombre de Noaquita 
descendiente de Phaleg, arquitecto de la torre de 
Babel. Así, esta órden trae su orígen de tiempos 
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mucho más lejanos que los de la Masonería de 
Adonhiram, pues la torre de Babel fué construida 
muchos siglos ántes que el Templo de Salomon, y 
en otros tiempos no se exigía que los individuos 
que se presentaban para ser recibidos fuesen Ma- 
sones y descendientes de Adonhiram; sino del 
tiempo de las cruzadas, cuando los Caballeros de 
diferentes órdenes de Europa fueron iniciados por 
log principes cristianos, y reunidos para conquis- 


tar la Palestina. Los Masones descendientes de 


Adonhiram y llamados "Adonhiramitas" hiciéron- 
se recibir por respeto á la órden de los Noaquitas, 
muy venerada en aquellos tiempos. Agradecidos 
los Caballeros Noaquitas, y no creyendo poder 
confiar mejor sus misterios que á los descendien- 
tes de Adonhiram, exigieron luego que todos los 
graduandos fuesen ántes recibidos Maestros de 
esta Orden, sin que se pueda admitir á otros, y 


esto resulta de los Estatutos depositados en los ' 


«archivos del rey de Prusia, y en los cuales está 
expresamente prohibido á todo Caballero Prusia- 
no recibir á ningun candidato que ántes nu hubie- 
se dado pruebas de su celo y de su capacidad en 
la Orden de la Masonería Adonhiramita; es nece- 
sario que pruebe haber desempeñado de Oficial 
dignatario en alguna Lógia regular (Masonería 
Azul).., | 

Veámos cómo se procede á una iniciacion del 
grado 81. 

La reunion de Caballeros Prusianos llámase 
Gran Capítulo. Celébrase, por obligacion, en una 
vasta sala á la que únicamente dá luz una aru 
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ventana, Colocada de tal modo que permita á la 
luz de la luna llena penetrar en la habitacion. Es- 
tá prohibido por los Estatutos y del modo más 
formal, recibir ninguna otra luz que la de este as- 
tro, y por eso las asambleas del grado 21> no tie- 
nen lugar más que en la luna llena de cada mes. 

Si es posible, la sala estará adornada á usanza 
de la Edad Media. 

Este grado tiene escudos de armas especiales: 
"La parte superior de azul con luna de plata, ro- 
deada de estrellas de oro; la inferior de arena y 
flecha de oro." (Manual del Iniciado, por el H.-. 
Ragon, 33.) | 

Todos los asistentes estan enmascarados; con 
mandil y guantes amarillos y cordon negro. 

No es el Presidente ordinario del Taller quien 
preside en las sesiones de recepcion: colócase al 
Occidente y hace las veces de Inspector; no hay 
más vigilan:e que él. Los demás Oficiales son: un 
Introductor, un Caballero de Elocuencia, un Porta 
Estandarte, un Guarda del Gran Capitulo, un Can- 
ciller (secretario) y un Hacendista (tesorero) 

El Presidente de la sesion no debe ser conocido 
de ninguno de los asistentes; no forma parte del 
Taller, y vamos á ver qué papel representa. 

Comienza sin él la sesion. I.os Masones del 
Gran Capítulo se reunen y van á sus asientos, que- 
dando previsionalmente á las órdenes del Inspec- 
tor. 

Preparado todo el mundo, cada quisque se po- 
ne su antifaz, y la asamblea oye que dan tres gol- 
pes lentos en la puerta. Preséntase un personaje, 
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tambien enmascarado; mas extraño al Gran Capí- 
tulo. Abren, y entónces el Inspector, el Introduc- 
tor y el Guarda del Gran Capítulo le retejan; el 
desconocido, envuelto en un vasto manto, exhibe 
una delegacion del Supremo Consejo para poder 


presidir la sesion. 
——¡ Honra al Gran Comendador! exclama el Her- - 


mano Inspector. | 

Forman la bóveda de acero, y el delegado, que 
deberá guardar el ¿incógnito hasta el fin, vá á sen- 
tarse en el trono presidencial. El Ritual dice que 
representa á Federico Il, rey de Prusia.- 

El Gran Comendador declara abierta la sesion. 

El Porta-Estandarte.—Quien quiera haya su- 
frido la injusticia de los grandes y la tiranía de 
los poderosos, quien hubiese sido víctima de una 
acusación inmerecida, quien haya visto ultrajado 
su hogar, quien haya caído entre las manos de jue- 
ces corrompidos ó prevaricadores, quien haya su- 
frido extorsiones, abusos ó violencias, venga aquí, 
y depositando libremeute sus quejas ante noso- 
tros, haga oír sus reclamaciones; pues este Gran 
Capítulo, cuyas sentencias son sin apelacion, le 
hará plena y entera justicia. 

Entónces introducen al graduando, y el Intro” 
ductor lo anuncia en estos términos: 

—Presento al Gran Capitulo á Adolfo el Sajon, 
Maestro Mason y Caballero Rosa-Cruz, mi anti- 
guo compañero de armas en Palestina. 

El Gran Comendador pregúntale qué es lo que 


qhiere. 
El Graduando.—¡Vengo á pedir justicia! 
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El Introductor explica el caso del reclamante. 
Adolfo el Sajon, al marchar á Palestina, donde 
fué á pelear á las órdenes de Federico Barbaroja, 
hizo un empréstito de dinero al conde Reinfredo 
de Loegria y al obispo de Viena; la garantía del 
empréstito fueron sus posesiones A su vuelta, 
Adolfo reclamó sus bienes; peroel conde Reinfredo 
le dijo que no se había tratado de empréstito, y si 
de venta, y pretendía estar en posesion de un acta 
de cesion firmada por Adolfo. Este declaró falsa 
el acta. El Conde y el Obispo persistían en afirmar 
que era legítima, y Adolfo pidió justicia contra 
ellos. 

Dada esta explicacion por el Introductor, el 
graduando, 4 quien se bace estudiar muy bien su 
leccion, la confirma sin saber todavía lo que va ER 
suceder. 

Mas apénas aeaba de declarar que es victima del 
conde Reinfredo y del Obispo, que se levanta uno 
de los miembros de la Asamblea, se avanza, quí- 
tase el antifaz, anúnciase como el conde Reinfredo 
de Loegria, é interpela al graduando. 

—¡Mentís! le dice, ¡el acta de sesion es legitima 
y valedera héla aquí! 

Y desarrolla un pergamino. 

El Introductor, que habla por el graduando, pi. 
de que se someta el pergamino al Gran Capítulo; 
el Gran Comendador accede á la proposicion. 
Acercándose entónces el Iniroductor á la ventana 
por donde penetra la luz de la luna, tiende el 
pergamino (que es una modesta hoja ide papel 
timbrado), y hace obseraar que la fecha impresa 
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en el papel marca un año posterior á la fecha que 
acompaña la titulada firma de Adolfo. Luego el 
documento es falso; esto no puede ser más claro. 

Indignación tumultuosa. Convencido de felonía, 
el conde Reinfredo, es expulsado del Gran Capitu- 
lo, y además votan que la palabra «Muerte» será 
escrita en la márgen del Registro y enfrente de 
su nombre. 

Y el obispo de Viena que ha sido cómplice del 
conde ¿va á quedar impune? 

¡Oh; no!...El Introductor pide que sea condena 
do á una multa y á pagará Adolfo daños y per- 
juicios. 

—¡Concedido! clama el Gran Capítulo con una 
sola voz. 

Finalmente, para que la justicia sea completa, 
propone el Gran Comendador á la asamblea que 
se admita en su seno á Adolfo el Sajon en el pues- 
to del felon Reinfredo de Loegria. Aceptado con 
entusiasmo. 

Y luego, juramento de Adolfo. 

Juramento del grado 21”—Juro guardar secre- 
tas siempre y para todos, las revelaciones de este 
grado: juro poner en práctica, tanto en su letra 
como en su espíritu, todas las promesas que me li- 
gan y todas las enseñanzas que ya he recibido des- 
de mi entrada en la Masonería. Juro no faltar 
jamás en la ejecucion de las órdenes que reciba 
despues de las sentencias pronunciadas por el ac- 
tual Gran Capítulo ó por otro cualquiera: juro so- 
meterme enteramente á la jurisdiccion de los Cas 
balleros Prusianes Noaquitas si llegase á cometer 

TOM, IT!.—FRANOMASONERÍA.—3 
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algun crímen ó delito: juro ser clemente y compa- 
sivo; pues soyhombre y hermano de todos los hom- 
bres. 

Estejuramento se presta sobre una espada y 
un puñal cruzados. 

Despues de haber consagrado al neófito el Gran 
Comendador concede 'la palabra al Caballero de 
Elocuencia, quien comienza á contar...¿á que no 
saben mis lectores qué?... pues la historia de la 
Torre de Babel. 

Sin duda os imaginais que conoceis muy bien 
esta historia, ¿no es así?... Esperad un poco...Co- 
mo la habeis aprendido en la Biblia la conoceis 
muy mal. 

Hé aquí, en pocas palabras, la leyenda masó- 
nica: 

Los hombres que emprendieron la construccion 
dela Torre de Babel eran unas pobres gentes- 
honradas, virtuosas, poseyendo todas las perfeccio, 
nes. No os extrañeis de esto, pues todos descen- 
dían en linea más ó ménos recta, de Canaan, es de- 
cir, de Cain y de Eblis, el Buen Principio, el Gé- 
vio del Fuego. Su jefe, llamado Phaleg, el arqui 
_tecto que concibió aquel admirable proyecto ma- 
sónico (pues una torre pertenece á la albañilería) 
(magonerie) era el modelo más perfecto de todas 
las virtudes; la torre era un monumento que aque- 
llas buenas gentes levantaban á la gloria del An- 
cel de la Luz y para la salvacion de la humanidad 
futura, y vedahipor qué Adonai se vengó tan villa- 
namente de aquellos obreros sublimes, ved uh 
porque echóles á rodar las llanas y la argamasa 
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hé ahí por qué impidió la construccion de aquella 
magnifica torre. Phaleg es una gran víctima; los 
descendientes de Noé, razas de Sem y de Jafet, 
unos orgullosos. Empero los descendientes de Ca- 
naan nose dieron por vencidos; pasaron á Egipto 
que es el primer país de la raza de Cam y de la 
Masonería, y construyeron las Pirámides. Y estas 
Pirámides prestarán á la humanidad futura el mis- 
mo favor que le hubiera prestado la Torre de Ba- 

bel; porque consagradas con los misterios de los 
antiguos iniciados de Isis y Osiris, etc., son indes- 
tructibles, Ya está prevenida la hnmanidad futu- 
ra,el Angel de Luz ha sabido asegurar su salva- 
cion; si vuelve otra vez el diluvio, no tiene el gé- 
nero humano más que irse corriendo á Egipto, y 
subirse á la cima de las Pirámides. ¡Allá te va eso 
Adonal! 

Luego que Adolfo el Sajon h ha oido esta nueva 
leyenda, —conteda, es verdad, en términos muy 
sérios porel Caballero de Elocuencia,—dícenle 
con cierta cortesía que tenga la bondad de tomar 
TB de Villadiego. 

¿=1d, le dice el Gran Comendador, id y cuidad 
-p or la seguridad de vuestros Hermanos haciendo 
centinela fuera del Gran Capítulo, hasta que ha- 
yais podido merecer por nuestra parte bastante 
anza para que os admitamos á participar en 
os trabajos. 

ce el nuevo iniciado; y el Gran Comenda- 
y, siempre enmascarado y envuelto en su gran 
| apa se marcha como había venido, esto es, sin 
ca conocer de la asamblea, que no ve en él 
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más que al delegado anónimo del Supremo Conse- 
jo. 

Segun el Ritual la enseñanza de este grado es 
que ula judicatura libre, integra ó independiente 
es indispensable para que el verdadero progreso 
sea una realidad,: y que para obtener este resul- 
tado, los jueces no deben depender más que de las 
leyes constitucionales, y no de Ja voluntad del po- 
der ni de los caprichos de las masas. 

Empero, en el fondo, trátase de habituar al ini- 
ciado á la idea de que toda autoridad política y 
religiosa es enemiga del hombre; que quien quiera, 
sea lego ó eclesiástico, ha sabido elevarse, no es 
sino un impostor y un explotador del pueblo, y que 
el clero y la nobleza deben desaparecer. 


IV 


1 Príncipe del Líbano. 
REAL HACHA. 


El grado 22* cierra la primera série filosófica. 

Para la iniciacion son necesarias dos habitacio- 
mes. La primera tine colgaduras azules; repre- 
senta al Taller del monte Líbano, en el suelo hay 
tirados malletes, sierras y hachas. El Presidente 
lleva el título de Sapientísimo, y los Vigilantes 
Sábios Príncipes. Once luces iluminan la sala, y 
la asamblea lleva el título de Colegio. Los Her- 
manos están armados con hachas. 

La segunda habitacion está colgada de encar- 
nado; en el centro hay una mesa redonda, con 
compases, escuadras, un plano sobre papel dorado 
en el que figuran varios círculos entrelazados; los 
Hermanos están armados con espadas. El Presi 

dente lleva el título de Gran Patriarca; los demás 
asistentes el de Patriarcas. Esta segunda habita- 
cion lleva el título de Consejo de la Mesa Redon- 
da; tambien llaman á la asamblea Consejo del Li. 
bano, y este nombre sirve para designar la reunion 
de los afiliados del grado 19o al 22-, 

La recepcion es corta. Enseñan, sobre todo, al 
graduando una hacha donde están grabadas estas 
letras L,S. A. A.C.D. J.Z.A., y le explican 
que esto significa: Líbano, Salomon, Adba (padre 
del Maestro Hiram, llamado Adbon-Hiram) Ab- 
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don-Hiram, Ciro, Darío, Jerjes, Zoroastro y Ana- 
nías. Esta hacha, "es el hacha del Gnosticismo, 
que al cortar los troncos enormes de la intoleran- 
cia, de la hipocresía, de la supersticion, del egoís- 
mo y de la ociosidad, permite á los rayos de la 
Verdad llegar hasta el alma humana é inundarla 
con su luz." 

Cuentan al graduando varios incidentes de la 
corta de árboles del monte Líbano, que dieron la 
madera necesaria para la construccion del Templo 
de Salomon. Acerca de este monarca, declaran 
que ya no le tienen rencor ningnno por haber par- 
ticipado indirectamente en el asesinato de Hiram: 
cuando Salomon excitó á los tres malos compañe- 
ros contra el arquitecto del Templo, era un fervo- 
roso adorador de Adonai, y recibía, sin darse de 
ello cuenta, la secreta iufluencia de ese enemigo 
jurado de los descendientes de Caín; pero despues 
Salomon reparó sus faltas con nobleza: mandó bus- 
car y condenar á muerte ¿ los tres asesinos, como 
se ha visto en el grado de Elegido. El cuerpo de 
Hiram fué inhumado debajo del mismo altar del 
Templo, y abandonado el culto de Adonai, el doctí- 
simo Rey terminó sus dias quemando incienso ante 
Mo'och, divinidad de los Tirios, génio del Fuego y 
uno de los Lugartenientes del ángel de Luz. 

Acerca de esta segunda parte de la existencia 
de Salomon, el Caballero de Elocuencia hace muy 
discretamente un elogio vage de las ciencias ocul- 
tas: dice que la Gran Obra es la apoteósis del tra- 
bajo; que los sábios filósofos discípulos del ¡lustre 
Zoroastro se ocupaban en la mágia, y asi hacían 
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importantes y admirables descubrimientos; final 
mente que Ananías (tambien victima de Adonai) 
llevaba un nombre que significa *Adivinacion:,, y 
termina enseñando al neófito que el grado 220, en 
el que acaba de ser iniciado, es el primer grado 
francamente hermético y cabalístico, dos palabras 
cuyo sentido debe meditar. 

Levántase la sesion con las formas ordinarias, 

Enseñanza del grado, segun el Ritual. —"Los 
trabajos versan sobre la rehabilitacion del proleta- 
rio por medio del reinado de los colectivistas, con 
la mutualidad como medio y la familia masónica 
como templo; y sabre los medios de constituir lo 
más pronto posible la ftcderacion industrial y la fa- 
milia industrial, teniendo como lazo solidario al 
Libre-Cambio." 
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CAPITULO SEGUNDO. 
LA CORTE. 


1 
El Jofe del Pabernáculo. 


La segunda séric de los grados filosóficos ó de 
la Masonería Negra vá del grado 23 al 27. 

La leyenda del Jefe del Tabernáculo, grado 230. 
versa tambien sobre Hiram y sobre el templo de 
Salomon. ¡Ah! todavia no hemos concluido con 
ese cuento estúpido, que sirve de pretexto á mil 
declamaciones impías! El asunto es inagotable pa- 
ra la secta. | o 

La sala está colgada de blanco, adornada con 
columnas encarnadas y negras, ruolocadas de dos 
en dos y de distancia en distancia: el Oriente 6 
santuario se halla limitado por una balaustrada, 
que vá del Norte al Mediodía, dejando una entra- 
da por el Este. El altar es encarnado, y sobre el 
mismo está el Libro de la Sabiduria (de Salomon) 
y un puñal; hay siete gradas para subir al trono; 
allí hay tambien una especie de Arca de Alianza, 
y encima una gloria del Gran Arquitecto del Uni- 
verso. A cada lado están el sol y la luna. A de- 
recha é izquierda del altar mayor colocan dos al- 
tares, uno llamado de ¡os hulocaustous, y Otro, de 
los perfumes. En Occidente, dos candeleros, cada 
uno con cinco bujias puestas en triángulo. En 
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- Oriente, un solo candelero con dos luces; el San- 
tuario está oculto por dos cortinas que se corren 
en un momento dado. 

Una cámara oseura sirve de gabinete de prepa- 
racion. Los ornamentos de este retrete son un al- 
tar, una lámpara, tres calaveras sobre un taburete, 
y un esqueleto que tiene en la mano un cartel en 
el que están escritas estas palabras: "¡Si eres co- 
barde, sal de aquí; no queremos más que hombres 
que arrostren todos los peligros sin abandonar la 
virtud!» : 

El Presidente lleva el titulo de Soberano (ran 
Sacrificador; dos Hermanos están á su lado y se 
titulan Grandes sacerdotes; los demás asistentes 
se llaman levitas. 

Aquí el graduando hace el Mi del hijo de 
Hiram. El rapazuelo que estaba sentado encima 
del cuadro de la Lógia en el grado de Eleyidó, es 
ya un hombre: entónces era de paño rellenado de 
salvado ó de cerdas, ahora es de carne y hueso. Dí- 
cenle que Adonaí, para deshonrar el culto de Mo- 
loch, hizo de los Tirios unos fanáticos; El fué quien 


les obligó á que hiciesen sacrificios humanos. Es 


tambien Adonaí quien, para hacer odiosas las di- 
vinidades de Egigo, país sagrado de los misterios 
y de las pirámides, dio á los cocodrilos del Nilo la 
ferocidad que les distingue. Hacen, pues, jurar al 


graduando que trabajará por destruir nel Dios Co- 


codrilo y echar por tierra el altar sangriento de los 
sacrificios humanos. "Si es preciso sacrificar hom- 
bres para vengar la muerte de vuestro ilustre pa. 
dre, no serán éstos los esclavos, no los prisioneros 
TOM. 11.— FRANOMASONERÍA.—4 
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de guerra, sino los traidores, les hipócritas y los 
VICIOSOS. 1 

. Los traidores, hipócritas y viciosos sim los sa- 
cerdotes de la religion católica. 

Por lo que toca al Dios de los cristianos, El es 
el monstruoso cocodrilo que devora á la humani 
dad; mas, por fortuna, Eblis, siempre intrépido, 
está aquí para combatirle. Al protector de la es- 
pecie humana, á Eblis pertenece el porvenir, á él 
está reservado el triunfo final. "¿Cuándo sonará 
la hora del triunfo? dice el Caballero de Elocuen- 
cia: ningun mortal es capaz de preverlo; es el se- 
creto del destino, el enigma insoluble. ¡Cuantos 
más soldados recluteu los Masones para el ejérci- 
to de Lucifer, salvador de los hombres, más pronto 
sonará la hora del rescate!n 

Interrúmpese un instante el discurso, y se in- 
ciensa el Libro de la Sabiduría de Salomon. 

Conclusion del Caballero de Elocuencia: La su- 
persticion es preciso desarraigarla con habilidad; 
y por consiguiente, á la política, á la accion de los 
gobiernos y de las clases elevadas incumbe el de- 
ber de declarar la guerra á la superstición y diri- 
gir la campaña contra la misma, de manera que 
sea inevitable el triunfo de la verdad. 

Termínase la sesion con una ceremonia en ho- 
nor del "Buen Principio, Gran Arquitecto del 
Universo," á quien rinde la asamblea solemne ho- 
menaje. 

Ya estamos en pleno culto. 

El presidente ó Gran Sacrificador lleva una 
larga vestidura encarnada; y por encima una tú- 
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nica amarilla, más corta y sin mangas; en la ca- 
beza una mitra de ero ó dorada, con un triángulo 
encarnado en la parte delantera de la mitra. Lle- 
va adernás de izquierda á derecha una banda ne- 
gra con franjas de oro; de la que cuelga un puñal 
atado con uba roseta. Tal es, en su traje de gala, 
el pontifice del Angel de Luz. 

l.os levitas llevan una vestidura blanca con 
banda encarnada y franjas de oro, de la que cuel- 
ga atado con una roseta negra un incensario, 

Y toa10s esos pobres locos inciensan a porfía el 
triángulo misterioso que representa á Eblis, y há- 
llase en el fondo del santuario. 
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“1 Príncipe del Tabernaculo. 


Para la iniciacion del grado 24” se sirven de 
dos habitaciones contiguas. A la primera llámase- 
la Vestíbulo, y está adornada con todos los atri- 
butos de la Masoneria; la segunda, de forma cir- 
cular, está adornada con colgaduras de tapicería 
que representan una série de colnmnas: el suelo 
figura un pavimento de mosaico; en el centro un 
candelabro con siete brazos; el número de luces 
que hay en torno de la sala es de cuarenta y nue- 
ve, sin contar la del altar, 

Al taller se le llama «uJerarquia," y el presiden- 
te lleva el título de Todopoderoso. Hay tres vigl- 
lan:es, llamados Poderosos. 

En la recepcion del Principe del Tabernáculo, 
grado 24, se pregunta al graduando cuánto tiem- 
po ha trabajado en el Templo de Salomon. 

Aquél contesta: “Dos mil ciento ochenta y cin- 
co dias en Gbedecer, los mismos en imitar, y otros 
tantos en perfeccionar," y para estoda una prue- 
ba que no tiene vuelta de hoja, á saber, «que no 
ha participado en el asesinato de Hiram, y que 
desea hacer grandes progresos en la virtud. 

El Caballero de Elocuencia se apresura á andar 
otra vez á vueltas con Salomon, y entre otras co- 
sas dice, que si por haber cambiado de culto aquel 
monarca, perdió la comunicacion que tenía con 
Adonaí. no le sucedió por eso ningun mal, tdoo 


— A E la e PT a A 


DE LA FRANCMASONERBÍA. 29 





lo contrario, pues desde aquel momento adquirió 
eu la cábala uva ciencia extraordinaria, y fué el 
autor de los más admirables libros secretos de má- 
gia, y pudo ponerse en comunicacion constante y 
hasta su última hora con los Espíritus del Fuego. 

En este grado se explica el sistema de los dos 
principios de la Divinidad, Este sistema está figu- 
rado por una imágen llamada «el gran símbolo de 
Salomon." Representa, segun dicen, el doble trián- 
gulo del Rey sapientísimo; se ven en él á los dos 
ancianos de la cábala, el macroprosopio y el mi.- 
croprosopio, el Dios de luz y el Dios de los refle- 
jos, el misericordioso y el cruel, el Jehovab blanco 
y el Jehovah negro.u: Asiste el graduando á un 
verdadero curso de «alta magia;» enséñanle los ele- 
mentos de las ciencias ocultas. 


10 
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ha participado en el asesinato de Hiram, y que 
desea hacer grandes progresos en la virtud. 

El Caballero de Elocuencia se apresura á andar 
otra vez á vueltas con Salomon, y entre otras co- 
sas dice, que si por haber cambiado de culto aquel 
monarca, perdió la comunicacion que tenía con 
Adonai. no le sucedió por eso ningun mal, tdoo 
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lo contrario, pues desde aquel momento adquirió 
eu la cábala uva ciencia extraordinaria, y fué el 
autor de los más admirables libros secretos de má.- 
gia, y pudo ponerse en comunicacion constante y 
hasta su última hora con los Espiritus del Fuego. 

En este grado se explica el sistema de los dos 
principios de la Divinidad, Este sistema está figu- 
rado por una imágen llamada «el gran símbolo de 
Salomon." Representa, segun dicen, el doble trián- 
gulo del Rey sapientísimo; se ven en él á los dos 
ancianos de la cábala, el macroprosopio y el mi- 
croprosopio, el Dios de luz y el Dios de los refle- 
jos, el misericordioso y el cruel, el Jehovah blanco 
y el Jehovah negro. Asiste el graduando á un 
verdadero curso de «alta magia;» enséñanle los ele- 
mentos de las ciencias ocultas. 
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Ell Caballero de la Serpiente de Bronce. 


La sala está colgada de encarnado. Al Oriente 
hay un altar cubierto con un rico dosel; debajo del 
dosel y encima del altar hay un transparente que 
representa el Jehovah masónieo enmedio de una 
uzarza ardiendo. » 

En el centrode Ja sala se ve un montecillo en 
forma de cono truncado, llevando en la cima una 
serpiente de bronce enroscada en una especie de 
patíbulo, 

No hay más alumbrado que una sela luz. 

La asamblea toma el nombre de Corte de Sinai. 

El Presidente lleva el título de Poderosisimo 
Gran Maestro; Los Vigilantes, el de Primero y 
Segundo Ministro, el Orador el de Pontífice; el 
Secretario, el de Gran Cincelador. Hay además, en 
las recepciones un Hermano Examinador y un 
Hermano Viajero. 

El graduando da, en compañía de algunos Her- 
manos, un paseo al rededor del montecillo que re- 
presenta al Sinai; con este motivo se encienden 
antorchas, 

En el grado de Caballero de la Serpiente de Bron- 
ce, 25”, explicase, á la moda masónica, el hecho 
contado por la Biblia. Fué el ángel de luz, cuyo 
emblema es la serpiente, quien curó á los hebreos 
en el desierto. Eblis Lucifer tuvo compasion de los 


INICIACION DEL CABALLERO DE LA SERPIENTE DE BRONCE. 
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El aspirante efectúa, con algunos Hermanos, 
del montecilo, que representa el Sinaí: 


enciéndese antorchas. 





un paseo al rededor 
en esta ocasion 
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israelitas; primero porque sacrificaron al becerro 
de oro, simbolo de la naturaleza, y despues por- 
que entre ellos había muchos descendientes dle 
Caín. La serpiente dispuesta en circulo, con la 
boca que muerde la cola, fignra la" eternidad de la 
especie humana. Puesta sobre una cruz, como lo 
fué en el desierto, la serpiente representa al ver- 
dadero salvador de la humanidad y á quien cura 
sus heridas: el Sinaí essu Gólgota y el verdadero 
calvario glorioso. Los hombres á quienes la ser- 
piente de bronce crucificada curaba, habían sido 
mordidos por monstruos alados; estos monstruos 
son la tiranía, la intolerancia y la supersticion, y 


es preciso destruirlos. Por otra parte, como el 


universo eseterno, los Masones dicen; “El Gran 
Arquitecto, y no el Criador, porque hubo organi- 


zación y no creacion. ¿Quién organizó? ¿A quién - 


se honra y venera en las Lógias y Capitulos? ¿Es 
por ventura Adonaí? Aun no consultando más 
que la Biblia, donde están acumuladas todas las 
confesiones, en ella vemos á Adonaí ocupado cons- 
tantemente en perseguir á la humanidad; arrójala 
del Eden, condénala á la muerte, la ahoga, la que- 
ma y desencadena sobre ella cocodrilos y mons- 
truos alados. Por el contrario el Angel de Luz vie- 
ne constantemente en apoyo del género humano; 
son sus propios hijos puesto que Caín no fué hijo 
de Adan; son los descendientes del primer hembre 
engendrado quienes instruyen, mejoran y perfeccio- 


nan á los descendientes del primer hombre hecho 
de barro, quienes les hacen la vida posible y feliz 
inventando el arte de trabajar los metales, el arte 
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le tejer, el de edificar casas, el de escribix etc. Pues 
segun el dogma masónico, Caín, hijo de Eva y de 
Eblis, que la sedujo habiendo tomado la forma de la . 
serpiente, es el hombre engendrado, el tipo de la 
raza humana en toda su belleza física, intelectual 
y moral; por el contrario, Adan; formado de tierra 
por Adonaí, es el hombre amasado, el tipo degra- 
dado de la raza, el padre de los ignorantes, de 
los supersticiosos y de los déspotas. De aquí vie- 
ne la diversidad de los individuos. Los viciosos 
(descendientes de Adan) ejercen, siempre que 
pueden, la tiranía con los virtuosos (descendien- 
tes de Caín), lo mismo que Adonaí persigue á 
Eblis. ¿Empero el Mal prevalecerá contra el Bien 
hasta la consumacion de los siglos? No ciertamen- 


- tejal fin la virtud triunfará del vicio, y entónces 


terminarán las persecuciones de Adonaí; Adunaí 
será un dia vencido para siempre; este dia llegará 
cuando al extenderse la Masonería por todo el glo- 
bo, la humanidad reconquistará el Eden.—La 
Masonería insiste acerca del particular. 

El grado 25%, cuyo sentido hemos visto, fué crea- 
do, cuenta el Orador masónico, por unos Caba- 
lleros que en la cruzada de Palestina hallaron al- 
gunos israelitas cautivos de los musulmanes, y 
diéronles libertad; éstos, agradecidos, enseñaron á 
los Caballeros la tradicion de la Serpiente de 
bronce, tradicion que se había perpetuado en Ju- 
dea; y entónces aquellos cruzados, maravillados 
de tanta luz como llenaba sus almas, abandonaron 
sus antiguos errores y se dedicaron al estudio de 
las ciencias, al culto del verdadero Dios (textual) y 
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2l rescate de los cautivos, “El pueblo tiene nece- 
sidad, dice el Caballero de Elocuencia, como con- 
clusion; el puablo necesita la libertad que fué de- 
vuelta á aquellos israeñtas por tan valerosos Ca- 
balleros; es decir los Caballeros du la Masonería 
darán al pueblo la libertad, y ésta no se obtiene 
simo rompiendo sin piedad, y con audacia y valor 
las pesadas cadenas del despotismo civil, religioso, 
militar y económico. 


TOM. I.— FRANOMASONERÍA,—5 





IV 


ll Príncipe de la Merced. 


Despues de un grado seriamenle impio, hénos 
aqui con uno cómico y payaso en grado superlati- 
vo. 

Se trata del Principe de la Merced, grado 260; 
su principal objeto, dice el Ritual, es la redencion 
de las almas ignorantes, prisioneras del Error: 6s 
preciso libertarlas para que conozcan la Verdad. 

La sala está colgada de verde, y adornada con 
nueve columnasalternativamente blancas y encar- 
nadas. En el Oriente hay un dosel cuyas colga- 
duras son verdes, blancas y encarnadas; debajo 
del dosel una estatua de la Verdad, cubierta con 
un velo de gasa con los tres colores designados. 
En cada columna hay un candelabro con nueve 
bujías, lo que suma en todo ochenta y una luces. 

En los talleres que respetan las viejas tradicio- 
nes masónicas la estátua de la verdad es de carne 
y hueso; en vez de estar sobre un altar está es- 
condida en un simulacro de pozo y es ordinaria. 
mente una Hermana Masona quien hace este pa- 
pel. Permanece metida en su pozo miéntras duran 
las pruebas del gracuando, y hácese ver en el mo- 
mento indicado por el Ritual. 

El grado 26" está reservado para los tontos de 
capirote que son el hazmereir de la secta, se sir- 
ven de estos botarates libertinos, para hacer creer 
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á los miembros de grados inferiores que los mis- 
terios de las Tras-Lógias son inofensivos. 
Algunos autores masónicos, —y particularmen- 
te el H.:, Clavel en su Historia de la Masonería, — 
har pedido la supresion del grado de Principe de 
la Merced por demasiado ridículo, mashasta aho- 
ra el Consejo Supremo no ha hecho caso de sus 
reclamaciones: este grado figura en los Rituales 
más modernos, y cuando se tiene necesidad de 
un bobo de solemnidad para ciertos empleos ba- 
jos de los Areópagos, no se quedan sin hacerle 
pasar por las pruebas ridículas que voy á resumir. 
Despues de haber obligado al candidato á que 
- dé nueve pasos serpenteándo, átanle á los hombros 
dos alas que pone en movimiento ayudado de un 
meeanismo. Véndanle los ojos haciéndole subir 


nueve escaleras que conducen á una plataforma, 
y ordénanle qne se lance en el espacio y se eleve 


volando hasta el tercer cielo. Obedece el candi.- 
dato, lánzase agitandu sus alas, y va á caer en 
una manta fuertemente tendida y sostenida por al. 
gunos Hermanos vigorosos. Anúncianle entónces 
que se halla en el espacio del cielo donde ruedan 
las estrellas errantes (sic) Acércanle á la mano 
una bujía encendida, y le dicen que el calor que 
siente es el que despiden las estrellas fijas (siempre 
sic). Hacen que respire una pequeña cantidad de 
espuma de jabon, y esto figura el éter del segundo 
cielo, sucuerpo ha adquirido la propiedad de re- 
sistir á la accion del fuego. Despues de todo esto 
le mantean de firme, como á Sancho Panza en la 
venta de marras, é infórmanle que ha llegado al 
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tercer cielo. Finalmente, cuando el graduando ha 
sido bastante sacudido por medio de este ejercicio 
enséñanle la Verdad saliendo del pozo con el traje 
tradicional (todavía sic), luetírase la Asamblea du- 
rante algunos instantes, dejando solos al graduan- 
do con la Verdad, despues que el Presidente lla: 
mado Excelentísimo, le ha entregado una flecha 
emblemática yjsusurrado al oído; KEdul-Pen-Cagu, 
palabra sublime cuyo significado es: «Haz lo que 
quisieres te fuere hecho." Cuando los Hermanos 
vuelven al templo, el Caballero de Elocuencia di. 
ce al neófito que su recepcion hále enseñado á ele- 
varse sobre las preocupaciones supersticiosas y 
falsas doctrinas, para dominar en las tres regiones 
celestes de la Inteligencia, de la Conciencia y de 
la Razon, correspondientes á las necesidades po- 
líticas, sociales y materiales de la humanidad. 
Todo comentario sería superfluo. 


v y 


111 Soberano Comendador del Templo. 


La sala está colgada de encarnado, con colum- 
nsnegras. En cada columna hay fija una antor- 
cha; al COriente un dosel encarnado salpicado con 
lágrim as negras. Sobre el altar, cubierto con un 
tapiz exa arnado bordado de negro, hay una espa- 
da des m uda, un cetro y el libro de las Constitucio 


nes deld Taller. | 
En mmedio de la sala está colgada una araña de 


tres hileras de bujías, llevando con todo veintisiete 
luces, A saber, doce en la hilera inferior, nueve en 
lh segunda, y seis en la tercera, otras veintisiete lu: 
cesestár ma puestassobre una mesa redonda en cuyo 


derred O r se sientan los Comendadores. 
La reunion del grado 27” se llama Corte. 


El residente lleva el titulo de Todopoderoso, 
yen al ounos Talleres le dan el título de Muy Ilus- 
tre y Muy Valeroso. Está revestido con una ves- 
tidura, azul y un manto encarnado y forrado de 
AMIA CO = en la extremidad del corden hay un trián- 
glo com la palabra sagrada del grado escrita en 
hebreo , en la cabeza tiene una corona de espinas. 

Los dios Vigilantes llevan el titulo de Soberaní- 

sIM0oS (omendadores, y se sientan al Occidente 
Los miembros de la Corte, vestidos de Templa- 

5noS, Se colocan en círculo, rodean la mesa en las 
tenidas ordinarias; mas en las sesiones de inicia- 
cion se retira la mesa. 
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A 


Al principio de cada reunion, suben al Oriente 
los Grandes Comendadores, y arrellidándose aute 
el altar del Presidente renuevan la promesa. 

Hé aqui cual es la ceremonia de la iniciacion de 
este grado, cuyo fin, dice el Ritual, es «recordar 
la conelenacion delos Templarios. 

Llevan al graduando á la sala atado como un- 
verdadero salchichon, para enseñarle que toda- 
vía se encuentra bajo el yugo de las pasiones. 
Atanle á una tabla y le cubren conun paño mur- 
tuorio, llévanle en hombros haciéndole dar de este 
modo cinco vueltas á la sala, y sacudiéndole bas- 
tante; con este motivo cantan una secuencia fúne- 
bre en la que se encuentra este pasaje, ¡Oh mason 
que duermes con profundo sueño y no dices una 
palabra, es preciso morir, pues la muerte es inevi 
table! Terminada la drocesion quitan al graduans 
do los cordeles que le sujetaban para hacerle ver 
la diferencia que hay entre un esclavo y un hom- 
bre libre, y corónanle solemnemente. 

En virtud desu nueva dignidad, tiene derecho 
en la Lógia para no quitarse el sombrero, y está 
dispensado del catecismo. Cumo compensacion se 
le obliga 4 obedecer siempre y en todas circuns- 
tancias las órdenes que sele trasmitan jerárqui- 
camente. 

Al darle la consagracion del grado, hácenle sa- 
ber que si está armado Caballero del Temple y 
creado Comendador, es para combatir por el triun- 
fo de la Masonería, defender sus doctrinas y man- 
tener sus principios, para administrar justicia á 
todos igualmente, y para reemplazar la autoridad 
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y el gobierno de la sociedad profana, cuando hu- 
biere llegado el momento, con representantes di- 
rectos de los intereses libres de los asociados, cu- 
ya mision consistirá en velar por la ejecucion de 
las decisiones tomadas por los superiores jerárqui- 
cos de la Orden." 

Enseñanza del grado segun el Ritual.—«Los 
trabajos versan acerca de la necesidad en asegu- 
rar la responsabilidad de los gobernantes y garan 
tir los derechos de los gobernados por medio de 
un Tribunal Supremo de Justicia al que todos 
puedan apelar, no solamente por la forma sino que 
tambien por el fondo; en una palabra, por todo ac- 
to de autoridad que perjudicase sus derechos.» 

La Masonería se considera como la gran justi- 
ciera secreta de gobiernos y de pueblos. 

El grado 27” termina la segunda série de los 
grados filosóficos. 


E 


CAPITULO TERCERO. 
LA GRAN LOGIA. 


1 
31 Caballero del Sol. 
PRÍNCIPE ADEPTO. 


La tercera série de la Masonería Negra se com- 
pone de los grados 28%. y 29”. 

Con el grado 28%, Caballero del Sol, Principe 
Adepto, da el iniciado un nuevo paso en el cami- 
no de las ciencias ocultas: este grado es, bajo el 
punto de vista cabalistico, el complemento del 
Principe del Líbano, Real Hacha, y Príncipe del 
Tabernáculo, 

Bajo una apariencia hermética, dice el Ritual 
Sagrado, esconde este grado verdades filosóficas: 
es una escuela de ciencias especiales, donde se in- 
terpreta el gran libro de la naturaleza, estúdianse 
las leyes, penétranse sus secretos por medio de la 
descomposicion y el análisis de los cuerpos, y este 
estudio tan bello, al llenar al neófito de admira - 
cion para con el autor oculto de tantas maravillas, 
dispónele más que nunca á la gratitud. El inven- 
tor de este grado fué un monje apóstata, fundador 
de la secta de los iluminados de Aviñon, el ex- 
benedictino Pernetti, qne había entregado por es- 
crito su alma al diablo. 

La sala no tiene más luz que un globo transpa 


A 
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rente, que representa y está colocado sobre la ca- 
beza del Presidente, que figura á Adan; pues se- 
gun parece nos hallamos en el Eden. En las pa- 
redes hay pintados campos, montañas y bosques. 
El sol" está instalado en un triángulo cuyos ángu- 
los llevan cada uno una $ (Scintia, Sapientia, Sanc- 
titas). En la sala echan á volar una paloma, hacién- 
dola dar vueltas y revolotear á pañuelazos. No hay 
más que un vigilante, y le llaman «Hermano de la 
Verdad.» lleva un ojo de oro colgado en un cordon 
azul puesto en aspa. Además, cuando un Taller 
filosófico del grado 28” tiene á su disposicion una 
Hermana Masona de altos grados (Sublime Esco- 
cesa), ésta asiste á las sesiones de iniciacion cora- 
pletamente desnuda, sentándose al Oriente junto 
al Presidente Adan, y representa á la Verdad. 
La reunion, en dias de iniciaciun, no debe con- 
tar más de doce Hermanos con el Presidente y 
el Gran Vigilante. Cinco representan á los cinco 
génios, y se llaman Zapkiel, Samael, Mikael y Ga- 
briel; éstos llevan el título de Querubines. Los 
otros cinco asistentes, llamados Silfios, represen- 
tan á otros espírtus. Así lo decidió el Convento 
Universal de los Supremos Consejos, celebrado en 
Lausana en 1875. Sin embargo, en algunos Talle- 
ros los Querubines son siete, y entónces represen- 
tan á los siete génios, los cuales, segun cuentan, 
fueron propuestos para la guarda de los siete pla- 
netas (Ritual Sagrado, por el H.-. Ragon); pero 
en este caso no habrá más que tres Silfios, puesto 
que los asistentes del sexo masculino no pueden 


ser más que doce. 
TOM. 11,—FRANOMASONERÍA,—6 
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La actitud de los Hermanos es á la vez ridicu- 
la é indecente; no tienen, como traje, más que una 
túnica de gasa: sólo el Presidente lleva una vesti- 
dura y un manto. Los Silfios, además de la túnica 
de gasa dorada, gastan un mandil pardo; un go- 
rro azul apretado con una cinta de color aurora; 
éstos son los que están más vestidos entre aquella 
gente. 

El graduando, á quien se dá el titulo de Hiram, 
es introducido, con la cabeza cubierta por un velo 
negro; miéntras que dos Silfios armados con fue- 
lles le soplan por detras que es una delicia. — 

Quitanle el velo, y declara que viene á pedir el 
gran secreto que ha de traer al mundo el reinado 
de la razon. Contéstale el presidente Adan con un 
discurso explicativo de los emblemas de la Maso- 
neria, y la presenta como encubridora de los pre- 
ceptos de una ñiloscfia algo más que ligera (no in- 
sisto acerca del particular, pues el discurso del tal 
Adan pondria encarnado á un cosaco); animale á 
sacudir el yugo de las creencias que pudieran ha- 
berle inculcado en su juventnd, y á tomar el espec 
táculo de la naturaleza y su propia inteligencia 
como únicas reglas de su fé. 

La enseñanza del grado 28”, dice el Ritual mo- 
ral y dogmático de la Masonería (impreso en 1881), 
consiste ed poner los medios para satisfacer la sed 
que el hombre tiene por conocer el gran secreto 
de la naturaleza. En ella se estudian las fuerzas 
de la voluntad humana y las de la naturaleza, y se 
.demuestra que los milagros son efec:os naturales 
de causas excepcionales. Las doctrinas de la cá- 


DE LA FRANOMASONERÍA. - 43 


bala, del hermetismo y de la alquimia son objeto 
de un profundo exámen. Su síntesis es que sólo 
los pensadores y los sábios anti-papales, anti- 
católicos, han llegado á la cima de la ciencia oculta; 
porque sólo ellos han podido tomar como punto 
de partida la omnipotencia de la raza humana. 
En otros términos, este grado es el más franco 
y abiertamente cabalístico de todos los grados por 
donde ha pasado el afiliado destinado al sacerdo- 


cio diabólico de las Tras-Lógias. 
Hemos visto que en el grado 17* se enseña al 


iniciado un cuadro, al parecer apocalíptico, delan- 
te lel cual está encendida la lámpara mágica; mas 
no le explican lo que esta representacion significa, 
y para qué sirve la lámpara. 

En el grado 28” es cuando se hace uso de la lám- 
para mágica destinada á las evocaciones. En vano 
dicen los Masones que se les calumnia cuando les 
acusan de entregarse á las prácticas de la mágia 
negra; bien es verdad que en las Logias de los tres 
primeros grados los afiliados no se ocupan en se- 
mejantes cosas; pero en los Talleres de los grados 
filosóficos, y especialmente en el grado 28, estas 
prácticas forman el principal objetivo de las reu- 
niones no consagradas á recibir adeptos. Además, 
el tratado de Masonería Oculta existe en realidad, 
y aunque no ande en manos del público, tiene un 
editor (1). Su autor es el H.*. Ragon, 33”, que dió 
de ella un resúmen á continuacion de su libro la 


(1) “La Masonería Oculta,” Munual de la iniciacion hermética, 

or el H.'. Ragon, 33, presidente del CODO de los Trinósofos 
Or. de Paris.—Editor: Dentu, Palacic Keal.—Imp1eso en 1853. 
—Precio: 4 pesetas, depósito exclusivo en las librerías masóni- 
cas de todos los países. 
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Ortodoxia Masónica, aprobada por todos los gran- 
des Orientes y Supremos Consejos; este resúmen 
es ya bastante significativo. 

Por otra parte el Ritual de alta Mágia existe 
tambien; casi todos los masones de los altos gra- 
dos filosóficos lo poseen: su autor es el H.*. Cons- 
tant. 30% del Or... de Paris; este Caballero Ka- 
dosch es un sacerdote apóstata como Pernetti, el 
iuventor del grado. La última edicion de este KRi- 


tual es de 1861. 
En las páginas 132 y 133 figura la descripcion 


de la famosa lámpara mágica de que se sirven los 
Masones en sus Operaciones siniestras. 

“La lámpara mágica está hecha de cuatro meta- 
les; el oro, la plata, el brence y el hierro; el pié 
es de hierro, el nudo de bronce, la copa de plata y 
el triángulo del medio de oro; tiene dos brazos 
compuestos de tres metales retorcidos juntos, de 
modo que dejen para el aceite un triple conducto. 
Tiene nueve mechas, tres en el medio y tres en 
cada brazo, en el pié está grabado el sello de Her- 
mes, y encima el Andrógino con dos cabezas de 
Kunrath: el bordado inferior del pié representa 
una serpiente mordiéndose la cola; en la copa 6 
recipiente del aceite está grabado el signo de Sa- 


lomon. | 
Dos globos están adaptados á esta lampara; uno 


adornado con piaturas transparentes, representan- 
do los siete génios, y el otro mayor y doble pu- 
diendo contener, eutre dos vasos, agua de diver- 
sos colores. El todo está encerrado en una colum.- 
na Je madera que da vueltas sobre sí misma, y 
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pudiendo dejar escapar uno de los rayes de la lám- 
para que se dirige sobre el humo del altar, en el 
momento de las invocaciones. | 

“La lámpara mágica ayuda mucho en las ope- 
raciones intuitivas de las imaginaciones lentas, y 
para crear inmediatamente delante de las perso- 
nas magnetizadas, formas de una realivad pavo- 
rosa, que multiplicadas con los espejos, crecerán 
de repente, y llenarán la sala de almas visibles; 
la embriaguez de los perfumes y la exaltacion de 
las invocaciones transformarán esta fantasmagoría 
en un sueño real y verdadero, se verá á las per- 
sonas que se conocieron en otro tiempo, hablarán 
los fantasmas; y si despues se cierra la columna 
de la lámpara, aumentando el fuego de los perfu- 
mes, sucederá algo de extraordinario é inespe- 
rado.' 

l.os datos del Ritual acerca de la lámpara má- 
gica de las Tras-Logias van más léjos; además no 
es preciso que los libros secretos de que se sirven 
los sectarios, entren en más explicaciones; las cl- 
tas que se acaban de leer, prueban de una mane- 
ra irrefutable que los Masones de altos grados se 
ocupan en ciencias ocultas, y que al acusarles de 
entregarse á prácticas detestables, como la evoca- 
cion de los espíritus malignos, de ningun modo se 
les calumnia. 


11 


El Gran Escocés de San Andrés de Escocia, 


En este grado (29.”) la sala está colgada de en- 
carnado y sembrada de columnas blancas. 

El trono presidencial y los asientos de los dos 
Vigilantes están adornados de cortinajes encarna- 
dos con franjas de oro. 

En cada uno de los ángulos de la sala hay una 
cruz de San Andrés; delante de cada cruz arden 
cuatro luces de frente y sobre una mesa cubierta 
con un tapiz encarnado; en todo debe de haber 
ochenta y una luces; diez y seis en los cuatro án- 
gulos, dos en el altar, y siete grupos de nueve en 
la sala. 

El presidente del Taller y los Vigilantes tienen 
4 su lado un tamber cubierto con un tapiz encar- 
nado, en el cual pegan con el mallete produciendo 
un ruido sordo. 

En el Occidente está colocado un tajo con una 
hacha encima. 

Sobre el trono presidencial hay un transparen- 
te que representa un triángulo luminoso con una 
delta cabalística en el medio. Encima del altar: 
una Biblia masónica, un compás y una espada 
desnuda. Al pié del mismo altar hay un almoha- 
don de terciopelo encarnado. 

El Presidente, que lleva el título de Patriarca, 
y los dos Vigilantes, intitulados Respetables Maes- 





DE LA FRANCMASONERÍA. 47 





tros Inspectores, están vestidos con una túnica 
enca rmada y condecorados con una cinta de color 
amar pola que llevan en banda, en cuya extremidad 
hay la. joya del grado. 

L.Os demás asistentes tienen un traje análogo, 
exce pto el cordon, que es verde bordado de encar- 
nmd«uo y que se lleva en aspa. 

N a die tiene mandil. 

El Gran Experto se coloca al Occidente entre 
los los Vigilantes, y tiene en la mano una espada. 
lana í sera; en el pecho tiene un peto en forma de 
coraza, y en medio un triple triángulo con un sol 
en el centro, el tudo dominado por una calavera. 

L.Os Grandes Escoceses de San Andrés de Es- 
cociaa, que se llaman entre sí Respetables Maes- 
tros, celebran sus sesiones espada en mano. 

A. recepcion del grado 29.” se refiere á la Or- 

den de los Templarios, lo mismo que la del 27.*. 
En el grado de Soberano Comendador del Tem- 
plo se dice al neófito, despues de librarle de sus 
ligad uras, la historia de la fundacion de la Orden 
del Temple, historia contada á la moda masónica. 
En el grado de Caballero del Sol recuerdan al ini- 
cado que los Templarios se ocupaban de ciencias 
0Cultas, de las cuales ya le han hecho elogios y 
'evelado las primeras prácticas. En el ado del 


Gram Escocés de San Andrés de Escocia, el fin de - 


la recepcion está contenido en esta fórmula de los 
rituales: «Fidelidad á la Orden del Temple." 

a comedia de lajiniciacion es corta. El gra- 
Auando es introducido inmediatamente y sin ce- 
TéemMonia. El Caballero de Elocuencia acúsale de 
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ser Templario, 16 á lo ménos de ser apegado á la 
maldita (sic) Orden del Temple, que el Papa nues- 
tro soberano espiritual (sic) ha declarado confesa 
y convicta de brujería y de herejía... El Patriarca 
de la Gran Lógia, título del Presidente, dice que 
si es así, va á entregarle á la venganza mortal de 
los Grandes Escoceses de San Andrés. 

El Graduando, á quien el Hermano Preparador 
ha enseñado la leccion, no se intimida por tan po- 
ca cosa, y afirma que sea cualquiera el peligro 
que le amenaza, no puede ménos de ser afecto á 
la Orden del Temple, y que está dispuesto á de- 
fender su memoria. 

Felicitaciones del Grran Experta, quien pide 
que la bandera de la Orden del Temple se confie 

- á la guarda de tan enérgico candidato. 

Adoptado. 

Entregan la bandera al Graduando y éste se re- 
tira. 

Llegan tres hombres enmascarados que quieren 
apoderarse del estandarte. Pelean algunos mo-= 
mentos, y el valeroso Graduando defiéndele con 
éxito. 

Entra la Asamblea en sesion, y la Gran Logia 
arma al candidato Caballero Gran Escocés de San 
Andrés de Escocia, en recompensa de su noble de- 
nuedo. | 

Juramento.—El neófito jura, "defender hasta 
la muerte cualquiera puesto que sea confiado á 
su honor, y luchar sin tregua ni descanso contra 
toda usurpacion de poder, venga de donde vinie- 
se, ya sea civil, militar ó religiosa. n 
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Discurso del Caballero de Elocuencia, acompa— 
ñado de una exhibicion del Baphomet, idolo in- 
fame ante el ¿cual quemaban incienso los Gnósti- 
cos y los Templarios.—“Los Caballeros del Tem- 
ple han sido considerados cemo unos criminales, 
explica el orador, por haber honrado á este sím- 
bolo en sus misteriosas reuniones, ¿Qué mal hay 
en esto? Baphcmet es la figura panteística y má.- 
gica de lo absoluto. La antorcha puesta entre los 
dos cuernos representa á la inteligencia equili- 
brante; la cabeza de cabrito, cabeza sintética, que 
reune algunos caracteres del perro, del toro y de 
asno, representa la responsabilidad de sola la ma.- 
teria, y la expiacion que en los cuerpos ha de cas- 
tigar las faltas corporales. Silas manos son hu- 
manas, es para demostrar la santidad del traba- 
jo; si estas mismas manos hacen la señal del eso- 
terismo (doctrina secreta reservada á solos los ini- 
ciados de ciertas escuelas filo3óficas de la antigie- 
dad), es únicamente para recomendar;el misterio. 
¿Qué puede hallarse de indecente en esta figura 
emblemática de la naturaleza? ¿E3 acaso la cruz 
coronada por la rosa? Mas entónces diríase ver- 
daderamente que se busca el mal en aquello que 
no es más quesel bien; pues la cruz como está aquí 
figurada (1), simboliza la inmortalidad de la espe- 
cie humana. ¿Se reprochará quizás al Baphomet: 
que tiene pechos de mujer? Mas esto prueba que 
no lleva en sí de todos lós signos de la humanidad 

(1) El Baphomet templario llevaba en el mismo lugar un ca- 


dnuceo; en las exhibicienes masónicas el caduceo ha sido reem- 
plazado por la cruz con la rosa. i 
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más que los de la maternidad y el trabajo, esto 
es, los signos redentores. Sobre su frente brilla 
la Estrella Flamigera, y ya se sabe cwil es su sig- 


nificacion mística; esta significacion es admirable. 


Finalmente, ¿se hará un crimen á esta figura di.- 
vina por tener sus grandes alas desplegadas? Son, 
sin embargo, las alas de un arcángel." 


Lo cierto es que el Baphomet es una represen- 


tacion diabólica de las más caracterizadas. 
Llévasele procesionalmente por la sala y por 
los pasillos del local masónico, y el Graduando in- 


clina ante él la bandera que le fué confiada. 
Con tan execrable exhibicion termínase el acto 


de recibir á los Graduandos, y una vez que el Ba- 
phomet ha sido proclamado símbolo sagrado de la 
naturaleza, lánzase el anatema contra todo aquel 
que se atreva á condenar á sus adoradores, es de- 
cir, contra la Iglesia. 

Vamos á ver, público honrado, ¿ves ahora claro 
en los misterios de la Masonería? ¿Comprendes 
ahora que la secta no es en el fondo de sus Tras- 
Logias más que la religion de Lucifer, religion se- 


creta con su dogma y su culto? 
¿Quién podrá dudar todavía? 


Paura terminar este Capítulo, consagrado á la 
penúltima série filosófica de la Masonería Negra, 
no puedo resistir.al deseo de reproducir aquí un 
pasaje del Ritual de la Alta Magia, por el H.-. 


Constant, acerca del Baphomet (pag. 209): 
“Digamos alta y francamente que tudos los ini- 


ciados en las ciencias ocultas han adorado, ado- 
ran todavía y adorarán siempre lo que este sim- 
bolo significa. 


mr dió ls ll 
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“Si, los Grandes Maestres de la Orden de Tem- 
plarios adoraban al Baphomet y hacíianle adorar 
á sus iniciados; si, han existido y pueden existir 
aín asambleas presididas por esta figura sentada 
en su trono con su antorcha encendida entre los 
cuernos. Sólo que los adoradures de este símbolo 
no piensan, como nosotros, que es la representa- 
cion del diablo, y sí la 1el Dios Pan (el Gran To- 
do), el dios de nuestras escuelas de filosofía mo- 
derna; el dios de los teurgistas de la escuela de 
Alejandría, y de los místicos neoplatónicos de 
nuestros dias, el dios de Spinosa y de Platon, el 
dios de las escuelas gnósticas primitivas, el Oristo 
del Sacerdocio disidente. 

Ya lo pueden ver mis lectores, no hay duda 
que el sacerdocio disidente es la Masonería, y que 
el Baphomet representa al espíritu sobrenatural 
que ella considera como su Cristo y adora como 4 
su Ding. 

Despues de la exhibicion del Baphomet ya no 
hay más velos que descubrir al iniciado. Sin em- 
bargo, la secta, no retrocediendo ante las peores 
infamias, va á comunicarle la luz completa del sa- 
tanismo al eonferirle “el grado de Caballero Ka- 
dosch, y haciéndole al fin penetrar en el santuario 
de los Talleres Filosóficos, que se llama el Areó- 
pago. 


CAPITULO CUARTO. 


EL ARBEOPAGO. 


I 


El Kadosch. 


Del mismo modo que se ha vengado á Hiram; 
arquitecto del Templo de Salomon, asi tambien 
es preciso vengar á Jacobo Borguiñon Molay, 
Gran Comendador del Temple, jefe supremo de la 
Orden de templarios. | 

No os riais, no creais que la Masonería se di- 
vierte; pues la cosa es muy séria, 

Ciertamente, tanto descienden los Masones de 
los Templarios, como la Internacional de los Gra- 
cos ó la Jaquería de Espartaco; empero, para quien 
persigue un ideal, toda leyenda que con el mismo 
se relacione puede servir para alguna cosa. La le- 
yenda de Hiram ha sido un pretexto para lanzar 
execraciones contra Adonaí, y esto es la teoría, 
la leyenda de Jacobo Borguiñon Molay servirá pa- 
ra perseguir la destruccien del Papado, y esto será 


la práctica. 
Y en primer lugar, como todo se encadena en 


Ja Masonería, como todo está combinado con ma- 
ravilloso arte, tenamos en el grado 30.* una nue- 
va explicacion de las letras misteriosas J-B-M de 
los tres grados simbólicos de la iniciacion primor- 
dial. Ya no significan]Jakin, Bohaz Mahabone. Ya 
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no son estas palabras las palabras sagradas de los 
tres primeros grados. Significan Jacobo Borgut- 
ñon Molay y | | 

El título del grado 30.* es tambiem triple: 

Gran Elegido. 

Caballero Kadosch. 

Perfecto Iniciado. 

Sabemos lo que Elegido quiere decir en estilo 
masónico. El Elegido (véanse los grados 9.”, 10.) 
y 11.” es el Mason electo, el escogido, especial- 
mente encargado de las venganzas. El Gran Ele- 
gido tiene, pues, la mision de ejecutar las grandes 
venganzas. ¿Y contra quién esas grandes vengan- 
zas? En el grado de Elegido no se ha pronunciado 
más que la palabra ¡Vekam! (1), sin añadir ningun - 
nombre propio; en el grado de Gran Elegido rás- 
gase el velo, ya no se oculta el pensamiento, dícese 
francamente: ¡Vekam Adonaí! Y, para queno ha- 
ya ningun error, acompáñase esta explicacion co- 
un gesto significativo; dase una puñalada en di. 
reccion del cielo, como si se quisiera herir á Dios. 

Y esto es, para el Caballero Kadosch, una mi- 
sion santa; pues Kadosch significa literalmente: 
santo, puro, consagrado, purificado. 

Y este es el verdadero secreto de la Masonería, 
y ese el secreto que ha de adivinarse, y del que no 
se recibe comunicacion oral, El Kadosch, que es 
el Gran Elegido, es tambien Perfecto Iniciado; ya 
no hay más que aprender ",Nekam, Adonai! Ven- 
ganza contra tí, ¡oh Adonaíln y ya se sabe todo. 

Lucifer, no es aqui ya el nombre de la estrella 


(1) Nekam, palabra hebrea que signfica: Venganza, 
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de la mañana, es Lucifer, el Angel de Luz, quien 
entra en escena. Aquí se da vuelta 'al Delta Sa- 
grado (1,) la punta principal hácia abajo (es el ems 
blema del grado y del Supremo Consejo); y si mis 
lectores ignoran la significacion del triángulo vuel- 
to del revés no tienen más que consultar un tra- 
tado de ciencias ocultas. Pero nu. que no abran 
ninguno de esos libros abominables de evocacio- 
mes diabólicas, y sepan que el triángulo puesto con 
la punta principal hácia abajo es el emblema per- 
sonal de Satanás. | 

Dirán algunos: Dais á estas cosas demasiada 
importancia, y en suma no ¿on más que bagatelas. 
_ Extrañas y abominables bagatelas, les contes- 
taré. Si estos símbolos esencialmenta satánicos no 
tienen ninguna importancia, ¿por qué los adopta 
la Masonería en sus Tras-Lógias? ¿Por qué hace 
eon ellos su sello oficial? 

Mas no disertemos, y véamos. 

Tenemos en las manos todos los Rituales de 
Kadosch. 


Hay para las recepciones, cuatro habitaciones 
de obligacion, de las cuales, las dos primeras no 
son más que preparatorias; la Cámara Negra, la 
Blanca, la Azul y la Roja. Daremos la descripcion 
en su tiempo y lugar. 

Los Oficiales de todo Areópago ó Consejo de 
Caballeros Kadosch son doce: el Presidente, que 
Meva el título de Gran Maestro; dos Vigilan:es, 

2) En realidad, es en el graño 8% cuando el iniciado vé por 


primera vez el oo vuelto al revés; mas este grado se prac- 
cor poco, y además, no se da ninguna explicacion de este 
echo. 
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intitulados Grandes Jueces Primero. y Segundo; 
un Gran Caballero de Elocuencia; un Gran Canci- 
llor Maestro de Despachos; un Gran Sirviente de 
Armas; un Gran Tesorero: un Gran Hospitalario; 
un Gran Guarda-Sellos; un Segundo Gran Sirvien- 
te de Armas; un Gran Introductor y un Grau Di- 
putado cerca de la Gran Lógia Central. 

La primera habitacion está colgada de negro, y 
hállase alumbrada con una sola lámpara de forma 
triangular y colgada en el techo. Esta sala comu- 
nica con un gabinete, especie de subterráneo, en 
el cual se entra bajando algunas esealeras. No hay 
en este subterráneo otra luz que la que se lleva 
cuando se conduce al graduando: en el centro hay 
una losa sepulcral; y sobre la losa un ataúd cubier- 
to con un paño negro; en el ataúd está echado uno 
de los miembros del Areópago, y envuelto en un 
sudario. Al pié del ataúd y sobre la losa sepul- 
cral hay depositadas tres calaveras; la del medio 
colocada sobre un almobadon de terciopelo negro 
es, a lo que parece, la cabeza de Jacobo Molay, 
Gran Maestre del Temple, que fué quemado vivo, 
el 11 de Marzo de 131%, de órden de Felipe el 
Hermoso rey de Francia, y del papa Clemente Y 
(Beltran de Goth): esta cabeza está coronada de 
siemprevivas y laureles; la cabeza de la derecha 
lleva la corona real con flores de lis y representa 
á Felipe el Hermoso: la cabeza de la izquierda está 
cubierta con la tiara pontificia y representa á Cle- 
mente V. | 

Al ángulo derecho del sepulcro hay un banco 
para el graduando, y enfrente un cuadro negro 
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donde están inscritas en gruesas letras blancas las 
siguientes palabras: "Aquel que se sobreponga á 
los terrores de la muerte, tendrá derecho á ser ini- 
ciado en los mayores misterios. “En la extremidad 
del subterráneo hay una puerta falsa, para que el 
Hermano acostado en el ataúd pueda 'salir de él 
y escaparse sin ser visto del graduando. La esca- 
lera que va de la Cámara Negra al subterráneo 
está guardada por un Cabaltero Sirviente de Ar- 
mas, con coraza, casco, visera bajada, el brazo le- 


yantado y armado con una espada. 
A. su llegada es conducido el graduando á la 


Cámara Negra. El Sirviente de Armas le invita á 
que prepare su espiritu para recibir la iniciacion, 
y le dá lo necesario para poder escribir y redactar 
la súplica al Consejo, y obtener su admision. 

Una vez escrita y firmada la súplica, un Oficial 
del Areópago viene para que se la entregue, y deja 
al graduando entregado á sus reflexiones. 

Si el candidato ha sido dispensado de algunos 
grados por el Supremo Consejo, viene á comuni- 
cárselos el Gran Maestro dándole nna breve ex- 
plicacion. 

Hé aqui lo que dice al hablar del grado 27”, 6 
grado de Soberano Comendador del Templo. 

¡"Este grado, Caballero Hermano mio, recuerda 
una Orden célebre por sus altos hechos y sus des- 
gracias; todo, en efecto, nos recuerda en el grado 
27%4la Orden del Temple, lacruz deaquellos nobles 
caballeros cuya divisa era Valor y Caridad. Por lo 
que toca á la cruz teutónica de los antiguos gue= 
rreros de la Germania, es, por sus dos colores blan.- 
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co y encarnado, el símbolo de la inocencia y del 
martirio de les Templarios. Este grado es un bri- 
llante homenaje dirigido por la Masonería á aque- 
llos Caballeros que subieron, con Jacobo Borgui- 
ñon Molay, al fatal patíbulo. Saludémosle como 
el punto de fusion entre las dos Ordenes, como 
un monumento levantado en memeria de los már- 
tires hechos por el fanatismo y la tiranía. . 

Terminada la explicacion, el Gran Maestro con- 
sagra al postulante. 

—A la gloria del Gran Arquitecto del Univer- 
so, en nombre y bajo los auspicios del Supremo 
Consejo, en virtud «dle los poderes que me han sido 
delegados, á vos, Caballero N., os declaro investi- 
do con los grados cuyos títulos acaban de seros 
descritos y explicades, para que podais ser inicia- 
do en el grado 30" que solicitais, con la obligacion 
de vuestra parte de no faltar nunca á los juramen- 
tos prestados en vuestras precedentes iniciacio- 
n6S...... ¿Lo prometeis? 

Respuesta del graduando. 

El Gran Maestro.— Os dejo á vuestras reflexio- 
nes. ¡Quiera el Gran Arquitecto del Universo con- 
servar siempre en vuestra alma los buenos senti- 
mientos que os han conducido á este Templo! 

Retírase el Gran Maestro. 

- A partir de este instante de la recepcion, las 
formalidades y ceremonins son las mismas para el 
postulante que ha obtenido dispensa de los grados 
intermedios que para aquel que les ha recibido 
sucesivamente. 


Un Oficial del Areópago (el Gran Introductor) 
TOM. II. —FRANCMASONERÍA,— 8 
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va á la Cámara Negra. Hace que el graduándo se 
revista con una túnica parda, entrégale un puñal, 
que él mismo se cuelga del cinturon, y le cubre la 
cabeza con una cogulla ó velo negro. 

En seguida intróducen precipitadamente al as- 
pirante por la escalera que conduce al subterráneo 
llamado del Sepulcro, cubriéndole inmediatamen- 
te los ojos. | 

El Caballero que está echado en el túmulo, Je- 
vanta la cabeza despues de un momento de silen- 
cio, retira el paño negro, y dice con voz reposada 
pero fuerte: 

—¡Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Por qué te atre— 
ves á turbar mi reposo? 

En seguida, sin esperar la respuesta, dá un pu- 
ñetazo á la única luz, apágala y se escapa, cuidan- 
do mucho de no ser visto. 

El Caballero Sirviente de Armas, al oir ruido, 
llama. El Gran Conductor, que había conducido 
al aspirante y retirádose despues, vuelve con una 
nueva luz, acércase al túmulo sin decir una pala- 
bra, levanta el paño mortuorio, y exclama con tono 
lúgubre: —¡Vacio! 

Despues de esto toma al graduando de la mano 
y le hace subir las escaleras. 

El Presidente del Areópago se encuentra en la 
Cámara Negra, á donde vuelven al graduando. 

—¿Has reflexionrdo, le dice, acerca del espec- 
táculo que se ha ofrecido á tu vista? Y añade, sin 
esperar la respuesta: 

—,Ese sepulcro encierra grandes misterios!...... 
¿Estás preparado á sufrir las pruebas que te espe- 
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¿Quién eres? ¿qué quieres de mí? ¿por qué vienes á turbar mi 
descanso? 
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ran? ¡Son terribles! mas no tienen nada que pueda 
alarmarte, y si has comprendido los grados por 
los cuales has pasado sucesivamente.... Te pre- 
vengo que .tendrás que contestar á una inte- 
rrogaciou grave; psro deberás limitarte á. esta 
contestacion: «Pido pasar adelante,» ¡Reune pues, ' 
todas las fuerzas de tu alma; pues no debes contar: 
más que con ellas! 

Dirígese lentamente hácia el sepulcro, y se mete 
en el; síguele el graduando, conducido por el Caba- 
llero Gran Introductor. 

Durante el discurso de la Cámara Negra el seu- 
do-cadáver ha vuelto al ataúd. Cuando el Presi- 
dente, el graduando y el Introductor llegan al se- 
pulcro, levántase de nuevo, y dice con la misma 
voz grave y fuerte que la primera vez:—¡Tú que 
vienes aquí para turbar mi reposo, teme mi cóle- 
ra!...... ¿Qué pides? 

El graduando.—Pido pasar adelante. 

El muerto.—¡Tiembla, temerario! Corres á tu 
pérdida si tu corazou no es sincero...... 

El graduando.—Pido pasar adelante. 

Al pronunciar estas palabras óyese un gran rui 
do en la parte de fuera; es un estruendo terrible; 
y el muerto vuelve á acostarse en el ataúd. 

El Gran Maestro, dirigiéndose al graduando.— 
Puesto que quieres pasar adélante y tu temeridad 
te arrastra á pasar por encima de una cólera que 
. dura hace ya tantos siglos, ¡sígueme! 

Adelántase majestuosamente hácia el túmulo, 
dobla la rodilla ante la calavera coronada de lau- 
rel, y dice:—¡Imitame! 
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El graduando se pone'de rodillas. 

El Gran Maestro.—Hasta aquí no has visto en 
la Masonería más que emblemas; es preciso ver 
ahora realidades...... ¿Estás decidido á pisar las 
preocupaciones que te han esclavizado, y á Obede- 
cer sin reserva á todo lo que la Orden te prescriba 
por el bien de la humanidad? 

El graduando.—SÍ. 

El Gran Maestro, levantándose.—Si es asi, VOy 
á darte el medio de probar la pureza de tus inten- 
ciones, y darnos á conocer la extension de tus lu- 
COS...... Prostérnate delante de estos ilustres res- 
tos (enseña la cabeza de Jacobo Molay), y repite 
el juramento que te voy á dictar. 

Con la mano derecha armada de un puñal, háce- 
le repetir el siguiente juramento: 

Primer Juramento.—En presencia de Dios nues- 
tro padre(1) yde esta augusta víctima, juro y prome- 
to solemnemente, bajo mi palabra de honor, de 
jamás revelar nada de los misterios de los Caba- 
lleros Kadosch, y obedecer á todo lo que me pres- 
criban los reglamentos de la Ordeu. Juro además 
castigar el crimen y proteger la inocencia. 


El Grau Maestro al graduando.—Ahora leván 
tate é imítame. V 
Da entónces una puñalada en la calavera cus 


bierta con una tiara y dice: —¡Odio á la impostu- 
ral ¡Muera el crímen! 
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.(1) Como en los grados precedentes háse repetido hasta la sa- 
ciedad que los Masones deben considerarse como los hijos de 
Hiram, que Hiram desciende de Caín por Phaleg, Canaan, Tu- 
balcain y Lamech, que Caín no fué hijo de Adan, sino del Angel 
de Luz, y que por Gran Arquitecto del Universe no se entiende 
Adonaí y sí su eterno enemigo, sabe muy blen el graduando, 
que el Dios su padre que invoca en el grado 30* es Sa 
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Imitale el candidato, repitiendo las mismas pa- 
labras. 

Despues pasan los dos por delante de la calave- 
ra coronada de laurel, arrodíllanse y dice el Gran 
Maestro: —¡Gloria eterna al mártir de la virtud! 
¡Sírvanos su supliciv de leccion! ¡Unámonos para 
aplastar á la tiranía y á la impostura! 

Levántanse y van frente á la calavera cubierta 
con la corona real. 

El Gran Maestro la hiere con una puñalada di- 
ciendo;—¡Odio á la tiranía! ¡Muera el crímen.! 

Imítale el candidato repitiendo las mismas pa- 
Jabras. | 

Dejan el sepulcro y la Cámara Negra. 

Todo lo que precede pasa en el subterráneo del 
inmueble masónico, dispuesto ad hoc. 

Despues de esta primera preparacion, el Gran 
Maestro, al separarse del candidato, sube á donde 
está el Areópago, que tiene su asiento en el sitio 
superior. Por lo que toca al graduando, el Gran 
Introductor le cubre la cabeza con un velo espe- 
so, y le lleva á una de las habitaciones aislad as 
(antecámara ó gabinete) del mismo piso, miéntras 
que el Consejo de Kadosch abre sus trabajos. 

El Areópago se reune, primero en la Cámara 
Azul, así llamada porque las colgaduras son de 
este color. 

Esta habitacion cuyas paredes están cubiertas 
de colgaduras azules y cuya bóveda azulada está 
brillantemente salpicada de estrellas; hállass col- 
gada á la mitad de su longitud con una cortina. 

En el Oriente hay una plataforma elevada por 
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siete gradas, en la cual se encuentran siete buta- 

cas; una en el fondo para el Presidente, tres á la 
derecha y tres á la izquierda, dispuestas paralela- 
mente, y donde se sientan el Gran Caballero de 
Elocuencia, el Gran Canciller Maestro de Despas 
chos, el Gran Tesorero, el Gran Guarda-Sellos, el 
Gran Hospitalario y Gran Diputado cerca de la 
Gran Lógia Central. En la butaca del Presidente 
ó Gran Maestro, hay un dosel formado con colga- 
duras de color carmesí, y en el medio está el es- 
tandarte de los Kadosch: este estandarte tiene la 
parte superior blanca y la inferior negra (1) Delan- 
te de la butaca del Presidente hay un altar que 
tiene una espada sobre una balanza, y dos puña- 
les puestos en cruz de San Andres (»x) sobre el 
libro de las Constituciones; al Oriente, Norte y 
Sud delmismo altar, hay tres candelabros con tres 
velas de cera amarilla cada uno: los candelabros 
estarán cubiertos de crespon negro. La plataforma 
donde se sientan los siete oficiales arriba designa- 
dos no puede ser vista por la asistencia por causa 
de la cortina que divide la sala en dos. 

Del otro lado de la cortina, es decir, en la par- 
te occidental del templo, están colocadas las buta- 
cas de los Caballeros Kadosch; los dos Grandes 
Jueces pónense cerca de la puerta de entrada; los 
demás miembros del Areópago que no son funcio- 
narios están sentados en filas paralelas á las pa- 
redes del Norte y del Sud. 

En sesion del Areópago; todos los presentes, 

1 Bueno será no olvidar que en los tratados de cieneias ocul- 


tás lo blanco J, lo negro unidos son señalados como eolores 
emblemáticos del Príncipe de Jos Iafiernos. 
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tanto oficiales como los que no lo son, llevan un 
traje que recuerda el de los Templaries; tienen 
además en forma de banda un cordon negro ter - 
minado por una cruz teutónica encarnada. 
Miéntras que el graduando está en la antecá- 
mara, el Gran Maestro procede á la apertura de 


los trabajos. 
El Gran Maestro.—Ilustres Caballeros, Prime- 


ro y Segundo Grandes Jueces ¿estarmos seguros? 

El Primer Gian Juez.—Sí; Gran Maestro. 

El Gran Maestro. —Caballeros Grandes Jueces 
Primero y Segundo, ayudadme á abrir los traba- 
jos del Consejo de Grandes Elegidos Caballeros 
Kadosch. 

Comunican el anuncio los Grandes Jueces. 

El Gran Maestro.—En pié y al órden Caballe- 
sa Hermanos míos, la espada enla mano izquier- 

a 

Se obedece. 

El Gran Maestro.—Caballeros Grandes Jueces 


Primero y Segundo, aseguraos si los Caballeros 
aqui presentes son Grandes Elegidos Kadosch 
Perfectos iniciados, y preguntad en particular á 
cada uno de ellos á qué Consejo pertenecen, y que 
pasen entre los dos campos. 

L:1ego que la verificacion está hecha y que todos 
los presentes son reconocidos Kadosch regulares, 


da el Gran Maestro siete golpes. 
Los Grandes Jueces repiten la batería. 


El Gran Maestro.—Ilustre Caballero Primer 


Gran Juez: ¿qué hora es? 
El Primer Gran Juez.— Poderosísimo Gran 


Maestro, comienza la noche. 
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El Gran Maestro.—Puesto que comienza la 
noche, Caballeros Grandes Jueces Primero y Se- 
gundo, dignaos anunciar que voy á abrir los tra- 
bajos del Consejo de Caballeros Kadosch. 

Los Grandes Jueces repiten la fórmula. 

El Gran Maestro.—¡A mí, Caballeros" Herma- 
nos mios!... La mano derecha sobre la espada, 
juramos todos mantener los sagrados principios 
de nuestra órden, y defenderles aun á costa de 
nuestra vida. | 

Todos los presentes toman sus espadas en la 
mano derecha, preséntanlas hácia adelante y dicen 
juntos á uua sola voz:—¿Lo juro! 

El Gran Maestro.—A la gloria del Gran Arqui- 
tecto: del Universo, en nombre y bajo los auspi- 
cios del Supremo Consejo, declaro que los traba.- 
jos del Areópago, Gran Consejo de Elegidos Ca- 
balleros Kadosch, están abiertos en el Valle de 
(aquí el nombre de la ciudad.) 

Da siete golpes. 

El Gran Maestro,—¡A mí, Caballeros con la 


señal. 
Todos los Kadosch sacan el puñal, levántanle á 


la altura de la frente, y dando un golpe en direc- 
cion del cielo, dicen: —¡Nekam Adonaí! 

El Gran Maestro.—¡A mí, Caballeros con la 
bateria. 

Todos los Kadosch ejecutan la batería dando 
siete palmadas con las manos. 

El Gran Maestro.—Tomad asiento, Hermanos 
mios. 

Siéntanse. 
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El Gran Maestro invita al Gran Secretario 
Canciller para que dé lectura del “balaustre de 
los últimos trabajos del Consejo." 


Lectura y sancion del acta de la sesion prece 
dente, segun las formas acostumbradas 

El Gran Maestro.—Caballeros, Hermanos mios, 
sabeis que nos hemos reunido en este Valle para 
admitir al sublime grado de Gran Elegido Caballe- 
roKadosch á nuestro Hermano N., Caballero Gran 
Esco:és de San Andrésde Escocia. Los trabajos de 
este digno Hermano, su celo masónico, sus vastos 
conocimientos, su fidelidadá la autoridad legítima 
del Rito; los sufragios sucesivos de sus Hermanos, 
son otras tantas cualidades; otros tantos títulos 
que el Supremo Consejo no puede ménos de re- 
conocer, lo ha hecho así dando una nueva prue- 
ba de su solicitud para con los fieles Masones que 
se hallan bajo su obediencia... Por otraparte, Ca- 
balleros, cuando se os ha preguntado si teníais 
alguna objecion contra la admision de este Her- 
mano, os habeis mostrado con él favorables, des- 
pues de haber tomado rigurosos informes... Ilus- 
tre Gran Canciller, os “invito á que comuniqueis 
al Areópago la súplica del Caballero postulante. 

Lectura de la súplica. 


El Grau Maestro.—Caballeros ¡alguno de vo- 
sotros piensa oponerse á la recepcion del postulante? 
Si no hay oposicion extienden todos la mano 
derecha en señal de asentimiento, y el Primer 


Gran Juez lo anuncia al Gran Maestro; si bubiere 


oposiciones; discute. 
| TOMO IT.—FRANOCMASONERÍA.-—9 
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Si la asistencia se pone de acuerdo para proce- 
derá la recepcion, comienza la ceremonia. 

El postulante bajo la aireccion del Gran Intro- 
ductor, es conducido á la Cámara Blanca ó San- 


tuario de los Kadosch. 
Al pasar por delante de la Cámara Azul, donde 


se reune el Areópago, se Jetienen. La puerta de 
esta sala está abierta, y el graduando oye tres vo- 
ces en lontananza, la del Gran Maestro y las de 


los Grandes Jueces Primero y Segundo. 
El Gran Maestro.—Haz por los demás lo que 


quisieres que te hicieren. 


Una pausa, 
El Primer Gran Juez.—No hagas á otro lo que 


no quisieres que te hicieren. 

Una pausa. 

El Segundo Gran Juez.— Adora al Sér Supre- 
mo (1). 

Una pausa. 

El Gran Maestro.—Ama á tu prójimo como á 


tí mismo. 
Una pausa. 
El Primer Grran juez, —Socorre á los desgracia- 


dos. 

Una pausa. 

El Segundo Gran Juez. Sé veráz y huye la 
mentira, 

Una pausa. 


(1) La misma observacion que yoo PA O en las. pági- 

nas anteriores. El sistema teol ue está en 

los Masones es el dualisme de la Divini ad; dos princi ios q 

se combaten Y que son igualmente eternos. Lucifer el Bien 

Adonai el Mal. El universo existe tambien de toda eterni 

No hubo oeeción j si organizacion. Se dice Gran Arquitecto 

y no Criador. Siendo Adonal el principio malo, Lncifer es el 

Es r excelencia, el Sér Supreme. Adorar al Sér Supremo 
orar Lucifer esto es evidente segun la doctrina 

nica. 
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El Gran Maestro.—-Sé pacienta y sufre los de- 
fectes de tus hermanos.. 

Una pausa. 

El Primer Gran Juez.—Sé fiel á tus promesas, 
y considera que una de las principales virtudes 
de los filósofos es la discrecion. 

Una pausa. | | 

El Segundo Gran Juez, —Sufre con resignacion 
la adversidad, tal es el deber de los filósofos. 


Un golpe de mallete y ciérrase la puerta. 

El Gran Introductor va ála puerta; como si 
quisiera entrar en el Areópago para presentar 
al graduando y llama con la batería del gra” 
do 29". 

El Primer Gran Juez, despues de haber hecho 
el anuncio, y recibido la órden del Gran Maestro 
pregunta al través de la puerta, quién es el Gran 
Escocés de San Andrés de Escocia que llama de 


aquel modo, y qué es lo que desea. | 
El Gran Introductor.—Es el Caballero Herma- 


- nO N..., que acabo de encontrar y que deseo pre- 
sentar al Consejo; solicita el favor de ser admitido 
á los sublimes conocimientos de los Caballeros 
Kadosch. 

El Primer Gran Juez repite el anuncio al Gran 


Maestro. 
Voz del Gran Maestro en lontananza: —Decid- 


le que nadie puede esperar ser introducido aqu 
sin haber sacrificado al objete de nuestro culto. 
Que le conduzcan al Gran Sacrificador. 

- En su consecuencia, el Introductor conduce al 
graduando á la Cámare Blanca ó Santuario de los 


Kadoesch, 
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Esta habitacion, colgada Ce blanco, está ilumi- 
nada por una sola luz de espiritu de vino, luz an- 
cha y azulada, la cual se escapa de un gran vaso 
colocado en medio de la sala. Al Oriente hay un 
altar cuadrangular con otro vaso, mas este se ha- 
lla lleno de perfume. encima del altar, y en una 
gloria, hay un inmenso triángulo vuelto del revés, 
la punta principal hácia abajo, emblema de Luci- 
fer; en esta punta está colgada una águi;a de dos 
cabezas, de grandor natural, mitad blanca y mitad 
negra, con las alas desplegadas y una espada entre 
sus garras. Los tabiques de esta sala están llenos 
de agujeros, para que puestos por detrás puedan 
los Kadosch, sin ser vistos del candidato, ver lo 
que hace. El Gran Sacrificador está solo en la 
Cámara Blanca y sentado delante del altar. 

El Gran Sacrificador, dirigiéndose al Introduc- 
tor luego que aparece.—Caballero, Hermano mio, 
¿á quién conduces? 


El Gran Introductor.—Es un Caballero Gran 
Escocés de San Andrés de Escocia, que poseyén- 
do todas las virtudes de un sábio, desea hacer su 
entrada en el Templo de la Sabiduría. 

-—Quítanle al postulante su velo negro. 

El Gran Sacrificador al graduando.—;¡Mortal, 
prostérnatel 

F1 Gran Introductor hace que el graduando to- 
me incienso, se lo hace echar en el fuego, y mán- 
dale que se ponga de rodillas. E 

El Gran Sacrificador.—¡Oh Sabiduría omnipo- 
tente, objeto de nuestras adoraciones, á tí invoca- 
mos en este momento! ¡Causa Soberana del Uni- 
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verso, razon eterna del espíritu; ley del corazon, 
inspíranos la elocuencia necesaria para hacer sen- 
tirá este aspirante cuán augusto y sagrado es, tu 
cultu sublime!...¡Por ti forma un todo regular la 
inmensa reunion de los séres, tú eres la antorcha 
cuyo solo brillo puede disipar las tinieblas que 
ocultan la naturaleza á nuestra vista; nacida para 
conocer y amar la verdad, nuestra alma halla en 
tí sola con que satisfacerse!... ¡Purifica con tu di- 
vino aliento á este candidato, sosten sus débiles- 
pasos Pn su carrera y hazle digno de rendirte ho- 
menajes. 

Hacen que el graduando eche otra vez incien— 
se en el vaso de los sacrificios. 

El Gran Sacrificador al postulante.—Levántate 
y sigue tu camino. 

El Gran Introductor le lleva al Areópago (Cá- 


mara Azul). | 

Cuando el graduando con los ojos desvenda- 
dos ya, llega á la puerta del Areópago, la sesion 
está abierta. 

El Gran Introductor llama á la pnerta. —Diá.- 
logo, segun costumbre, entre el Gran Maestro y 
el Primer Gran Juez. 

] Gran Iutroductor.—Es un Caballero Gran 


Escocés de San Andrés de Escocia, que despues 
de haber sacrificado en el Templo de la Sabidu- 
ría reitera sus ruegos y pile ser admitido en el 
Soberano Consejo. 

El Gran Maestro.—Que se le permita la en- 


 trada. 


Abren. El. eridusado no xt más que álos 
Caballeros no funcionarios del Areópago, los dog 
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grandes Jueces y los Sirvientes de Armas; puesto 
que la cortina que divide la sala en dos, esconde 
á su vista los siete oficiales que están en el Orien- 
te. 

El Gran Sirviente de Armas, apoyando la pun- 
ta de su espada en el corazon del graduando, y 
hablándole con tono amenazador.—Yo no estoy 
aquí para impedirte cumplas tus designios, mas 
para advertirte que si, despues de dar tu primer 
paso, retrocedes entónces te perderás para siem- 
pre. ¡Escoge, 6 avanzar ó retroceder! 

Si manifiesta la más pequeña vacilacion, échan- 
le de alli. En el caso contrario, vuélvenlc á cu- 
brir la cabeza con el espeso velo negro, y le intro- 
ducen. 


El Gran Introductor.— Ilustres Cavalleros, 
atrévome á suplicaros admitais entre vusotros á 
este candidato, que por la práctica de las virtudes, 
la estricta observancia de sus ¡deberes para cun 
la Orden. y por sus buenas acciones, merece vues- 
tra atencion, discreto y fiel en el cumplimiento je 
las obligaciones que ha contraido anteriormente: 
reclama de vosotros tan insigne favor. 

El Gran Maestro al Gran Introductor.—No ig- 
noras, Caballero, Hermano mío, que no podemos 
admitir en nuestros misterios [más que á aquellos 
cuya integridad, reputacion intacta y probidadsin 
tacha ponen por encima de la gente vulgar; aque- 
llos cuya fidelidad, celo y firmeza están sobre to- 
do temor, finalmenie, los qne libres de toda 
preocupacion, son capaces de adoptar los princi- 
pios filosóficos, y cuyu genio al elevarse por enci- 
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ma de los sentidos, puede llegar al descobrimiénto 
de los verdaderos principios y rasgar el velo som- 
brío que esconde á los mortales los secretos de la 
naturaleza...En una palabra, si coneces lo bastan- 
te á este graduando para responder de él, consen- 
timos en hacerle sufrir nuestras rigurosas pruebas 
empero si no estás seguro de él, no le expongas á 
peligros tan grandes. : 

El Introductor.—Respondo de él como de mí 
mismo. 

El Gran Maestro.—Puesto que es así, Grandes 
Jueces, aseguraos: si los sufragios están en su fa- 
vor. 

Los dos Grandes Jueces toman las urnas, y tie 
ne lugar la última eleccion. Los seis Oficiales, que 
están sentados cerca del Gran Maestro, se levan- 
tan, lo mismo que éste. Entreábrese la cortina, y 
los Grandes Jueces entregan las urnas á los Oficia- 
les del Oriente, y en seguida marchan en silencio 
á sus puestos. Ciérrase la cortina, y ya no se oyen 
más que los murmullos de los oficiales que están 
en la plataforma examinando el escrutinio. 

De repente so establece el más completo silen- 
cio, y luego se oye la voz del Gran Maestro. 

El Gran Maestro.—Caballero GranSirviente de 
Armas, proclamad en el Areópago que el aspiran- 
te va á sufrir su suerte. 

El Gran Sirviento de Armas da tres vueltas al 
Areópago y ácada vuelta dice:-—El aspirante va 
á sufrir su suerte. 

El Gran- Maestro. —Conducidle á donde le lla- 
ma su deber y que se arme de firmeza, 

Entonces se representa una comedia abomina- 
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ble que excede en horror á todo lo que la imagina- 
cion puede suponer. 

El graduando siempre con los ojos vendados, 
es conducido á un gabinete colgado de negro. Allí 
atado á un caballete ó encima de un banco, hay 
un carnero vivo, cuyo lado izquierdo está comple- 
tamente afeitado, el pobre animal tiene además 
fuertemente atado el hocico, de modo que le sea 
imposible lansar el menor balido. Cerca del caba- 
llete es:á un hombre que imita los suspiros de un 
hombre maniatado. 

El Gran Maestro y los Oficiales del Areópugo 
se dirigen tambien al Gabinete Negro. 

El Gran Maestro al graduando.—Hermano, al 
ser recibido en el grado de Elegido vengaste de una 
manera simbólica la muerte de Hiram: hoy ya no 
se trata de herir muñecos, ni atravesar con tu 
puñal cabezas privadas de la vida hacía ya mucho 
tiempo...... Sabes que una institucion, por buena 
que sea, siempre cuenta traidores en su seno. Un 
miserable, pertenecienteá un Taller de nuestra obe- 
diencia, ha hecho traicion, hace todavia muy pocos 
dias, á nuestra sagrada causa, y hemos podido 
apoderarnos de él...... Aquí está; ha llegado su 
última hora... Escucha los gemidos de rabia que 
lanza al saber que se va á cumplir el castigo y que 
ya no puede escapar... Sólidamente amordazado, 
quisiera quizás ántes de espirar á los golpes de 
nuestra justa venganza, lanzarnos un supremo in- 
sulto; mas esa boca que ha vendido nuestros secre- 
tos no debe abrirse más, esa lengua perjura no ha- 
blará más...... Hermano, tu iniciacion en este dia 
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izquierda del graduando y la ponen sobre el cuerpo palpitante del car- 


nero y en el sitio afeitado. Parécele al candidato Kadosch que toca un cuerpo huma- 


, 


no; siente que un corazón late. Dase una órden, y da de puñaladas creyendo herir á 


una persona. 


oman la mano 
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te vale la honra de hacernos justicia... Asegúrate 
primero con tu mano del lugar donde vas á herir, 


y que'por eso no tiemble tu brazo) vengador. . 
Toman la mano izquierda del graduando, y la 


ponen sabre el cuerpo palpitante del carnero, en 
el punto afeitado. Parécele al candidato Kadosch 
que toca un cútis humano, y siente el corazon la- 
tir. Dáse la voz de mando, € inmediatamente da 
de puñaladas, creyendo herir 4 un hombre. Con- 
dúcenle en seguida á otra sala; quitanle el tupido 
velo que cubría sus ojos; llévanle en una bandeja 
el ensangrentado corazon de la víctima, y este co- 
razon es preciso que lo lleve al Gran Maestro en 
la puuta de su puñal. (Página 78 del Ritual Sagra- 
do de Kadosch, folleto en 8” de 252 páginas, escri- 
to en francés é inglés, impreso de orden del Supre- 
mo Consejo; sin nombre de impresor. Léese en la 
página VIII del prefacio: “El ceremonial usado ha 
sido respetado en lo posible al redactar este Ri- 


tual las explicaciones dejan poco que desear.) 
Luego que el graduando ha dado esta prueba 

de valor, su admision no ofrece duda ninguna. 
Debo añadir, en honor de la verdad íntegra, que 


no todos los Rituales dan los detalles de estas ho- 
rrorosas abominaciones; limitanse á describir las 
salas donde esto pasa: asi, el Manual General del 
Gran Oriente de Francia, edicion sagrada, dice 
sencillamente lo que sigue en la descripcion de la 
Cámara Negra: «Es el lugar de las pruebas, vése 
allí un ataúd cubierto con un paño negro y otros 
objetos relativos á la destruccion.» El Gran Ritual 
Escocés, cuya cubierta hemos reproducido más 


iii (el fin de esta reproduccion es dar á cono- 
- TOM. 1). —FRANOMASONERÍA.—10 
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cer al lector el emblema de loz Kadosch; el-trián- 
gulo vuelto del revés yel águila con dos cabezas), 
representa al graduando como retirándose, des- 
pues de su primera presentacion ante el Areópa- 
go, sin decir dónde le llevan: resulta, pues, un va- 
cio que salta á la vista de quien haya visto los de- 
más Rituales. Mas, por otra parte, dícese en el 
prefacio: Se trata de dar á la institucion un após- 
tol ardiente y valeroso; la sencilla exposicion de 
los deberes del Kadosch (vamos á ver dentro de 
un momento esos daberes enumerados en el cate- 
cismo del grado) hará comprender á los Consejos 
cuán circunspectos han de ser en sus admisiones á 
este sublime grado, y cuáles son las precauciones 
necesarias para alejar de esta alta iniciacion á 
aquellos que no tienen ni la instruccion, ni el valor, 
ni la voluntad indispeusables para concebir y cum- 
plir con sus obligaciones en toda su extension. El 
Kadosch ha reemplazado en la Masonería á los 
Epoptos de los antiguos misterios; este grado tie- 
ne el mismo fin (1). No se llegaba al rango de 
Epopto sino despues de haber sufrido pruebas que 
no se vencían más que con una fuerza de ánimo 
y una perseverancia sobrehumana. Porque en la 
Masonería la iniciacion del grado 30? no ha de ser 
sometida á tan rigurosas condiciones, los Conse- 
jos deberán tomar acerca del particular las medi- 
das que crean oportunas y eficaces." 

'Paréceme que el lector estará ya edificado con 
semejante lectura. 

(1) Precisamente, los Epoptos estaban encargados de la ejecu- 


on de las venganzas, las cuales siempre consistían en asesina- 
8. 
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Despues de la prueba sangrienta el graduando, 
felicitado por los presentes, va á lavarse las ma- 
nos, y le eonducen al Senado; es el nombre que 


toma el Consejo de los Kadosch en la cuarta Cá- 
mara. 


Esta Cámara está colgada de encarnado; un 
trono al Oriente, encima el triángulo vuelto del 
revés, del que está colgada el águila blanca y ne- 
gra con las alas desplegadas: esta. monstruosa ave 
de rapiña lleva al cuello una cinta blanca y negra 
á la que hay atada una cruz patriarcal. La colga- 
dura que forma dosel al Oriente es de terciopelo, 
llevando como bordados de plata cabezas de muer- 
to atravesadas con puñales. En la parte del Occi- 
dente hay un mausoleo en forma de pirámide trun- 
cada imitando el mármol negro; en la cima del 
tronco de pirámide una urna funeraria cubierta 
con un crespon negro, sobre la cual hay una coro- 
na de laurel; á la derecha de la misma urna se 
encuentra una corona real, y una tiara pontificia 
ii la izquierda: en las cuatro esquinas del mauso- 
leo, una urna fúnebre, llena de espíritu de vino 
encendido, deja escapar lenguas de fuego azulado. 

Entre el Oriente y el mausoleo está instalada la 
Escala misteriosa del Kadosch. Es una escala do- 
ble con siete peldaños en cada una. En los pelda- 
ños de la izquierda se lee: Gramática, Retórica, 
Lógica, Aritmética, Geometría, Música, Astronomía. 
En los peldaños de la derecha: Tsedakah, Schor- 
Laban, Mathok, Emunah, Hamal-Sagghi, Sabbal, 
Ghemul-Binah-Thebbunah. Todas estas palabras 
bárbaras las explicaremos más adelante: además 
bueno es que el público sepa que los iniciados en 
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la mágia entre los persas, adoradores de Ormuzd 
(entre nosotros Lucifer), subían por una escala 
misteriosa en todo semejante á la de siete pelda- 


ños dobles. 
El mausoleo está guardado por siete Sirvientes 


da Armas, con una maza en la mano. Cerca del 
mauseleo está el altar de los Juramentos rodeado 
de diez luces. 

Abresp la sesion de la Cámara Roja con el fa- 
moso ademan sacrílego de la puñalada en direccion 
del cielo, acompañada del grito salvaje: —¡Nekam, 
Adonaíl 
- Luego, un nuevo y comun juramento parecido 
al que ya conocemos. Hé aqui este segundo jura- 
mento: 

Juremos unánimemente, dice el Gran Maestro, 
mantener, á costa de nuestra vida, los sagrados 
principios da nuestra Orden y defender 4 ésta por 
todos los medios, sean los que fueren, contra el 


fanatismo y la supersticion. 

Todos los Kadosch extienden las manos y ju- 
ran. 

En este momento es cuando el Introductor con- 


duce el graduando, llamando por él á la puerta de 


la Cámara Roja. 
El Gran Maestro.—Ilustres Caballeros Gran- 


des Jueces Primero y Segundo, ved quién llama 
de esa manera. 

El Primer Gran Juez.—Es un Caballero Gña 
Escocés de San Andrés de Escocia, que espera ser 
al fin admitido en el Areópago, pues acaba de 


cumplir un acto de justicia. 
El Gran Maestro.—Puesto que así es, que le 


hagan entrar. 
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Introducen al graduando. 

El Gran Maestro al postulante —Hermano mio, 
tu firmeza es incontestable; tú eres de aquellos que 
no tiemblan cuando han recibido la santa mision 
de castigar el crimen. Sin embargo, ántes de ser 
admitido á conocer nuestros secretos, tienes que 
contestar á algunas preguntas, auyo fin es perml- 
tir á este Areópago apreciar tus cualidades inte- 
lectuales y morales; finalmente: para darte la últi- 
ma instruccion filosófica, te haremos subir la es- 
cala Misteriosa de los Caballeros Kadosch... ¿Es- 
tás dispuesto á responder á mis preguntas? 

Respuesta afirmativa del graduando. 

Las preguntas que le hacen son las siguientes: 

¿Cuál es, segun tu parecer, el destino del hom- 
bre sobre la tierra? —;¿Cuáles son sus deberes para 
consigo mismo?—¿Cuáles son sus deberes para 
con el prójimo? —;¿Cuáles son sus deberes para con 
la humanidad y para con su patria?—;Cuál es la 
extension de los deberes que contrae el mason án- 
tes de recibir la luz?—¿Cuáles son los obstáculos 
que encuentra en el cumplimiento de estos mismos 
deberes? —¿Qué has hecho para iluminar tu espí- 
ritu, fortificar tu razon y cumplir con todos tus 
deberes de Mason? 

Otras preguntas (éstas ad libitum, segun la in- 
teligencia del graduando): 

¿Crees en otro mundo diferente del que habita- 
mos? —¿Qué es la vida anterior? ¿y en qué consiste 
la vida futura?—;Te has furmado opinion acerca 
del bien y del mal?—¿Cómo comprendes el Grau 
Arquitecto del Universo? 
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Fl Gran Maestro al postulante, despues del exá- 
men.—-Hermano mio, conoces, no lo dudo, la fuer- 
za de las obligaciones que vas á contraer; además 
de estas obligaciones estarás sometido á rigurosos 
deberes, que te serán carísimos, puesto que entre 
nosotros no se trata más que dela práctica del bien. 
Como sería un absurdo ligarte sin que ántes co- 
nozcas las conseeuencias de los deberes que vas á 
contraer, hé aquí la sustancia: 1” una discrecion 4 
toda prueba, pues nuestra seguridad depende de 
esto; 2 el cumplimiento de nuestras leyes y estas 
tutos, los cuales no prescriben nada que pueda re- 
pugnar á un hombre virtuoso como tú; 3” el sacri- 
ficio de todo, aun de tu misma vida, para el sosten 
de la Orden, el culto del Grran Arquitecto del Uni- 
verso, y el bien de la humanidad; 4” el empleo de 
todas tus fuerzas en adquirir los conocimientos de 
la naturaleza y de la filosofía, y 5” la práctica cons- 
tante de las virtudes...... ¿Quieres jurar? 

Respuesta afirmativa del postulante. 

Segundo juramento del graduando.—Obligome 
con juramento solemne, sobre todo lo que hay de 
más sagrado, á noc revelar jamás los secretos de los 
Grandes Elegidos Caballeros Kadosch que van á 
serme confiados; no hablar jamás de todo lo refe- 
rente á este grado, ni directa ni indirectamente, á 
ningun Mason, aunque sea miembro de un Areó- 
pago, á no ser al Soberano Consejo. Prometo no 
contribuir jamás ni por patronato, tolerancia óton- 
descendencia, para que este grado se confiera á un . 
Hermano, si éste no tuviere las cualidades y virtu- 
des necesarias que van á serme reveladas. Prome- 
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to y me obligo a mantener, aun á costa de mi vida, 
los sagrados principies de nuestra Orden, y defen- 
derlos por todos los medios contra el fanatismo, la 
tiranía y la supersticion. Finalmente, juro poner 
en obra todo lo que prescribe la Escala Misteriosa, 
y conformarme en todo y siempre á las leyes y esta- 
tutos de la Masonería, yá las órdenes de la au- 


toridad legítima de) Supremo Consejo. 
Conducen el graduando al pié de la escala, en 


cuyo derredor se reune todo el Areópago. 
El Gran Maestro al postulante.—Hermano mio, 


voy á darte la explicacion de esta escala; todo en 
ella es misterioso y emblemático...... En primer 
lugar el primer peldaño de la derecha se llama 
"Oheb-Eloah,: Deus amans; lo que significa que 
una de las bases de nuestra Orden es el amor 
del Dios que adoramos, fuera de toda supersti- 
cion. El segundo peldaño de la izquierda se lla= 
ma: “Oheb-Kerobo," propinquum amans; lo que 
quiere decir que la otra base de nuestra Orden es 
el amor de la humanidad, por cuyo bien trabaja- 
mos sin cesar...... Así tú mismo lo ves, esta Mis- 
teriosa Escala descansa sobre el amor. Amor, teu- 
go sagrado que se manifiesta á nuestros sentidos 
por el calor fecundo de! sol; amor del prójimo, que 
por una reciprocidad de benevolencia, de caridad 
y de deberes hace de todos los hombres un pueblo 
de hermanos. | | 

El Gran Introductor manda subir al graduando 
el primer peldaño. | 

El Gran Maestro.—Tsedakah,n justitia, justi- 
cia. Esto es; es preciso no retroceder ante el em-. 
pleo de ningun medio cuando se trata de conducir 
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la humanidad al bien á que ésta tiene derecho; 
quiea fuere ua obstáculo al progreso bienhechor, 
debe ser suprimido, aniquilado; tal es la implaca- 
ble justicia. 

El graduando sube el segundo peldaño. 

El Gran Maestro.—"Schor-Laban,. bos albus, 
buey blanco, esto es, en la antigúiedad los sacrifi- 
cadores inmolaban un buey blanco, emblema de la 
bondad resiguada y de la inocencia, por eso fueron 
inmolados los Templarios por los bárbaros sacrifi- 
cadores, papa y rey. 

El graduando sube el tercer peldaño, 

El Gran Maestro. —“Mathok,” dulcis, dulce; esto 
es, sólo la dulzura, propiedad del espiritu purifica- 
do, puede hacer soportar la adversidad; seamos 
dulces miéntras que todavía no hemos triunfado 
de nuestros enemigos. 

El graduando sube al cuarto peldaño. 

El Gran Maestro, —“Emunah,” jídes, fé; esto es, 
estando fundada nuestra fé en la verdad, seamos 
firmes en la fé. Huyamos de la mentira de los sa- 
cerdotes; combatamos el error supersticioso, que 
hace que los hombres abusados aduren como una 
divinidad bienhechora al principio del mal, el tira- 
no más cruel de la humanidad. 

El graduando sube el quinto peldaño, 

El Gran Maestro.—““Hamal-Sagghi,” labor mag - 
nus, gran obra. La gran obra es ante todas las co- 
sas la regeneracion del hombre por él mismo, esto 
es, la conquista plena y entera que hace de sus 
facultades y de su porvenir; es sobre todo la eman- 
cipacion perfecta de su voluntad que le asegura el 
imperio del mundo, para quien le organizó el Gran 
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Arquitecto del Universo. Con este fin le es preci- 
so, segun la expresion del sábio Hermés, separar 
lo sutil de lo espeso, en una primera operacion toda 
interior, Ó en otros términos, emancipar su alma 
de toda preocupacion y de todo vicio;preparada de 
este modo, podrá entregarse sin peligro á las ope- 
raciones materiales de la Grande Obra, cuyas for 
mas han sido determinadas por la ciencia de los 
antiguos filósofos. 

El graduaudo sube al sexto peldaño. 

El Gran Maestro.—"“Sabbal,”" onus, peso. La 
Masonería nos indica, con esta inscripcion acerca 
del sexto grado de la Escala Misteriosa, que los 
altos grados no son un favor, sino que por el con- 
trario son una carga, un peso, que impone nuevos 
deberes á los iniciados. Esta palabra nos enseña 
todavía que entre nosotros, Caballeros Kadosch, 
debemos soportar con paciencia los defectos de 
nuestros Hermanos. 

El graduando sube al sétimo y último peldaño. 

El Gran Maestro.—«Grhemul-Binah Thebunal, » 
in medio vicissitudinis prudentia, en medio de las 
vicisitudes la prudencia. Tal es el sentido de esta 
última inscripcion: la discrecion hábil es la virtud 
más alta de un filósofo. Cuando ha llegado á las 
sublimes verdades, el iniciado tiene necesidad de 
mucha prudencia. El mundo, Hermano, está en- 
tregado á la esclavitud del orgullo, de la ignoran- 
cia, de la ambicion y de la falsa ciencia; agítanle 
las pasiones, los ódios le devoran, el mal ha sido 
sustituido al bien, la mentira á la verdad. La Ma 
sonería está llamada á destruir esta funesta escla- 

TOMO II. —FRANGMASONERÍA.—11 
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vitud; y porque el mundo profano está acostum- 


brado á este desórden, la Masonería, á fin de des- 
truir estos funestos yerros, se ha visto obligada á 
rodearse de misterios, que no quiere revelar más 
que por grados... Vas, pues, á obligarte á tomar 
una parte activa en el culto de la verdad. ¡Prome- 
tes conducirte siempre con prudencia é ilustrar á 
los hombres, poniéndeles al abrigo da la ignoran- 
cia y del orgullo? 

El graduando desde lo alto de la escala:—Lo 
prometo. 

El Gran Maestro.—Nec plus ultra...! Los grados 


que acabas de recorrer son los símbolos de nues- 


tros trabajos en la parte. moral; los que ahora vas 
á bajar son los símbolos del material. Para llegar 
al fin deseado, cada uno de los primeros peldaños 
nos demuestra la necesidad de practicar todas las 
virtudes que simbolizan «justicia, inocencia, dulzu- 
ra, firmeza en nuestra fé, trabajo en la grande 
obra, sumisicn á los cargos de los altos grados, y 
prudencia en las vicisitudes del mundo profano, y 
por otra parte los peldaños descendentes nos im- 
ponen una ley de poseer cada una de las ciencias 
que representan, y que por este medio nos dispo- 
nen á cumplir más dignamente los deberes á que 
estamos sujetos. 

Mandan bajar al graduando sucesivamente to- 
dos los grados, miéntras que el Gran Maestro con- 
tinúa la explicacion. 

El Gran Maestro.—El primer grado, llamado 
Gramática, representa el arte de leer y escribir con 
claridad. .... El segundo grado, llamado Retórica, 
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representa el arte de discurrir acerca de cada obje- 
to y de convencer con los recursos de la palabra... 
El tercer grado, llamado Lógica, representa el arte 
de discernir lo falso de lo verdadero... El cuarto 
grado, llamado Aritmética, representa la ciencia de 
lcs números con cuyo socorro el hombre llega á 
conocer la nocion de lo infinito... El quinto grado, 
llamado Geometría, representa el arte de medir la 
extension, y las relaciones que de ella se derivan... 
El sexto grado, llamado Música, representa la 
ciencia de los sonidos, la armonía musical que 
nos hace concebir la armonia de los mundos, la 
notacion y la medida que nos indican la aceion 
de cada sér que posee su ley particular y concurre 
al conjunto universal.... El sétimo grado, llamado 
Astronomía, representa la ciencia superior, que con 
sus descubrimientos en el espacio ha iniciado al sá.- 
bio en la ley de las esferas celestes, ley que afirma 
la union que existe entre las diversas manifesta= 
ciones de la naturaleza visible y de la naturaleza 
espiritual. 

Pone el graduando el pié en tierra. 

El Gran Maestro.—Traer á la unidad divina del 
Principio Bueno la ciencia que los sábios hacen di.- 
vergir en todos los sentidos, y para obtener este 
resultado no proclamar más que las verdades de- 
mostradas en cada rama del saber humano, tal es 
el fin de la Masonería en todos sus grados. 

El Gran Introductor presenta una copa de cris- 
tla, con agua pura y aguardiente. 

El Gran Maestro.—Caballero Gran Introductor, 


presenta al graduando la copa misteriosa. 
El Gran Introductor da de beber al graduando, 
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El Gran Maestro.—Así como este brevaje Ca- 
lienta y enardece los sentidos, del mismo modo el 
pensamiento eleva el alma, y la voluntad ilustrada 
perfecciona la inteligencia. . Esta bebida es el sim- 
bolo de la esencia espiritual, cuya influencia se 
hace sentir en todos los actos de la maturaleza... 
Hermano, eso te recuerda que el espiritu no se 
purifica más que desprendiéndose de la materia, y 
que los rayos de la luz infinita, al penetrar en tu 
alma, la elevan hasta lo infinito. 

Encienden perfumes en el Altar de los Jura- 
mentos que se encuentra inmediato al mausoleo 
(descrito más arriba), guardado por los dos Caba- 
Meros Sirvientes de Armas. 

El Gran Maestro.—Caballero Gran Introduc- 
tor, conduce al graduando á la tumba de Santiago, 
para que pronuncie sus cuatro votos. 

Es conducido el graduando al mausoleo. 

El Gran Maestro.—Hermano, este monumento 
que aqui ves, gura la tumba de Jacobo Molay, 
Soberano Gran Comendador Gran Maestre de la 
Orden del Temple, cobardemente asesinado por 
la tiranía político-religiosa. Cerca de la urna fu- 
neraria que te recuerda la muerte de tan santa 
victima, ves una corona y una tiara; éstas simbo- 
lizan el funesto poder de dos infames asesinos: de 
este modo el mártir reposa en medio de sus ver- 
dugos; asi el pueblo siempre incauto, deja vivir á 
sus tiranos y á sus déspotas... Pues bien, Herma- 
no, para afirmar tu voluntad inquebrantable de 
trabajar por la emancipacion del pueblo y asegu- 
rar el próximo triunfo de la Masonería, religion 
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del Bien, sobre el Catolicismo, religion del Mal, 
coge esa corona y esa tiara, y pisotéalas 
Obedece el graduando. 

.Entónces los Oficiales del Areópago presentan, 
en un almohadon encarnado, el cráneo coronado 
de laurel que ya hemos visto en la Cámara Negra, 
y lo colocan sobre-el Altar de los juramentos, de- 
lante de la gran urna funeraria que domina el 
mausoleo. | 

El Gran Introductor entrega al aiuande la 

fórmula de los cuatro votos; éste, leyendo, los pro- 
nuncia. Todos los Caballeros estánten! pié y al 
órden. | ( 
Ya veremos más adelante, en el Catecismo del 
- Kadósch, estos .cuatro votos que forman el jura- 
mento definitivo del graduando: En presencia de 
este cráneo coronaco de laurel, emblema de las 
nobles víctimas del poder irresponsable, 1 etc. 

Despues de los votos, conducen al graduando á ' 
presencia del Gran Maestro, quien: le diia 
Caballero Kadosch. | 

El Gran Maestro.—A la gloria del Gran Arqui- 
tecto del Universo, en nombre y bajo los auspi- 
cios del Supremo Consejo da España, y con su es- 
pecial delegacion, Flermano N., te creo, recibo y 
constituyo Gran Elegido Caballero Kadosch, Per- 
fecto Iniciado, Caballero del Aguila Blanca y Ne- 
gra, y te confiero la facultad de gozar de todos 
los derechos y prerrogativas anejas á este alto gra- 
do, último grado filosófico. 

Luego el Gran Maestro dice al neófito que los 
Kadosch deben tutearse durante las sesiones; con- 
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decórale con sus nuevas insignias, y le comunica 


los secretos del grado, que son complicadísimos. 
Finalmente, dále el beso filosófico: este beso se 


da en siete partes del rostro; despues de lo cual, 
el Gran Maestro pasa la lengua por los lábios del 
iniciado.—Se sabe que Robespierre, aquel mode- 
lo de Kadosch, aquel devoto del Sér Supremo, ha- 
bía puesto en práctica el repugnante beso de los 
Areópagos, en el club secreto de los Teofilántro- 
pos, el cual celebraba sus reuniones en la boardi - 
lla de una vieja loca, llamada Catalina Théot (1). 

El Gran Introductor conduce el nuevo Kadosch 
á los dos Grandes Jueces, quienes reciben de él 
las palabras, señales y toques que acaha de reci- 
bir del Gran Maestro. Luego que se ha cumplido 
esta formalidad, se advierte al Gran Maestro para. 
el anuncio de costumbre. 

El Gran Maestro procluma que el Ilustre y Per- 
fecto Hermano N. es definitivamente Gran Ele- 
gido Caballero Kadosch, y manda aplaudir su re- 
cepcion. 

Despues de esto, el nuevo Kadosch es admitido 
á sentarse á la derecha del Gran Maestro. 

El Gran Maestro, entregándole un puñal. —KRe- 
cibe, Queridísimo é Ilustre Hermano, esta arma 
de la justicia y de la verdad; jamás te servirás de 
ella si no es por causas santas y legítimas...... (Al 


Areópago): Sentaos, Hermanos mios. 
Siéntanse todos. 


(1) No vayan á creer mis lectores que la secta de los Teofilán- 
tropos ha desaparecido, no: existe aún, y es, como en otro tiem- 
po, una sucursal de la Masonería. Tiene sus reglamentos par- 
ticulares, su organizacion especial y sus reuniones secretas. 
Gran Jofo actual en Francia es M. Mario Décembre Alonnier, 
escritor DabtioO é impresor en Paris, Caballero Kadosch y pre- 
sidente de un Capítulo de Rosa-Cruz. 
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El Gran Maestro, volviéndose hácia el neófito. 
—-Caballero N., ya has llegado á los sublimes co- 
nocimientos de la Masonería: Kadosch significa 
santo, purificado, consagrado. Acaba de caer para 
tí el último velo que cubría la luz masónica; la 
virtud que has adquirido en lecciones cada vez 
más elevadas, te dará la facultad de discernir el 
bien del mal, lo verdadero de lo falso, y de pro- 
nunciarte siempre con pleno conocimiento de can- 
SB...... Ahora comprendes por qué la Masonería 
no da más que lecciones proporcionadas á las 
fuerzas de cada uno de sus iniciados; ahora com- 
prendes por qué hay muchos llamados y pocos es- 
cogidos; por qué tantos de nuestros Hermanos 
quedan en los grados inferiores......... Este es el 
momento de enseñarte que así como los misterios 
de la naturaleza están cubiertos con un triple velo, 
del mismo modo los símbolos de nuestra institu- 
cion tienen triple sentido, material, moral y espi- 
ritual, comprensible para el iniciado segun la or- 
ganizacion de su espiritu: ninguno podrá com- 
prenderlos si no los estudia bajo este triple punto 
de vista...... Tu espíritu está ahora aligerado del 
peso de la materia, estás purificado; te ha sido da- 
do llegar hasta el orígen de toda existencia y ele- 
warte hasta la esfera celeste. Esto depende de tu 
voluntad...... Estás consagrado al culto de la ver- 
dad..... ¡Vé, pues, y enseña! Predica con tu ejem- 
plo, instruye con tus discursos; sé prudente, dis- 
creto, firme eu tu fé, modesto y reservado en tus 
actos exteriores......... Te hemos revestido de un 
cargo sagrado, y así como el Sublime Arquitecto 
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de los Mundos llena la inmensidad con su luz, sé 
lo mismo para tus Hermanos, el hombre que Jes 
abra el camino de la verdad...... Vé, y enseña con 
celo; tú eres el Caballero sirviente del Principe 
Bueno; tú eres el campeon del Eterno indomable, 
que habiendo organizado el universo, le preserva 
y preservará siempre de la destruccion soñada per 
el Génio del Mal...... Proclama en todas partes 
que los hombres son hermanos, y que deben amar- 
se, ayudarse, instruirse y moralizarse. Combate la 
mentira, el fanatismo y la supersticion; destruye 
el error, destruye las pasiones anti-naturales que 
desolan á la humanidad...... La empresa será pe- 
sada y dificil. ¡No importa! no dejes nunca inva» 
dir tu alma por el desaliento; ¡persevera! Tus ar- 
mas son la ciencia y la verdad; ellas te darán la 
victoria; y para vencar los obstáculos que se opon- 
gan al cumplimiento de todos tus deberes, emplea 
la palanca de la razon, y toma la virtud como pun- 
to de apoyo. ¡Vé, Hermano mio, sigue tu camino; 
el triunfu de nuestra santa causa es cierto! 

Esta alocucion es seguida de un discurso del 
Gran Caballero de Elocuencia. 

Cuenta .el orador del Areópago, á la moda ma- 
sónica, el proceso de los Templarios, y desarrolla 
los principios del grado de Kadosch. Los asuntos 
que se tratan están ordinariamente indicados en 
los rituales: los discursos varían seguu el talento. 
del Caballero de Elocuencia. 

Sin embargo, hay ciertas explicaciones que el 
orador no puede ménos de dar al neófito: éstas 
son las que se refieren á los diversos emblemas de 
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la iniciacion. Así, la espada sobre la balanza y los 
dos puñales cruzados que se han visto en la Cá- 
mara Azul significan “Si la equidad de la balanza 
no puede imponerse con la espada de la justicia, 
será necesario recurrir al puñal del Kadosch para 
poner en vigor la ley masónica.y Este discurso es 
generalmente una série de ataques contra el Cato- 
tolicismo, 

La sesion toca á su fiv.. 

El Gran Maestro ofrece la palabra á quien ten- 
ga proposiciones que se meter á la. asamblea, ya 
sea en interés de la Orden, ya en el del Areópago, 
ó en interés de alguno ó algunos Caballeros... 

Sise presenta alguna. proposicion, se discutirá 
inmediatamente ó se aplazará para la próxima 
reunion. 

El Gran Maestro invita luego al Caballero Gran 
Hospitalerio á que, presente á los asistentes el 
"Casco de Beneficencia; así se lama en los Areó- 


pagos el Cepillo de la Viuda... 
En seguida el Canciller Gran Secretario comu- 


nica a la asamblea el trazado del balaustre (acta 
sumaria) de los trabajos del dia. 

El Gran Maestro, despues de la lectura.—Ca- 
balleros Grandes Jueces Primero y Segundo, dig- 
naos prevenir á los Caballeros que están bajo vues- 
tra direccion, que les será concedida la palabra si 
tienen que indicar algunas rectificaciones acerca 
del trazado del balaustre que acaba de leerse. 

Los Grandes Jueces repiten el anuncio. 

En caso que se propongan rectificaciones, se 
adoptarán si hay lugar. En caso de silencio, el 


Gran Maestro pide al Gran Caballero de Elocuen- 
TOM. 11.—FRANCMASONERÍA.—12 
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cia las conclusiones, y las somete á la sancion del 
Areópago. 

Finalmente, la clausura de la sesion se efectúa 
de este modo: 

El Gran Maestro, —Caballero Primer Gran Juez 
¿qué hora es? 

El Primer Gran Juez.—Poderosísimo Gran 
Maestro, va á terminar la noche. | 

El Gran Maestro.—Caballero Segundo Gran 
Juez, ¿qué edad tienes? 

El Segundo Gran Juez. —Más de un siglo, Pode- 
rosísimo Gran Maestro. 

El Gran Maestro.—En pié y al órden, Caballe- 
ros, Hermanos mios, la espada en la-mano iz- 
quierda, y la derecha en el corazon. 

Obedecen. 

El Gran Maestro.—Juremos todos guardar los 
secretos de los Grandes Elegidos Caballeros Ka- 
dosch, y vivir y morir fieles al culto de la verdad. 

El Gran Introductor echa incienso por última 
vez en el braserillo del altar. 

Todos los Caballeros toman entónces la espada 
en la mano derecha, y llevándola hácia adelante. 
—¡Lo juro! 

El Gran Maestro da siete golpes, que repiten 
los Grandes Jueces. Todos los Caballeros descan- 
san las espadas, disponiéndose á tomar el puñal 
que tienen al lado. 

¡ ¡El Gran Maestro.—¡A mí, Caballeros, con la 
señal! 

Todos los Kadosch sacan el puñal, llevándolo á 
la altura de la frente, y dan una puñalada en di- 
reccion del cielo.—.Nekam, Adonaf. 
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El Gran Maestro. —Pharasch-cho!, (Traduccion; 
Todo está explicado). 

Envainan los puñales. 

El Gran Maestro, —¡A mí, Caballeros con la ba- 
tería! 

Todos, á una, dan siete palmadas con las ma- 
nos. 

El Gran Maestro.—Queda cerrado el Consejo. 

Retíranse en silencio. 
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Catecismo del Kadosch. 


P. ¿Eres Caballero Kadosch?—R. Tú lo has di- 
cho. Su nombre fué otro y el mismo, sin embargo. 

P, Te comprendo, Hermano. ¿Qué edad tienes? 
—S. Más de un siglo (6 ya no cuento los años.) 

P. ¿Qué buscas? —R. Luz. 

P, ¿Qué luz?—R, La de la libertad, y para aque- 
llos que no abusen de ella. 

P, ¡Buscas otra cosa?—R. ¡Venganza! 
P. ¿Contra quién? —R. Contra todos los tiranos 


temporales y espirituales. 
P. ¿A dónde te has prosternado Jerramando lá- 


grimas!—R Ante la tumba de un inocente asesi- 
nado, 

P, ¿Qué han pisoteado tus plantas? —R. Coronas 
reales y tiaras papales. 

P. ¿Por qué somus Kadosch?—R. Para comba- 
tir siempre y sin cesar toda injusticia y opresion, 
ya vengan de Dios, del rey ó del pueblo. 

P. ¿En virtud de qué derecho?—R, Mischtar! 

P. ¿Qué quieres decir con esto? —R. En virtud 
de nuestros derechos de Maestros por excelencia, 

P, ¿Dónde los has adquirido?—R, Subiendo y 
bajando la Escala Misteriosa. 

P, ¿Qué es un Kadosch perfecto?—R. Aquel 
que ha prestado el juramento irrevocable de man- 
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tener á toda costa los principios de la Orden; de- 
fender siempre la causa de la verdad y de la Hu- 
manidad contra toda autoridad usurpada ó abusi- 
va é irregular, ya sea política, militar ó religiosa, 
y de castigar sin piedad á los traidores de la Or- 
den. 

. P. ¿Y piensas de este modo?--R. Hago el jura- 
mento más solemne. 

P. ¿Qué has sacrificado sobre el altar de los Ka- 
dosch?—R. 1” Mi amor propio, mi indiferencia por - 
el bien de los demás, y mis inclinaciones hácia mi 
comodidad personal. 2” El orgullo de mi opinion, 
mi vanidad, mi resistencia en someter mi opinion 
á la de mis superiores. 32 Mi amor del oro y de 
las riquezas, en cuanto son contrarias á los intere- 
ses de la Orden. 4” Mi orgullo, mi envidia y mis 
rencores pcrsonales, 5? Mi ambicion de hunores 
para servir mejor á la Orden alli donde me man- 
den hacerlo, 6” Las pasiones, los vicios y los ape- 
titos que son indignos de un verdadero Kadosch. 

P, ¿Cuántos votos has pronunciado en la Orden? 
—R, Cuatro. | 


P. ¿Cuál es el primer voto? —R. En presencia de 
este cráneo coronado de laureles, emblema de las 
nobles víctimas del poder irresponsable, juro cum- 
plir sin vacilacion, y áun á costa de mi vida, todo 
lo que la Orden me ordene, y que no fuere contra» 
rio á los deberes del honor y de la gratitud masó- 
nica. Juro aceptar todas las leyes y todos los re- 
glamentos de la Orden, haciendo mi Credo de su 
Credo. Juro obediencia completa á mis superiores 
legales en la Masonería; juro ser templado en to- 
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do, refrenar mis apetitos y vencer mis perversas 
inclinaciones; juro ser fiel hasta la muerte á la Or- 
den y á mis Hermanos, y ocultar á todos los se- 
cretos de los Caballeros Kadosch; juro consagrar- 
me en cuerpo y alma á proteger la inocencia, reis 
vindicar los derechos, humillar á los opresores, y 
castigar á los infractores de la ley de la humanidad 
y de los derechos del hombre. Juro que jamás, ni 
áun para salvar mi vida, me someteré á ningun 
despotismo material que usurpe ó abuse del poder 
gubernativo para oprimir y tiranizar á los hombres; 
Juro que nunca, ni áun para salvar mi vida; me so- 
meteré a ningun despotismo intelectual, que enca- 
dene las conciencias y maniate al libre pensamien- 
to, haciendo un crímen abominable de las concien- 
Zudas creencias, y de las dudas honestas y since- 
ras; juro honrar siempre la memoria de los már- 
tires de la fé y de la Libertad, y aprender con su 
ejemplo ántes morir que faltar á mis deberes. 

P. ¿Cuál es el segundo voto? —R. Juro consa- 
grar mi existencia toda entera al cumplimiento del 
fin que se proponen los Caballeros Kadosch; y coo- 
perar con todas mis fuerzas para este cumplimien- 
to, ejecutando todas las órdenes que al efecto me 
fueren transmitidas. Juro consagrar en este cum-— 
plimiento mi palabra, mis recursos, mi influencia 
mi inteligencia y mi vitalidad; juro ser ahora y 
siempre el apóstol lleno de abnegacion hasta la 
muerte, de la verdad y de los derechos del hom- 
bre. 

P: ¿Cuál es el tercer voto?—R. Juro con mi 
plena voluntad y mi libre pensamiento proteger y 
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socorrer á los inocentes, débiles oprimidos y victi- 
mas de toda injusticia, en todo tiempo y lugar, y 
esto con todas mis fuerzas; juro no perdonar nin- 
gun esfuerzo ni medio para, obtener el castigo de 
todo opresor y de todo usurpador, juro no calum- 
niar jamás á ningun Caballero Kadosch y no oca- 
sionarle jamás intencionalmente ningun daño. Ju- 
ro ayudar á todo Caballero Kadosch en sus nece- 
sidades, asistirle en sus enfermedades, no aceptar 
con él ningun desafío, ni provocarle para que se 
bata conmigo. Juro que si un Caballero Kadosch 
me hiciese la señal en un campo de batalla, sacri- 
ficaré si es preciso mi vida por salvar la suya, y 
que si encontrase en la cárcel á un Caballero Ka- 
dosch, lo sacrificaré todo para devolverle á la liber- 
tad sin mirar los medios. Juro vengar el derecho y 
la verdad, si necesario es con las armas en la mano 
y si me lo ordenan mis legítimos jefes. 


P. ¿Cuál es el cuarto voto?—R. Juro contribuir 
por todos los medios que estén á mi alcance, á la 
propaganda y difusion de las ideas liberales. Juro 
esforzarme sin tregua nireposo en asegurar á mis 
Hermanos la más amplia participacion en el ejer 
cicio real y verdadero de “la soberanía legal del 
pueblo. Juro que en todo tiempo y lugar manten- 
dré y haré lo que como Kadosch juzgue favorable 
al bien y al honor de mi patria, sean cualesquiera 
los inconvenientes que puedan resultar de miacti- 
tud para mi popularidad y mis intereses. Juro ayu- 
dar con todos los medios, aun á costa de mi vida, 
á todo Hermano que fuere perseguido por sus 
creencias religiosas, por su fidelidad á la causa de 
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la libertad, por sus opiniones políticas ó por su je- 
rarquía masónica. Y ratificándome de mí plena y 
libre voluntad en todos los votos que sobra el al. 
tar de los Caballeros Kadosch han sido prestados 
por mí, pongo debajo de mis piés la corona real, 
no como simbolo de uva forma particular de go- 
bierno, ó de un desarrollo particular de la usurpa- 
cion, ó del poder inconsciente, mas como el emble- 
ma de la tiranía licenciosa é irresponsable, cuales- 
quiera que sean su nombre forma ó manifestacion 
Y como yo la pisoteo, la humanidad pisotea 
tambien la tirania y el despotismo; pues sola la so- 
beranía del pueblo tiene dorecho á semejantes ho. 
menajes: Pongo debajo de mis piés la tiara ponti- 
ficia y papal, no como símbolo de una fe ó de una 
religion ó Iglesia particular, mas como emblema 
de la ambicion altiva y dela impostura pervertida 
que esclavizan alhombre con el miedo y le embru- 
tecen con la supersticiun,que protegen la ignoran- 
cla y son los fielesaliados del despotismo. Y corao 
yo la pisoteo el libre pensamiento pisotea la into- 
lerancia y el despotismo espiritual: pues solas la 
enseñanza y la persuasion tienen derecho á sus ho- 
menajes. 


P. ¿Cómo se resumen las enseñanzas del grado 
de Caballero Kadosch?—R. Los Caballeros Ka- 
dosch pruponense oponer su union estrecha éindi- 
soluble á los abusos del gobierno, del sazerdote y 
del demagogo, y de destruir para siempre la am- 
bicion por medio de la virtud, la rapacidad con el 
amor, el fanatismo con la caridad, la supersticion 
por medio de la ilustracion. 


pra ra: 97 





P. ¿Cuáles son los' enemigos irreconciliables de 
los Kadosch?—R. El despotismo de los gobérnan- 
tes, la opresion delos privilegiados, y la, tiranía de 
los sacerdotes, asesinos infames de la libertad del 
hombre, de Ja libertad del pensamiento y de la 
Meca de conciencia. | 
P. ¿Cómo ha de combatirseles?—R, A. muerte, 

á todo trance, sin tregua ni cuartel. 
P. ¡Cuál es la base de operacion del Caballero 
Kadosch?—R Su profesion de fé, que debe ayu- 


darle á hacer prosélitos. 
P, ¿Cuál es esta profesion de fé?—R. Amo al 


Temple, aborrezco la Tiranía. Respeto incondicio- 
nalmente la libertad absoluta de la conciencia, del 
pensamiento y de la palabra. Detesto la intoleran- 
cia, la hipocresía, la arrogancia y la usurpacion del 
clero. Desprecio el charlatanismo y las imposturas 
de los profetizadores, de los sacerdotes y de los de- 
magogos; respetu y considero el trabajo que enno- 
blece la naturaleza humana. Combato todos lcs 
monopolios, ya vengan de la riqueza, de la posicion 
- 6 de la oriosidad. 

P. ¡Cuál es la síntesis de esta profesion de fé? — 
R. Combato á todo trance, amando y aborreciendo, 
respetando y despreciando. Como el grado le Ca- 
ballero Kadosch es práctico, los Masones de todos 
los países le consideran bajo el mismo punto de 
vista. Este punto de vista que constituye al mismo 
tiempo la sintesis del grado, es el siguiente: El 
Gnosticismo puro, alma y vida dela Masonería, vé 
plantados sus principios en los tres primeros grados 


teóricamente desarrollados en el Rosa=Cruz, y 
TOM. 11.—FRANOMASONERÍA,—13 
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prácticamente en el Kadosch. El grado de Caballe- 
ro Kadosch no encierra otra cosa más que la ac- 
cion, la práctica, la consecucion material de los 
triunfos debidos á la doctrina gnóatica' y liberal, y 
de las ventajas que de ello resultan. Ilustrado 
por la revelacion de los tres primeros grados, 
que dice: Generacion, y no Creacion, el Mason 
aprende en el grado de Rosa-Cruz que la Verdad 
y el Amor Masónicos emnanciparán á la Humanidad, 
y asi obra, en el grado de Kadosch, amando y abo- 
rreciendo á todo trance, respetando y despreciando 
sin límites. | 


sx 


111 


Las Sesiones Ordinarias. 


La jerarquía de los Talleres masónicos puede 
definirse de este modo:—La Lógia irreligiosa, que 
se deja inconscientemente gobernar por el capítu- 
lo panteista, cl cual recibe su inspiracion del Areó 
pago satánico. | 

Los Kadosch representan para con los Rosa» 
Cruz un papel análogo al que los Rosa-Cruz re- 
presentan para con los Maestros, Compañeros y 


Aprendices. Siendo todo Kadosch un Rosa-Cruz 


activo bajo pena de caducidad, debe asistir á las 
tenidas de los Capítulos y de las Lógias. Los Ka- 
dosch son los verdaderos Masones; en sus manos 
están centralizadas todas las relaciones; ellos son 
los hombres de confianza de la direccion suprema. 
¡Tienen un trabajo feroz! pues su impulso oculto 
hace maniobrar á numerosas Lógias, por media- 


cion de los Capítulos. 
Poseen el secreto execrable de la Masonería, y 


sonlos Perfectos Iniciados: es necesario que obren, 
sin que sus trabajos sean visibles; pues una torpe- 
za que descubriese el verdadero objeto de la ins- 
titucion, comprometería toda la obra. Por eso no 
hay precaucion que nu tomen; algunas veces no 
dicen qué grado tienen, allí donde no hay Capítu- 


lo constituido. 
Entre ellos no hay conferencias, y esto es cosa 


inútil. Quien ha pasado por las pruebas del grado 


¡S 
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30” ya no tiene necesidad de prepararse para re- 
eibir ninguna luz: el Kadosck ha recibido todo lo 
gue hay que recibir. 

Los Areópagos ó Consejos tienen, de obligacion, 
euatro tenidas solemnes cada año (míntimum); una 
de ellas está consagrada á la eleccion de los Ofi- 
ciales. En las demás reuniones ocúpsnse en los 
trabajos de los Talleres de órden inferior; preparan 
has combinaciones secretas, cuyo objetivo es hacer 
ejecutar por los Masones de los grados simbólicos 
Jas órdenes del Supremo Consejo. 

Mas los Areópagos no se limitan á las cuatro 
tenidas trimestrales obligatorias; la mayor parte 
tienen una sesion cada mes. Algunas de estas reu- 
miones son llamadas «tenidas cientificas;» en éstas 
los masones se entregan á las prácticas del herme- 
tismo, y “se trabaja en el cumplimiento de la Gran 
Obra, segun la expresion que se usa en las Tras- 
Lógias. 

Allí los Perfectos Iniciados se encierran en sus 
santuarios reservados, ponen todos sus cuidados 
en tener comunicacion con los espíritus. Sus male- 
ficios están minuciosamente descritos en el Ritual 
de Alta Mágia, por el H. *. Constant, dequien ya he 
tenido ocasion de hablar más arriba. La Masone- 
ria cabalística, hé aquí la última palabra de las 
reuniones misteriosas de los Kadosch El Schemm- 
Hamm-Phorasch, que es la coronacion de la pie- 
dra cúbica, esta palabra secreta del libro mágico, 
que no había sido explicada, se convierte en un 
Mamamiento á Eblis, de quien aquellos desgracia. 
dos solicitan una manifestacion. 
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¡Creeriase uno en una fiesta de brujas, en la Edad 
Media, y estas cosas sucede» en nuestro siglo!. ES 
Y la Masonería no lo puede negar; porque todas 
estas fórmulas extrañas de evo caciones; están im- 
presas en sus rituales. 

Hé aquí una: 

“¡Hémen-EBtan! ¡Hémen-Etan! ¡Hémen-Etan!.... ¡Bl 
Ati!.... ¡Titeip!.... ¡Azia!.... ¡Hin! ¡Teu! ¡Minosel!... 
¡Achadon!....... ¡Vai! ¡Vaal ¡Eyé!........ ¡Aca! ; ¡Byél 
¡Íixe!.... ¡Al.... ¡BU.... ¡BU..... ¿Bl.. sa] Al cás 
¡Hy!.... ¡Hau!.... ¡Hau!.... ¡Hau!.... ¡Hau!.... ¡Val 
¡val ¡val ¡val ¡Chavajoth! ¡Aie Sarayel ¡Aie Saraye! ¡Ate Ña- 
raye!l.... ¡Per Elohim, Archima, Rabur!.... ¡Batnas super 


Abrae!...... ¡Ruens superveniens Abeor!...... ¡Super Abe. 
rer!. .. .¡Chavajoth! ¡Chavajoth! ¡Ohavajoth!.... ¡Impero €b- 
di per clavem Salomonis et nomen magnum!.... ¡Sochene” 
Hamm.-Phorasch! 


(Sacado á la letra del Ritual de-Alta Mágia, ma- 
nual cabalístico de los CC. :. Kadosch, capitulo de 
las Etocaciones, página 230). 

El Presidente del Areópago es quien declama 
esta jerga estúpida y bárbara, y todos los Kadesch 
se unen á él para blandir sus puñales y gritar con- 
tra el cielo: 

—¡Nekam, Adonat! 

En este instante debe manifestarsa el «Espiri- 
tu.> 

Si no apareciese, los Kadosch se prosteruarán, 
sin embargo, en adoracion, y entónces el Presiden- 
te del Areópago recita lu Oracion 4 Lucifer. 

Su autor es el H.:. Proudhon (1), y ba sido tra- 


(1) El H.: Pte digámosio á aquellos que lo ignoren £16 
recibido Mason en la pa Sinceridad, P Unto: 


Perfecta 
mistad, en el Pa de Besanzon. Habiendo do contestado 

á las cuestionea dela época: “¿Cuáles son los deberes del 

bre: 19 para con sus semejantes; 22 para con su país; op para 
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ducida en todos los-idiomas de los paises donde 


se practica el Rito Escocés. 

Héla aquí: 

«¡ Ven, Lucifer, ven! ¡oh el calumniado de sacer- 
dotes y reyes! ¡Ven, para que te abracemos y te 
estrechemos contra nuestro pecho!¡Hace ya mucho 
tiempo que te conocemos y que tú nos conoces. 
Tus obras, oh el bendito de nuestro corazon, no son 
siempre hermosas y buenas á los ojos del vulgo ig” 
norante; empero tus obras dan al univergo su ma- 
nera de ser é impiden que sea y se convierta en un 
absurdo. Tú solo fecundas y animas el trabajo. Tú 
ennobleces la riqueza; sirves de esencia á la autori- 
dad y pones el sello á la virtud...... Y tú, Adonaí, 
Dios maldito, retírate; pues renegámos de ti. El 
primer deber del hombre inteligente y libre con- 
siste en arrojarte de su espíritu y de su conciencia; 
porque eres esencialmente hostil á nuestra natu- 
taleza, y de ningun modu dependemos de tu auto- 
ridad. Llegamos hasta la ciencia á pesar tuyo, al 
bienestar sin ti y á la sociedad contra tí; cada uno 
de nuestros progresos es una victoria con la cual 
aplastamos tu divinidad. Espíritu embustero y fo 
laz, Dios imbécil, tu reino ha terminado, busca en- 
tre las béstias otras víctimas. Ahora estás ya des- 
tronado, y rotu. ¡Tu nombre fué por largo tiempo 
con Dios?” escribió en el Gabinete de Reflexiones estas líneas: 
“19 P asticia á todos los hombres! 29 ¡Amor á su País! 89 ¡Gue- 
rra á Dios!” Fué recibido por aclamacion, hizo rápidamente su 
carrera en la Masonería, llegó á ser Caballero Kadosch, grado 
80; y despues de su muerte las prineipales Lógias de Francia, 
á peticion de la Lógia Los Kmulos de Moñthion, Oriente de Or- 
teans, celebraron en la fieste solsticial de estío “la SANTIDAD 
pel lo cual puede llamarse una canonizacion 


El H.*. Proudhon figura desde entónces, y con la fecha de su 
nacimiento, en los calendarios secretos de la secta. 
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la última palabra del sábio, la sancion del júez, la 
fuerza del príncipe, la esperanza del pobre, el refu- 
gio del culpable arepentido; pues bien, este nombre 
incomunicable, Padi'e'Eterño, Adonad' ó Jehovah 
eritreadgo desde hoy al desprecio y-41 anatema será 
- menospreciado enitre los hombres! Pues Dios es es- 
tupidez: y cobardía, Dios es hipocresía y mentira; : 
Dios es tiravía y miseria; Dios es el: mal...-Mién- 
tras que la humanidad se incline ante tu altar, la 
humanidad, esclava de reyes y sacerdotes, será re- 
probada; miéntras que uan hombre, en tu : nombre 
execrable, reciba el juramento de otro hombre, la 
sociedad estará fundada en-el perjurio, la paz y el 
amor serán desterrados de entre los mortales....... 
¡Dios, retírate! pues desde hoy, curados del miedo 
que nos inspirábas, y convertidos en verdaderos 
sábios, juramos, las :manos levantadas contra tu 
cielo, que no eres más que el verdugo de nuestra 
razon y el espectro de nuestra conciencia!» 

¿No es verdad que á esto lo podemos llamar di- 
vagacion? A ¡Empero, que divagacion tan abo- 


. Repitese la fórmula de evocacion: Hémen -Etan, 
etc. Prostérnanse ante :el Baphomet que se halla 
de cuerpo presente en el altar. Finalmente, cyan- 
do el Areópago ha podido procurarse una hostia 
consagrada, profánanla, en holocausto á Satan, 
acribillándola á puñaladas al grito salvaje de ¡Ne- 
kam, Adonat! 

Tal es el culto de Eblis en su más secreta litur- 
gia. 

- ¿Cómo se procura la secta las especies santas 
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para poder yltrajarlas con el más odioso de los sa- 
crilegios?—Obtiénelas por medio de la corrup- 
cion ó de la hipocresía. 

. Acerra del particular, hánme citado una des- 
graciada mujer, de uno de los departamentos del 
Mediodía. de Francia, que por -algunas monedas 
de plata llevaba regularmente á un Areópago de 
Kadosch la divina Eucaristía, despues de haber 
comnlgado ey su parroquia. . 

Hace algunos meses, un periódico católico de 
Chalon-ser-Saone, el Messager, me rogó le comu 
nicase la lista de los Masones de su region, Ó á lo 
ménos los nombres de los sectarios de altos gra- 
dos. Cogí los Anuartos masónicos que tengo en mi 
poder, y copié los nombres de los miembros de los 
grados 33", 32, 31”, y 30", que habitan en el de— 
partamento de Saone-et-Loire, y en seguida man- 
dé la lista al periódico. 

Algunos dias despues escribíame el director: 

«¿No os habeis equivocado?...... entre los nom- 
bres que teneis la bondad de comunicarnos, se 
encuentra el de una persona muy conocida aquí 
por sus Opiniones religiesas; más os diré, forma 
parte de una Sociedad católica militante.» 

Yo contesté: 

«No es posible que haya error alguno en la co- 
municacion que os he mandado. Los documentos 
de donde you he sacado mis notas son auténticos y 
oficiales. » 

Y copié de nuevo los nombres que figuraban en 
los Anuarios Masónicos; y esta vez transcribí al la- 
do Ca cada uno de ellos el número: matrícula del 
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adepto; tal:como ebtáampadrenado en los:arehivos 
del Suprema Consejo; hasta ofreci mándaf los do- 
cumentos 8] todavía dudabar.... 0 0.000 oo 
- El católico:indigao, puesto en: tela (e juicio,-—era 
ui Kadosch,-—fué: Hamhdi» detante de las  perso- 
nas:á quines hasta entónces había engañado;'y 
le pidieron que refutase la gravísima acusacion 
que pesaba sobre él. Vióse obligado á confesar 
su afiliacionen la secta y su alto grado de Tras- 
Logia 

¿Quién podrá saber los infames servicios que 
este miserable hipócrita prestaba á la Masonería, 
él, que, miembro de un Areópago, osaba frecuen- 
tar los sacramentos (1)? 

Este hecho es muy reciente. 

Mas ya hemos dicho bastante sobre este asunto. 


, [1] El hecho abominable que M. Léo Taxil cuenta de ese cató- 
lico indigno, del departamento de Saóne-et-Loire, no es un he- 
cho aislado. No son solas las Sociedades católicas las que suelen 
contar entre sus miembros hombres afiliados ála secta masónica; 
el sacerdocio, esta sublime institucion, cuenta y ha contado al- 
nos masones entre sus numerosos y virtuosfsimos miembros. 

ace todavia muy pocos años moría el famoso E de Visen, 
Portugal, conocido en toda Europa por sus ideas liberales y por 
su afiliacion á la Masonería. El dia de su ent:erro hicieron los 
masones una manifestacion sobre su tumba, con gran escándalo 
de los católicos portugueses- h 

Tambien el valiente y virtuosísimo Obispo de Olinda, en el 
Brasil, sucumbió en Versalles, á la edad de 34años, víctima de 
la persecucion sufrida en su diócesis por parte de algunos miem- 
bros de su clero afiliados á las sociedades secretas. El bondado- 
so y valiente Papa Pío IX mandó á Olinda al humilde hije de 
San Francisco, porque vió en aquel Obispo de 27 años al Pre- 
lado capaz de cortar de raíz el árbol maldito de la Masonería. 
En seis años hizo verdaderos prodigios, y hoy su virtueso suce- 
sor, Monseñor de Silva, está recogiendo verdaderos frutes de 
bendicion. ' 

Tambien en España tenemos masones entre el clero, aunque 
muy contados. El Olérigo de esta Corte, que escribe las escan- 
dalosas cartas del Resúmen, periódico del famoso mason Linares 
Rivas, está tambien afiliado en una de las Lógias de Madrid. 
El es el Constancio Miralta de las Dominicales, Asíme lo ha re- 
ferido un h.*. Mason muy considerado en las Lógias, y espirl- 
tista por más señas. 

EN. del T.] 
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Todos sabrán ahora lo que la Masoneria entiende 

por grados filosóficos: su filosofía es la cábala y el 
ie en una palabra, son las prácticas de 
la hechicería, prácticas que se creian desparecidas: 
cuando la Masonería habla de ciencias, quiere de- 
cir ciencias ocultas; su «Gran Arquitecto del Uni 
verso,» su Dios, es Satanás. 


CAPITULO QUINTO. 


HANQUETES DE LOS AREOPAGCOS. 


Los Areópagos de Kadosch tienen, cada año, 
un banquete obligatorio, y este banquete se cele= 
bra el dia de San Andrés (30 de Noviembre.) 

¿Por qué celebran los Kadosch la fiesta de San 
Andrés? | 

Hé aquí la explicacion que se da á los Masones 
de los grados inferiores; —Porque San Andrés, les 
dicen, es el patron de Escocia, y la Masonería de 
altos grados es originaria de aquel país. 

En realidad, lcs Kadosch se ocupan muy poco 
del apóstol de Jesucristo. La verdad es que su 
nombre sólo sirve para ocultar una nueva infa- 
mia. Andros, en griego, significa, el hombre, en el 
sentido material, en el sentido de la virilidad. Pa- 
ra los Kadosch, San Andrés es la virilidad decla- 
rada sagrada, y por espíritu de sacrilegio, escogen 
el 30 de Noviembre para celebrur tan odiosa in- 
terpretacion. Tal es la verdad. 

En sus Agapas los Kadosch siguen, con ligeras 
modificaciones, el Ritual del banquete de Elegi- 
dos que hemos publicado más arriba. 

Las modificaciones son las siguientes: 

Hay siete bríndis de obligacion. 

Vacianse los vasos de un golpa; despues de la 
última palabra de cada brindis, yle posan ó des- 
cansan de un solo golpe. 
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Hunden en el vaso, no el cuchillo de mesa, y si 
el puñal, que es la “joya» del"Kadosch, y húnden- 
le dos veces, ántes de beber y despues de haber 
bebido. 

-.La que se dise, al hundir el puñal, no es el Ne- 
ham del banquete de los Elegidos. 

En el ademan de herir con el puñal ántes de po- 
nerle sobre la mesa, se híere,' no delante de sí sino 
en la direccion del cielo, 

La mesa que noes muy grande, (un Areópago 
no se compone más que de algunos Hermanos es- 
cogidos con todo cuidado), es de forma triangular. 

En el lado B A C se sientan las altas dignida- 
des; el Presidente del Areópago. llamado Gran 
Maestro, ocupa el asiento A; el Gran Canciller Se- 
cretario, él asiento B; el Gran Caballero de Elo- 
cuencia, el asiento C: las notabilidades de la Or- 
den y los invitados están sentados en los asientos 
que vande Bá A yde AáC. 

En los lados B D FyCEF se sientan indistin- 
tamente los demás miembros del Areópago; no 
hay asiento fijo más que para el Primer Gran Juez 
(asiento D,) y para el Gran Sirviente de Armas 
(asiento F); este último asiento se halla cerca de 
la puerta de entrada. 

Durante la comida todos los convidados debe- 
rán tutearse. 

Si se quiere recordar que la leyenda de la recep- 
cion al grado de Kadosch versa acerca de los 

Templarios, cuya muerte se trata de vengar: tras- 
pasando un cráneo cubierto con una corona y otro 
cráneo con una tiara, y si nose ha olvidado que 


a ME, PO 
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esta recepcion está tambien caracterizada con un 
sacrificio á Satanás deificado, se comprenderá el 
verdadero sentido de los bríndis dé la Agapa Fi. 
losófica del 30 de Noviembre. 

El primer bríndis se echa de esta manera. 

—¡A Salomon! 

Ya conocen mis lectores la leyenda nó nion, 
El Salomon honradocomo constructor del Templo 
es el Salomon adorador de Moloch y evucador de 
los espiritus malignos. 

El segundo brindis échase de este modo: 

—¡A Zorobabel! | 

Celébrase con este brindis la reconstruccion del 
Templo; no habrán olvidado mis lectores que Zo - 
robabel representa un papel muy importante en la. 
recepcion de algunos altos grados. 

El tercer bríndis es del modo siguiente: 


—¡A San Juan de estío y San Juan de invierno! 
Este brindis se dirige al sol, símbolo de Lucifer 
en la Masonería oculta: Lucifer, Angel de Luz y 
Genio del Fuego, la fiesta de San Juan Bautista 
(el 24 de junio) coincide con el solsticio del estío, 
y la fiesta de San Juan Evangelista (el 27 de Di- 
ciembre) coincide con el solsticio de invierno. 
El cuarto -bríndis se echa así: 
—¡A Santiago y á los Apóstoles mártires ! 
.Trátase aquí de Jacobo ó Santiago Molay; Gran 
Maestre dela Orden del Temple, y de lns demás 
Templarios quemacos en Paris en 1314. 
El quinto bríndis se echa de esta manera: 
—¡A la memoria detodos los verdaderos y fie- 
es Caballeros de esta Orden, y'á los demás dig- 
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nos soldados de la Cruz que han combatido bien 
y terminado sus dias con alegría. | 

Aquí la cruz no esla del Gólgota, y sí la Cruz 
de Caballería la cruz que llevaban los Templarios. 

El sexto bríndis se echa del modo siguiente: 

—¡A todos los Caballeros del Temple, disper- 
sos en la superficie de la tierra y de los mares, ú 
sus mujeres, á sus viudas y á sus huérfanos. 

En tedos los brindis que preceden se bebe con- 
forme al ceremonial del banquete de Elegidos, 
salvo las modificaciones indicadas más arriba. An- 
tes de beber hunden el puñel en el vaso de vino 
tinto, y miéntras que caen las gotas figurandosan- 
gre, exclaman todos juntos! 

—¡Deus Sanctus Nokem! 

Las dos primeras palabras significan en latin 
“Dios santo," y éste es Satanás. La última palabra 
que es hebrea, quiere decir vengador.» 

Despues de haber bebido dan una puñalada en 
direccion del cielo, exclamando con tono salvaje: 

¡Nekám A dona! 

Los seis primeros bríndis se echan con vino y 
con las antorchas encendidas. - 

En el sétimo llevan un punch y se apagan las an. 
torchas, la sala del festin satánico no está ilumina- 
da más que porel siniestro resplandor de las on- 
dulantes y azuladas llamas de la inmensa taza de 
punch colocada en medio de la mesa triangular. 

Bueno será, me parece, dar aquí el ceremonial 
completo del sétimo brindis. 

Estando en pié todos los invitados, con la ma- 
no derecha abierta y puesta sobre el corazon, y la 
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izquierda blandiendo el puñal contra el cielo, el 
Gran Maestro (nombre del Presidente de la reu- 
nion) entona el cántico de los Kadosch, y la asis- 
tencia répite el último versuv de cada estrofa. 

Terminado “el cántico" pasan al ejercicio de la 
libacion, y el Gran Maestro manda la maniobra: 

-—;¡Bandera rodeada al brazo! 

Rodéaose la servilleta al brazo izquierdo, tes 
niéndola enroscada y cogiendo las puntas con la 
mano. | 

“—¡Mano derecha al puñal! 

Pasan el puñal de la mano izquierda á la mano 
derecha, bajando la mano izquierda que tenían le- 
vantada. | 

—¡Puñal contra el corazon!... | 

Ponen el arma extendida sobre la tetilla iz- 
quierda, con el pulgar apoyado en la empuñadura. 

—¡Puñal en la mano izquierda.!... 

Toman el puñal con la mano izquierda, mas es- 
ta vez con la punta hácia abajo. | 

—¡Mano derecha á la urna.!... 

Toman el vaso. 

—¡Adelante la urna!... 

Extienden elbrazo teniendo el vaso en la mano. 

—¡Hundamos el puñal en la urna! 

El puñal que tienen en la ¡mano izquierda le 
hunden en el vase diciendo todos juntos: ¡Deus 
Sanctus, Nokem 

—¡La urna sobre el corazon! 

Apoyando el vaso contra el lado izquierdo del 
pecho. | 

Aquí el Gran Maestro interrumpe las voces de 
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mando, y: iniéntras nue todos51os Kadosch están 
inmóviles, con el vaso apoyado.en el.:orazon y el 
puñal en la mano izquierda, pronuncia la fórmula 
del sétimo brindis al resplandorinfernal del puach. 

—¡Que todos los Masones dignos de este nom- 
bre é inviolablemente fieles á sus juramentos, 
merezcan participar del perdon que va á serles 
otorgado en honor de la sangre de. Cristo! 

No hay necesidad de poner de manifiesto el 
infame doble sentido que encierran estas últimas 
palabras; siendo como es la Masonería el culto 
de Satanás. > ! 

— ¡Arriba la urna'. NN 

Levantan el vaso ála altura de los lábios. 

—¡Vaciemos en un tiempo! 

Vacían el vaso de un golpe, 

—;¡ Adelante la urna! ¡ 

Vuelven á alargar de nuevo el vaso, teniéndole 
siempre con la mano derecha. 

—A mí Caballeros Hermanos mios con la señal: 

Llevan la mano izquierda al hombro derecho; 
teniendo el puñal dirigido contra el cielo, hacen 
ademan «le herir con el grito de costumbre: 
Nekam Adoratt.. j he 

—¡La urna sobre el corazon! 

Encogen el brazo derecho, aplicando al corazon 
la mano que tiene el vaso. 

—¡Descansemos la urna! IS 

Dejan de un solo golpe el vaso sobre la mesa. 

- ¡Descansen los puñales! 
Ponen el puñal en su sitio. 
El Gran Maestro.—Phagal-Chol. 
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Todos los asistentes, á la vez. —Pharasch-Chol. 

Terminada la odiosa y siniestra comedia, y los 
puñales suficientemente hundidos en las urnas— 
á esto llaman los Kadosch “el signo penal," para 
indicar que la pena impuesta á los enemigos de la 
Orden es la muerte por medio del asesinato,—los 
miembros del Areópago se retiran. 


tamente que no...... ¡Mil veces ciego quién no 
haya comprendido! 


TOM. II.—FRANCMASONERÍA.—15 
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CAPITULO SEXTO. 


CONJUNTO DM LOS SECRETOS 
DE LA 
MASONERIA ROJA. 


: Nota.—Para que el lector pueda comprender bien 
el sentido de todas las divulgaciones de este capitu- 
lo, deberá primero consultar el capítulo V de la pri- 
mera parte. 


M1 Aran Pontífico de la Jesusalem Celeste. 
(Grado 19.) 


ORrDEN.—Pónense 21 órden levantando horizontal. 
mente la mano derecha con los dedos extendidos. 

SESAL.—Pónense primero al órden: y una vez en 
esta postura, bajan perpendicularmente los tres últi- 
mos dedos.—A un Mason del grado 19 se le conoce 
en la mesa.en la particularidad de que afecta beber 
teniendo el vaso con la mano izquierda. 

Tooue.—Aplicanse recíprocamente la palma de la 
mano derecho en la frente, cambiando este corto diá- 
logo: “¡Aleluya! —¡Alabemos al Señor! —¡Emmanuel! 
—Dios nos asistal'* Todos juntos: “Amen.” 

SANTO Y SEÑA.—*Emmanuel.” 

PALABRA SAGRADA.—* Aleluya.” 

EpaD.—Ya no cuentan sus años. 

No hay marcha especial en este grado. 

BATERÍA.—Doce golpes iguales, algo lentos: 000000 
000000. 

TIEMPO DE TRABAJO. —De la hora anunciada á la hora 
cumplida. 
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InsiGNIas.—No hay mandil. En cambio, el Herma- 
no Tres-Puntos del grado 19" lleva en sesion (empero 
sólo en las del Colegio, y no en las reuniones á que 
asisten Hermanos de grados inferiores) una magnífica 
y larga vestidura de raso blanco; tiene, además, la 
frente cefíiida con una venda de color azul celeste, 
en la cual están bordadas doce estrellas de oro. El 
cordon es una cinta carmesí adornada con doce es- 
trellas de oro; arriba hay bordada una A (alfa) y 
abajo una “omega;'" este cordon, del que está col- 
gada 'la joya, llévase de izquierda á derecha por en- 
cima de la vestidura. La joya es una placa de oro 
en forma de cuadrado largo, en la cual están graba- 
das en un lado una A y en el otro una "omega." 


PREGUNTAS DE ÓRDEN PARA LA ENTRADA EN EL TEMPLO. 


P. ¿Quién sois?—R. Gran Pontífice, Sublime Esco- 
cés, para quien nada es desconocido; sé que todo es 
Alfa, Omega y Emmanuel. 

P. ¿Dónde habeis sido recibido?—R. En un lugar 
que no tiene necesidad para ser alumbrado, ni del 
ÉS ni de la luna. 

P. ¿Qué edad teneis —R. Peon ya no contaré mis 
a 
P. ¿Qué hora es?—R, n hora Predicna: 

P. ¿A qué. hora nos separamos? —R. Cuando se núbic 

re cumplido la hora. 


31 Venerable Gran Maestro Ad Vitam. 
(Grado 20.) 


OrDex.—Pónense al órden poniendo la rodilla de- 
recha en tierra, miéntras que la izquierda queda le- 
vantada, lo cual forma dos escuadras; luego ponen 
el codo izquierdo sobre la rodilla levantada, los de- 
dos extendidos y juntos, el pulgar en escuadra, la 
cabeza mirando hácia el suelo y un poco inclinada á 
la izquierda, como si-no se atreviesen á mirar de 
frente. 

SEÑALES. —Hay tres. —Hé aquí la primera: fórmanse 
cuatro escuadras, 1% llevando la mano derechz al 
corazon, con los dedos juntos y el pulgar separado, 
lo cual forma dos escuadras [una con el brazo y la 
otra con la mano); 2% poniendo la mano izquierda en 
los lábios, el pulgar separado, lo cual forma tambien 
ana escuadra, y 3% juntando los dos talones, y los 
piés abiertos en escuadra. —Hé aquí la segunda señal: 
caen de rodillas, y prosternados de este modo, ponen 
los codos en el suelo, y sacuden nueve veces la ca- 
beza inclinándola al lado izquierdo.—Hé aquí la ter- 
cera señal: crúzanse los brazos sobre el pecho, el de- 
recho por encima del izquierdo, los dedos extendidos 
y juntos, el pulgar en escuadra, los piés tambien 
puestos en escuadra y uniéndose por el talon, lo cual 
hace cinco escuadras. 

Hay además una señal llamada de "introduccion." 
Esto es, los Hermanos Grandes Maestros ad Vitam 
entran en Lógia de dos en dos, y con la espada le- 
vantada; al encontrarse despues de haber pasado la 
puerta, cruzan las espadas y forman la bóveda de 
acero. 

Toque. —Cógense mútuamente el codo con la mano 
derecha, los dedos apretados y el pulgar separado; 
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despues de haberse tocado cuatro veces el codo de 
esta manera, bajan la mano |deslizándola hasta el 
puño, y levantan tres dedos apoyándose el índice con- 
tra el puño. Otro toqué [para la entrada en el tem- 
plo): tómanse mútuamente la mano derecha, con el 
pulgar en el puño; déjanla luego deslizarse á lo lar- 
go de la mano hasta la extremidad de los dedos. 
SANTO Y SEÑA.—“Jeksan,'" y se contesta "Stolkin.* 
PALABRÁ SacraDa. —RAZAH-BETHSIJAH. 


En este grado no hay ni Edad de convencion ni 
Tiempo particular de Trabajo. Las preguntas de ór- 


den se reducen á dos. 
MARCHA.—Nueve pasos en escuadra. 
BATERÍA. —Tres golpes dados de este modo: 00 


InsiGnras.—No hay mandil. Llévanse dós cordones, 


uno amarillo ' y el otro azul, y se cruzan ¡sobre el 
pecho. La joya es un triángulo de oro en el cual está 
grabada la letra R. 


| 


PRÉGUNAAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Gran Maestro?—R, Con esta cualidad hán- 
me reconocido en Jerusalem. 

P. ¿Cómo os reconocería por tall—R. En mi cele 
por restablecer el Templo. | 
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EL CABALLERO PRUSIANO. 
- (Grado 210) 


ORDEN. —Vuelven la cara al Este y levantan los 
- brazos al cielo. 

SEñaL. —Enséñanse los tres primeros - dedos de la 
mano derecha levantados. Entónces el Hermano á 
quien se dirige la señal viene á vos, toma con la 
mano derecha vuestros tres dedos levantados, y OS 
dice: “Federico.” A su vez, presenta sus tres dedos, 
se los tomais del mismo modo y le decis: "Noé." 

Toque.—Tomais el índice de la mano derecha de 
la persona que os pide el toque, y la apretais entre 
el pulgar y el índice de vuestra mano derecha, di- 
ciendo: “"Sem;" el Hermano hace. el mismo toque, y 
os dice: "Cam," y luego vos decis: “Japhet. es 

SANTO Y sEñA.—*"Phaleg." Repitese tres veces esta 
palabra; es necesario que se pronuncie cada vez muy 
entamente y con tono lúgubre y siniestro. Ruego al 
lector de esta obra que río crea que me burlo de él; 
la necesidad del tono siniestro y lúgubre podrá pa- 
recer una broma; empero, afirmo que las cosas suce- 
den reglamentariamente como acabo de decir. 

PALABRA SAGRADA.—Es triple. SEM—CAM-—JA- 
PHET. 

En este grado no hay ni edad ni tiempo de tra- 
bajo. 

MaArcHa.—Tres pasos de Maestro. 

BATERÍA. —Tres golpes lentos: 0—0—-0. 

InsicGnIaS.—Mandil y guantes amarillos. El cordon 
es negro y se lleva de derecha á izquierda; la joya 
es un triángulo de oro atravesado por una flecha de 
plata con la punta vuelta hácia abajo; la joya está 
atada á la extremidad del cordon. Además, el Her. 


DE LA PRANCOMASONERÍA. 119 





mano Caballero Prusiano lleva en el ojal una luna 
de plata. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Quién sois?-=R. Decidme quién sois vos y yo Os 
diré quién soy, 

P, ¿Conoceis á los hijos de Noé?—R. No conozco 
más que tres. 





EL PRINCIPE DEL LIBANO, REAL-HAOHA. 
(Grado 22.) 


ORDEN.—Pónense al órden levantando las dos ma- 
nos abiertas y los dedos apretados, á la altura de la 
frente. | 

SEÑAL. —Hacen el movimiento de levantar una ha- 
cha con las dos manos, y de golpear como sí se qui- 
siera cortar un árbol por el tronco. Contéstase á esta 
señal levantando las dos manos á la altura de la 
frente, los dedos extendidos, y dejándolas caer en 
seguida. 

Toque. —Tómanse mútuamente las manos y cru- 
zando los dedos. 

Santo Y sEñA.—Hay tres, que se dicen á dos per-— 
sonas alternativamente: “Japhet"-——"Ooliab'"-—"Líba- 
no.” 

PALABRA SAGRADA.—Es triple: NOÉ—BESELEEL 
—SIDONIO. Dícese á dos personas alternativamen- 
te. 

En este grado no hay ni Edad ni Tiempo de Tra- 
bajo. 

MARcHa.—Tres pasos en zigzag, partiendo del pié 
derecho. 

BaATERÍA.—Dos golpes iguales: 00. 

InsiGNIas.—El mandil es blanco, con un ojo pinta- 
do en el medio. La cinta, con los colores del arco- 
iris, está forrada de tafetan de color amapola; se lle- 
va en forma de aspa, y en la extremidad está sus- 
pendida la joya. Esta es una hacha de oro, coro- 
nada en un lado del mango están las letras L.”. 
S.*, A... A... C.*. D.r. J.'. Z.*. A.*.; en el 
otro lado las letras S.*. N.*. S.*. C.*. J.*. M.: 
ut 
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PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois principe del Líbanp?—R. Los árboles están 
buenos para la corta. 

P. ¿Qué significan las letras grabadas en los dos 
lados del hacha de los Caballeros Príncipes del Lí- 
bano!—R. Líbano, Salomon; Abda, Adon-Hiram, Siro, 
e Jerjes, Zoroastro, Ananías. : 

P. ¿Qué significan las letras grabadas del otro lado 
del hacha?—R. Sidonio, Noé, Sem, Cam, Japhet, Moi- 
sés, Beseleel, Ooliab. 
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EL JEFE DEL TABERNACULO. 
(Grado 23".) 


En este grado no hay Orden ni Edad convenidos; 
tampoco está en uso que el Hermano retejador haga 
preguntas al Hermano Visitador acerca del grado. 

SeEñaAL.—Avánzase el pié izquierdo, y al mismo 
tiempo se hace el ademan de tomar con la mano 
derecha un incensario, que el Hermano figura tener 
en la mano izquierda. 

Toque. —Tómanse mútuamente el codo izquierdo 
con la mano derecha, redondeando el brazo como 
para formar un círculo. 

SANTO Y SEfíA.—"Uriel,"* como respuesta se dice: 
«Tabernáculo de las verdades reveladas.» 

PALABRA SAGRADA.—JEOVAH. Dícese por sílabas 
y alternando. 

MARcHa.—Se dan seis pasos iguales, y el sétimo 
algo mayor. 

BATERÍA.—Siete golpes dados ds este modo: 000000 
—0, 

TIEMPO DE A los trabajos “á 
la hora que el hijo de Hiram debe venir á sacrifi- 
car," y se terminan “en la hora que se consuma el 
sacrificio." —NorTA: no se sirven de la palabra “tra- 
bajo;'* reemplázanla con la palabra “servicio," 

Insicnias.—El traje de este grado es una hermosa 
vestidura blanca, y por encima una banda encarna- 
da con franjas de oro. En la extremidad de la ban- 
da está colgada una roseta negra y un incensario 
Como joya. Este traje es exclusivo para las reunio- 
nes particulares del grado 23. 


EL PRINCIPE DEL TABERNACULO. 
(Grado24") 


En este grado no. hay ni Orden ni Edad convenidas. 

El Toque, la Palabra Sagrada, el Santo y Seña, la 
Batería y la Marcha son exactamente lo mismo que 
enel grado 230. 

SEÑALES.—Las señales son tres, —Señal llamada 
«del Cordon:» llévase á los ojos la mano derecha 
abierta, como para. garantirse de un vivo resplan 
dor, y la mano. izquierda apoyada en el pecho; en 
seguida se lleva la mano derecha al hombro izquier- 
do, bajándola diagonalmente hácia el lado derecho, — 
Señal llamada rGran Sefíal*: llévanse las dos manos 
abiertas á la cabeza, juntando los pulgares y los ín- 
dices por los extremos, de manera que se forme un 
triángulo. —Señal llamada «de admiracion»: se inclipa 
la cabeza hácia adelante, la mano derecha apoyada 
en el pecho, y cubriéndose los ojos con la izquierda. 


TIEMPO DE TRABAJO. — Véanse las preguntas de órden. 

InsicGNias.—Los Hermanos del grado de Príncipe 
del Tabernáculo están revestidos, en sus reuniones 
particulares y en las de los grados inferiores, con una 
vestidura de seda azul, cuyo cuello guarnecido con 
largos rayos de gasa de oro, imita en cierto modo 
una aureola; la vestidura está sembrada de estrellas 
de oro. En la cabeza tienen una diadema resplan.- 
deciente deestrellas en cristales de diferentes colores 
imitando las piedras preciosas; la diadema está ter- 
minada por un triángulo. Por encima de la vestidura 
el artista, quiero decir el Hermano, lleva una cinta 
color amapola «muaré," del hombro izquierdo á la 
cadera derecha. El mandil es blanco, con forro ama- 
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pola; la joya es un globo de oro, con un triángulo 
rodeado de.rayos, yen el centro la palabra «Jehovah.» 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Príncipe del Tabernáculo?—R. Si, lo soy. 
Ved en mí á: vuestro Hermano y A último: de tos 
dis ilustrados. 

P. ¿Cómo celebrais vuestras tenidas? — R. En Con- 
sejo Soberano. | i 

P. ¿En qué trabajais?—R. En los doce mandamien- 
tos de la Tabla de la Ley. 

P. ¿A qué Horá se abre el Consejo? —R. A la prime- 
ra hora del dia de los siete de la construccion de la 
Jerarquía. 

P. ¿A qué hora se cierra?—R. A la última hora del 
dia de vida y de. pia | 


ELCABALLERO DE LA SERPIENTE DE BRONCE. 
o (Grado25>) | 


ORDEN.—Pónense al órden mostrando la tierra con 
el índice de la mano derecha. 

SEÑAL. —Hacen una cruz sobre el pecho con la 
mano derecha. j A 

Toque.—Os colocais á la derecha del Hermano que 
os examina, y le tomais con la mano izquierda la mu- 
fieca izquierda. Como respuesta os coge con sumano 
derecha, vuestra muñeca derecha. | 

SANTO Y SENa.—«Joannes-Ralp." 

PALABRA SAGRADA.—MOISES. Se deletrea. 

En este grado no hay Edad convenida. 

MarcHa.—Se dan nueve pasos en zigzag. 

BaTERÍA.—Nueve golpes, 5 léntos, 3 precipitados y 
1 separado de los demás, del modo siguiente: 0—0 
—0—0—0——000—0. 

TIEMPO DE TRABAJO.—De una á cuatro. 

InsiGnias.—No hay mandil; llévase en aspa una 
cinta encarnada en la cual están bordadas estas pala- 
bras: "Virtud, Valor." La joya es una serpiente de 
bronce enlazando una varita quese termina con una 
T. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Caballero de la Serpiente de Bronce?—R. 
Sí, lo soy. 

P. ¿Por qué os habeis hecho recibir?—R. Para llevar 
voluntariamente el yugo de mis Hermanos, acordar- 
me sin cesar que son mis semejantes, y que todos 
podemos ser heridos con el mismo dardo. 

P. ¿Es este el único motivo?—R. Tengo todavía 
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otro. Animado por el espíritu divino para vengar á 
nuestra patria, para hacer respetar nuestros misterios, 
para llevar la ley del Gran (Arquitecto hasta las ex- 
tremidades dela tierra, me he determinado á solici. 
tar la honra de seradmitido en vuestrosublime grado, 

P. ¿Por qué marehais serpenteando?—R. Para mos- 
trar que no se llega albien sino con trabajo y perse- 
verancia. | 

P. ¿Qué designan las cadenas: —R. La razon de ser- 
de este grado, que consiste en el rescate de cautivos 

P. ¿Qué significa la Serpiente de Bronce?—R. Es la 
imágen de la Serpiente que Moisés hizo levantar en 
el campamento de losisraelitas, y cuya vista tenía la 
virtud de curar los mordeduras delos monstruos ala- 
dos que perseguian al pueblo en el desierto. 

P.¿A qué hora se abre la Corte delSinaí?—R, A la 
una. SN V 

P. ¿A qué horase cierra?—R. A las cuatro que es 
cuando terminan nuestras conquistas. 


ais Google 


EL PRINCIPE DE LA MERCED. 
(Grado 26%) 


ORDEN.—Pónense al órden apoyando la mano dere- 
cha en la cadera. 

SEÑALES. —Hay tres.—Sefial para entrar en Lógia: 
llévase á los ojos la mano derecha abierta en trián- 
gulo, como para garantirles de un vivo resplandor. 
—Señal para hacerse reconecer de un Hermano del 
mismo grado ó de un grado superior: se reunen en 
forma de triángulo los dos pulgares y los dos dedos 
que siguen; en el vientre el anular y el dedg peque- 
ño de cada mano quedan cerrados, y se apoyan las 
manos dispuestas de este modo.—Señal de socorro ó 
llamamiento en caso de alarma; crúzanse los brazos 
encima de la cabeza, con las manos abiertas y las 
palmas hácia adelante, y se exclama: 'Elai ben i 
Emeth" ótambien: «¡A mí, los hijos de la Verdad!" 

Toqué. —Pónense las manos en los hombros del Her- 
mano que os examina, apretándoselos ligeramente por 
tres veces, diciendo: «Gomel» 

SANTO Y SEÑA. —Hay uno que se dice al entrar en el 
Taller: “Gomel» y dos para reconocerse fuera del 
Templo: «Ghibblin» y «Gabaon.'"' 

PALABRA SAGRADA. —EDUL-PEN-O0AGU. Esta pala- 
bra es de tal manera sagrada, que en el grado la lla. 
manla Palabra Sublime. Hay tambien para los Prín- 
cipes de la Merced otra palabra sagrada de un gra- 
do inferior: «Jehovah,» á lo que se contesta: “Jakin." 

Epap.—Ochenta y un años. 

MarcHa.—Dánse tres pasos iguales, partiendo del 
pié izquierdo. 

BATERIA.—Quince golpes dados de esta manera 
000—00000-—0000000, 
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TieMPO DE TRABAJO.—Véanse las preguntas de ór- 
den. 

InsiGnIASs.--El mandil es de seda encarnada y lle- 
va bordado un triánguto blanco y verde. El cordon 
verde-blanco-rojo, se lleva en forma de aspa, y en la 
extremidad un triángulo de oroá guisa de joya. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Príncipe de la Merced?—R. He visto la gran 
luz, y SOy, como vos, Excelentísimo, por la triple alian- 
za de la cual vos y yo llevamos la marca. 

P. ¿Cuál es esta triple alianza?—Nueve luces hay 
en el trono, en el altar una flecha, nuestro palacio 
es la Verdad sin velos. 

P. ¿Qué edad teneist—R. Ochenta y un años. 

—P.¿Qué hora es?—R. Advertid. Excelentísimo. 


ais Google 





EL SOBERANO COMENDADOR DEL TEMPLO. 
(Grado 27.) 


ORDEN.—Estando en pié, pónense al órden aplican- 
do en escuadra la mano derecha sobre el vientre. Si 
se está sentado al rededor de una mesa redonda en 
deliberacion con los demás Hermanos, pónense al ór- 
den poniendo sobre la mesa la mano derecha exten- 
dida con el pulgar separado en forma de escuadra 

SeEñaL.—Hácese en la frente la señal de la cruz 
con el pulgar de la mano derecha, cerrados los de- 
más dedos. Hay dos modos de contestar á esta señal: 
sise está en sesion, el Hermano á quien se dirige la 
señal va á besar la frente de su compañero en el 
mismo lunar donde ésteha hecho la señal de la cruz; 
fuera del Templo, en vez de besar en la frente, la 


respuesta consiste en llevar á la boca los dos primeros 


dedos dela mano derecha, teniendo cuidado de cerrar 
losdemás, y la mano vuelta hácia afuera. 

ToQuE.—Se dan tres ligeros golpesen el hombroiz.- 
quierdo del Hermano cuya importancia masónica 
quereis probar, si verdaderamente es un 27% Os con- 
testará tomando vuestra mano derecha y sacudiéndo- 
la tres veces. 

SANTO Y SEÑA.—"Salomon." 

PALABRA SAGRADA.—INRI. Se deletrea. 

En este grado no hay ni Edad ni Marcha conve- 
nida. 

BaTERÍa. —Veinte y siete golpes dados de este mo- 
do: 000000000000—000000000000—000. En sesion se 
dan los veinte y siete golpes con la hoja de la es- 
pada. 

TIEMPO DE TRABAjo.—De las diez á las cuatro. 


Insicnias.—El mandil es encarnado, con bordado y 
TOMO II.—FRANOMASONERÍA,—17 
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forro negros; en la pechera hay una cruz teutónica 
rodeada de una corona de laurel de oro; debajo de 
la pechera hay una llave; la cruz y la llave están 
bordadas de negro. Llévanse tambien guantes blan- 
cos bordados y forrados de encarnado. El cordon, 
blanco con orilla encarnada, se lleva en aspa; en la 
punta del cordon está colgada la joya, la cual con- 
siste en un triángulo"de oro con las letras 1.*. N.-. 
R.*. 1.*. gravadas en el centro con caractéres he- 
bráicos. Además, cada Hermano del grado 27* lleva 
una banda encarnada, bordada de negro, que va de 
derecha á izquierda y de la cual cuelga una cruz 
teutónica esmaltada en oro. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Soberano Comendador?—R. He visto la 
triple luz y conozco las cinco cualidades. 

P. ¿A qué hora abren la sesion los Grandes Co- 
mendadores?—R. A las diez. 

P. ¿A qué jiora se retiran?—R. A. las cuatro. 


EL CABALLERO DEL SOL. 
(Grado 28.) 


ORDEN.—En este grado no hay manera especial 
de ponerse al órden. 

SEÑAL.—Se pone la mano en escuadra sobre el 
corazon. El Hermano á quien se dirige la señal con- 
testa señalando el cielo con el índice. 

Toque. —Fómanse mútuamente las manos apretán- 
doselas suavemente. 

PALABRA SAGRADA.—'"Stibium'"—"Helios'"—“"Mené" 
—"Tebragrammaton." 

PALABRA SAGRADA.—Os dicen: “Adonai," y debeis 
contestar: "Abrag." A lo ménos tal es el uso, segun 
el Convento de Lausana, deberá contestarse ''Ga- 
dol." 

. En este grado no hay ni Edad ni Marcha. 

BaTERÍa.—Seis golpes iguales: 000000, 

Tiempo DE TRABAJO.— Véanse las preguntas de ór- 
den. 

Insicnias.—Mandil pardo, túnica de gasa, gorro 
azul y cordon por toda vestimenta. El cordon blanco 
''muaré" se lleva en aspa, tiene en la punta borda- 
do un ojo. La joya colgada del cordon es un trián- 
gulo de oro en medio del cual hay un ojo. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿De dónde venis? —R. Del centro de las tinie— 
blas. 

P. ¿Y cómo habeis podido salir?—R. Por medio de 
la reflexion y el estudio de la naturaleza. 

P. ¿Qué significa el santo y seña?—R. Materia pr 
mera, principio de todo lo que ha sido criado. 
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P. ¿Cuáles son los nombres de los siete?—R. Mi- 
kael, Cabriel, Uriel, Zrahiel, Hhamaliel, Rafael y 
Tsaphiel. 

P. ¿Decidme el estado del tiempo y la hora de la 
apertura?—R. En la tierra es de noche, empero el 
sol brilla para la lógia con toda su plenitud. 

P. ¿Decidme el estado del tiempo en la hora de la 
clausura? —R. Los hombres siguen siempre el error, 
pocos le combaten, pocos llegan al lugar santo. 


EL GRAN ESCOCES DE SAN ANDRES. 
(Grado 290) 


ORDEN.—Hácese con los brazos la cruz de San An- 
drés en el pecho, teniendo las manos hácia arriba. 

SEÑALES Y TOQUES.—Hay en este grado siete seña- 
les, tres toques y un toque general. 

Primera Señal, llamada "señal de la tierra," lím- 
pianse la frente con el revés de la mauo derecha, 
teniendo la cabeza un poco inclinada. Primer toque: 
tómanse mútua y sucesivamente la primera, segunda 
y tercera falange del índice de la mano derecha, de- 
letreando alternativamente la palabra «Bohaz.» 

Segunda señal, llamada “señal del agua:" extiénde- 
se primero la mano derecha sobre el corazon, deján- 
dola caer en seguida sobre el lado derecho como si 
se saludase. 

Segundo toque: hace sobre el dedo medio de la 
mano derecha, como se hace en el índice al primer 
toque, mas esta vez se deletrea la palabra "Jakin." 

Tercera señal, llamada "señal de admiracion y de 
horror:" mírase la tierra hácia la izquierda, levan- 
tando al mismo tiempo las manos juntas inclinándo- 
las á la derecha. | Ñ 

Cuarta señal, llamada "señal del fuego:" entrelá- 
zanse las manos, aplicándose el reverso á los ojos. 
Esta señal se complica con 'una respuesta. Que se da 
llevando hácia adelante la mano derecha á la altura 
del hombro. 

Tercer toque: tómanse recíprocamente la primera 
falange del indice, diciendo uno “Ma," otro "ha;" lue- 
go pasan á la misma falange del dedo pequeño, y 
uno dice: “bone,” y el otro *“*Mahabone." 

Quinta señal, llamada “señal de admiracion:" le- 
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vántanise al cielo los ojos y las manos, el brazo iz- 
quierdo un poco ménos levantado que ei derecho; el 
talon del pié izquierdo debe estar tambien un poco 
levantado, de manera que la rodilla forme escuadra 


con la pierna derecha. 
Sexta señal, llamada “señal del sol:" pónese el pul- 


gar derecho encima del ojo derecho, y el índice 
extendido en el aire para formar escuadra, y se mira 
como si se fuese á tomar un punto de vista y dice: 
“Yo mido hasta el sol." | 

Sétima señal, llamada “señal general:" fórmase en 
el pecho con los brazos y las manos en alto, la cruz 
de San Andrés. ] 

Toque general: tómanse la última falange del ín- 
dice derecho, y se dice, uno: “Né," y el otro “kaj;" 
pasan en seguida á la misma falange del dedo peque- 
fio, y uno dice: 'mah" y el otro «Nekamah.» 

' SANTO Y SEÑA.-- '"'Ardriel-Cásmaran-Talliud-Fur- 
ac.” 

PALABRA SAGRADA.— rNekamah.» 

EDpap.—Ochenta y un años. Y se añade: "Es el 
cuadrado de nueve." 

MarcHa.—Tres pasos de Aprendiz, tres de Oompa- 
fiero y tres de Maestro; estos nueve pasos deben figu- 
rar en el suelo la cruz de Jerusalen. 

BATERÍA.—Nueve golpes dados de este modo: 00— 
000—0000. 

TIEMPO DE TRABAJO.—De medio dia á la entrada de 
la noche. 

INsiGNIAS. —Llévase una vestidura encarnada; pero 
sin mandil. Encima de la vestidura pónense en ban- 
da un cordon amapola, en cuya extremidad cuelga la 
joya del grado atada á una roseta de cinta verde 
oscuro, con orillas encarnadas. Tambien se puede 
llevar el cordon en aspa; mas entónces será verde 
con orillas encarnadas. La joya es un compás de 
tres triángulos encerrado en uno solo; encima del 
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gran triángulo hay una escuadra vuelta del revés, 
con un puñal en el ángulo. Llevan, además, una faja 
de seda blanca con franjas de oro. 

Cuando se lleva el cordon en aspa, la joya es una 
cruz de San Andrés con una corona cerrada; en el 
centro y sobre el cruzado, hay una piña encerrada 
en un triángulo puesto en medio de un anilto; y en 
el anillo está atada una llave que cuelga  eritre los 
dos brazos inferiores de la cruz; en la extremidad de 
los brazos de la cruz están las: e de las cuatro 
palabras sagradas: B. : JE. . N.:. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¡Sois Gran Escocés de San Andrés de Escocia? 
—R. Lo soy, probadme. 

P. ¿Qué signífica nuestro santo y seña?—R. Son los 
¡Nombres de los cuatro elementos: el primero es el 
nombre del ángel del fuego; el segundo, el del án- 
gel del aire; el tercero, el del ángel del agua, y el 
cuarto, el del ángel de la tierra. 

P. ¿Qué edad teneist—R, Ochenta y un años, el 
cuadrado de nueve. | | 

P. ¡A qué hora se abre el consejo?—R. A medio 
dia en punto. 

P. ¿A qué hora se cierralR. A la catéada de la 
noche. 
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EL. KADOSCH. .' 
(Grado 300.) 


Oo Póntose al órden teniendo muy derecha 
la. espada en la mano izquierda; la mano derecha se 
pondrá abierta sobre.el corazon. 

SEÑAL. —Despues de ponerse al órden, déjase caer 
la mano derecha sobre la cadera, doblando un poco 
la rodilla; luego, al' levantarse, cogen- el puñal que 
llevan colgado en la faja, levántanle á la altura de 
la frente, y hacen el ademan'de herir en direccion 
del cielo exclamando: “¡Nekam, Adonail!'" 

Toque.—Los dos Hermanos que se dan el toque de 
30” ponen primero en contacto,las dos puntas del pié 
derecho y las rodillas; uno presenta entónces el pul- 
gar derecho levantado, y el otro lo coge con rapidez; 
despues retroceden los. dos un paso, haciendo :el ade- 
man de querer herirse en la frente con un puñal; el 
uno dice: "Nekamah-Bealim," y el otro contesta: «Pha- 
rasch-Chol.» 

SANTO Y SEÑA.—Son de dos maneras: uno. ¿para en- 
trar en Lógia, esto es, en Consejo; y el otro para 
salir. Cuando os presentais para entrar, el Hermano 
retejador os dice: «Nekam,» y vos debeis contestar. 
«Menahhem.» A la salida, la pregunta es: “Phagal 
Chol,* y la respuesta: "Pharasch-Ohol." 

PALABRA SAGRADA.—Pregunta: NEKAM-ADONAÍ, 
Respuesta: PHARASCH-CHOL. 

EDaD.—*"Ya no cuento los años." En algunos Con- 
sejos hase conservado la costumbre antigua que con- 
sistía en decir: «Tengo más de un siglo.» 

MaARrcHa.—Tres pasos precipitados y las manos cru- 
zadas sobre la cabeza. 

BATERÍA.—Siete golpes dados de este modo: 00— 
00—00—0. 
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TIEMPO DE TRABAJO.—Abrese el Consejo al anoche- 
cer, y se cierra á la venida del dia. 

InsiGNIas.—El tfaje de gala es el siguiente: túnica 
blanca, abierta á un lado [por el estilo 'de las dal- 
máticas que llevan los diáconos 'del clero católico), 
bordada de negro; encima llevan una banda negra, 
á manera de faja, con franjas de oro; un puñal con 
mango de marfil y de ébano está colgado de la faja; 
sombrero inclinado hácia los ojos, teniendo delante 
un sol con fondo 'de plata, rayos de oro, un ojo pin- 
tado en el centro del sol, el cual hállase colocado 
entre las letras N.*. A.:.—El traje de las reuniones 
ordinarias es el siguiente: frac negros guantes blan- 
cos, faja encarnada, cordon negro llevado en forma 
. de banda de izquierda á derecha, con un puñal col- 
gado en la extremidad; en:la parte delantera del 
cordon hay bordadas, con. encarnado dos cruces teu- 
tónicas y un águila con dos. cabezas, un Sol .y las 
letras C.:. K *v. H.*. bordadas con plata; nada de 
mandil; en el ojal del. frac y al lado izquierdo hay 
atada una cruz teutónica .esmaltada de encarnado, 
llevando en el centro un medallon de nácar de per- 
las; en uno de los lados del medallon hay las letras 
De Me -, y en el otro lado una calavera atravesada 
por un puñal.—Cuando un Kadosch asiste á la sesion 
de una Lógia donde se hallan. reunidos Hermanas de 
un grado inferior al suyo, no llevará el. traje arriba 
descrito, sino Solamente el cordon y algunas veces 
sola la joya [ya sea la cruz teutónica esmaltada de 
encarnado, ó bien elsol de oro con-fondo de plata], 
atado con una cinta encarnada al lado NOS 


eos DE ÓRDEN. 


 P. ¿Eres Caballero Kadosch?—R. Tú lo has dicho. 
P. ¿Eres digno?—R.-He hecho todos mis esfuerzos 


para conseguirlo. 
TOM. PRA EEAN —18 
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P. ¿Qué provecho has sacado?—R. Conozco la Es- 
cala Misteriosa. 

P. ¿De qué se compone! —R. De dos escaleras con 
siete peldaños cada una. 

P. ¿Cómo llamarás á las dos escaleras?—R. “Oheb- 
Eloah*" y “Oheb-Kerobo."” 

P. ¿Qué significan estas palabras? —R. Amor de Dios 
y amor del prójimo. 

P. ¿Qué significan los siete peldaños de cada es- 
calera?—R. Las siete virtudes que debo profesar y 
las siete ciencias que debo conocer. 

P. ¿Cómo se llaman los peldaños de la primera 
escalara?—R. “Tsedakah, Schor-Laban, Mathok, Emu- 
nah, Hamal-Sagghi, Sabbal, y Ghemul-Binah-Thebu- 
nah.” 

P. ¿Cómo se llaman los peldaños de la segunda 
escalera de lado?—R. Astronomía, Música, Geometría, 
Arimética, Lógica, Retórica y Gramática. 

P. ¿Por qué eres Kadosch?—R. Para combatir por 
todos los medios y sin tregua ni descanso toda in- 
justicia y opresion. 

P. ¿Cuáles son tus derechos! —R. «Mischtar.» 

P. ¿Qué significa eso? —R. Los derechos inherentes 
á mi calidad de Maestro por excelencia. 

P. ¿Qué edad tienest—R. Más de un siglo (6 ya 
no cuento los años). 

P. ¿A qué hora se abre el Areópago de Caballeros 
Kadosch?—R. Al anochecer. 


P- ¡A qué hora se cierra?—R. Al amanecer. 


ALFABETOS FILOSOFICOS ETC. 


En la Masonería Negra, hay para los Kadosch un 
alfabeto secreto y en números. 

A está representada por. 70.—B, 2.—C, 3.—D, 12. 
—E, 13.—F, 20.—G, 30.—H, 33.—1I 6 J, 38.—K, 9.— 
L, 10.—M, 40.—N, 60.—0, 80.—P, 18.—0Q, 82.—R, 83. 


DE LA PRANOMASONERÍA. 139 


—S, 84.—T, 85.—U, 86.—V, 9.—X, 91.—Y, 94.—Z, 
95. 

Adonis," entre los Kadosch, se escribe pues: 
701280603884. 

"Lucifer,,, se escribirá: 1086338201583. . 

Entre las expresiones y fórmulas en uso conviene 
citar la siguiente: 

Se dice: «levantar balaustres,» por escribir una 
carta, redactar una nota de relacion. 

Toda carta ó circular de Areópago debe comenzar 
de este modo: B.*. L.'.1.*. D.*. L.*.D.:.S.:. 
Da MES DO CAS DAS OS 
Lo que significa: —Bajo la inspiracion de la divina 
sabiduría del Maestro desconocido, y cerca de la 
zarza ardiendo.» 

La fórmula para terminar las cartas es la misma 
que la de los Rosa-Cruz. Lo mismo sucede en la 
abreviacion de las firmas. 
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CUARTA PARTE. 


LA DIRECCION SUPREMA 


O LA | 


MASONERIA BLANCA. 


CAPITULO PRIMERO. 
BL NOVICIADO. 
] 


Los Jueces Filósofos. 
GRANDES COMENDADORES DESCONOCIDOS. 


Los tres grados que están encima del grado 30 
Caballero Kadosch, llevan el nombre de grados 
administrativos. 

El primero se confiere por comunicacion, des- 
pues de una permanencia de tres años en el régi- 
men (que explicaremos más adelante) de los Jue-' 
ces Filósofos, Grandes Comendadores Desconoci- 
dos; la promocion á los otros dos grados, tiene 
lugar con cierto aparato. 

Sin embargo, no se revela nada nuevo al inicia- 
do que es promovido álas funciones directivas: el 
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Kadosch ha recibido toda la luz dogmática; sola- 
mente ignora cuándo y cómo será escogido para 
pasar á los Grados Administrativos, y en qué con- 
diciones se ejerce esta administracion. 

Para obtener los tres Grados Superiores, son 
necesarios á4.un Kadosch, salvo en los casos ex- 
cepcionales, seis años, comprendiendo los tres años 
de su paso por el régimen de los Jueces filósofos. 

He dicho que el Kadosch ha recibido toda la 
luz dogmática; pero le falta todavía conocer las 
condiciones en que se ejerce la direccion oculta 
de la secta. Sabe, en efecto, que los Hermanos de 
los tres grados superiores al suyo ejercen el poder 
supremo. No le han engañado con declaraciones 
haciéndole creer que se halla en el grado supremo 
de la Masonería, y que los titulos de 31%, 320 y 
330 son concesiones insignificantes á la vanidad 
de aquellos que los posean. El Kadosch compren- 
de que en una orgauizacion como la de la Orden, 
es necesario que haya algunos Jefes secretos, y 
léjos de ofenderse por no hacer más que un papel 
subalterno, espera con paciencia el momento en 
que será llamado á la administracion de la socie— 
dad; sepáraule muy pocos grados de la cima para 
que se impaciente. Acepta de todo corazon el ser 
la mano ejecutora, pues no tardará en convertirse 
en cabeza que conciba y dirija. 

Empero no todos los Kadosch son llamados á 
la supremacia de la Orden. Un hombre que ha 
pasado por las pruebas de la iniciacion del grado 
300 está, sin duda ninguna, dispuesto á cometer 
toda clase de crímenes; sin embargo, á la secta no 
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le bastan tan criminales disposiciones, cuando se 
trata de confiar el cuidado de gu futura suerte á 
uno de sus más probados adeptos. Se puede ser 
á la vez un miserable y un estúpido, y para la di- 
reccion se necesitan miserables inteligentes. 


Por eso se han imaginado los Jueces Filósofos, 
ó Noviciado de preparacion á los Grados Admi- 
nistrativos. régimen esencialmente secreto, cuya 
existencia se oculta, áun á los mismos miembros 
de los Areópagos. 

El Juez filósofo, Gran Comendador Desconocis 
do, ne es, pues, un grado; es el nombre del Caba - 
llero Kadosch que, designado por los Jefes ocul- 
tos para ser admitido á la direccion soberana de 
la Masonería, hace “su Noviciado" para ser luego 
admitido en los Grados Administrativos. 


Cuando un Kadosch, cuyas cualidades morales 
son conocidas de la autoridad suprema, es juzgado 
digno de pasar á los (+rados Superiores; cuando 


un minucioso informe acerca de sus capacidades : 


ha establecido que se puede sin inconveniente ini- 
ciarlo en los últimos misterios; cuando se ha visto 
que tiene disposiciones para recibir las misiones 
más delicadas, un 31", Jestinado para guiar sus 
pasos en el nuevo camino, insinúase cerca de él y 
hácele ver la existencia del régimen particular de 
preparacion álos Grados Administrativos. “Es 
preciso, se dice en la instruccion preliminar secre- 
ta, evitar el acceder á sus deseos; como debe igno- 
rar hasta la existencia del noviciado, no ha podido 
desear ser admitido más que por lo que nuestro 
Ilustre Hermano, su amigo, le hubiere dejado en 
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trever: es necesario dejárselo desear, durante al- 
gun tiempo, hasta que esté más instruido. Una 
vez decidida la admision, su amigo le dice que su 
mision ha terminado, y enséñale una warca ó se- 
ñal que llevará á un desconocido que vendrá á 
buscarle y á quien deberá seguir. 

La sala de recepcion está situada en el sótano 
del inmueble donde el Supremo Consejo del rito 
celebra ordidariamente sus sesiones. Se baja por 
una trampa que cierra la bóveda y con ayuda de 
una escalera de molinero. que retiran y vuelven á 
poner terminada la recepcion, 

El subterráneo no está alumbrado más que con 
una sola lámpara. En las paredes, que están pin- 
tadas de negro, hay varios geroglíficos. 


LADO DEL SUD. 


A. —Una roca. 

B.—Una cabeza de toro. 

C.—Un cocodrilo. 

D.—Una pieza de moneda: en el centro, el sol; al 
rededor seis estrellas y la leyenda ''Sol solus in me- 
dio." 

E.—Una harpía, mitad mujer, mitad serpiente, con 
dos antorchas encendidas. 

F.—Una estrella resplandeciente con cinco puntas. 


LADO DEL NORTE. 


G.—Una llana en un pentágono. 

H.—Un sable ó arpado frigio, con empuñadura de 
oro, léese en letras de oro grabadas sobre la hcja, la 
palabra: “Adonaí." 

1. J.—El busto de Jano sobre un cubo. 
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K.—Una mano derecha cerrada, el índice levanta- 
do mostrando el cielo. 
L.—La luna en su plenitud. 


LADO DEL ORIENTE. 


M.—La cabeza de un cabrito, con una aureola de 
rayos fulgurantes. | 

-.N.-—Un vaso del cual se escapa un líquido blan- 
quecino. 

O.—Una cabeza de perro. 

P.—Un pedestal cuadrado imitando el mármol. 

Q.—Un busto con cuatro cabezas: ua con. el tipo 
de la raza blanca; otra de la raza negra: la tercera 
de la raza amarilla, y la cuarta de la raza cobriza. 

R.—Una rueda con un génio malo; y junto á la 
rueda hay un Capítulo que detiene su carrera. 


LADO DEL OCCIDENTE. 


:S.—Una serpiente formando varios pliegues. 

T.—Un sol, con nueve rayos muy luminosos. 
UD.—Una urna de ágata. 

V.—Un caduceo. 

X.—Una figura de rio, que representa á Janto; el 
personaje tiene la frente ceñida con una diadema, y 
se halla encima de una puerta pintada. 

Y.—Una representacion de Argos. 

Z.—Una hoz. 


En el alfabeto geroglífico de los Jueces Filóso- 
fos, que darémos más adelante, se hallará la ex- 
plicacion de estas figuras; cada una representa una 
lotra y va acompañada de un nombre misterioso: 

1, a.—2, i.—3, x.—4, 1-5, e.-6, g.—7, f—8, p.— 
9, s. —10, n.—11, r.—12, h.—13, j.—14, c.—15, k.-- 
16, z.—17, v.—18, t. —19, m.—20, q.—2l, d.—22, b.— 
23, O. —24, Y, -25, u. | 
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La asamblea, compuesta solamente de tres 31, 

llámase Soberano Capítulo Filosófico. Los miem- 
bros están vestidos con una túnica negra y un 
capuchon que puede cubrir el rostro. 
- Introducido el graduando en el subterráneo con 
ayuda de la escalera, devuélvenle la vista de la 
cual habíanle privado para entrar, y hácenle eon- 
siderar los objetos que lo rodean, sin darle ningu- 
na explicacion. 

Cuando el presidente juzga que el candidato ha 
reflexionado bastante rompe el silencio, y le pre- 
gunta acerca de los grados que ha recibido. Lue- 
go le dirige una alocucion de la cual extractamos 
los principales párrafos: 

“Mi queridisimo Hermano: 

" La multitud de grados, algunas veces incohe- 
rentes, por los cuales os habeis visto obligado á 
pasar para llegar hasta este lugar, son, podemos 
decíroslo con toda franqueza, otros tantos jugue- 
tes que los jefes supremos de nuestra institucion 
dejan para los simples condenados á vegetar en 
las banquetas doradas de una Masonería que ne ' 
lo es más que de nombre. 

Si alguna vez habeis reflexionado acerca de la 
divergencia que reina en la multitud de grados 
inferiores, habreis sin duda notado que el objetivo 
de la Orden es engañar á la plebe ignorante, des- 
concertar las investigaciones de los profanos cu- 
riosos, y purificar, por decirlo asi, en el crisol, a 
los verdaderos Masones 

El noviciado en el cual vais á ser admitido, mi 
dignísimo Hermano, es el primer peldaño de la 
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verdadera Escala de los filósofos. Vos ignorais su 
existencia, y no es más que por la íntima convic- 
cion que hemos adquirido de vuestras eminentes 
virtudes, que por sentimiento unánime os hemos 
admitido entre nosotros...... 

Sien las Lógias Simbólicas practicamos un ri- 
tual extraordinario muchas veces; si empleamos 
un lenguaje al parecer extraño, no es sino para 
distinguir, en aquellos planteles, las malas hierbas 
y evitar su eleccion. 

Vos, que sois desde haze mucho tiempo objeto 
de nuestras observaciones y de nuestro estudio, 
habeis merecido nuestra solicitud, y las dificulta- 
des se allanarán á vuestro paso. Debeis estar tan- 
to más orgulloso en veros llegar de repente al co- 
nocimiento del arte sublime, cuanto que los adep- 
tos son poco numerosos. | 

Empero, ántes de ir más léjos hemos de daros 
una reseña de las obligaciones que vais á con- 
traer. 

Ya no hay nada simbólico entre nosotros; la 
venda de los ilusiones no cubre ya nuestros ojos; 
sólo la verdad va á dictar mis palabras. 

Luego que hubiéreis pronunciado vuestra nueva 
promesa, cesareis de pertene :eros; vuestra misma 
vida será la propiedad de la Orden. La más abso- 
luta obediencia, la completa y entera abnegacion 
de vuestra voluntad, la ejecucion pronta y sin re- 
flexion de las órdenes que os sean comunicadas 
por parte del poder supremo; tales serán vuestros 
principales deberes. 

Los más terribles castigos están reservados á 
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los perjuros...... ¿Y qué es un perjuro á los ojos 
de la Orden?...... Anuel que en las cosas áun más 
ligeras desobedece las órdenes que ha recibido de 
su jefe ó que rehuse ponerlas en ejecuciun, pues 
nv hay nada indiferente en la Masonería. 

Debo, no obstante, trauquilizar vuestra concien 
cia acerca de un punto especial; y es que las órde- 
nes que recibais nu serán jamás contrarias á vues- 
tros deberes para con la sociedad. Todo lo con- 
trario, nuestra asociacion, que no se ocupa en Otra 
cosa más que en mejorar.á los hombres, evita 
todu aquello que puede perjudicar sus deréchos. 

Con nuestra ayuda vais í franquear una barre- 
ra que ningun mortal puede abrir. El noviciado 
en el cual vais á ser admitido, desplegará ante vos 
el gran libro de la vida. Esta contemplacion, al 
colmaros de bienandanza y hacernos caros á vues- 
tro corazon nos garantizará la seguridad de vues: 
tra sincera gratitud. Aprended á leer en nuestro 
sagrado código, y uniendo vuestros esfuerzos á los 
de nuestros Hermanos, pronto apresurareis el ins: 
tante de la felicidad gancral, única rec»mpensa 
que esperamos de nuestros penosos trabajos, 

(Silencio de algunos segundos). . 

“¿Estais bien persuadido, Hsrmano mio, que la 
Orden masónica que profesa el rito Escocés Anti- 
gus y Aceptado se halla eu posesion del principio 
soberano del arte real, y que conoce el secreto ma- 
yor de la Masonería? 

(Luego que el graduando ha contestadou, contl- 
núa el Perfectísimo Presidente.) 

El grado á que vuestro noviciado va á prepara. 
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rcs os suscitará terribles responsabilidades: por 
eso es indispensable que sepais en qué camino os 
habeis lanzado. Aquí se halla la Orden comple- 
tamente á descubierto; aqui los geroglíficos que 
se presentaron á vuestra vista en los grados pre- 
cedentes están explicados y enteramente descu— 
biertos Ya no hay vanas declamaciones ni com- 
binaciones teatrales con el fin de infundiros res- 
peto; sola la verdad será empleada para persna- 
diros. 

Vuestro empleo, en lo porvenir, consistirá en 
formar á los hombres y recompensar las virtudes 
que en ellos reconozcais. 

Aprendereis á ligar los piés y las manos á los 
usurpadores de los derechos «lel hombre; aprende. 
reis á gobernar á los humanos y. á dominarles; nv 
con el miedo, y sí con la estima que tengan de 
vuestras virtudes. En una palabra, es necesario 
que os consagreis enteramente á una Orden que 
ha emprendido restablecer al hombre ea su digni 
dad primitiva; nuestro dominio es el de la virtud, 
de la sabiduría, de la verdad y de la razon. Es 
preciso que nuestro gobierno, omnipotente por ra- 
zon de su mismo secreto que le oculta a los ojos 
del mundo profano, conduzca los demás gobiernos 
hácia tan noble objeto, sin jamás dejarse ver á no 
ser por los resultados que hubiere alcanzado...... 

£xiste un número cansiderable de nuestros Her- 
manos. Nos hallamo3 extendidos por lns países 
más remotos, y conducidos todos por una fuerza 
nvisible, trabajamos de consuno en la gran rege- 
ineracion...... 


MO o 2, 
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En nosotros veis una parte de los Inquisidores 
Inspectores comendadores, que desconocidos para 
los demás Masones, y unidos con indisolubles la- 
zos, combaten en favor del Bien oprimido. Los 
sublimes conocimientos que enseñamos los debe- 
mos á la benevolencia de nuestros jefes del Con- 
sejo Supremo, que han tenido á bien comunicár- 
ncslas para excitar nuestra emulacion y animar- 
nos para hacer nuevas pesquisas. Imitadnos, que- 
ridísimo Hermano, y mereced la estima de los 
Ilustres Soberanos Grandes Inspectores Generales 


que nos gobiernan." 

(Silenuio de algunos instantes). 

“¿Escais decidido, Hermano mio, á haceros dig- 
nu de velar con vuestros Hermanos por la defensa 
de los derechos de la Nuturaleza y de nuestra Or- 
den?" | 

(Respuesta del graduando.) 

"El paso que dais hoy es el más importante de 
vuestra vida. Al admitiros en el noviciado espera- 
mos de vos dos nobles hazañas, grandes y dignas 
de vos, dignas tambien de glorioso título de Juez 


Filósofo Gran Comendador Desconocido. 
¡Sí sois bueno, honrado y fiel, respondereis á 


nuestros votos y á nuestro espiritu; empero si no 
habeis de ser más que un perjuro y un falso Her- 
mano, no os alisteis envre nosotros; pues serials 
maldito y desgraciado! ¡nuestra VEneAnEs os se- 
guiría á todas partes! 

Reflexionad, pues todavía hay tiempo....... Re 
tiraos si sentís repugnancia á estar entre noso- 
tros...... Adviértoos que esto es una prueba vana 
y que os hablo sériamente (sic)....... Vuelvo á re- 
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petiroslo, reflexionadlo bien, pues espero vuestra 
última voluntad." 

Un mason que llega al grado de Kadosch no es 
hombre que retroceda ante el nuevo juramento 
que le piden; pur eso el graduando dice siempre 
que está á disposicion de la Orden. 

El Perfectísimo Presidente hace que preste la 
promesa. 

El graduando pone la rodilla derecha en tierra, 
delante del Perfectísimo Presidente; descubriendo 
el pecho y poniendo sobre el corazon la punta de 
su puñal de Kadosch, su mano derecha en la ma- 
no izquierda del Presidente, pronuncia la promesa 
que éste la dicta palabra por palabra. 

Juramento del Noviciado.—Yo, N. (nombre y 
apellidos del graduando), prometo y juro obedien- 
cia á la Santísima é Indivisible Trinidad, como 
tambien al Gran Comendador, Perfectísimo Pre= 
sidente y Juez Supremo de este Soberano Capitu- 
lo Filosófico. 

Prometo trabajar por el triunfo de nuestra Or- 
den, defenderla contra todos los falsos sistemas 
que pudieran introducirse en ella. 

Obligome, en particular, á asistir á mis Herma- 
nos Jueces Filósofos, proteger su inocencia, como 
la de todo hombre acusado injustamente. | 

Juro jamás defender la causa de ningun tirano, 
y renunciar á los favores de los grandes. 

Prometo combatir valerosamente por la regene- 
racion de la sociedad; por la virtud y la libertad 
de todos las Hermanos; ayúdar á destruir la su- 
persticion, y aniquilar á los usurpadores de los 
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derechos del hombre, quienes gozan hoy en paz de 
bienes injustamente adquiridos; no preferir jamás 
mi particular interés al interés general de la Ma- 
sonería cuyos preceptos juro además seguir hoy y 
siempre. 

Oblígome tambien, con promesa solemne. á par- 
ticipar todes mis descubrimientos al Gran Comen- 
dador que me inicia, Perfertísimo Presidente y 
Supremo Juez de este Soberano Capitulo Filosófi- 
co; me obligo á abrirle mi corazon á partir de este 
dia; tomo la furmal resolucion de considerar á to- 
dos mis Hermanos Jueces Filosóficos como mis 
sinceros amigos, dignos de mayor respeto, y que 
están por cima de los Masones vulgares. 

Finalmente, me obligo á mirar como sagrados 
todos mis deberes domésticos, sociales y civiles. 

¡Que el Gran Arquitecto del Universo me sea 
propicio para bien de mi vida y reposo de mi al. 
ma." 

Despues del juramento, el Perfectísimo Presi- 
dente hace sentir al graduando por mediw de una 
ligera presion la punta del puñal que el aspirante 
tiene sobre su pecho, lo cual le ocasiona una lige- 
ra picadura. 

El Perfectísimo Presidente.—Ya estais, mi dig- 
no Hermano, bastante adelantado en la carrera de 
los hombres ilustres. Habeis dado el primer paso 
prescrito á todos aquellus que tienen verdadero 
deseo de llegar á los altos conocimientos de la Ma- 
sonería. Sois á partir de este momento, novicio 
Juez Filósofo...... Desde hoy guardaos mucho do- 
blar la rodilla á los piés de vuestro igual, y ménos 
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todavía á los piés de aquellos, que pretenden ser 
vuestros superiores...... Pensad con madurez, y 
acordaos siempre que desde este momento pertes 
neceis á la clase elevada de las dignidades que di- 
rigen el gran trabajo emprendido, hace muchos 
siglos, para bien de la humanidad. 


Coge con sus manos las del neófito. 
El Perfectísimo Presidente. —Caballero (aquí el 


nombre del graduando), á la gloria del Gran Ar- 
quitecto del Universo; en nombre y bajo los aus- 
picios del poder supremo de la Orden; en virtud 


de los poderes que me han sido delegados, y que. 


he merecido por mi discrecion, mi celo y mi cons- 
tancia, os recibo y constituyo con toda regularidad 
novicio Juez Filósofo Grran Comendadar Descono- 
cido. Plegue al cielo que seais siempra digno de 
tan alto favor! 

Leovántase el neófito, 

El Perfectísimo Presidente.—Todo lo que habeis 


oído, dignísimo Hermano, no es para atraer á aque- 
llos que, como vos, aspiran á la Administracion de 
la Orden, ni para excitar en ellos un ardor indis- 
creto. Deben esperar en silencic el día de la luz- 
La confianza es la señal más auténtica de una 
amistad sincera. Hemos de procurar que se au- 
mente el número de nuestros Hermanos de grados 
inferiores; empero aquí ya no se trata del número, 
y sí de la eleccion. Hé aquí por qué ahora que ha- 
beis sido admitido en el noviciado, debeis aplicar 


vuestro espiritu á losestudios especiales que se ' 


os señalen...... La obligacion que acabais de con- 
traer Os instruye en las primeras nociones de los 


Grados Administrativos, en los cuales os estais 
TOM. 11.—FRANOMASONBRÍA.—20 


E e 


O rt A pol, 


"a 


A de 


A 


A 


. e TN E 


: ra 
—r => yr de A 


«> 





154 LOS MISTERIOS 


preparando...... Si en esto lo que he dicho, ó en 
lo que habeis pronunciado conmigo, hubiérais no- 
tado alguna cosa, hablad, Hermano, os lo ruego, 
abridme vuestro corazon; mi deber y el interés de 
la Orden exigen que vuestras dudas y vuestros es- 
crúpulos desaparezcan. 

“Si hubiere objeciones, dice el Ritual, el in:- 
ciante las combate y destruye: si fueren graves se 
recurrirá al poder supremo, y se suspende la re- 
cepcion; si no las hubiere, el neófito será puesto 
al corriente de los secretos de lo3 novicios Jueces 
Filósofos é invita á que se comiencen los estudios, 
que han de ser el objeto principal del noviciado 
de tres años." 

No teniendo el Soberano Capítulo Filosófico un 
orador con título, el Perfectísimo Presidente es 
quien continúa la instruccion del neófito, y él es 
quien le dirige en sus estudios. 


Hé aquí en qué consisten los estudios del novi- 
ciado: 


"Como el fia que la Orden se propone es la per- 
feccion de la sociedad, su primer cuidado, segun 
el Ritual, consiste en la eleccion de sus miembros. 
Los Jueces Filósofos deben tenar sizmpre los ojos 
abiertos en su derredor, seguir á los hombres, des- 
pues y ávtes de su entrada en la Masonería, la cual 
es el lugar de prueba. Tampoco se descuidarán en 
observar la conducta y los pasos de los Hermanos 
admitidos en el noviciado. Cada novicio dará cuen- 
ta exacta le sus observaciones á la dignidad que 


le ha iniciado, y con quien conservará las relacio- 


nes de obediencia, de sumision y de confianza 
plena que le ha prometido, lo mismo que la Or- 
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den, cuando pronunció su promesa...... El Juez 
Filósoto empleará el tiempo de su noviciado en 
hacer un estudio particular del arte de conocer y 
juzgar la moral y el valor do los hombres, por su 
parte exterior, los rasgos de su fisonomía, sus ges- 
tos, su manera de ser, afectos é inclinaciones, etc. 

En otros términos, en este noviciado, el Ka- 
dosch que es designarlo para llegar al poder su- 
premo deberá familiarizarse de un modo especial 
con la extraña ciencia de la fisonomía, “cuyas for- 
mas han sido redactadas por el H.*. Lavater. 

No es este el momento de discutir esa ciencia, 
verdadera ó falsa, que pretende establecer las re- 
laciones que existen entre lo fisico y moral del 
hombre. Mas es cierto que el sectario fanático 
que sacrifica tres años consecutivos de su vida en 
estudiar con esmero los movimientos del rostro de 
sus semejantes, la actitud y movimiento del cuer- 
po, los sonidos de la voz, las manías, tendencias é 
inclinaciones de las gentes, deben adquirir un 
verdadero poder de perspicacia, y se convertirá 
necesariamente en un polizonte del peor género, 

En la sesion de admision al noviciado, el Per- 
fectísimo Presidente, resume el sistema de Lava- 
ter, hace que el iniciado conozca la sustancia; hé 
ahí cómo aprende el Juez Filósofo cuál es el gran 
libro Ce la vida del cual le han dicho una palabra, 
y que le han prometido desarrollar delante de sus 
ojos desencajados. 

El Perfectísimo Presidente termina de esta ma- 
nera el trazado de los asuntos digaos de estudio 

cito textualmente): 


A 
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"(Jueridísimo Hermano.—Para tener una idea 
exacta del carácter de un hombre propuesto á 
vuestro exámen, debeis ante todo estudiarle en : 
sus habituales maneras y examinar bien los movi- 
mientos de su rostro...... Cuando el hombre se 
halla delante de vos, examinadle...... ¿Tiene la 
mirada fija ó extraviada? ¿Su mirada es lánguida, 
soberbia, ardiente ó abatida? Mira de frente y con 
atrevimiento ó de lado? ¿Podrá soportar una mi- 
rada dirigida con firmeza? ¡Tiene el aire de uu 
fanfarron? ¿Tiene tendencias á levantar ó bajar 
los ojos? ¿No arruga la frente en el momento de 
sus mayores emociones, ó por el contrariv anda 
siempre caviloso y meditabundo? ¿A qué debe su 
educacion? ¿Ha viajado? ¿En qué países? ¿Es fir- 
me y constante en sus resoluciones? ¿Tiene miedo 
á los obstáculos? ¿Cómo podríamos ganarle? ¿Con 
alabanzas ó con bajezas por medio «le las mujeres, 
del dinero ó de amigos? ¿Le gusta la sátira? ¿De 
qué cosas se burla con mayor gusto? ¿Gusta de la 
vida cómoda? ¿Es sobrio, gloton ó sensual? ¿En la 
embriaguez es discreto ó hablador? ¿Cuál es el 
carácter dominante de embriaguez? ¿Es pacífico ó 
furioso? ¿Es alegre ó sombrio?...... Todas estas 
observaciones nótalas con esmero el Juez Filó- 
sofo para poder darse cuenta del asunto del exá- 
men.. 


Fácil será notar el partido que los jefes secretos 
sacan de todas estas observaciones, y de los faná- 
ticos que. están bajo su dominio. Finalmente, con 
el pretexto de enseñar la fisivgnomonía obligan á 


los Kadosch á ejercer un espionaje en regla, y el 
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ejercicio de este espionaje es un maravilloso auxi- 
hiar en la ejecucion de las venganzas masónicas. 

Despues del trazado de los asuntos de estudio, 

. el Perfectísimo Presidente continúa en los siguien- 
tes términos: 

—«Entre todos Jos conocimientos que vais á 
adquirir, hallareis, Hermano mio, y así lo deseo 
para vos, hallareis, repito, la más alta. sabiduría. 
Hay otros muchos conocimientos que ahora no os 
puedo indicar, pero que sabreis ántes que espiren 
los tres años de vuestro noviciado, los cuales po- 
drán ser reducidos á ménos tiempo en considera- 
cion y como recompensa de los servicios que hu- 
bléreis prestado á la Orden.» 

En seguida dan al neófito una explicacion del 
orígen de la escala misteriosa de que se sirven en 
las recepciones de Kadosch; vuélvenle á contar la 
historia de los Templarios; mas una parte nada 
más y segun la moda masónica; y léenle los veinte 
y tres primeros artículos del reglamento de los 
Jueces Filósofos, puesto que debe ignorar los si= 


guientes. 
Asi se termina la sesion, y el iniciado no tiene 


más que cumplir su noviciado con celo, esto es, 


entregarse al más asiduo espionaju contra todos 


aquellos que le fueren designados por el Supremo 
Consejo. | 
Habiendo probads al novicio durante tres años 
(Ó ménos si ha hecho alguna accion digna de la 
admiracion de sus jefes ocultos), un delegado del 
poder supremo—generalmente el 31” que le ha 
admitido en el noviciado—le advierte que ha sido 
juzgado digno de ser admitido Juez Filósofo, 
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Fijan el día de su recepcion, y le invitan para 
que mande, con una semana de anticipacion, una 
tésis acerca de la manera de comprender los tres 
Grados Administraticos. 

Esta tésis se examina con mucho cuidado. 

Si, lo que no ee de esperar, la tésis no satisfa- 
ciese á los examinadores, limítanse éstos á ecntar- 
le el final de la historia de los Templarios, y di- 
cenle que estu es todo, y que no tiene más que 
esperar el momento de su promocion al grado 31", 
y si más tarde encuentra que la premocion tarda 
mucho, contéstanle que ésta tendrá lugar cuande 
le llegue el turno; pues esta clase de ascensos se 
dan por riguroso escalafon y segun la órden de 
números secretos. 

Empero este caso previsto por el Supremo Con- 
sejo, casi nunca se presenta. Un Kadosch que ha 
pasado por el noviciado del cual ya hemos dado 
algunas indicaciones, no tiene ilusion alguna acer- 
ca del fin que la Masonería se propone; por eso 


todas las tésis son satisfactorias. 
Previene al noviciado que se provea de una tú- 


nica con capuchon necesaria para asistir á las reu- 
niones de los Jueces Filósofos; confia la túnica á 
su introductor, quien la deposita en la mesa del 
Presidente. | 

Llévanle á la sala de recepcion con las mismas 
precauciones que cuando fué admitido en el novi» 
ciado; solo que esta vez la Asamblea no se com- 
pone más que de tres 3108: comparece el graduando 
delante de los Kadosch que han sido recibidos 
Jueces Filósofos; ocupa el Oriente un 33”, teniendo 
á su lado un 32" y un 31, 
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Despues que el Presidente ha felicitado al gra- 
duando por su celo é inteligencia durante la larga 
prueba del noviciado, invitale á prestar nuevos 
juramentos. Dobla el postulante la rodilla, y como 
la primera vez, apoya en su pecho descubierto la 
punta del puñal de Kadosch, poniendo al mismo 
tiempo .la mano derecha en la izquierda del Pre— 
sidente. . 


JURAMENTOS DEL Juez FiLóSoFOo. 


El Presidente.—1”. ¿¡Jurais y prometeis por lo 
que hay de más sagrado en el mundo, practicar la 
misericordia para con vuestros Hermanos, y no 
revelar jamás el nombre de la persona que os ha 
recibido Juez Filósofo, ni el lugar, ni las circuns- 
tancias de vuestra recepcion? 

El graduando.—-“SÍ, lo juro y prometo, 

El Presidente:—2o. ¿Jurais tambien y prometeis 
tomar la verdad por base de vuestros discursos, 
guardar en secreto los conocimientos que hubié- 
reis adquirido durante el noviciado, y no revelar 
jamás á ninguno de vuestros Hermanos Masones, 
aunque fueren Kadosch, la existencia de les Jue- 
ces Filósofos Grandes Comendadores Desconoci.- 


dos? 
El graduando.—SíÍ, juro y prometo. 


El Presidente.—-3". ¿Surais y prometeis ser mo- 
desto en vuestras acciones, asistir 4 vuestros Her- 
manos y más particularmente á los Jueces Filóso- 
fos, ayudarles en sus necesidades, cuidarles en la 
enfermedad, y no armaros nunca contra ellos bajo 
ningun pretexto? 
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El graduando.—Si, lo juro y prometo. 

El Presidente.—4”. ¡Jurais y prometeis trabas 
jar en la propagacion úe la Orden, asi como por 
su seguridad y conservacion; hacér, decir y escri- 
bir en todo tiempo, lugar y hora, lo que os fuere 
prescrito por mí ó por otro Hermano, provisto, á 
lo ménos, de uno de los tres Grados Administra - 
tivos, estando cierto de no ser engañado, y que las 
órdenes que os fueren trasmitidas, emanarán de 
un poder legítimo, y á quien en este día renovais 
todos vuestros juramentos de obediencia? 

El graduando.—Si, lo juro y lo prometo. 

El Presidente.—5”. ¿Jurais y prometeis ser pa- 
ciente en la adversidad, y nu reconocer y respetar 
como jefes supremos de la Orden más que á los 
Soberanos Grandes Inspectores Generales, grado 
33 de la Masonería, y particularmente á los que 
componen el Supremo Consejo, en el cual reside 
la autoridad dogmática y el poder soberano! 

El graduando.—Sí, lo juro y prometo. 

El Presidente.—-£6*. ¿Jurais y prometeis guardar 
enviolablemente los secretos que van á seros con- 
fiados; no perdonar jamás á los traidores, y hacer- 
les sufrir la suerte que la Orden les reserve; con- 
siderar mucho á los Masones revestidos de grados 
administrativos, observando que la cualidad de 
Juez Filósofo no puede ni debe conferirse más que 
á un Mason del grado 30", admitido al régimen de 
seleccion segun las fórmulas exigidas por los re- 
glamentos particulares de la alta Masonería? 

El graduandu.—-Sí, juro y prometo. 

El Presidente.—7”. Finalmente, ¿jurais y pro- 
meteis guarduros del exceso del vino, de la mesa 


Y 
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y de las mujeres, causas ordinarias de indiscreción 
y flaqueza; jurais y prometeis considerar á los 
eneraigos seculares de la Orden del Temple, como 
nuestros enemigos más crueles, como á los usurpa- 
dores de nuestros derechos, despojadores de nues- 
tros bienes, titulos y dignidales de Caballeros Fi- 
lósefos Comendadores Templarios, nuestros ante- 
pasados y predecesores, de y quienes somos legí- 
timos herederos?..... ¿Lo jurais, queridísimo Her- 
meno? 
El graduando.—Si, lo juro y prometo. 
El Presidente.—Repetid conmigo: ¡Sabiduría! 
¡Fuerza! ¡Justicia! 
El graduando.—¡Sabiduría! ¡Fuerza! ¡Justicia! 
El Presidente.—A la gloria del Gran Arquitec. 
to del Universo, con las siete condiciones que aca- 
bo de imponeros, en nombre y bajo los auspicios 
del poder Supremo de la Orden, en virtud de los 
poderes que me han sido delegados, y que he me- 
recido por mi discrecion, celo y constancia, Caba- 
llero (aquí el nombre del graduando), os recibo re- 
gular y definitivamente, en nombre de los Jueces 
Filósofos (+randes Comendadores desconocidos, 
régimen de seleccion y admisibilidad á los grados 
administrativos. Plegue al cielo que no olvideis 
jamás este glorioso título, y cumplais con virtud 
las altas misiones que os fueren confiadas. 
Levántase el neófito despues de esta consagra- 
cion. o 
- La sesion se termina con una “enseñanza" pro- 
nunciada por el Presidente del Soberano Capítulo 
Filosófico. 


La enseñanza se compone: 1? de una nueva ex. 
TOMO 11.—FRANOMASONERÍA.—21 
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plicacion de la escala misteriosa de los Kadosch; 
2 de un discurso llamado moral resumiendo la en- 
señanza de todos los grados masónicos, desde el 
1* hasta el 307. 3” del fin de la historia de los Tem- 
plarios, comenzada en la sesion de la admision en 
el noviciado; 4” de la explicacion del alfabeto ge- 
roglífico de los Jueces Filósofos, llamado «alfabeto 
filosófico y hermético;» 5” de la comunicacion de 
las cuestiones de Orden y de las respuestas que 
constituyen el diálogo secreto con el cual se reco- 
nocen los Jueces Filósofos; 6* de la lectura de los 
articulos 24 hasta el 34 del reglamento particular 
de los Jueces Filósofos. 

Despues de esto el Presidente manda al nuevo 
iniciado que se haga reconocer por el Soberano 


Capitulo Filósofo, y se levanta la sesion. 
Para edificacion del público profano y de los 


Hermanos Tres Puntos que pertenecen á los gra— 
dos inferiores, Voy á reproducir la curiosa expli- 
cacion que dan acerca de la escala misteriosa. 
"Sin duda no habeis olvidado, Hermano mío, 
dice el presidente, el primer punto moral del ge- 
roglífico de la escala, cuya explicacion os fué dada 
el día de vuestra admision en el noviciado. Aña- 
diré á lo que ya sabeis que el vulgo de los Maso- 
nes (sic) se halla aún en un error grandísimo. Es- 
ta escala nos pertenece muy particularmente, pues 
el tipo de nuestra Orden, compónese de dos mon- 
tantes que nos recuerdan la union que tuvo lugar 
entre Felipe el Hermoso y el papa Clemente V, y 
la fuerza que esta union les dió contra nuestros 
infortunados predecesores. La union de los dos 
montantes y los siete peldaños de que se compo - 
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ven, dan una idea exacta de las siete condiciones 
que Felipe impuso á Beltran de Goth cuando era 
Arzobispo de Burdeos, para seutarle en la cátedra 
de Pedro. (1) l.os siete peldaños representan tam- 
bien los siete puntos de la promesa que habeis 
prestado entre mis manos, cmo en otro tiempo 
hizo el rey de Francia con el arzobispo para oblis 
garle á participar en la destruccion de los Caballe- 
ros Templarios. Como vos mismo acabais de obli. 
garos y jurar ódio implacable á los enemigos de 
aqu-lla Orden, que fué dechado de todas las vir- 
tudes, teneis ahora obligacion de emplear todos 
vuestros esfuerzos para la ruina total de lus tira- 
nos civiles y sacerdotes, sobre cuyas cabezas debe 


recaer la sangre de Jacobo Molay y de sus compa- 
ñeros mártires. . 


(1) Para que el lector comprenda estas palabras, bueno será 
citar las que se dirigen al graduando el día de su admision en el 
noviciado, por el iniciante 31“, Perfectísimo Presidente del So 
berano Capítulo Filosófico- . 

Hé aquí el pasaje importante del primer discurso: 

“Despues de la muerte de Benedicto XI, acaecida el 31 de Ju- 
lio de 1304, reuniéronse los cardenales para elegir nuevo Papa, 
y dividiéronse en dos bandos, uno francés y otro italiano. 

“Felipe el Hermoso, rey,de Francia tenía proyectos que no po- 
día cumplir sin la asistencia del E epa que fuere elegido. Su par - 
tido fomentaba las divisiones en el Conclave para favorecer sus 
designios. Mandó á buscar á Beltran de Goth, entónces arzobis- 

de Burdeos, y en la conferencia que tuvieron, informóle so- 
bro sus proyectos, y del poder que tenía para poder elegirle Pa- 
pa; afirmóle que lo sería si juraba ejecutar siete propesieioac: 
que le haría conocer, excepto la séptima, la cual quedaba re- 
servada hasta el momento de su ejecucion. Devorado por calen- 
turienta ambicion de sentarse en el tronv pontificio, el Pre- 
lado aceptó la venta. Felipe le expuso las seis primeras con- 
diciones, que son extrañas á la historia de nuestra Orden, y, 
despues de haber exigido y recibido su juramento para la eje- 
cucion de la séptima, guardó en rehenes á los hermanos y al 
sobrino de Beltrar. El Arzobispo llegó, en efecto, á ser papa, 
tomó el nombre de Clemente V. Estableció su sede en Avi- 
non, donde puso enejecucion las seis primeras condiciones que 
había aceptado. Cuando hubo llegado el momento favorable 
para la ejecucion:de la séptima, Felipe el Hermoso declaróle que 
consistía en el exterminio total de los Caballeros del Temple en 
toda la cristiandad.” 
Y hé ahi cómo la Masonería escribe la historia, 
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11 
Secretos d» los Jueces Pilósofos. 
ALFABETO FILOSÓFICO Y HERMÉTICO. 


A.—La A, numéricamente representada por 1. 
se halla simbolizada geroglíficamente en una roca. 
Esta roca es Abatos, nombre de una roca separada 
de la isla de filé, en el Nilo; en aquella isla es 
donde celebraban sus reuniones los Jueces desco- 
nocidos de los misterios egipcios. 

B.—La B, representada por 22, está simboliza- 
zada en una cabeza de toro. Trátase del toro 
Bachhas. (?) 

C.—La C, representada por 14, está simboliza- 
da en un Cocodrilo, imágen de los tiranos y perse- 
guidores de los Templarios. 

D.—La D, representada por 21, está simboliza- 
da por una momia, denominada Danae, imágen 
del más grande medio de seduccion empleado por 
los perseguidores de los Templarios. 

E.—La E, representada por 5, está simbolizada 
en Echidna, nombre de una harpía siempre curio- 
sa y encolerizada; esta figura recuerda la crueldad 
real y sacerdotal perseguidora de los Templarios 
haciéndoles sufrir innumerables males. 

F,—La F, representada por 7, está simbolizada 
en el Fuego; y es la imágen del ardor que debe 
animar á los Masones en la más justa de las ven- 
ganzas, por el amor de la gloria y la esperanza del 
triunfo final. 
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G.—La G, figurada por 6, está simbolizada en 
el pentágono, llamado Gnosia, indicando la parte 
donde deben comenzar las hazañas de la Masone» 
ría (1 

a H, figurada por 12, está simbolizada 
en un Harpado, sable frigio, arma de la venganza. 

1 y J.—La 1 y la 7, numéricamente figuradas una 
por 2 y la otra por 3, están simbolizadas en un 
mismo geroglífico que representa á Jano; esta figu- 
ra sirve para indicar á Jos Masones que nada po- 
drá faltarles, puesto que están bajo la salvaguar- 
dia de la sabiduría y del tiempo. 

K.—La K, figurada por 15, está simbolizada en 
la señal del índice que representa á Krodo, prime- 
ra divinidad de los sajones; este simbolo del dede 
levantado hácia el cielo recuerda á los Masones la 
morada iumaterial donde el Bien lucha contra el 
Mal desde el principio de los tiempos. 

L.—Ia L, figurada por 4, está simbolizada en 
la Luna, para recordar que las venganzas masó- 
nicas han de ser ejecutadas en el misterio, cuyo 
emblema es este astro.—La L, es tambien la ini- 
cial de laurel, cuyo jugo, tomado con moderacion, 

embriaga, y en fuerte dósis, mata (1). 

M.—La M, figurada por 19, está simbolizada en 


Mendes, nombre egipcio del Baphomet, que es el 
emblema sagrado de la naturaleza, y por el cual 
un Papa abominable hizo un crimen á los Templa- 
rios, culpables de rendirle veneración y honores. 
—La M es tambien la inicial de nuestro Gram 

[1] Los lectores podrán ver que esta leccion indirecta de en- 


venenamiento dada cen motivo de una letra del alfabeto, no es 
apropósito para hacernos creer en la inocencia de la Masonería. 
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Maestro Molay, asesinado y quemado inhumana- 
mente, y de quien seremos inexorables vengado— 


res, 


N.—La N, figurada por 10, está simbolizada en 
Nahpte, vaso emblemático de donde sale un rio 
Meno de toda suerte de pecados, geroglífico que 


expresa el amor de órden y de la paz. 
0.—La O, figurada por 23, está simbolizada por 


el perro Ortho, emblema de nuestra fidelidad á la 
Orden y á las santas tradiciones, y de la actividad 


que debemos desplegar en el cumplimiento de 


nuestros deberes. 

P.—La P, figurada por 20, está simboiizada en 
el Puteal, pedestal sagrado que encierra las ceni— 
zas de inocentes víctimas, y sobre el cual serán 
inmolados los tiranos. 

Q.—La Q, figurada pur 20, está simbolizada en 
el Cuadriforme, figura cun cuatro cabezas diferen- 
tos. Este emblema signifiza que para salir bien en 
nuestras empresas, debemos cambiar nuestro ros- 
tro segun las circunstancias, y emplear todos los 
medios. Significa tambien que debemos destruir 
á nuestros enemigos en las cuatro parte del mun- 


do. 
R.—La R. figurada per 11, está simbolizada en 


la Rueda, con el fin de recordarnos que el tiempo 
tan preciosu huye con rapidez, y que es necesario 
velar en el curso de nuestros años. 

S.—La S, figurada por 9, está simbolizada en 
la Serpiente, animal flexible que se pliega y replie- 
ga en el césped, y que al sol cambia de color co- 
mo el camaleon. Engaña al enemigo que la per- 
sigue; cuando se le cree rendida, levántase y se 
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lanza, hiere mortalmente á su adversario, y desapa- 
rece entre la hierba. Así ha de ser el Juez Filóso- 
fo Comendador desconocido. 

T.—La T, figurada por 18, está simbolizada en 
el sol, que nos recuerda á T:tan, antiguo y augus- 
to y rebelado, hijo de la naturaleza en lucha con- 
tra el principio del Mal. El Juez Filósofo indoma- 
ble como el Titan antiguo, es el sol que ha de alum- 
brar á los Hermanos de grados inferiores sin re- 
velarles el secreto de su luz. 

U.—La U, figurada por 25, está simbolizada en 
una Urna, tabernáculo que encierra la suerte de 
los hombres, emblema de nuestro corazon, donde 
está encerrado el secreto divino que ha de dar 
empuje al universo. 

V.—La V, figurada por 17, está simbolizada en 
el caduceo de Vodan, divinad eslava que presidía 
al comercio; este emblema mos recuerda que la 
prontitud en la ejecucion asegura casi siempre el 
éxito de una empresa. 

X.—La X, figurada por 3, está simbolizada en 
el rio Janto ó Xanto. Este rio se opuso, con el 
Escamandro ó el Simois, á la bajada de los griegos, 
con el desbordamiento de sus aguas. De este mo- 
do se oponen con todas sus fuerzas las tres supre- 
mas columnas de la Orden, Justicia ó grado 31-, 
Fuerza ó grado 32”, Sabiduría ó grado 33”, contra 
el infame poder de la tiranía. 

- Y.—La Y, figurada por 24, está simbolizada en 
los mil Oos de Argos. Este emblema fué imagina- 
do para recordar al Juez Filósofo su misivn espe- 
cial de observador, á quien nada debe vencer ni 
desanimar, para que nunca olvide que ha sido 
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constituido guardian vigilante del Poder Supremo, 
ejercido por los tres Grados Administrativos. 

Z.—La Z, figurada por 16, está simbolizada en 
Zanclo, 6 la hoz del Tiempo, emblema de la muer- 
te; es el Tiempo, Gran Juez Desconocido, quien en 
su justa cólera, ó en la extension de su gratitud, 
sabe hallar el momento de castigar ó de recom- 
pensar. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Juez Filósofo Gran Comendador Des- 
conocido?—R. Conozco á Abatos, á Mendes y al 
Cocodrilo. 

P, ¿A quién fuisteis presentado para ser admi= 
tido á estos conocimientos? —K. He comparecido 
ante el trono de la Omnipotencia; sobre la cual 
estaba sentada la Justicia. 

P. ¿Qué vísteis fuera de las tinieblas?—R. La 
supersticion, la usurpacion, la tiranía, la hipocre- 
sía, la barbarie, cinco furias que asesinan á la ino- 
cencia. | 

P. ¡A qué os habeis decidido ante semejante ' 
espectáculo? —R. He prometido sobre lo que hay 
de más sagrado en el mundo, vengar á la inocencia 
á costa de mis bienes y de mi vida. 

P. ¿Qué os han exigido ántes de admitiros en 
el número de los Juecez Filósofos? —R, Un jura- 
mento en siete condiciones, lo he jurado todo en- 
tero;, y estoy dispuesto á reiterarlo delante de vos. 

P. ¿Quién sois vos, que esperais el castigo del 
crimen?—R. Argos. 
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P. ¿Cómo podreis garantiros contra vuestros 
enemigos?—R. Con la firmeza de mi carácter, la 
prontitud de mi trabajo, y el poder de mi joya (1) 
contra la cual nada resiste. 

P. ¿Dónde llevais tan preciosa ia En el 
COTrazon. 


[ eS Como la joya del Juez Filósofo es un puñal [lo mismo'que 
el del Elegido y, el del Kadosch], la palabra “trabajo” quiere 
decir “asesinato.” 

TOM. II.—FRANOMASONBRÍA.—22 


Mu 
Reglamento del Régimen. 


ESTATUTOS SECRETOS 


DE LOS JUECES FILÓSOFOS. 


Art, 1%. A partir del día de su admision en el 
noviciado de Juez Filósofo Gran Comendador Des- 
conocido, el adepto no reconocerá como jefe inme- 
diato más que al Gran Iuquisidor Inspectur Co- 
mendador (grado 31”) que le hubiere recibido. 

Art. 22, Todo aspirante, ántes de ser admitido, 
deberá pagar al Hermano preparador, quien lo en- 
tregará á quien corresponda, la cantidad de tres- 
cientas pesetas, en las cuales van comprendidas 
sesenta por la Patente. 

Art. 3”. La primera iniciacion no es más que la 
apertura del noviciado, el cual durará tres años. 
El tiempo del noviciado no podrá abreviarse á no 
ser por servicios eminentes prestados á la Orden, 
ó por autorizacion especial del Poder Supremo. 
Terminado el tercer año, el noviciado obtendrá la 
recompensa debida á su paciencia, celo y abnega- 
cion; será recibido Juez Filósofo á titulo definitivo, 
y por consiguiente declarado admisible en los Gra- 
dos Superiores. El poder supremo será siempre el 
único Juez de la oportunidad de las promociones. 

Art. 4%. A partir del segundo año, el novicio po- 
drá proponer á la admision del régimen á un Ca- 
ballero Kadosch, de quien responderá como de sí 
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mismo; así como tambien de la capacidad que haya 
visto en él, segun los estudios especiales del novi- 
ciado. En el tercer año podrá proponer todos aque- 
llos que hubiere reconocido dignos de semejante 
favor. Sin embargo, como el régimen de los Jue-— 
ces Filósotos deberá ser ignorado de los Kadosch 
y demás grados inferiores, todo Caballero propues- 
to lo será sin que lo sepa de antemano.—La pa- 
tente de Juez Filósofo no será entregada al titular 
más que el día de su recepcion definitiva, es decir, 
despues de los tres años de noviciado. 

Art. 5”. Además de la cantidad fijada más arri- 
ba, cada iniciado entregará al Gran Inquisidor 
Inspector Comendador que le reciba, un anillo de 
oro, como alianza, en cuyo interior el Soberano 
Tribunal de los 31” hará grabar, en un lado, los 
nombres y apellidos del novicio con la fecha de 
su iniciacion; en el otro, el nombre y apellido del 
Hermano preparador que le hubiere propuesto. 
Este anillo se entregará al poder supremo por el 
Gran Inquisidor Inspector Comendador iniciante. 

Art, 6% Durante el tiempo de noviciado no po- 
drá conocer, como Jueces Filósofos, más que al 
Hermano preparador que le hubiere propuesto y 
al Gran Inquisidor Inspector Comendador que le 
hubiere admitido á la iniciacion; y sólo por inter- 
mediario de éste último podrá hacer llegar sus de- 
mandas y proposiciones hasta el Soberano Capítu- 
lo Filosófico, bajo cuya vigilancia está. Desde el 
momento de su recepcion definitiva, será admitido 
en el Soberano Capítulo Filosófico, y sus miembros 
le serán conocidos. Á partir de aquel momento 
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tendrá la vigilancia de los Caballeros Kadosch que 
está encargado de admitir en el régimen. 

Art. 7”. Todo Juez Filósofo ó novicio estará 
siempre provisto de su joya. Además, la letra E 
deberá estar grabada, pero no de un modo apa- 
rente, en el corazon de su águila dé Kadosch.— 
La verdadera explicacion de esta letra no se le da 
más que en la recepcion definitiva (1). 

Art. 8%, Todo novicio, desde el día de su admi- 
sion en el régimen de los Jueces Filósofos, escoge 
rá un nombre secreto característico, que conserva- 
rá toda su vida y con el cual corresponderá, du- 
rante el noviciado, lo mismo con su jefe inmediato 
que con sus superiores do los Grados Administra- 
tivos. 

Art. 9%, Cinco Hermanos de Grados Adminis- 
trativos, dos de los cuales provistos del grado 32” 
(Príncipe del Real Secreto), reunidos en una re- 
gion donde no hubiere establecido ningun Sobe- 
rano Capítulo Filosófico para la seleccion y forma- 
cion de Jueces Filósofos, podrán constituir uno con 
la aprobacion del Poder Supremo. Esta aprobas 
cion será concedida gratuitamente, salvos los gas- 
tos de cancillería, expedicion y sello, los cuales se- 
rán invariablemeáte fijados en veiate pesetas.— 
Todo Soberano Capítulo Filosófico cuyos miembros 
estén reducidos 4 ménos de cinco, ya sea por causa 
de defuncion, ó per prolongada ausencia, ó cambio 
de domicilio, queda disueito ¿pso facto, y no podrá 
funcionar, esto es, no podrá admitir Caballeros 

(1) En la admision al noviciado dícenle que esta letra Y sig- 


nifica Eternidad; en la recepcion definitiva dícenle que el ver- 
dadero sentido de la letra es £zxterm.10. 
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Kadosch en el régimen de Jueces Filósofos ni tam- 
poco dirigirles. 

Art. 10. El Presidente de tedo Soberano Ca- 
pitulo Filosófico será nombrado ad vitam por el 
Poder Supremo, despues de la presentacion de 
tres candidatos por los Hermanos provistos del 


Hor 31% (Gran Inquisidor Inspector Comenda- 
or). 

¡e 11. Ningun Soberano Capítulo Filosófico 
podrá pasar de diez y ocho miembros comprendido 
el Presidente. | 

Art. 12, Allí donde exista un Soberano Capi- 
tulo Filosófico, ningun Juez Filósofo podrá obrar 
por su propia iniciativa, fuera de la preparacion 
de los candidatos que se dejará á la discrecion y 
prudencia de cada uno; mas para la admision en 
el noviciado de un Caballero Kadosch será preciso 
consultar al Soberano Capítulo Filosófico, y que 
éste dé su consentimiento, cualesquiera que sean 
los méritos que posee el candidato propuesto, y 
cualesquiera que fueren los servicios prestados por 
él á la Orden. 

Art. 13. Si ántes de ser admitido al grado 31>, 
un Juez Filósofo, con motivo de un cambio forzoso 
de residencia, se hallase en una region en donde 
no existiese ningun Soberano Capítulo Filosófico, 
no por esto queda libre de las obligaciones parti- 
culares del régimen. Miéntras que la Potencia Su- 
prema ó un Tribunal Soberano no le hubieren con- 
ferido el grado de Gran Inquisidor Inspector Co- 
mendador, deberá dar cuenta de todas sus opera- 
ciones al último Soberano Capítulo Filosófico á 


que hubiere pertenecido, y éste á su vez deberá 


dar cuenta á la autoridad dogmática. 


A 
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Art, 14. Todo Juez Filósofo deberá responder 
de sus actos ante el Soberano Capitulo Filosófico; 
novicio, no podrá desobedecer á su jefe inmediato, 
ni despues de su recepcion definitiva, á sus supe - 
riores de Grados Administrativos; no podrá tam- 
poco negarse á recibir los castigos que su Soberano 
Capitulo Filosófico tiene el derecho de imponerle 
en el caso de negligencia ó de cualquiera otra falta. 

Art. 15. Todo Soberano Capítulo Filosófico es 
responsable de cada uno de sus miembros para con 
el Poder Supremo del Rito; y hé ahi por qué sólo 
él tiene sobre ellos derecho de jurisdiccion. 

Ar:. 16. Todo Juez Filósofo ó novicio deberá 
responder á cualquiera convocacion que le fuere 
dirigida en interés y en bien de la Orden, á ménos 
que tuviere motivos legítimos de lispensa, de lo 
cual deberá dar aviso á su jefe inmediato, quien 
examinará la validez de los motivos.—Si la excusa 
presentada no pareciese buena, se vigilará la con- 
Jucta del sospechoso. Si faltare á un segundo lla- 
mamiento, será citado ante el Sobrrano Capítulo : 
Filosófico para ser juzgado. Si se negass á com- 
parecer será reconocido y considerado como per- 
juro y condenado como tal. 


Art. 17. La sentencia pronunciada por el Sobe- 
rano Capítulo Filosófico contra uno de sus miem- 
“bros será significada al Juez Filósofo que fuere 
objeto de la misma, si fuere un Juez rec.bido á tí 
tulo definitivo, por el Presidente del Capítulo, y 
si un novicio, por el Gran Inquisidor Inspector 
Comendador que le hubiere iniciade.—En el caso 
de sentencia condenatoria, y si el Hermano con- 
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Art. 19. Está 
blicar la Constitu 
de la Orden; con : 
blicar el Reglame 
lósofos. 


Art. 20. El Re 
ces Filósofos DO ). - << TZIFAZA ZRC 
que conforme á las reglas siguientes: 1* al novicio, | 
desde el artículo 1” hasta el artículo 23 inclusive; A ¡el 
2 al Juez Filósofo recibido á titulo definitivo, des- | 
de el artículo 24 hasta el artí :ulo 34, o] 

Art. 21. En el caso que un Juez Filósofo que po 
fuese por razon de su cargo, depositario de todo ó SS 
de parte de los secretos de la Orden ó de sus .re- O 
glamentos escritos (generales ó particulares), vi- E 
niese á perderles, informará en seguida al Presi- | 
dente de su Soberano Capítulo Filosófico, ó si éste e 
estuviese ausente unó de los Hermanos conocido | 
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por él como poseedor del grado 31” ó 32>: el Po- 
der Supremo deberá ser advertido en seguida, pa- 
ra que pueda tomar las medidas necesarias por el 
fin de recobrar los documentos perdidos.—En todo 
caso, así los documentos relativos á los Jueces Fi- 
lósofos, como las órdenes que emanen, ya sea de 
los Soberanos Capítulos Filosóficos, ya de los Ta- 
lleres de los grados 31* y 32", no llevarán titulo 
ninguno, y serán (en cuanto fuere posible) escritos 
en geroglificos, y su autenticidad no será confir- 
maáa más que por el timbre del poder que hubie- 
re despachado los documentoeg. 

Art. 22. En caso de enfermedod grave de un 
Juez Filósofe ó de un Hermano promovido á los 
Grados Administrativos, que se halle en posesion 
de los secretos de la Orden, ó solamente de una 
parte de estos mismos secretos, hará un paquete 
sellado y lacrado con los documentos que concier- 
nen la alta Masonería, dirigiéndolos al Juez Filó- 
sofo ú 31? más cercano de su residencia, para ser 
transmitido, con otro nuevo sobre, al Soberano 
Capitulo Filosófico á que pertenezca, ó al Poder 
Supremo. Este paquete será depositado en manos 
de tercera persona, y con quien se pueda contar, 


para que siga su curso, dado caso que hubiere 
defuncion. 


Art, 23. Todo Juez Filósofo deberá una visita 
de honor al Presidente de su Soberano Capítulo 
Filosófico, y todo novicio á su Comendador (31>) 
iniciante, el día da San Juan de estío; esta visita 
tendrá lugar el dia, y ántes de la hora del ban- 
quete en el cual la Lógia de que forma parte 
el Juez Filósofo celebra la gran fiesta solsticial 
de la Orden. 
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. Art. 24, Un Soberano Capítulo Filosófico po- 
drá, luego que tuviere diez y ocho miembros, ins- 
tituir otro, mas siempre con la autorizacion del 
Poder Supremo. 

Art. 25. La mitad de la cantidad fijada para las 
constituciones é iniciaciones será de positada en 
el tesoro general de la Orden, establecido cerca 
del Poder Supremo; la otra mitad se manda al 
tesoro del Soberano Capítulo Filosófico, para ser 
distribuida, á título de socorro, á los Jueces Filó. 
sofos y 4 los Hermanos de Grados Superiores que 
tuvieren necesidad, y para cubrir los gastos pel 
Soberano Capítulo Filosófico. 

Art. 26. El tesorero presentará sus cuentas to- 
dos los años, en el solsticio de estfo, y sus libros 
serán examinados en la misma sesion; una vez re- 
conocido exacto lo restante en caja, los recibos 
de grados serán inmediatamente entregados á las 
llamas. 

Art. 27. En el caso de que, por cambio forzoso 
de domicilio, un Juez Filósofo ejerciere su cargo 
á cuarenta kilómetros de todo Soberano Capítiúlo 
Filosófico, la mitad del dinero de iniciacion que 
debiera haber sido depositado en el tesoro del Ca- 
pítulo, pertenecerá al Gran Inquisidor Inspector 

Comendador Iniciante; mas no podrá disponer de . 

ello más que dando cuenta de su empleo al Poder 

Supremo. 
. Art. 28. Está terminantemente prohibido á tos 
do Juez Filósofo, hacer iniciaciones fuera del lu- 
. de su domicilio, 4 ménos.de una mision espe- 


* cial que le fuere dada por un Soberano Capitulo 
TOMO [I.—FRANOMASONERÍA.-—23 
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Filosófico ó por el Poder Supremo. En semejante 
Caso recibirá una indemnización por gastos de 
viaje. 

Art. 29, Ningun Soberano Capítulo F 1osófico 
conservará trazado de sus trabajos; todo borrador 
será destruido luego que hubiere sido adoptado 
de un modo definitivo; todo trazado será mandado 
al Poder Supremo por los más secretos y seguros 
caminos, bajo pena de nulidad dy todo lo que 
hubiere sido decidido. Al efecto, el Poder Supre- 
mo mandará luego que lo hubiere recibido, un re- 
cibo de los trazados que le hubiesen sido manda- 
dos. Estos recibos serán los'únicos documentos 
cunsevados por los Presidentes de los Soberanos 
Capítulos Filosóficos. 

Art. 30. Todo Sobarano Capitulo Filosófico po- 
drá areglar su disciplina interior. No obstante, el 
reglamento se someterá siempre á la aprobacion 
del Poder Supremo, quien tiene el poder de re- 
formar ó modificar lo que le presenten; mas. no 
podrá cambiar despues nada sin el concurso ó de- 
m.nda del Soberano Capítulo Filosófico. 

Art. 31. Para aumentar el celo de los miembros 
de un Soberano Capítulo Filosófico, se podrán 
conceder derechos de presencia si la situacion del 
tesoro lo permite. 

Art. 32. Las penas que se pronuncien contra 
los Hermanos culpables de un delito, cualquiera 
que sea, serán: la reprensien, la amonestacion con 
inscripcion sn el trazado de los trabajos, la sus- 
pension, la radiacion, y aún penas mucho más 
graves, si se tratare de un crimen que pudiera - ' 
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comprometer á la Sociedad. Las sentencias de la 
última naturaleza no podrán ser ejecutadas sin la 
confirmacion del juicio por el Poder Supremo. 
Art. 33. Cualquiera que sea la pena, aún la co- 
rreccion más ordinaria, que un Soberano Capitulo 
hubiese juzgado á propósito aplicar á un Herma- 


no, el Presidente está obligado á informar al Po» * 


der Supremo, quien mandará hacer la inscripcion 
en los archivus centrales al lado del nombre del 


Hermanou que ha sido objeto del rigor de los re= 


glamentos. 

Art. 34, En general, todo lo que isa contri 
buir á que el Poder Supremo esté al corriente acer- 
ca de la moralidad y conducta de los miembros de 
la Orden, será «xactamente comprendido en uu 
informe que mandará cada tres meses al poder 


central el Presidente Ce cada Soberano Capitulo 
Filosófico. 


ANTIGUA FÓRMULA DE JURAMENTO. 


En otro tiempo, en vez de ser séptuplo el jura- 
mento de los Jueces Filósofos era triple; pero era 
más signincativo que el de hoy. 

Helo aquí: 

“1, Rompo los lazus carvales que pueden to- 
davía ligarme á padre, madre, hermanos, herma- 
nas, esposa, parientes, amigos, queridas, reyes, je- 
fes, bienhechores, á todo hombre ¿ quien hubiere 
prometido fé, "obediencia, gratitud ó servicio. 

“20, Juro revelar á mi nuevo jefe todo lo que 
hubiere visto, hecho, leído, vido, aprendido ó adi- 
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vinado, y aún buscar y espiar lo que no pudiere 
ver con mis propios ojos. 

“3%, Juro honrar el agua toffana como un medie 
seguro, pronto y necesario para purgar la tierra, 
con la muerte ó el embrutecimiento, de aquellos 
que quieran Pnunecer la verdad ó arrancarla de 


nuestras manos." ze 
Luego que el graduando había pronunciado este 


juramento, el Comendador iniciante decía con voz 
solemne: E 

“A la gloria del Gran Arquitectu del Universo, 
en nombre del Supremo Consejo, á partir de este 
instante, el Caballero (nombre del graduando) 
queda libre de todos los juramentos que ha hecho 
hasta este día á la patria y á las leyes." 

Hace ya algunos años que los Supremos Conse- 
jos confederados han suprimido este juramento 
en los rituales impresos, por hallar su forma de-— 
masiado clara, y considerando que algunos ritua- 
les pudieran caer entre manos profanas, han ima- 
yginado el séptuplo juramento reproducido más 
arriba. 


CAPITULO SEGUNDO. 


BL SOBERANO TRIBUNAL. 
1 


Bl Inquisidor Inspector Oomendador. 


El ejercicio del poder supremo esta repartido en 
los tres grados superiores del modo siguiente: 
Grado 31”, Supremacía Judicial; 
» 32%, Supremacía Ejecutiva; 
»» 33% Supremacia Gubernativa. 

El grado de /nguisidor Inspector Comendador, 
21%, se da por comunicacion: el graduando, que ha 
pasad«» por el régimen preparatorio de los Jueces 
Filósofos, no tiene necesidad de ser sometido á 
nuevas pruebas, 

El Taller de este alto grado se reune en una 
sala colgada «te blanco, y con ocho columnas do- 
radas. El Presidente se llama Perfectísimo Pre- 
sidente; los Vigilantes, inspectores; el Secretario, 
- Canciller; y todos los miembros del Soberano Tri» 
bunal, Esclarecidísimos Hermanos. 

En el altar están la escuadra, el compás, la 50 
mada, el nivel, una espada y dos puñales, 

Introducen al aspirante sin formalidad ninguna, 
recibe el Presidente su juramento, y en seguida le 
consagra y hácele reconocer por la asamblea. 

- El juramento del grado 31 está concebido en 
los siguientes términos. 

"Juro obedecer siempre y hacer obedecer todas 
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las leyes y reglamentas masónicos; juro no perdo- 
nar bingun esfuerzo para propagar y hacer propa- 
gar el Rito. Juro no admitir jamás en el grado 31 
más que á los hombres virtunsos, inteligentes, ins- 
truidos y honrados, Juro examinar con el más es- 
erupuloso esmero toda causa en la cual tuviere que 
pronunciar una decision, escuchar con atencion to- 
dos los argumentos, buscar la verdad sin tregua 
ni reposo. Juro no pronunciar jamás sino sentens 
eias verdaderas, justa3, equitativas y clementes, 
y no juzgar nunca ningun asunto en el cual se 
mezclen amistades, enemistades ú ódios persona- 
les, ningun negocio si no teugo seguridad y si no 
respondo de poder considerar con calma, escuchar 
con paciencia y decidircon imparcialidad. Juro no 
dejar que la riqueza, el poder, el rango ó la inftuen- 
cia puedan ejercer ninguna accion en mis decisio - 
nes, y juro considerar á todos los hombres lo mis- 
mo, á los inocentes para salvarlos y á los culpables 
para condenarlos. Juro no ejercer ningun poder de 
Jurisdiccion dudosa, de jamás ensanchar la ley, 
para aplicarla en casos escuros y poco precisos. 
Juro mirar como inocente á aquel que no fuere 
culpable, y conceder á todo acusado el beneficio 
integral de toda duda razonable. Finalmente, juro 
considerar las penas masónicas como un medio y 
no como fin. 

Los trabajos se abren y se cierran lo mismo que 
en los Talleres Simbólicos. 


1 | 
La Supremacía Judicial. 


El Gran Inquisidor Inspector Comendador, gra - 
do 31, ejerce los cargos directivos reconecidos en 
las sesiones de los Areópagos de Kadosch, los cua- 
les son consagrados á la discusion de medidas ju- 
diciales masónicas tcmadas contra un miembro de 
la secta ó contra algun profano. Además los Ma- 
sones del grado 31" se reunen aparte cuando lo 
- creen conveniente, y en este caso el Taller toma el 
nombre de Soberano Tribunal: de aquí salen las 
órdenes de exclusion y de venganza. 

Mas ¿para qué estas venganzas? preguntarán al. 
gunos. ¿Cómo y por qué motivo se deciden y eje- 
cutan? 

Es lo que voy á explicar. 

Todos los hombres que se dejan alistar en la 
ta Masonería no son gente de termperamento dó- 
cil y que estén dispuestos á esa sumision absoluta 
preconizada por el Venerable el dia de la inicia. 
cion. Durante el paso á los grados simbólicos re- ' 
vélanse los recalcitrantes. Empero si la Orden pa- 
ra hacer su pesca extiende bastante la red, luego 
que la pesca está hecha se apresura á efectuar una 
minuciosa eleccion. 

Los independientes son los primeros orifica: 
dos por la secta. 

Basta leer con atencion, en los Reglamentos 
generales los capítulos intitulados: Disposiciones 
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Judiciales, para darse cuenta del mecanismo de la 
eliminacion (1). 

Depositase una queja anónima en el Saco de las 
proposiciones, y ya tenemos á un Hermano en 
presencia del Comité Secreto de Informe. Digo 
anónima, y sostengo mi palabra. Lus Estatutos 
declaran, en efecto, que toda queja deberá ir fir- 
mada; pero añaden que el Venerable y los cinco 
miembros del Comité Secreto no deberán revelar 
jamás el nombre del firmante: para el acusado y 
para la Lógia, es, pues, una querella anónima. 

Seguid, en es0a Estatutos draconianos, la mar- 
cha lel procedimiento. El azusado, sin consejo y 
sin defensa durante la instruccion, no es jamás ca» 
reado con su acusador, ni con ningun testigo del 
hecho del cual se le acusa. Al acusador se le oye 
separadamente, teniendo en su favor esta formi- 
dable ventuja, 21 secreto asegurado de la calumnia 
por él lanzada: si ve que ha ido demasiado léjos, 
y que no podrá presentar la sombra de una prue- 
ba ni de una apariencia que pueda ser explotada 
contra el acusado, puede retirar su queja y el pro- 
cedimiento queda anulado, y el acusado bajo-una 
impresion desfavorable y penosa, sin saber jamás 
quién le ha acusado de una falta, muchas veces de 
una infamia. Es un premio concedido á los ódios 
secretos y á la venganza de los cobardes. Si se 
mantiene la queja, el acusado lucha contra un 
acusador invisible, contra una acusacion impalpa- 

[1] Véanse Les Fréres Trois-Points, primer tomo, de la pág.na 
198 hasta la página 208: véase tambien en el mismo tomo, d 


página 4 hasta la 97, el capítulo intitulado: Mis diferencias con £l 
Gran Oriente. ; | 
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ble. Cuando ha podido, en este estado de desarme 
completo, destruir una acusacion innoble y pérfi- 
da, salé una imputacion nueva aún más odiosa. 
Es la lucha misteriosa entre una fuerza que se 
oculta y una flaqueza que resiste con la frente des- 
cubierta, hasta que la víctima sea aplastada. 

Si se trata de un simple convicto de veleidades 
de independencia, le aplastan con castigos humi- 
llantes, ó con la suspension más ó menos prolon- 
gada, de sus supuestos derechos nasónicos, dere- 
chos ilusorios, puesto que no se ha sabido en qué 


consisten. | 
Si el recalcitrante es un recluta indisciplinado, 


con quien no se puede hacer nada, ¡oh! entónces 
no hay piedad. El desgraciado será arrastrado al 
suplicio de infames denuncias, cubriránle con toda 
especie de inmundicias y le agobiarán con toda 
suerte de porquerías. Cansado de pelear, el acu- 
sado mandará al infierno la secta, maldiciendo el 
día que la tomó por lo sério, y de haber sido ad- 
mitido entre sus miembros, y como entónce la sec- 
ta ve en el á un enemigo, despues de haberle vi- 
lipendiado y manchado con su inmunda baba, le 
perseguirá con su ódio hasta en la vida civil, no 


contentándose con la exclusion. 
A quí es donde los miembros de altos grados in 


tervienen directamente. 
Hé aquí cómo suceden las cosas. 
Cuando á un individuo que estorba se le cree. 


capaz de perjudicar el buen nombre de la Maso- 
nería, es designado por el Taller del grado 31” á la 
observacion de alguno de los Kadosch escogidos, 


que se preparan para los grados Administrativos 
“ TOM. 11,—FRANCMASONERÍA.—24 . 
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que siguen el régimen de los Jueces Filósofos; des: 
de entónces se le espía en toda. forma, y luego se 
sabe si tiene contra la secta sentimientos de indi- 
ferencia ó de hostilidad. | 

Ya he explicado cómo cada Juez Filósofo está 
durante su noviciado bajo la tutela de un 31> y ne 
se halla en relacion más que consigo mismo. El 
Taller del grado 31” reune-todos los informes re- 
dactados por los Kadosch acerca del individuo 
designado á su vigilancia. El Canciller Gran Se- 
cretario condensa en un solo informe todo lo que 
haya sido revelado contra el individuo observado, 
y este único informe circula entónces de mano en 
mano entre todos los 310s que habitan la ciudad ó 
residencia del Taller. 

El Presidente lee delante de todos el informe 
general: despues de haberle leido en las veinte y 
cuatro horas que siguen al momento en el cual el 
Canciller Gran Secretario se le había entregado, 
llévalo á aquel de sus colegas 31? que ocupa el 
primer rango segun el órden alfabético. Este da al 
Presidente un recibo concebido en estos términos: 
“Recibido hoy el informe del...... "n (aquí la fecha 
que el Gran Secretario ha puesto á la cabeza del 
documento y que es la del día en que se terminó 
la redaccion), luego fecha su recibo y le firma, á 
su vez lee el informe de las veinte y cuatro horas, 
y lo manda á aquel de sus colegas que viene des- 
pues de él en el órden alfabético. Y así cada 310 fir- 
ma y remite un recibo al que le ha precedido en 
la lectura del informe. El último, segun el órden 
alfabético, restituye el documento al Presiaente 
del Taller, quien le entrega un recibo. 
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SS 


La reunion para decretar la conducta que debe 
seguirse tiene lugar despues de la circulacion del 
informe general. Lo presencia de todos los 3108 es 
obligatoria; aquel que se encontrare en la imposi- 
bilidad de asistir deberá mandar su voto por es- 


crito. | | 
Ya se sabs que el Taller de los 3108 lleva el tí- 


tulo de Soberano Tribunal. Va, pues, á pronun- 
ciarse una sentencia. Es preciso notar que el in- 
forme general del Canciller Gran Secretario no ha 
sido redactado ni puesto en circulacion sino cuan- 
do los informes particulares de los Kadosch han 
señalado la persona observada, como profesando 
sentimientos hostilos á la secta; hé ahí por qué la 
sentencia del Soberano Tribunal lleva siempre con- 
sigo una condenacion. | 


La sesion es muy corta. 
El Perfectísimo Presidente hace primero la lec- 


tura de la promesa del grado de Maestro, esto es, 
del juramento fundamental de la Masonería, y re- 
cuerda la fecha en qne fué prestado por el ex-Her- 
mano de quien se ocupa la Asamblea. Este juras 
mento, no lo habrán olvidado mis lettores, termi- 
nase así: "Prometo, además, amistad y apego á 
todos mis Hermanos. Si faltare á mis promesas, 
que sca deshonrado para siempre y privado de la 


sociedad de las gentes honradas." 
Cada asistente viene en seguida á depositar en- 


tre las manos del Presidente el recibo que tiene 
de su colega 31* á quien remitió el informe gene- 
ral. De este modo ha notado que los recibos están 


completos y que todos conocen el informe. . 
- Además el Canciller Gran Secretario da lectura 


del documento. 


e 
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El Perfectisimo Presidente pide, si álguien lo 
desea, que se compruebe el informe general. En el 
caso que uno de los asistentes no se creyese bas- 
tante conforme, se confrontará la redaccion del 
Gran Secretario con los informes particulares de 
los Kadosch; en esto consiste toda la confrontación, 
puesto que los miembros del Soberano Tribunal, 
que tiene en las manos el acta de acusacion, han 
tenido el derecho do informarse personalmente án- 
tes de la sesion. 

Llenas estas formalidades, los dos icospred 
dentes, que llevan el titulo de Esclarecidísimos 
Inspectores, queman el informe general y los reci- 
bos de los asistentes. 

El gran Orador del Soberano Tribunal tiene en- 
tónces la palabra para terminar. 

Si la hostilidad de la persona de quien se ocupan 
no les parece ofrecer un peligro inmediato para el 
buen nombre de la masonería, pronuncia entónces 


estas sencillas palabras: 
—Pido que el ex-Hermano N. sea deshonrado . 


para siempre. 
Si, por el contrario, la Masonería cree que tiene 


que habérselas con un verdadero enemigo que pue 
de dañar su reputacion y buen HBOS: el gran 


Orador dice: 
—Pido que al ex-Hermano N. se le prive de la 


sociedad de las gentes honradas. 
El Perfectísimo Presidente da sobre el altar tres 
golpes cun el pomo de su espada flamigera, y es 


la señal del voto. 
Al tercer golpe todos los asistentes, sin decir 


una palabra, levantan una mano en el aire. Levan- 


is Google 





UnA SESION DEL SOBERANO TRIBUNAL. 


A LEN 
; Y E 


PROS 
Ay 


Mali 


va 


ES 


OI RS 

3 pl NE MS «G0 > - PS F pi / 
a ¿ o = if Ú , 
JA A Aa A —= 


coott3piRabi 


Mo 
“ET 
el . * 





El muy Perfecto Presidente hace pedazos la copa tirándola en el 


suelo con violencia. Todos los asistentes levantando las manos 


¡AMEN! 


dicen 
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tar la mano derecha, es la señal que el adversario 
sea perseguido y deshonrado á todo trance; levan- 
tar la mano izquierda, significa que debe perecer. 

Como la asistencia-es poco numerosa, todo el 
mundo ve en seguida cuál es el sentimiento que 
domina. 

Ya no queda al Presidente más que dar á la 
sentencia del Soberano Tribunal la consagracion 
masónica. 

Esta última formalidad se cumple de este mudo, 
estando todos los asistentes en pié. 

Sobre el altar hay una copa de cristal y una es- 
pada de Maestro. La copa figura la honra del ex- 
Hermano que acaba de ser juzgado en secreto; y 
la espada. representa simbólicamente su existen- 
cia. | 
Si la mayoría de votos se pronuncia por que el 
adversario sea perseguido en su honor y perdida 
su reputacion, el Perfectísimo Presidente toma la 
copa de cristal, levántala y dice: 

—¡Tsedaka! 

El Canciller Gran Secretario y el Gran Orador 


responden: 
—¡Maiskor! 
El Perfectisimo Presidente rompe la copa ardD: 


dola al suelo con violencia. 

Todos los asistentes dicen: 

—¡ Amen! (1). 

Si la mayoría de votos ha reclamado contra el 
adversario el recurso al asesinato, el Perfectísimo 
Presidente hace pedazos su espada con las rodi- 


Estas tres alabras de significan: Teedakah, justicia; 
E equidad; A al 
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llas y tira los fraginentos en medio de la asamblea. 
Las tres palabras hebreas se pronuncian como en 
los demás casos y del mismo modo. 

Finalmente, á la señal del Presidente todo el 
mundo da con la mano izquierda nueve golpes se- 
a del modo siguiente: 1,—2, 3, 4,—3, 6, 7, 

8, —9. Llámase á esto tirar una batería de luto en 
el grado 31-. 

Y en efecto, á partir de este día la Masonería 
considera como muerto al hombre sacrificado á su 
venganza. 

Aquel que sólo está destinado para ver su re- 
putacion arrastrada por el fango, es considerado 
“como muerto al honor, . segun la jerga de la sec- 
ta; y el que ha de ser asesinado, “está muerto 
para la sociedad." 

Los ejecutores de las venganzas son escogidos 
entre los Kadosch- si muchas veces no son ellos 
quienes hieren, á lo ménos lo dirigen todo, bajo la 
direccion de los 3108, quienes, en virtud de su ti- 
tulo, se llaman Inquisidores Inspectores Comen- 
dadores. Aquellos que hacen los inf.rmes velan 
por la ejecucion de las perfidias combinadas en los 
Areópagos, y mandan la ejecucion del crimen. Se 
da el nombre de "ulcionistas” á los Hermanos en- 
cargados de ejecutar Jas vengauzas OrOBUADaE por 
el Soberano Tribunal. 

Las más de las veces los hombres á quienes la 
secta trata como enemigos no han hecho más que 
mostrar con algo de viveza en sus conversaciones 
las desilusiones experimentadas en todo lo que á 
la Orden se refiere. A éstos no.se les da de puña- 
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ladas; se les deshonra. Pónese en obra todo lo que 
pueda perjudicarles. ¿Trátase de un comerciante 
ó6 de un industrial? todos los medios, cualesquiera 
que sean, son empleados para arruinar su crédito. 
¿Se trata de un hombre público? organizase siste- 
máticamente contra él la calumnia en la prensa 
adicta á la secta: bueno será no olvidar que en la 
prensa liberal, sea radical ó moderada, la inmensa 
mayoría de los redactores son masones. En una 
palabra, pónese todo en obra para echar tango so- 
bre la víctima de tantas y tan bajas calumnias, y 
si se puede, á fuerza de infarrias, reducir á la mi- 
seria al pobre desgraciado, no se descuidan en ha- 
cerlo. 

Por lo que toca á los adversarios resueltos de la 
Masonería, aquellos que la atacan con actos y es- 
critos impresos, están destinados á la muerte, y 
es muy raro que puedan escapar del cuchillo, pis- 
tola ó veneno de los Kadosch. 

Estos crímenes se ejecutan con una habilidad 
verdaderamente extraordinaria: las victimas son 
- acechadas con paciencia felina, y los asesinos es- 
. peran la hora propicia para cumplir con su sinies- 
tra y terrible mision. 

Sin embargo, en casos excepcicnales la secta 
apresura la venganza. 

Ya citaré algunos casos en el capítulo intitula- 
do: Las Ejecuciones Masóntcas.. 


1] 


CAPITULO TERCERO. 
BL GRAN CONSISTORIO. 
e 1] 
1 Príncipo dol Roal-Secroto. 


Los Rituales del grado 32% no son muy nume- 
r080s. | | 
En materia de rituales impresos, en Francia no 
existe más que el del H. *. Ragon, pero está com- 
_pleto. En el Gran Oriente de Francia existe un 
ejemplar manuscrito y completo; lleva el número 
367 de la coleccion. 

No le reproduciré in extenso por nu hacerme 
demasiado prolijo. | 

Hé aquí, no obstante, algunos detalles de la re- 
cepcion á este grado de supremacía activa: 

La Asamblea de los Príncipes del Real-Secre- 
to, llamada Gran Consistorio, reúnese en una vas- 
ta sala, colgada de negro, sembrada de lágrimas, 
de esqueletos, calaveras, tibias entrecruzadas; los 
bordados son de plata. El trono presidencial está 
elevado de siete gradas con un dosel que guarda 
relacion con las colgaduras, y bordados de plata, 
con franjas de farfalás tambien de plata; el interior 
del trono es de raso, con lágrimas color de fuego; 
delante hay una mesa cubierta de raso negro, lle- 
vando bordadas en oro en la parte que cuelga 
dando frente á la asistencia, las letras N.:. M.-. en- 
tre una calavera.y dos tibias. Encima del asiento 
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de cada Vigilante hay un dosel carmesí bordado 
de plata; cada. uno tiene. delante de sí una mesa 
cubierta con un tapiz de raso carmesí bordado de 
negro, sembrado de lágrimas de plata y teniendo 
delante las letras N.*. K.*. M.: . K.:. bordadas 
en oro. 

El Presidente lleva el título de Soberano de los 
Soberanos; los Vigilantes el de Lugartenientes 
Comendadores; el Orador el de Gran Ministro de 
Estado. Hay además otros cinco Oficiales, que 
son: el Gran Canciller, el Gran Tesorero, el Gran 
Guarda sellos, el Gran Maestro de Ceremonias y 
el Gran Capitan de Guardias. 

El Soberano de los Soberanos representa á Fe- 
derico 11 de Prusia; está vestido con una túnica 
real, color púrpura; tiene un escudo y una espada, 
y delante de él, sobre el altar, un cetro y una ba- 
lanza. Los Lugartenientes Comendadores están 
tambien armados con espadas y escudos. 

La sala está iluminada con ochenta y una luces. 
En el centro, el Cuadro del Campamento de los 
Principes, vastísima representacion cuyos detalles 
son inútiles aquí: el medio es una cruz con cinco 
brazos, rodeada por un círculo, que se halla en un 
triángulo equilateral; este triángulo está á una 


vez, metido en un pentágono, que encierra en sí ' 


un heptágono, y éste está metido en un nonágono; 
todo esto está en relieve, como un diseño de ar- 
quitectura, con figuras emblemáticas, estandartes, 
gallardetes, tiendas de campaña: todo esto signi- 
fica el campamento de la Masonería entera, divi- 
dida y agrupada en grados. 


La leyenda de este grado se refiere á la forma.- 
TOMO 51.—FRANOMASONERÍA,—25 
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cion de un ejército masónico zompuesto de inicia- 
dos de todos los grados; este ejército emprende 
una campaña para apoderarse de Jerusalen y ree- 
dificar el Templo de Salomon; mas no á la gloria 
de Adonai. El ejército está acampado esperando 
el asalto definitivo. Comprende quince cuerpos de 
ejército, los cuales se reunirán en los puertos de 
Nápoles, Malta, Rodas, Chipre y Jaffa, para ope- 
rar la concentracion y marchar sobre Jerusalen. 
Ya ha habido tres concentraciones; pero deberá 
haber hasta cinco. Coda concentracion ha tenido 
y tendrá lugar á la señal de un cañonazo tirado 
por el jefe que tiene el mando supremo. 

Cuando llega el momento de explicar esta le- 
yenda al graduando, tíranse tres petardos, y el 
Soberano de los Soberanos los explica de esta ma- 
nera: "El primer cañonazo y la primera concen- 
tracion tuvo lugar cuando Lutero se puso á lu ca- 
beza de la rebelion de la Inteligencia; el segundo 
cañonazo y la segunda concentracion, cuando se 
produjo en América la afirmacion de que todo go- 
bierno humano recibe su autoridad del pueblo y 
nada más que del pueblo; el tercer cañonazo y la 
tercera concentracion, cuando la proclamacion de 


- la doctrina de Libertad, Igualdad, Fraternidad, 


tuvo lugar en Francia. El cuarto y quinto caño- 
nazo todavía no se han tirado, y por consiguiente 
aún no han sido ordenadas la cuarta y quinta con- 
centracion. A la quinta concentracion sucederá el 
reinado del Santo Imperio, esto es, el reinado de 
la Razon, de la Verdad y de la Justicia. . 

En la apertura de los trabajos se dica: 
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El Soberano de los Soberanos.—Sublime Pri- 
mer lugarteniente, ¿á qué hora debemos obrar? 
El Primer Lugarteniente.—A la hora quinta, 


despues de la puesta del Sol. 
El Soberano de los Soberanos.—Sublime Príin- 


cipe, ¿por qué no podríamos obrar ántes? 
El Primer Lugarteniente.—Porque sólo en las 
tinieblas podremos realizar nuestros proyectos de 


restauracion. 
Hé aquí algunas de las cuestiones que se ponen 


al graduando, con las respuestas que el Gran Ex- 


perto hace en su nombre: 
P. ¿Quién suis vos? —R. Mi nombre es Kadosch, 


vástago de una Orden injustamente proscrita ha- 
ce más de cinco siglos. 

P. ¿De dónde venís? —R. Del Occidente, en 
donde escondido en una gruta profunda, traba- 
jaba en el silencio de la noche en la reedificacion 


del nuevo Templo. 
P. ¿Dónde vais? —Al Oriente, en donde por me- 


dio de la Escala misteriosa espero llegar al punto 
de gloria y de esplendor de los cuales han caído 
tantos Valientes Príncipes. 
P. ¿En qué fundais esta esperanza?—R. En la 
justicia y en la equidad." | 
P. ¿Es vuestra única esperanza?—R. No, Pode- 
roso Comendador, Soberano de los Soberanos, 
una y Otra no tendrían éxito sin la asistencia de 
Aquel que todo lo puede. 
P. ¿Quién es el que todo lo puede?—R. Su nom- 
bre es inefable, no debo ni puedo pronunciarlo. 
P. ¿Cómo le invocais entónces si no pronunciais 
su nombre?—R. Le llamo Gran Arquitecto del 
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Universo, porque es El quien ha organizado los 
mundos. : 

Hacen anidnds al graduando un exámen Acer - 
ca de todos los grados herméticos y cabalísticos. 

—Bravo y valiente Caballero, dícele el Soberano 
de los Soberanos, los conocimiéntos que habeis mos- 
trado hasta hoy, prueban que sois digno de tomar 
parte en la empresa que meditamos. Vuestra con- 
ducta anuncia que os encontrais en el caso de man- 
daral vulgo de los Masones, Empero los hay de una 
clase ten elevada, que no podeis, no digo separar- 
les, mas ni siquiera igualarles, si no obstante el 
fruto de vuestros estudios y vuestras excelentes 
disposiciones no habeis adquirido ese alto grado 
de perfeccion que caracteriza á los Valientes Prín- 
cipes del Real Secreto. Hay entre ellos y los Ca- 
balleros Rosa-Cruz cierta série de grados por los 
cuales vos mismo habeis debido pasar para pene- 
traros de esta ciencia especial y secreta, sin la cual 
no podeis dirigir con éxito á lo más escogido de 
nuestros Caballeros en la más importante de las 
empresas. 

Despues del interrogatorio (lo más minucioso 
posible acerca de los grados esencialmente caba- 
lísticos), se trata de una aparicion que el graduan- 
do tuvo ántes de entrar en el consistorio. 

El Soberano de los Soberanos.—¿Qué objetos 
os representó la aparicion? 

El graduando.—Tres pájaros: un cuervo, una 
paloma y un fénix. 

El Soberano de los Soberanos. del anucia el 
cuervo? 
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. El graduando. —La negrura de su plumaje si sim- 
boliza la pena, el desórden y la muerte. 

El Soberano de los Soberános. —iQué os indica 
la paloma? 

El graduando.—Su blancura sida la regenera- 
cion de los séres. 

El Soberano de los Sobéralios: -—i ¿Qué imágen 
os representa el fénix? 

El graduando.—Esta ave, para quien las llamas 
son un elemento de vida, es el emblema de la na- 
turaleza perfeccionada por el fuego sagrado y que 
goza de un poder sin límites. 

El Soberano de los Soberanos.—Explicadme el 
sentido de estas palabras. 

El graduando.—No puedo. Lo he visto, empero 
debo callarme. 

Ynútil es decir que en esta recepcion no han fal- 
tado tampoco los viajes: con el pretexto de expli- 
car la campaña contra Jerusalen se han tirado mu- 
chos petardos, quemado incienso con profusion, é 
invocado varias veces al Gran Arquitecto del Uni- 
verso. 

La explicacion del plan de campaña se da cerca 
de un cuadro en relieve que está en el suelo en 
medio de la sala, 

El nuevo Príncipe del Real Secreto se liga á los 
Hermanos de los grados 32” y 33? con cinco jura- 


mentos. 
Hélos aquí: 


Primer juramento.—Juro que ll absoluta— 
mente nada podrá jamás ser un obstáculo para con- 
sagrarme á- hacer á los hombres mejores y más 
ilustrados, y esforzarme en ser cada día más ins- 
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truido y más ansioso de verdad y de virtud. Juro 
mostrarme siempre asíduo en cumplir mis deberes 
masónicos y estudiar con celo las enseñanzas de la 
Orden, para llegar á ser en todo un verdadero sol. 
dado de la Luz. 

Segundo juramento.—Juro oponerme siempre y 
con todos los medios, cualesquiera que sean, á la 
tiranía y á la arbitrariedad empleadas por el hom- 
qre contra el hombre. Juro esforzarme, con todas 
las potencias de mi sér, en dominar y derribar á 
quien quiera ó intente esclavizar á los hombres 
líbres por medio de sus apetitos, necesidades, pa- 
siones y locuras. Juro conquistar para el pueblo 
el libre ejercicio de todos sus derechos, conservan- 
do personalmente el libre ejercicio de los míos» 
pues cada individuo debe poseer su autonomía é 
independencia, y no tolerando que nadie me im- 
ponga su voluntad con actos de los cuales sólo yo 
soy responsable, y para los cuales no tengo más que 
seguir los consejos de mi conciencia y las opiniones 
de mi razon, 

Tercer juramento.—Juro ser y mostrarme siem=- 
pre enemigo encarnizado y el más aplicable de la 
tiranía espiritual que quiere imponerse á las con- 
ciencias de los hombres. Juro impedir por todos 
los medios, cualesquiera que sean, á toda tentativa 
de la Iglesia para imponerse á la libertad de con- 
ciencia y esclavizar el pensamiento y la opinion, 
pretendiendo obligar a los hombres á creer lo que 
ella prescribe. Juro combatir en todos los terrenos 
la Supersticion por medio de la Razon, la Hipo- 
cresía y el Fanatismo con la verdad, cumpliendo 
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de este modo el más sagrado de mis deberes ma- 
sónicos. 

Cuarto juramento. —Juro, con plena y entera li- 
bertad, combatir por todos los medios, y echar 
abajo en todos los terrenos, los proyectos de quien 
pretenda apoderarse del poder de una manera ilí- 
cita ó indigua ó que el mismo fuera indign«, inca- 
paz é incompetente para ejercerlo. Juro trabajar 
sin tregua ni reposo en hacer á los hombres varoni- 
les, independientes y conscientes de st mismos, 
sin desanimarme si mis esfuerzos parecieren infruc- 
tuosos ó si su debilidad pareciese incurable. Juro 
ser siempre soldado fiel y desinteresado del pueblo, 
cuyo advenimiento al poder y á la plena libertad 


ha de ser el objetivo de todos rais esfuerzos. 
Quinto juramento.—Juro mostrarme siempre fiel 


y exacto en el cumplimiento de todos mis deberes 
masónicos, para animar á los tibios, á los apáticos 
y á todos aquellos que vacilan en renunciar á sí 
mismos por amor á la Masonería. Juro mantener, 
sostener y defender, por todos los medios, cuales- 
quiera que sean, siempre y en todos los terrenos, 
los derechos sagrados é inalienables de la Masone” 
ría á la más extendida libertad de accion: Juro dar 
siempre pruebas irrefutables de mi amor á la Or- 
den y de mi lealtad, como soldado entusiasta, per- 


teneciendo de todo corazon á la Masonería. 
Despues de la consagracion del neófito y su re- 


conocimiento por el Consistorio, el Gran Ministro 
de Estado le dirige un discurso de circunstancias. 
Luego se rinde pleito homenaje á la divinidad 
masónica. 
El Soberano de los Soberanos, despues de haber 
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dado un golpe de mallete.—Sublimes y Valientes 
Príncipes, el Eterno se ha dignado derramar sus 
beneficios sobre nosotros; no ha permitido que los 
enemigos que nus rodean turben la actividad de 
nuestros trabajos. A su proteccion debemos quetan 
valerosos Caballeros sehayan apresurado á unirse 
á nosotros y á venir hasta estos lugares. - Hemos, 
sobre todo, hecho una preciosa adquisicion con él 
que acaba de ofrecernos -su brazo, en este bravo 
compañero de armas cuyo celo y prudencia no 
harán más que facilitarnos el éxito, Todas estas 
consideraciones deberán excitar nuestra gratitud 
para con el Dios que nos protege. Quememos el 
más puro incienso sobre su altar, y apresurémonos 
á darle, en esta circunstancia, una nueva prueba 
de nuestro amor y respeto. 


El Soberano de los Soberanos baja de su asien- 
to, va al altar de los perfumes, y recibe del Gran 
Maestro de Ceremonias algunos granos de incien- 
so que echa en el fuego. 

Todo el mundo se descubre. 

El Soberano de los Soberanos.—¿Qué gracias 
te daremos, oh Dios potente, por todos los bens- 
ficios que de ti hemos recibido? ¿Qué podríamos 
ofrecerte que sea digno de ti?...... Perdona nues- 
tra insuficiencia y conténtate de la expresion de 
nuestros sentimientos. Que nuestro homenaje 
respetuoso se levante, como este puro ihcienso 
hasta tu celeste morada, ¡Amen! . 

El Primer Lugarteniente Comendador. —¡ Amen! 

El Segundo Lugarteniente Comendador.-¡Amen!l 

El Soberano de los Soberanos,-—¡ Ánten! 
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Todos los asistentes. —¡Amen! 

Clausura: 

El Soberano de los Soberanos manda hacer la 
lectura de Jos trazados de los trabajos, da un gol- 
pe y dice: 

—Sublime y Valiente Principe Primer Lugar- 
teniente Comendador, ¿qué nos resta por hacer? 

El Primer Lugarteniente Comendador.—Nada, 
puesto que todo lo que hoy hemos hecho está curn- 
plido. 

El Soberano de los Seberanos. —Puesto que ya 
no nos queda nada que hacer, y que la obra del 
día ha llegado' á su perfeccion, Sublimes y Valien- 
tes Caballeros Lugartenientes, anunciad en vues- 
tros respectivos campos que voy 4 cerrar el Gran 
Consistorio. 

Hácese el anuncio. 

El Soberano de los Soberanos da cinco golpes 
y dice:—¡Saliz! 

El Primer Lugartenientz Comendador, da tara- 
bien cinco golpes y dice:—¡Nont! 

El Segundo Lugarteniente Comendador, á su 
vez, da cinco golpes y dice:—!Tengu! 

Aplaude la Asamblea; y despues á una señal 
del Soberano de los Soberanos, todo el mundo ex - 
clama:—¡Laus Deo! 

Finalmente, el Soberano de los Soberanos da un 
último golpe y dice:—(Queda cerrado el Gran Con- 
sistorio; retirémonos en paz. 
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La Sapromacía Mjocutiva. 


El grado de Príncipe del Real Secreto es de una 
importancia capital. Confiere al mason escogido 
que lo posee, el poder ejecutivo, y le otorga la 
mision de asegurar, por todos los medios, cuales- 
quiera que sean, la marcha de la Orden. 

La Asamblea de los 3208 se la tiene además 
constantemente al corriente de la situacion masó- 
nica de los oficiales y sargentos del ejército y de 
la armada, que pertenecen á las Lógias ó á los 
Capítulos: los militares y los marinos, sin que ellos 
lo sepan, dependen especialmente de los 3208; del 
Gran Consistorio (nombre del Taller del grado) 
parten todas las órdenes que á ellos se refieren. 

Para el gobierno de las Lógias que existen en 
Ultramar, hay algunas veces un Gran Consistorio 
especial, que reside léjos de la Metrópoli, y reem- 
plaza al Supremo Consejo. 


CAPITULO CUARTO. 
BL SUPREMO CONSEJO, 
I 
El Soberano Gran Inspector General. 


Lleguemos al fin al último grado, al Soberano 
Gran Inspector General, ú ese jefe supremo que en 
Lógias, Capítulos y Areópagos llámase sencilla. 
mente: el 33, 

Hé aqui, en resúmen, cómo -se efectúa la inis 
ciación en este grado: 

El Taller, que es el Supremo Consejo, está col- 
gado de terciopelo encarnado, con esqueletos, ca- 
laveras y huesos de muertos bordados. En el 
Oriente hay un dosel carmesí debajo del cual se 
halla el trono presidencial elevado de cinco gradas; 
encima del Presidente está el satánico triángulo, 
transparente luminoso, que lleva en su centro cua- 
tro letras del alfabeto hebreo que corresponden á 
nuestras letras HVHJ (es el nombre hebreo, im- 
posible de pronunciar, del Sér Supremo de la Ma- 
sonería). En medio de la sala hay un pedestal cua- 
drangular, cubierto con un tapiz carmesí, sobre el 
cual hay una Biblia abierta en el libro de la Sabi- 
duría de Salomon; hay tambien depositada una 
espada y colocada horizontalmente. Al Norte del 
pedestal, un esqueleto humano, en pié, tiene en la 
mano derecha un puñal que levanta como para 
herir. Encima de la puerta de entrada, y en el in- 

terior. se lee en una banda azul la divisa: Deus 
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meumque jus. Muy cerca de la puerta, á la derecha 
segun se entra, hay un segundo trono elevado de 
tres gradas y terminado por un. fénix, con un altar 
triangular cubierto de carmesí. La sala está ilu- 
minada con once luces; en el Oriente un cancela- 
bro con cinco brazos, en el Occidente uno con tres 
brazos, en el Norte un candelero con un solo bra- 
zO, y el Mediodía otro con dos brazos. 

El Presidente de la Asamblea representa á Fe- 
derico de Prusia y lleva el título de Poderosísimo 
Soberano Gran Comendador; se sienta en el trono 
principal, con túnica de raso carmesí, bordada de 
blanco, con una corona real en la cabeza y la es- 
pada desnuda en la mano derecha. El Vicepresi- 
dente, que lleva el título de Soberano Lugartenien- 
te Comendador, se sienta en el trono del Occiden- 
te, con corona ducal en la cabeza, y la espada des- 
nuda en la mano. Hay además un Tesorero del 
Santo Imperio, sentado al Norte, teniendo delan- 
te de sí una mesa triangular; un Gran Maestro de 
Estado; un Gran Secretario Canciller del Santo 
Imperio; un Ilustre Maestro de Ceremonias, y un 
Ilustre Gran Capitan de Guardias, este último ves- 
tido con un traje militar antiguo. Los miembros 
ordinarios llevan el nombre de Ilustres Soberanos 
Grandes Inspectores Generales; llevan en forma de 
banda un gran cordon blanco muaré y varias in- 
signias: su traje es el frac. 

La bandera de la Orden es de seda blanca, de 
tres piés y medio de larga, con franjas de oro y 
plata. En el medio tiene una águila con dos-cabe- 


zas, y con las alas desplegadas; el pico y las uñas 
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de oro. En una cinta azul hay escrito: Deus meum- 
que jus. El asta es de ocho piés de larga, termi- 
nando con una lanza. 

Los trabajos se abren de este modo: 

l . P.-. Sob.*. Gr.:. Comendador.—So- 
berano Lugarteniente Comendador, ¿qué edad te- 
neis? 

El Sob.:. Lug.-. Comendador.—Treinta y tres 
años cumplidos, Poderosisimo Soberano Gran Co- 
mendador. 

El M.:. P.-  Sob.:*. Gr.*. Comendador.—¿Qué 
empleo teneis? 

1 Sob.:. Lug.-. Comendador.— Combatir por 
Dios y mis derechos, y vengarme de los traidores. 

El M.:.P.*. Sob.*. Gr.*. Comendador—;¿Cuál 
es nuestra mision, Poderoso € Ilustre Hermano? 

El Sob. *. Lug.'. Comendador.— Discutir y pro- 
mulgar las leyes que la Razon y el Progreso hacen 
necesarias para la felicidad de los pueblos, y deli- 
berar acerca de los medios más eficaces necesarios 
para reducir á la impotencia los enemigos de la 
Humanidad. 

El M.*. P.*. Sob.*. Gr.*. Comendador.—¿Cuál 
es nuestru deber? 

El Sob.:. Lug.:. Comendador,—Defender los 
inmortales principios de la Orden, y propagarlos 
sin cesar por toda la ci del globo. 

El M.:. P.:. Sob.:. Gr.'. Comendador.— 

¿Qué hora es? 

El Sob.-. Lug.:. Comendador.—La señal está 
dada; las guardias están en sus puestos, y estamos 
con AS ea 

Sob.:. Gr.:. Comendador.— 
Puesto que no tememos 3 ser interrumpido s, vamos, 
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con los nombres misteriosos, á abrir, ad glortam 
Det, el Supremo Consejo del grado 33%: implore- 
mos la asistencia del Dios de los ejércitos para 
que nos ayude y asista en nuestros combates, y 
finalmente, para obtener justicia en nuestros de- 
rechos. 

Tira con el pomo de su espada la bateria del 
grado, ó sean once golpes: 5 más 3 más 1 más 2. 

Tolos los asistentes cayendo de rodillas. —¡Ore- 
mos! 

El M.:. P.:. Sob.:*. Gr.:. Comendador.—¡Oh 
tú, grande y eterno Dios, Supremo Arquitecto, que 
en tu trono de pureza ves á tddos los pueblos de 
la tierra, oye y recibe las oraciunes y las súplicas 
de tus indignos siervos, ahora que se hallan pros- 
ternados ante ti!...... ¡Graba en nuestros corazo- 
nes el conocimiento de tu eterna palabra, y per- 
mite que nuestra institucion pueda ser dirigida 
por los principios de la virtud y de la justicia! 
¡Defiéndenos, oh Dios, de las asechanzas de los 
hipócritas y de los malus! ¡Protegednos contra los 
malos designios de nuestros enemigos, y dadnos 
la fuerza de vencer á los que están armados contra 
nosotros; pues el honor y la gloria serán atribuidos 
á tu nombre santo y poderoso, ahora y siempre. 
¡Amen! ¡Amen! ¡Amen! 

Todos los asistentes. —¡Amen! ¡Amen! ¡Amen! 

El golpe dado por el Presidente con el pomo de 
la espada, 

Levántanse, 

El Ilustre Maestro de Ceremonios lleva entón- 
ces la peticion del graduando, que está concebida 
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en los siguiéntes términos: «¡Ardientemente iden- 
tificado con la gloriosa empresa establecida en el 
Cab.*. Kadosch y el Príncipe del Real Secreto, y 
deseoso de llegar á la cima de los conocimientos 
masónicos que sólo vos podeis dar, pido muy hu- 
mildemente el permiso de ofrecerme candidato 
para ser admitido en vuestro Il.*. y Pod.'*. Con- 
sejo, y vuestros votos en favor mío serán siempre 
un título á mi agradecimiento. Firmado: N...... 
32 e! 

Van á buscar al aspirante. Sufre de antemano 
un exámen acerca de los grados precedentes, y lue- 
go hace la declaracion que reconoce como palabra 
sagrada y eterna de Dios el Libro de la Sabiduría 
de Salomon. Despues de todo esto hácenle entrar. 
Está vestido de negro, sin sombrero ni calzado, 
sin espada ni mandil, con la cabeza baja, los bra- 
zos cruzados sobre el pecho, y los dedos extendi- 
dos; llevando al cuello una cinta negra cuya ex- 
tremidad tiene con la mano izquierda el 11... Maes- 
tro de Ceremonias, miéntras que con la derecha 
lleva una antorcha encendida. 

El Il. *. Maestro de Ceremonias. —Hé aquí un 
Caballero Kadosch, Principe del Real Secreto, 
que ama sinceramente á la Orden, á su país y á 
nuestro Dios; ve los sufrimientos de la humanidad 
con ojos de venganza, y humildemente eolicita el 

favor de ser admitido en el Supremo Consejo, 
para que iluminado por la divina sabiduría pueda 
reflejar la luz masónica en el alma de aquellos que 
están en las tinieblas de la supersticion, o 

Obligan al graduando á que dé tres vueltas á la 
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sala, y en cada vuelta arrodillase un instante de- 
lante del triángulo que está puesto en el Oriente. 
Despues de cada vuelta dice una oracion por el 
estilo de la invocacion reproducida más arriba. 
Al final de la tercera vuelta ordénanle que se la- 
ve las manos en un vaso lleno de plomo fundido. 

El M.-. Sob.*. Gr.:. Comendador.—Acercaos á 
este vaso, Respetable Hermano, y lavad vuestras 
manos en el plomo fundido que ahí veis. Por este 
medio serán purificadas las manchas del vicio que 
quizás mancillan vuestras manos. Todos hemos 
pasado por lgymisma prueba, y nos hemos librado 
de los peligros que amenaza. Poned vuestra con- 
fianza en nuestro Dios, determinaos á cumplir re- 
sueltamente lo que os pedimos; el plomo, por muy 
fundido que esté, perderá su calor; y al meter en 
él vuestras manos dejará su calor luego que lo to- 
queis...... Hermanos míos, acercaos tambien vo- 
sotros, para ver el resultado de esta misteriosa 
prueba. 

Acércanse todos los asistentes, al parecer deseo- 
sos de ver si el graduando se quemará ó no, y 
éste mete las manos en el vaso. 

El vaso es un barreño ó caldero de hierro, lleno 
hasta la mitad de mercurio con apariencia de plo- 
mo fundido, debajo hay un brasero con algunos 
carbones, que tienen cuidado de no encender has- 
ta que el graduando ha entrado en la sala, para 
que en el momento de la prueba el mercurio esté 
algo tibio. Sobre el carbon encendido echan in- , 
cienso compuesto de ámbar, alíbano, resina, abda- ' 
mon, estoraque; esta mezcla produce un humo de 
agradable perfume. | 


deb Soberano Gra Iuopector General. 
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Terminada la prueba todos los presentes felici. 
tan al candidato acerca de su valor, diciéndole que 
esto denota la confianza que él mismo tenía en la 
pureza de su corazón y en la proteccion del Es- 
piritu del Fuego. Condúcenle en seguida al altar, 
delante del cual se arrodilla, y presta juramento, 
miéntras que arde el incienso. Todos los asisten- 
tes se arrodillan bajando la cabeza en actitud de 
humilde adoracion, dice el Ritual Sagrado, y todos 
tienen la mano derecha sobre el corazon. El can 
didato pone las manos sobre el libro de la Sabi- 


duría. | 
Juramento.—Yo, ÑN....... , Caballero Kadosch, 


Príncipe de Real Secreto, empeño solemnemente 
mi palabra de honor y sagrada, juro y prometo 
sinceramente sobre este libro, que considero ver - 
daderamente como la palabra sagrada del Sér Su- 
premo Eterno, que es el Muy Poderoso Soberano 
y Arquitecto del Universo, juro, aquí, en su miss 
teriosa presencia, y en presencia del Supremo Con- 
sejo del grado 33", que no revelaré jamás, ni di. 
recta ni indirectamente, los secretos y misterios 
del grado sublime que estoy dispuesto á recibir, 
ni ninguno de los que ya he recibido, excepto á 
un igual Soberano Grau Inspector General que lo 
hubiere recibido legalmente. Además, juro seguir 
estricta y religiosamente los Estatutes particula. 
res, Constituciones y Reglamentos secretos del 
grado 33”, y cumplir todos los deberes de Gran 
Inspector General, diligente y fielmente, sin par- 
cialidad, favor ó afeccion, Juro que adoraré al solo 


verdadero Dios vivo, quien nos protege del modo 


y en la forma que creo, segun mi conciencia, serle 
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agradable, y arreglar mi conducta segun sus man- 
damientos. Juro y prometo todas estas cosas sin 
equívoco ni reserva mental, ni áun con la espe- 
ranza de ser, en lo porvenir, dispensado ó releva- 
do, por un poder cualquiera que sea, bajo las si- 
quientes penas que me impongo a mí mismo: ser 
deshonrado entre los hombres, exponer mi nom- 
bre con letras rojas en los Areópagos, Capítulcs 
y Lógias extendidas en el globo; é invoco aquí 
solemnemente al grande y eterno Dios que de- 
rrame sus maldiciones sobre esta cabeza exe- 
crable (aquí el graduando pone la mano derecha 
sobre la cabeza), de dejarme languidecer en la 
miseria y en la «lesgracia, y finalmente de ator- 
mentar mi alma hasta la extincion perfecta, si al- 
gun día faltase á este juramento libremente pres- 
tado. Que nuestro Dics todopoderoso me conceda 
la fuerza suficiente para cumplirlo en todas sus 


“partes, para mayor gloria de su santo nombre. 


¡Amen! ¡Amen! ¡Amen! 

El graduando, ántes de levantarse, besa tres 
veces .el libro de la Sabiduría y la hoja de la es- 
pada. 

Kl Soberano Gran Comendador, poniéndole en- 
tónces la espada en la mano derecha.—Respetable 
Caballero y Hermana, ponemos en vuestras ma- 
nes una arma de muerte; no la useis nunca contra 
la vida de un Hermano, excepto si hubiese hecho 
traicion á nuestra causa: servios de ella contra los 
sanguinarios y perversos asesinos de nuestro Res. 
petable Maestro Jacobo Molay, esto es, contra los 
enemigos de nuestra Orlen......... (pasándole al 
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cuarto dedo de la mano izquierda un anillo (1) de 
oro): con este anillo os uno en matrimonio á la 
Orden, á vuestro país, á nuestro Dios, y os recibo 
y reconozco como Soberano Gran Inspector Gre 
neral 33" y último grado. Que este anillo os re- 
cuerde siempre las obligaciones solemnes que ha- 
beis contraido para con la Masonería. 

Despues de es:o, el Soberano Gran Comenda- 
dor invita al Gran Maestro de Ceremonias á dar 
E las señales, toques y palabras del grado 

O 

El Gran Maestro de Ceremonias al neófito.— 
Poderoso é Ilustrísimo Hermano, cuando querais 
penetrar en la Cámara de un Supremo Consejo, 
llamareis á la puerta, cinco, tres, uno y dos golpes 
bastante separados, los cuales constituyen la bate- 
ría del grado, con el pomo de vuestra espada; de- 
beis estar vestido de negro, decorado completa- 
mente, y armado con vuestra espada para poder 
penetrar en el Consejo...... Esta batería data del 
tiempo en que el grado 33" era considerado como 
el complemento del Gran Elegido Caballero Ka- 
dosch: en efecto, se refiere al número 5,312, nú- 
mero masónico del año 1312 en que la Orden del 
Temple fué destruida por la bula papal...... Al 
ruido de estos once golpes, el Ilustre Soberano 
Gran Capitan de Guardias abrirá la puerta, cru- 
zará los brazos sobre el pecho, é inclinará su cuer- 
po hácia la tierra, hincando la rodilla, lo que cons- 
tituye la primera señal, diciénduos: DE MOLAY 
que es el primer santo y seña...... Y vos respon: 


(1) Este anillo lleva grabados en el interior el nombre del gra- 
duando y la divisa: Deus meunque jus. 
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dereis: HIRAM-ABLI...... En seguida llevareis ia 
mano derecha á vuestra espada, y sacándola de la 
vaina, hincando al mismo tiempo la rodilla izquier- 
da y lllovaudo la mano izquierda al corazon, lo 
que constituye la segunda señal, y pronunciareis al 
mismo tiempo el segundo santo y seña, que es 
FEDERICO...... A lo que responderá el Ilustre 
Capitan de Guardias: DE PRUSIA... En seguida 
el Ilustre Gran Capitan de Guardias y vos apli- 
careis tres veces vuestros lábios á la hoja de las 
espadas, lv que constituye la tercera señal, y cam- 
biareis la palabra sagrada, que es: PAUL-KAL- 
PHARES-KADOSCH, luego la palabra sublime, 
que es: MIKAMIK a-BEALIM, con ADONAI, 
como respuesta, y finalmente la gran palabra de 


entrada, que es: NEKAM-ADONAI-NEK AM. 
El Gran Maestro de Ceremonias enseña tam- 


bien al neófito las preguntas de órden, y luego 


cómo se ha de entrar en el Supremo Consejo. 
El Gran Maestro de Ceremonias.—Cuando el 


Ilustre Gran Capitan de Guardias, viendo á dons 
de vos estais, os abra la puerta, invitandoos á pe- 
netrar en el Supremo Consejo y á tomar asiento 
entre lus Soberanos Grandes Inspectores Grenera- 
les que lo componen, pondreis entónces la mano 
derecha, con los dedos apretados unos contra otros, 
sobre el corazon, inclinando profundamente la ca- 
beza, de este modo avanzareis con paso lento y 
grave (pues el grado 33 no tiene marcha especial) 
hasta el trono del Poderosisimo Soberano Gran 
Comendador, á quien dirigireis un profundo salu- 
DOrión El Poderosísimo Soberano Gran Comen- 
dador os invitará á tomar asiento entre vuestros 
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Ilustres y Poderosos Hermanos, los Soberanos 
Grandes Inspectores Generales. Os pondreis por 
modestia en el último asiento libre al lado del Oc- 
cidente. 

El neófito se coloca en la butaca que le está 
destinada, despues de haberse puesto su calzado. 

Entónces se establece entre el Presidente del 
Consejo y el Gran Capitan de Guardias el diálogo 
llamado de instruccion. | 

El M.:. P.*. Sob.*. Gr.*. Comendador. —Ilustre 
Gran Capitan de Guardias, ¿quién sois? 

El Gr.:. Cap.' . de Guardias. —Gran Inspector. 
He subido el último peldaño, he visto toda la Ma- 
sonería y conozco al Maestro. 

El M.:. P.*. Sob.'. Gr.:. Comendador. — 
¿Qué vísteis al entrar por primera vezen el Su- 
premo Consejo? 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias.—La palabra sim - 
bólica de la Causa Primera, despidiendo rayos al 
través de tres triángulos entrelazados, cuyas ci- 
mas llevan las letras de la palabra Sapientia. 

El M.:. P.:. Sob.:. Gr.'. Comendador. — 
¿Qué significa este emblema? 

El Gr.*. Cap.*. de Guardias. —Que la Suprema 
Sabiduría preside los trabajos del Conseju Supre- 
mo y le inunda con sus rayos. 

El M.*. P.-. Sob.*. Gr.:. Comendador.—¿Qué 
significan los esquelatos, los cráneos y los huesos 
que se ven en nuestro Consejo? 

El Gr. . Cap.*. de Guardias.—Nos recuerdan 
el degiiello de nuestros antepasados, apóstoles y 
soldados de la Verdad, de la Luz y de la Virtud, 
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por los partidarios de la Mentira, del Fanatismo 
y de la Tiranía. 

El M.:. P.*. Sob.:. Gr.:. Comendador.—¿Por 
qué estais vestido de negro y llevais espada? 

El Gr.:. Cap.'. de Guardias. —Porque llevo 
eternamente su luto y estoy siempre dispuesto á 
vengarles. 

El M.:. P.-. Sob.:. Gr.*. Comendador—¿Qué 
más vísteis en la Cámara del Supremo Consejo? 

El Gr.:. Cap.*. de Guardias.—Vi en el Oriente 
un gran candelero con cinco brazos. 

El M.:. P.:. Sob.'. Gr.'. Comendador. —;¡ Y 
qué significa? 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias.—Las cinco luces 
que constituyen el conjunto de la enseñanza ma- 
sónica. | 

El M.:. P.:. Sob.:. Gr.:. Comendador.— 
¿Cuáles son esas luces? 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias'—La religion na- 
tural, universal é inmutable; el secreto de las ope 
raciones de la Naturaleza; la perfeccion del ver- 
dadero templo, que es el corazon humano; la vic- 
toria del sol sobre las tinieblas, y el triunfo de la 
virtud y de la verdad sobre los errores y las pa- 
siones. E 

El M.:. P.:. Sob.*. Gr.:. Comendador.—¿Qué 
vísteis en el Occidente? 

El Gr.:. Cap.*. de Guardias.—Un candelero 
con tres brazos. 

El M.:. P.:. Sob.:. Gr.:. Comendador. —Y 
qué significa? 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias.—Las tres luces 
que constituyen el conjunto de la Creacion Uni- 
versal, Material. 
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El M.-. P.-. Sob.:. Gr.:. Comendador—¿Cuá 
les son éstas? | 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias.—La causa, el 
medio y el resultado, ó el movimiento, la fermen. 
tacion y la vida, o 

El M.-..P.-. Sob.*. Gr.*. Comendador.— 
¿Qué vistois en el Sud? 

El Gr.:..Cap.*. de Guardias.—Un candelero 
con dos brazos. e o 

El M.-. P.-. Sob.-. Gr.:. Comendador.—¿Y 
qué significa? ' | | 

El Gr.*. Cap.*. de Guardias. —Las dos luces 
que constituyen el conjunto de la Creacion Uni- 
versal Inmaterial. | 

El M.'. P.:. Sob.:. Gr.'. Comendador.—¿Cuá- 
les son éstas? - | | 

El Gr.*. Cap.:. de Guardias. —El 'Bien y el 
Mal. | 

El M.-. P.:. Sob.-. Gr.*. Comendador, —¿Qué 
vísteis en el Norte? 

El Gr.:. Cap.'. de Guardias.—Un candelero 
con un brazo. 

El M.:. P.-. Sob.:. Gr.:*. Comendador.—;¡ Y 
qué significa? ? 

El Gr.:. Cap.:. de Guardias.—La única Luz, 
la Causa Primera. 

El M.:. P.:. Sob.-. Gr.:. Comendador—¿Por 
qué es cuadrangular el altar del Supremo Consejo? 

El Gr-*. Cap.*. de Guardias.—Porque las Cons- 
tituciones de la Orden puestas sobre el altar, se 
apoyan en la Libertad, la Razon, la Equidad y la 
Justicia. A 
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El M.-. P.-. Sob *- Gr.*. Comendador.—¿Por 
qué hay una espada puesta sobre el libro de ¡as 
Constituciones? 

El Gr.-. Cap.'. de Guardias.—Con el fin de 
indicar que para la interpretacion de la Ley es 
preciso el honor caballeresco cuyo emblema es la 
espada. 

El M.:. P.:*. Sob.*. Gr.-. Comendador.—¿Qué 
significa la bandera de la Orden? 

El Gr.*. Cap-"- de Guardias. —El poder mite 
rial y espiritual que tiene la Orden, gracias á la 
sabiduría suprema de sus Soberanos Grandes Ins. 
pectores Generales. | 

El M.:. P.:. Sob.-. Gr.-. Comendador.—¿Qué 
significa el águila con dos cabezas? 

El Gr.:. Cap-*. de Guardias.—El águila es el 
simbolo egipcio de la sabiduría; una de las cabe- 
zas representa el Orden y la otra el Progreso: y 
como sus dos cabezas le permiten extender circu- 
larmente, esto es, por todas partes, sus vigilantes 
miradas, este emblema significa que la verdadera 
Sabiduría consiste en el Orden y en el Progreso 
universal. 

El M.-. P.-. Sob.:*. Gr.*. Comendador—;¡¿Por 
qué son de oro las garras y el pico? 

El Gr.:. Cap. . de Guardias.—Porque el oro es 
el más puro de los metales. 

El M.-. P.-. Sob.-. Gr.:*. Comendador.—;¿Por 
qué tiene una espada entre sus uñas? 

El Gr.*. Cap-*. de Guardias. —Para indicar que 
solos el Honor y el Poder ayudarán la Sabiduría 
lá manifestarse por medio del Orden y el Progreso. 
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El M.:. P.:. Sob.-. Gr-*- Comendador.—¿Por 
qué un esqueleto tiene la bandera de la Orden! 

El Gr.:. Cap-*. de Guardias.—Para indicar 
que, estando sostenido por la muerte, es inmorta 
y eterno, como la Orden de que es emblema. 

El M.-. P.:. Sob.*. Gr.:.- Comendador.—¿Por 
qué parece que el esqueleto se halla en actitud de 
dar de puñaladas al nuevo iniciado? 

El Gr.:. Cap-'. de Guardias.—Para hacerle 
comprender que en el caso de traicion por su par 
te, hasta los muertos saldrán de sus tumbas para 
imponerle el castigo debido á su delito. 

El M.*. P.-. Sob.'. Gr.:. Comendador.—¿No 
ofrece tambien el esqueleto otra enseñanza? 

El Gr.-*. Cap-*- de Guardias.—Sí, Poderosísimo 
Soberano; nos recuerda que es preciso vencer 6 
morir. 

El M.:*. P.-. Sob.*. Gr.:. Comendador.—¿Qu 
significa el fénix que se encuentra encima del trono 
del Poderoso Soberano Lugarteniente Gran Co 
mendador? 

El Gr.:. Cap-'. de Guardias. —El fénix, que es 
el emblema del sol, y por consiguiente de la in- 
mortalidad, nos simboliza la eternidad de la Ver- 
dad y la inmortalidad de la Justicia. 

El M.-. P.*. Sob-*. Gr.*. Comendador. —¿Qué 
significa la divisa de la Orden: Deus meumque just 

El Gr.*. Cap.*. de Guardias. —Resume el secre- 
to de nuestra fuerza y de nuestro poder, puesto 
que habiendo siendo criados en la plenitud de 
nuestros derechos, debemos poseerlos todos sin 


excepcion. 
TOM. 11.—FRANCMASONERÍA.—23 
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El M.-.P.-. Sob.:. Gr.-. Comendador. —¿Qué 
significa el cordon (blanco con el sol radiante) y la 
cruz teutónica (roja) con que estais condecora do? 

El Gr.-. Cap.-. de Guardias.—Lo blanco es el 
emblema de la inocencia y de la pureza en los wer- 
daderos masones; lo encarnado simboliza la san- 
gre que los Templarios, masones puros é inocen- 
tes, derramaron por la humanidad: el sol radia nte 
recuerda que así como el sol da la luz y la vida al 
globo terráqueo entero, del mismo modo, el gra- 
do supremo, el grado 33" de la Masonería da luz 
y vida á los grandes cuerpos masónicos en to» das 
las regiones del mundo. 

El M.'*. P.:. Sob.*. Gr.:. Comendador. —¿CQué 
edad tenejs? 

El Gr.:. Cap.:*. de Guardias:—Treinta y f-res 
años cumplidos. A, 

El M.:. P.:. Sob.*. Gr.:. Comendador.—;¿ —Por 
qué esta edad? 

El Gr.:. Cap.*. de Guardias.—Porque la cas: 
titucion del primer Supremo Consejo de Sobe=ra- 
nos Grandes Inspectores Generales se cum-polió 
bajo el grado 33 de latitud Norte, en Charleston, 
el 31 de Mayo de 1801. 

El M.:*. P.:. Sob.*.. Gr.*. Comendador. —- ¡A 
qué hora comieuzan sus trabajos los Sobera- mos 
Grandes Inspectores Generales? 

El Gr.:*. Cap.'*. de Guardias. —Cuando se. hh aya 
dado la señal, cuando las guardias estén en $US 
puestos, y cuando reine la seguridad más perfecta. 

El M.-. P.*. Sob.*. Gr.*. Comendador.— ¿Por 
qué así? j 

El Gr.:- Cap.:- de Guardias.—Porque unza Vé2 
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cumplidos todos los deberes administrativos cuyo 
cuidado incumbe al Supremo Consejo, los Sobera- 
nos Grandes Inspectores Generales pueden trabajar 


con más utilidad en bien de la Orden. 
El M.:. P.-. Sob.*. Gr.*. Comendador. —¿Cuál 


es el fin de los trabajos de los Soberanos Grandes 


Inspectores Generales? — . 
El Gr.*. Cap-'- de Guardias.—El bien de la Or- 


den, obtenido con la victoria decisiva sobre todos 


sus enemigos. 
El M.-. P.-. Sob.-. Gr-*. Comendador.—¿A 


qué hora se terminan? 
El Gr.:. Cap.:. de Guardias. —Cuando el astro 


de la mañana ilumina al Supremo Consejo. 
El M.-. P.-. Sob.*. Gr.:. Comendador.—¿Por 


qué así? | 
El Gr.:. Cap.-. de Guardias. —Porque entónces 


se habrá conseguidu el fin, iluminando en todas 


partes la Luz. | 
El M.:. P.-. Sob.-. Gr-:. Comendador. —¿Cuán- 


tos Soberanos Grandes Inspectores son necesarios 
para la constitucion de un Supremo Consejo en el 
33 y último grado? 

El Gr-*- Cap.:. de Guardias.—Nueve lo ménos, 
treinta y tres lo más. Estos nombres han sido es- 
cogidos, porque ha sido el nueve el último de los 
números simples, es el símbclo del fin, y que el 
grado 33” indica el fin, el término de la jerarquía 
masónica. El máximum de 33 evidentemente se 
debe al número del grado. 

El M.-. P.-. Sob-*. Gr.*- Comendador. — Ordo 
ab Chao! (1). 


[1] Con permiso de los señores Masones, en latin la preposicion 
de ablativo ab, no se pone nunca delante de nombres que em- 
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El Gr-*. Cap.-. de Guareias.—Deus meumque 
jus 

Despues de esta instruccion dialogad.., el Gran 
Secretario hace la lectura de las Grandes Consti- 
tuciones y del Reglamento Secreto de los Consejos 
Supremos (se publicará más adelante). 

. El nuevo iniciado presta un juramento especial 
acerca del último artículo del Reglamento, el cual 
artículo está concebido en estos términos: 

Art. 39.—El cuaderno del 32" y último grado 
está cerrado en una caja con triple cerradura. cu- 
yas llaves tienen el Poderosísimo Soberano Gran 
Comendador, el Poderosvu Lugarteniente Gran Co- 
mendador y el Ilustre Gran Secretario del Santo 
Imperio. La copia en todo ó en parte de este cua- 
derno, está terminantemente prohibida á todo Ma. 
son, cualquiera que sea su grado. 

El M.-. P.-. Sob.:. Gr.:. Comendador, diri- 
giéndose al nuevo iniciado. —Ilustre Soberano Gran 
Inspector General nuevamente recibido, dadnos 
vuestra palabra de honor la más sagrada de con- 
formaros siempre y en todas circunstancias á las 
prescripciones contenidas en el artículo cuya lec- 
tura acaban de haceros. 

Levántase el nuevo iniciado, pone su mano iz- 
quierda sobre el corazon, extiende el brazo dere- 
cho por debajo, y dice:—Doy mi palabra de honor 
la más sagrada de no copiar jamás ni dejar copiar 
nada del Ritual del grado 33. 
piezan con consonante, y sí delante de los nombres que PP ipiria 
con vocal; por eso en buenidioma del Lacio se dirá ordo 4 Uhao 


no ordo ab Chao. Los Hermanos Tres-Puntos, por ignorarlo to- 
o, ignoran hasta el latin. (Nota del T.) 
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El M.-. P.-. Sob.-. Gr.*. Comendador.—¿Pro- 
meteis observar fielmente y en todas circunstan- 
cias el Reglamento Secreto de los Supremos Con- 
sejos del cual acaban de haceros la lectura? 

El nuevo iniciado.—Lo prometo. 

El M.-. P.-. Sob.-. Gr.:. Comendador.—Le- 
vautamos acta de vuestros juramentos y prome- 
sas, y esperamos que sabreis cumplir siempre con 
toda integridad las solemnes obligaciones que aca- 
bais de contraer. 

En seguida firman la Patente del nuevo iniciado 
y se la entregan. 

El M.:. P.*- Sob.-. Gr.*. Comendador, entre- 
gando la Patente al neófito.—Recibid, Soberano 
Inspector, nuestro nuevo é Ilustre Hermano, estas 
letras patentes, prueba del grado supremo á donde 
vuestros méritos y nuestros sufragios os han he- 
cho llegar. Ellas os darán el primer lugar en todos 
los Talleres del Rito. No olvideis nunca que si 
desde las cimas se domina fácilmente todo lo que 
se encuentra á menor altura, por otra parte exis- 
te, como compensacion de este dominio, mayor 
facilidad de exámen y de crítica, que proviene da 
aquellos que se encuentran en las regiones inferio- 
res, sobre los que ocupan las cimas; por consiguien- 
te, sed siempre el ejemplo vivo, la enseñanza prác- 
tica, el modelo impecable de todos vuestros Her- 
mAnos. | | 

Mas no es todo esto. La sesion continúa con un 
retejo complet de todos los grados: este ejercicio, 
cuyos detalles sería fastidioso reproducir aquí, es 
ejecutado por el Gran Maestro de Ceremonias y 
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el Gran Capitan de Guardias. Luego el Gran Mi- 
nistro de Estado, que es el Orador del Supremo 
Consejo, hace una revista de la doctrina política 
de la Masonería. | 

La enseñanza de esta doctrina se divide en tres 
principales partes: 

1”. "Enseñauza Primaria,» que comienza en el 
Aprendiz y termina en el Maestro, ó sea del 1* al 
3er. grado. 


2” "Enseñanza Secundaria," que principia en el 
grado de Maestro Secreto y se termina en el Rosa 
Cruz, ó sea del 4” al 18* grado. 

7o. "Enseñanza Superior,” que comienza en el 
Pontifice de la Jerusalen Celeste y se termina en el 
Soberano Gran Inspector General, ó sea del 19* al 
grado 33". | 

En su discurso, el Orador del Supremo Consejo 
condensa y resume el sentido práctico de cada gra- 
do. El conjunto de las treinta y tres explicaciones 
se resume en la divisa Ordo ab Chao: "Así como 
del Caos eterno de la Materia, el Gran Arquitecto 
sacó el órden perfecto, que reina en el Universo, 
del mismo modo la Orden masónica saldrá al fin 
del Caos político, social y religioso en que el mun- 
do está hundido, gracias á Adonai y á sus sacer- 
dotes, gracias tambien á la complicidad de los ti- 
ranos." 

Despues del Orador tiene la palabra el lugar- 
teniente Gran Comendador, y explica á su vez la 
otra divisa: Deus meumque jus: Dios y mi derecho. 
"Esta divisa es la síntesis perfecta á donde ven á 
parar todos los deberes, con los cuales deben ins- 
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pirarse todos los presidentes de Talleres al dirigir 
los trabajos de sus Hermanos. Inútil será insis- 
tir; el lector sabe quién es el dios de los Masones, 
y que creyéndose bajo la proteccion de su divini- 
dad, los sectarios se imaginan poseer todos los 
derechos. En nombre del naturalismo, proclaman 
la destruccion de tolas las ideas morales y reli. 
giosas: satisfacer sus pasiones, aún las más bruta 
les, es, segun ellos, ejercer el derecho de la huma.- 
nidad y hacer acto de virtud. Hé aquí la signifi- 


cacion del Deus meumque jus masónico. 
Finalmente, el Presidente del Supremo Consejo 


dirige al nuevo iniciado un nuevo discurso. Esta 
alocucion versa en su mayor parte acerca de los 
medios que hay que emplear para hacer triunfar 
la secta. “La Masonería es la lucha encarnizada 
contra determinados enemigos. Allí donde esta 
lucha puede empeñarse con probabilidades del éxi- 
to, los masones deb:rán luchar, luchar hasta ven- 
cer ó morir. ¡Guerra á muerte al catolicismo, por 


todos los medios cualesquiera que sean!" 
Este discurso del Poderosísimo Soberano Gran 


Comendador dedica tambien algunas frases á. los 
Templarios, víctimas del papado: y tambien se 
trata, aunque rápidamente, de la fundacion del 
grado 33%: la idea de este grado, dicen, fué conce- 
bida por Federico 11 de Prusia, el amigo de Vol- 
taire. 

El Presidente afirma además al nuevo iniciado 
que el triángulo puesto bajo el dosel del Oriente 
no es un símbelo vano, y que lus Soberano Gran. 
des Inspectores Generales se glorían de obrar en 
la presencia inmediata (sic) del dios cuya revela- 
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cion se hace en el grado de Kadosch: «Este trrián- 
gulo sagrado nos enseña tambien á elevar nues: 
tras miradas hácia nuestro padre, para obtener su 
proteccion y su ayuda, y adorar en él al verdadero 
Dios.» Por lo que toca á los esqueletos, calaveras 
y huesos de muerto, “sirven para recordarnos el 
degitello de nuestros antepasados por Felipe el 
Hermoso, que los entregó á los más crueles supli- 
cios.” Hablando al graduando de su paso al grado 
de Kadosch, dícele el Seberano Gran Comendador: 
"En este grado os habeis obligado solemnemente 
á destruir una Orden de hombres por los crimenes 
que ha cometido desde hace muchos siglos." Los 
ematro candeleros, uno con 5 brazos, otro con 3, 
el tercero con 1, y el último con 2 brazos, signifi- 
can el año 5312 (era vulgar: 1312), que indica la 
abolicion de la Orden de los Templarios por el Pa- 
pa. Esta abolicion es la que hay qua vengar ex- 
terminando al clero católico. Finalmente, el es- 
gueleto que tiene el estandarte y un puñal, "está 
allí para indicar que todus aquellos que fueren 
traidores á la Masonería, y faltaren á las obliga- 
ciones contraídas, serán castigados ccn pena de 
xmuerte.” 

En los Estados Unidos está en uso, en las re- 
cepciones del grado 33, que el Presidente del Su- 
premo Consejo profiera, en su discurso al nuevo 
iniciado, las más horribles blasfemias contra la 
divinidad de Jesucristo. 


Tengo á la vista el Ritual de los Soberanos Grran_ 
des Inspectores Generales, por el H.:. Alberto Pike 
Gran Maestre del Rito Escocés en los Estados 
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Unidos. El texto del discurso oficial del Presi- 
dente al nuevo elegido del grado 33, encierra cier- 
tos pasajes que un católico no puede leer sin es- 


tremecerse. 
Es imposible imaginar hasta qué punto se fal. 


sifican los santos Evangelios. 
Voy á citar algunos párrafos, pidiendo ántes 


perdon á mis lectores (1). | 
El dogma fundamental del Catolicismo es el 


nacimiento de un Dios Hijo, Jesus de Nazareth, 
nacido de una vírgen. Mas hé aquí la verdad:— 
Un soldado israelita, llamado José Panther. de 
treinta años de edad, de la tribu de Judá, y que 
habitaba en Belen, sedujo, engañándola, á la hija 
de una viuda, que vivía muy cerca de su casa; la 
jóven, que ejercía la profesion de modista, tenia 
entónces quince años y so llamabu Mirza. que los 
sacerdotes católicos han hecho María. Maria, pues, 
dió á luz un niño; y más tarde José Panther, para 
poner término á la deshonra de la jóven madre, 
casóse con ella, rescatando de este modo su falta. 


Tuvo todavía de Mirza varios hijos. . 
Hé aquí cómo la Masonería explica los mila- 


gros de Jesucristo: "Cuando hubo cumplido trein- 
ta años, el primogénito de Mirza, que era un hom- 
bre de extraordinaria hermosura, se encontró do- 
tado de una manifestacion sorprendente y brillan- 
te de produccion instantánea eventual de todas 
las fuerzas necesarias de curacion, en virtud de la 
Ley de la Naturaleza que quiere dos suertes de 


(1) Contengamos nuestra indignacion: para confundir á la Ma- -: 


sonería, es conveniente poner de manifiesto semejantes infa- 
mias; pues muchas personas ignoran ¡ay! hasta dónde van esos 
miserables en el camino del sacrilegio. 
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progreso, uno de tiempo, de cada instante, de ca- 
da segundo, y otro instantáneo, productor de me 
tamórfosis repentinas, muy conocidas en los reinos 
vegetal y animal, y de los que era uno de los t1- 
pos más completos el hijo de José y de Mana. 
Por eso, el pueblo no le conocía con otro nombre 
que con el de curador, expresado en el nombre 
Jesus, cuya raíz es; ¿esis, curacion. Y el apodo de 
Jesus le fué dado como su nombre distintivo (2). 

“El don de curar las enfermedades del cuerpo, 
de que estaba dotado Jesus de un modo especial, 
y cuyos efectos se manifestaban, como los de una 
ley natural, hicieron de El el más distinguido per- 
sonaje de su época en Judea. Excitó de tal ma- 
nera el entusiasmo entre las gentes que habia 
curado, que hicieron correr la voz de que aquel 
hombre era divino. Mas semejante falsedad fué 
desmentida por el mismo Jesus en todas ocasio- 
nes.” 

Y de esta manera vau haciendo la revista de 
todos los dogmas y sacramentos de la religion 
cristiana, y al mismo tiempo son pisoteados y ul- 
trajados de la manera más indigna. 

El Soberano Gran Comendador dice además 
que siendo «el Triángulo Equilátero el supremo 
emblema de la Masonería, recuerda á los afiliados 
un triple deber: 1” reivindicar todos los derechos 
del bombre; 2” destruir el Catolicismo; 3" re :ono- 
cer la existencia de una Causa Primera organiza- 

dora del Universo, la cual Causa Primera no es 


(2) Comprenda quien pueda semejante galimatías, que además 
de ser ridículo es en extremo impio. (Nota del T.) 
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de ningun mudo la divinidad malhechora, viciosa 
y tiránica que los sacerdotes del Catolicismo ha- 
cen adorar á los ciegos ignorantes.» Tal es el tri- 
ple deber masónico. «Pcr lo que se refiere á los 
demás medios que hemos de emplear para obte- 
ner nuestros deseos, todos son buenos, con tal que 
obtengamos buen éxito; pues soldados entusiastas 
y amigos del Bien, de la Virtud y de la Verdad, 
nuestro triunfo será el de estas virtudes. » 

El final del discurso presidencial merece ser 


reproducido tado entero. 
“Os debo, Ilustre Hermano, dica el Seberano 


Gran Comendador, una explicacion que es preciso 


dar á nuestros rituales. 
"No siendo la Masonería otra cosa que la Re- 


volucion activa, la conspiracion permanente contra 
el despotismo político y religioso, no se ha reves- 
tido con esas insignias ridiculas con las cuales 
principes y sacerdotes representan en la sociedad 
los primeros papeles que ellos mismos han usurpa- 


do ó robado. 
“Empero principes y sacerdotes, no pudiendo 


vencer á una institucion que les es tan hostil y 
temible, han tenido, en épocas diferentes, la pér- 
fida idea de pasar al campo enemigo, hacerse ma- 
sones é introducir en la Masonería todos esos usos, 
fórmulas, títulos y leyendas absurdas que han fal.- 
sificado el verdadero espiritu de la institucion, 
leyendas que desnaturalizan sus tendencias, y que 
en lugar de las doctrinas liberales y democráticas 
parecen favorecer principios religiosos y aristocrá- 


ticos. : 
-Los jefes de la Masonería, en presencia de se- 
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mejante peligro y apretando los lazos de los ver- 
daderos masones, de los verdaderos miembros Je 
-esta sociedad secreta por excelencia que es la Ma- 
sonería, y deseando tener, si no la proteccion, álo 
ménos la tolerancia de los poderosos de este mun- 
do, dejironles tomar parte en los trabajos masó- 
micos, no revelándoles más que lo que creyeron y 
quisieron revelarles, y entónces vieron, sin darse 
de ello cuenta, á la Masonería transformada al 
parecer en una sociedad mny insignificante, en 
una sociedad filantrópica y caritativa, á la que 
- creen domipar esos poderosos de'la tierra, y les 
dejaron declarar que la política y la religion eran 
completamente extrañas á la Masonería. 
“Teneis, pues, Hermano, que adoptar todas esas 
ridículas sandeces, las cuales son para la Orden el 
pabellon protector á cuya sombra podrá conseguir 
en todas partes, en la oscuridad y en el secreto, el 
sublime fin para que está destinada. 
“Recomiéndoos tambien mucho, Hermano, que 
veleis para que los juramentos de todos los gra: 
dos y el juramento de discrecion que debe termi: 
nar toda reunion masónica, se presten en términos 
precisos y de una manera tal, que constituyan ps: 
ra nuestros masones lazos verdaderamente indiso 
lubles y que nos permitan estar seguros de los 
útiles y apartar sin pelibros á los inútiles. 
“Debereis cuidar, Hermano, en obtener en cada 
Taller la formacion de un núcleo de Hermanos in- 
fluyentes, y si no estuvieren convencidos, á lo mé- 
nos que sean interesados, que sepan trabajar los 
asuntos sociales de cada Taller, ya sea por medio de 
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Hermanos- dóciles (sic) que lo hagan por su cuen- 
ta y riesgo, ó lo que es preferible, por medio de. 
profanos sin conciencia del papel.que les hagan 
representar. En este último caso, tened cuidado 
de exagerar la forma de las protestas contra el 
régimen social, político, económico y religioso ae- 
tual, de manera que una vez el terreno popular 
levantado y movido con las exageraciones, poda-. 
mos sembrar nuestras verdaderas doctrina3, que 
tendrán así un carácter relativamente moderado. 
“Sin embargo, evitad con el mayor cuidado ju- 
clinaros con exceso hácia el. proletario; porque 
éste reclama, mas no trae ningun beneficio. 

“Nuestro verdadero objetivo son las clases que' 

dirigen, cuya introduccion superficial é inconside- 
rada ambicion constituyen para nuestras doctrinas 
el medio más favorable a su desarrollo. 

"Evitad siempre, en virtud de la misma regla 
de conducta, el mezclar la Orden de un modo di= 
recto absolutamente en nada, y en su consecuen 
cia desanimad con todas vuestras fuerzas á las pu- 
blicaciones masónicas. 

"Empero, si las circunstancias hicieren indispen- 
sable la intervencion directa de la Orden, escoged 
y designad de antemano al Hermano que hubiere 
de ser victima de semejante inmixtion y represen- 
tar el papel de yunque, para qua su sacrificio, he- 
cho públicamente y con el. mayor ruido posible, 


devuelva á la Orden su inocencia sin tacha. 
“La Orden debe quedar inmaculada é inaccesi- 


ble á la sospecha. ¿Acaso no es el gran vengador 
del Gran Maestro asesinado? ¿Acaso su papel no 
es el de gran justicieru de la humanidad? 
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“El Gran Maestro inocente, ya lo habeis pre- 
visto, es el hombre, el hombre que, por ta voluntad 
del verdadero Dios, es rey y amo de la gran Na- 
turaleza, el hombre que nacs inocente, puesto que 
nace inconsciente. | 

"Nuestro Gran Maestro inocente nació para ser 
feliz, para gozar en toda su plenitud de todos sus 
derechos sin excepcion. Empero cayó á los golpes 
de tres asesinos, de tres infames que pusieron for- 
midables obstáculos contra su felicidad y contra 
sus derechos, y que terminaron aniquilándole. 

"Los tres infames asesinos son: la Ley, la Pro- 
piedad, la Religion. 

“La Ley, porque no está en armonía perfecta 
con los derechos del hombre aislado y los deberes 
del hombre que vive en sociedad, derechos que 
todos adquieren en toda su integridad, deberes 
que no son más que la consecuencia inmediata de 
la facultad natural que cada uno de nosotros de- 
bería tener de gozar de todos su derechos sin que 
nadie pueda impedirlo. 

- “La Propiedad, porque la tierra no es de nadie 
| | y sus productos pertenecen á todos, en la medida, 
a? para cada uno, de las verdaderas necesidades de 
su bienestar. o 
“La Religion, porque las religiones no son más 
: que las filosofías de hombres de talento que los 
pueblos han adoptado bajo condicion expresa de 
que vengan á constituir un aumento de bienestar 
para ellos. 

“Ni la Ley ni la Propiedad ni la Religion pue: 
e den, pues, imponerse al hombre, y como le ani- 
y 3 quilan privándole de sus más praciosos derechos, 
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son asesinos contra quienes hemos jurado ejercer 
la más ruidosa venganza, enemigos á quienes he- 
mos jurado una guerra á todo trance y sin cuar— 


tel. 
“De estos trés infames enemigos, la Religion 


deberá ser el objeto constante de nuestros mortales 
ataques (s2c), porque un pueblo jamás ha sobrevi- 
vido á su religion, y matando á la Religion ten- 
dremos á nuesta disposicion la Ley y la Propie- 
dad, y podremos regenerar la sociedad establecien- 
do, sobre los cadáveres de aqueilos asesinos, la 


Religion, la Ley y la Propiedad masónicas. 
"Y como todos nuestros secretos están impene - 


trablemente escondidos detrás de ciertos simbolos, 
los del grado supremo á que habeis llegado hállanse 


escondidos detrás de los símbolos del grado 33". 
"El águila os recomienda la prudencia, esto es, 


el cuidado de tener en vuestro favor el máximum 
posible de probabilidad de triunfo y de éxito, para 
consagraros con eficacia á la realizacion material 
de nuestra doble divisa Deus meumque jus—Ordo 


ab Chao. | 
“¡Para noso:ros, pues, todos los derechos, redu- 


ciendo á pavesas á los enemigos de la Orden...... ! 
"Y ahora, Hermano, que os hemos armado de 

- todas armes para el duelo á muerte provocado por 
los crímenes infames de nuestros enemigos, y aho- 

ra que al convertiros en uno de los jefes supremos 

de la Masonería, sois uno de los campeones más 

sublimes; ahora, con la palabra, con la pluma, por 
medio de la enseñanza y en el seno de vuestra 
familia, en vuestras relaciones sociales, en el Par- 
lamento y con la riqueza, con astucia ó con vio! 
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Jencia, combatid el combate del Bien, de la Vir- 
tud y la Verdad, y no volvais con nosotros más 
que vencedor ó muerto." 

La recepcion del nuevo iniciado confirmase en- 
tónces con un abrazo general Luego, el nuevo 
iniciado, en pié miéntras que todos los miembros 
del Supremo Consejo quédanse sentados, pronun- 
cia una alocucion en la cual procura probar que 
ha "comprendido cuán pesada es la carga y terrible 
la responsabilidad que ha aceptado obligándose 
formalmente á vencer ó morir en defensa de la 
Orden.” 

Procédese á la clausura de la sesion, y el Pre- 
sidente del Supremo Consejo, despues de haber 
dado once golpes (los números misteriosos 5, 3, 1, 
2,) invoca por última vez al dios masónico de los 
altos grados. 

Invocación de clausura.—¡Oh, tú, glorioso y eter- 
no Dios, Padre de la luz y de la vida, Supremo 
Arquitecto y Regulador de los Mundos, guíanos 
en los senderos de la virtud y de la Justicia! Ens 
séñanos los grandes principios fundamentales de 
la verdadera religion, que se relacionen con las 
adoraciones que te tributamos y con nuestros mú- 
tuos deberes, para que podamos ser miembros del 
Supremo consejo de tu cielo. 

Todos los asistentes. —¡Dios nos lo otorgue! ¡Así 
sea! 

El M.-. P.-. Sob.:. Gr-*- Comendador.—;¿Po- 
deroso Soberano Lugarteniente Comendador, ¿qué 
hora es? 

El Lugarteniente Gran Comendador.—El astro 
de la mañana ilumina el Consejo. 
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El M.-. P.-.Sob.-. Gr.-. Comendador.—Pues- 
to que el sol ha salido para iluminar al mundo, le» 
vantémonos, Ilustres Soberanos Grandes Inspec- 
tores Generales, Hermanos míos, para extender 
las claridades de la luz en el espíritu de todos lo3 
que se hallan aún en las tinieblas, y para cumplir 
nuestra sublime mision, de vencer ó morir por el 


Bien, la Virtud y la Verdad. 
Levántanse todos los miembros del Supremo 


Consejo poniendo la mano derecha en el corazon 

El M.*. P.:. Sob.*. Gr.:. Comendador pega 
en el altar y con el pomo de la espada cinco gol- 
pes, tres golpes, y golpe y dos golpes, y luego dice. 
—¡A mi, Ilustres Hermanos Grandes Inspectores 
Generales, Hermanos míos! 

Entónces todos los asistentes: 1% cruzan los bra- 
zos sobre el pecho: 2* inclinan el cuerpo hácia el 
suelo: 3 doblan la rodilla derecha;—y el presi- 
dente del Supremo Consejo dice: DE MOLAY, 
sin que nadie conteste, —4” llevan la mano derecha 
al pomo de la espada; 5” desenvainan la espada, 
6% doblan la rodilla izquierda; 7” llevan la mano 
izquierda al corazon, dici.ndo todos juntos: HI. 


RAM-ABI; y 8” aplican por tres veces sus lábios 


á la hoja de la espada. 


El Presidente del Supremo Consejo da un gol. 


pe seco y todo el mundo se levanta. 
Todos los asistentes á una voz:—MIKAMIKA- 


BEALIM. 
(Lo que significa: ¿cuál es el idolo de los traido- 


de l 
M.:. P.:. Sob.*. Gr-'. Comendador. —ADO- 


NALI. 
TOMO 1.—FRANOMASONERÍA.—30 
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Un momento de silencio. | 

El M.-. P.-. Sob.:. Gr.'.- Comendador.—-Se- 
parémonos en paz, Ilustres Soberanos Grandes 
Inspectores Generales, Hermanos mios, ya que 
hemos renovado nuestro juramento de guardar el 
más absoluto secreto acerca de todo lo que ha pa- 
sado en nuestro Supremo Consejo. 

El M.-. P.:. Sob *. Gr.*. Comendador extien- 
de el brazo derecho, teniendo en la mano la espa- 
da con la hoja extendida horizontalmente. 

Cada Soberano Gran Inspector General, comen- 
zando con el rtuevo iniciado y terminando por el 
Lugarteniente Gran Comendador, va, por turno, 
á colocarse delante del Poderosisimo Soberano 
Gran Comendador;*y poniendo la mano izquierda, 
con los dedos apretados, sobre el corazon, y cru- 
zando la hoja. de la espada (que tiene extendida 
en la mano derecha) con la hoja de la espada del 
Poderostsimo Soberano Gran Comendador, dicen 
todos gravemente:—¡Lo juro! 

El M.:. P.:. Sob.'. Gr.*. Comendador, des- 
pues de todos, y habiendo besado la hoja de su 
espada.—Tambien lo juro, y levanto acta de nues- 
tro comun juramento... Ilustres Soberanos Gran= 
des Inspectores Generales, queda cerrado el Su- 


premo Conseju, 

Retíranse todos los asistentes de la Cámara del 
Consejo, saliendo el último el Poderosísimo Sobe- 
rano Gran Comendador. 

(Observacion.—Habrán notado mis lectores que 
á partir de los grados capitulares no he vuelto á 
tratar de las contribuciones pecuniarias que la 
Masonería exige á los Hermanos que pasan de 
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uno á otro grado. Consiste en que la cuestion fi- 
nanciera no tiene ya más que una importancia se- 
cundaria. El iniciado que ha pasado el grado de 
Maestro ofrece sobre todo un asunto de estudio 
con relacion al satanismo hácia donde se dirige. 
Sin embargo, bueno será que el público sepa que 
la cuestion pecuniaria existe en los altos grados 
como en los inferiores; cuanto más elevados son 
los grados, más difíciles son de conquistar. Así 
por la iniciacion del grado 33” se paga en Francia 
600 pesetas, 3,000 en Inglaterra y 5,000 an Amé- 
rica). 


I1 


La Supremacía Gubernativa. 


Para que el lector pueda ver cómo se ejerce la 
Supremacía Gubernativa voy á estampar aquí tex- 
tualmente el famoso Reglamento secreto de los 
Consejos Supremos, Reglamento ignorado de la 
inmensa mayoría de Masones, pues no figura en el 
libro de las Constituciones, Estatutos y Reglamen- 
tos Generales que se entrega á los Masones vul- 
gares. 
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REGLAMENTO 


DE LOS CONSEJOS SUPREMOS. 


TITULO 1 


- Dela Oomposicion de los Supremos Oonsejos 


Artículo 1%. No hay ni puede haber, en un: Es- 
tado, más que un solo y único Supremo Consejo, 
cuya residencia se fijará al Oriente de una de las 
principales ciudades de dicho Estado. | 

Art. 2”. Todo Supremo Consejo estará compues- 
to de un número (que varía entre 9 y 33) de So- 
beranos Grandes Inspectores Generales, compren- 
diendo en él al Gran Comendador y á su Lugar- 
teniente. Podrá haber, además, miembros hono- ' 
rarios, la tercera parte, poco más ó menos, de 
miembros titulares; mas sólo éstos tendrán voto 
deliberativo 

Art. 3”. Todo Supremo Consejo tendrá como 
Grandes Oficiales dignidades, al Muy Poderoso 
Soberano Gran Comendodor; al Poderoso Sobera- 
no Lugarteniente Gran Comendador; al Ilustre 
Tesorero del Santo Imperio: al Ilustre Gran Mi. 
nistro de Estado, Gran Orador; al Ilustre Gran 
Maestro de Ceremonias; al Ilustre Gran Capitan 
de Guardias; al Gran Guarda de Sellos y Archivos 
y al Gran Experto Porta Estandarte. 

Art. 4%. Los Oficiales dignidades son nombra- 
dos y elegidus á vida y con mayoría-de-sufragios. 
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Art. 5%: En el caso que los cargos de Sobarano 
Gran Comeudador y del Lugarteniente Gran Co- 
mendador quedasen vacantes en el Supremo Con- 
sejo, los miembros del referido Supremo Consejo 
se reunirán y nombrarán, entre los Soberanos Gran- 


des Inspectores Generales, un Hermano que pre-' 


sida y dirija los trabajos con el nombre de Regen- 
te de la Orden. El cargo de Regente cesará 2peo 
facto con el nombramiento del Soberano Gran Co- 
mendador ó del Lugarteniente Gran Comendador 
(su suplente). 

Art. 6”. Todo Supremo Consejo podrá designar, 
entre sus miembros efectivos, al Gran Orador ad- 
junto; podrá tambien designar al Gran Secretario 
adjunto. 

Art. 7”, Cada Supremo Consejo nombrará, con 
mayoría absoluta de votos, un representante cerca 
de los Supremos Consejos extranjeros y autorida- 
des masónicas de otros Ritos. 


TITULO l1I. 
Del cargo de las Grandes Dignidades. 


Art, 87, El Poderosísimo Soberano Gran Co" 
mendador de un Supremo Consejo, ú el Lugarte- 
niente Gran Comendador que le supla en sus fun- 
ciones presidenciales, tendrá la direccion de los 
trabajos, y dará la palabra anual. 

Art. 9. Tambien nombrará las diputaciones. 

Art. 10. El Gran Secretario del Santo Imperio, 
ó en su defectu el Gran Guarda de Sellos y Ar- 
chivos, levantará acta de todas las deliberaciones 
del Supremo Consejo. 
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Art. 11. Ninguna expedicion de un acta de Su- 
premo Consejo tendrá curso á no ser que vaya 
sellada con el timbre oficial. 

Art. 12. Las expediciones irán firmadas por el 
Gran Comendador ó su suplente y por el Gran 


Secretario. 
Art. 13. El Gran Tesorero del Santo Imperio 


conservará los fondos del Supremo Consejo: ten- 
drá un registro de ingresos y gastos. Será respon- 
sable de las cantidades entregadas al Tesoro, y no 
podrá hacer ningun pago sin que preceda la órden 
del Gran Comendador ó de su suplente: 


TITULO I1IT. 
De las Asambleas. 


«Art. 14. Los miembros del Supremo Consejo 
serán convocados en asambleas por medio del 
Gran Secretario. Cada Supremo Consejo fijará el 
número de sus asambleas. 

Art. 15, Cuando el Supremo Consejo estuviere 
regular y legalmente convocado, bastarán siete 
miembros para abrir los trabajos. Las resolucio- 
nes tomadas en semejantes casos tendrán la mis- 
ma fuerza que si todos los miembros estuviesen 
presentes. 

Art. 16. Las actas del Supremo Consejo lleva- 
rán el título de Decretos. 

Art. 17. Las decisiones del Supremo Cunsejo 
serán tomadas por mayoría absoluta de votos. En 
el caso de empate, no se admitirá la proposicion. 

Art. 18, Todo miembro activo de un Supremo 
Consejo, que sin motivo reconocido legítimo, que- 
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dase un año sin asistir á ninguna sesion del Con- 


sejo, será considerado como dimisionario y reem- 
plazado. 


TITULO IV. 
De la Comision Administrativa. 


Art. 19. Cada Supremo Consejo tendrá en su 
seno una Comision Administrativa y Ejecutiva, 
compuesta de siete miembros. El Soberano Gran 
Comendador será el Presidente nato. El Lugar- 
teniente Gran Comendador, el Gran Tesorero del 
Santo Imperio, el Gran Secretario General y el 
Gran Ministro de Estado serán los miembros de 
derechc. Lo3 otro dos miembros serán nombra- 
dos por tres años en el escrutinio verbal, y serán 


reeligibles. 
Art. 20. Tres miembros bastan para dar fuerza 


de ley á las deliberaciones de la Comision Admi- 
nistrativa, si entre ellos se hallaren presentes el 
Gran Comendador (ó su Lugarteniente) y el Gran 
Tesorero. De otro modo serán necesarios cinco 
miembros para imprimir regularidad á las delibe- 


raciones. 
Art. 21. La Comision Administrativa se reuni- 


rá regularmente una vez al mes. Se ocupará de 
todas las cuestiones que sean sometidas al Supre- 


mo Consejo, y preparará los Decretos reuniendo 


los datos necesarios. Uno le los miembros pre- 
sentes se encargará del informe. La Comision de- 
terminará acerca de las cuestiones de simple aul- 
ministracion, salvo en dar cuenta al Supremo Con- 
sejo de las decisiones que hubiere tcmado. Ins- 
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peccionará los trabajos de las Lógias, Capitulos, 
Colegios, Cortes, Consejos, Grandes Lógias y 
Areópagos, ó los mandará inspeccionar por Comi- 
siones especiales; el Soberano Tribunal de los 
310s y el Gran Consistorio de los 3208 le darán 
cuenta exacta de sus trabajos. 

Art. 22. Los trazados de las sesiones de la Co- 
mision Administrativa se harán por el Gran Se- 


cretario. 
Art. 23. La Comision Administrativa hará las 


veces de Comision de Hacienda, y tendrá el re- 
gistre de todos los ingresos y gastos. 


TITULO V. 


De las Demandas en Constitucion. 


Art, 24. El Supremo Consejo tendrá bajo su 
vigilancia inmediata, en su Estado, y sólo él ten- 
drá derecho de constituir el Consistorio de los 
3208, el Soberano Tribunal de lus 3108, los Areó- 
pagos de Kadosch, las Grandes Lógias de San 
Andrés, las Cortes de Comendadores del Temple, 
los Colegios de Real-Hacha, los Capítulos de Rosa 
Cruz, las Bóvedas de Perfeceion (Grandes Esco- 
ceses) y los Consejos Elegidos. 

Art. 25. Las demandas que tiendan á obtener 
la organizacion de Consejos, Bóvedas, Capítulos, 
Colegios, Cortes, Grandes Lógias y Areópagos, se 
mandarán á la Comision Administrativa del Su- 
premo Consejo, la cual tomará los informes nece- 
sarios, tanto acerca de las conveniencias locales, 
como sobre las cualidaees civiles y morales de los 
Hermanos inscritos en el cuadro que acompañe la 
demanda. 
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Art. 26. El tiempo para la redaccion del infor- 
me de la Comision determinando acerca de la de- 
manda será de cuarenta días. El Supremo Conse- 
jo se pronunciará, con mayoría de votos, acerca 
de la conclusion del informe. 

Art. 27. Las letras de Constitucion de los Ta - 
lleres de grados superiores al 18% se firmarán por 
todos los Oficiales dignidades del Supremo Con- 
sejo, y serán transcritas en el Libro de oro. 

Art. 28. Hasta la obtencion oficial de las Car- 
tas Constitucionales, los miembros de instancia de 
los Consejos, Bóvedas, Capítulos, Colegios, Cor- 
tes ¡Grandes Lógias y Areópagos, no podrán ni 
iniciar ni conceder aumento de salario (promocion) 
á nadie, bajo ningun pretexto. 

Art. 29. Los Tallcres Capitulares y Filosóficos 
se instalarán por una comision de tres Soberanos 
Grandes Inspectores Generales, nombrados por 
el Supremo Ccnsejo: el Soberano Tribunal y el 
Gran Consistorio, por una comision de cinco So- 
beranos Grandes Inspectores Generales. Los Co- 
misarios recibirán, en nombre del Supremo Con- 
sejo, la promesa de los Talleres que constituyan. 


TITULO VI 


De las iniciaciones. 


Art. 30. Los aumentos de salario desde el grado 
18” hasta el 20” inclusivamente deberán ser pro- 
puestos por su Soberano Gran Inspector General, 
miembro del Supremo Consejo. 

Art. 31. Los de los grados 30", 31%, 32 y 330, 


deberán ser presentados por tres miembros del 
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Supremo Consejo. Se mandarán á la Comision 
Administrativa, la cual los someterá á un informe, 
y acerca de este informe se determinará en la si- 
guiente asamblea. 

Art. 32. Los escrutinios de admision serán se- 
cretos, y se harán con bolas blancas y negras. De 
los grados 22" al 32” tres bolas negras serán sufi- 
cientes para no admitir al candidato; para el gra- 
do 33" serán suficientes dos bolas negras. Si el 
número de bolas negras fuese menor que el arrri- 
ba fijado, se invitará al votante ó votantes de opo- 
sicion á dar verbalmente cuenta de los motivos 


que tengan; y luego el Supremo Consejo determi- 
nará con un segundo escrutinio, previa discusion. 


Art. 33. Nadie podrá ser admitido en el grado 
30 ántes de la edad de treinta y tres años cum- 
plidos, ni al 33” ántes «le los cuarenta. 

Art. 24. Un Supremo Consejo no podrá conce- 
der dispensas de edad á no ser por servicios ex- 
cepcionales prestadus á la Orden. 


TITULO VIl 
De la Jurisdicción 


Art. 35. El Supremo Consejo estará advertido 
directamente de todas las cuestiones que en ma- 
teria de honor se susciten entre los Masones de 
todos los grados. 

Art. 36. Tambien se dará aviso al Supremo 
Consejo de los asuntos de honor, á peticion de las 
partes ó de la corporacion masónica á que perte- 


nezcan estas mismas partes. 
Art. 37. El Supremo Consejo será juez en pri- 
mera y última instancia. 
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TITULO VITI. 
Disposiciones Generales. 


Art. 38. Miéntras duren los trabajos ritualísti- 
cos, las controversias politicas y religiosas estarán 
prohibidas en los Talleres; los miembros de altos 
' grados cuidarán que todo se efectúe conforme á 
los rituales. 

Art. 39. El cuaderno del 33 y último grado 
estará encerrado ed una caja de triple cerradura, 
cuyas tres llaves estarán encomendadas al Pode- 
rosímo Soberano Gran Comendador, al Poderoso 
Lugarteniente Gran Comendador y al Ilustre Se-— 
cretario del Santo Imperio. Toda copia del todo 
ó de una parte del cuaderno está absolutamente 
prohibida á todo Mason, cualquiera que sea su 
grado ' . 

Mejor nue las disertaciones más elocuentes, el 
Reglamento secreto que se acaba de leer demues- 
tra y prueba que la Masonería toda entera, tanto 
en los hombres como en sus cosas, se halla entre . 
las nianos de los Supremos Consejos. 

En vano créense dueñas las Lógias en sus casas: 
su autonomía es ficticia, y son, sin darse cuenta 
de ello, esclavas del Supremo Consejo, única au- 
toridad real«n cada Rito y en cada país. 


» 
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CAPITULO QUINTO. 


LA AUTORIDAD FICTICIA. 


Queda, pues, probado y evidentemente probado 
que la verdadera Masonería reside en los altos . 
grados. Verdad es que dicen á la masa ovejuna de 
Aprendices, Compañeros y Maestros que si se 
conservan los altos grados es a título de insignifi- 
cante satisfaccion concedida á la vanidad de al. 
gunos: empero si fuese así, comu lo pretenden y 
dicen en las Lógias lus defensores de los Capitu- 
los y Areópagos, no se vería á los Rusa Cruz y 
Kadosch á la cabeza de todos los cargos directivos 
de los talleres Simbólicos. 

Siempre ha,usadu la Masonería frases rumbo- 
sas. Asi como las Lógias mienten al público pro- 
fano. del mismo modo los Areópagos y lus Capí: 
tulos mienten á las Lógias. Los Masones tontos 
de los tres primeros grados son cunducidos como 
borregos, sino que se den cuenta de ello, y aquellos 
que los tienen y conduzen de modo tan ridículo 
son precisamente los que más os contra los 
altos grados. 

En efecto, —y esto es lo que los Aprendices, 
Cumpañeros y Maestros, que forman la inmensa 
mayoría de la secta, no distinguen en medio de su 
ceguera, —basta que un Hermano sea Rosa Cruz, 
Kadosch ó 33 para que vaticine la supresion cer- 
cana (que jamás llega) de los grados misteriosos, 
prohibidos para los simplainas. 


Dietas Google 
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Un ejemplo entre mil. * 

Entre los miembros más militantes de la Maso- 
neria figuraba, hace muy pocos años, un cierto H... 
Ragov. Si alguno de la banda fué cunsiderado co- 
mo un oráculo, es el Hermano de.quien hablamos: 
bastaba que abriese la boca en una Lógia para 
que los tontos se imaginasen oir á la misma ver 
dad. El H.:. Ragon pasó su vida escribiendo li- 
bros masónicos que todos los sectarios consideran 
admirables; de tal manera maravilló á los Talleres 
franceses, que el Gran Oriente y el Supremo Con- 
sejo acabaron por darle solemnemente el título de 
"Autor Sagrado de la Masonería. Pues bien, el 
Hermano Ragon fué el más acérrimo en reclamar 
á voz en cuello la abolicion da todos los grados 
que están por cima del de Maestro; en todos sus. 
discursos y escritos tronaba con extraordinaria 
energía contra los altos grados, creyéndoles próxi- 
mos á desaparecer. Porotra parte, el H.-. Ragon 
empleaba todos sus esfuerzos para crear en Paris 
y en Provincias Capitulos de Rosa Cruz y Areó 
pagos de Kadosch; muchos de los que aún existen 
débenle su fundacion. El mismo era Soberano 
Gran Inspector General; en el Rito de Misraim 
donde se había hecho admitir para acumular sobre 
su cabeza el mayor número de grados posible, pu- 
do obtener hasta el 87. Y, por supuesto, guardóse 
muy bien de despojarse de sus dignidades superio- 
res para ser simple miembro de una de las Lógias 
en donde gritaba con tanta virulencia contra las 
, Tras Lógias. 

Y pregunto yo ahora, ¿todo esto no abrirá los 
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ojos á los ciegos? ¿De qué incurable ceguera están 
poseidos esos pobres Aprendices, Compañeros y 
Maestros, para no comprender que se están bur 
lando de ellos de la: manera más descarada? 

Cuando les mandan elegir los Oficiales de la 
Lógia, tienen buen cuidado en presentarles una 
lista compuesta casi exclusivamente de Rosa Cruz 
y de Kadosch, y votan sin reflexionar. Empero, 
bueno será decir que si alguno de esos infelices, 
desengañado, protestase contra semejante juego 
de cubiletes, sería inmediatamente menospreciado, 
expulsado y perseguido en nombre de la discipli- 
na. E 

Todo Capítulo está entroncado en una ó varias 
Lógias, dicen los Estaiutos; todo Areópago se apo- 
ya sobre “no ó varios Capítulos; esta es la teorla. 
En cuanto á la práctica, héla aquí: los Capítulos 
dirigen secretamente las Lógias, y los Areópagos 
dirigen secretamente los Capítulos. 


Un Taller, cualquiera que sea, no puede sus- 
traerse á la influencia del Taller que la es superior 
por los grados de sus miembros. En efecto, no 
solamente los miembros de las Tras Lógias por 
su situacion de antiguos Masones, respetados de 
todos, ocupan en las Lógias los principales em. 
pleos, sino que tambien los Capitulos y los Areó- 
pagos reuniéndose regularmente aparte, y siempre, 
algunos días ántes de las reuniones de los Talle- 
res inferiores, se sigue que aquellos tienen siem - 
pre toda facilidad, gracias al secreto con que se 
rodean, de tomar las medidas necesarias para que 
prevalezcan en éstos sus propias opiniones. 
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En virtud del principio que “todo Mason tiene 
por derecho propio entrada en cualquier Taller de 
cualquier rito y país que celebre sesion en un gra- 
do igual ó inferior al suyo; empero que bajo nin- 
gun pretexto podrá ser admitido en un Taller de 
grado superior,.» en virtud de este prin.ipio, repi- 
to, los Hermanos de altos grados, que pueden pe- 
netrar en todas las Lógias, y en las reuniones de 
los cuales no pueden entrar los simples miembros 
de las Lógias, están siempre seguros y ciertos de 


dominar á los Aprendices, Compañeros y Maes- 


tros. 

Para poder contestar á los Masones de grados 
inferiores que pudieran desconfiar de la influencia 
secreta de los altos grados, procuran recibir Rosa 
Cruz y aún Kadosch á algunos sectarios notoria- 
meute imbéciles y considerados como tales en la 
Lógia; y entónces, cuando un Maestro desconfia- 
do habla de la necesidad de suprimir Capítulos y 
Areópagos para asegurar la independencia de los 
Talleres Simbólicos, le contestan: “¿Por qué os 
inquietais? los altos grados no significan nada, no 
son más que honorificos. Ahí teneis al H.:. N., 
que es Rosa Cruz, y al H.:. Tres Estrellas, que 
es Kadosch, ¿por ventura no son dos hombres com- 
pletamente tontos? ¿pensais que sean capaces de 
ejercer en la Lógia ninguna influencia?" De este 
modo los imbéciles, que nunca van más allá del 
grado 30", sirven de mampara á la refinada astu- 
cia de los demás; pues en los altos grados los ton- 
tos son poco numerosos: para ellos están reserva- 
das las pruebas ridículas por el estilo de las de la 
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iniciacion del grado de Principe de la Merced, y 
en las sesiones importantes les alejan haciéndoles 
guardar la antecámara de la sala, con el pretexto 
de darles un puesto de confianza. 

El sistema de la jerarquia masónica está tan 
bien imaginado, que aun en el caso que todas las 
Lógias de una obediencia se pusiesen de acuerdo 
para suprimir en su Rito todos los grados excepto 
los de Aprendiz, Compañero y Maestro, no po- 
drían con semejante medida librarse del dominio 
oculto de los Rosa Cruz, Kadosch y otros grados 


- Superiores. 


Tomemos, por ejemplo, como bipótesis, la obe- 
diencia francesa que practica el Rito de Misraim, 
con sus 90 grados. 

Supongamos que las Lógias de este rito abolie- 
sen el día de mañana los 87 grados superiores á 
los tres primeros de la iniciacion simbólica. 

¿Qué sucederia? 

Que todos los miembros de los antignos grados 
misraimitas no abandonarían por esto sus Lógias, 
Solo que, como en virtud de los principios genera- 
les de la Masonería Universal, todo Mason tiene 
derecho á acumular varios ritos, los miembros de 
los grados misraimitas abolidos haríanse admitir, 
con otros grados correspondientes, en los Capitu- 
los y Areópagos del Gran Oriente de Francia (Ri- 
to Francés) ó del Supremo Consejo (Rito Esco- 
cés), y estos dos Ritos beneficiarían con la influen- 


cia perdida por el de Misraim. Las Lógias mis- 


raimitas estarán siempre bajo el dominio de lus 
mismos Rosa Cruz y Kadosch; sólo que éstos, en 
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vez de trabajar por cuenta del Soberano Cunsejo 
General, una vez suprimido el Supremo Taller mis- 
raimita trabajarían por cuenta del Gran Oriente 
ó del Supremo Consejo. 

En resumidas cuentas, la jerarquía masónica 
está en realidad expuesta y explicada en la si- 
guiente escala: o 


MASONERIA AZUL 
(Grados Simbdlicos), 
ESPIADA POR LA 
MASONERIA ROJA 
(Grados Capitulares), 
BAJO LA INSPIRACION DE LA 
MASONERIA NEGRA 
(Grados Filosóficos), 
FUNCIONANDO POR MEDIO DE LA 
MASONERIA BLANCA 
(Grados |Administratiros). 

Mas dirán algunos, ¿cómo los Aprendices, Com- 
pañeros y Maestros, que forman la masa del efec- 
tivo masónico, consienten en dejarse conducir por 
los miembros de los altos grados, que no son más 
que un puñado? ¿Cómo aceptan las Lógias el yugo 
pasivo y oculto de las Tras Lógias? 

A lo que yo contestaré: ¿y cómo puede ser de 
Otra manera? 

A] entrar en la secta, todo afiliado presta jura- 
mento de obediencia absoluta, cuyo juramento re- 
nueva cada vez que asciende. Todo acto de inde- 
pendencia es calificado de violacion de juramento, 
y lleva consigo'la suspension y hasta la expulsion 


inmediata. 
TOMO I1.—FRANOMASONERÍA.— 32 
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Por otra parte, la influencia de los altos grados 
y de las Tras Lógias no se ejerce abiertamente 
como acabamos de ver, y los miembros de grados 
inferiores pueden considerarse los amos en sus 
Lógias. 

Además, el Supremo Consejo suele dar un hue- 
so á roer á los Talleres inferiores. El hueso es la 
Gran Lógia Central, asamblea que es, por decirlo 
así, la emanacion de todas las Lógias; pero que en 
realidad no tiene poder ninguno. 

La organizacion y el papel de la Gran Lógia 
Central están definidos en el capítulo IV de los 
Reglamentos Generales, del artículo 31 al 66. Bue- 
no será reproducir aquí estos artículos, con el fin 
de poner de manifiesto cuán ficticia es esta auto- 
ridad masónica cerca del peder del Supremo Con- 
sejo. 


DE LA GRAN LOGIA CENTRAJ. 


TITULO L 


ORGANIZACION DE LA GRAN LÓGIA CENTRAL. —SECCIONES. — 
ATRIBUCIONES DE LAS SECCIONES. 


A4—Organizacion de la Gran Lógia Central. 


Art. 31. La Gran Lógia Central se compondrá: 
12 de miembros activos del Supremo Consejo; 2? de 
todos los Masones «ctivos del Rito que posean los 
grados 33%, 32%, 31” y 30% 3* de los diputados de 
cada Lógia, Capítulo, Tribunal y Gran Consisto- 
rio. 

Art. 32. El Poderosisimo Soberano Gran Co- 
mendador Gran Maestre será la primera dignidad 
de la Gran Lógia Central, presidirá las sesiones y 
trabajos: 1? en las dos grandes y solemnes re:nio- 
nes de los solsticios de invierno y de verano, 2 en 
las dos grandes solemnidades extraordinarias, fies- 
tas y ceremonias fúnebres. En caso de ausencia 
será reemplazado por el Ilustre Lugarteniente 

” Gran Comendador. El jefe de la Secretaría Gene- 
ral del Rito será secretario nato de la Gran Lógia 
Central en lo concerniente á la correspondencia, 
convocaciones, etc. La Gran Lógia elegirá un Se- 
cretario de Sesiones, como en cada una de las 
Secciones. | 

Art. 33. La Gran Lógia Central, una vez reuni- 
das todas las Secciones reuvirá todos los años, en 
la tenida del equinoccio de la primavera en eseru- 
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tinio, y con papeletas secretas, y con mayoria ab- 
soluta de sufragios de los miembros presentes: un 
Presidente (esrogido entre los miembros del Supre- 
no Consejo), un Vicepresidente, dos Grandes Vi- 
gilantes, un Gran Orador, un Gran Secretario, un 
Gran Hospitalario, un primer Gran Experto, dos 
Grandes Maestros de Ceremonias, un Gran Ar- 
quitecto, un Gran Porta-Estandarte, un segundo 
Gran Experto (zuarda Templo (escogido entre los 
miembros natos (1) de la Gran Lógia Central.) 

El jefe de la Secretaría General del Rito ¡hará 
el oficio de Archivista. Los Archivos de la Gran 
Lógia Central estarán depositados y conservados 
en la Secretaría General del Rito. Las elecciones 
tendrán lugar en la sesion trimestral del equinoc* 
cio de la primavera; con el fin de que se proceda 
á las instalaciones en la sesion trimestral del estio 
(artículo 61). 


2.—Division en Secciones. 


Art. 34, Segun la naturaleza de los grados ó se- 
gun el titulo, los miembros de la Gran Lógia Cen- 
tral se dividirán en tres Secciones, encargadas de 
preparar y estudiar los negocios que les fueren sc- 
metidos del modo siguiente: li primera Seccion ' 
que abraza los trabajos de los tres primeros gra- 
dos, tomará el título de Seccion Simbólica; la se- 


(1) El qe lar impreso de los Estatutos, que se entrega á los 
Masones del Rito Escocés, dice simplemente: “escogido entre 
1os miembros de la Gr.*. L.*. Cent.*.” Aquí hay un error de co- 
pia. El Manuscrito Sagrado ú original de los atutos, deposi- 
tado en los Archivos del Supremo Consejo, dice: “entre los 
miembros natos,” esto es, que el 22 Gran Experto Guarda Tem- 
plo de la Gran Lógia Central es escogido entre los altos grados 
30%, 31%, 82? y 33% y nunca entre los simples diputados de las 
Lógias, y en efecto sucede siempre así. 
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gunda comprenderá lus trabajos del grado 4- al 
180 incl:rsivamente, y tomará el título de Seccion 
Capitular; finalmente, la tercera Seccion que com- 
prenderá del grado 19” al 33" inclusive, será la Sec- 
cion de los A/ltys Grados. 

- Art. 35. La primera Seccion de la Gran Lógia 
Central nombrará todos los años, en escrutinio y 
con papeleta secreta, los Oficiales siguientes: un 
Presidente (escoyido en su seno), elegido con ma- 
yoría de las dos terceras partes de votos; un Vice- 
presidente; dos Vigilantes; un Orador; un Secre- 
tario; un Primer Experto; dos Maestros de Cere- 
monias; un Segundo Experto Guarda Templo, 
elegidos en escrutinio y con mayoría absoluta de 
sufragios de los miembros presentes. El Orador y 
el Secretario podrán tener dos adjuntos. 

Art. 36. La segunda Seccion de la Gran Lógia 
Central nombrará todos los años y en escrutinio 
secreto: un Presidente (escogido en su seno), ele- 
gido con mayoría de las Jos terceras partes de vo- 
tos; un Vicepresidente, dos Vigilantes, un Orador, 
un Secretario, un Experto, elegidos en escrutinio 
y con mayoría absoluta de sufragios de los miem- 
bros presentes. 

Art. 37. La tercera Seccion de la Gran Lógia 
Central nombrará todos los años, con escrutinio 
secreto: un Presidente (escogido en su seno) ele- 
gidu con mayoría de dos terceras partes de votos; 
un Vicepresidente, dos Vigilantes, un Orador, un 
Secretario, un Experto, elegidos en escrutinio y 
con mayoría absoluta de sufragios de los miembros 
presentes. 
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Art. 38. Los Oficiales serán elegidos todos los 
años y podrán ser reelegidos en el mismo Oficio 
durante tres años consecutivos; si durante este 
tiempo conservan el titulo que hubieren recibido 
de su Taller, y en virtud del cual son miembros de 
una Seccion. Se proveerá, ya sea en la Lógia Cen- 
tral, ya en las Secciones, á las vacantes que sobre- 
vinieren en los Oficios, mas solamente por el tiem- 
po del ejercicio que resta. 

Art. 39, Para las deliberaciones, se seguirá en 
cada Seccion el mismo órden yla misma regla que 
en los Talleres del grado correspondiente. 

Art. 40. La órden del día de cada una de las 
reuniones de la Gran Lógia Central, lo mismo que 
la de las Secciones, deberá estar revisada por la 
Comision Administrativa y Ejecutiva del Supremo 
Consejo. Las deliberaciones de la Gran Lógia Cen- 
tral y de las Secciones se someterán á la aproba- 
cion y sentencia del Supremo Consejo; su ejecu. 
cion se. mandará á la Comision Administrativa y 
Ejecutiva. 


3.—Atribuciones de la Gran Lógia Central 
y de sus Secciones. 


Art. 41. La primera Seccion se ocupará en las 
demandas de institucion de Lógias Simbólicas, Re- 
glamentos interiores, de todo lo que se refiera á 
su administracion, como tambien de los conflictos 
que pudieran suscitarse entre Talleres del 1e al 
3r. grado por un trabajo perteneciente á uno de 
esos grados. 

Art. 42. La segunda Seccion se ocupará en las 
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demandas de institucion de Talleres del grado 4” 
al 18” inclusivamente, y de las diferencias que 
puedan suscitarse entre Talleres por un trabajo 


comun á uno de esos grados. 
Art. 43. La tercera Seccion se ocupará en las 


demandas de instalacion de los Talleres del grado 
19” al 30% inclusivamente. Tambien resolverá to- 
das las dificultades que puedan suscitarse entre 
los Talleres por un trabajo comun ó perteneciente 
á uno de esos grados. Los Inspectores Especiales 
que el Supremo Consejo juzgue útil acreditar cer- 
ca de los Talleres, serán escogidos entre los miem- 


bros de la tercera Seccion 
Art. 44, La Gran Lógia Central, reunidas sus 


Secciones, bajo la presidencia y direccion de los 
Oficiales elegidos, resolverá todas las dificultades 
que puedan levantarse entre el Supremo Consejo 
y una Seccion y un Taller del Rito, ya sea por in- 
fraccion á las Grandes Constituciones y Reglamen- 
tos Generales, ya con motivo de no ejecucion de 
los decretos y circulares del Supremo Consejo 6 


de la Comision Administrativa. 
Art. 45. En la primera sesion, la Gran Lógia 


Central se informará del asunto y nombrará una 
Comision encargada de oir á las partes, haciendo 
todos sus esfuerzos para llegar á una conciliacion. 
Fijará en seguida la fecha de la tenida en la cual 


la Comision deberá presentar su informe. 
Art. 46. Ea la segunda sesion, la Gran Lógia 


Central tomará conocimiento del informe de la 
Comision, oirá á las partes si la conciliacion no 
hubiere podido tener lugar, y fuera de su presen- 
cia decidirá, en escrutinio secreto y con mayoría 
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A A a a 


de votos, si hubiere infraccion, ya sea á los Regla- 
mentos Generales, ya á los decretos y circulares 
del Supremo Consejo ó de la Comision Adminis- 
trativa. La decision se mandará inmediatamente 
á la Secretaría del Rito, para ser transmitida al 
Supremo Consejo, quien informará al Soberano 
Tribunal del grado 3? encargado de aplicar la pena, 
si hubiere delito. Se podrá apelar da la sentencia 
del Tribunal al Supremo Consejo, segun el artículo 
7 de las Grandes Constituciones. 


TITULO 11 


ADMINISTRACION. — HACIENDA. 
1.— Administracion. 


Art. 47. El Ilustre Gran Secretario del Supre- 
mo Consejo y el Jefe de la Secretaría General del 
Rito estarán encargados de la correspondencia de 
la Gran Lógia Central. Todas las cartas y paque: 
tes que conciernan el Rito ó la Gran Lógia se di- 
rigirán á la Secretaria General para ser registra: 
dos y repartidos entre las Secciones. La Secreta 
ría General quedará igualmente encargada de las 
Convocaciones de la Gran Lógia Central y de $us 
Secciones. 

Art. 48. El Secretario de la Gran Lógia Central 
y los de las Secciones prepararán la correspon: 
dencia relativa á la Seccion de que forman parte; 
la entregarán abierta en la Secretaría General, 
para mandarla á quien corresponda. Reda Ctarán 
los informes de sus Secciones respectivas, y Jarán 
en la Secretaría del Rito todas las comunica Clones 
necesarias al órden de los trabajos. 
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Art. 49. La órden no tendrá más que una caja. 
El Ilustre Gran Tesorero del Supremo Consejo 
será responsable de todos los ingresos y gastos, . 
efectuándolos ya sea por sí mismo, ó ya por un 
Tesorero adjunto El Ilustre Gran Tesorero ajus- 
tará las cuentas todos los años dando á la Comi- 
sion Administrativa todos los datos que se le pi- 
dan sobre la situacion del tesoro. 

Art. 50. El Gran Hospitalario será responsable 
de las cantidades que se le entreguen. Tendrá un 
registro exacto de ingresos y gastos, y rendirá 
cuentas al fin de cada año á la Comision Admi- 
nistrativa y Ejecutiva. 


2.—Hacienda. 


Art. 51. La revision de las cuentas de acienda 
estará confiada á una comision presidida por el 
Presidente elegido de la Gran Lóyia Central, y. 
compuesta de cinco miembros nombradus todos 
los años por eleccion en Gran Lógia Central, y es- 
tando reunidas todas las Secciones. La Comision 
tomará el título de Comision de Hacienda. 

Art. 52. El Ilustre Gran Secretario, el Ilustre 
Gran Tesorero del Supremo Consejo, el Gran Hos- 
pitalario y el Gran Arquitecto asistirán por deres 
cho propio á la Comision de Hacienda; mas no 
tendrán sino voz consultiva. Es por excepcion á 
los derechos de que gozan como miembros del Su- 
premo Consejo que el Ilustre Gran Secretario y 
el Ilustre Gran Tesorero no tienen en la comision 
más que voz consultiva. La Comision de Hacien- 


da podrá admitir erpero, sólo con voz consultiva, 
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á todo miembro de la Gran Lógia Central ó de las 
Secciones de quien desee ayuda, Deliberará con 
la mayoría de los miembros presentes, y las deli- 
beraciones podrán ser tomadas por tres miembros. 

Art. 53. Todo gasto extraordinariv deberá ser 
votado por la Comision Administrativa y Ejecuti- 
va, y presentado por ella á la sancion da la Gran 
Lógia Central convocada al efecto. 

Art. 54, El año de ejercicio para la hacienda 
comienza y termina el 1? de Octubre de cada año. 
laa Comision de Hacienda presentará su informe 
á la Gran Lógia Central en la tenida solemne del 
solsticio de invierno. 

Art. 55. Una Comision de Beneficencia será 
instituida en el seno de la Gran Lógia Central La 
comision se compondrá de cinco miembros, elegi- 
dos cada tres años, cuando tenga lugar la eleccion 
de Oficiales de la Gran Lógia. El Gran Hospita- 
lario de la Gran Lógia Central será presidente de 
Ja comision. 





TITULO IL 


VÍAS Y MEDIOS. 


Art. 56, Se proveerá á los gastus de la Admi- 
nistracion general de la Orden: 1” con el precio de 
las Constituciones concedidas para la institucion 
de Lógias, Capitulos, Areópagos, etc.; 2* con'el de 
la expedicion de Diplomas, Breves y Patentes, 
concedidos á los Masones que tengan derecho pa- 
ra ello; 3% con el precio de los rituales entregados 
á los Talleres; 42 con la cotizacion anual de los 
miembros del Supremo Consejo de la Gran Ló- 
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gia Central; 5% con el producto del ceuso anual con 
el cual los diversos talleres del rito contribuyen á 
los gastos de la Orden; 6% con al producto de le- 
rechos de matricula; 7” con el de los gastos del 
tiempo, necesarios para el paso á un grado supe- 
rior; 8 con los donativos voluntarios, individuales 
ó colectivos. 

Art. 57. El Supremo Consejo conserva, en los 
altos grados del rito, el derecho de dispensar los 
gastos en la colacion de los mismos altos grados, 
á los Hermanos qua hubieseu prestado servicios 
al rito. Los grados 30* y 33” quedan exceptuados 
de este favor, debiendo pagar siempre integral- 
mente. Las dispensas de gastos no tienen relacion 
ninguna con los derechos de cancillería, los cua- 
les deberán ser pagalos en toda circunstancia. 

Art 59. Salvo el caso previsto en el articulo 57, 
ninguna Constitucion, Diploma, Breve ú Patenta, 
será sellado, timbrado ó expedido sin que ántes 
se hubiere pagado el precio indicado en los aran- 
celes. Cada uno de los títulos llevará un húmero 
de órden. | | 

Art. 59, Los talleres serán responsables de las 
cotizacionez3 de los representantes acreditados cer- 
ca de la Gran Lógia: estos representantes dejarán 
de ser admitidos eu el momento que sus Talleres 
no hubieren pagado los censos masónicos. Los 
Talleres que tengan varios Diputados pagarán tan 
tas cotizaciones como representantes tuvieren. 

Art. 60. La entrada de la Gran Lógia Central 
y de sus Secciones estará prohibida á aquellos de 

sus miembros que en el término de seis meses no 
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se hubieren puesto al corriente con el tesoro. No 
podrán volver á gozar do sus cargos y grados, sin 
que ántes hayan pagado todas las cantidades de 
que son deudores. 


TITULO IV. 


DE LAS REUNIONES. 


Art. 61. La Gran Lógia Central se reunirá en 
asamblea general bajo la presidencia del Muy Po- 
deroso Soberano Gran Comendador Gran Maes- 
tro: 1* en el solsticio de invierno, para celebrar la 
fiesta de la Orden, proclamar los Masones nueva- 
mente elevados á los gredos superiores, oir la re- 
lacion de la Comision de Hacienda y recibir la pa- 
labra de semestre; 2% en el solsticio de verano, 
para proceder á la instalacion de los Oficiales, 
oir el informe del Orador de la Gran Lógia Central 
sobre los trabajos de los Talleres del Rito y reci- 
bir la palabra de semestre.—La Gran Lógia Cen- 
tral se reunirá en tenida ordinaria, bajo la presi- 
dencia del Presidente elegido; 3” en el equinoccio 
de la primavera y 4” en el equinoccio del otoño (ar- 
tículo 33).—Los trabajos de las dos Secciones de 
los solsticios de invierno y de estío se abrirám en 
el primer grado, para permitir que asistan los YI- 
sitantes de todos los grados. Las demás tenidas de 
la Gran Lógia Central, con todas sus Secciones 
reunidas, se abrirán en el tercer grado. Los miem: 
bros del Rito que posean el grado 3* podrán «ais 
tir desde las tribunas, en clase de visitantes, (0N- 
formándose al reglamento de órden interior esta: 
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blecido por la Gran Lógia Central. —Además de 
las sesionss fijas podrá el Presidente Elegido, si 
hubiere lugar, convocar extraordinariamente la 
Gran Lógia Central, con todas sus Secciones, con- 
formándose á las prescripciones del artículo 40. 
Art. 62. Las Secciones de la Gran Lógia Central 
se reunirán regularmente como sigue: 1* Seccion 
seis veces al año; la segunda cuatro veces; la ter- 
cera tambien cuatro. Además de las reuniones re- 
gulares, los presidentes podrán, en caso necesario, 
reunir sus secciones respectivas, despues de haber 
informado á la autoridad del Rito y conformándo- 
se á las prescripciones del artículo 40, Las sesio- 
nes de la 1* Seccion serán públicas para los Ma- 
sones del Rito que á lo ménos posean el grado 3, 
conformándose al reglamento de órden interior 
establecido por la Seccion. Las sesiones de la se- 
gunda Seccion serán tambien públicas para los 
Masones del grado 18”, conformándose al regla- 
mento de órden interior establecido por la Seccion, 


TITULO V. 
DE LOS HONORES—PRERROGATIVAS É INSIGNIAS. 
1.—Honores y prerrogativas. 


Art. 63. El Soberano Gran Comendador Gran 
Maestre y su Lugarteniente tendrán derecho de 
presidencia allí donde se presenten. 

Art. 64. Los miembros del Supremo Consejo 
podrán asistir á los trabajos de las tres Secciones; 
pero sólo con voz consultiva, 

Art. 65. No se tributarán honores en la Gran 
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Lógia Central más que al Supremo Consejo, cuan- 
do se presente como corporacion, al Poderusísimo 
Soberano Gran Comendador Gran Maestre, al 
Lugarteniente Grran Comendador, al Presidente 
elegido de la Gran Lógia Central y á los Masones 
de Orientes extranjeros. La Gran Lógia se limita- 
rá á acoger con aplausos los Talleres que vengan á 
visitarla, ya sea como corpcracion ya como dipu- 
tacion. Los Presidentes de las Secciones recibirán 
los honores, ya sea en su propia seccion, ó ya en 
las demás que visiten. 


2.—Insignias. 


Art. 66. Además de las insignias del grado con 
que están revestidos, lus Diputados de los Talle- 
res, miembros de la Gran Lógia Central, llevarán 
el cordon en aspa, blanco muaré, ancho de 10 á 
11 centímetros, adoraado con un lazo de oro de 
cinco milímetros en cada lado; en la extremidad 
hay una roseta de color amapola. Del cordon está 
colgada una joya formada con tres triángulos en - 
trelazados, y sobre ellos una corona. La joya será 
de oro ó dorada. 

En resumidas cuentas, la Gran Lógia Central es 
la humilde servidora del Consejo Supremo, y en- 
cargada del trabajo puramente material; es, no un 
Parlamento, y sí una criada de servir. Las reunio- 
nes no son numerosas, y las sesiones cortas. 

¡Pobre Gran Lógia Central! no sirve más que 
para ratificar decisiones tomadas de an:emano, y 
cuando emite su parecer, el Supremo laicos ha- 
ce el caso que le parece. 
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¿Qué valor pueden tener, pregunto yo, los vo- 
tos del Convento, de la Gran Lógia Centreal, del 
Consejo de la Orden, asambleas efímeras, sin au- ' 
toridad exterior, comparados con los decretos del 
Suprerro Consejo, poder inamovible, funcionando 
en permanencia, no sometido á las caprichosas 
fluctuaciones de los Talleres simbólicos en corres 
pondencia con las federaciones extranjeras? 

Y todavía, la mayoría de los Conventos, Gran- 
des Lógias Centrales, Consejos de la Orden es de 
los Consejos Supremos, porque con la influencia 
oculta de los Capitulos y Areópagos, cuyos miem- 
bros hállanse siempre al frente de las Lógias, la 
mayor parte de los Diputados de los Talleres sim- 
bólicos pertenecen á los Altos Grados. Las Asam- 
bleas anuales elegidas no discuten más que lo que 
las Tras Lógias han decidido secretamente que se 
deje discutir. El hueso que les dan á roer no es 
sólo una burla, sino un mito: las Lógias no roen 
solamente un hueso, es la sombra de un hueso lo 
que llevan á la boca. 
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CAPITULO SEXTO. 


CONJUNTO DB 1ON SECRETOS 
DE LA MASONERÍA BLANCA. 
Bl Inquisidor Inspector Vdomendador. 
(Grado 31"). 


ORDEN.—Las manos en cruz sobre el vientre. 

SEÑAL.—Crúzanse las manos sobre el vientre; el 
Hermano 31, á quien se dirige la señal, contesta 
cruzando tambien las manos; pero sobre la cabeza y 


con las palmas hácia afuera. 
Toque.—Acércanse recíprocamente el pié derecho, 


tocándose al mismo tiempo las rodillas; luego se toman 
la mano izquierda, y con la mano derecha se dan 
mútuamente un golpecito en el hombro derecho. 

En este grado no hay Santo y seña, ni edad de 


convencion ni marcha especial. 
PALABRa SAGRADA.—Es triple. Uno dice: “JUSTI- 


CIA," el otro responde "EQUIDAD," y los dos JROEOS 
añaden “ASI SEA." 

BATERÍA.—Nueve golpes dados de este modo: 0— 
000—0000—0. 

InsiGnias.—En las reuniones en las cuales no asis- 
ten más que Hermanos de grados filosóficos y de los 
tres grados superiores, los Inquisidores Inspectores 
Comendadores llevan el siguiente traje: sin mandil 
cordon blanco '“'muaré," en forma de aspa, teniendo 
en la extremidad un triángulo bordado en oro con 
rayos de plata, y en el centro el número 31; colga- 
da del cordon hay una cruz teutónica de plata.— En 
las reuniones de Hermanos de grados capitulares, y 
en las de las Lógias inferiores, los Inquisidores Ins- 





| 
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pectores Comendadores tienen un mandil blanco con 
la cruz teutónica bordada en la pechera, y en vez 
de cordon llevan una cadena de oro colgada al cue- 
llo, con una cruz teutónica de plata, joya del grado. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Gran Inquisidor? —R. Compongo con nue- 
ve un Soberano Tribunal. 

P. ¿Cuáles son los miembros de un Soberano Tri- 
bunal?—R, Un Presidente; un Canciller, un Gran 
Tesorero y seis Grandes Inquisidores. 

P. ¿Con qué cualidades habeis obtenido este grado? 
—R. Poseía todos los grados de la Masonería, desde 
Aprendiz hasta Caballero Gran Elegido Kadosch. Aña- 
diré que no soy ni Soberano, ni eclesiástico, ni Ca- 
ballero de Malta ni de ninguna Orden de Caballería. 

P. ¿Cuáles son las funciones de Gran Inquisidor? 
—R. Velar para que ningun hermano, sea del grado 
que quiera, se aparte de los deberes que le han sido 
impuestos; impedir las contravenciones á las leyes 
de la Masonería, y finalmente trabajar en reprimir 
los abúsos. 


31 Principe del Real Secreto, 
(Grado 320.) 


_ORDEN.—Pónense al órden aplicando la mano al 
Corazon. | 

SEÑAL.—Se pone la mano derecha abierta y ex- 
tendida sobre el corazon, levántanla en seguida á la 
altura del hombro, y despues la llevan bruscamente 
hácia adelante con la palma hácia adentro; finalmen- 
te déjanla caer sobre la cadera. 

En este grado no hay ní Toque ni Marcha. 

SANTO Y SEÑA.—Uno dice, separando las dos pala- 


bras: "Phagal-Chol." El otro contesta sin dividir las 
TOM. 11.—FRANOMASONERÍA.—34 
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palabras: “Pharasch Chol.* El primero continúa se- 
parando las dos palabras “Nckam-Mackah." Y los 
dos juntos añaden "Schaddai." 

PALABRA SAGRADA.—Dice uno: "Salix," y contesta 
el otro: “Noni,' y los dos juntos “Tengu." 

BaTERÍA.—Cinco golpes dados de este modo: 0 — 
0000. 

EnpaD.—Más de un siglo. 

InsiGnIAS. —El mandil es blanco con forro y bordado 
encarnados: en el medio el trazado de un campamento; 
en la pechera una cruz rcja bordada de plata. El 
cordon negro, bordado de plata, se lleva en aspa; en 
la punta hay bordada de encarnado una cruz teutónica; 
una águila con dos cabezas de plata se halla en el 
centro de la cruz; el cordon está forrado con otra 
cinta, color amapola, sobre la cual hay bordada una 
cruz teutónica. La joya, colgada d21 cordon, es una 
cruz teutónica de oro. Los Hermanos de este grado 
llevan tambien una faja negra con franjas de plata, 
y Una cruz encarnada bordada delante. 


PREGUNTAS DE ÓRDEN. 


P. ¿Sois Soberano Principe del Real Secreto? —R. Lo 
soy y de ello me glorío. 

P. ¿No pareceis, sin embargo, tener la edad?—R. 
Tengo no obstante más de un siglo. 

P. (¡Cuál es el cargo de los Soberanos Príncipes del 
Real Secreto? —R. Presiden al mando militar de la 
Masonería. 

P. Dadme la palabra sagrada —R. [La da; véase más 
arriba). 

P. ¿Qué significa la palabra que acabamos de pro- 
nunciar juntos? —R. Está compuesta con las iniciales 
de los pabellones de los Príncipes. 

P. Nombradme al porta estandarte del pabellon T.— 
R. Beseleel. 
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P. Nombradme el del pabellon E.—R. Ooliab. 

- P. Nombradme el del pabellon N.—R. Mahusem. 

P. Nombradme el del pabe!lon G.—R. Garimon. 

P. Nombradme el del pabellon U.—R. Amariah. 

Y en seguida se da el santo y seña. 

P. ¿No teneis nada más que decirme?—R. Ya os pre- 
guntaré el día que hemos de marchar al ejército. 

P. Ciro.—R. Ezequiel. 

(Nora. Si fuere en domingo la pregunta es "Ciro" y 
la respuesta "Ezequiel;' pero ¡ay una seña diferente 
para cada día de la semana. Así Lúnes, P. Darío, R. 
Daniel, MArTES, P. Jerjes, R. Habacuc, MiÉRrcOLESs, P. 
Alejandro, R. Sofonías; Juéves, P. Filadelfia, R. Ageo; 
VIÉRNES, P. Herodes, R. Zacarías; SABADO, P. Ezequías, 
R, Malaquías). 

P. ¿A qué hora marchan al ejército los Príncipes del 
Real Secreto?—R. A la hora quinta, despues de la 
puesta del sol. 


El Soberano Gran inspector GFenoral!. 


(Gra do 33%). 


En este grado no se ponen al órden, ni tampoco 
hay toque .ni marcha; en cambio, el Santo y seña, 
las Palabras sagradas, Palabras Sublimes, etc., com- 
plícanse más que nunca y la señal, que es triple, se 
hace ántes de entrar en el Supremo Consejo. 

Al rededor del local donde se celebra la sesion, 
algunos Hermanos del grado 32% van y vienen, no 
dejando penetrar en él más que á las altas dignida- 
des que llevan la insignia del grado 33%, esto es en 
cierto modo una especie de primera antecámara. Los 
Grandes Inspectores Generales deberán primero con- 
testar á las preguntas de órden del grado 32”, pre- 
guntas que les serán hechas por el retejador Prínci- 
pe del Real Secreto. 
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Despues de todo esto, penetran en una segunda 
habitacion, donde se hallan en presencia del reteja- 
dor de los 3308, llamado "Ilustre Capitan de Guar- 
dias." | 

Voy, pues, al indicar las últimas preguntas de órden, 
á dar á conocer el Santo y seña, las Palabras sa- 


gradas, etc. 
Describamos primero los trajes de los Grandes Ins- 


pectores Generales. 

InsiGnIas. —Todos los miembros del Consejo Supre- 
mo llevan de izquierda á derecha un gran cordon 
blanco «muaré» bordado de oro; en la extremidad 
del cordon hay una roseta blanca, encarnada y verde, 
y con franja dorada; en la parte delantera hay un 
triángulo bordado de oro rodeado de unos rayos y 
atravesado por dos espadas; en su centro lleva el 
número 33. Nada de mandil; la joya del grado es 
una águila blanca y negra con dos cabezas corona- 
das, teniendo las alas extendidas y una espada entre 
las garras; los picos, uñas y espada son de oro, llé- 
vase la joya colgada del cordon ó de una cadena 
de oro que se pasan al cuello. Los Grandes Inspec- 
tores Generales llevan, además, encima del traje de 
paisano y en el lado izquigrdo, una cruz teutónica 
encarnada. | 

La Batería del grado supremo es de once golpes 
dados del modo siguiente: 00000—000—0—00. 





PREGUNTAS. DE ÓRDEN. 


r 
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P. ¿Quién soist—R. Gran Inspector, he subido el 
último peldaño, he visto toda la Masonería y conozco 
al Maestro. 

P. ¿Por quién habeis sido recibido:—=R. Por el Po- 
derosísimo Soberano Comendador. 

P. ¿Por qué llevan un cordon negro los Príncipes 
del Real Secreto? —R. Con motivo del luto que todos 
los buenos Hermanos deben llevar. 
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P. Yo soy tambien Gran Inspector, habladme sin 
emblemas.—R. ¿Puedo hacerlo sin peligro? 

_P. ¡Me manifiesto! [Al decir esto, el Ilustre Capitan 
de Guardias abre sus vestiduras y pone su espada 
sobre la cruz teutónica que lleva debajo de su traje, 
al lado izquierdo.]—R. ¡Me entrego! [Al decir esto, 
el Gran Inspector General lleva su espada á la frente 
sopre, el corazcn y de frente con tres movimientos]. 

P. ¿Dadme el Santo y seña?—R. “De Molay." 

P. "Hiram Abi." ¿Y la segunda palabra?—R. Fede- 
rico. | 

P. “De Prusia." ¿Quereis todavía darme la Palabra 
sagrada?—R. ¿Podremos ser oidos de álguien? 

P. Sólo el Gran Arquitecto del Universo, nuestro 
Maestro, puede oírnos.—R. PAUL-KAL-PHARES- 
KADOSCH. 

P. ¿La Palabra sagrada?—R. MIKAMIKA-BEALIM. 

P. ADONAL ¿La gran palabra de entrada?—R. 
NEKAM-ADONALT-NEKAM. 

P. ¿Qué edad teneis?—R. Treinta y tres años cum- 


plidos. 
P. Dadme á conocer vuestras señales.—R. Hélas 


aquí. [Al decir esto, el Gran Inspector General da 
las tres señales del grado 33". Primera señal: cruza 
los brazos sobre el pecho y dobla la rodilla incli- 
nándose ligeramente hácia el suelo. Segunda señal: 
desenvaina la espada, dobla al mismo tiempo la ro- 
dilla izquierda, poniendo la mano izquierda sobre el 
corazon. Tercera señal: aplica tres veces los lábios 
á la hoja de la espada). 

P. ¿Por qué habeis puesto vuestra mano izquierda 
sobre el corazon? (esta pregunta se hace con aire 
asombrado como si el Hermano que se presenta hu- 
biese cometido un error).—R. Para hacer ver que mi 


corazon no tiembla. 
P. ¿A qué hora abren el Supremo Consejo los Gran- 


des Inspectores Generales?—R. Luego que se hubiere 
dado la sefial. 
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P. ¿A qué hora le cierran?--R. Cuando el astro 
de la mañana ilumine el Consejo. 

PRIVILEGIOS DEL GRAN INSPECTOR GENERAL.—En to- 
das las Lógias y Consejos, excepto en el Supremo 
de los 3308, tiene derecho para permanecer cubierto; 
tambien tiene derecho para hablar sin levantarse de 
su asiento.—Cuando se presente en los trabajos de 
un Consejo sobre el grado 16? será recibido bajo la 
bóveda de acero; y si el Presidente del Consejo no 
fuere un 33 le ofrecerá su asiento, que el Gran Ins- 
pector General podrá ó no aceptar. —Finalmente, en 
todas las Lógias, Capítulos y OUonsejos ocupará el 
primer lugar á la derecha del presidente. 


QUINTA PARTE. 


AS 


LA MASONERIA SELVATICA 


O EL 


CARBONARISMO. 


A PEO 


CAPITULO PRIMERO. 


JBERARQUIA DELAS CHOZAS O VENTAS. 


Además del clero seglar que forma la masa del 
ejército eclesiástico, tiene la Iglesia sus cuerpos 
de vanguardia, sus regimientos de guerrilleros— 
permitaseme la comparacion—-y éstos son las Or- 
denes religiosas. 

Ya hemos visto que la Masonería remeda en 
todo á la Iglesia. Por eso, además de sus Lógias, 
ha constituido una milicia especial, compuesta 
únicamente de Hermanos reconocidos como muy 
exagerados y ardientes en ideas políticas, y esta 
milicia es la Masonería Selvática ó Florestera, co- 
nucida del público con el nombre de Carbonería ó 
Carbonarismo. 

Por todo lo que hasta aquí se le ha revelado, el 
lector ha podido muy bien comprender que la Ma- 
sonería es á la vez una sociedad politica y religio- 
sa. Su política, principal preocupacion de las Ló” 
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gias, es la política de la Revolucion; su religion, 
especialmente praeticada en los Capítulos y Areó- 
pagos, es el culto de Satanás. Los tres grados su- 
periores al de Kadosch, esto es, los 31, 32 y 33 
son grados administrativos, en los que reside la 
autoridad suprema.. 

Alleer los detalles de la recepcion en el grado 
de Maestro (grado 3”), háse podido ver que el 
iniciado es objeto de una observacion muy severa 
por parte de los jefes secretos. 

Si sólo entrevé y percibe la parte política de la 
Masonería, déjanle en las Lógias diciendole que 
ya lo sab= todo, y que los altos.grados no son más 
que una satisfaccion honorífica concedida á algu- 
nos, que no tienen el menor alcance, y son hasta 
inútiles, destinados á desaparecer en una reforma, 
—que como puede suponerse nunca llega. 

Si pur el contrario, á los ojos del iniciado Maues- 


-tro la política no es más que lo accesorio, el me: 


dio, si ha comprendido ó solamente entrevisto el 
fondo de la institucion y verdadero objeto, que es 
el reinado de Lucifer entre los hombres; si con su 
perspicaz mirada ba rasgado el velo de los simbo- 
los y descubierto los satánicos misterios, dirígenle 
hácia el grado de Kadosch, despues de haberle 
preparado al de Rosa Cruz. 

Mas entre los Masones que se ocupan excclusi: 
vamente en política, hay génios más ó ménos ac- 
tivos; caractéres más ó ménos enérgicos; los hay 
blandos, para quienes bastán los trabajos de las 
Lógias, y los hay decididos, que no comprenden 
la sociedad secreta á no ser desde el punto dle vis 


"ta de la accion enérgica. 
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A estos militantes organizaseles en una sub- 
masonería, son, en una palabra, los guerrilleros, 
los zuavos de la secta.. | 


Una vez que sus aptitudes y dicas espe- : 


ciales han llamado la atencion de los jefes secre- 
tos, la Supremacia Ejecutiva, estu es, el Consisto 
rio de los 3208, apodérase de ellos y los afilia en 
la Masonería Selvática, y sin dejar de ser maso- 
nes llegan á ser Carbonarios. 


Hé aquí cómo suceden las cosas: 
Un Hermano de un alto grado, absolutamente 


seguro, —n general es un Kadosch—pónese en 
relaciones con el Maestro que le lJesigna á la Au- 
toridad Suprema, y particípale la existencia del 
Carbonarismo, explicándole al mismo tiempo que 
en esta rama de la Masonexía encontrará el campo 
de accion necesario á su ardor político. Las “cho- 
zas" Ó ventas de Carbonarios, le dice, son desco- 
nccidas de los Masones que no forman parte de 
ellas, do la misma suerte que los iniciados del pri- 
mer grado ignoran la existencia de las Lógias de 


Adopcion. 
El Hermano á quien se hacen estas proposicio- 


nes, acepta la nueva filiacion, mucho más miste- 
riosa que la primera, lisonjeado por la distincion 


que tributan á su actividad. 
La Masonería Selvática ó E ovestora DO está 


organizada como la institucion matriz. En las Ló- 
gias no se limita el número de miembros; miéntras 


que en una Choza ó Venta no pueden pasar de 
veinte. Un Mason puede, á su voluntad, ingresar 
en todas las Lógias de su rito y aun en las de los 


demás ritos; al Carbonario se le previene, al ingre- 
TOMO I1.—FRANOMASONERÍA.—35 . 
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sar en la Masonería Selvática, que no debe cono- 
cer más que la Choza á que pertenece, y que en 
el mero hecho de querer introducirse en otra será 
considerado como reo de alta treicion y castigado 


con pena de muerte. 
La escala de las Chozas ó Ventas admite cua- 


tro grados: la Choza ó Venta particular, Choza 
Central, Alta Choza y Choza Suprema. Los miem- 
bros de esta última han ya recibido el grado 32 


de la Masonería. 
El sistema de organizacion es el siguiente: 


Los grados 32 y 23 de la Masonería delegan á 
algunos de ellos que forman la Choza Suprema. 
Cada uno de estos delegados constituye una alta 
Choza ó6 Venta, de veinte miembros, todo lo más, 
de la cual es cada uno diputado ó representante 
de la Choza Suprema. Cada miembro de una de 
las veinte Altas Chozas reune, á su vez, veinte 
Hermanos seguros (incluso él), y así es el diputa- 
do del nuevo grupo, llamado Choza ó Venta Cen- 
tral, cerca de su Alta Choza. Por último, todo 
miembro de Choza Central es en ella diputado de 
una Choza particular, que ha constituido del mis- 


mo modo. 
No es obligatorio el número de veinte miembros 


por Choza; pero de ningun medo puede ser mayor, 
salvo en la Choza Suprema, que en un momento da- 
do puede llegar á tener veinte y uno, veinte y dos, 
veinte y tres miembros y más, si la cantidad de 
las Chozas particulares (primer escalon del siste- 


ma) alcanzase una cifra considerable. 
Nunca empero se ha dado este caso, y no hay 


ejemplo de una Venta ó Choza Suprema que haya 
contado veinte miembros. 
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En efecto, todo miembro de la Choza Suprema, 
atendida la progresion establecida con tan inge-: 
nioso sistama, dirige ocho mil individuos, y sólo 
veinte de ellos le conocen, esto es, aquellos que . 
forman la alta Uhoza de que es el representante. 
Todo miembro de una alta Venta se halla á la ca- 
beza de cuatrocientos afiliados, y es conocido úni.- 
camente como jefe por los veinte que formah la . 
Venta ó Choza Central, dela cual es representante. 
en la alta Choza. Por último cada miembro de 
una Choza Central tiene la direccion efectiva de 
una Choza particular, esto es, de veinte hombres. : 

Además, como está terminantemente prohibido 
á los afiliados pertenecer á más de una Choza del 
mismo grado, los miembros de las Chozas parti- 
culares que no están destinados á una Choza Cen- 
tral, ignoran absolutamente la cifra del contingen- 
te y áun la marcha de la Masonería Selvática. En ' 
una palabra, son instrumentos ciegos en manos de 
Jefes desconocidos | | 

De los veinte miembros de una Choza particu- 
lar, diez y nueve creen que no hay nada superior 
á la Choza ó Venta Central, en la cual están re-. 
presentados por un diputado, y como saben que 
esta última choza puede admitir hasta veinte 
miembros (esto es todo lo que les permiten:sa- 
ber), imaginanse que el máximun del contingen- 
te de la Masoneria Selvática elévase á cuatro= 
cientos Hermanos beneméritos cuidadosamente 
escogidos entre los Masones de las Logias. Por lo 
demás. el nombre de Venta ó Choza Central ha 
sido expresamente adoptado para conservarles en 
este error. | 
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Asimismo, cada veinte miembros de una Choza 
Central, diez y nueve se figuran que todo termina 
en la alta Venta, en la cual están representados 
por un diputado, como ellos mismos representan 
el grupo inferior Ó sea la Choza ó6 Venta particu- 
lar. 

Por esta rama secreta designada con el nombre 
de Masonería Selvática ó Florestera, comprende- 
se muy bien que la Alta Masoneria, llamada de 
los Grados Administrativos, dispone no sólo de 
una fuerza política considerable, sino que tambien 
de un poder inaudito, atendida la unidad de accion, 
y la prontitud con que en un caso dado se trans- 
miten y ejecutan las órdenes superiores. 

Los diputados en la Choza ó Venta Suprema, 
comunmente en número de tres, son el resorte que, 
á una decision tomada por el Cunsistorio de los 
3208, pone en movimiento, en un abrir y cerrar de 
ajos, á toda la Masonería Selvática, á todo el ejér- 
cito carbonario, este ejército ignorado «e una mul- 
titud de Masones. | 

Para no discrepar ni un punto de, la verdad, 
conviene decir que la Masonería Selvática no fun- 
ciona de una manara permanente. Los altos.gra- 
dos la organizan y hacen manivbrar cuando lo exi- 
gen las necesidades de la política, esto es, cuando 
la Masonería no ocupa el poder, ó por lo ménos 
no tiene su proteccion. Así es que en la actualidad 
el Carbonarismo duerme en Francia y en España; 
pero que un acontecimiento nacional cambie ma.- 
ñana él personal que gobierna á estos dos países, 
y al día siguiente funcionará la Masonería Flures- 
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tera ó selvática, puesto que los carbonarios serán 
inmediatamente reclutados en las Lógias; en mé- 
nos de una semana surgirán las chozas. Ó ventas 
de los Talleres simbólicos. | 

El carbonarismo francés ha ejercido su mayor, 
actividad en los reinados de Luis XVIII y Cár- 
los X, época en que la tal Masonería adquirió tan 
extraordinario desarrollo, que había pocos maso- 
nes comunes que no furmasen parte de ella; mu- 
chos eran, á la vez, miembros de una Lógia y de 
una venta; más de doce mil masones parisienses 
eran al mismo tiempo carbonarios. El general Ber- 
ton, el coronel Caron, e) doctor Caffé y los demás 
carbonarios, que en 1822 intentaron, sin lograrlo, 
hacer estallar una insurreccion, en las principales 
ciudades de Francia, pertenecían á las Lógias 
más militantes: la Masonería era la que en Paris, 
Poitiers, Niort, Colmar, Nantes, Belfurt, Burdeos, 
Tolosa, etc., tué el alma de la conspiracion: los cua- 
tro sargentos de la: Rochela, Bories, Baulx, Gou- 
bin y Ponier, eran á un tiempo Carbonarios y 
miembros de la Lógia los Amigos de la Verdad, de 
Paris. o | | e 

En tiempo de la segunda República, la Maso- 
nería organizó tambien numerosas Chozas ú Ven- 
“tas con el fia de mantenr la agitacion, y covservar 
un poder que veía escapársele á toda prisa. 

Por fin, la época más reciente en que funcioná 
el Carbonarismo en Francia, es durante el septe= 
nado del Mariscal Mac-Mahon; desde la caida y 
derrota de la Commune, hasta la eleccion de M. 
Grévy, la Masoncría Selvática estuvo en conspira- 
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cion latente, continuamente atérta y siempre pron- 
ta á un golpe de mano, maniobrando en la oscuri- 
dad con un efectivo de ochocientas Ventas ó sean 
diez y seis mil hermanos resueltos y dispuestos á 
«todo. Cuando llegue el momento de escribir la 
historia de la Masonería UeRnaa eros no po- 
cos velos. E 

Más adelante daré dois detalles 
acerca de la accion política de la Masonería Selvá- 
tica. El carbonario es el soldado de la sedicion y 
de los pronunciamientos, como el Kadosch es el 
secreto ejecutor de las venganzas. La joya del Ka- 
dosch es el puñal, y la del carbonario es el fusil. 
Todo miembro de una choza debe tener constan- 
temente en su casa una carabina y cincuenta car- 
tuchos. Ahora me limitaré á presentar el Carbo- 
narismo bajo su aspecto ritualistico. 

En la Masonería Selvática ó Florestera vo hay 
más que dos-ritos: el Antiguo, que és.el que más 
se practica en todos los países, y el Rito Moderno, 
especial á Italia. 

Primitivamente, el rito antiguo constaba de 
cinco grados, ó nor mejor decir, cinco clases: 1” el 
Carbonarismo, ó Carbonero Leñador; 2? el Pródi- 
go Convertido; 3? el Ménos Diablo que Negro; 
4% el Aserrador y 5*el Carpin'ero. 

Esta clasificacion ha caído hoy en desuso, y re- 
cibese simplemente como Carbonario ó Leñador, 
primero y único grado. Efectivamente, en la Mas 
sonería Selvática actual al iniciado no se le explo. 
ta pecaniariamente, como en las Lógias, Capítulos 
y Areópagos. El objeto de los jefes secretos cou- 
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siste en tener á mano hombres resueltos y no mé- 
nos ostentadores de insignias y colgajos. La afi- 
liacion á una choza sólo cuesta cinco pesetas. 

Entre los italianos, pueblo de i imaginacion no- 
velesca, el carbonarismo tiende siempre á impre- 
sionar á sus adeptos con experimentos de los cua- 
les tengo en mi poder los rituales completos. No 
publicaré en esta obra los rituales ¿n extenso, por 
no ser demasiado prolijo, pero daré los párrafos 
más importantes. Bajo el punto de vista ritualís- 
tico, el carbonarismo italiano es el más digno de 
interés y de particular exámen. 

Además, en el rito antiguo, que practican los de- 
más países, el único grado es, poco más ó ménos, 
la reproduccion del grado 1? del rito moderno. 
Este encierra cuatro grados: 1? Aprendiz Buen 
Primo, 2” Maestro Buen Primo; 3* Gran Elegido 
del Gran Maestro 6 Gran Elegido Buen Primo, y 
4 Gran Maestro Buen Primo. 
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LOS GRADOS SELVATICOS. 
1 
331 Aprovdiz Buen Primo. 


Para ser afiliado en la Masonería Selvática, para 
Hegar á ser Carbonario ó Leñador, es preciso, en 
tiempos normales, probar primero que se «s miem- 
bro activo y asiduo de un Lógia, haber.recibido el 
grado de Maestro y haber asistido, por lo» ménos, 
á las cuatro ultimas tenidas de Maestranza de su 
Taller. nn 

En épocas en que la secta tiene necesidad de 
obrar:con energía y que los jefes secretos juzgan 
que hay que alistar el mayor número posible de 
adeptos, no se limitan en reclutar los carbonarios 
entre los Maestros de las Lógias Simbólicas; alis- 
tan tambien á los Compañeros y Aprendices y aun 
á los profanos; pero haciéndoles creer que el car - 
bonarismo es completamente independiente de la 
Masonería, y para los individuos iniciados en esas 
excepcionales circunstancias han imaginado la le- 
yenda de San Tibaldo y las caremonias en que, co- 
mo los lectores verán (á partir del grado 20), se 
habla mucho de Jesucristo. 

El local masónico donde se reunen los carbona- 
rios llámase corral. No se puede celebrar una se- 
sion regular, si no se rrunen nueve. El presidente 
de la choza ó jefe de corral se llama Padre Maes- 
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tro, el primer Vigilante ó el primer Guarda, Primo 
do la Encina, el segúndo Guarda, Primo del Olmo; 
el Orador, Primo del Ojaranzo: el Secretario, Primo 
del Serval, el Tesorero, Primo del Arce; El Ex- 
perto, Primo del Fresno; el Maestro de Ceremo- 
nias, Primo del Haya; el Guarda Templo, Sobres- 
tante. 

Todos los afiliados se dan entre si el nombre de 
Buenos Primos, salvo el. graduando, á quien lla- 
man Eslabon. 

El corral se celebra, en los días de recepcion, en 
una sala llena de ramas «le árboles ó de colgadu- 
ras representaudo un bosque. 

Las luces están encerradas en vasos encarna- 
dos. 

En el Oriente, el asiento del presidente se Na. 
ma tajo de honor; á la mesa llámanla tronco grue- 
so de encina. Delante de si tiene el presidente 
una hacha con dos cortes, uno de hierro y otro de 
madera; á su derecha, los Estatutos y un cangilon 
de asperon. Detrás del asiento del Padre Maes- 
tro, figura un acebo. Cada primo tiene distinto 
asiento, llamado haz, y delante de sí una mesita 
llamada leño, sobre la cual hay una hacha. Los 
miembros de la choza sentados en forma de rom- 
bo,ocupan los lados Norte y Mediodía de la sala; 
los Guardas Primero y Segundo, dejando en medio 
de los dos un intervalo suficiente para dejar pasar 
á una persona, terminan en el Occidente las lí- 
neas rotas del Norte y Sud. ' 

(Nota: El diputado certa de la Choza superior 
es generalmente el Orador ó Primo del Ojararizo). 


Inútil sería dar aquí todo el ritual. Una choza 
TOM. 1.—FRANOMASONERÍA.—36 
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se compone de veinte miembros; mas para consti- 
tuirla son necesarios nueve Maestros, ó lo ménos 
siete, lo que representa once recepciones en cada 
Venta ó Choza. Las recepciones suplementarias 
no tienen lugar más que cuando los afiliados cam- 
bian de ciudad; entónces complétase la choza. 

No reproduciré en esta obra más que las aper- 
turas y clausuras de las tenidas de corral, prin:i- 
pales formalidades de la recepcion, señales y pala- 
bras de reconocimiento y preguntas de órden. 

Digamos primero que los carbonarios tienen co- 
mo cordon una ancha cinta. amarilla muaré hoja 
muerta, llevada en banda de derecha á izquierda, 
y en cuya extremidad cuelga una cuña de boj. El 
Padre Maestro la lleva en aspa. El mandil de piel 
roja curtida, se parece al mandil de los carpinte- 
ros, pero no es mayor que el de los Maestros de 
Lógias masónicas. En el ojal llevan tambien una 
cinta de color hoja muerta, bordada de verde, de 
la cual cuelgan una hacha dorada y un silbato de 


bo). 

El Sobrestante, el Primo del Haya y el del Fres.- 
no, están además armados con fusiles. 

El graduando es conducido al local de la choza 
por el Hermanu mason que le ha decidido á hacer- 
se recibir carbonario Ó carbonero leñador. Intro- 
dúcele en una antesala, diciéndule que se pasee 
hasta que venga á buscarle. 

Reunidos los leñadores y decerados con sus in- 


signias, ábrese la sesion en el corral. 
El Padre Maestro al primer Guarda. —;¡¿De dón- 


de venis, Primo de la Encina? - 
El primer Guarda.—Del bosque, Padre Maes- 


tro. 
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El Padre Maestro.—¿Y qué habeis hecho allí? 

El primer Guarda.—.Al parecer mucho mal, que 
pronto se convertirá en bren...... ¡Buena vida, Pa- 
dro Maestro, á vos y á todos los Buenos Primos y 
Buenos Leñadores Carboneros! 

El Padre Maestro.—¡Buen provecho!...... ¡Bue- 
na vida, Buenos Primos!...... (al primer guarda): 
Primo de la Encina, ¿qué es lo que os obliga á 
trabajar? 


El primer Guarda.—La tierra, que, al Abono 


sus entrañas, me invita á cultivarla para hallar en 
su seno mi alimento. 

El Padre Maestro. —¡ Habeis trabajado ya en el 
corral? 

El primer Guarda, —Sí, Padre Maestro. 

El Padre Maestro.—;¿Cuál es la prueba: 

El primer Guarda.—Conozco á mi padre y á mi 
madre. 

El Padre Maestro. —¿Dónde está vuestro padre? 

Como respuesta, el primer Guarda levanta los 
ojos al cielo 

El Padre Maestro.—¿Dónde está vuestra madre? 

El primer Guarda dirige su mirada hácia la tie- 
ITA. 

El Padre Maestro.—;¿(Qué ofreceis á vuestro pa- 
dre? 

El primer Guarda. —Homenajes y respetos. 

El Padre Maestro. —¿Y á vuestra madre? 

El primer Guarda.—Mis cuidados durante la 
vida, y mi cuerpo despues. . 

El Padro Maéstro al segundu Guarda.——Primo 
de la Encina, ¡buena vida y á la ventaja! 

El segundo Guarda.—;¡4 la ventaja y' buena vi- 
da, Padre Maestro! 
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El Padre Maestro.—Primordel Olmo, ¿qué ha- 
beis encontrado en el Taller? 

El segundo Guarda.—Buenos Primos y buenos 
compañeros leñadores carboneros, ardientes para 
el trabajo, valientes y caritativos. 

El Padre Maestro. —Si tuviese necesidad de so- 
corro, ¿qué me daríais? 

El segundo Guarda, —Partiria con vos mi jornal, 
si le ganare, y si no, mi pan'de dolor; quemaríamos 
juntos mi saco de virutas, y os daría albergue en 
mi cabaña. | 

El Padre Maestro.— Si me.quisieran hacer mal, 
¿qué haríais? 

El segundo Guarda. —0s defendería hasta la 
muerte. 

El Padre¿Maestro.—¡Buena vida, primo del Ol- 
mo! 

El segundo Guarda.—¡Buen provecho, Padre 
Maestro!...... (A los asistentes); ¡Buenos primos y 
buenos compañeros, buena vida, de parte del Pa- 
dre Maestro! . 

Todos. —¡Buen provecho! 

- El Padre Maestro da el toque delos carbonarios 
á su vecino de la izquierda (el Orador ó primo del 
Ojaranzo). Circula el toque volviendo por el Se 
cretario (primo del Serval), y entónces da tres 
silbidos. | | | 

Al oir esta señal, todos los asistentes "tocan 
diana."—Cada leñador tiene consigo dos palitos 
iguales; tócanlos en tres tiempos (0-—00), el uno 
contra el otro, y á esto le llaman “tocar diana." 

El Padre Maestro al primer Guarda.—¿Qué tiem- 
po hace, primo de la Encina? | 
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- El primer Guarda.—Muy hermoso, Padre Maes- 


tro; sale el sol, está parado el viento y las hojas no 


se mueven. 
El Padre Maestro, —¿Por que se ha levantado el 
sol? j 

El primer Guarda. —Para oran en el 
trabajo. 

El Padre Maestro, despues de haber tocado dia- 
na y dado un golpe con el hacha. —Buenos primos 
compañeros leñadores carboneros, están afilados 
los instrumentos, los primos con buena salud, se 
ha levantado el sol, corramos á trabajar. 

Repiten el anuncio los dos Guardas, los primos 
miran al Padre Maestro, y todos dan un golpe de 
hacha en el leño grueso. 

El Padre Maestro.—Buenos primos compañeros 
leñadores carboneros, está abierto el corral. 


Da un golpe con su hacha; todos los primos pre- | 


sentan las suyas, saludan al Padre Maestro, y se 
sientan sobre sus haces. Por supuesto los hacha- 
zos se dan con el lado que forma martillo. | 
El Padre Maestro.—Buenos primos,. ya sabeis 
qué trabajos nos reunen..... Primo del Fresno, pri- 


mo del Haya, y vos o Sobrestante, emaple 


con vuestros deberes. 
Los tres primos designados salen con sus fusi- 


les. El Sobrestante permanece en la parte exterior 
de la puerta de la sala, y los otros dos se 2... 
cerca del graduando. 


Miéntras que preparan á éste, el Secretario: hace 


la lectura del acta de la sesion precedente, 
Hé aquí en qué consiste la preparacion del gra- 
duando: 
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Paséase, como sabemos ya, en la antecámara; 
los primos del Fresno y del Haya entran brusca- 
mente y le apuntan cun los fusiles, 

El primo del Fresno.—;¡Quieto! 

El primo del Haya, al graduando.—¿Quién eres? 
¿qué haces aqui? ¿(Quién te ha conducido á este si- 
tio? 

El primo del Fresno.—¿Por qué vienes á escu- 
char. lo que pasa en nuestra casa? 

Sin dejarle tiempo para contestar, los dos pri- 
mos empujan al graduando y hácenle ir delante 
diciéndole: “¡Marcha! ¡Marcha!. y le apuntan con 
los fusiles. 

El graduando llega de este 20d al atrio, donde 
está el Sobrestante, y éste le apunta tambien con 
el fusil. Entónces los primos del Fresno y del Ha. 
ya se arrojan sobre el candidato, le despojan de 
todo, excepto del pantalon, de la camisa y de las 
medias. Pónenle una blusa y unas almadreñas y 
depositan en su sombrero las joyas y dinero que 
tenga en su poder, diciéndole: 

—Si fueses de los nuestros, léjos de quitarte lo 
que tienes, te lo daríamos! 

El primo del Fresno, al graduando, luego que le 
han preparado.—;¿Qué quiéres? 

El graduando.—Quiero ser recibido leñador 
carbonero, buen primo de la Masonería Selvática. 

El primo del Haya, remo por la mano.— 
Sigueme. 

El Sobrestante, que se halla 4 la puerta del co- 
rral, toca entónces diana, y luego da tres silbildos, 
á la moda de los carbonarios (0-——00.) - 
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El segundo Guarda, en el interior, dando un gol- 
pe de hacha.—Padre Maestro, alguno de nues» 
tros primos se ha extraviado en un bdsque, ¿que- 
réis que vaya á socorrerle? | 

El Padre Maestro.—Primo del Olmo, ese es 
vuestro deber, corred y haced lo que quisierais os 
hicieren á vos mismo. 

El segundo Guarda saluda con el hacha al Pa- 
dre Maestro, y va á la entrada del corral para ver 
lo que pasa en el bosque (átrio). 

El Sobrestante, —Buen provecho primo del Ol 
mo. 

El segundo Guarda.—¡Buena vida, primo So- 
brestante!...... ¿Quién es ese hombre que habeis 
traido con vos? 

El Sobrestante.—Es un buen Eslabon que pide 
ser recibido compañero leñador carbonero. 

El segundo Guarda.—¡Buen provecho, primo 
Sobrestante!...... | 

Voy á preguntar si es posible. 

Entra en el corral, saluda con el hacha al Padre 
Maestro y dice:—;¡Buen provecho, Padre Maestro! 

El Padre Maestro.—¡Buena vida, po del Ol. 
mO...... ¿De dónde venis? 

- El segundo Guarda.—.Del bosque. 

El Padre Maestro.—¿Y qué habeis hallado? 

El segundo Guarda.—Un buen Eslabon que pi- 
de ser recibido compañero leñador carbonero. 

El Padre Maestro.—¿Es de su libre voluntad? 

El segundo Guarda.—Sí, Padre Maestro. 

El Padre Maestro.—Admitidle en el corral; va- 
mos, primos, manos á la obra. 
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Todos los primos se levantan, dan con gus ha- 
chas un golpe en el leño y se sientan. 

Abre la pirerta el segundo Guarda; entra el 
graduando, acompañado del primo del Fresno (Ex- : 
perto), del primo del Haya (Maestro de Cesemo- 
nias) y del Sobrestante: éste último quédase á la 
puerta. El segundo Guarda manda al graduando 
que se ponga al Occidente, entre él y el primer 
Guarda. El Sobrestante tira un tiro sobre la es- 
palda del candidato; pero el fusil está cargado con 
pólvora sola. 

El segundo Guarda.—¡Buen provecho, Padre 
Maestro! 

El Padre Maestro. —¡Buena vida, primo del Ol. 


mo!...... ¿De dónde venís? 
El segundo Guarda. —Del bosque. 


El Padre Maestro.—¿Qué habeis hallado? 

El segundo Guarda.—Un buen Eslabon que pi- 
de ser recibide compañero leñador carbonero. 

El Experto, desde su asiento, echa en el medio 
del corral todo lo que ha quitado al graduando. 

El Padre Maestro.—Primo del Fresno, ¿qué sig- 
nifica todo esto? 

El Experto.—Es el botin que hemos cogido á 
este desgraciado, traído por la curiosidad, y que 
andaba al rededor de la choza. 

El Padre Maes:ro.—¡¿Es valiente? ¡Háse defen- 
dido bien? | 

El Experto.—Sí, Padre Maestro. 

El Padre Maestro, al graduando. —Hablad, mo- 


zo, ¿cómo os llamais? 
El graduando da su nombre, apellidos, cualida- 


des, etc. 
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Entónces tiene lugar la recepcion del Eslabon. 
Echanle agua sobre la cabeza para lavarle y puri- 
Jficarle. En ciertas chozas el ceremonial es mucho 


más complicalo, pero esto no es más que _bagate- | 


las de la puerta; lo más importante en las inicia- 
ciones del carbonarismo, es el exámen moral. Hé 
aquí algunas de las preguntas hechas al graduan- 
do; | 

"¿Quién os alimenta, vuestra familia ó vuestro 
trabajo? —¡Cun qué acciones os habeis señalado en 
las sociedades de que habeis formado parte? —¿Có- 
mo entendeis el gobierno?—¿En interés de quién 


debe funcionar éste?>—¿Tiene enemigos el pueblo? 
—¿Qué se debe entender por enemigos del pueblo? 


—¡En virtud de qué derecho es legítimo un go- 
bierno?—¿Cuál es el vicio dominante en la socie- 


dad? —¿Qué es lo que ocupa el lugar del honor, de . 


la probidad. y de la virtud?—¿Qué hombre es esti- 
mado en el mundo?—¿Cuál el menospreciado y 
perseguido? —¿(Q)ué cosa es el pueblo? —;¿Cómo le 
tratan las leyes? —¡Cuál es la suerte del pueblo ba- 
jo un gobierno autoritario?—¿Cuál es el objeto 
que ha de:servir de base 4 una sociedad regular? 


— ¿Cuáles deben ser los derechos del ciudadano en. 
una nacion: bien regida? —;¿Cuáles son sus deberes? 


—¿Que conducta deberá ed ante la epecsion: 
ete. etc. 

Dadas laeréspisstas y reconotidas satisfactorias, 
arrodíllase el graduando sobre un “haz de leñan 


(en muchas chozas no se arrodillan): con la mano 
derecha sobre un pan que le presenta el Secreta- 


rio, la izquierda sobre una taza de vino que tiene 
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en la mano el Orador, el neófito presta el juramen- 
to de iniciado á la Masonería Selvática. | 
Juramento del carbonario (en el únice grado del 
Rito Antiguo y en el 1* del Rito Moderno Italia- 
no, llamado grado de Aprendiz Buen Primo). 
J'1ro por mi honor, y sobre el pan y el vino de la 
hospitalidad, de no revelar jamás los deberes de 
Carbonario 6 Leñador Carbonero; prometo ofre- 
cer á los primos en la desgracia la hospitalidad, 
el pan, la sopa, las virutas y la mitad de mi jorna- 
nada, cuando la gane; prometo darle albergue, si 
fuere perseguido; esconderle si le buscaren; con- 
tribuir con todo mi poder á darle libertad, si hu- 
biere sido privado da ella. ¡Que el hacha de los 
leñadores me separe la cabeza del cuerpo si algun 
día llegase á ser perjuro! | 
El Padre Maestro conságrale Carbonero ó Le- 
ñador del Deber, y luego indícale las señales se- 
cretas de la Masonería Selvática, enséñale á tocar 
diana y las preguntas de órden con sus respuestas. 
Reconocido el nuevo primo, el Padre Maestro 


mándale sentar cerca del Experto. 
El Padre Maestro.—¡Que el mal que os han he- 


cho se cambie en bien!...... Hé ahi todo lo que os. 
han señalado. (Devuelven al graduando todo lo 
que le habían quitado)... Ved si está aquí quien 
os ha robado; no debe ser vuestro enemigo, y sj 
vuestro amigo, pues desde este momento será vues- 
tro defensor, como vos debereis ser el suyo. 

El Secretario y el Orador le presentan el vino 
de la hospitalidad. 

El Padre Maestro.—Comed y behed; os damos 


lo que tenemos; somos pobres; pero lo ofrecemos 
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de todo corazon......... (Entréganle un paquete). 
Aquí teneis cinco sueldos para vuestro viaje. 

El neófito da las gracias á la Venta por su buen 
recibimiento, y tocan diana para aplaudir. 

El Orador le dirige algunas exhortaciones; nue- 
vos é idénticos aplausos. 

A partir de este instante ya no queda más que 
cerrar la sesion. 

El Padre Maestro.—Primo de la Encina, ¿qué 
tiempo hace? | 

El primer Guarda. —Está oscureciendo, Padre 
Maestro; ha terminado la jornada y el sol se ha 
puesto. , 

El Padre Maestro.—¿Qué significa esto? 

El primer Guarda.—+EÉsto significa que es tiem- 
po de retirarnos para descansar, y estar dispues- 
tos á comenzar mañana el trabajo. 

El Padre Maestro, —¡Y qué! ¿hemos de trabajar 
siempre?  - 

El primer Guarda.—Todos hemos nacido para 
el trabajo. 

El Padre Maestro.—¡Puesto que se ha puesto 
el sol, que el día ha terminado y que viene la no - 
che, que cada uno se retire en paz á su cabaña! 

Algunas veces vuelve á circular el toque. 

En este caso el Padre Maestro dice: —Primo del 
Olmo, ¿qué significa este toque? 

El segundo Guarda.—Significa que permitire- 
mos que nos hagan pedazos unos por otros. 

El Padre Maestro.—¡Buenos primos y compa- 
ñeros leñadores carboneros, buena vida! 

Todos. —¡Buen provecho! 


El Padre Maestro.—Queda cerrado el corral. 
Retiranse en silencio. 
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Todo lo que precede es comun al único grado 
del Rito Antiguo (practicado en todos los países, 
salvo en Jtalia), y al 1? del Rito Moderno (practi- 
cado en Italia). 

Hé aquí la única diferencis que distingue al Ri- 
to Moderno ltaliano. | | 

Luego que el neófito ha dado las gracias á la 
Choza por su buen recibimiento, y ántes de las ex- 
hortaciones del Orador, el Padre Maestro cuenta 
la leyenda de San Tibaldo, que á lo qne parece, es 
el patrono de los Carbonarios, En Italia (no lo ol- 
videmos), el Catolicismo tiene profudas raíces, por 
esto la secta lleva la desfachatez hasta cubrirse con 
el manto religioso: para disimular mejor sus odiosos 
designios, el Carbonarismo italiano, que muchas 
veces recluta gentes extrañas á la Masonería, tie- 
ne la .bominable perfidia y la hipocresía satánica 
de insinuar á sus adeptos que su Gran Arquitecto 
es el mismo Jesucristo. 

La leyenda de San Tibaldo merece ser citada. 

“San Tibaldo, dice el Padre Maestro, es el pa- 
trono y protector de los Carbonarios; hé aquí por 
qué, aquellos que nos acusan de no tener religion, 
nos calumnian miserablemente. 

“Nuestro protector, queridos Buenos Primos, na- 
ció en Provins, Francia, hácia el año 1017. No se 
sabe qué profecion ejercían sus padres: sin embar- 
go, supónese con fundamento que ocupaban un 
alto rango en su provincia. Cuanto más hacían 
gustar al jóven Tibaldo los placeres y honores del 
mundo, más descubría en ellos la vanidad y la na- 
da de todo lo que el mundo tiene en gran estima, 
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y el desprecio que tenía de todas aquellas cosas 
hacíale desear con ansia la soledad. Adiniraba 
sin cesar la conducta que el profeta Elías, el pre- 
cursor Juan Bautista, San Pablo el Ermitaño y 
San Antonio habían observado en el desierto. Su 
alma no deseaba más que aquel género de vida, 
ensayabase en casa de sus padres, guardando, en 
cuanto le era posib'e, el silencio, el retiro, y la 
abstinencia. . 

"El deseo de seguir, del modo más completo, 
el ejemplo de aquellos maestros dela vida solitaria, 
le determinó á consultar un ermitaño llamado 
Burcardo, que vivía retirado en una pequeña isla 
del Sena. Descubrióle los proyectos secretas de 
su corazon, y le confesó que ardía en deseos de 
abrazar la vida s-litaria, sacrificándose con gusto 
á la santidad, sus padres y su país. El piadoso er- 
mitaño retúvole algun tiempo para ejercitarle en 
las austeras prácticas de la penitencia y darle los 
avisos que creía convenían mejor á sus disposicio- 
nes y luego le dejó volver á casa de sus padres. 
Permaneció allí algunos años, pasando |. s dias y 
las noches orando y meditando la Sagrada Es- 
critura. Finalmente tomó la definitiva resolucion 
de abandonar á su país, y puso en ejecucion su 
proyecto con un tal Gualtero, no llevando consigo 
más que un criado. 

“Fuéronse á Reims, se alojaron en la abadía de 
San Remigio, y con el pretexto de querer conver- 
sir más libremente con el abad y ¡os religiosos, 
mandaron escuderos y equipajes á la posada. En 
la noche siguiente, salieron á pié de la cindad, 
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cambiaron sus trajes con unos pobres peregrinos 
que encontraron, y ganaron la frontera alemana. 
Detuviéronse en un lugar llamado Pirmgen, den- 
de comenzaron á vivir como solitarios, no se sabe 
en qué año. | 

"Persuadidos que no debían vivir más que del 
trabajo de sus manos, iban por los pueblos y al - 
deas vecinas para acarrear piedra y barro en cali- 
dad de aprendices de albañil, trabajaban en los 
_ prados á las órdenes de los segadores, ayudaban 
á los carreteros á cargar y descargar sus Carros, 
limpiaban los establos y las cuadras, para ser úti- 
les á los más humildes mozos de cuadra; pero la 
mayor parte de las veces trabajaban como leña- 
dores y fabricaban carbon para las fraguas. 

“Con lo que el trabajo les producía, compraban 
panes morenos, en los que consistía toda la provi- 
sion de la ermita. Miéntras que duraban las pro- 
visiones, pasaban los días y las noches orando y 
alabando á Dios. Terminado el alimento, volvían 
á las aldeas á buscar trabajo. 

“Sin embargo, el ruido de sus virtudes no tar- 
dó en extenderse y valerles la consideracion de 
todo el mundo, pero temiendo entónces que la 
pobreza no fuese ya un obstáculo de los goces 
mundanos, que habían querido evitar al renunciar 
á su patria, cuando los fieles vinieron á honrarles 
en su retiro, abandonaron aquel país, donde no 


podían vivir en la oscuridad y la humillacion. 
"Habiendo reunido una pequeña cantidad, fruto 


de su trabajo, emprendieron largas peregrinacio- 
nes, devocion muy comun en aquellos tiempos. 
Despues de varios viajes, llegaron á un lugar cu- 
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bierto de espesos bosques, llamado Salaniga, cer- 
ca dela ciudad de Vicencio, en el Señorío de Ve- 
necia. Allí encontraron una capilla arruinada y 
de tal manera abandonada, que hacía ya mucho 
tiempo no se celebraban en ella los divinos Ofi- 
cios. Como se hallaba muy eistante de las ciuda- 
des y aun de las vías públicas, juzgáronla digna 
del designio que tenían que fijarse allí para todo 
el resto de su vida. Habiéndola obtenido del Se- 
ñor lel país, levantaron una pequeña cabaña, edi- 
ficada con sus propias manos. 

"Dos años más tarde llamó Dios á mejor vida 
al bienaventurado Gualtero. Esta pérdida animó . 
á San Tibaldo para marchar con más valor aún 
por la vía estrecha en que había entrado. 

“Privóse de carne y de todo lo que provenía de 
los animales, como grasa, huevos y leche; no bebía 
más que agua y no comía otra cosa que pan de 
cebada. De tal modo llegó á mortificarse, que 
acostumbrado á las frutas y raices de su ermita, 
privóse enteramente de pan y de toda bebida, Lle- 
vaba en todo tiempo un rudo y áspero cilicio, y 
afligía su cuerpo con toda especie de maceraciones, 
persuadido como estaba que no había momento 
en su vida en el cual no estuviese obligado á lle- 
var la cruz por imitar á Jesucristo. En un princi- 
pio era su cama un cofre de madera, y más tarde 
contentóse con una sencilla tabla: para reposar su 
cabeza no tenía otra cosa que un tronco de árbol; 
finalmente, en los últimos cinco años de su vida se 
obligó á no dormir acostado; no descansaba más 
que sobre un banquillo de madera en el nual acos- 
tumbraba á sentarse. 
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“No hacia mucho tiempo que el santo ermitaño 
ocupaba aquella soledad cuando una enfermedad 
acabó de santificarle. Cubrióse su cuerpo de pús- 
tulas y úlceras, sin quedarle un solo miembro li- 
bre. Sin embargo, no fué posible hacerle dismi- 
nuir el ayuno y demás austeridades. Sufrió sus 
males con paciencia, y murió con gran paz y calma 
el último día de Junio del año 1065. 

“Y hé aquí por qué, queridos buenos Primos, 
en todas las iniciaciones que recibais, debereis 
recordar siempre la glariosa vida de Jesucristo y 
la ejemplar de San Tibaldo, patron y protector de 
lo3 Curbonarios y de la Masonería Selvática." 

Verdaderamente, la secta necesita audacia é 
hipocresía singulares para atreverse á fabricar se- 
mejantes leyendas y mezclarlas con su liturgia. 
Las excesivas precauciones que toma para ocul- 
tar su juego son la mejor prueba de la infamia del 
fin que se propone. Los lectores pueden ver que 
emplea, sin escrúpulo ninguno, los más indignos 
ardides. Si á pesar de todas las precauciones de 
una Choza, un agente del Gobierno llegara hasta 
entrar en la Masonería Selvática, contaría á su 
Gobierno que el Carbonarismo es una asociacicn 
anodina, muy devota de San Tibaldo. | 


_ El Maestro Buen Primo. Ñ 


El grado de Maestro Buen Primo se confiere 
nueve días despues que el de Aprendiz. 

El graduando, acompañado de un padrino, di- 
rigese al local masónico (llamado el Bosque); alli, 
el primo del Haya le pone en la cabeza una coro- 
na de espinas blancas, y le obligan á dar nueve 
vueltas por los pasillos, despues de lo cual le 
quitan la corona. 

El corral se halla adornado como en la recepcion 
del primer grado. Sólo que en medio de la sala 
hay una gran mesa redonda, llamada tronco de 
árbol, en la cual están depositados diferentes 0b- 
jetos, llamados bases. Estos objetos son once; en 
la izquierda un paño doblado (que en la recepcion 
precedente estaba sobre el taburete donde se arro- 
dilló el neófito para prestar su promesa), un cu- 
bilete lleno de agua, un brasero encendido, un pu- 
ñado de sal y un Crucifijo; .4 la derecha un pañue- 
lo blanco, un leño, un puñado de tierra, hojas. hilo 
y algunas cintas azules, encarnadas y negras. Tam- 
bien ponen sobre la mesa la corona que acaba. de 
llevar el graduando, lo que hace en conjunto doce 
objetos. 

Luego que todos los miembros de la Venta es- 
tán en sus 3 puestos, napdHcen al candidato en el 
corral. o 

Mándanle que renueve el orinal de apren- 


diz buen Primo, y luego se entab a un diálego en- 
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tre el Padre Maestro y el primer Guarda, y el 
graduando escucha de pié. 

He aquí el dialogo en preguntas y respuestas: 

P. ¿Dónde habeis sido recibide, primo de la 
Encina?—R. Sobre el paño, Padre Maestro. 

¿Por dónde habeis pasadoi—Por un corral de 
buenos primos. 

¿Dónde está ese Sd medio de un bus- 

ue. 

¿Qué habeis notado en él?-—Un tronco de árbol, 
sobre el cual había cinco bases bien apoyadas y 
edificadas. 

¿Cuáles son las bases principales? —El paño, el 
agua, el fuego, la sal y el Cristo. 

¿Qué más habeisobservado?—Un pañuelo blan- 
co, madera, tierra, hojas, hilo, una corona blanca y 

alyunas cintas. 

¿Qué significa el paño? —El lienzo en el cual 
seré envuelto despues de mi muerte. 

¿Qué significa el agua?—La que echarán en mi 
ataúd. 

¿Qué significa el fuego?—Las velas que encen- 
derán al rededor de mi cadáver. 

¿Qué significa la sal? —La tierra donde seré se: 
pultado. 

¿Qué significa el Cristo? —La cruz que llevarán 
en procesion delante de mis despojos mortales, 

¿Qué siguifica el pañuelo blanco?—El lienzo con 
el cual Santa Varónica limpió el rostro de nuestro 
Buen Prinio Jesucristo, Giran Maestro dl Uni- 
. Verso 

¿Qué significa la madera?—La que sed para 
hacer la cruz del buen primo Gran Maestro del 
Universo, y tambien el radero donde se ahorcó 
Júdas despues de su traicion. 
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¿Qué significa Ja tierra? —El lugar donde nacen 
y crecen los bosques. 

¿Qué significan las hojas? —La flagelacion de 
nuestro buen primo Gran Maestro del Universo. 

¿Cuántos azotes recibió?—Me someto (sc), sin 
embargo hay quien dice que recibió seis mil seis- 
cientos setenta y dos azotes. 

¿Qué significa el hilo?-—El que sirvió para hacer 
un sudario al buen primo Jesucristo, y que tam- 
bien ha de servir para nosotros. 

¿Qué significa la corona?—La de nuestro buen 
primo Gran Maestro del Universo. i 

¿Qué significan las tres espinas atadas á la co- 
rona?—Los tres clavos que atravesaron los piés y 
las manos de nuestro buen primo Gran Maestro 
del Universo cuando le pusieron en la cruz, 

¿Por qué hemos hecho nueve viajes llevando la 
corona en la cabeza?—En memoria de los nueve 
meses que la Vírgen llevó en su seno á nuestro 
buen primo Jesucristo. 

¿De qué era la corona de nuestro buen primo 
Gran Maestro del Universo?—De juucos marinos. 

¿Cuántas espinas tenia? —Setenta y dos. 

¿Qué significa este número de setenta y dos: — 
Los setenta y dos discípulos de nuestro buen pri- 
mo Jesucristo, Gran Maestro del Universo. 

¿Qué haremos con esta corona?—La sacaremos 
en procesion é iremos á enterrarla en el bosque, 
en un lugar únicamente conocido de nosotros. 

¿Qué significa esto?—La salida de Jerusalen de 
nuestro buen primo Gran Maestro del Universo, 
su ida al Calvario, y la profesion para enterrarnos 
á nosotros, buenos primos. 
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¿Cuál es la divisa de los buenos primos? —Fé, 
Esperanza, Caridad. 

¿Por qué decís Fe?—Porque debemos creer to- 
dos los misterios de nuestra santa religion. 

¿Por qué decias Esperanza?—Porque debemos 
esperar subir al cielo, donde espiran todos los bue- 
nos primos. | 

¿Por qué decís Caridad?:—Porque debemos 
practicar ciegamente la caridad para con el próji- 
mo, y sobre todo con los buenos primos. 

¿Qué significan las cintas azules? —La esperanza 
de ir al cielo. 

¿Qué significan las cintas encarnadas?>—La fé, 
y cuando la ciencia santa se extendió sobre los 
Apóstoles en forma de lenguas de fuego. 

¿Qué significan las cintas negras:—l.a caridad 
que debemos ejercer constantemente, el infierno 
que debemos evitar, el color fúnebre que ha de 
cubrirnos despues de la muerte y el luto que han 
de llevar nuestros parientes. 

¿Qué significan la leña, la tierra y las hojas to- 
do reunido?—Los dones de los tres magos, á sa— 
ber: oro, incienso y mirra, 

¿Qué significa la primera señal llamada "señal 
de la escala"?—La estola de los sacerdotes. 

¿Qué significa la estola?>—La fé de nuestra santa 
religion y la señal adoptada por los Apóstoles para 
reconocerse. 

¿Qué significa la segunda señal llamada “señal 
del cinturon?"-—Que debemos poner un freno á 
nuestras pasiones y someter nuestra propia volun- 
tad, 
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¿Qué significa la exclamacion á la tentaja, re- 
petido tres veces? —Significa 1” pedid, y recibireis; 
20 buscad, y hallareis; 3 llamad y os abrirán. : 

¿Qué signifiza la contestation Buena ridar— 
Significa: Vivid bien, buen primo, vivid luengos 
años para el triunfo de la Santa Carbonaria (Car- 
bonera). 

¿De qué madera era la cruz de nuestro buen. 
primo Gran Maestro del Universo?:—De cuatro 
maderas, palmera, olmo, cedro y olivo. 

¿En dónde creció la madera?—En la lengua de 
nuestro primer padre Adan. 

¿Dónde fué cortada? —En el monte Líbano. 

¿Qué representa la palmera?:—La victoria que 
nuestro buen primo Jesucristo alcanzó sobre sus 
enemigos para salvarnos. 

¿Qué representa el olmo?—La inocencia y gran- 
deza de nuestro buen primo Jesucristo. 

¿Qué representa el cedro?-—Su inmortalidad, su 
dignidad y su reinado. 

¿Qué representa el olivo? —El perdon que otor- 
gó á sus enemigos ántes de expirar; y cuyo perdon 
pidió á su divino Padre. 

¿Qué altura tiene la cruz de nuestro buen primo 
Gran Maestro del Universo?—Cinco metros: uno 
en la tierra, otro de la tierra á sus piés, dos delos 
piés á las manos, y uno hasta arriba. 

¿Cuál era su anchura?—La mitad de su altura. 
¿Cuánto pesaba?—Todos los pecados del mun- 
do. md | | | o 
¿Para qué sirvió la escala?>—Para bajar de la 
cruz á nuestro buen primo Gran Maestro del Uni- 
verso. | 
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¿Cuántos peldaños tenía y qué significan estos 
peldaños:—Once. Los tres primeros los tres clavos 
y la Santa Trinidad; los dos siguientes, juntos á 
éstos, significan las cinco llagas de Jesucristo; los 
sexto y séptimo, añadidos á los precedentes, sig- 
nifican los siete pecados mortales que debemos 
evitar; los octavo y noveno, con los siete primeros, 
significan los nueve meses durante los cuales la 
Virgen: llevó en su seno á nuestro buen primo 
Gran Maestro del Universo; y los peldaños déci- 
mo y undécimo que completan la escala, significan 
las once mil Virgenes. 

«Cuántos espacios hay en la escala?— Doce, que 
significan los doce Apóstoles. 

¿Quiénes son los mejores arquitectos?— Dios y 
San Tibaldo. 

¿Quién ha hecho el hierro maleablet—San Ti- 
baldo, que habiendo hallado un pedazo de mine- 
ral en una raíz, le sacó y le trabajó, este Santo es 
nuestro protector, 

¿Quiénes han sido los primeros buenos primos? 
—Los doce Apóstoles, que al separarse imagina- 
ron ciertas señales para conocer á los verdaderos 
fieles. | 

¿Cuál es el fin de la Santa Carbunería?— Hacer 
é los hombres virtuosos. 

¿Cuáles son sus ventajas? —Las siguientes: que 
hace que encontremos en todas partes, en la tie- 
rra y en el mar, amigos dispuestos á socorrernos, 

¿Cuál es la habitacion de los buenos primost— 
El cielo, á donde todos debemos aspirar. 

¿Quién es su madre?—La tierra, en cuyu seno 
hemos de volver. 
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¿Sois buen primo?—De ello me glorío. 

¿Qué significan el sol, la luna y las estrellas? — 
Nuestro primer padre, la Virgen y los hijos de la 
luz los buenos primos. 

¿Qué significan el candelero, la vela y el apaga- 
dor?—El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

¿Conoceis la linterna?—Como respuesta, el in- 
terpelado presenta su mano derecha, dcblado el 
pulgar y los otros cuatro dedos levantados. 

¿Qué significa esto?—La linterna que llevaban 
delante de los soldados, cuando fueron á prender 
á nuestro buen primo Gran Maestro del Univer- 
S0. | | 
¿Quién llevaba la linterna?—Malco, á quien el 
buen primo Pedro eortó una oreja. 

¿Cuál es la señal de los buenos primos? —Como 
respuesta presenta el puño cerrado. 

¿Dónde está el agujero en el cual se plantó la 
cruz?—Como respuesta presenta el sombrero vuel- 
to del revés. 

¿Estais contento de ser buen primo?—Mis bue- 
nos primcs los Maestros pueden dar de ello testi- 
monio. | 

¿Qué edad teneis? — Verdaderamente no he na- 
cido sino despues de mi recepcion en la santa Car- 
bonaría. | 

¿Qué grado teneis?—Dos grados. 

¿Cuáles son esos grados? — Aprendiz y Maestro. 

¿Cómo se distingue en los días solemnes la cas 
baña de un buen primo?—Por medio de una mues- 
tra puesta á la entrada. 

¿Qué significa la choza?—El jardin de los Oli- 
VOS. 

¿Por qué camino se va á la choza?—Por el sen- 
dero de Daniel. 
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Terminado este diálogo, el Maestro Padrino 
venda los ojos al Aprendiz graduando, y éste es 
conducido al través de los pasillos, y al fin vuelto 
al corral. El Padre Maestro hécele algunas pre- 
guntas sobre lu que a cd del Carbona- 
rismo. 

Despues de esto se pasa á las prucbas. 

El Padre Maestro á los Expertos. —Conducid 
al graduando al Jardin de los Olivos. 

Hacen avanzar al candidato á pasos' desmesu- 
rados hasta el medio de la sala; allí mándanle po- 
nerse en AGuEna BRBncante y con las manos levan- 
tadas. 

El Maestro Padrino, hablando por el candidato. 
—Si las penas que he de sufrir han de ser útiles 
al género humano, no pido que se difieran; deseo 
solamente, Padre, que se haga vuestra voluntad y 
no la mia. 

El Padre Maestro.—¡Que le hagan beber el ca- 
liz de amargura! Dan á beber al graduando un 
vaso de malísimo ditter. En seguida sácanle del 
corral, átanle con una cuerda y le vuelven á la sa- 
la, dirigiéndole el Primo del Haya. 

El Padre Maestro, representando entónces á 
Pilatos. —¿Quién es ese hombre que me conducís 
maniatado de ese modo? 

El Maestro de Ceremonias (Primo del Haya). 
—Gobernador Pilatos, es un sedicioso que nos ha 
sido denunciado. Hémosle hallado enmedio de 
una banda de miserables á quienes predicaba 
Además tenemos varios 2. que dirán sus 
proyectos... . 

El Padre Maestro. —¡De qué le acusan? 
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El Maestro de Ceremonias.—Os le presentamos 
como un hombre que ha querido sublevar al pue- 
blo, para reinar despóticamente y destruir nuestra 
religion diciendo que todo se hace segun su volun- 
tad suprema, y declarando ser el Dios vivo. 

El Padre Maestru.—El delito es grave. No pue- 
do yo solo decidir un asunto tan complicado. Con- 
ducid el acusado á presencia de Caifás. 

Llevan el graduando al primer asistente ó pri- 
mer Guarda, llamado primo de la Encina, quien 
representa á Caifás. 

El primer asistente.—Segun noticias que nos 
han dado de este hombre, y segun los informes 
tomados acerca de su conducta, se le reconoce cul- 
pable de graves crímenes, y Pilatos sabe no tengo 
suficientes poderes para castigar semejantes deli. 
tos. Esto pertenece al rey de Judea; por consi=- 
guiente, debeis conducirle á Herodes. 

Llevan el graduando al segunilo asistente ó se- 
gundo Guarda, llamado primo del Olmo, quien 
representa á Herodes. 

El Segundo Asistente, al graduando. —¿Quién 
eres? 

El Maestro Padrino, hablandu por el candidato. 
—Soy el hijo de Dios. 

Los Buenos Primos representando al pueblo ju- 
dío. —¡Blasfemia! ¡Blasfemia!...... ¿Le habeis oído? 

El Segundo Asistente.—¿Es verdad que tú eres 
el hijo de Dios? 

El Padrinc.—Vos lo habeis dicho. 

Los Buenos Primos.—¡Blasfemia! ¡Blasfemia!... 
¡Que la blasfemia sea castigada! | 


El segundo asistente. al graduando.—¡Eres un 
TOM. 1.—FRANOMASONEBRÍA.—39 


306 LOS MISTERIOS 


insensato!....... (A los buenos primos): Pueblos, 
este hombre es un imbécil: ponedle una vestidura 
blanca y llevadle á Pilatos, para que reconozca su 
locura y haga de él lo que quiera. 

Ponen una túnica blanca al graduando, y le 
vuelven á presencia del Padre Maestro. 

El primo del Haya (Maestro de Ceremonias), al 
Padre Maestro.—Muy Ilustre Gobernador Pila- 
tos, Herodes os manda este hombre insensato, y 
confía en que vos decidireis acerca de su suerte. 

El Padre Maestro, á los buenos primos. —El 
príncipe de Judea me manda á este insensato; pue- 
blos, ¿qué quereis que haga con él? 

Los buenos primos.—¡(Que sea juzgado! 

El Padre Maestro.—No puedo juzgarle sin án» 
tes oírle. (Al graduando): ¿Quién eres? 

El Maestro Padrino-—Jesus de Nazareth, rey 
de los Judios. 

El Padre Maesiro al primo dela Encina.—Pues- 
to que se dice rey, que le pongan una corona en la 
cabeza y un cetro en las manos. 

El Padre Maestro, á los buenos primos. —Howm- 
bres de Judea, ¿estais contentos? 

Los buenos primos.—No, su crimen merece ma- 
yor castigo. 

El Padre Maestro.—¡Que le desnuden, le aten 


é una columna y le flagelen! 
Parodia de la flagelacion de Jesucristo. 


El Padre Maestro.—Hombres de Judea, ¿estais 
ahora contentos? 


¡Ved aquí al hombre! 
Los buenos primos. —¡No, no, no!...... ¡Que sea 


crucificado! | 
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El Padre Maestro.—He cumplido con mi deber. 
Sed sólos responsables de la muerte de este hom- 
bre, puesto que así lo quereis. | 

Llevan una palangana con agua al Padre Maes- 
tro. 

El Padre Maestro.—Por lo que á mi se refiere, 
lávome las manos de la sangre que vais á derra- 
mar, - 

Los buenos primos.—(QJue caiga sobre nuestras 
cabezas y sobre las de nuestros descendientes. 

- Flacen que el neófito lleve una cruz, con ruido 
y á paso lento, al rededor de la sala. 

Aquí se interrumpe la parodia. Los buenos pri- 
mos piden perdon para el paciente; el Maestro de 
Ceremonias hace arrodillar al graduando sobre el 
paño, y renueva el juramento de Aprendiz buen 
primo, y así es recibido Maestro. 

La clausura tiene lugar exactamente lo mismo 
que en el grado de Aprendiz buen primo. 


11 


11 Gran Biegido Buen Primo. 


El tercer grado de la Masonería Selvática en 
realidad no forma más que un sólo y único grado 
con el cuarto: en efecto, los dos rado se confiie - 
ren en la misma sesion. 

Con este motivo la choza celebra excepcional- 
mente su reunion en ctro lugar diferente del lugar 
masónico ordinario. En cuanto sea posible, para 
una revepcion del 3e y 40 grado se reunen en el 
campo, en la propiedad de algun Hermano que ha 
preparado de antemano un pabellon conveniente. 

La sala se llama gruta; es triangular, pero trun- 
cada de todas sus puntas. El Gran Maestro Ele-— 
gido, que preside la reunion, siéntase en el Orien- 
te, figurado por el ángulo superior truncado. En 
frente, y en medio de la línea recta que termina la 
sala y que se llama el Occidente, está la puerta ó 
agujero interior; dos Guardas que llevan el título 
de Llamas y armados con sables de forma llamada 
flamígera, están á los dos lados de la puerta. Los vi- 
gilantes, en vez de llamarse Asistentes ó Guardias, 
llevan el título de Exploradores primero y segun - 
do; siéntanse á derecha é izquierda, en los ángus 
los truncados del Occidente. Los buenas primos 
sientanse por filas triangulares, que van desde el 
Gran Maestro Gran Elegido á los dos Explorado- 
res; y se prolongan hasta la puerta de entrada. El 
Orador y el Secretario siántanse á los lados del 
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presidente de la Venta. La sala está iluminada 
con tres transparentes, puestos en cada uno de 
los ángulo3 truncados y figurando al sol, la luna y 
una estrella. Los adornos de las paredes son los 
mismos que eb los grados precedentes. En cuan- 
to al asiento de la presidencia y los de los Buenos 
primos, están cubiertos de colgaduras encarnadas 
con llamas amarillas. 

En la hora indicada para la apertura de la sesion, 
y cuando todo el mundo está en su sitio, el Gran 
Maestro Gran Elegido da con su hacha la batería 
del grado 3; esta señal es repetida por los Explo- 
radores. | 

El Gran Maestro Gran Elegido.—Buen primo 
primer Explorador, ¿qué hora es? 

El primer Explorador. —Respetable Gran Maes- 
tro, el toque de alarma oyóse en todas partes, y 
resuena hasta en lo más profundo de nuestras gru- 
tas; paréseme que es la señal del despertamiento 
general de los hombres libres, y que es media no- 
che. 

El Gran Maestro Gran Elegido.—Buen primo 
segundo Explorador, ¡¿á que hora se habren nues- 
tros trabajos secretos? 

El segundo Explorador.—A media noche, Res- 
petable Gran Maestro, cuando las masas popula- 
res, dirigidas por nuestros afiliados los buenos pri- 
mos directores, se reunen, se organizan, marchan 
contra la tiranía y están dispuestos á dar un gran 
golpe. | 
El Gran Maestro Elegido —Buenos primos Lla- 
mas, que velais por la seguridad de nuestro asilo, 
¿estais ciertos que no se ha introducido aquí nin- 
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gun profano, y que todos los carbonarios reunidos 


en esta gruta son Grandes Elegidos buenos pri- 
mos? 


Una de las Llamas. —Si, respetable Gran Maes- 
tro. Los Introductores han cumplido con su de- 
ber; ningun prefano ha penetrado en esta gruta, ni 


tampoco ningun carbonario subalterno. 
El Gran Maestro Gran Elegido.—Buen primo, 


diputado de la Venta ó Choza Central, ¿podeis 
decirnos si los directores de la santa Carbonería 
han tomadc disposiciones supremas para hacer 
triunfar la causa de la libertad en el movimiento 
que se va á operar? 

El Orador (1), —Si, respetable Grran Maestro; 
todos los buenos primos directores han salido, des- 
pues de haber reiterado el sagrado juramento de 


morir ó vencer. 
El Gran Maestro.—Puesto que todo está tan 


bien dispuesto, mis buenos primos, os invito á 
ayudarme rn la apertura de nuestros trabajos noc- 
turnos, celebrando la céptuple ventaja, que voy á 
comenzar al instante. ¡Á mí, mis buenos primos!.... 
1” ¡A la divinidad que ha organizado los mundos! 
(Batería general)...... 2* ¡A Jesucristo, que en la 
tierra vivió para establecer la filosofía, la libertad, 
la igualdad y la fraternidad! (Bateria geueral)...... 
3” ¡A sus Apóstoles y predicadores (Batería gene- 
ra)...... 40 ¡A san Tibaldo, fundador de los car- 
bonarios! (Batería general)...... 5” ¡A todos los que 
han luchado para exterminar á los opresores! (Ba- 
tería general)...... 6” ¡A la eterna caída de tcdas 


(Y Ordinariamente es el Orador quien representa una Choza 
de órden inferior en el seno de la Choza superior. 
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las tiranías! (Batería general)...... 7?¡Al estable- 
ciento de una libertad sabia y sin fin, sobre la, rui- 
na eterna de los enemigos del pueblo! (Batería 


general). 
Despues de estos preliminares siéntanse todos. 


Léese el acta de la última reunion, y el Orador 


pronuncia un discurso político de actualidad. 
En seguida lee el Secretario las instrucciones, 
El Secretario.—Mis buenos primos, conforme 


al uso establecido, voy á comunicaros las instruc- 
ciones de nuestros buenos primos directores, ins- 
trucciones que no debemos cansarnos de repetir, 
en todas nuestras reuniones, para estar dispuestos 
cuando llegue la hora...... Instrucciones de la Cho- 
za Central. En el día indicado cada director se 
dirigirá hácia las once de la noche al lugar de la 
reunion designada á los Muestros carbonarios reu- 
nidos en choza particular. Les declarará verbal- 
mente el objeto de las asambleas generales que se 
preparan, é indicará las plazas públicas ú otros lu- 
gares donde cada uno de ellos ha de formar un 
cuerpo con sus buenos primos y otros partidarios, 
aún profanos reconocidos dignos, por sus ideas li- 
berales de concurrir á la gloria de la jornada. De- 
signará los hombres decididos que voluntariamen- 
te se determinen á dar los primeros golpes, los he- 
raldos que hayan de proclamar inmediatamente la 
caída y fin de los opresores del pueblo, enemigos 
mortales de la santa Carboneriía. y remitirá á los 
principales jefes de la expedicion las listas de los 
sátelites del poder caído, á quienes sea conveniente 
detener y reducirá prision, óentregarlesála muerte. 
Encargará á estos mismos jefes que manden fijar la 
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proclama que constituya un nuevo Gobierno provi- 
sional, encargado de proclamar la libertad del 
pais, y reunir la única Cámara elegida por todos 
los ciudadanos sin excepcion, que bubiese cumpli- 
do la edad de veinte y un años, y la que deberá 
reunirse en (nombre de una ciudad importante del 
país) en el término de un mes, lo más tarde, á par» 
tir del día del levantamiento general de la patria. 
El Gobierno provisional, escogilo por los Grandes 
Maestros Grandes Elegidos reunidos y reconocidos 
por la nacion entera como los partidarios más ce- 
losos de una libertad sábia y fuerte, incorruptibles 
á todas las seducciones, deberá instalarse en el pa- 
lacio ocupado por los tiranos, en seguida que hu- 
bieren sido de él arrojados y que hayan sido entre- 
gados á la venganza del pueblo. La guardia de 
este gobierno escogido, poco numerosa y com- 
puesta de ciudadanos libres 4 nuestros principios, 
tomará posesion de los palacios y edificios minis- 
teriales, como tambien del tesoro público. La pro- 
clamacion, al contener una reseña de estas dispo- 
siciones, declarará traidores á la patria á todos 
aquellos que no se adhieran al nuevo órden de 
cosas y se nieguen á prestar juramento de obedien- 
cia al gobierno popular y provisional, compuesto 
de miembros escogidos por la santa carbonería. 
Si el movimiento se efectuase sin resistencia san- 
grienta, evitarán combatir, si es posible, y los in- 
dividuos culpables ó sospechosos serán puestos en 
lugar seguro hasta lespues de la reunion de la 
Unica Cámara y la organizacion del gobierno defi- 
nitivo. Los jefes designados por los buenos pri- 
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mos directores darán cuenta exacta, despues de la 
ejecucion, de todas las operaciones políticas y 
guerreras, primero á aquellos que les hubieren da- 
do las instrucciones, y despues al gobierno popular 
provisional establecido sobre las ruinas de la ti 
rania. Los directores del movimiento velarán por 
su ejecucion, se extenderán sobre las masas del 
pueblo, animando á los débiles, aconsejando á los 
indecisos para que se unan á los valientes, y pro- 
meterán las más brillantes recompensas de la gra- 
titud nacional á todos los patriotas carbonarios, 
masones ó profanos que se hubieren señalado por 
sus actos de bravura y de civismo, en la guerra 
corta y legítima por la libertad del pais. 

Todos los asistentes renuevan entónces el jura- 


mento de fidelidad á la santa Carbonería 
El Gran Maestro Gran Elegido.—¡A mí, mis 


buenos primos!... ¡Rodilla en tierra!... ¡Al órden 
de juramentos!... ¡Al órden!.. 

Al pronunciar estas palabras, todos los banos 
primos ponen la rodilla derecha en tierra, levan- 
tan la mano derecha sobre la cabeza, extendiéndo- 
la hácia el Gran Maestro, y ponen la mano izquier- 
da sobre el corazon, con el puño cerrado, como 8i 
tuviesen un puñal, con el cual estuviesen dispues- 
tos á herir. Una vez tomada esta posicion general, 
el Gran Maestro pronuucia en alta voz y en nom- 


bre de todos la fórmula del juramento. 
El Gran Maestro—Yo, ciudadano libre de este 


país cuya regeneracion ha emprendido la santa 
Carbonería, reunido bajo el mismo Gobierno y las 
mismas leyes populares, que me obligo á estable- 


cer, aunque tenga que derramar hasta la última 
TOMO I1.—FRANOMASONERÍA,—40 
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gota de mi sangre, juro en presencia del Gran 
Maestro del Universo, y tomando como testigos 
á todos mis buenos primos, aquí presentes, em- 
plear todos los momentos de mi existencia en ha- 
cer triunfar los principios de libertad, igualdad y 
ódio á la tiranía, que son el alma de todos los ac- 
tos secretos y públicos dela santa Carbonería. 
Prometo propagar el amor de la igualdad en todos 
los corazones en los cuales me sea posible ejercer 
alguna influencia. Prometo, si no fuese posible 
restablecer el régimen de la libertad sin combatir, 
de hacerlo hasta la muerte. Consientu, si tuviese 
la desgracia de ser perjuro á mis juramentos, ser 
inmolado por mis buenos primos del modo más 
dcloroso; que me porgan en cruz en el seno de 
una choza, desnudo, coronado de espinas con todos 
los sufrimientos que padeció Cristo; consiento ade 
más, que vivo, mi vientre sea abierto, mis entra- 
ñas y mi corazon arrancados y dispersos, y mi 
cuerpo privado desepultura...... tales son nuestras 
obligaciones, mis buenos primos; ¿jurais confor- 
maros con ellas? 

Todos los buenos primos, á una voz.—Lo jura - 
mos, 

El Orador hace la lectura del Pacto Social Cons. 
titucional, el cual si la Masonería Selvática triun- 
fa será sometido á la sancion de la nacion. Este 
documento, que seria inútil reproducir aqui, no 
es más que un proyecto de Constitucion aplicable 
á Italia. Digamos, sin embargo, que no sólo la 
cuestion politica se haya resuelta á la moJa ma- 
sónica, sino tambien la cuestion religiosa: así to- 
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das las medidas están tomadas para ula abolicion 
legal del Papado:" no solamente el Papa, ya des- 
pojado de su poder temporal, no deberá gozar de 
proteccion alguna; no solamente la ley de Garan- 
tías será suprimida, sino que el Papa no podrá re- 
sidir en Italia. Los Cardenales tendrán que aban- 
donar el país para proceder á la eleccion del Padre 
Santo, quien no será además reconocido por la re- 
publica italiana: el gobierno establecido por los 
carbonarios reconocerá como jefe de los Obispos 
de Italia á un Patriarca residente en Roma, elegi- 
do por los Obispos, quienes, á su vez, serán elegi- 
dos con ciertas condiciones. Por lo que toca á los 
Cardenales, el gobierno no les reconocerá nin- 
gun titulo; el Catolicismo no será tolerado sino 
como Iglesia Nacional, y bajo la condicion de per- 
der su carácter universal 

Todas estas disposiciones están presentadas con 
gran arte y en formas muy hábiles, así, para cali- 
ficar esta completa revolucion, dicese en uno de 
los artículos del Pacto Social que “la religion cris- 
tiana será restablecida en su primitiva pureza." 

Despues de la lectura del Pacto Social introdu- 
cen al graduando; limítanse 4 mandarle dar tres 
vueltas á la sala con la cruz que llevabo en el gra- 
do de Maestro buen primo. 

No hay más pruebas, pero en cambio hácenle 
sufrir, con los ojos vendados, un exámen poiítico 
muy sério; luego jura de revelar jamás 4 nadie lo 
que ha aprendido y aprenderá, oido y oirá, com- 
prendido y comprenderá en la choza de que es 
miembro, y oblígase bajo pena de muerte, á no pe- 
netrar jamás en otra choza; despues de todo esto, 
sale para prepararse á recibir el cuarto grado. 
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El Gran Maestro Gran Elegido.—Mis buenos 
primos Expertos, id 4 donde está el graduando, 
cargadle de cadenas, ponedle desnudo para que 
pueda ser estigmatizado, y conducidle con los ojos 
vendados á este sitio para que complete su inicia- 
cion de carbonario perfecto. 

Salen los Expertos, y la choza, con el permiso 
del Gran Maestro Gran Elegido, se recrea hasta la 


vuelta del postulante. 
Cuando los Expertos anuncian su introduccion, 


el Gran Maestro Gran Elegido da siete golpes con 
su hacha; los bnenos primos van á sus puestos, 
ábrese la puerta, y comienza la ceremonia de la 
recepcion del último grado de la Masonería Sel- 
vática. 





. XV 
Ml Gran Maestro Buen Primo. 


Los Expertos que han salido de la gruta para 
atar y preparar al graduando, encadenan tam- 
bien á dos miembros de la choza, encargados de 
representar á los dos ladrones del Gólgota, en la 
comedia sacrílega que se va á representar. Los dos . 
buenos primos llevan una cruz sobre los hombros, 
lo mismo que el graduando; éste tiene los ojos 


vendados. 
Abrese, pues, la puerta de la sala. 
Entra el primer ladron arrastrando su pesada 


cruz, y al llegar al centro de la gruta, se detiene, ' 
despues de haberse 'ladeado hácia la derecha. El 
segundo ladron hace lo mismo; pero va á la iz- 
quierda, y se detiene en la misma línea que el pri- 
mero. Por lo que toca al graduando, condúcenle 
al centro de la gruta, entre los dos ladrones. 

Las tres pacientes tienen al cuello una cadeneta, 
tenida por tres Expertos, que se:colocan detrás, 
Dos buenos primos sirvientes se colocan detrás de 
los Expertos, dispuestos á ejecutar las órdenes ee 


Gran Maestro Gran Elegido. | 
El Gran Maestro Gran Elegido. —Respotabilisi 


mos Exploradores y vosotros, buenos primos; aca- 
ban de conducir ante nuestra presencia á los dós 
miserables que han heeho traicion á la santa car- 
bonería, los dos bandidos cuyas denuncias han ca- 
si comprometido nuestra existencia y nos han obli- 
gado á adelantar la época.de la ejecucion de nues- 
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tros designios, que habían tenido la infame auda— 
cia de descubrir. Nuestro primer deber será im-— 
poner á estos traidores el castigo merecido; la sen- 
tencia de muerte va á ser ejecutada en vuestra 
presencia. Que el primero de ellos me lo traigan 
cerca del Oriente. 

Dos sirvientes se apoderan de la cruz del ladron 
de la derecha y prepáranla para plantarla en el 
suelo con solidez para cuando se ate al paciente. 
Un Experto y un sirviente oblíganle á que se arro- 
dille cerca del Oriente. 

El Gran Maestro Gran Elegido, al primer la- 
dron.—;¡Vil transfuga, violador infame del solem- 
ne juramento que prestaste en otro tiempo entre 
mis manos en este oscuro recinto, desconocido de 
log profanos! ¡Vas á sufrir la justa sentencia que 
te condena á perder la vida!...... Luego que ha-— 
yas sido puesto en cruz, te arrancaremos las en- 
trañas para reducirlas á pavesas; lo mistao hare- 
mos con tu pérfido corazon. Tu cuerpo, cortado 
en varios pedazos, será echado en un muladar y 
para siempre privado de sepultura. Tn nombre, 
grabado en el mármol y estigmatizado con eterna 
proscripcion, será desde hoy digno de la execra- 
cion de todos los buenos primos. ¡Na gozarás de 
la pública libertad, que va á triunfar en este día, 
y morirás con la desesperacion de saber que tu 
noble patria es para siempre feliz!...... En nombre 
del Gran Maestro del Universo, te degrado y de- 
claro indigno de haber formado parte de la santa 


carbonería! : 
- Al decir estas palabras, el Gran Maestro Elegi- 
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do pega ligeramente al paciente en la frente con 
el hacha, despues de haberle arrancado sus insig- 
nias masónicas. 

El Gran Maestro Elegido, en alta voz, —Ejecu- 
tores de la justicia de la santa carbonería, apode- 
raos de este mónstruo, y clavadle inmediatamente 
en la cruz, donde ha de expirar. 

El primer ladron, dando un profundo suspiro.— 
¡Ay! ¡Lo tengo muy merecido!... Mas voy á sufrir 
mi sentencia con ánimo y valor...... ¡Que Dios me 
perdone! E 

Entónces echan al primer ladron en la cruz que 
le está destinada. Los brazos, muñecas, piés y 
cuerpo están sujetos al árbol de la cruz y á sus 
brazos con vendas de hilo que le sujetan fuerte- 
mente sin dañarle. Sin embargo, como esta cruci- 
fixion ficticia es preciso qne parezca verdadera al 
graduando, cuyos ojos están vendados, se dan 
martillazos para hacerle creer que traspasan los 
piés y las manos del paciente, y los gemidos que 
éste lanza acaban por ilusionarle completamente. 

Terminada la operacion, la cruz y el primer la. 
dron son puestos y fijados á la derecha, dando 
frente sl Gran Maestro Elegido y volviendo la 
espalda al Occidente. 

Los gritos y sollozos del seudo-ladron, el cual 
finge un sufrimiento extremo, continúan hacién= 
dose oir. 

Una vez plantada la primera cruz, el Gran. 
Maestro Gran Elegido manda que se acerque el 
ladron de la izquierda; dirígele las mismas pala- 
bras que al precedente, le degrada y entrega á los 
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verdugos. Estos le atan á la cruz y la colocan á la 
izquierda. El segundo ladron representa al peor 
de los dos, y no muestra arrepentimiento ninguno, 
de su supuesto crímen. 

El segundo ladron.—;¡Pues bien: sufriré el su- 
plicio; pero sin remordimientos, y maldiciéndoos, 
y me regocijaré muriendo, pues tengo certeza de 
ser vengado; porque el poder á quien he servido 
exterminará hasta el último carbonario. Temblad, 
pues; sabed qne he designado vuestra horrible ma» 
driguera á los jefes de la policía real; sabed que 
81 vuestros emisarios obtienen algun éxito en el 
pueblo que ellos mismos han sublevado, pronto 
caereis en poder de los que vosotros llamais saté- 
lites de la tiranía...... He dicho. Que me conduz- 
can á la muerte. 

Levantadas las dos cruces con los seudo - ladro- 
nes, que lanzan gritos de dolor y rabia, el Gran 
Maestro Elegido dirígese al graduando, que se 
halla en el centro. 

El Gran Maestro Elegido.—Digno buen primo, 
vuestros constantes trabajos y vuestro celo por la 
santa carbonería han decidido á esta sabia choza 
á conferiros el grado supremo de la Masonería 
Selvática. Habeis soportado las pruebas con un 
valor digno de los mayores elogios, y si persistis 
en querer ser Gran Maestro, si el ejemplo terri- 
ble que os damos en los dos traidores, crucifica- 
dos en este miso momento, no O0s CONMUeYve, voy 
á recibir vuestro juramento definitivo. Sereis ata- 
do á la cruz y señalado con la marca sagrada que 
sirve para hacernos reconocer por los buenos pri- 
mos Grandes Maestros Grandes Elegidos, jefes de 
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lodas las chozas; despues de toro esto se os qui- 
tará la venda que cubre vuestros ojos. Repetireis 
muy alto, desde vuestra cruz, el juramento que ya 
habeis pronunciado sobre nuestras bases, y en se- 
guida os daremos libertad para participar con 
nosotros en Jas glorias de esta jornada memora- 
ble...... ¡Persistis en ello, Maestro bnen primo? 
Respuesta afirmativa del graduando: E 
El Gran Maestro (Gran Elegido —Puesto que 
asi es, digno buen primo, venid hasta mi trono y 
poneos de rodillas para oír la fórmula del juramen- 
to. Y vos, Expertos y Sirvientes, preparad la cruz 
del centro para poner en ella al graduando, y ele- 
varle entre los dos ladrones, al ejemplo de nues- 
tro buen primo Jesucristo, Gran Maestro del Uni- 


verso. 
Todo lo que el Gran Maestro Gran Elegido or- 


dena, se ejecuta. El graduando, conducido al 
Oriente, se arrodilla delante del trono presidencial 
y presta el juramento que se ha dicho un poco 
ántes de la lectura del Pacto Social. Durante to- 
do este tiempo prepárase la cruz del centro. Tié- 
nese cuidado en teñir con sangre los piés y las 
manos de los dos ladrones, que parecen expirans 
tes, con el fin de que el graduando se persuada, 
al descubrirle los ojos, que verdaderamente están 


atravesados con clavos. 
El Gran Maestro Gran Elegido, despues del 


juramento.—Está bien, digno buen primo, levan- 

taos.... Y vos, buenos primos Expertos y Sirvien- 

tes, cumplid con vuestro deber. | | 
Acércanse los Sirvientes al graduando, apodé- 


ranse de él, tiéndenle sobre la cruz, y le ligan fuer- 
TOM. 1.—FRANOMASONBRÍA.—41 
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temente con vendas, es:igmatizáindole con tres 
signos el brazo derecho y tres puntos en la tetilla 
izquierda. Levántase en seguida la cruz en el cen- 
tro de la gruta y frente al Gran Maestro Gran 
Elegido, de manera que todos los asistentes pue- 
dan ver las señales del carbonarismo en varias 
partes del cuerpo y miembros del graduando, que 


para esto han quedado desnudas. 
*” A una señal que hace el Gran Maestro Gran 


Elegido, todos los buenos primos rodean la cruz 
del graduando en actitud amenazadora, y cuando 
una segunda señal hace caer el velo que cubre sus 
ojos, apercibe las hachas y puñales de los asisten- 
tes dirigidos contra su cabeza y su corazon, mién- 
tras que el Orador le anuncia la muerte más pron- 
ta y cruel si tiene la desgracia de ser perjuro. 

Observan con atencion, desde todos los puntos 
de la sala, si el graduando muestra miedo ó valor 
y esto se dice en alta voz al Gran Maestro Gran 
Elegido; éste dirige, segun las circunstancias, elo— 
glos ó reproches al graduaudo. Inmediatamente 
propone á la choza la séptuple ventaja en honor 
del neófito, lo que se ejecuta en la forma acostum- 
brada. 

£l Gran Maestro Grau Elegido explica en alta 
voz al elegido, atado á la cruz, los varios sentidos 
de las señales que acaba de recibir. Termina su 
discurso con un corto análisis de la revolucion que 
ha debido comenzar, dice, al amanecer, y que en 
aquellos momento se apodera de todas las ciuda- 
des del territorio. “Pronto, añade, el pueblo, ven- 
cedor de la tiranía, os anunciará su triunfo sobre 
sus Opresores, y vendrá á buscar en el seno de la 
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respetable carbunería á los miembros del gobierne 
provisional. Pronto......:: 

Es interrumpido por el mal ladron, quien al 
lanzar terribles aullidos, exclama;—;¡Pronto vais 


á perecer todos! 
Apénas ha pronunciado estas palabras, se eye 


un ruido terrible fuera de la gruta. Oyese el cla. 
mor de una batalla, los tiros y el choque de los 


sables. 
Una de las Llamas (guardianes de la choza; ex- 


clama algun tiempo despues, que se ha echade 
abajo las puertas, y en aquel mismo instante caen 
á los golpes de los invasores. 

El Gran Maestro Gran Elegido y todos los bue- 
nos primos pónense en seguida detrás de las cru- 
ces, donde el fingido combate, que no puede ser 
visto por el graduando, continúa con mayor vie- 
lencia que nunca contra los soldados del ejército 
regular y la policía: éstos lanzan furiosos y reite- 
rados gritos de muerte y de victoria. - 

De repente el Gran Maestro Elegido, seguido 
de los buenos primos, aparece, como huyendo de- 
lante del enemigo, á la vista del graduando, que 
no puede ménos de sorprenderse con tan trágicos 
acontecimientos, y que se yé reducido en su cruz 
á la más completa inmovilidad. «Esperad, dicenle 
al pesar; huimos un instante, para mejor vencer 
déspues.» En seguida, por medio de un mecanismo, 
una parte del suelo se hunde debajo de los pié3 
de los buenos primos agrupados entre el Oriente 
y las cruces, y desaparecen todos. 

Sin embargo, soldados y agentes de policía lle- 
Jan á su vez ante el graduando, y parecen cubier. 
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tos de sangre. El oficial que les manda se detiene 
al borde de la trampa, cerrada en seguida con el 
deslice mecánico de un segundo pavimento, luego 
que los buenos primos han desaparecido. 

Los militares vencedores parecen estupefactos, 
no solamente al ver desaparecer de aquel modo á 
sus adversarios, sino que tambien del extraordi- 
nario encuentro de tes individuos crucificados en 
aquella gruta. Fingen consultarse, y hablan muy 
bajo. Finalmente, el oficial dice: “Estos desyra- 
ciados son ciertamente carbonarios, víctimas de 
sus cómplices que acaban de escaparse de nuestras 
manos; no parece que estén muertos: inocentes ó 
culpables es preciso matarles, aunque no sea más 
que para abreviar sus tormentos; y mandan á sus 
soldados que formen en peloton. 

En esto consiste la gran prueba de la Masone- 
ría Selvática. Toda la parodia de la pasion de Je- 
sucristo, que comienza en el grado 2%, no ha sido 
imaginada más que para esto. Se trata de juzgar si 
el adepto, creyéndose verdaderamente en peligro 
y puesto en presencia de la autoridad victoriosa 
de la revolucion, es capaz para salvar su vida le 


negar y hace» traicion al carbonarismo. 
Si el graduando desfallece é implora el perdon 


de la falsa policía y de “los seudo-militares, éstos 
continúan representando sus papeles y le hacen 
hablar; y los buenos primos entran inmediatamen- 
te, y cosen á puñaladas al desgraciado graduando: 
esto sucede en una época política muy agitada. En 
tiempos normales conténtanse con expulsarlo ver- 
gonzosamente de la sociedad, salvo asesinarle más 
tarde en alguna emboscada. 
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Si, por el contrario, el graduando se resigna á 
morir, el oficial manda hacer fuego, y hace que sus 
soldados apunten al crucificado. 

Mas apéuas ha pronunciado la voz de fuego, 
treinta balas silban á la vez en los aires, y milita- 
res y ageutes de policia ruedan por los suelos. 

Los buenos primos vuelven á presentarse en la 
gruta, llegando pur varios escondrijos secretos y 
gritando: "¡Viva la República! ¡Muera la tiranía! 
¡Victoria! ¡Vivan la libertad y la igualdad! 

En un abrir y cerrar de ojos los falsos muertos 
son retirados y traosportados fuera de la gruta, lo 
mismo que las dos cruces donde están atados los 
dos seudo-traidores. El graduando es felicitado 
por su yalor, y en seguida es desatado y conducido 
al Oriente en medio de los bravos de la asamblea. 

El Gran Maestro Gran Elegido.—Digno buen 
primo, los terribles acontecimientos que acaban de 
suceder en vuestra presencia han debido enseña- 
ros que la traicion es aquí severamente castigada, 
y que cuando los satélites de la tiranía se atreven 
á atacarnos, la victoria se decide siempre en favor 
de nuestra causa. No olvideis jamás tan memora- 
bles hechos, y sed desde hoy admitido en nuestros 
más s3cretos misterios. 

El neófito es consagrado (tran Maestro buen 
primo; forman la cadena de union, como en la Ma- 
sonería ordinaria, y luego se levanta la sesion con- 


forme al rito. 
El Gran Maestro Gran Elegido.— Respetable 


primer Explorador, ¿qué hora es? 
El primer Explorador.—Medio día, Venerable 
Gran -Maestro Gran Elegido. 
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El Gran Maestro Gran Elegido.—¿A qué hora 
acostrumbramos á cerrar nuestros trabajos, Res- 
petable segundo Explorador? 

El segundo Explorador.—A medio dia, Venera- 
bilísimo Gran Maestro Gran Elegido, cuando la 
trompeta del triunfo hace oír su vibrante sonido 
al pueblo libre de la república. 

Las Llamas tocan algunos toques de clarin, los 
más marciales que se pueda. 

El Gran Maestro Gran Elegido. —Puesto que 
es medio día, que resuena la trompeta, y que la 
patria es al fin libre, buenos primos, cierro la Choza 
econ los aplausos acostumbrados, ¡A mí, buenos 
primos! 

Aplausos y salida de los carbonarios. 


V 


Banquetes de las Chozas. 


Los Banquetes de la Masonería Selvática paré- 
cense sobre todo á los de las Lógias Simbólicas. 

Hé aquí, sin embargo, algunas particularidades 
dignas de señalarze: 

La mesa se llama gran piedra; —el tenedor, ras" ' 
tro;—la cuchara, pala;—el cuchillo, hacha;—el va- 
so, vano; —la botella, horno;—el pan, carbon;—el 
vino, buena ascua,—el agua, mala ascua; —la sal, 
tierra;—beber, es encender una ascua. 

Pónense "al órden de mesa," la mano derecha 
en la garganta, la izquierda sobre la cadera, como 
para descansar. 

Para la maviobra de los vasos levántanse todos, 
poniendo la servilleta en el brazo izquierdo. 

El Gran Maestro Gran Elegido manda la ma- 
niobra; llenan todos sus tanos, y enciéndese el as. 
cua en tres veces, luego hacen con el vano en el 
pecho “la señal de la escala,“ horizontalmente de 
derecha á izquierda y de izquierda á derecha. To- 
dos los convidados dicen juntos al poner los vasos 
en la mesa:—¡A la ventaja! 

Los brindis zon siete: 1? A la divinidad que ha 
organizado los mundos, etc. (Véase arriba la sép- 
tuple ventaja para la apertura de la Choza en el 
grado 3” selvático). 


CAPITULO III 


108 CARBONARIOS EN ACCION. 


El lector conoce ya en sus puntos principales la 
iniciacion carbonaria, empero las cerempnias y 
pruebas de las recepciones no sun el único elemen- 
to de las tenidas de las chozas: todo este ceremo-= 
nial es preciso que se sepa, no sirve más que para 
hacer conferencias incendiarias y profundos estu— 
dios del arte de la insurreccion.: 

El ceremonial de los cuatro grados selváticos 
sólo se practica en las Ventas ó Chozas particula- 
res. La Choza Central no pierde el tiempo en ton- 
terías: aquí las sesiones son cortas, y sin ocuparse 
en escuchar diálogos más á méues simbólicos, los 
buenos primos van al grano; lo mismo sucede en 


las Altas Ventas. 
Las Altas Chozas, con aprobacion de la Choza 


Suprema, son las que dictan los reglamentos espe- 
ciales á los cuales obedecen todos los Talleres Sel- 
váticos que están bajo su dependencia. Una Alta 
Choza manda, ya lo he dicho, en veinte Chozas 
Centrales, y cada una de estas veinte Chozas Cen- 
trales dirige á su vez veinte Chozas particulares. 

Todos estos reglamentos especiales, aunque di- 
ferentes en la forma, están concebidos con el mis- 
rao espíritu. Para dar á conocer el fondo del car- 
bonarismo, me bastará rsproducir aquí algunos 
artículos del reglamento de una de las más impor- 
tantes Altas Chozas de Europa; hablo de la Choza 
La Jóven Italia, fundada por Mazzini. 
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“Art. 2. Habiendo reconocido los males horri- 
bles del poder absoluto y los más horribles aún de 
las monarquías constitucionales, debemos trabajar 
para fundar la república una é indivisible. 

“Art. 30. Aquellos que no obedezcan las órde- 
nes de la sociedad ó descubran sus misterios se- 
rán cosidos á puñaladas sin remision. El mismo 
castigo está reservado á los traidores. 

“Art. 31. El Tribunal Secreto pronunciará la 
sentencia, y designará uno ó dos afiliados para su 
ejecucion inmediata. 

"Art. 32, Quien se niegue á ejecutar la sentens 
cia será declarado perjuro, y como tal condenado 
á muerte. 

"Art. 33. Si el culpable se escapase, será perse- 
guido sin tregua ni descanso donde quiera se en- 
cuentre, y deberá ser asesinado aunque se refugie 
en el seno de su madre ó en el santuario de Cris- 
to (sic). 

“Art. 34, Cada Tribunal secreto tendrá compe- 
tencia, no sólo para juzgar á los adeptcs culpables, 
sino que tambien para condenar á muerte á toda 
persona en quien hubiere recaído un anatema.," 

Por esta Alta Choza que las grandes lumbreras 
de la secta llaman la Alta Choza modelo, el lector 
podrá juzgar las demás, vea tambien cuál es el 
espiritu general de la Masonería Selvática, y por 
consiguiente de la Masonería, puesto que los car- 
bonarios son todos masones del grado 3” y maso” 
nes militantes. 

Puesto que he hablado de Mazzini, quien dá 


rante su vida fué el alma del carbonarismo inter- 
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nacional, paréceme útil decir aquí, sin por eso anti- 
cipar nada sobre la Décima Parte de esta obra, — 
la cual será consagrada á la Historia General de 
la Masonería—que la Masonería no funcionó ver- 
daderamente más que á partir de los primeros años 
del siglo diez y nueve. Napoleon 1, que era ma- 
son, pudo llegar á tener bajo su dependencia á to- 
das las Lógias; entónces fué cuando en el seno de 
la secta se formó el verdadero carbonarismo, com- 
puesto de elementos que no habían abdicado los 
principios revolucionarios. La primera Choza 6 
Venta se estableció en Capua en 1809. 

En 1821 los carbonarios, amos de las Lógias en 
Italia, Francia y España, creyéronse muy cerca de 
llegar á sus fines. Sin enrbargo, se frustró. el gran 
complot, gracias á la energía de los Gobiernos mo- 
BÁrquicos. 

Sin embargo, no se dieron por vencidos los bue- 
nos primos, á pesar de la desgracia del movimien- 
to intentado en el Piamonte y en Nápoles, ántes 
de ensayar la sublevacion de Francia. 

Hállanse las pruebas de sus esperanzas, y vése 
gu manera de proceder, en la curiosa circular que 
la Alta Choza de Turin mandó distribuir, el 20 de 
Octubre de 1821, á todos los grupos de carbona- 
rios. 

Hé aquí los párrafos más importantes: 

“En la lucha entablada entre el despotismo sa- 
cerdotal 6 monárquico y el principio de libertad» 
hay que soportar las consecuencias de los princi- 
pios que es necesario hacer triunfar. Una derrota 
entrába en los acontecimientos previstos; no he- 
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mos de entristecernos por eso; empero, si la derro. 
ta no desanima á nadie, deberá en un tiempo dado 
facilitarnos medios para atacar al fanatismo con 
mayor fruto. Es preciso exaltar continuamente los 
ánimos y aprovechar todas las circunstancias. La. 
intervencion extranjera, en cuestiones, por decirlo 
así, de policía exterir, es una arma efectiva y po- 
derosa que hay que saber manejar con destreza. 
En Francia acabaremos con la rama primogénita 
de los Borbones, reprochándoles sin cesar el haber 
vuelto en los carros de los cosacos; en Italia, es 
preci3o que todo nombre extranjero sea impopular, 
de tal suerte que cuando Roma se vea sériamente 
atacada por la revolucion, un socorro extranjero 
purezca una afrenta hasta para los indigenas que 
sean fieles. 

“Ya no podemos marchar al enemigo con la au- 
docia de nuestros padres de 179:3; estórbannos las 
leyes aún más que las costumbres; más con el tiem- 
po nos será permitido llegar al fin que ellos no 
pudieron obtener. Nuestros padres se precipitaron 
demasiado, y por eso perdieron la partida; nosotros 
la ganaremos, si al contener la temeridad podemos 
fortificar la flaqueza. 

“De derrota en derrota se llega al fin á la victo- 
ria. Tened siempre la vista fija en Roma. Quitad 
la popularidad á la clerigalla por todos los medios 
que estén en vuestro poder: haced en el centro del 
Catolicismo lo que todos nosotros individualmente 
ó en corporacion hacemos en los flancos. Agitad, 
armad escándalos con motivo ó sin motivo, no im- 
purta; empero, agitaos. En estas palabras están 
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encerrados todos los elementos de éxito. La cons- 
piracion mejor urdida es la que más se agita y 
compromete más gente; tened mártires, tened vic- 
timas, pues siempre encontraremos gentes que se- 
pan dar á esto los colores que convienen." 

Penetrado estaba de estas ideas subversivas el 
célebre agitador Mazzini cuando, en 1830, apénas 
de edad de veinte y dos años, reunió á sus compa- 
ñeros de destierro en una taberna de Marsella, y 
les comunicó el proyecto de fundar la Alta Choza 
La Jóven Italia, la cual resucitó al carbonarismo 
más terrible que nunca. 

Por ezo su nombre es sinónimo de Masonería 
Selvática. nO 

Empero no olvidemos que el carbonarismo for- 
ma parte integrante de la Masonería ordinaria, y 
para que nadie pueda ponerlo en duda, he repro- 
ducido extractcs muy importantes de los Rituales. 

Razon tenía yo al decir que los Carbonarios son 
los guerrilleros de la secta; las Chozas forman una 
verdadera vanguardia. 


+. CAPITULO SEXTO. 


CONJUNTO DE LOS SECRETOS 
DE LA 


MASONERÍA?*SEL V ÁTICA. 


33l Aprendiz Buen Prinxo. 
(1r grado). 


— Santo Y SEÑA.—"!A la ventaja!"—Se contesta con 
la Palabra Sagrada, y recíprocamente. 

PALABRA SAGRADA.—"¡Buena vida!" 

CONTRASEÑA Ó PALABRa.—*Fé, Esperanza, Caridad." 

SEÑALES JE RECONOCIMIENTO. —Hay dos señales: “la 
de la escala. y la del cinturon.'*—La primera se hace 
con las dos manos cerradas, el pulgar levantado, des- 
cendiendo verticalmente de los hombros á las cade- 
ras; lo que figura los dos montantes de la escala.— 
La segunda se hace con un movimiento doble y cru- 
zado de las manos cerradas á un mismo tiempo, el 
pulgar levantado, de la cadera izquierda á la dere- 
cha, horizontalmente al descruzarse, y vice versa con 
un segundo movimiento, volviéndose á cruzar. 

ORDEN.—Los brazos cruzados sobre el estómago, y 
el brazo derecho sobre el izquierdo, 

ToquE.—Témanse mútuamente la mano derecha, y 
al tenerlas extendidas una sobre .otra, hácese con el 
índice, debajo del brazo, una crucecita que se con- 
tornea con un segundo movimiento de un semicírculo. 

Barería.—Tres golpes: 0 -00. 
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3] Maestro Buen Primo. 
(22 grado). 


o 


Los mismos Santo y Seña y Palabra Sagrada que 
en el 1r grado. 

CONTRASEÑA Ó PALABRA.--*“Honor, Virtud, Probi- 
dad." . 9 

SEÑALES DE RECONOCIMIENTO.—Hay dos, como en el 
primer grado y con el mismo nombre.—"La señal 
de la escala" se hace en sentido diagonal, con una 
sola mano no cerrada, el pulgar levantado, del hom: 
bro izquierdo á la cadera derecha, por dos veces.— . 
“La señal del cinturon" se hace con un movimiento 
horizontal de izquierda á derecha, con la mano de- 
recha extendida, los cuatro dedos unidos y el pulgar 
en triángulo, de una á otra cadera y á la altura de 
la cintura. 

Pónense al órden como en el primer grado. 

La misma Batería. 

Toque.—Es el mismo que el de Aprendiz Buen Pri- 
mo; sólo que se contornea con un círculo entero la 
cruz que se trazan mútuamente en el brazo. 


Bl Gran Blegido Buen Pr:mo. 
(3r grado). 


Este gradu no tiene secretos, puesto que nunca se 
confiere á no ser por comunicacion en la misma'se- 
sion en que se confiere el cuarto grado, y algunos 
rituales confunden los dos grados en uno sólo. 

Todo se verifica como en el grado de Maestro Buen 
Primo, salvas las modificaciones siguientes: 

CONTRASEÑA Ó PALABRA.—El interrogador dic£: 
“Alianza. El interrogado responde: "Libertad." El 
interrogador repone: "Felicidad." El interrogado:j'* 
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pública." El interrogador: “Tierra libre." El interro- 
gado: “Patria salva." 

SEÑAL DE RECONOCIMIENTO. —El Buen Primo que exa» 
mina extiende horizontalmente y hácia adelante los 
dos brazos en cruz. El Buen Primo examinado debe 
apoyar entóncés los dos pufñios cerrados, uno encima 
de otro sobre el pecho, y los dedos pequeños vueltos 
hácia el corazon. 

Toque. —Llevan la mano derecha á la frente del 
Carbonario que encuentran, y el puño izquierdo so- 
bre el corazon del mismo. Como respuesta, el Buen 
Primo así tocado besa al otro, apoyando al mismo 
tiempo sobre los hombros de éste los puños cerrados. 


TRAJE. 


En todos los grados el traje es el que se lleva or- 
dinariamente. En las sesiones ceremoniosas tienen un 
cordon, ancha cinta amarilla 'muaré" color hoja se- 
ca, llevada en banda de derecha á izquierda, en cuya 
extremidad pende una cuña de boj; el mandil es de 
piel roja curtida; en el ojal hay una cinta color hoja 
seca, bordada de verde, de la cual está colgadu un 
silbato de boj. En tiempo de revolucion no se llevan 
estas insignias. 


CONVOCACIONES. 


Jamás se convocan las Chozas por medio de cartas. 
El Presidente manda circular entre los veinte miem- 
bros de su choza un palo gresero y bastante corto, 
llamado '“muestra,* el cual lleva unas cuantas mues- 
cas; el número de muescas indica la fecha de la reu- 
nion que ha de tener lugar. El Presidente lleva la 
muestra al Orador, quien á su vez la da á otro miem- 
bro de la Choza, y así por el “estilo, hasta que la- 
muestra vuelva al Presidente. 

La órden del día no se comunica más que al prin 
cipiar la sesion. 





e 
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PREGUNTAS DE ÓRDEN PARA LA ENTRADA EN LA CHOZA. 


—¿Conoces á tu padre? —pregunta el interrogador 
al Buen P:imo que se presenta. 

A esta cuestion, el interrogado mira al cielo. 

—¿Tu madre? 

Mira la tierra. 

—¿Tu padrino? . 

Mira su hombro derecho. 

—¿Tu madrina? 

Mira su hombro izquierdo. 

—¿El tronco del árbol? 

Mira su cuerpo. 

—¿Las raíces? 

Mira á sus piés. 

—¿Las ramas? 

Mira sus brazos. 

—¿Cuáles son las diez ramas del árbol? 

Presenta sus diez dedos. 

—¿El árbol más frondoso? 

Lleva la mano á los cabellos. 

—¿El árbol más alto? 

Levanta la mano por encima de la cabeza. 

—¿El árbol ahorquillado? 

Presenta sus dedos en forma de horquilla. 

—¿El árbol torcido? 

Dobla la rodilla derecha. 

—¿El árbol cruzadot 

Cruza las piernas. 


ara oa e de 


“SEXTA PARTE 


LAS HERMANAS Y masas 


pj) e 


E CAPITULO PRIMERO. 
"TOMA MADE 
DEJA MASONERIA DE SEÑORAS. 





AB cómo la Masonería Selvática ha sido crea= 
da pará permitirá los Hermanos, dotados en po- 


lítica de temperamento exaltado, dar libre carre- 
ra á su ardor, del mismo modo la Masonería de 
Adopción, ó Masonería de Sefioras, ha sido insti- 
tuida para dar satisfaccion á los gustos de orgía 
de los Hermanos de temperamérto libidinoso. 

Sólo que entre las dos Masonerías anejas existe 
esta diferencia, y es que el Carbonarismo xo fun- 
ciona más que de un módo intermitehte, miéntras 
que el de la Masonería de Aa pan: no se inte- 
rrumpe jáméás. . 

No habrá: olvidado. el dectar ciertas frases que 
pronuncia el Venerable de cada: Lógia cuando se 
dirige á un compáñero, Ruevo. Narcos: en el día 
de su recepcion. | 

"Teneis ahora cinco, adobe dica el Venerable al 
neófito del 2” grado: esta edad os hace digno de 
visitar las Lógias de Adopcion, donde todo se ha- 


98 por cinco." 
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Ya he explicado en breves palabras lo que esta 
extraña frase-signi además- el Jesfor-ha po- 
dido ya compreádef que la Masonería no ba exclu- 
sivamente masculina. Ha llegado el momento de 
- das á eanqeor dar Lógjas de señoras, igppradas de 
tarta gente, aún én destruida. ón ltd ho 

Empero, tranquilícense mis lectores. Aunque el 
asunto sea en si escabroso, lo trataré de manera 
que esta obra pueda ser leida por tódé el mundo. 
En un tomo especial que contiene todos los docu- 
mentos y que he intitulado Las Hermanas Masonas 
(lo nismo que esta'bátte sexta); 19 he explicado 
todo, entrando.en los más minucioros detalles, Que 
me perdonen si en esta edicion, esengialmente po- 
- pular, suprimo ciertos pasajes-.de los. rituales y 
me contento con analizar ciertos documentos en 
vez de reproducirlos por extenso. Los padres de 
familia y las personas de edad podrán:consultar el 
tomo espacial; en el caso que tuviesen autorizacion 
para edificarge completamente.sobre el particniar. 
- Las Lógins llamadas de adopcion son las Lógias 
de señoras.- Los Aprendices masgnes na.sen ad- 
mitidos en ellas, y hasta acúltanles su existencia. 
En efecto, el aprendizaje, en la Masonería, es, 1n 
periode de prueba bastante largo; durante el tiem- 
po transcurrido entre la privasra iniciacion y:la,ad- 
mision en el compañerismo, todo «miembro de la 
secta es por parte de sus Hermanos. objeto de nba 
vigilandia Becreta muy asidua y de incesatíte es- 
pionaje: los jefes beultos no le permiten ascender 
al segundo grado sino cuando están convencidos 
que se puede, sin temor á indiscreciones, continuar 
su educacion masónica. 


A 
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«Abota bien; eu todo lo qué se refiere: 4 las. Ló- 
gias de Adopcion, la Masonería necesíta! contar 
con el 'silencio de sus adeptes: No hay nada tan 
inmora) como las diversiones misteriosas de los Ta: 


Heres femébninos; los riquales reeuerdan en muchos: 


punbob las mfames torpezas de los EnDanOs de bru- 
jas, en li Edad Media (1). 


- La feeha de-creacion de las Lógias de señoras 


es bastante incierta. - . - 

'Acerca del pártícular, uno de los autores de la 
secta, el H.-. Clavel, se expresa de este modo, en 
su Historia pintoresca de la Masonería: 

“Hácia el año 1730, dice, se instaló la ' Mol: 
ría de Mujeres. Se ignora quién fué el inventor; 
empero la institucion hizo en Francia su primera 
aparicion, y ciertamente fué un ¡producto del espi- 


ritu y:del carácter francés; las formas de esta Ma. . 


sonería no se fijaron definitivamente hasta 1760, 
y no fué: reconocida y sancionada por el cuerpo 
administrativo de la. Masonería hasta el año de 
aya TA : E E 
: Hoy las Hermanas Masunas ida en to- 
dos los países donde existen Talleres de los Her- 
manos Tres Puntos; Masonería masculina y feme- 
nina son inseparables. - pe 
En 6l siglo pasado hubo, de 1779'4'1787; un mo- 
vimiento de opinion contra la: becta en varios Es- 
tados de Alemania. Ciertos gobierrios ordenaron 


que 'se hiciesen informes, 'particnlarmiente el go. - 


bierno del : principe pátatino -Cárlos Teodófo, que 


(1) En ela obra de liparicacon: mo limitaré 6 analizar la 
Diversiones misteriosas, y nada más. 


q Y 
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ocupó con eierta celebridad: el Promo de Baviera 
(1777-1799) . E 

Las a lograron el dcilalidiaión de 
muchds escritos dewlos prineipaleg sectarios, en 
particular. de Weismaupt, profesor de..derecho en 
la Facultad de Ingoletadt, yno de Jos: más rabiosos 
y perseverantes propagandistas:de la Masonería 
en Alemania. Grandes personajes halNáronse com- 
prometidos, Entre los principales jafes Éguraban 
el varop Dittfurth, consejero en.la Cámara Impe- 
rial de Wetzlar, el consejero 'áulico Zwack, y el 
baron Knigge, fundador del dida Ecléctico (Gran 
Lógia de Francfort). ) 

Estos jefes currespondian con nombres supues- 
LOS. 

W eishaupt adopió el nombre de Hércules, Ditt- 
furth, el de Minos; Zwack, el de Canton, y Knigge 
el de Filon. 

El documento que van á ver mis lectores, con- 
fiscado en Laudshut el 11 de Octubre de 1786, nos 
suministra curiosas enseñanzas acerca de la Ma- 
sonmería femenina entre nuestros vecinos de allen- 
de el Rin. 

Minos, que ejercía el cargo de provincial, expo- 
ne al Supremo Consejo de su jurisdiccion el esta. 
do de su provincia, y con este motivo mencioua el 
proyecto formado por Hércules: 

- "Hércules tiene la idea de fundar una Escuela 
_Minerval. Este proyecto merece toda considera- 
cion. Muchas veces he tenido el mismo pensamiens 
to, hablando de ello á Filon. Las mujeres ejercen 
harta influencia, para que podamos reformar el 
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mundo sin ántes reformar -d la mujen. Emparo, 
¿cómo op AA acia Adhá está 
la dificultad. - oa ' tz pa 
“Las pd in sobra. todo pa madoes. de 
familia, que están llenas de supersticiones, ¡cómo 
podrán soportar que otras persayas.se oeupen de 
la educacion: de sus hijas! es preciso comen zar por 


las jóvenes ó. por señoras le cierta adad 
“Hércules propone el emplea de la esposa de 


Tolomeo-Lago (1). y no tengu ninguna objecion 
¿que hacer. Yo propongo á mis cuatro pueras; son 

unas excelentes jóveres. La mayor principalmen- 
te, tiene todas las cualidades necesarias; cuenta 
veinte y cuatro años de edad, ha leido mucho, y 
está por encima de' todas las er tod En 
materia de religion piensa como yo." 

Buenoserá saber que el baron Dittfurth era ma- 


terlalista. 
“Mis nueras, continúa despues del A de la 


mayor, tienen muchos conocimientos para su edad, 
y una pequeña sociedad bajo la direccion de la es- 
posa de Tolomeo Lago, se formaría en seguida, 
Mas les es necesario algo que les pueda servir de 
regla y que les estimule; un rito, una recepcion, 
misterios, etc, . Esto estaría conforme con el objeto 
que nos proponemos, y al mismo tiempo. tendría 
cierto atractivo; serían precisos cinco ó s seis gra- 


dos. 
“Los hombres no deberán ser admitidos en 3us 


reuniones. La espósa de Tolomeo Lago correspon- 
dería sola con su” esposo, pero sin que las Otras lo 


(173 No ha sido posible descubrir qué personaje se d simulaba 
detrás del seudónimo de Tolomeo-L2go. | 
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supieran; la mayor de mis hijas- sería regente y 
correspónderla conmigo. Nosetros velaríamos 4es- 
condidas para que ninguna indigna fuese admitida; 
y nesotros les : ldininic eran ica 
nes. , 

“Mas ¿quién arreglará estos grados para la ma- 
sonería de señoras?...... Existe un folleto intitu- 
lado Dames-Magonnerte (1) (Masonería de Seño- 
ras.); podriamos tomarle como modelo... Si me 
procuran un cuaderno de grabados conveniente- 
mente hecho, os garantizo que todo quedará arre- 
glado en muy puco tiempo." 

En otro informe masónico, del consejoro áulico 
Zwack, se dice así. | 

“Esta Orden (La Masonería de Señoras) tendrá 
dos clases, que formarán cada una su sociedad, 
con sus secretos aparte. La primera parte se com- 
pondrá de mujeres virtuosas, la segunda de mnje- 
res ligeras, inconstantes y sensuales. 

“Unas y otras deberán ignorar que están diri- 
gidas por hombres. 

Los Hermanos encargados de dirigirlas les da- 
rán sus lecciones sin darse á conocer, Dirigirán á 
las primeras con la lectura de buenos libros (Hel- 
vecio, Rousseau, Diderot, Voltaire, Mirabeau, etc.) 
formándolas en el arte de satisfacer secretamente 
sus pasiones." 

Hé ahi la confesion hecha. 

El objeto y utilidad de las Hermanas Masonas 
están expuestos en los siguientes -términos: 

"La ventaja que podemos obtener en esta Orden, 


[1] Sin duda se trata aquí de un ritual francés. 
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será en primer lu ar, procurar : á la verdadera Or- 
den fodo el dinero « que las Hermañas, nOs pAga- 
rían, y; luego | todo lo .que prametettan pagar por 
los misterios an los cuales tendríamos que Iniciár- 
las. El mismo establecimiento" servirla. tambien. 
para llegar al conocimiento de "ciertos “secretos, 
hallar influencias por medio de las Hermanas, y 
satisfacer log apetitos de aquellos Hermanos ci 
se sintiesen inclinados á los placeres.” 

A este plan, firmádo Canton, el consejero Zwack 
añadía el retfato de noventa y cinco seftoritás ó 
señoras de Mannheim, con quienes Weishaupht y 
sus cómplices contaban para fundar la Masonería 
aneja. 

M. Amando Neut, que tradujo y publicó los 
documentos confiscados por' el gobierno del prín- 
cipe de Baviera, añade despues de haberlos repro- 


ductdo. 
“La extrema inmoralidad de. Weishaupt y de 


sus principales adeptos vése sobra todo en ciertos 
párrafos de su correspondencia.” (1). -: 

El proyecto de- corrupeion sistemática de las 
costumbres se manifiesta en las relaciones y docu- 
mentds emanados de los jefes de la secta, de cual. 

quier pais que estos sean. - 

En Italia, dende pululan las lógias Mamadásfdo 
. Adopcion, sucede lo mismo que en' España: y Ale- 
mania. Numerosos atitores han citado la corres - 
pondencia, particularmente édificante, del H.:. Pi- 
ccolo, llamado Piccolo Tigre, mierabro de la alta 
Choza romana en 1822, y atinque esta Cofrespon- 


(1. Le Masonería, tomo 1*, sório duodécima, dovuniento nú- 
m . | 
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dencia, cuya autenticidad no ha sido nunca puesta 
en Buda, haya sido publicada varias veces (1), no 
me .es posible resistir al deseo dé hacerla verá 
mis lectores; esta nueva reproduccion de un docu- 
mento, humillante para la secta, establecerá mu- 
cho mejor que una disertacion personal lo que es- 
ta obra va á demostrar. 

Fl H.:. Piccolo, uno de los jetes de la Masone= 
ría Selvática Italiana, escribia, en 138 de Enero de 
1822, lo que sigue á su ac el H.-. Vin- 
dice: 

"Lo esencial es aislar al hombre de su familia, 
y hacerle perder las costumbres. Se encuentra ya 
bastante dispuesto, efecto de su carácter, á huir 
los dulces goces del hogar, y correr tras de fáciles 
placeres y gotes prohibidos. Gusta murho de las 
largas é interminables conversaciones del café y 
de la ociosidad de los espectácuios. 

«Arrastradle, sonsacadle, dadle una importan- 
cia cualquiera. Enseñadle diseretamente. á disgus- 
tarse y cansarse de las tare«s cotidianas, y con es- 
ta maniobra, despues de haberle separado de su 
esposa é hijos, y haberle enseñado cuán - peno80s 
son todos los deberes, ¡ueulcadle el desee de otra 
existencia. - 

"El hombre nace. rebelde, atizad basta al incen- 
dio esa llama de rebelion; pero. que el incendio no 
estalle, Esto será, una preparacion á la gran obra 
de rebeldía que debemos comengar.; , .. -.* 

“Cuando hubiéremos insiqguado en algunas al- 

(1) Saint-Albin, Los Masones; cd cr La Iglesia Bo- 


mana y la Masonería; N. Deschamps y laudio Jannet, Las S0- 
ciedades secretas, 
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mas el tétñio: 2614 familid y de da 'Yoligion, (las des 
cosas vaicasi siempre juiftad)  dejhd prolmunciar 
ó 'prontiviád ciertas palabras quer provoquan.el 
deseo de aMliarie e: la'Lógia vetins.: Esta -vani- 
dad del citidadino Y der burgués por añilidrao ú la 
Masonería tiene : ciórto- tinte: tan: universal y. tán 
vulgar, que ted mémos dee pias dela 


1 


humaña estupidez. RN , 





“Hace may" poco dell ufo de nuestrós Ma, 


algo filosóficamenté de tuestros proyectos, y-tne 
decía: “Para destruir- el Catolicismo es precisó eo- 
menzar por supritoifá la itujof.. En tierto sónti- 
do el dicho:del ¿migo es verdadero; empero; pues- 
to que ho ima: ele á: la ES COrror- 
pámosla. - *'* ES A E A 

“El fia? Es: harto sóbérbid para que-D0: siente á 
hombres como nosotro$.'No dejemos de pérsegair- 
le por algunas miserables “satisfacciones «de: ven- 
gánza pérsonal:' El -méjor puñal pate herirá la 
Iglesia: en el corazori, és la cap ¡A ra 
pues, hirsta dbtener él Ah!**“ 

En “la fránea' brutalidad “del cátilo: Ra 
múy bib al cinismo mazziniano, impudentia 'atre- 
vida y sia' velos de riiugun género: No hubiese es 
crito de ótro módo el jefé de la Jóven Italia. Por 
- el contrario; los «masones' franceses y españoles, 
cuando exponen sus planes y proyectos «saelen 
empleár un lenguaje más artificióso. * A 

Sin embargo, debo decir ' en hónra dé mis com- 
patriotas! que en Frahcia las Lógias de Adopción 
- han encontrado y éncuentan todavia advertarios 


hasta .en la Masonería.” 
TOMO II, PIE. dd 
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Así, en. ón: "Hiatotia, del (iran, Oriente de. Eran: 
cia," el Hi. Bebold,,: 2%: sra Qácial..de, la. Gran 
Lógia Netipnal, critica: e] estilo pompaso de sus 
colegas, que vada yez que tienen. que hablar del 
hotel del Gre Oriente, situado, ey; Paris, qallo Ca- 
det, :lKimanle “lugar:clarísimo y regularísimo, don- 
de'reinem-el silencio; Ja:paz y la:equidad;" y:con 
este motivo dice el H.:. Rebold (página 289): “Pa- 
-* ge lo. de “lugar clarisimo," á causa del gas: y las 
- bujías; empero, slugar muy. regular donde reinan 
el silencio, la.paz y da equidad,» permítasenos po- 
ner en duda la exactitud dela descripcion; pues 
no tendriamos. más que, citar ciertos hechos, men- 
cionar. el establecimiento, de un templo consagrado á 
Vénus dentro del templo de los masones, para de- 
mostrar que semejantaa expresiones no están bien 
en boca. de los. masones de. Paris.» | 
Hate apérias amos veirite añoa otro importante 

persovaje de la!secta, el/H.:. Cárlos Fauyety, Ve- 
nerable de la Lógia parisienso El Renacimiento, 
hallándose de repente presa de remordimientos, 
efecto de antiguos. resabios de pudor, y deseando 
proteitar cerca de. sus colegas. contra cierto hecho 
que lé parecia demasiado vergonzoge para la Ma- 
sonería, aseribía las siguientes lineas, que no esta- 
ban destinadas á ser leídas per otro público que.el 
de las Lógias: + 2:00. > 

«El Templo de nuestra querida Masoneria fran- 
cesa recuerda con bastante exactitud los templos 
_ de la antigua Babilonia consagrados á Vénus My- 
litta, cuyo. recinto, estaba .llenp de mujeres que 
ofrecían á los extranjeros el homenaje de sus en- 
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cantos. La Masouería y lá, firostitticion: trabajan 

en compañía eat ei pndon Dai la misma 

cadena» (1): y E qa 
Enipbro:estas Pa san: aísladas, y emanan 


de masdnes'que quisieran: ver. ¿.au sociedad ocú- : 


parse:exélusivamente en política; y, como tienen 
un carácter de nociones de órden interior, no son 
conocidas del público profano. 

Los HH... hebold y Fauvety, al ns 
obligados á guardar.el secreto, de hechos que ellos 
misrewog «desaprueban, no han querido entrar en 
nioguna explicacion detallada; como se dirigían á 
masordes que estaban al corriente de la cuestion, 
hánse linmitado.á indicar la existencia de una des- 
honra que-ellos mismos deploran. 

Prosigamos nuestro exámen. 

Los primitivos planés de Weishaupt y del baron 
Dittfurth no han sido: seguidos, como se verá en 
lo concerniente á la separacion de los dos sexos 
en la Masonería. Con efecto, los Ritos femeninos 
son. andróginos, esto es, están mezclados hombres 
y mujeres en los TaJleres de la Masonería de se- 
ñoras.: No obstante, hánse creado, en conformidad 
con el proyecto, dos clases muy distintas: los Ri- 

tos Paládicos y los de Adopcion. 

1, Pr que los iniciados 6 auienos so diria fo Ea vely 
á su protesta masónies gsta nota asaz significativa: 

“Séame permitido reproducir aquí el cua o trazado por He- 
rodoto no =p o costutabres de que ya he hablido. La se- 
mej entre Jo que UcalA en Bxmbilonia y lo 
que es pues ptr en aris, hay puntos de contacto vérdadera- 
E Algo qu UBA cita ita, que eya he he reproducido, o ¿de E, E nve- 


repetir en ph obra de esta índole, pues el cuadro-es demasiado 
naturalista: 
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Llámanse Ritos Paládicos los. práctidados por 
Talleres andróginos, euyo'prineipal objetivo con 
siste en preparar cierta categoría de mujeres: á las 
intrigas de la política. En esta plase de. Ritos es 
domde:son admitidas: las. emvarisabidilas de la de- 
mocracia, las señoras con pretensiones literarias, 
wlas calceterasu de los salones. ed reinan los 
espíritus fuertes. e a y 

Por lo que toca á los Ritos: de Adopción, éstos 
están en uso en las Lógias mixtas, donde se entre 
gan adeptos y adeptas á.la. prostitucion; pues no 
me cansaré de repetirlo, la Masonería no:se eon 
tenta con las intrigas políticas; su principal fin es 
la desmoralizacion completa de la. humanidad. No 
- es sólo una tenebrosa asociacion de pillastres, con- 
quistadores del p.der á ciencia y paciencia del po- 
bre pueblo que, -uo conociéndolos,,.les toleraz es 
tambien la hez de la raza humaya, una cloaca le 
inmundicias, uma llaga oculta y vergonzosa, una 
podredumbre devoradora formada y entretenida 


por los más infames vicios. 
El personal de las Lógias de Adopcion reclúta- 


se entre las jóvenes de condieioh modesta, pero de 
cortos alcances, quienes habiendo caido en algun 
desliz, encuéntranse abandonadas por sus seduc- 
tores; colocan sus hijos en colegios afiliados á la 
secta, y las pobres madres, 'en cambio del apoyo 
que les prestan los masones, sirven de juguetes á 
-sus abominables protectores. . 

Mas digamos, primero, cómo : están organizados 
en la actualidad los Talleres de señoras. 

-— Al.principio cierto número de Lógias de Adop- 
cion llevaban un título distintivo, diferente del de 
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la Lógia Simbótica. (prasculina) 4 la qual cotiba 
agregado el Taller femenino; porque. segua:el ais- 
tema, cada Lógia de hombres tiene derecho á crear 
y unirse una Lógia de señoras. Tales fueron las 
Lógias: el «Candor,» la «Fiel Masona,» los «Cora= 
zones Constantes,» el «Valle de: Amor.» «Bella y 
Bhena,» la «Santa Carolina,» etc. Pero como hu- 
biese. escándalos, fué decidido, para salvar las apa- 
riencias, que los Talleres femeninos quedarian 
completamente en la oscuridad y no tendrían per- 
sonalidad propia. En su consecuencia,—y así se 
practica hoy,—las Lógias de Adopcion no tienen 
más títulos que los de los Talleres masculinos cu- 


ya sucursales son, ó más claro, cuyos harenes son. 
Las cartas pa convocatorias son dirigidas á las 
M: +; Q:-: : (Muy Queridas Hermanas) 
pe el pera de ha Lógia de hombres. 
Hé pia uná mueñtra de estas convocaciones: 


E: . : (nombre de la Lógia) (1) 
UNION. —SILENCIO.—VIBTUD. 


En el año el día de ' mes. 
Clizaa de (nombre de la ciudad). 
M.-:Q:- :H:.: | 

Per disposicion de los HH: . : que componen 
la R: - :L: -: (nómbre de la Lógia), se us suplica 
les hagais el obsequio de venir ú adornar y embe- 
llecer sus climas, el día del — mes (era 
vulgar: el ), 4 las de la noche, eu de 
Jardia de la Amistad, calle 


do lablasone las Lógias Andróginas, los tres puntos místicos (.*.] de 








ría (masculina son reemplazados con cinco puntos 
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Aunarán sus esfuerzos; M-.2 Q:-+H:-- para 
daros pr de e ai fraternal, tierno y ma- 
sónico. 

Bo dela pool su espáransa diventi- 
ros y su recompensa lograrlo. Y 

Hobrá Fiesta de Adopcion, bañe y: cspertáculo, 

Que acepteis:'ó no, M: - : Q: - : H- :, se:os su- 
plica la contestacion al H: -: Secretario ántes 


del A 0 
Soy, por los juramentos que nos unen, 
AQUI | Mo 2Q E Y 
el timbre +. Vuestro afectísimo Hermano: 


de ! 
| la Lógia. (Firma del Secretario de la Lógia seguida 
| de 8u8 señas PErsOmaIea]: 


AA AAA AAA —Ñ Ak 


Con objeto de tener esta organizacion completa- 
mente secreta, los anuarios Masónicos no hacen 
mencion especial de las Lógias de .hombres que 
han anexionado una de mujeres. Sin embargo, 
cada "laller. de Adopcion .tuehta-eon uda Gran 
Maestra, una Hermana Inspectora, una Hermana 
Depositaria y otras dignidades del $exo femenino. 
Los Anuarios asOnicOS no dicen de esto una pas 
labra, lo que se comprende perfectamente. 

Un sesenta por ciento de 'las Lógids de'hom- 
bres ti. nen anejas otras de mujeres. Esta propor- 
clon es enorme, y tiende 'eada día á adquirir ma- 
yores proporciones, Puedo hasta citar á utr attual 
ministro de la República Francesa, representante 
de Paris en la Cámara: de diputados y "miembro 
del Consejo de la Orden, en el Gran Qriente de 
Francía, el cubano Heredia, pordombrarlo de una 
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vez, que- sienilo, md lmwmebko. tiempo, ¡Menensblo 
de aña Bógia paristonse, que celebwablisús sesid- 
nes en el barrio de Batignolles, anexiomóá eu: Tar 
ller, to wa: Lógia: de sbñetas, sino: dd una od. la 
cual se seguía ué Rito Palágico; y quelrecibía en 
su'peno:á gunas: de lay Egerias de muestrob. Nu- 
mas; demiagogos, | y: la sotra 'que practicaba el Rito 
Modermo de: depcion, y les misterios: de la. mal, 
Hermanos y: Hebmanas:piecticabar el vergonzoso: 
comunismo del amor; lo'imismo que; los. piganos 
en las fiedtad de Vémas, -Hlaj eb esto un peligro. 
moral que nunca seabtminará .cqma merepe. , 

El principal Rito de Adopcion es el Rito Mo- 
derno, usado en nuestros días en todos los países 
donde la Masonería ha creado Lógias. Los Ritos 
Paládicos son dos: la Orden de los Siete Sábios y 
la del Paladio. 


El Rito Moderno de Adopcion, que vamos á 
estudiar en primer término, remonta, á pesar de 
su título, al último siglo. Uno de sus manuales, 
impreso en 1787 y debido al H.*. Guillemain de 
Saint Víctor, es poco más ó ménos semejante al 
manual de que se sirven en nnestros días, el cual, 
debido al H.'. Ragon, fué impreso la primera vez 
en 1861, se vende en todas las librerías masónicas, 
y figura en los catálogos de los Supremos Conse- 
jos y Grandes Orientes de todos los paises. Ade- 
más, los catecismos de la Masonería de Adopcion; 
que forman parte del Manual General de Masone- 
ría, del H.:-. Teissier, 33%, manual impreso en 1884, 
con la aprobacion de los altos poderes dogmáticos 
de tres y cinco puntos; estos catecismos, repito» 
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concuerdan exgactemeñte: com los ritueles de los 
HH.  Guillemala y gon». y eric el uso 
A A 

Ho querido hacer. ellas cantes: 
tar á-los Masones dé quienes mis divulgaciones in- 
comodan en grab huimerá, y qué pudieraa decir que 
vengo. aquí á copter historias de otros tiempos. 
La Masonería femenina, es preciso que .$8.sepa, no 
es una institucion abundonada; al contrario, está 
más viva que:nunca y. funciona eú España como 
en Franeía, para la desorganización de e ERA 
y id de las costumbres. 
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Iniciación de la Aprendiza Masona.— Prueba Simbólica del paso falso. 
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CAPITULO SEGUNDO. 
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LA MASONERIA DE ADOPCION. 
| 1 
La Aprendiza. . 


La Lógia, lo mismo que en las Masonería ourdi- 
naria, tiene la forma de un rectángulo; pero está 
colgada de encarnado. Sin embargo, por medida 
de "economía, sírvense las más de las veces del 
templo habitual, con las colgaduras de la tenida 
del primer grado (Aprendiz Mason). 

No se sirven de los puntos cardinales para de- 
signar los cuatro lados de la sala: al Oriente se 
llama clima de Asia, al Occidente, ó lado de la en- 
trada, chma de Europa; al Mediodía, clima de 
Africa, y al Norte clima de América. 

En el clima de Asia hay dos butacas ó tronos 
bajo un mismo dosel. Delante de las butacas está 
una mesa ó altar, en la cual se hallan un mallete, 
una espada desenvainada y los Estatutos. En los 
lados ocho estátuas ó figuras pintadas representan 
á la Sabiduría, la Prudencia, la Fuerza, la Tem- 
planza, el Honor, la Caridad, la Justicia y la Ver- 
dad con sus atributos respectivos. La Verdad—;lo 
diré? —no está allí más que para representar á una 
mujer completamente desnuda. 

La sala está iluminada con cinco grandes ba- 
rreños donde se queman resinas que producen una 


viva llama y despiden un olor muy perfumado. Una 
TOMO 11. —FRANOMASONERÍA.—45 
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gran estrella con cinco rayos colocada en el Asia, 
contribuye tambien á dar alguna luz. 

Las mesas, puestas delante de las dignidades, 
son pentagonales en vez de ser triangulares. 

Las Hermanas Masonas no se reunen nunca 
solas, sus reuniones se abren tambien á los Her- 
manos tres puntos que tienen á lo ménos el segun- 
do grado. Por eso los oficios son dobles en las Ló- 
gias de Adopcion. 

El Venerable qte lleva, en estas tenidas andró- 
ginas, el titulo de Gran Maestro, se sienta en el 
clima del Asia, cerca de la Gran Maestra. Al lado 
del primer Vigilante está sentada la Hermana 
Inspectora, y la Hermana Depositaria al lado del 
segundo Vigilante: lo mismo sucede en las demás 
funciones. 

No olvidemos al Orador con sayas ó Hermana 
de Elocuencia, que se sienta junto al Orador con 
pantalones: esta Hermana es quien desempeña el 
cargo de preparadora de las graduandas. Notemos 
tambien á la Hermana Introductora, que está á 
la puerta haciendo compañía al Hermano Guarda 
Templo. 

Las Hermanas que no son dignidades colócanse: 
las Aprendizas en el clima de América, las Com- 
pañeras en el del Africa, y las Maestras indistinta- 
mente en los los climas. Hermanos y Hermanas 
colócanse en dos líneas, á cada lado; las Herma- 
nas sentadas en la primera fila, y los Hermanos 
detrás espada en mano. 

El cuadro de la I.ógia es un tapiz extendido en 
el centro sobre el pavimento de la sala. Represen- 
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ta en cuatro alegorías las cuatro partes del mundo, 
cuyos nombres sirven para designar los lados del 
templo, y además: 1* la escala de Jacob, 2” e: arca 
de Noé en el monte Ararat, 3* la torre de Babel, 
4 el sol y 5” la luna. | | 

Las Hermanas están en traje de gala con vesti- 
do blanco; llevan, lo mismo que los Masones, un 
mandilito; para las Aprendizas y Compañeras es 
de seda blanca forrado y bordado de seda, y pa— 
ra las Moasonas el forro y los bordados son de tela 
carmesí. Todo el mundo usa guantes blancos, ax- 
cepto las dignidades, que los gastan negros. To- 
das las Hermanas llevan en banda, de derechu á 
izquierda, un cordon azul muaré. Las Maestras se 
distinguen de las Compañeras y Aprendizas en 
una pequeña llana de oro colgada en la extremi- 
dad del cordon: las Hermanas de los dos primeros 
grados no llevan llana colgada del cordon, pero en 
cambio llevan una joya que representa un corazon 
inflamado, con una manzana. Las Compañeras 
tienen un velo de gasa que les cubre la cabeza: el 
velo las distingue de las Aprendizas, que no lo ]le- 
van. Las Hermanas dignidades llevan el cordon 
en aspa; la llana de oro se halla de este modo col- 
gada al pecho. 'Todas las Hermanas, excepto las 
Aprendizas, llevan rodeada al brazo izquierdo la 
liga de la Orden, de raso blanco forrada de azul; 
la divisa: Silencio y Virtud, están bordadas con 


seda azul. 
Insignias de los Hermanos: frac negro, chaleco 


y pautalon blancos. Sin embargo, en cierto núme- 
ro de Lógias, los Hermanos se visten completas 
mente de negro, que es el traje de ceremonia. Los 
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oficiales llevan los cordones de sus insignias res 
pectivas, y los Hermanos que no son dignidades, 
los de sus grados Además, cada uno tiene un cor- 
don blanco muaré, puesto en aspa, en cuyo extre- 
mo hay atada una joya de oro representando una 
escalera con ciuco peldaños. 

Algunos instantes ántes de la apertura de la se- 
sion, la señora ó señorita que se ha dejado afiliar 
á la secta es llevada á la Cámara de reflexiones. 
Esta es un gabinete, bastante parecido á los que 
sirven para los Hermanos Tres Puntos; pero mé- 
nos lúgubre; en todo caso cuídanse muy bien de 
n9 infundir miedo á la graduanda con exhibicio- 
nes sangrientas. El escondrijo en cuestion no tiene 
de lúgubre más que las colgaduras negras y una 
calavera puesta sobre la mesa; lo que es m¿s que 
suficiente para ahuyentar las ideas alegres que pu- 
diera tener la prosélita. Delante de la mesa hay 
un taburete, y una sola lámpara ilumina la habi- 
tacion. Sobre la mesa hay papel y todo lo necesa- 
rio para escribir. El papel lleva en letras gruesas 
impresas estas tres preguntas: ¿Qué debemos á 
nuestros padres? ¿Qué se debe al marido y á los 
hijos? ¿Qué se dehe á la amistad y á la sociedaa? 

Algunas veces ponen un pajarito debajo de una 
taza, y recomiendan á la aspirante que no levante 
la taza; pero las más de las veces aquella, cuando 
está sola, se apresura á levantar el vaso, y el pá- 
jaro se escapa. Con este motivo el Venerable hace 
un gran discurso acerca de la curiosirflad, discurso 
que recita á la graduanda haciéndola mil repro- 
ches. 0 
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Desde que llega, la postulanta es canducida por 
una Maestra de Ceremonias á la Cámara de Re- 
flexiones. La Hermana la manda sentar en el ta- 
burete, pregúntala si verdaderamente tiene deseos 
de entrar en una Orden tan respetable como en 
la que va á ser admitida. Infórmase si tiene bue- 
na salud, puesto que va á pasar por pruebas bas- 
tante fuertes; pero añade la muy ladina, que estas 
pruebas nc tienen nada de contrario á la hunesti- 
dad ni á la virtud, y si es preciso la da su palabra 
de honor. Aconséjala que se provea de mucha 
energía. Reemplaza la liga de la pierna izquierda 
con una cinta azul, y le quita los pendientes, los 
puños y los guantes. Finalmente invitala á reco- 
gerse y á contestar á las tres preguntas impresas, 
pues pronto, dice, vendré á b 1scar las respuestas- 

Miéntras que la graduanda reflexiona y escribe, 
ábrese la sesion. 

La Gran Maestra, despues du dar cinco golpes 
—Hermanos y Hermanas lusp:ctores y Denosi. 
tarias, el Veaerable Gran Maestro y yu aconseja- 
mos á nuestros Hermanos y Hermanas, tanto de 
Africa como de América, que se dignen unirse á 
nosotros para ayudarnos á abrirla Lógia de Apren- 
diza Masona, en el clima de (aquí el nombre de la 
ciudad), bajo los auspicios de la r.spetu«ble Lógia 
(aquí el nómbre de la Lógia de hombres á la cual está 
anexionado el Taller femenino), y hacer nuestro 
oficio por cinco. 

La Hermana Inspectora, despues de dar cinco 
golpes. —Herinana Depositaria, Hermanos y Her- 
manas del Africa, os pedimos de parte del Vene- 
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rable Gran Maestro y de la Gran Maestra os unais 
á nosotros para ayudarnos etc. 

La Hermana Depositaria, despues de haber da- 
do cinco golpes. —Hermanos y Hermanas de Amé- 
rica, os pedimos con instancia, etc., (y dirigiéndo- 
se al primer Vigilante y á la Hermana Inspecto- 
ra): Hermano y Hermana Inspectora, se ha hecho 
el anuncio en el clima de América. 

La Hermana Inspectora.—Gran Maestra, se ha 
hecho el anuncio en los dos climas. 

La Gran Maestra dando un golpe. —¡Orden! 

Levántase el Asia. 

La Hermana Inspectora dando un golpe.—¡Or- 
den! | 

Levántase el Africa. 

La1 Hermana Depositaria dando un golpe. —¡Or- 
den! 

Levántase la América. 

La Gran Maestra. —Hermana Inspectora, ¿cuál 
es la atencion de los masones y masonas? 

La Hermana Inspectora.—Vigilar para que la 
Lógia esté cerrada, Gran Maestra. 

La Gran Maestra.—¿Os habeis asegurado en 
ello? 

La Hermana Inspectora.—Gran Maestra, la 
Lógia está cerrada interior y exteriormente. 

La Grau Maes:ra.—Hermana Depositaria, ¿cuá- 
les son los deberes de la Aprendiza masona? 

La Hermana Depositaria.—Escuchar, trabajar, 
obedecer y callar. 

La Gran Maestra, —¡Escuchemos. trabajemos, 
obedezcamos y callemos nuestros misterios á lus 
profanos!...... ¡A mí, Hermanos y Hermanas de 
todos los climas! ¡Al Orden! 
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Todo el mundo se pone al órden de Aprendiza 
masona: ponen las manos sobre el pecho, la dere- 
cha encima de la izquierda, y los dos pulgares to- 
cándose y formando escuadra. 

La Gran Maestra —¡Y ahora, hagamos nuestro 
“oficio por cinco! A semejante invitacion, Herma- 
nos y Hermanas ejacutan la batería y lanzan la 
aclamacion. Con este motivo dan todos cinco pal- 
madas iguales y tres golpes con las puntas de los 
dedos, diciendo muy alto:—¡Eva! ¡Eva! ¡Eva! 

La Gran Maestra.—Quedan abiertos los traba- 
jos de adopcion. Anunciadlo así, 'en vuestros cli. 
mas, Hermanas Inspectora y Depositaria. Y ncso- 
tros, Hermanos y Hermanas de Asia, sentémo- 
nos. 

Siéntase el Asia. 

La Hermana Inspectora.—Hermana Deposita- 
ria, Hermanos y Hermanas de Africa, quedan 
abiertos los trabajos de adopcion; sentémonos. 

Siéntase el Africa. 

La Hermana Depositaria.—Hermanos y Herma- 
nas de América, quedan abiertos los trabajos de 
adopcion; tomemos asiento. 

Siéntase la América. 

La Hermana Inspectora.—Gran Maestra, los 
Hermanos y las Hermanas han tomado asiento en 
sus climas respectivos. 

La Gran Maestra.—Hermana Secretaria, dig- 
naos comunicarnos la escala trazada de los últimos 
trabajos. 

La Hermana Secretaria hace la lectura del acta. 
En Lógia de mujeres dicese escala en vez de plan-. 
cha. 


y 
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Hé aquí la fórmula general de una escala de 
Lógia de Adopcion: 

“A la Gloria del Gran Sol de la Luz y r bajo los 
auspicios del Supremo Consejo. - 

“Union, silencio, virtud. 

“En el año masónico 58...... el día del 
mes, la Respetable Lógia con el título distintivo 
de (aquí el nombre de la Lógia de hombres á que 
está incorporado el Taller femenino), reunida re- 
gularmante en sus trabajos de adopcion y por me- 
dio de escalas convocatorias, y de la manera acos- 
tumbrada en el Jardin del Eden, se han abierto 
los trabajos en el Asia por el Venerable Hermano 
Gran Maestro (aquí el nombre del Presidente de la 
Lógia), asistido por la Respetable hermana Gran 
Maestra (aquí el nombre de la Presidenta), ayuda- 
dos por la Amabilísima hermana Inspectora (aquí 
el nombre) que gobierna el clima de Africa, y de 
la muy querida hermana Depositaria (aquí el nom- 
bre) que dirige el clima de América, en presencia 
de los hermanos Oficiales, hermanas Oficialas, 
miembros de la Respetable Lógia. 

(En este lugar figura la relacion, lo más brete y 
lo ménos explicativa posible) 

“Despues de todo esto han sido cerrados los 
trabajos, en el seno de la paz y de la amistad, los 
días y año mencionados." 

El acta lleva la firma de la hermana Secretaria. 

Una vez que el trazado de la escala ha sido co- 
municado á la Lógia, la hermana Inspectora, de 
órden de la hermana Introdúctora, anuncia á los 
Visitantes, sj les hubiere en el átrio. La Gran 
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Maestra ordena su introduccion, les felicita y man- 
la que los Maestros y Maestras de Ceremonias les 
indiquen asientos, conforme á su dignidad. 

En aquel momento la hermana de Elocuencia, 
que durante la lectura del acta ha ido, acompaña- 
da del hermano Orador, cerca de la graduanda, 
da cinco golpes iguales á la puerta de la Lógia. 

La hermana Introductora responde con otros 
cinco dados en el interior, y le permite la entrada. 

. La hermana de Elocuencia, teniendo en las ma- 
nos las respuestas escritas de la postulanta.—Kez- 
petable Gran Maestra, hay en la Cámara de las 
Reflexiones una discípula de la Sabiduría que as- 
pira al honor. de ser recibida masona, y ha contes: 
tado á las tres preguntas que la hemos. presen— 
tado. 

Se da lectura de las respuestas de la postulan- 
ta. 

La Gran Maestra, despues de haber pedido y 
obtenido el asentimiento de la Lógia para la ad- 
mision de la graduanda, y vistas las conclusiones 
favorables de la hermana de Eloguencia, ordena 
la presentacion. 

La Gran Maestra. —Bendigamos: nuestros tra- 
bajos. Vamos á dar á la virtud un nuevo sosten; 
alegrémonos, queridos hermanos y hermanas, y 
aplaudamos. 

Todos ajacuian la batería y dicen :—¡Eva! ¡Eva! 
¡Eva! 

Es de notar que sola la hermana de Elocuencia 
ha vuelto de la Cámara de las Reflexiones para 
traer á la Lógia las respuestas de la graduanda. 


Durante la deliberacion del Taller, el hermano 
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Orador háse quedado solo en el gabinete, acompa- 
ñando á la aspiranta. Los Rituales tratan de “es- 
píritus raaliciosos" á aquellos que en semejante cir- 
cunstancia sospecharen de la Masonería. Con este 
motivo el H.*, Guillemain de Saint Victor inserta 
al último de una página de 'su ritual, una nota que 
merece los honores de la reproduccion textual: 
¡"Aquellos para quienes la virtud no es más que 
una palabra hueca y sin sentido, dice, podrán exi- 
gir que haya una hermana Conductora con el her- 
mano Orador; ¡qué vergilenza para la humanidad! 
¡Oh mortales! ¿la pureza de vuestros actos, á lo 
ménos para con los demás, la sabiduría y la esti- 
ma no serán sino quimeras entre vosotros?! Ya 
veremos en lo que sigue de esta obra, lo que valen 
las galanas protestas de moralidad y en qué con - 


siste la virtud masónica. 
Sea de ello loque quiera, el hermano Orador “que 


ha de quedarse solo cun la graduanda" en la Cá- 
mara de Reflexiones, "la dirige un discurso muy 
patético acerca de la virtud y la caridad" (sic en el 


Ritual). ¡Pase*el discurso patético! 
La hermana de Elocuencia vuelve á su puesto, 


y la Depositaria cubre el Templo, esto es, sale 
tambien á la sala, y va á interrumpir el discur3o 
patético haciendo una ITUpcIón repentina en el 


reducido local. 
Pregunta á la graduanda si persiste en su reso- 


lucion de ser admitida y soportar las pruebas. “A 
su respuesta afirmativa, véndala los ojos y la pre- 
gunta, por su fé de hermana, ¿si no vé claro? (sic). 

La graduanda, escoltada por el hermano Ora- 
dor y la hermana Depositaria, ea conducida á la 


DE LA FRANOMASONERÍA. 363 


puerta de la sala. La hermana Depositaria da cin- 
co golpes. 

La hermana Inspectora.—Gran Maestra, acaban 
de llamar á la puerta del Templo. 

La Gran Maestra. —Informaos y ved. 

La hermana Introductora, de órden de la her- 
mana Inspectora, abre las puertas, hace entrar á 
la postulante y su escolta, y les coloca entre las 
dos columnas. 

La hermana Depositaria. —Gran AN OS 
presento á una postulanta que aspira al honor de 
ser recibida masona. 

La Gran Maestra.—Hermara Depositaria, ¿de 
parte de quién viene? 

La hermana Depositaria.—De parte de......... 

La Gran Maestra.—La presentacion es feliz; sin 
embargo, no conocemos á esta persona......... ¿Se 
halla en poder de marido, de padre, eS madre ó 
de tutor? 

La respuesta de la postulante se transmite en 
alta voz por la hermana Depositaria á la hermana 
Inspectora, y ésta á la Gran Maestra. 

La Gran Maestra.—Preguntad á la postulante 
su nombre, apellidos, apodo, si lo tiene, edad, pro- 
fesion, lugar de su nacimiento y domicilio. 

Respuesta de la postulante y transmision de su 
respuesta. 

Cumplida esta formalidad, cubren con un velo 
blanco la cabeza de la graduanda, cerónanla de 
rosas blancas, y átanle á la muñeca una cadena de 


hoja de lata. 
La Gran Maestra.—Manda acercar la postulan- 


te. 
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Obliganla á dar tres pasos, dándole despues una 
silla para que se siente, y. ciérranse las puerten de 
la sala con gran estruendo. 


La Gran Maestra pregunta entónces á la gra- 
duanda acerca de los motivos que le han inspirado 
el deseu de ser admitida en la Orden, qué idea se 
ha formado de la masonería, “de esa asociacion 
tan calumniada por los que no la conocen," y final- 
mente lo pregunta si está decidida á soportar las 
pruebas. 


Estas pruebas, léjos de ser desagradables como 
las de los hermanos Tres Puntos cuando entran 
en la secta, limitanse á tres viajes ligeramente es- 
cabrosas, al rededor de la sala: en los sitios por 
donde pasa la graduanda se ponen tablas, en las 
cuales hay clavadas de distancia eu distancia bo 
las de madera aserradas por la mitad; esto forma 
algunas desigualdades de terreno, pero la graduan- 
da, como es conducida por la mano, marcha sin 
tropezar. Sin embargo, en algunas Lógias hacen 
pasar á la postulante pur encima de una tabla en 
forma de báscula; pero la candidata sale del paso 
perdiendo el equilibrio y cayendo en brazos de her- 
manos y hermanas; llámase á esta farsa “la prueba 
del paso en falso.” En el tercer viaje los hermanos 
cambian de puesto con las hermanas, pónense en 
primera fila, y forman la bóveda de acero cruzan 
do las espadas por la punta: cuando la graduanda 
pasa debajo de la bóveda, chocan las espadas en- 
cima de su cabeza de modo que produzcan un chis- 
has. Luego llevan la graduanda á su puesto. 

La Gran Maestra.—Señora (6 señorita), así pa- 


A O 
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sa en la vida: encuéntranse muchos obstáculos 
ántes de obtener el reposo; mas de estos obstácu- 
los se triunfa siempre con la perseverancia en el 
bien. 

Silencio. 

La Gran Maestra.—Señora, ¿estais dispuesta á 
contestar á varias preguntas que deseo dirigiros? 

Respuesta (afirmativa) de la postulante. 

En seguida, una série de preguntas acerca del 
honor, la consideracion, la virtud, la castidad, la 
prudencia, la modestia, la dulzura, la gloria, la 
adulacion, la hipocresía, la envidia y las costums 
bres. | 

La graduanda contesta como puede, y á cada 
una de sus respuestas la Gran Maestra replica con 
un discurso, cuyo texto impreso tiene en las ma- 
nos. Aquello es un torrente de definiciones con 
doble sentido. La masonería ataca de paso "“á la 
castidad sistemática" de religiosos y religiosas: se- 
gun la secta, esta castidad es todo lo contrario de 


la virtud. 
Durante todo este interrogatorio, las hermanas 


pasan sin ruido á la vecina habitacion que precede 


al cuarto ó local de sesiones. 
La Gran Maestra, que es la úvica mujer que ha 


quedado.—Señora, ¿qué deseaia? 
El hermano Orador.—Permitidme contestar por 


la postulante. Desea gozar el fruto de sus viajes, 
contemplar la reunion de las más amables virtu- 
des, y contribuir á los beneficios de la asociacion. 
La Gran Maestra.—¡Cúmplanse vuestros vo 
tos!...... Levantaos, señora. 
Levántase la postulante. La Gran Maestra se 
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esconde detrás del estrado, disimulándose detrás 
del Venerable que está en pié. 

El Venerable Gran Maestro da cinco golpes so- 
bre el altar: al quinto, el hermano segundo Vigi- 
gilante ó un Maestro de Ceremonias arranca la 
venda que cubre los ojus de la graduanda, y ésta 
no vé en su derredor más que hombres armados: 
unos dirigen sus espadas contra ella, y otros se 
sirven de las mismas para formar una bóveda de 
acero por encima de su cabeza. 

“Al ver esto, la graduanda se sobrecoge gene- 
ralmente, ó á lo ménos se extraña de verse sola 
de su sexo en medio de semejante reunion de 
hombres." (Sic, en el Ritual). 

El Gran Maestro le reprocha la alta y soberana 
imprudencia que ha cometido exponiéndose de 
aquel modo, sola y sin apoyo, en una sociedad cn- 
yo fin moral y religioso ignora, y en donde su pu- 
dor pudiera correr mucho peligro (stc). 

Añade: 

—HEstamos convencidos que ni la inconsecuen- 
cia, ni siquiera la curiosidad tienen parte 'algu- 
na en vuestra resolucion, y que la ventajosa idea 
que os habeis formado acerca de la masonería, es 
el único motivo que os inclina á haceros recibir 
entre nosotres; empero, no obstante la confianza 
y estima que nos inspirais, ántes de revelaros nues- 
tros misterios debo enseñaros que el gran punto 
de la Masonería consiste en hacer la sociedad lo 
más perfecta posible, y que el carácter del verda- 
dero mason consiste en ser justo y caritativo, es- 
tar por encima de toda preocupacion, huir el ar- 
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tificio y la mentira. Siempre guiados por la virtud, 
_no debemos ocuparnos más que en granjearnos la 
estima y merecer ls amistad de nuestros Herma. 
nos y Hermanas. 

Miéntras que pronuncia estas últimas palabras, 
la Gran Maestra aparece y las hermanas vuelven 
á sus puestos haciendo el menor ruido posible. 

El Gran Maestro, continuando su discurso sin 
interrupcion.—Hé aqui, señora, una ligera idea 
de los deberes que vais á imponeros. Estamos ín- 
timamente convencidos que los cumplireis sin pe- 
na. La obligacion que vais á contraer, al ligaros 
estrechamente á nosotros, os confirmará en lo que 
debeis á la religion y á la humanidad. 

Una pausa. 

El Gran Maestro.—;¿Persistís aún en el deseo 
de iniciaros en nuestra Orden? 

Respuesta (afirmativa) de la postulante. 

El Gran Maestro. —¿Hallaré en vos una mujer 
fuerte y animosa? 

Respuesta de la postulante. Generalmente dice: 


Asi lo espero. 
El Gran Maestro.—(Queridos hermanos y her- 


manas, abramos á esta discípula de la sabiduría la 
puerta de la virtud. Desligadla de sus cadenas, 
pues es preciso ser libre para entrar en nuestros 
templos. 

El Maestro de Ceremonias quita á la graduanda 
la cadena de hoja de lata. Todos los hermanos, 
que ántes tenían las espadas vueltas contra la pos- 
tulante, se alinean y las cruzan en bóveda hasta 
el pié del estrado. 
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El Gran Maestro. —Señora, venid hasta mií, atra - 
vesando esta bóveda de acero. 

El Maestro de Ceremonias toma á la aspirante 
por la mano y la conduce al estrado, haciéndola 
arrodillar delante del altar. 

Invitada por la Gran Maestra, la Lógia entera 
está en pié y al órden. ; 

El Gran Maestro.—Señora, vais á tener la bon- 
dad de repetir conmigo vuestra promesa. 

Díctala á la postulante, que repite palabra por 
palabra, el siguiente juramento: 

Juramento de la Aprendiza Masona. —En presen- 
cia del Gran Arquitecto del Universo, que es Dios, 
y delante de esta augusta asanblea, prometo y juro 
guardar fielmente en mi corazon los secretos de la 
Masonería, que van á serme cofiados, bajo pena de 
ser deshonrada y despreciada (1). Empero, para ga. 
rantirme del justo castigo debido al perjurio, que 
una porcion del espiritu divino baje hasta mi cora- 
zon, lo liumine y purifique, y me conduzca por las 
sendas de la virtud. 

Que el Gran Arquitecto me se propicia. Asi sea. 

El Gran Maestro. —El juramento que acabais de 
pronunciar, ¿no ha infundido en vos ninguna inquie.- 
tud? | 
- Respuesta negativa de la graduanda. 

El Maestro de Ceremonias manda entónces le- 
vántar á la graduanda, en cuyos hombros pone el 
Gran Maestro su sable (espada de hiero colado, 
torcida en 219 2ags). : 

El Gran Maestro.—En nombre de la Gran Maes- 


[1] En muchas Lógias seañade: “y, quesea herida conla espa- 


da del Angel exterminador.,, [Ritual del H.*. Gillemain de Saint 
Víctor]. 
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tra, y en virtud de los podares que nos son con- 
feridos por esta Respetable Lógia, os recibo y 
constituyo Aprendiza Masona, miembro de esta 
asamblea. 

Al decir esto da cinco golpes con el mallete en 
la hoja de la espada, tocando el hombro izquier- 
do de la graduanda. 

Al una señal de la gran Maestra siéntase toda 
la Lógia. 

El Gran Maestro, á la neófita.—¡Hermana, 
pues este es el título que en adelante os daremos, 
os ruego no olvideis nunca los deberes que os im- 
pone tan dulce nombre!... Vais á recibir muesiras 
inequivocas de nuestra estima.... Os doy, querida 
hermana, el beso de paz (bésala en la frente), el be- 
so de confianza (bésala en la mejilla derecha) y el 
beso de amistad (bésala en la mejilla izquierda). 

La Gran Maestra, á la graduanda.—Dignaos 


presentaros á la Gran Maestra. 
Obedece la graduanda. 


La Gran Maestra.—Hermana, tenemos, para 
conocernos, señales, toques, santo y seña y pala- 
bra sagrada. 

Comunica á la neófita los secretos del grado. 

La Gran Maestra, despues de la enseñanza de 
logs secretos.—Os doy, querida Hermana, el abra- 
zo fraternal... (Bésala lo mismo que acaba de ha- 
cerlo el Gran Maestro). “Ahora, presentaos á la 
Hermana de Elocuencia, pare que 0S reconozca 
por Masona. | 

El Gran Maestro de Ceremonias conduce la 
neófita á la Hermana de Elocuencia, pura que le 


dé el toque que le han enseñado. 
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La hermana de Elocuencia, despues de haberla - 
reconocido.—Tomad, querida hermana, este man- 
dil, con alegria y respeto: reyes y reinas, principes 
y princesas han tenido y tendrán siempre á honra 
llevarlo. Su blancura va bien con el velo que os 
cubre y las rosas que os coronan. (Al decir esto 
ciíñele el mandil). Es el emblema del trabajo, y, 
sin trabajo, querida hermana, la mujer es un sér 
muy desgraciado. (Bésala). 

El Maestro de Ceremonias conduce la neófita á 
la hermana Inspectora, que tambien la reteja. . 

La hermana Inspectura.—Recibid, querida her- 
mana, este par de guantes de señora, y acordaos 
siempre que el candor es la primera virtud de una 
MASONA......... (Bésala). Id á que os reconozca la 
hermana Depositaria. | 

-El Maestro de Ceremonias conduce la neófita á 
la hermana Depositaria, que procede á un nuevo 
retejo, con el fin de familiarizarla con las señales 
y toques del grado. 

La: hermana Depositaria. —Recibid, querida 
hermana, este par de guantes de caballero; no lo 
deis sino á un hombre probado, digno de vos y de 
- NOSOtros. 

Nuevos abrazos. | 

El Maestro de Ceremonias manda poner á la 
neófita entre las dos columnas. 

Laa hermana Depositaria. —Hermana Inspectora, 
jas señales, palabras y toques hechos por la neó- 
fita son exactos. 

La Gran Maestra.—¡Queridos hermanos y her- 
manas, en pié y al órden! 
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Levántanse todos, poniéndose en la postura 


consagrada. 

La Gran Maestra. —Queridas hermanas Inspec- 
tora y Depositaria, invitad á los hermanos y her- 
manas de vuestros climas á que en adelante reco- 
nozcan como Aprendiza masona, miembro de esta 
Respetable Lógia, á la hermana N..., á profesarla 
amistad, socorro y asistencia en caso de necesidad, 
y á unirse á nosotras para aplaudir su feliz inicia- 
cion. 

La hermana spectorá: —(Querida hentaná De- 
positaria, queridos hermanos y hermanas del cli- 
ma de Africa, la Gran Maestra nos invita para que 
en adelante reconozcaros como iS Maso - 
na, etc. 

La hermana Depositaria, —Queridos hermanos 
y hermanas del clima de América, la Gran Maes- 
tra nos invita, etc. 

La hermana Inspectora. —Gran Maestra, se ha 
hecho el anuncio en lcs dos climas. 

La Gran Maestra manda dar una batería con 
aclamacion general. Ejecútase. 

El Maestro de Ceremonias y la neófita respon- 
den con otra batería parecida y con la misma acla- 
'macion. 

Despues de todo esto, el Maestro de Ceremo- 
nias hace que se coloque la. nueva iniciada en la 
primera fila del clima de América y en el asiento 
más cercano al altar. 

De órden de la Gran Maestra siéntase todo el 
mundo. 

La Gran Maestra. —Hermano Orador, teneis la 
palabra para derramar algunas flores de Elocuen- 
cia sobre los encautos de esta amable reunion. 


nd 5 
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(Si la hermana Je Elocuencia es persona capaz 
de pronunciar un discurso de circunstancia, entón- 
ces la Gran Maestra le concede la palabra.) 

Este discurso del hermano Orador ó de la her- 
mana de Elocuencia es ordinariamente muy trivial. 
Los Rituales le resumen del modo siguiente: 

El Orador. —Mis queridas hermanas, nada hay 
más á propósito para daros á conocer nuestra ver- 
dadera y sincera estima para con vos, que el fa- 
vor que.os dispansamos al permitiros la entrada 
en nuestra sociedad. El vulgo, siempre grosero 
(s¿c), lleno de perjuicios y supersticiones ridículas, 
ha osado echar sobre nosotros el negro veneno de 
la calumnia, empero, ¿qué juicic podía formar de 
nosotros?...... Privado de las luces de la verdad, 
¿no es por ventura incapaz de sentir todos los bie- 


Vosotras, solas, mis queridas hermanas, alejadas 
como estábais de nuestras asambleas, teniais dere- 
cho á considerarnos injustos; pero tambien !con 
qué satisfaccion debeis saber que la masonería es 
la escuela de la virtud, y que con sus leyes doma- 
mos las flaquezas que degradan al hombre honra— 
do, con el fin de vulver cerca de vos más dignos de 
vuestra confianza y de vuestro afecto!...... Sin em- 
bargo, por mucha dulzura que esos sentimientos 
nos hayan hecho gozar, no hemos podido llenar el 
vacío que vuestra ausencia dejaba entre nosotros, 
y confieso para gloria vuestra que nada es más 
natural y razonable que llamar á nuestra Sociedad 
á4 Hermanas que, haciéndola más respetable, ha- 
rán en ella su encanto y sus delicias. Con razon 
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se llaman nuestras Lógias "Templos de la Virtud: 

en efecto, la virtud pura, la virtud pura y natural 

que practicamos en estos climas embellecidos con 
vuestra presencia. Los misterios que celebramos, 
tienen doble objeto; enseñarnos el arte de vencer 
las pasiones. Y el juramento que prestamos de 
no revelar nada, es para no hacer entrar el amor 
propio y el orgullo en el tien que debemos prac- 
ticar........ . El nombre querido de Adopcion os 
dice bastante que Os escogemos para participar 
de la felicidad que gozamos, cultivando el honor 
y la caridad. Sólo despues de un exámen escru- 
puloso os hemos admitido á compartir con no 

sotros las dulzuras de la fraternidad; pues por des- 
gracia está aún lejano el día en nue la humanidad 
pueda gozar de los beneficios de la masonería; y 
esperando con justa impaciencia que nos sea per- 
mitido ver la aurora de este bendito día, estamos 
en el deber de escoger personas prudentes, de no 
admitir entre nosotros más que á mujeres verda- 
deramente dignas de comprendernos, y de no abrir 
discretamente nuestras puertas más que á herma- 
nas que merezcan el glorioso titulo de masonas.... 

Ahora que ya conoceis á la masonería, estamos 

persuadidos que la antorcha de la Sabiduría ilu- 
minará todos los actos de vuestra vida, y que no 
olvidareis nunca que cuanto más precio tienen las 
cosas, con más esmero debemos conservarlas: en 
esto consiste el principio del silencio que nosotros 
observamos, y debe ser inviolable. Dígnese el gran 


Arquitecto del Univ erso, que nos escucha, darnos 
valor para cumplirlo. 
Pronunciado este discurso, —ú otro del mismo 
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jaez—hacen circular el saco de Proposicioncs y el 

Cepillo de la Viuda, y esto lo hacen el hermano 

de Ceremonias y la hermana Hospitalaria. El es- 

in tiene lugar como en las Lógias de hom- 
res 

La Gran Maestra ála nueva iniciada.—Querida 
hermana, cada grado de la masonería tiene su ca- 
tecismo, que lleva en sí el resúmen de una ense- 
ñanza. Dignaos prestar atencion á la instruccion 
que van á pronunciar en vuestro favor. 

Los catecismos de las masonas no se imprimen. 
aparte ni en opúsculos, y jamás se entregan á las 
hermanas; por eso la recitacion, entre la Gran 
Maestra y la hermana Inspectora, es de rigor, al 
final de cada iniciacion. 

La Gran Maestra. —Hermana Inspectora, ¿sois 
Aprendiza masona? 

La hermana Inspectora.—Así lo creo, Gran 
Maestra. 

La Gran Maestra.—Si lo creis así, ¿por qué no 
respondeis afirmativamente. : 

La hermana Inspectora.—Para hacer ver que 
la prudencia humana exige que dudemos de todo, 
y porque una Aprendiza no debe estar segura de 
nada 

La Gran Maestra.—¿Dónda os han conducido 
ántes de introduciros en la Lógia? 

La hermana Inspectora.— En un lugar melancó- 
lico, á propósito para reflexionar sobre la vanidad 


y otros defectos mortales. 
La Gran Maestra. —¿Cómo habeis sido introdu- 


cida en la Lógia? 
La hermana Inspectora.—Cun cinco golpes y 


con los ojos vendados. 
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La: Gran Maestra. —¿Por qué son los ojos ven- 
dados? 

La hermana indi —Para enseñarme que 
ántes de llegar al conocimiento de los sublimes 
misterios, es preeiéo vencer la curiosidad; para 
representar la ceguera de los profanos cuando 
hablan de la Masonería. 

La Gran Maestra.—;¿Qué han exigido de vos 
ántes do entrar en Lógia? 

La hermana Inspectora.—Mis pendientes, mis 
manguitos y mis guantes. 

La Gran Maestra.—;¿Por qué? 

La hermana Inspectora.—Para demostrarme la 
confianza que debe reinar entre los masoues de 
ambos sexos. 

La Gran Maestra. =¡CUmo habeis llegado á la 
masonería. 

La hermana Inspectora.—Por una boveda de 
acero. | 

La Gran Maestra.—¿Qué representa la bóveda? 

La hermana Inspectora,—Fuerza y estabilidad. 

La Gran Maestra.—¿Dónde habeis sido recibi- 
da? 

La hermana Inspectora.—Entre la escala de Ja- 
cob, la torre de Babel y al pié del arca de Noé. 

La Gran Maestra. —¿Qué representa el arca? 

La hermana Inspectora.—El corazon del hom- 
bre agitado por las pasiones, como lo estuvo el 
arca por las aguas del diluvio. 

La Gran Maestra.—Dadme algunos detalles 
acerca del arca. 


La hermana Inspectora.—El arca tenía tres pi- 
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sos: el primero encerraba los animales inmundos, 
y simboliza los vicios que degradan á la humani- 
dad; el segunde, ocupado por Noé y su familia, 
simboliza las virtudes que honran al hombre, y el 
tercero, lleno de aves de admirable plumaje, es el 
emblema del concierto de voces agradecidas que 
deben elevarse desde los templos masónicos hasta 
el Gran Arquitecto del Universo. 

La Gran Maestra. —¿Cuál era el nombre hebreo 
ds aquel barco? 

La hermana Inspectora.—Thebah. 

La Gran Maestra.—¿No tiene ese nombre un 
homónimo, con el cual tiene alguna analogía? 

La hermana Inspectora.—Si, Thebat, arca santa 
que encerró el sagrado depósito de la raza huma- 
na, recuerda á la antigua y famosa Tebas, ciudad 
santa, que encerró el depósito sagrado de los co- 
nocimientos humanos. 

La Gran Maestra. —¿Qué representa la torre de 
Babel? , 

La hermana Inspectora.—El orgullo y flaqueza 
- de los hijos de la tierra, de quienes no es posible 
librarse sin un corazon discreto, gaje de los verda- 
deros masones. 

La Gran Maestra.—¿Qué representa la escala 
de acob? | 

La hermana Inspectora.—Esta escala es muy 
misteriosa. Simboliza las relaciones invisibles é 
incesantes entre el cielo y la tierra y reciprocamen- 
te. El pié de la escala toca en la tierra, y la cima 
pasa las nubes. 

La Gran Maestra.—¿No hay Otra interpretacion 
de la « scala? 


a, 


Dn 
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La hermana Inspectora—La alianza del cielo y 
de la tierra con el espiritu de los astros uniéndose 
á la materia de los elementos terrestres, ha hecho 
decir alegóricamente que «los hijos de los dioses 
tomaban pur esposas á las hijas de los hombres. > 

La Gran Maestra.—¿Qué representan los dos 
montantes y los cince peldaños? 

La hermana Inspectora.— Los dos montantes 
representan el amor de Dios y el amor del prójimo, 
y los cinco peldaños las virtudes divinas que se 
notan en una alma bella. 

La Gran Maestra. —¿Cuáles son los nombres de 
las virtudes? 

La hermana Inspectora.—Candor, clemencia, 
flaqueza, templanza y discrecion. 

La Gran Maestra. —¿Cómo se llama vuestra Ló- 
gia? 

La hermana Inspectora.—Lleva el glorioso nom- 
bre de Eden, jardin de amistad ó Paraíso Terrenal, 

La Gran Maestra.—¿Por qué ese nombre? 

La hermana Inspectora.—Porque mi Lógia está 
poblada de hermanos y hermanas que practican 
las virtudes dela edad de oro, é ignoran los vicios 
de otras edades. | 

La Gran Maestra.—¿Qué cualidades deben lle- 
var á la Lógia los buenos Masones de ambos 
sexos? E 

La hermana Inspectora.—El horror del vicio y 
el amor de la virtud. 

La Gran Maestra. —¿Cómo llamais á aquellos 
que no son masones? 


La hermana Inspectora.—Profanos; pero si to- 
TOMO 11. —FRANCMASONERÍA.—48 


378 LOS MISTERIOS 





dos los hombres virtuosos son nuestros hermanos, 
log'masones son nuestros amigos. 
La Gran Maestra. —¿En qué nos ocupamos par. 


ticularmente? 
La hermana: Inspectora.-—En arreglar nuestra 


conducta y costumbres. 
La Gran Maestra. —¿Estais contenta con vuestra 


suerte? | | 
La hermana Inspectora. —Todos mis hermanos 


y hermanas pueden juzgar. 

La Gran Maestra. —¿Cómo? 

La hermana Inspectora.—Por mi apresuramien: 
to en ser recibida, en recompensa del cual me han 
dado sus votos. 

La Gran Maestra. —¿Prometeis un profundo si.- 
lencio sobre todos los secretos de la Masonería? 

La hermana Inspectora, poniendo la mano en 
el hombro del primer Vigilante. —El que yo guar- 
do es segura garantía. 

La Gran Maestra.—¿Con qué nos conucemos? 

La hermana Inspectora.—Con nuestras pala- 
bras, signos y toques. 

La Gran Maestra.—Dadme la señal de Apren- 
diza.' 

La hermana Inspectora.—Obedezco (hace la 
señal). Vos me comprendeis. (La Gran Maestra 
hace la señal de contestacion). 

La Gran Maestra.—Dadme el santo y seña. 

La hermana Inspectora. —Eva. 

La Gran Maestra. —Dadme la Palabra Sagrada. 

La hermana Inspectora.—Feizx Feaz. 

La Gran Maestra. —¿Qué significa esta santa pa: 
labra? 
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La hermana Inspectora.—Academia ó escuela 
de Virtudes. 

La Gran Maestra.—¿Y cuál es esta escuela? 

La Hermana Iúspectora.—La Masonería. 

La Gran Maestra. —¿Cómo habeis llegado hasta 
ella? ( 

La Hermana Inspectora.—Gracias á un herma- 
no caritstivo que habiendo sido mi guía me puso 
á la puerta del Templo de Virtudes, cuyo brillo 
ha disipado las tinieblas que me rodeaban en mi 
concepto de Profana. 

La Gran Maestra.—¿Cuál es el salario de una 
Masona? ? 

La hermana Inspectora.—El respeto á sus her- 
manos, la amistad de sus hermanas, las bendicio - 
nes del pobre, y la consideracion en el mundo. 

La Gran Maestra.—¿Cuáles son los deberes de 
log masones ce ambos sexos? | 

La hermana Inspectora,—Escuchar, obedecer, 
trabajar y callar acerca de los misterios de la Or- 
den. | 
La Gran Maestra.—¡¿De qué especie es vuestra 
obediencia? 

La hermana lIuspectora.—Libre y voluntaria. 

La Gran Maestra.—¿En qué trabajais? 


La hermana Insp2ctora.—En ser mejores. 
La Gran Maestra, con solemnidad.—Hemos 


escuchado, trabajado, obedecidn, y callamos Hé 
ahí por qué cierro la Lógia, haciendo nuestro ofi- 


cio por cinco. | 
El Venerable Gran Maestro, dando un malleta- 


zO.—¡De pié, queridas Hermanas y Hermanos! 
Levántanse todos. 
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La Gran Maestra.—A mí Hermanos y Herma- 
nas de tados los climas, ¡al órden! 

. Todos se ponen en la postura consagrada. 

La Gran Maestra, en quien todos tienen puess 
tos los ojos, da la señal de la batería y la aclama- 
cion. 

Ejecutan todos juntos la batería. —¡Eva! ¡Eva! 
¡Eva! 

La Gran Maestra. —Queda cerrada la Lógia de 
Aprendiza Masona; retirémonos en paz al seno de 
nuestras familias y de nuestros afectos. 

Las hermanas Inspectora y Depositaria repiten 
las palabras de clausura, y sepáranse cada uno con 
cada una. | 

Muchas veces termina la reunion con banque- 
te, seguido de baile, y algunas veces suele tambien 
haber algun espectáculo en la Lógia. Ya veremos 
más adelante en qué consisten esos espectáculos. 

Hasta tanto, que senos permita una observacion: 
la iniciacion de la Aprendiza Masona hace ver con 
qué abilidad infernal procede la secta para reclu- 
tar el personal femeniuo y no asustar á sus víctimas 
en el momento que se apodera de ellas. Hay que . 
tener, sobre todo, compasion de las desdichadas 
quese dejan arrastrar á esas madrigueras del vicio, 
y á quienes no se habla, al desmoralizarlas, más 
que de honor y de virtud. 

Dicen á la postulante que “la obligacion que vá 
á contraer, la confirmará en lo que debe á la Reli- 
gion y ála humanidad." 

En estas pa:abras no encuentra nada que sea 
reprensible; ese lenguaje pérfido, cuyo doble san ti- 
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do no advierte, no la espanta. Más tarde, cuando 
esté preparada para las revelaciones, le enseñarán 
lo que ese lenguaje significa en la Masonería. Lo 
que la secta considera que se debe á la Religion, 
es el ódio, y el amor á la humanidad, es el amor 
bestial. 

Dícenle que el pudor es la primera virtud de una 
mujer; empero tienen gran cuidado en añadir: uá 
lo ménos así es bajo el imperio de la supersticion.. 
Y, por otra parte, diícenle que la Masona verdade- 
ramente digna de ese nombre debe pasar por en- 
cima de todas las supersticiones. 

Las costumbres dícenle tambien son un asunto 
de convencion; son buenas Ó malas segun ee las 
mire; y en la definicion que le dan de las costum- 
bres, mezclan con habilidad tudo lo que se relacio- 
na con la moral y lo que se refiere á los usos de 
los pueblos. “¡Otros tiempos, otras costumbres, n 
concluyen despues de haber sembrado la confusion 
en su espiritu. ¡Como si la moral no fuese inmu- 
table! 

Llegará un día que expliquen á la pobre desdi- 
chada en qué consiste el “voto de la naturaleza" 
que la Masonería declara estar en eposicion direc- 
ta con la castidad absoluta y sistemática; le cuen— 
tan que hay varios grados en la castidad y le expli. 
can los biferentes grados, tal como los entiende 
la secta. ? 

“La modestia es la ciencia del movimiento de- 
cente." ¡Cuántas libertinas suposiciones en esta 
definicion eminentemente masónica!......... ¿Cómo 
podrá ser honrada esa mujer, esa jóven, —puede 
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una mujer recibirse Masona á los diez y ocho 
años, —cómo podrá ser bomrada cuando la. mo- 
destia, en vez de ser istintiva, no es más que un 
estudio de postura y movimiento? 

“La mujer sin pudor no es nunca. hermosa; la 
mujer que no se ruboriza no tiene encanto ningu- 
no." ¿Comprenden mis leetores en qué sentido 
entiende el pudor la Masonería? ¿Cómo puede ser 
honrada una jóven cuando llegue á conocer el arte 
-de agradar poniéndose colorada cuandosea preciso? 

Y pensad que en tan abominables maniobras 
esos hipócritas mezclan sin cesar el nombre de 
Dios, engañando con un sacrilegio á sus ignorantes 
reclutas; pues por Dios entienden, no el Eterno 
que adoran los cristianos, sino el ángel caído de 
quien hacen un rival venerado. 

Todo esto es artificioso. Grrandes abominaciones 
esperan á las infortunadas á quienes piden sus 
nombres, apellidos y hasta apodos, si es preciso, 
para de ese modo ser la presa de la secta. 


Todos conocen la leyenda del leon devorado por 
” las ratas: la gente ratonezca se introdujo de no- 
che en la cueva del terrible rey del desierto; los 
roedores, rascando y lamiendo á la vez, pellizca— 
ban lentamente las patas del leon; éste, medio dor- 
mido, no experimentaba ' más que un gusto agra- 
dable; ningun dolor, puesto que los malignos ani- 
males iban limpiando la sangre de las llagas que 
hacían, y limaron lag garras con gran cuidado; fi- 
- nalmente, el robusto animal se encontró, con aque- 
la obra de destruccion progresiva, privado, en un 
momento dado, de sus medios de defensa, y cuaz- 
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do no fué más que una masa informe, las ratas 
lo devoraron sin piedad. 

Lo mismo sucede con el pudor, con ese senti- 
miento de virtud innata que Dios ha puesto en la 
mujer: es destruido poco á poco por la Masonería. 
Con satánico arte la secta devora y acaricia á un 
mismo tiempo; las adulaciones adormecen á su 
víctima; gradual, paciente é insensiblemente vá 
royendo todo, comenzando por las creencias reli: 
giosas; y así como no queda á la masoua ni fé ni 
pudor, su cuerpo no es ya más que una presa 
entregada al libertinaje, y su alma perdida para 
siempre. | 


11 


La Compañera- 


Para la recepcion del segundo grado de la Ma- 
soneria femenina, se sirven de la sala tal como es 
tá dispuesta para la reunion del grado de Apren- 
diza, salvas, sin embargo, las modificaciones si- 
guientes: | 

En el altar, delante de la Gran Maestra, una 
fuerte bujía encendida, un cuezo, llamado '“cuezo 
sagrado," con una llama dentro; el cuezo y la llama 
son de plata o natural ó sobredora: contiene una 
especie de pasta liquida hecha con helado de man- 
zana Ó con harina perfumada y agua. 

A la entrada de la sala, en el interior, hay dos 
pequeños gabinetes amueblados y separados por 
un tabique móvil. 

En el gabinete de la derecha, á la puerta de en- 
trada, hay formado una especie de jardin con ra- 
mas de árboles, cortadas y verdes. En medio un al. 
tarcito rodeado de una tapicería verde, en el fondo 
y detrás del altar, un cuadro que representa á Adan 
y Eva en el Paraíso Terrenal. Allí hay tambien un 
mecanismo cuya descricpcion sería aquí inútil, Al- 
gunas piñas están atadas á un arbusto y represen- 
tan el Arbol de la Ciencia del bien y del mal. 

En el altar hay numerosas bujías apagadas. 

En otro gabinete, el de la izquierda, está colga- 
do de negro; esta lúgubre tapicería está sembrada 
de lágrimas, calaveras tibias cruzadas; en el fondo 
hay una mesa cubierta con negro tapete, y encima 
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de ella un cuadro trasparente que representa á Dios 
maldiciendo ¿ Caín que acabá de mater á Abel. 
Un esqueleto está cerea de la mesa, y el gabinete, 
dejado en la oscuridad, sólo está alúmbrado : por 
a luz del trasparente, ó con uba lámpara sepulcral: 
Encima del cuadro se lee la siguiénte inscripcion: 
"El crimen venció á la inocencia.» 

En cambio, la Lógia está vivamente iluminada 
con muchas bujías, en número indeterminado. 

A la entrada hay un barreño lleno de espíritu de 
vino, el cual se enciende despues de haber echado 
en él un poco de sal. | 

En el centro de la sala, y sobreel pavimento, está 
extendida una tela pintada representando en ale- 
gorías las cuatro partes del mundo, cuyos nombres 
sirven para designar los lados del templo, y el arca 
de Noé reposado sobre el monte Ararat, cuando 
la paloma volvió con un ramo de olivo. En cada án- 
gulo de la tela hay escrita la palabra: Eva. 

Se abre la sesion como en el grado precedente, 
con la sola diferencia de que cada vez que su di- 
ce Aprendiza se dirá ahora Compañera y las Her- 
manas que no tengan el segundo grado no asisten á 
la reunion. | | 

La Gran Maestra tiene en la mano izquierda un 
ramo de olivo. 

Léese y se aprueba el acta de la sesion prece- 
dente, é introducen con muchas ceremonias á los 
Visitadores, esperando á que la graduanda esté 
dispuesta. ES 

Esta hállaseen la cámara de Reflexiones, en com- 


pañía del Hermano Orador, que la exhorta á que 
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se someta á todas las pruebas pet. que van á ha- 
oerla pasar. Haos qué se despoje de los diarman- 
tes y demás jóyas que tenga, y esto pará probar su 
humildad. Pídele la liga de la pierna izquierda, y 
luego que se:la ha entregado la venda los ojus y 
condúcela á la Lógia. i 

La Hermana de Elocuencia está all, esperando 
á la graduanda á la puerta de la sala. 

La Hermana de Elocuencia da cinco golpes, y 
anuncia á la Hermana Depositaria, quien lo repi- 
teá la Hermana Inspectora y ésta á la Gran Maes- 
tra, que es una Hermana "que ha cumplido el tiem- 


po y desea pasar á Compañera." 
La Gran Maestra. —¿Qué pruebas ha dado nues- 


tra Hermana como garantía de su ciega sumision 
á todo lo que podamos exigir de ella? 
La Hermana de Elocuencia.—Gran Maestra, 
nuestra querida Hermana ha entregado sus jo- 
yas y su liga. 
Depositanse todos esos objetos encima del altar, 
Mandan entrar á la postulante, y ordenan que 


se siente. 
La Gran Maestra.—Mi querida Hermana, ve- 


mos con sumo placer el celo que empleais en que- 
rar llegar al conocimiento de nuestros misterios, 
Sin embargo, aunque nos confirmeis cada vez más 
en la idea que de vos hemos concebido, créome en 
el deber de aconsejaros que no precipiteis nada. 
Sabed que si una sola vez faltais ó no teneis su- 
ficiente valor para soportar las pruebas que os va- 
mos á imponer, será imposible recibiros en nues- 
tra sociedad. Ved si os creeis con fuerzas para so-. 
portar tan terribles pruebas. 
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La geadeanda.--Persisto. e | 

La Gran Maestra la exaxeion. da acer 
ca de lo que picnes. de la Huonériá desde va pri- 
mera iniciacion. ' o 

El exámen sólo es de lis puesántés de 
la introducción de:la graduánda han ya votado su 
admision al-Compañeriémo. —. 

La Gran Maestra, despues del aida os 
mana, vais á hacer cineo viajes, que 0s recordarán 
á los cinco compañeros AA y los 
que os guien en el camino de la vida. 

Obligan á la graduanda á dar cinco il á la 
Lógia. 

La Hermana Inspectora. —Gran Maestra, han 


terminado los.cinco viajes. .. 
La Gran Maestra á la gra luanda. —Hermana, es- 


tos cinco viajes figuran los cinco sentidos, Ía vista, 
el pido, el olfato, el gusto y el tacto. La naturaleza 
es para nosotros una madre; al dotarnos de cinco 
sentidos nos dió. consejeros seguros y un juicio exac- 
to. Sus impresiones no pueden engañarnos; pus 
nunca se pronuncian á no ser con conocimiento de 
causa. Por eso debemos consultarles siempre ántes 


de obrar. .. 
Si la E Moestra posee cualidades orátorias 


desarolla a tésis, dejando áun lado la conciencia, 
ugue "muchas veces está mal dirigida con motivo 
de una “educacion defectuosa, esto es, imbuida 
de preocupaciones, corrompida por la supersticion 
y exaltando á los consejeros naturales,» léase: ima- 


teriales; que' son los cinco sentidos. 
La Gran Maestra, á la graduanda.— Hermana, 


para que podais convencer de vuestro valor á to 
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dos nuestros Hermanoa y Hertanas, Y8tn08 á ha- 
ceros pasar por ly prueba del fuego 

átan á las muñecas de la postulante las extre- 
midades de una cadena de hoja de lata, 

El Masacro de Ceremonias conduce la. graduanda 
al barreño en donde ardgel espíritu de vino, hacién- 
dola poner las manos un. poco encima de aquella 
llama inofensiva. | 

La Gran Maegtra, dirigiéndose al Maestro de Ce- 
remoenias, luegoque lagraduanda ha experimentado 
el calor del espíritu de vino.—bBasta, Hermano, 
la prueba es suficiente: el valor de nuestra Herma- 
na ha sido demostrado, y estamos contentos de su 
sumision...... (Dirigiéndose luego á la graduanda): 
Vos, Querida hermana mía, no temais nada; acor- 
daos que la buena fé es sagrada entré los Masones: 
la venda que cubre vuestros ojos nos asegura de 
la vuestra, y nos presenta la inocencia en que vi- 
vían nuestros primeros padres al confiar ciegamen- 
te en las promesas del cielo.... Continuad, Herma- 
na, sometiéndoos en todo; ya no os falta más que 
una prueba que soportar, y aunque es terrible, no 
está, siu embargo, por encima de la virtud animo- 
Bñ...oo. Vamos á conduciros á un lugar de delicias, 
donde acabareis por convencernos de la estima 
qué debemos tener de vuestra amistad. Id, Her- 
mana; ¡cjalá que la sabiduría y la prudencia os 
inspiren todo lo que os falta que hacer, y Os hagan 
volver á mí con signos ciertos de vuestra inocencia! 

El hermano Orador conduce. la graduanda al 
pequeña gabinete de verdor que fignra el paraiso 
terrenal; las bujías destinadas para-alumbrar aquel 
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corto reciñitó, aenban de enesmderss. Sim: umbar> 
go, no quitan la venda a.la postulante, y ál dejar: 
la allí, el hermano Osrádor la dice sin més expli- 
cacionés, "que la abandona á sus rellexiomes.*.. 
Apénas se ha retirado cuandó nn hermanó es-: 
pecialmente delegado ¡—siempre se escogó'4 un. her" 
mano que tenga amistad toú la graduanda6, á lo 
ménos, uno á quien élfa haya dádo su confianza—- 
entra en el pequeño gabinete, y seda 4 cónocer 
á la postulánte, eú voz baja, como si se tratase de 
una conversacion prohibida por el Reglamento. 
Hárela acercar al árbol que está cerca del altar, y 
la dice qué viene allí para gularla en la prueba 


que la I.ógia la somete. 
La prueba de que se trata no pala indicarse 


en un libro popular como éste, y permito al Insti- 
gador,—es el nombre que se da al. hermano que 
acompaña á la graduanda, —juzgar, en-un abrir y 
cerrar de ojos, si la postulante conoce ó no el vi 
cio, y esto sin que pueda darse de ello cuenta. 

Despues de lo cual el instigador arranca del Ar- 
bol de la Ciencia. una manzana y la presenta á la 
graduanda diciendo: . 

—Hé aquí una fruta que es preciso comais en 
seguida, sin ppeguntarme lo que es. La Masonería 
exige de voe esta prueba de obediencia; ai 08 nes 
gais á comer de esta fruta, no podreis ser recibida 
Compañera, y la Lógia prouunciará inmediatamen- 
te vnentra exclusion de la sociedad. ,- 

Si la greduanda vacila, el. Instigador añade en 
voz baja y al oído: — -—»-'-::.... 

—VYainob, no perdais el eli los instantes 
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están contados; es Una scotilla Inapzana, y no te- 
neiy hada por. qué temer. oo. 

Luege que la graduañda empiega. á comer la 
manzana, el Jastigador de la señal, y en seguida 
los Maestros de Ceremonias hacen maniobrar cier- 
tos, inatrumentus, que prolucea el -rnido del true- 
nv y el estrópitu del granizo, Al mismo tiempo el 
hermano Orador entra, precipitadamente en el ga- 
biaete de verdor, miéntras que el Instigador se 
esconde detrás del Arbol de la Ciencia, 

El hermano Orador, asiendo del brazo á la gra- 
duanda y arrancándole la venda.—;¡Infeliz! ¿Qué 
habeis hecho? ¿De este modo practicais las leccio- 
nes de sabiduría que se os han dado? ¿Hasta este 
punto désconoceis los sentimientos de honor y de 
virtud, primeros fuadamentos de nuestra Orden? 
¡Cómo! ¡despreciaudo las promesas que os ha he- 
cho la Gran Muestra de recompensar vuestro va- 
lor y prudencia, os dejais sedueir por ese mónatruo 
(al decir esto muésterale, enroseada enel árbol, una 
serpiente de cautchuc que el Instigador escondido 
hace mover), que no tiene otro objeto síno cotrom- 
per vuestra inocencia!......... ¿Qué podeis esperar 
ahora, como castigo á tanta flaqueza? ' | 

Como puedea suponer mis lectuses, la graduan- 
da, eompletamente estupefacta y no sabieado qué 
contestar, tartamudea algenias palabras. 

- Entónces, sin dejarle tiempo para reflexionar, 
añade el Orador:—¡Seguidme, señora, y salgamos 
cuanto ántes de un lugar que sín'césar Os tecuer- 


da vuestra falta! 
“La graduanda, llevada al centro de la Lógia, 83 
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entregada al primer Vigilante y á la hermana Ing- 
pectota. ' El Orador lleva al Grat Matttro 'e mn. 
zana mordida. '''> ) 

La Lógia entera guerda e co profundo sion 
cio. e A a 

El Gran Maestro, cón E grave. Prats 
vee, señora, el: púéo caso. qué haceis de los sebies 
consejos que se os has dado; empero, independien- 
temente del: rehordimiento que ocasiona el blvido: 
de vuestros deberes, comprendéd el exceso de las 
desgracias ocásionadas con vuestra inconseouen— 
cia!...... Hermana In«pectora, conducid 4 esta se- 
ñora ú la Cámara del Crimen. E E 

Introducen á la graduanda en el oque: ga- 
binete fúnebre que está á la izquierda de la puer- 
ta de entrada. : 

La hermana oifiida invitala á considerar el 
espectáculo de muerte «que tiene delante de los 
ojos, y ver la enseñanzá contenida en el “cuadro 
transparente que representa á Dios maldiciendo á 
Caín despues del asesinato de Abel, y comprender 
el verdadero sentido de la inscripcion: “el BRRen 
ha vencido á la inocencia." | 

La hermana :Inspectora vuelve la sida á 
la Lógia, y despues de colotarla entre las dus co- 
lumnas, va á su asiento cerca del primer Vigilante. 

El Gran Maéstro.— Hermanos y o ¡qué 
debo hacer? 

El primer Vigilánte. —Consoltarlá vuestra sabi 
duría y aplicar nuestras leyes. — ' 

El Gran Maestro, dirigiéndose á la rica 
con mucha dulzura. —Sefiora, no queremos exami- 
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nar hoy el acto que he denominado vuestra incon- 
secuencia. Cuando la Masonería castiga una falta, 
considera primero si ósta ha sido cometida con im- 
tencion ó mala fé. La Gran Maestra os lu decía 
hace un instante: “La buena fé es sagrads entre 
los masones.” Ahors bien, en la aventura que aca- 
ba de sucederos parócenes que habeis obrado cre- 
yendo hacer bien, dejápdues llevar de una ¡nfinen- 
cia amiga, igaorendo las consecuencias de vuestra 
accion, y haste con el pereamiento que avanzábais 
en el camino, de la perfeccion. Cubiertos los ojos 
con la venda de la sencilla inocencia, habeis obra- 
do con muy buena fé. En tales condiciones haría— 
mos muy mal en reprocharos un acto de inexpe- 
riencia y de ignorante sencillez. Además, la indul- 
gencia es una de las bases de la Masonería; por 
es0, y para que conozcais el carácter de los verda. 
deros Masones, persuadidos como están de las 
flaquezas de la humanidad, sabed que los herma- 
nos y hermanas aquí presentes os perdonan, y yo 
con «ellos, con la sola condicion que prestareis en 
nuestra presencia el juramento de no vengaros ja- 
más de los hermanos» ó hermanas que hubieren te- 
nido alguna flaqueza. ¿Estais vonforme, señora? 

Respuesta (afirmativa) de la graduanda, que 
muchas veces nb comprende el verdadéro sentido 
de la última frase. 


A invitacion de la Gran Maestra, aplauden. 
El Maestro de Ceremonias manda á la graduan- 


da que se adelante hasta elestrado, y una vez allí, 
ordena que se arrodille delante del altar. El Gran 
Maestro toma la cadena cuyos extremos están 
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atados á la muñeca de la graduanda, y se la pone 
al cuello. A una señal de la Gran Maestra leván- 
tase la Lógia entera, 

El Gran Maestro.—Hermanria, vais á repetir eon- 
migo la promésa de Compañera Masona. ' 

Juramento de la Compañera. —En presencia del 
Gran Arquitecto del Universo, que es Dius, y ante 
esta augubtw nsambdea, promete y juro, bajo las 
penas de mí primer jurameuto, guandar fielmente 
en mi corszon lus setretos de los Compañeros de- 
lante de las Aprendisas, como lo be prometido 
para con «las profanas. Prometo, además, amar y 
socorreriá mis hermanos y hermanas siempre que 
encuentre ocasion, y tener para com sus faltas la 
indulgeneia que:pide uda fraternidad sincera. Pro- 
meto tambien guardar sobre mí, esta noche, la liga 
de la Orden, y no descubrir su sentido misterioso 
á los profanos. Que el Gran Arquitecto me sea 
propicio. Así sea.. 

El Maestro. de Ceremonias manda levantar á la 
graduanda despues de la prestacion del juramento. 

El Gran Maestro, apoyando su espada en el 
hembro derecho de la neófita.—-En nombre de la 
Gran Maestra, y en virtud de los poderes que nos 
han sido conferidos por esta Respetable Lógia, os 
recibo y ounstituyo Compañera Masona, segundo 
grado de la Masonería de Adopcion. 

Al decir esto da cinco golpes de mallete con la 
hoja de su e Ala bocado el hombro izquierdo de 
la gradunnada. 

El Gran Maestro, presentando á la neófita la 
manzana que había empezado á comer en el gabi- 


nete de verdor.—Hermana, el lugar da paa 
TOM. I1L.—FRANOMASONERÍA,—50 
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donde fuisteis incitada á comer esta fruta, figura 
el Paraiso Tetrenal, y el árbol que” rodute estas 
manzanás llámase Arbol del Medio.“ 

Aquí, con pretexto de simboligmo, el Gran Maes- 
tro pronuncia alganas fcages con ciertas auposicio- 
nes y dableces. infames, que me os imposible re - 

producir en esta obra de. propegsnda. Termins 
anunciando á la neófits que míás tarde lo: darán, 
cuando sea tiempo, la explicacion de tedas estas 
connA iointeriosas, y. 08 mepcnda Mancia que mnen: 
da la manzana de un:modo sápecial. 

El Gran Masatro.—V oy. ahora, querida herma- 
na, á aplicaros el sello de la discrecion. Dignaos 
cerrar.un instante la boca, y: acerear los lábios. 

La graduanda obedece. El Gran Maestro toma 
el cuezo un poco de pasta, échala en la llana y 
aplícala en cinco tiempos á la boca: de la iaa 


da. 

El Gran Maestro.—Os añlibo el sello de la dis- 
crecion en los lábios, querida hermana, para hace- 
ros comprender que no debeis abrirlos jamás para 
hacerla menor alusion á, od secretos Ó á 
nuestras reuniunes. . ' 

Luego le limpja la boca y. la he lo mismo que 
en el grado de Aprendiza, miéntras que á una se- 
ñal de la Gran Maestra Ja Lógia entera se sienta. 

El Gran Maestro, entregando á la peófita lo rea, 
tante de la manzana mordida.-—Tomad esta. fruta- 
que simboliza un grar misterio de nuestra Orden 
y de nuestra religion........ Presentaos á la Gran 
Maestra; ésta os dará pruebas: ciertas dé Buestra 
| confianza y estima.” 
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La Gran-Maestra tiene en este momento entre 
sua manos una liga; os la Liga de la Orden, de raso 
blanco, forrada de azul, con cintas del migmo co- 
lor para atarla La divisa eiaaunos y, Virtud" está 
bordada con seda azul, | 

La Gran Mpostra.—Recibid, querida hermana, 
la liga.de la Orden; es,el emblema de la amistad 
perfecta, que uva á nda y Masonas. ? 

Entrégalo la Liga... 

La Gran Maestra. No olvideis nuuca la. divisa 
"Silencio y Virtud que se halla en este ornamento 
mistico. Virtud, pato. es, la energía del alma apli- 
cada á la práctica habitual del deber; Silezcio, es- 
to. es, la- discrecion absoluta acerca de nuestras 
enseñanzas y ssambleas...... Finalmente, Queri- 
dá Hermana, voy á daros á conocer las señales, 
palabras y toques secretos que tenemos en este 
grado lo. mismo que en el precedente 

Despues de esta comunicacion, la Gran Maes- 
tea devuelve á la neófita sus joyas, la besa y en- 
cargá á la Maestra de (Ceremonias que presente 
la nueva Compañeta á las; hermanas Inspectora3 
para: que la reconozcán. : 

Estas formalidades tienen lugar como en el grado 
de Aprendiza. La hernana Depositaria, encargada 
del último refejo, ata «ul brazo izquierdo de la neó- 
fita la liga que le ha sido. entregada por la Gran 


aestra. 
Finalmente, cuando la hermana Inspectcrá dice 


que las señales, palabras y toques hechos por lá 
neófita, son justós, la Gran Maestra proclámala 
definitivamente Compañera, y mánda' aplaudir su 
feliz iniciacion, 
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Colocan á la neófita en el clima de'Atrica, muy 
cerca del altar, y se concede la palabra al Horma- 
no Orador. 

El discurso del A Orador tratá, somo 
siempre, de los diferentes episodios de la recepcion. 
Apénas vuelvo 4 hablar de los cinco viajes, los cna- 
les se han explicado ya bastante, y sé ocúpa sobre 
todo de los incidentes dé que ha sido causa el 
Hermano Instigador en el gabinete del verdor. 

Hé aquí la sustancia de este discurso. : 

La recepcion de la Compañera Masona ii 


el orígen dela humanidad. Adan y £va, formados 


por un Sér Superior preexistente, fueron puestos 
en un jardin de delicias. llamado Paraiso Terrenal. 
En medio de este jardin había un árbol cuyos fru- 
tos tenían un privilegio: una vez que se gustaba 
de ellos, sabíase discernir el' bien del mal. Era el 
árbol que escondía el mayor secreto de la natura- 
leza, 'el secreto de la perpetuidad de la especie 
humana. Los masones le designan con el nombre 
de Arbol del Medio........ ¿Qué cosa es el bien? 
¿Qué cosa es el mal? Adan y Eva lo ignoraban, y 


lo hubiesen fignorado si no hubieran comido del : 


fruto de aquel maravilloso árbol del Medio. Esta- 
ban ciegos, y á su ceguera es d lo que se hs con- 
venido llamar su inocencia......... La humanidad, 
que entónces no se componía más que de un 'solo 
grupo, era iomortal, y estaba, por otra parte, fa- 
talmente destinada, por el mismo hecho de sn ig- 
norancia, á no aumentar3e jamás, y debía estar 
redueida á dos individuos...... ¿Y es esto un bien? 
Reflexionad, ¡oh vosotras que sois hijas de Eva, 
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de aquella Eva que había de ser la primera en 
gustar del árbol de vida!...... Eva, pues, es tenta= 
da y cede á la tentacion. Simple curiosidad y flas 
queza si 88 quiere; empero flaqueza muy digna de 
excusa, puesto que tiene como aliciente el deseo 
de instruirse, de conocer y de aprender á discernir 
el bien del mal. No razóba ni reflexiona acerca de 
las consecuencias de su flaqueza, ni piensa que su 
ligereza va á encolerizar al Sér superior de quien 
depende; no, es sencilla y sin malicia, y obra por 
instinto......... Muerde úna manzana, y apénas la 
ha mordido. cuando se abrén sus ojos, la luz de la 
verdadera ciencia brilla en su mirada llena de sor- 
presa y encanto. Comprende que el bien de la hu- 
manidad no. consiste en su aislamiento en medio 
de la naturaleza, sino que, por el contrario, en su 
reproduccion incesante, crecimiento y multiplica 
cion. Miéntras que gustó del fruto de vida sintió 
como una sensacion deliciosa, hasta entónces des- 
conocida, y al mismo tiempo tuvo la revelacion 
del gran secreto que escondía el Arbol del Me. 
dio...... Feliz con su descubrimiento, se apresuró 
á participarlo á Adan, y comieron los dos de aquel 
fruto tan suave como delicióso; Eva dió á Adan 
la leccion que poco ántes habia recibido........ De 
repente el trueno y el granizo dejan oir sus terri- 
bles estallidos; rásganse los cielos, tiembla la tie- 
rra, la naturaleza entera se esttemece de espanto, 
es el Sér superior á quien Adan y Eva deben su 
existencia, que aparece espumándo de cólera, dis. 
puesto 4 destruir la obra de sus manos, de tal max 
nera furioso y encolerizado.' Con una sola palabra 
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reniega de sué promesas; puesto que el hombre y 
la mujer, c olvidando sus órdenes, cogieron la fruta 
prohibida y de este modo el secreto de la genera- 
cion ya no es un secreto para ellos; puesto que la 
especie humana engendrará y se multiplicará, el 
privilegio de la inmortalidad, que debía distinguir- 
la de los demás séres animados, le será retirado: 
Adan y Eva, lo mismo que sus descendientes, mo- 
rirán: por una inconsecuencia, al fin y al cabo muy 
discutible, la humanidad entera está condenada 
perpétuamente á esta pena cuyos efectos son tex 
rribles, la muerte..,... Adan y Eva, echados del 
Paraiso. Terrenal, no tardaron mucho tiempo en 
consolarse, en la medida de lo posible, de las ven- 

tajas que habían perdido: á su improductiva ¡ igno- 
rancia sucedió el amor, tierno y fecundo; el traba- 
jo que les honra reemplaza en su hogar persegui- 
do á la despreciable ociosidad. Si su existencia 
está ahora limitada por lo arbitrario, á lo ménos 
ya no es estéril y sin objeto. Conocen los dulces 
goces de la familia; tienen hijos, y la madre á quien 
la adversidad ha hecho mejor, no siente los dolos 
res que su nacimiento le ha costado...... ¡Ay! ¿por 

qué un acontecimiento trágico hará pronto coms 
prender á Adan y Eva cuán terrible es el castigo 
impuesto á la humapidad?...... Con motivo de una 
rivalidad guscitada entre Caín y Abel, aquel hirió 
con demasiada violencia á su hermano, y por yez 
prímera la familia humana tuvo delante de los 
ojos el terrible y desolador espeatáculo de la muar- 
te...... Tal es, queridos hermanos y hermanas, el 
asunto que la Masonería ha querido entregará 
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vuestra meditacion, ARTO la iniciacion de 
Compañera. con los .episodios simbólicos que sa- 
beis; . 


En virtud de este argumento masónico, Dios es 
e culpable; hasta de la , muerte de Abel. E ácil 88, 


que la secta atribuye á la instruccion presta en el 
cuadro de la Cámara del Orímen: “El crimen ven- 
ció ála inocencia." La inocencia es la lisis 
y él crímen Dios. | ) 

Despues del discurso del ana rado tie- 
ne lugar la cireulacion del Cepillo de la Viuda, y 
en seguida recitacion del catecismo de Compañera 
por la Gran Maestra y ta hermana Inspectora. 

La Gran Maestra. e ECSOMADA HUA peCIonA: ¿sois 
maestra? | 

La hermana Inspestora.—Gran Maestra, dadme 
Una Manzana y despues j Juzgareis. 

La Gran Maestra.—¿Cómo habeis legado al 
grado de Compañera? 
; La cesa ER —Con una fruta y una 

iga. ( 

pa Gran Maestra. —¿Cárpo juzgaré con una fru- 
ta que habeis sido iniciada en el segundo grado de 
la Masonería de Adopcion? 

La hermana Inspectora. —Haciéndome comer 
de la fruta, pues la mordería sin tocar la pepita. 

La Gran Maestra.—¿Para qué esta precaucion? 

(La respuesta á esta pregunta no puede repro- 
ducirse aquí).  ' i 

La Gran Maestra. Y qué es ese fruto? 

La hermana Inspectora.—Es dulce. 

La Gran Maestra.—¿Qué representa su dulzura? 
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La hermana laspectora. El carácter de un vers 
dadero mason. 

La Gran Maestra. —¡Qué es una ligadura? 

(La respuesta á esta pregunta no puede FOpSOS 
ducirse aquí). 

La Gran Maestra, —¿Qué guia la ligadura 
de que hablais? 

La hermana Tnspectora.—La fuerza de una 
amistad perfecta, basada en la virtud. 


La Grán Maestra. —¿Qué cósa es virtud? 

La hermana Inspectora.—Es la energía del al, 
ma aplicada á la práctica habitual del deber. 

La Gran Maestra. —¡Cuál es el deber de masos 
nes y masonas?  : 

La hermana Inspectora.-—Hacergse mútuamente 
felices. 

La Gran Maestra. —¡No os han hecho viajar 
ántes de recibiros compañera? | 

La hermana Inspectora.—He echo cinco viajes. 

Lu Gran Maestra. —¡¿Cuál es la significacion de 
estos viajes? 

La hermana Inspectora.—Deben recordarme 
los cinco consejeros exprimentados y fieles que la 
naturaleza me ha ando para guiarme enel cami- 
no de la vida. 

La Gran dos — ¿Cuáles son esos conseje- 
ros? 

La hermana iia «=—L.08' 01ncQ q sentidos: la 
vista, el oído, el olfato, el gusto y:el tacto.. 

La Gran Maestra. —¡¿Qué habeis visto? 

La hermana Inspectora.—Una espesa venda 
cubría mis ojos, empero veía con les ojos de la ra- 
ZON. 2 Ca 
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La' Gran Masétra.—Qué habéis oidor. > ' : 


La brermána Inspebtora:-—-La. vok stftrxble: y fer- 


e. . Ao ep; a / E E CN ee e 
suasiva dela sabiduria: 0 co a cr 


La Gran Maestra.+-¿Qué: habeis: sevtido? * 
La herindria' Inspedtora;—Una alegría sudve' y 
_ pura, e A 1 


La Gran: Masetra, —¿Qué habeis tócsdo? : 
La hermada 'Eompectora--—Ba mano de la dmis- 
tad. 


La Gran Maestra;=—¿No abris pasado -por btras 


pruebas? 
La hermana Inspéctora. Si, Gran Macstra, 
La Gran Maestra. ¿Cuáles son? :  * 


La hermana Inspectora. -—El fuego, la tentación 


y el aspecto de lamuerte. 


La Gran Maestra —¿Qué habeis fostadés. ¿bo 
La ' hermana Eospeetóra. La; paz del eorázoh. 


La Gran: Maestra. e AR pasado por el fango 


sin peligro? ' 
La hermána: A fuego de. las vir- 


tudes anima y na hase aipgun mal 


LaGran Maestra. —¿Dónge habeis sida tentada? | 


La hermana iaa —En un jardin: deli- 


cioso. 
La Gran Maostrá. —¡Cómo llamais. de eso jar- 


din? 


La hormana Inspectora, — El jardia del! Eden. á 


Recuerda el Paraiso Terrenal, en, donde ¿fueron 
puestos, nuestros primeros, padres y en danda ha: : 


bíamos de haber vivido en perfecta segu ridad 
La Gran Maestra-—¿Qué, En de "pés notable 


en ese jardin? 


La hermana Tospectora.— —Un árbol de vida lla- 


mado Árbol del Medio. e 
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La Gran Maestra ¡Qué siguitsa; onto, dr hol 

La hermas Lospectora.—Ja, Manonería. que 
nos enseña á conocer el mal que; ABDAP. hero. y 
el bien que tenemos .qus.hacer. - . 

La Gran Masstra¿N o. significa nada mást 

(La respuesta á esta doc no puede ser re- 
produckds aquí).  . 

La Gran Maestra, —¿Cuál es. el svemuitado de la 
prueba que hsbeia aúfrido en el jardin del Edpn? : 

La hermana Inspectora.—Un acto de ignoran- 
cia, ejecutado de buena fé. 

La Gran Maestra.-—¿ Habeis sido castigada por 
ese acto de ignorancia? 

La hermana Inmapectora.—No, Gran Maestra, 
la buena fé es sagrada entre los, ¿Masopes A 

La Gran Maestra. —¿Por. qué hanipuesto delante 
de vuestros ojos el espectáculo de. Ja iuerte. 

La bórmaga Inspectora: —Paraheerúio: sentir el 
horror del crimen, para que nunca olvide vómo han 
entrado en el mundo el sufrimiento y la desolación , 
para recordar que la ciencia de la muerte no ha 
sido útil más que á partir de ese dia. a 

Lá Gran Maestra. —¿Qué sighífica lá palabra 
Eta, puesta en cada lado del cuadro de la Lógia? 

La hermana rue —KRecuérdame mi orl- 


gen, lo fora BOy ue debo ser. , 
(Estó es: la Sed debe tomar como” 'modelo á, 


Eva en el estado de pecado, seguh la sócta, el dex 
ber 'de la mujer consiste en desobedecer á Dios €. 
insinugr al hombre á que tambien lesobedezcg), 
La Gran ai DN os ha sucedido. desa 
pues de las prue 
La hrmara Top [napectora —Condujérpnme al Ver. 
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nerable (iran Maestro con'cinco.pased $ partivado 
del pié derecho. 

La Gran Maostra.—¿Y:qué:hizo de vos? 

-La hermana inspectora. —Púgue en el: cuello. 
una cadena, y recibió mi promesa. E 

La Gran Maestra.—¿Qué representa la cade 

La hermada. dei —El amable lazo «de la 
union matónica. . . rd 

La Gran Maestra. —¿Y. due delitos de vos?: 

La hermana. Inspectora. + Que me 'acostabe, la 
noche de mi recepcion, con la Liga deta Orden. . 

La Gran Maestra. —¿Quién os, ha M00Do e 
pañera? 

La hermana Tnspactora, —La llana y. mi xirtud. 

La Gran Maestra, —¡¿Para qué. sirve:la llana? 

La hermana Ingpectora.—Para juntar enebcora» 
zon los sentimientos de honor y de probidad, -y 
hacer olvidar las ofensas recibidas, a 

La Gra Maestra, —¿Qué as nOn puesto al racibi- 
ros Compañera? -, 

La hermana. opostora El sello da la aros 
cion para enseñarme que mi- boca: debe guardar 
silencio acerca de los misterios de la Masonería. ' 

La Gran Maestra.—¿Cómo se hace vueetta sb- 
ñal? | 
La hermana Inspectora. —Asiendo la ls: 
cha con los 20008 pequeño y pulgar de pe maho: 
deracha, . 

La Gran Maestra. —¿Y A se contebta? 

La hermana Inspectors.—Poniendo dos dedos 
indice y del medio de la mano o derecha. em la tocw y: 
el pulgar on la Barba. 
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La Gran Maostra.-—¿Qué signifod ed 
ñal? Sy 

La hermana. Ingpactora./-Qua nuestra oreja .ú0 
debe abrissa mát.que'á las cosas que puedan edi- 
ficarnos, y cerrarla, h Mn lo que: pues CorTOm- 
pernos, 

La Gran Pai MEA significa. la ici 

La hernana Inspectora. —Que nuestra boca de- 
berá ocerrárse á la calumnia y á la maledicencia. 

La Gran Masstra ..—Dadmo el santo. y seña de 
las Compañeras. 1: E 

La hermana Inspactora. Lamna Sabactan:. 

+ La Gran Maestra. —¿Qué significa esto? 

La hertnaná Inspectora /—¡Señor, a pecado por- 
que vos me habeis abandonado! | 

La Gran Maestra. —Dadme la palabra sagrada. 

“La hermaia Inspectora. —Belba. 

La Gran Maestra. —¿Qué significa esto? 

La hermana Iospeetora.-—Significa que la Ma- 
sonería restablecerá la paz en el mundo con la 
destenccion de la Torré de Confusion: 

La Gran Maestra. ¿Cuál es el' estado de una 
Masona? + io a 

La en inspectora: —Ser. feli que es al des- 
tino de la humanidad. 

La Gran Maestra : — A se dbtiene esta felici- 
dad? > sen Y dz Y | 

La hermana Iospectora -Con la ayuda del Ar: 
bol del Medio... e a ' 

«La Gre Masstra ma quénptán obligados mas 
SQUES-.Y DABORÁS? 0 1 a : 

Lu hermana ACI —A, inatruirss, recpro- 
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camente, edificarse con sus virtudes y asirtirse en 


sus necesidades. 11 
La Gran Maestra. —¿Cuál deberá ser su aten- 
cion? VES 


La hermana Inspeotora. — Escuchar, . ¿Qhedeger, 
trabajar y callar. 

Ja Grao Magestra, pogsalempidad. ple. coi 
ehado obedecido, trabajado, y guardamos, silencio 
acerca de nuestros músterios, en. presencia. de; los 
profanpa;.hé ahí por qué, cierro ja mofa haciendo 
pa da Lea ds PRE a 

Ja clausura de 1 irabajos. ticee jugar con. el 
el mismo ceremonial que la de, Aprendiz, .. a 

Las últimas palabras de la de Maestra, repe- 
tidas por las ¿Hermanas Inspas ora y Depositaria 

n estas; . 
ji cda cerradá la Logia" dé Coinpatierá; retivé- 
monós en páz 'al'beno dé Muestras FatoRias y afec. 
torio A o tr : 

No dirán wis lectores qye el segundo: sd de 
la Masotióría: dé Adopcion de :un grado de pas. 
tiempo, Et él briarectiea mal hace aquí ¿Ja secta 
progrésos ear EE TAR 


$ 
- e. . +. 4 á 
A 4 es AA DA A RAT A di 
» PA 
. ñ , t * , > 
> , Ñ r o» 5 , . ta 
1 A. y 1% EA 24 o) e IS ME y a 4d $ bruno; EE NE “A 
NÓ, , . ds y * + A Ñ .«* . iS 
, e es e a y ps at O. »/ 11 na ; ti, t, t) Y 
: s 
1 Vs 
E 1 3. pS 
qe ' a E 
14 71 A 1 y! h .) ntbra DA 4 t 
==. e á a . , 
E E a E EAN E Ep 87 
, > 
o” -. ” .+- . ¿ SU . 4 
E A E AS (Miboo eeh EN 


e PF ? Ñ ” 1 
La TEE UY joss aploa O E 


en CS A E 


1 


La Maestra. | 

El grado de Macátra eb el terceró, de la Masóne- 
ría de Adopcion. 

+ Las: colgaduras dela sala, para le recepcion de 
este grado, son de color carmiést; > 
- *Enicitna del altar que hay sobre el estrado se ha- 
lla'un transparenté figúraudo elvarco iris. Una es- 
cala, compuesta de cinco: peldaños, éstá colocada 
contra la pared, cérca del Hermanó Orador y de la 
hermana de Elecuencia, 

'En el medio, 4 proximidad del estrado, pero un 
poto al lado -del Africa, hay una especie de torre 
de madera, con la forma de una espiral y alta de 
un metro poga más ó ménos: la plataforma de es- 
ta torre es bastante ancha para que una persona 
«pueda, tenerse de pié, y es de sólida construcolon. 
Léese gn gruesos; caractéres estas palabras: «Torre 
«de Babel, monumento del orgullo de los hombres. « 
Una tabla, ancha de un metro, sirve.para subir á 
la plataforma de la torre: la tabla es muy larga; 
puesta sobre unos caballetes de altura graduada, 
forma una pendiente muy suave, partiendo del 
mismo suelo de la sala. 

Hácia la entrada, cerca del altar donde están el 
primer Vigilante y la hermana Inspectora, hay un 
banco de carpintero, con un mallete, un escoplo 
y una caja cuadrada, de madera color de piedra, 
de 21 centímetros de larga, 9 de ancho y 9 de al- 
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ta, y Eúya fápadork de abre, por thédió'de E | 
en dos partes ¡ es; ha en, las 'cúpt 
de lá tapaderá € n ¿lavo orado, y y en pe sio un 
quinto clavo, el dal, cuando se primo, E en 
tiovimiénto un Fésórte qué abró bruscamenta las 
dos partés dé Ta tapadorá.” ro qúe cotitibng la. caja 
es un. -o9 eto del. cual 11ú' ¡pedo dar la descripcion 
en esta ¡br cQ bay dos boj las di: 
das, y ro á nl bayo del cajon. *l lugar d ed 
dese, enfuentya el banga con sus acpenarios prtá 
rodeado,de mamparas, y forma en cierto modo un 
pequeño gabinpte á-la entrada de la Lógia.. .. . 

El cuadro de la Lógia, ¿gran tela pintada, extens 
dida bntre las columnas y en rra ua Ni 
preñebta:. .. co.. o 

17 Las ecusteo pa cayos sacaban 
sirven pára designar los lados dal tessplo; beuras 
alegóricas; | 

2 En lo.alto:lin arco iris; | 


3” Al lado del Africa, una PE consumiens» 
do tin cordero; la-hoguera está eñcima del altár; 

45 -Al'ladó ópuito, Abraham sacrificando á su 
hijd Tsáne; 0! | 

5” Un poco más abajo, y del lado del Alifca, el 
arta de Noé enel 'monte Arárat, con la aloma 
¿qué se dispone 4'entraf, llevando en el picó ún fa- 
“mo de olivo; y ud! cuervo bn el pié de | AE 

64 fo é lado" dpudstó la torré de masa ya 
lado de la tobte; ud AbdRróhó; , UNA Maña, uña ri 
y un malloto; Un e A 

y” En.el muddio del cuadro, se 89 E lo escala 1 a inje- | 

tótibi osa de Jacob. por donde sub tajo Os án- 
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geles, Xi Jacob, durmiendo asado, ep. el Anejo al 
ié de a scala; 

P 80 Abajo hácia el Áffica,1 hay, vna _chadad abra 

sada por el u0go de del cielo, y representa á Sodoma; 


ES 


distingdese tamb len, en e mismo ajtio á la mujer 
de Loth,, con la. oi papis APA ejudad, y 


cámbiada, en estáti 
9 ¿Al Tadó opuesto del hna copón, bn la que 


está representado” J ógé, teniendo € 8 clima. al sol, la 


lina y óricd estrellas.' pasa e 
'Hén tenido'caldado de'eblóbar et élseublo, y á 


los idos 0él duatbro dé la“Lógia;!iritorelbtas ó cán- 
deleros $02 Dujíns, 4 server: sfete Bel lado del 'Afri. 
ca y seis del ladó dé ¡Amiórica. ¿1 10 
- Además, ties candeleros-com iljias, ¿cindidka 
se colocan en el altar del estrado. Un candelero 
está: delante de la'hermána «[uspgotota, y otro de- 
lante de la Depobitaria, Dos! barreñob laflamados 
se colocan al pié del estrado. 
Lo restante de ml lora catáviluninado. á dis. 
Crecien.. .: e a 
Conducida. la id. ¿Cámara de Re- 
flexiones, recibe : allí la,vigiga del. hermano: Qrader, 
acompañado de la hermana de Elocuencia, qup ha- 
ce el l, OParadOraA or! 
Lota ph elunada de -que o $0 Pscptás 9 obs- 
tante qbo lp :echán-un sermon. agerca de la digaj- 
dad del grádo que vá á yecibir,, pónenle lego, ya 
pañielo sobre los Hombros. y. cuello, desnudos, y le 
dicen que el pañuelo, es. el emblema, de la modas- 
tía; y finalmente véndanle los ojos. e 
Durante todo este tiempo sp abre la la 5 e 
forine al Ritual) que difiere: -MUY poco, . lel de los . 
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grados. precedentes. Sin embargo, árla pregunta: 


"¿Cuáles son los deberes. de ung masona?. ya BO 
40. posponde, «Obedoges,, Arabajar:y. clar, sino 
“Amar á sus hermanos y hermanas, PERLOgOnea y 


socorrerles.  , 
n un momento ; dado, Hovan la 'graduanda.. á la 


puerta del tem lo, bájo la conducta del hermano 
Orador y y de la hetmaña de Elocuencia, La her- 
mana de Elocuencia, despues” de “Haber dao.los 
círico golpes de costumbre, anuncia una .Qompas 
fiera Masona que pido ge ger recibida Maestra. 

Abredse las puértas y entra la graduanda. ' 

La Grán Maettra le preglnts qué progresos ha 
hedhd eñ la Matorierka: +2 0 

. Esta, aleccionada. por el herinaao de 'la' Lógia, 
su protector, MEL 'progresbs que lr 
biere hecho. 

El Gran Maestro. le pide aún las labia de 


ASE ye Compañera. la aa 


rro la "Gran Mabetra ordóna qtio* e 
viajar á la; ¡graduada y que ed la prueba de la 
confusion. E ales 

Fl Maestro de. Ceramonias, nde le ARO. A la 
graduanda, la. haga pfectyar la. yuelta al Templo. 
Llegados: 4 Europa entras en la plancha pendien-- 
to, y 2omp, ésta es; muy guaye, y la postulante, tle-. 

ne vendados log.pjos, llega: á la cigra de la..torre. 
sin daros cugnta de ello, : El Mapstro, de Corama- 
nias, na. Yes ,aJlí, la: dies qua no.saraueya; Sia 
hager ruido, retiran la tabla ,y, los hanguillps, de 
suerte, que la, gradaanda so pacuentra .ajelarta en. 


la plataforma, á pra oltura de un suetra, poor más 
Ó MÉnOS, 


Es NS ae 


. . e, z t ce e E so 
O A e O e Ed le 
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_Ho '" 16s doérkurós * 
- La Grárl 'Maéstra.Hórñaña Conipahera, ¿qué 


bie 2 
o ¡rta os ha aña to $ esta 00 e ricos ¿fado 


ee DA Ed LAA 
La Gran Maestra, fingiendo extrañeza nórcláda 


de irritación. —¡Cámo! (Y pretendeís a ser recibida 
Maéstra!.. An Sabed, hermaña, qué entre nosotros 
no se obtienen dignídades á no ser á fugrza de vir- 
tudes, de trabajo y de humildad. Hé abi por qué 
no podémos, sia ir contra nuestras leyes, conferi- 
ros el grado que pedis, Además, para probaros 
que la negativa yue as .opdngo es justa, y merecis 
da, vamos á volveros á la uz, y. $ haceros, ver la 
temerídad de vuestra pretension.:...: Vámos; hier; 
mana, quitad, os ruego, veestra venda, ao 
tigada por vuestra presuncion. 

'Obedece la graduanda, Libre de la venda, no 
puede ménos de quedar sorprendida y algo con- 
fusa de encontrarse en el: mire, en ua postura .ri- 
dícula, con tanto mayor, motivo. qub:el Lcsta Bo 
se queda sin soltar la carcajada AS 

- Despues do haber dejado a ¿ruduanda: an ei. 
nato ó dos enciiiá de la plataforma expúesta ú las 
burlas de los herinahos y: hermanbs, dos Expertús 
colócaw un estabél en esdá do de dh tórre,“sú- 
ben, lorántan 4 la grádianda ex bl aire y a bajan 
al utrelto.' Mándanle ledr' la' insceipción. “Torre de 
Berbel, mortmotito del'orgatlo dé lós honbrés.i 

¡La Gite Miestra'á la graduada. —Ya: vhs, mi 
querida diertiivna, cuárr ncortdd tios ás la aitor. 
cia de lu sebiduría: y de la void; y € qué Ext 
sos pueden conducirnos la ignorancia y la cóguéra' 
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Fágih os:0s:jusgur; que :isbleido sabido, auque 
iuocesto, al máx almogrado de ergulio, no podía. 
206 recibirey ennuettoo tengalo: Pronto aprendo. 
-vebs loz misterios que paelerra de prueba: por que 
sembla ei g0n Sothle- 
cpu id para 





+ duanda.—+Si, Gran Magatra, . 

ran y Tip dirigiéndose ál Maestro de 
Cargmonjas.—— Vos, hermano mio, enseñad 4 la 
bermana.con qué respeto es necesario que. venga 
para prestar su- obligacion. 

El Maestro de Ceremonios invita á la aspirante 
H descalzarse, y luego que ha ovedecido, mándale 
dár cba los piós descalzos cineo pasos en el cua lro 
de. la Lógis, de dereche ú izquierda y deiztuiérda 
á derecha alternativámente, de tal modo que al 
quiúto paso se halte abajo el estrádo. Obligulo á 
subir las gradas. Una vez allí, se arrodíHid, delan- 
te del altar, con la mano derecha puesta en el Li- 
bro de la Sabidiiría, de: Salomon, y prohuncia el 
jutanento de Muesttá que lo dicta el Venerable. 
—Nota: en Lógid'de Maestra Masoia, el Venera- 
blé llóva el títilo de Rospetabilisimo Grah Maes- 
tro. 

Juramento hi le Maestra. —En presencia del 
Gran Arquitecto del Universo, que es Dios, y añ' 
te está augusta: asamblea, juro sobre este respeta: 
ble altár, por'tos sacrificios de Noé' y de Abraham 
y por la'éscata de Jacob, tro revelat jamás ningún 

de los Masones y nó explicar. 4 las C qm 

anote fo que ne engefen acerca de los mistórios 
de Ya Maestranza, y renuevo la promiesá qué ho 
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hecho:en mis anteriores junasrenéna ¡de arer; pro 

tegor; y «eocorrerá más hermanos y herimanes ejogn- 
pto que. la: coasion aa presenta. ¡Si algas: vos :Í00 - 
.re. cepez de faltará mia promosst cobatarto, bs 
brismo. de de tergiiesmaa; del idespresio:4 infamia 
que los. buemnos.mesqnes AA 
empero para garamtiruio contra jetiejanto 

cia invoco , aqui al Grán Arqúttedto pon Unit 


y le ruegb mé sea propicio. "Así seá. 
Durante él juramento el Respetabilisimo Gris 


Maestro pone la espada sóbre lh-cábéza de la gra” 
duanda; y todos los asistentes real en pe y al 
órden. + '. 

pra la eradobnda; Pi PA 
el juramento, y- autorizanld 4 :pbnerserel enizado. 

La: Gran E CE meras: y 
hermanas, digmaos'tomar asiento. : Dr 

Siéntanse todos excepho ta, postalanta y el Máes- 
tra de Ceremonias. . 

La Gran Maestra, ¿la graduanda,, Me querida 
hermana, el grado que aspirais no es debido aino 
al trabajo. y á la constancia; todavía np puedo des- 
cubriros ¿us misterios, puesto, que me queda aún 
un debey esencial que cumplir. ¿Consentís en ello? 

La graduanda.—Si, Gran Maestra. 

La Gran Maestra. —Está bien; no esperaba otra 
cosa.de vuestra sumisiop. Van 4 condugiroa al Ta- 
cerngs, ou el. ardor. y celo que moytrejs, que ba. 
Pm merecido el-aygusto rango. ohicn de. vuestros 

MA de yuestra. solici 
a 


estro de Ceremonias conduce la gradu uan- 
da e pequeño gabjuete donde ge encuéntra el. ban, 
co de carpintero. 
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Alk lo enseña la manera: de servirao: del escoplo 
y del: mallete.—Voy.:4 retirarme, le divo; tormmareis : 


este esteple: con Ja:mano iequierda y el. melleto, 


con:la derechs; : dareús cieo:golpes, uno en cada. 
uno de los omáteo slaves dorados que-se. hallan en - 


los 'ángéólos de esta piedra (muéstrade la caja pia-. 


tada de color de piedra), y el quiato en el clavo : 


del medio. : Euténoes vereis lo que producirá vues- 
tro trabajo, y. percibireis' el simbolo-de lu moral 
IMASÓnica, . 

En seguida se retira, y la graduanda, á la voz 
obediente y curiosa, da cinco golpes en la caja co- 
lor de piedra. Al quinto golp» dado en el clavo del 


medio, ge abra la, tapadera, y la postulante perci- . 


be el objeto simbólico de que hemos hablado más 
arriba . 


Durante ese tiempo, el Maestro de Ceremonias, 


con el oído pegado á la puerta del Taller de las 
Maestras, espera que la graduanda haya dado los 
cineo :golpea; dada el quinto deja pasar uno ó dos 
minutos, .enxtra luego bruscamente, toma la caja 
misteriosa. despues de haber cerrado la tapa, y lle- 
va á la postulante al medio de la I.ógia. - 

El Maestro de Ceremonias. —Respetabilisinia 
Gran Maestra, la hermana ba trabajado. 


La Gran Maestra. —¡Qué ha producido el tra: | 


bajo? 


1 Maestro de Ceremonias. —Un corazon, que. 


encierra virtud y silencio. 
La Gran Maestra.— Vuestro trabajo, quetidisi- 


ma herinána, acgba de hiicerUs comprender lo tie 


nuestra espotáble ' institución! éxigo de vos para -' 
que podemóos adópteros de un modo definitivo; um > 


Aa o A 
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corazon biséno, recto, virteoso, siicaso. y discebbo. 
Hé ahi: la adopción explicada en las-cinas cualida. 
des que jamás debergis perder do vista; el fin ú 
que tienden: todos nuestros:misteries, um lo disi- 
mulamos más que para estimular 4' Jas poátes de 
bien para-que se alisten; on huestru sociodad y ale- 
jar, gracias á nuestrob rigurosos exámenes, á las 
personas viciosas. que- consideramos tomo lás úni-. 
cás verdaderamente profanas. Ahora: deberteis 
comprender, querida hermana, que nuestros secre. 
tos tienen un fin demasiado bello para temer la 
indiscrecion, y aunque los más inviulables jura- 
mentos no, ús obligasen al más absolnto silencio, 
estamos íntimamente convencidoa, que nuestros 
misterios quedarán ahora indelebles é inmutables 
en ad corazon, y que en e permanecerán siem- 


di El Maestro de oli e á la Gran 
Maestra la famosa caja de sorpresa: '' 

La Gran Maestra.—Queridí PA Maes- 
tro de Ceremonias, dignaos mandar subir á la her- 
mana N...... los einco grados. de la; escala. miste— 
riosa. 

Echan sobre el cuadru de hi Lógiao lá roiala:de 
cinco grados. El Maestro de Ceretdonias odndées 
la graduanda al pié de la escala, estó es, 4'la px= 
tremidad cercana á Europa; máydaule que ponga 
el pié izquierdo, luego el derecho en el poa pel 
daño, y así sucesivamente, — .. 

Kl Maestro de Coremonias, cuado la endoso 
da tiene. ambos piós. puestas en. el última peldeño, . 
extremidad cercana al Asia-—May Respetable . 
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Gran ¿¡Maegtra,. la hermas y. .+:,;1 ha llegado á la, 


cima da licidad, A E 


Gran Maestra, lerantándogo.—¡Pe, pié, qué” 


ridísimos her gnos y hermanas la órden! 
Obe: As LARES $ 


La Gran Maestra, á la graduanda.- —Vos, queri- 
dísima hermana, dignaos Acercatos, a 

Sube la graduanda al estrado; - 

El Gran Mpegtro, apoyando su espada sobre la 
cabeza de la neófita, miéntras que la Gran Maes- 
tra quita 4 aquella él pañuelo up cubre sus hom- 
bros y el alla -—En no mbro de la Gran Maestra, 
y en virtud de los polla que nos son, conferidos 
por esta Respetable Lógia, ns recibo y constiluyo 
Maestra n masona, tercer grado de la Masonería de 


Adopcion. 
Al decir esto da ligeramente cinco “golpes de 


mallete en la hoja de su espada, 'totándo la cabeza : 


de la graduanda. Despues de lo caal lá gran Maes- 
tra vuelye á poner en'lós hombros y cuello 'de la 
neófita el pañuelo que le había quitado durante la 
consagracion. . 

La Gran Maegtra, danda la mano á la neófita,— 


Queridísima hermana, siguiendo los principios que 


nos da la sgbiduria,. encontramps que es demagia- 


do ppco conceder úla virtud la estima que todos , 


le debemos... (Quitándole, el cordon, de Compañe- 


ra y regmplazándolo, con el de Maegtra, del que 
pende way llanita, de ¿oro);, Hé aqui por qué es. de-. 
coro con esta joya, come señal. hupocichA, del puro. 


homenaje que sandimos á yuestras méritos. Hera 
lana:9s, entre, nosotras, la señal distintiva dela. 
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Maestranza, porque al no concederla más que á 
la verdadera virtud, hacemos de ella el emblema 
del alma animosa y señota de sÍ misma...... Voy 
tambien á comunícaros los medios ton que nos co- 
nocemos en este alto grado. - 

Comuniícale entónces los secretos del grado, des- 
pues de haberla besado cinco veces, lo mismo que 
el Gran Maestro. Este beso en cinco tie.wpes se 
da en las mejillas, en los ojos y en la boca. 

La Gran Maestra, despues dela comunicacion de 
los secretos. —Id ahora, queridísigia hermana, ádar 
á las hermanas Oficcialas las señales y palabras 
que acabo de daros. 

El Maestro de Ceremonias vela, como en las 
demás recepciones, por la ejecucicn de estas for- 
malidades, y la hermana Inspectora, despues del 
último retejo, anuncia que la nueva Maestra ha 
dado exactamente las señales y palabras. V 

La Gran Maestra proclama definitivamente á la 
neófita Maestra Masona, y manda aplaudir á su 
feliz iniciacion. A 

La nueva Maestra, despues de dar las gracias. se 
coloca á la derecha del Gran Maestro, que conce- 


me: - alabra al hermano Orador. 
iscursó del Orador es, en su mayor parte, 


la aa ers 4 Ta imoda masónica, de los episo- 
dios de la Biblía, cbyá representación figura en el 
cuadro de la Lógia.' Todo esto 86 interpreta al re- 
vés y de un modo itaplo; empero cón véa habilidad 
diabólica qué es propia de lá secta, ** * 

El Orador explicá talrbién "4 los hermanos y 
hermanás que le' escuchan el sentido de fos óbje- 
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Iniciación de la Maestra Perfecia. 
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tos simbólicos y títulos emblemáticos de la Maso- 
nería. Por razon del carácter particularmente es- 
cabroso de esta enseñanza, la mision de presen- 
tarlo á la Lógia no se confía sinu á un hermano 
que haya hecho sus pruebas y posea la confianza 
dela autoridad suprema: se trata, en efecto, de qué 
el Orador deslía en una fraseología hipócrita, una 
instruccion de la más subida obscenidad: el dis- 
curso del Orador, dicese en el Ritual del H.:. Gui- 
llemain de Saint Victor, será “tan respetuoso co- 
mo instructivo." Dado el asunto de que se trata, 
el hermano Orador vése obligado á hacer un ver- 
dadero esfuerzo. Por ese, cuando una Lógia, con 
un voto poco conforme á las miras del Gran Orien- 
te ó del Supremo Consejo, ha elegido para el car- 
go de Orador á un hermano no provisto de altos 
grados y no teniendo por consiguiente comunica- 
cion de las instrucciones secretas de la autoridad 
dogmática, el discurso de recepcion al grado de 
Maestra masona habla generalmente sobre baga- 
telas, y esto es lo que explica que todos los mas 
sones del grado 3* no conocen—en honra suya me 
apresuro á decirlo-—el sentido infame de los sim- 
bolos y emblemas de la abominable Orden. 

Moe es absolutamente imposible publicar aqui, 
ni siquiera en latin, el texto sagrado que un Ora- 
dor de altos grados tiene misicn de pronunciar 
delante de los hermanos y hermanas, con el pre- 
taxto de dirigir una arenga instructiva 4 la nueva 
Maestra. A 

Sin embargo, como ya es necesario que la secta no 


pueda, con motivo de mi silencio, decir que no hay 
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tal discurso secreto inconfesable, y por lo mismo 
se pretenda calumniarla, tengo el deber de recor- 
dar, que ántes he publicado un tomó con docu- 
mentos auténticos, contra el cual ningun mason 
ha osado levantar la voz. 

Me limitaré, pues, en dar á conocer en esta obra 
la parte del discurso del hermano Orador que se 
refiere á la pretendida explicacion de ciertos epi- 
sodios bíblicos, representados 4 el cuadro de la 
Lógia. . | 

Abraham, yendo á la montaña para sacrificar á 
Isaac, no es más que un tonto, demasiado compla- 
ciente por obedecer al cruel Adonal: la leyenda 
prueba el buen natural del Patriarca; empero se- 
gun el Orador, el Gran Arquitecto no hubiera pe- 
dido jamás semejante sacrificio á un padre. 

Tambien Noé era de buen natural; pero se ens 
gañó miserablemente al creer que Adonaí fué 
quien cuidó del arca. Adonaí, que aborrecía á la 
especie humana, no deseaba más que ahogarla; por 
fortuna el Principio Bueno (no olvidemos que, se- 
gun la secta, la divinidad es doble y Adonaií es el 
Principio del Mal) hízose el defensor del género 
humano. Además, un poco ántes del diluvio la 
mujer de Cam había conocido á un descendiente 
de Caín, y llevó en su seno 4 un hijo que había de 
perpetuar la raza amada del Principio del Bien, 
No fué con Adonaí con quien Noé hizo alianza, 
como algunos creen. En cuanto al arca, ésta tiene 
un sentido emblemático que no puede indicarse 
decentemente. 

El episodio de la torre de Babel ofrece tambien 
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ámplia materia para blasfemar de Adonal: este es 
el Dios de la discordia, y dividió la humanidad 
creando la confusion de lenguas. Si en aquella 
época hubiesen nuestros padres adorado al Gran 
Arquitecto, semejante desgracia no hubiera suce- 
dido; pero estaban ciegos y entregados al despo- 
tismo de Nemrod, que personificaba la tiranía po- 
lítica. | 

Acerca de Salomon, nueva divagaeion moral. 

Finalmente, José, ¡quién lo creyera! es un an- 
tepasado ú abuele de la masoneria. Saben mis lec- 
tores que la secta quiere hacer venir sus misterios 
de los del antiguo Egipto. Ahora bien, José, vic= 
tima de una familia querida de Adonail, se convir- 
tió en personaje egipcio y fué tambien adorador 
de Osiris y de Isis. Así se escribe la historia. 

Dejemos á un lado la escala de Jacob; esto es 
una simple figura, cuya explicacion se da en el 
catecismo de Maestra. 

La recitacion del catecismo sigue al discurso del 
Orador, y tiene lugar entre el Respetabilísimo 
Grau Maestro y la Amabilísima Hermana Inspec- 
tora. 

El Gran Maestro. —Amabilísima hermana Ins- 
pectora, ¿sois Aprendiza? | 

La hermana Inspectora.—Así lo creo, Respeta- 
bilísimo Gran Maestro. 

El Gran Maestro.—¡¿Sois Compañera? 

La hermana Inspectora.—Dadme una manzana,. 
y juzgareis. (Tambien se responde: Conozco la fru- 
ta prohibida.) 

El Gran Maestro.—¿Sois Maestra? 
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La hermana Inspectora.—He subido ¡a escala 
misteriosa. 

El Gran Maestro.—¿Qué representan los dos 
montantes de la escala? 

La hermana Inspectora.—El amor de Dios y 
del prójimo, 

El Gran Maestro.—¿Qué representa el primer 
peldaño? 

La hermana Inspectora.-——El Candor, virtud pro- 
pia de una bella alma,. susceptible de creer en to- 
das las buenas intenciones de los masones. (Por 
esta virtud, el primer beso de Maestra, dado en la 
mejilla derecha, se llama: «beso de candor.») 

El Gran Maestro. —¿Qué representa el segundo 
peldaño? 

La hermana Inspectora.—La dulzura ó clemen- 
cia que practique para con todos los hombres, so- 
bre todu con mis hermanos y hermanas. (Es en 
razon de esta virtud que el segundo beso de Maes- 
tra, dado en la mejilla izquierda, se llama: «beso 
de clemencia. ») 

El Gran Maestro.—¿Qué representa el tercer 
peldaño: 

La hermana Inspectora.—La verdad, que debe 
ser sagrada entre nosotros, como que es uno de los 
rayos del Gran Sol del Universo, que es Dios. (Con 
motivo de esta virtud, el tercer beso de Maestra, 
dado en el ojo derecho, se llama: «beso de verdad. ») 


El Gran Maestro.—¿Qué representa el cuarto 
peldaño? 


La hermana Inspectora.—La templanza, que nos 
enseña á poner un freno á nuestras pasiones, hus 
yendo de todo exceso desordenado. (Con motivo 
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de esta virtud, el cuarto beso de Maestra, dado en 
el ojo izquierdo, se llama: «beso de templanza.) 

El Gran Maestro.—¿Qué representa el quinto 
peldaño? 

La hermana Inspectura.—La discrecion que 
hemos de observar en los misterios de la masone- 
ría. (Con motivo de esta virtud, el quinto beso de 

aéstra, dado en la boca, se llama: «beso de; dis- 
crecion. ») 

El Gran Maestro.—¿Hay más escalones en la 
escala misteriosa? 

La hermana Inspectora.—Si, Respetabilisimo 
Maestro, pero no los conozco. 

El Gran Maestro.—¿A quién está reservado 
conocerlos? 

La hermana Inspectora.—A todos los buenos 
masones y masonas que, sabiendo subir al primer 
peldaño, pongan en práctica las virtudes hasta 
llegar á la perfeccion. 

El Gran Maestro.—¿Dónde está does la 
base de esta escala? 

La hermana Inspectora,—En la tierra del Señor. 

El Gran Maestro.—¿Dónde está la cima? 
La hermana Inspectora. —En el trono del Criador, 

morada de la felicidad. 

El Gran Maestro. —¿Cómo llegan los hermanos 
y hermanas á la perfeccion y al mismo tiempo á 
la felicidad? 

La hermana Inspectora.—Uniendo sus virtudes. 

El Gran Maestro.—¿Quién fué el primer mason 
que conoció la escala misteriosa? 

La hermana Inspectora.—El patriarca Jacob en 
un maravilloso sueño. 
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El Gran Maestro. —¿Qué representa el sueño de 
Jacob? | 

La hermana Inspectora.—La paz y tranquilidad 
que,deben reinar en Lógia. 

El Gran Maestro. —¿Quién os ha hecho Maestra 
mMAasona? 

La hermana Inspectora.—La humildad, el tra- 
bajo y la discrecion. 

El Gran Maestro. —¿Cómo habeis sidohumillada? 

La hermana Inspectora.—Sufriendo la prueba 
de la confusion; conducida por mi ceguera á la ci- 
ma de la torre de Babel, fuí precipitada desde su 
altura. | 

El Gran Maestro.—¿Dónde habeis trabajado? 

La hermana Inspectora.—En el Taller de las 
Maestras. : 

El Gran Maestro.—¿Cómo habeis trabajado? 

La hermana Inspectora.—Con celo y guardan- 
do silencio. 

El Gran Maestro. —¿Qué ha produeido vuestro 
trabajo? 

La hermana Inspectora.—Un corazon virtuoso 
y discreto. | 

El Gran Maestro. —¿Cuál ha sido vuestra recom- 
pensa? 

La hermana Inspectora.—La Hana de la Orden. 

El Gran Maestro. —¿Para qué os sirve? 

La hermana Inspectora.—Para fijar en mi cota- 

zon la sabiduría. 

El Gran Maestro. —¿Dónde habeis sido recibida 
Maestra? 

La hermana Inspectora. —Cerca del sacrificio 
de Noé. 
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El Gran Maestro.—¿Qué representa el cuadro 
de la Lógia> 

La hermana Inspectora.—El arco iris, el sacrifi- 
cio de Noe, el de Abraham, el arca de Noé en el 
monte Ararat (Armenia), la torre de Babel, la es- 
cala misteriosa de Jacob, el incendio de Sodoma, 
José en la cisterna, teniendo encima el sol, la luna 
y once estrellas, y finalmente las cuatro partes 
del mundo. 

El Gran Maestro. —¿Qué significa el sacrificio 


de Noé? 
La hermana ips: —La armonía de los 


sentimientos, el amor fraternal que une á masones 
y masenas, simbolizada en la brillante mezcla de 
colores que forman el arco íris. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa el sacrificio 
de Noé? | 

La hermana Inspectora. —Siendo el sacrificio 
una señal de reconocimiento y gratitud, el de Noé 
nos enseña que un verdadero mason debe aprove- 
char la experiencia en los peligros y dar gracias 
al Gran Arquitecto por haberle preservado de ellos. 

El Gran Maestro. —¿Qué significa el sacrificio 
de Abrattum? 

La hermana Inspectora.— —Obediencia y resig- 
nacion. 

El Gran Maestro.—¿Qué representa el arca de 
Noé detenida en el monte Argrat? | 

- La hermana Inspectora.—La salvacion de aque- 

llos que practican la virtud. 

El Gran Maestro. ii fué el fundador del 
arca? 


a] 
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La hermana Inspectora.—Noé, procreador del 
género humano. 


El Gran Maestro.—¿Por qué la hizo? 
La hermana Inspectora.-—Para preservar de la 


destruccion total á la humanidad ahogada en las 


aguas del diluvio. 
El Gran Maestro.—¿Cuánto tiempo empleó en 


construirla? - 
La hermana 1nspectora.—Cien años. 


El Gran Maestro. —¿De qué maderase compunia? 

La hermana Inspectora.—De cedro. 

El Gran Maestro.—¿Cuántos pisos tonía? 

La hermana Inspectora.— Tres. 

El Gran Maestro.—¿Cómo estaba iluminada? 

¡La hermana Inspectora.—Con una soia ventana 
abierta en el techo, para enseñarnos que todas las 
acciones han de ser iluminadas por la razon. 

El Gran Maestro.—¿Qué largura tenía? 

La hermana Inspectora.—Trescientos codos, 

El Gran Maestro. —¿Con qué fué untada? 

La hermana Iuspectora.—Con betun por fuera, 
y cemento por dentro. o 

El Gran Maestro. —¿Qué significa el betun? 

La hermana Inspectora.—El betun aplicado á 
la parte exterior del arca, para permitirla resistir 
á las aguas levantadas contra la humanidad, sim- 
boliza el don que el género humano ha recibido 
de la naturaleza para perpetuarse. 

El Gran Maestro. —¿Qué significa el cemento? 

La hermana Inspectora.—Es el emblema de la 
union 'afirmada con la amistad. | 

El Gra Maestro.—¿En qué montaña se detuvo 
el arca despues del diluvio? 
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La hermana Inspectora.—En el monte Ararat, 
en Armenia, lo cual hace ver que los masones de- 
ben buscar lugares al abrigo de los profanos. 

El Gran Maestro.—¿Qué ave salió la primera 


del arca? 
La hermana Inspectora.—El cuervo, el cual no 


volvió, y es el símbolo de los falsos hermanos. 

El Gran Maestro .—-¿Qué ave salió la segunda? 

La hermana Inspectora. —La paloma, que trajo 
en el pico un ramo de olivo, y la cual es el símbo-= 
lo de las buenas masonas, desrosas de venir á la 
Lógia y traer á ella el encanto, la sumision y la paz. 

El Gran Maestro.—Puesto que hablais del arca, 
¿la conoceis? 

la hermana Inspectora. —SíÍ, soy masona, tra— 
bajo en el arca, conozco sus propiedades y vengo 
á la Lógia para aprender á practicar la virtud. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa la torre de 
Babel? 

La hermana Inspectora. —El orgullo y la fla- 
queza de los hijos de la tierra, de los cuales no es 
posible guardarse á no ser con un corazon discre- 
. to, prenda de los verdaderos masones. 

El Gran Maestro.—¿Quién concibió el proyecto 
de levantar aquella torre? 


La hermana Inspectora. —El cruel Nemrod, pa- 


dre y tirano de los hombres. 
El Gran Maestro. —¿Sobre qué base fué cons- 
truida? 
La hermana Inspectora.—Sobre la lucura. 
El Gran Maestro.—¿Cuáles fueron las piedras? 
La hermana Inspectora. —Las pasiones desor- 


denadas de los hombres. 
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El Gran Maestro.—¡¿C:uál fué el cemento? 

La hermana Inspectora.—-El veneno de la dis- 
cordia. 

El Gran Maestro. —¿Qué nos enseña su destruc- 
cion? 

La hermana Inspectora.—Que sin union, la ar— 
monía de la sociedad no puede subsistir. 

El Gran Maestro.—¿Qué representa Jacob dur- 
miendo al pié de la escala que conduce á la mora- 
da de la bienaventuranza? 

La hermana Inspectora.—La paz y la tranqui- 
lidad que goza una alma virtuosa. 

El Gran Maestro. —;¿Qué nos enseña el incendio 
de Sodoma? 

La hermana Inspectora.—(Que hemos de tener 
horror al crimen que atrajo sobre la ciudad el cas- 
tigo. Los dos barreños inflamados son la terrible 
imágen de aquel castigo. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa la mujer de 
Loth convertida en estátua de sal? 

La hermana Inspectora.—Que nuestra curiosi- 
dad no debe penetrar en todo aquello que esté 
oculto para nosotros. 

El Gran Maestro.—¿Por qué en el cuadro de 
Maestra se recuerda el episodio bíblico de José 
vendido por sus hermanos? 

La hermana Inspectora. —Para enseñarnos que 
podemos ser vendidos áun por aquellos que nos 
tocan de más cerca. La representacion de este 
episodio, tal como figura en el cuadro de la Lógia, 
nos enseña además, que si algunas veces es ven- 
dida la virtud, no tarda en triunfar con brillo; las 
once estrellas, puestas encima de la cisterna, ru» 
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cuerdan á los once hermanos de José, que que- 
riendo deshacerse de éste, no consiguieron otra 
coza que procurarle su dicha y elevacion; el sol y 
la luna simbolizan la gloria de la virtud recom- 
pensada por el Gran Arquitecto del Universo. 

El Gran Maestro.—De todas las claridades que 
dan aquellos astros, ¿cuál preferís vos? 

La hermana Inspectora.—La luz moral y filosó- 
fica, que sobrevivió á todas las demás en los cora- 
zones puros y en las naciones ilustradas. | 

El Gran Maestro.—¿Qué representan las cua- 
tro partes del mundo? | 

La hermana Inspectora. — Que debemos socorrer 
á nuestros hermanos y hermanas en cualquier 
punto que se encuentren. 

El Gran Maestro. —¿Qué es preciso para resta- 
blecer entre vuestro sexo y el nuestro los dere- 
chos respectivos y sagrados de la sociedad? 

La hermana: Inspectora.—La equidad y la in- 
dulgencia. o 

El Gran Maestro.—¿Por qué la equidad? 

La hermana Inspectora. —Porque es la base de 


la sociedad humana, y la ley natural nos dice: 
"Haz á otro lo que quisieras te hicieran á tí mis- 
mo; no hagas á nadie lo que no quisieras te hi- 
cieren.” 

El Gran Maestro.—¿Por qué la indulgenciar 

La hermana Inspectora. —Purque no pudiendo 
punca ser completa la perfeccion moral, por la 
que trabajamos, es indispensable la indulgencia 
para perdonarse mutuamente las flaquezas insepa- 
rables 4 la humanidad. 

El Gran;Maestro.—¿Cuál es la señal de la Maes- 
tra masona? 


428 : LOS MISTERIOS 


La hermana Inspectora.—Héla aquí. (La hace). 

El Gran Maestro.—¿Qué significa: 

La hermana Iospectora. —Significa que todo lo 
que hiere nuestra vista ha de hacernos admirar la 
grandeza del Gran Arquitecto del Universo. 

El Gran Maestro. — Digunos dar el toque al Ve- 
nerable hermano Inspector (Primer Vigilante). 

La hermana Inspectora da el toque al hermano 
Inspector que tiene cerca de sí. 

ElGrau Maestro — Hermano, ¿esexacto el toque? 

El Primer Vigilante.—Si, Respetabilísimo Gran 


Maestro. . 
El Gran Maestro.—Amabilísima hermana Ins. 


pectora, dadme el Santo y Seña. 
La hermana Inspectora .— Babel. 
El Gran Maestro. —Dadme la Palabra sagrada. 
La hermana Inspectora. —Hatoth Jair. 
El Gran Maestro.—¿Cuál es el sentido de esta 


palabra? 
La hermana Inspectora.—La luz brillante de 


la verdad ha abierto mis ojos. 

El Gran Maestro. —¿Cuáles son los deberes de 
los masones y masonas? 

La hermana Inspectora. —Amarse mutuamente, 
protegerse y socorrerse unos á otros. 

El Gran Maestro. —Amémonos mútuamente 
protejámonos y socorrámonos unos á otros, segun 
nuestras promesas. 

Ciérrase la sesion con el mismo ceremonial que 
en los grados precedentes, y los hermanos y her- 
manas van á poner en práctica sus virtudes en los 
gabinetes particulares de los restauranes vecinos 
de la Lógia . 


IV 


La Maestra Perfecta 


La Masonería de Adopcion tiene sus altos gra- 
dos, lo mismo que la Masonería masculina. 

El cuarto grado de las hermanas masonas, gra- 
do de Maestra Perfecta, corresponde al 18 de los 
hermanos, grado de Rosa Cruz. En otros térmi- 
nos, el Taller de las Maestras Perfectas es el Ca- 
pítulo de la Masonería de Adopcion. 

La sala está colgada de color carmesí; el trono, 
el palio ó dosel, los asientos, son de la misma 
tela, con galones y franjas de oro. 

El Templo de Maestra Perfecta quiere repre- 
sentar el interior del Tabernáculo levantado por 
Moisés en el desierto. 

En el estrado, un poco ántes del trono, hay. dos 
columnas torcidas. 

La columna 'de la derecha, lado del Africa, es 
“hueca y transparente, para poder hacerla lumino- . 
sa en el momento dado. Dícese, en los Rituales, 
que representa la columna de fuego que dirigía, 
durante la noche, á los israelitas en el desierto; 
mas el verdadero sentido de la columna transpa- 
rente, como el de la columna oscura puesta á la 
izquierda, es muy otro, y el hermano Orador lo 
explica á las neófitas. No lo reproduciré en esta 
obra popular. El grado de Maestra Perfecta no se 
ocupa de Moisés y del viaje de los israelitas en 
busca de la tierra prometida sino para disimular 
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nuevas infamías. Las dos columnas, una de las 
cuales se termina con una representacion obscena, 
están unidas por una bóveda en forma de arco 
iris, el cual pasa por encima del trono, y tiene 
colgados onze faroles. 

En uno de los ángulos de la sala, cerca del Pri- 
mer Vigilante y de la hermana Inspectora, hay un 
altar, que llaman Altar del Fuego ó de la Verdad. 
Contiene varios vasos de oro y plata, de forxmas 
antiguas; en el medio hay un braserillo donde se 
queman perfumes, y delante del braserillo, un 
plato ó bandeja de plata. 

Al lado del altar hay una mesita. Encima de la 
mesa está la caja de sorpresas de que se han ser- 
vido para la recepcion del .yrado de Maestra; s «lo 
que el contenido no es el mismo. En el inter” 30r 
de la caja hay cuatro tablillas de madera lisa: en 
cada una de ellas se lee en letras de oro una de 
las curtro palabras siguientes: Eemeneth, HP-ar, 
Cana, Embulos. Cerca de la caja hay depositado un 
martillo. Una naveta llena de incienso y un inc «21: 
sario están tambien colocados encima de la me» £3. 

El cuadro del Capitulo, de tela pintada, ext en: 
dida en el suelo, representa: 1%? A Faraon «Ll mur: 
miendo, y encima de éste, en una nube (figurar do 
su sueño), siete espigas llenas y otras siete vacias; 
—2' José reconciliándose con sus hermanos;———% 
Varios hombres con mandil y llanas de las cuan Jes 

se sirven para amasar el barro y hacer ladrillos =— 
40 Moisés expuesto en la cestilla sobre las ag 128 
del Nilo, y la hija de Faraon mandándole sacar” 5— 
50 Moisés y Aaron al frente de los israelitas, - en 
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el momento de la sumersión del ejército de los 
egipcio3 en las aguas del mar Rojo;—6” Las cua- 
tro partes del mundo, cuyos nombres sirven para 
designar los lados de la sala. 

Trece antorchas están colocadas en el suelo y 
cerca del Cuadro; siete al lado del Africa, y seis 


al lado de América. 
En sesion de recepcion, el Gran Maestro repre- 


senta 4 Moisés, y la Gran Maestra á su mujer 
Sófora. La hermana Inspectora representa á Ma- 
ría, hermana de Moisés, El hermano Depositario 
(Segundo Vigilante) representa á Aaron, hermas 
no de Moisés. El Gran Maestro y el hermano De- 
positario están vestidos con un traje teatral, figo- 
rando los ornamentos sagrados de los sacerdotes 
israelitas de otros tiempos. Los hermanos maso- 
nes están con el traje de sus grados respectivos, y 
además las insignias de la Adopcion. Las hermas 
nas—salyo aquellas que tienen un grado superior 
á la Maestra Perfecta—llevan el traje del grado 
tercero de la Masonería de Adopcion; pero con 
cop: modificaciones. El cordon azul muaré, en 
vez de llevarse en banda, llévase en aspa, además, 
ya no es la llana de Maestra la que está atada en 
la extremidad del cordon, sino la joya de la Maes- 
tra Perfecta. Esta joya es un malletito de oro en 
el cual puede leerse grabada la palabra: Secreto. 
Todos los hermanos están armados de una es- 
pada, y las hermanas tienen una varita en la mano. 
En la apertura de la sesion, el Gran Maestro y 
la Gran Maestra están colocados, en pié y bajo el 
pabellon, teniendo el arco íris casi encima de la 
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cabeza. Los hermanos y hermanas colócamse en 
dos líneas, observando riguroso silencio. El Res- 
potable Gran Maestro (ya no le llaman Venerable, 
título que se da á los simple Oficiales) da cinco 
golpes, y manda advertir á la asamblea por medio 
de las hermanas Inspectora y Depositaria, y con 
las fórmulas de costumbre, que bajo los auspicios 
de la Gran Maestra va á abrir el Capítulo de 
Maestra Perfecta. Las dos hermanas comunican 
el anuncio. | 

El Gran Maestro.— Venerable hermana Gran 
Inspectera, ¿qué hora es? 

La hermana Inspectora.—Respetabilísimo Gran 
Maestro, el sol sale. 

El Gran Maestro. —;¿Qué significa esta hora? 

La hermana Inspectora.—Cuando Moisés en- 
tró en el tabernáculo de Alianza. 

El Gran Maestro. —Venerable hermana Gran 
Depositaria, ¿cuáles son los deberes de una Maes- 
tra Perfecta? 

La hermana Depositaria. —Socorrer á sus her- 
manos y hermanas, amarles é instruirse coffellos 
en la práctica de las virtudes. 

El Gran Maestro. —Amémonos, socorrámonos é 
instruyámonos mútuamente. Hé aquí por qué, á 
partir de este instante, hermanos y hermanas, que- 
da abierto el Capítulo, y como señal de unánime 
consentimiento, aplaudamos con la batería y acla- 
macion acostumbrada. | 

Dan siete palmadas muy ruidosas, por seis y 
uno (000000—-0); luego, dicen todos juntos cinco 
veces Eva, tocándose las puntas de los dedos. 
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La Gran Maestra urdena á la asamblea ir á sus 


puestos, esto es, sentarse, y la iniciacion de la Maes- 

tra que ha pedido u un ascenso comienza inmedia- 

tamente. ' A 
Desde su llegada a al local masónico, la postulan: 


te es conducida y pacenTada en la Cámara de Re- 


flexiones. 
Allí el Orador vá á verla, y le pregunta a acerca 


de los tres primeros grados. | 
Cuando ha contestado, recuérdale los deberes 


que se ha impuesto en sus precedentes obligacio- 


nes, y sla exactitud que deberá más que nunca 
hacer ver en la práctica de la virtud... Ya sabemos 


lo que este lenguaje significa. 
Despues de todo lo cual el hermano Orador, de- 


jaudo un momento á su Compañera, se vá á bus 
car lo que sigue: | 
En una taza ó vaso vuelto boca sli ponen un 
pájaro vivo; es el primer gorrion que encuentran, 
pero llámanle gravemente «el ave del misterio.» La 


taza ó vaso está puesto en un plato: y han tenido 


cuidado de echar en el plato y al rededor del vaso 
arena muy fina, espesa de tres centímetros, poco 
más ó ménos, de modo que sea imposible á la pos- 
tulante' levantar poco ni mucho el vaso sin cojer 
señales de su curiosidad. | 

Tales el objeto misterioso que el din Ora: 
dor tráe á la postulante después de torta ausencia. 

—Querida hermana, dice á su comadre, este va- 
so que aquí veis encierra el último secreto de la 
Masonería. Es un depósito sagrado que el Gran 


Maestro:os confía, sin desear más prueba de vues» 
TOMO 11.—FRANOMASONERÍA.—55 
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tra discrecion que la alta. estima que ha concebido 
de vos; y el respeto que se debe á la virtud me 
impide exigiros garantía alguna. Sin embargo, co- 
mo voy á dejaros única depositaria, permitidme 
deciros que la menor apariencia de curiosidad que 
hagais ver en en esta ocasion, os privaria de todos 
los medios de llegar al grado augusto á que aspi- 
rais. 

Hecha esta advertencia, el hermano Orador 
abandona de nuevo á la graduanda durante cinco 
minutos, poco más ó ménos. 

Es raro que una masona, aspirante al sido de 
Maestra Perfecta, no tenga en esta circunstancia 
la fuerza de vencer su curiosidad. En primer lu- 
gar, bueno será no olvidar que las pruebas de este 
jaez hácense muchas veces en la primera iniciacion, 
la iniciacion en el grado de Aprendiza; la masona 
aspirante al 4” grado sabe lo que tiene que hacer. 
Además, conviene no perder de vista que una Maes- 
tra está familiarizada desde luenga fecha con to- 

- dos los procedimientos y secretos de la secta; ha 
adquirido la costumbre de obedecer, y el acto de 
sumision que le piden para hacerla pasar de la 
Lógia al Capítulo, cuéstale ménos que otras mu- 
chas pruebas de docitidad que no hace mucho exi. 
gian de ella. 

Sin embargo, puede suceder que una hermana, 
demasiado curiosa, desobedezca; por eso prevé el 


caso el Reglamento. 
“Si el hermano Orador, se dice en los cuadernos 


del grado, advierte, á su vuelta, que el vaso ha si- 
do levantado ó solamente movido, dirige, vives y. 


BA 
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amargos reproches á la hermana, y la dice que ha- 
biendo faltado á su deber, no debe esperar ser ad | 
mitida en el grado sublime de la Perfeccion; que 
toda excusa es inútil, que sólo el tiempo, la pacien- 
cia y la caridad pueden hacerle merecer de nuevo 
el precioso favor que acaba de perder por su de- 
masiada ligereza: En seguida se cierra el Capítulo 
de Maestra Perfecta sin recibir á la hermana que 
ha faltado, y cuando se celebra Lógia de Mesa de 
Maestra, el Gran Maestro condena á la hermana 
á meter tres pesetas de multa en el Cepillo de la 


Viuda." E | 
Empero, como lo acabo de decir, una Maestra 


no se vé jamás en el caso de ver cerrada la admi- 
sion y el Capítu!o, y las severidades del Reglamen- 
del cuarto grado de Adopcion son letra muerta. 
El hermano Orador ha, pues, notado al entrar 
en la Cámara de Reflexiones que la arena no ha 
sido movida, y felicita á la hermana “por haber da- 
do tan noble prueba de discrecion y prudencia. . 
Un hermano Sirviente es en seguida llamado, y 
trae una cubeta llena de agua fuertemente perfus 
mada; la graduanda, conforme á las órdenes del 
Orador, lávase la extremidad de los dedos, y en- 
tónces es cuando la postulante es conducida á la 


puerta del Capítulo. 
Tiene en sus manos el plato y el vaso, á lo que 


no ha tocado, y el hermano Orador da cinco gol- 
pes que sirven de señal de introduccion. 

En el interior de la sala Ja hermana Depositaria 
informa á la hermana Inspectora que acaban de 
llamar. 
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La hermana Inspectora se levanta y vá á abrir. 

Por la rendija de la puerta pregunta al herma- 
no Orador si la Maestra postulante ha cumplido 
con todos sus deberes. 

El hermano Orador.——HHermana, la aspirante es 
digna de entrar en el santuario. 

El Primer Vigilante coge el plato de manos de 
la graduanda, y vá á depositarlo en el altar del 
Gran Maestro, miéntras que se cierra la puerta. 

La hermana Inspectora.—Respetabilísimo Gran 
Maestro, una hermana, conocida por su celo y vir- 
tudes, ha sido sometida á la prueba de la discre - 
cion, y ha salido victoriosa. Pide con instancia ser 
admitida en el grado de Maestra Perfecta. 

El Gran Maestro responde, que no siendo más 
que el primero entre los iguales, no puede decidir 
nada sin el consentimiento de las hermanas y her- 
manos. 

I'ntónces, dirigiéndose á la Asamblea, pregunta 
si no hay oposicion á la recepcion de la aspirante. 

Como es natural, nadie se opone, puesto que 
todo se ha arreglado de antemano, y que segun la. 
usanza masónica no se admite á las pruebas del 
Capítulo sin discusion prévia y un voto formal en 
sesion anterior. 

De órden del Gran Maestro, hermanos y herma- 
nas ponen una rodilla en tierra, 

El Gran Maestro.— Venerable hermano Gran 
Inspector, introducid á la hermana aspirante sin 
venda y conforme á las nal de nuestros miste- 


rios. 
Abrense las puertas. La graduanda, á quien no 


pa 
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han vendado los ojos, entra acompañada del her- 
mano Orador, quien le pone una cadena de hoja 


de lata en los brazos. 
Despues de esto, el hermano Orádor vá á su si- 


tio cerca de la hermana de Elocuencia. 
La hermana Inspectora. — Respeta bilisimo Gran 
Maestro, la 'hermana aspirante está en Europa, 


esperando vuestras órdenes. 
£l Gran Maestro hace á la graduanda varias 


preguntas acerca del fruto que ha sacado l]e los 
grados simbólicos, luego manda al hermano Ins- 
pector (Primer Vigilante) que reciba de la herma- 
na postulante las señales, Buenas y toques del 


grado de Maestra. 
Obedece el hermano iapeción y declara al 


Gran Maestro “que la conducta de la aspirante es 
irreprochable; que babiendo venido á la Masone- 
ría feliznrente inspirada, ha gustado la fruta mis- 
teriosa, y trabajado en el arca; que sabe subir por 
la 3scala del deber y de la felicidad, y que su últi- 
mo deseo será unirse á sus hermanos y hermanas 


para entrar en la tierra prometida. 
El Gran Maestro.—Venerable enanó Gran 


Inspector, ,no podemos, sin cometer una injusticia» 
negar el ascenso á tan digna hermana; armadla» 
pues, para el viaje, y hacedla surcar los mares. 

El hermano Inspector da una varita á la gra- 


duanda, 
Entónces el Gran Maestro da cinco golpes acora- 


pasados. 
Primer golpe. —Levántanso todos, hermanos y 


hermanas. 
Segundo golpe.—Levantan loz hermanos las es- 


padas perpendicularmente. 
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Tercer golpe. —Bajan los hermanos las espadas 
horizontalmente, teniendo los brazos en el aire. 

Cuarto golpe.—Levantan las hermanas las vari- 
tas perpendicularmente. 

Quinto golpe.—Bajan las hermanas horizontal- 
mente las varitas teniendo los brazos en el aire, y 
haciendo tocar la punta de las varitas con la de las 
espadas de los hermanos. 

Gracias á esta maniobra, transfórmase el Capi- 
tulo en una especie de sinvoso pabellon, hecho de 
espadas y de varitas cruzadas. 

Segun parece todo esto es la representacion del 
Mar Rojo. Bueno es saberlo, pues de otro modo 
nos hubiese sido imposible adivinarlo. 

Hénos ya en el viaje de la postulante al través 
de las olas. 

El hermano lospector, llevándola de la cadena, 
hácela pasar por debajo delos arcos formados cun 
espadas y varitas entrelazadas. 

Luego que la graduanda ha llegado al estrado 
del Presidente, el Hermano Inspector abligala á 
subir las gradas y la entrega al Gran Maestro. 

El Gran Maestro, desatando la cadena de la as- 
pirante.—Querida hermana, ¡ya es tiempo que 
rompais vuestras cadenas! ¡Salid de la esclavitud 
á que os veis reducida! La obligacion que: vais á 
contraer pide plena y entera libertad. 

Y para hacerla contraer la, obligagion—cosa que 
no se parece en nada á la libertad—el Gran Maes- 
tro ordena y manda, á la graduanda que se ponga 
de rodillas delante de la Gran Maestra y de él. 

O bedece. 
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“Bl Gran Macestro.—Querida hermána tía, los 
-expores y preocupaciónes que púdiésdis tener ton- 
taa Ja, Masoneria vaná desaparecer, todos nuestros 
simbolos ran á seros revelados, y esta vez la lúz 
dela verdad vá ¿ brillar € vuestia vista y mos 
trándose en todo'su espleridor. 

(¿Pues qué, no había ya sido brillante en el gra- 
do: 'precédente? Entónces, ¿por qué la palabra sa- 
grada de Maestra inasona: Hatoth Jair, se intér- 
pretá en las Loógias: La luz brillante de la verdad 
ha abierto mis ojos?) : e 
.- Sea de esto lo que fuere, y sin dar á couocer sus 
reflexiones, áun suponiérido que reflexione, la as- 
'pirante presta la promesa, con la libertad 'de la 
persoha á quien hácón repetir palabra por palabra, 
y de rodillas, uñá fórmula dictada en medio de una 
asamblea de hombres armadós con espadas, Ver- 
dad es que lás espadas son de hoja de láta, á la 
masona, de quien van á hacer una Maestra Per- 
fecta, ho desea, corrompida: cómo está con ta-pa- 
tria'dé las Ditersiónes Mistertosas, sino acabar de 


envilecerse. 
El Gran Maestro—¡Al'órden, hermanos y her- 


manás! La aspiránte yá: á prestar el juramento. 
“Los hermanos y hermanas qué han atravésado 
las olas del Mar Rojo se pdnen'al órden. Dos hier- 
manos tienen la espada desenváinada en la mano 
derecha y las hermánas la varita tambien levanta- 
da y apdyada en el hombro derecho. '" ' 
Juramento de la Maestra Perfectá.—Eh preseh- 
cta del Gran Arquitecto del Universo, conservador 
de todos los séres y vengador del crímen, y añite 
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esta augusta Asamblea, prometo y faro que jutnás 
revelaré nada del grado de Maestra Perfecta que 
vá á serme conferido, á ninguna Aprendiza, Cem- 
pañera ó Maestra. Oblígome tambien á practicar 
las virtudes que me sean prescritas, á pesar de lás 
que ya me han prescrito, bajo pena de ser consi- 
derada, por los masones virtnosos, como una per- 
jura, y tratada siempre con indignacion y despre- 
cio. Empero para garantirme de semejante des- 
gracia, invoco al Grau Arquitecto del Universo, y 
ruégole me sea propicio. Así sea. 

. Luego que lá gtaduanda ha prestado juramen- 
to, el Gran Maestro ayúdala á levantarse. —' 

El Gran Maestro.—Querida hermana mía, el 
primer paso que acabais le dar entre nosutros de- 
berá señalarse con un acto de beneficencia. Le- 
vantad este vaso, y gozad del puro placer que to- 
da alma virtuosa siii al hacer felices á los 
demás. 

La graduanda lis levanta el vaso, y de ate 
del misterio que estaba encerrada en él echa á 
volar. 

El Gran Maestro. —Ya veis, querida hormana, 
que la libertad es un bien que el Gran Arquitecto 
del Universo quiso que fuera eomun á todos: los 
séres, que á nadie se puede privar de ella sin co- 
meter una injusticia, sia hacerse culpable de un 
acto esencialmente contra la naturaleza, y el fuer. 
te que pone al débil en esclavitud, es indigno de 
la sociedad humana. - 2 

Durante la recepcion tiénese cuidado de alimen- 
tar el fuego en: el braserillo colocado encima del 
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Altar de la Verdad, á la derecha segun se entra en 
el Capitalo. Miéntras.que la neóñite da libertad al 
ave del guasterio, el hetmano Orador, ye al altar de 
que hemos hablado ya. . : 

El Gran. Maestro, —Y enerablo ch Maues- 
tro de Ceremonias, dignsoa condacir á muestra que: 
rida hermana al Altar Sagrado... 

El Maestro de Ceremonias conduce le idas 
da al altar de la Verdad. 

El hermana Oyador.——Querida- hermana lo. OS 
esperaba en el Altar de la Verdad para goseñaros 
el secreto mayor de Jos masones y. por consiguien- 
te el más inviolable; mas permitidme Ántes implo- 
rar vuestra caridad. Sería muy poco practicar en 
misterioso silencio, y para satisfaccion personal, 
los deberes de la grande y augusta religion de la 
Naturaleza; el corazon de usa masona ha de. ser 
tambien sensible y compasivo. Hay muchos des- 
graciados sobre la tierra, y estos infortunados 
son nuestros amigos, nuestrcs compañeros; nues-. 
tros hermanos; tienen, pues, derecho á vuestra 
compasión, ¿Podré esperar que hallarán en vos una 
amiga caritativa y que me dareis de ello a 
prueba? 

Aquií sí que podeios decir que. la tonada vá es 

fectamente á la copla. . 
- El llamamiento é la caridad de la poófita no otie- 
me nada que ver con.las limosnas, y como todas 
las palabras que pronuncia el hermano Orador tie- 
nen dable significacion, el astuto compadre tiene 
buen cuidado en acentuar la declamacion.. 


Mas como en Masonería hay siempre un símbo- 
TOM. 11.—FRANOMASONERÍA.— 56 
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lo para justificar el empleo de palabras equivocas, 
el hermáno Osador, al termisar su lánguida súpli- 
ca, presenta á la neófita la bandeja, que acaba de 
coger en el Altar de la Verdad. 

O la hermaía no teme haber comprendido, y 
entónces deposita en la bandeja una moneda de 
cobre, para significar que áeepta, y que aquella 
moneda sin valor és el emblema de sa conseanti- 
miento. 

O tambien, finge no haber comprendido el sig- 
nificado secreto de la súpiica, y entónces parece 
erser que sé trata realmente de una limesna, y de- 
posita en el plato un duro ó tuna moneda de oro. 

En este últimó caso, el hermano tiene obligacion 
«o ssjimpuestá por el Ritual—de negarse á aceptar la 
cantidad que la neófita lo entregue y: deberá de- 
volvérsela (sic) diciendo: ? 

—Querida hermana mía, aquí nos conténtamos 
con que nos asegureis vuestros buenos sentimien- 
tos, dejándoos al nismo tienpo la Hbertad de po- 
nerlos:en práctica; siempre qíie encontréis ocasion 
propicia. ¡Ojalá sea vuestro corazon tan puro co- 
mo el Fuego Sagrado que vais en ese altar! ' 

Despues de esta comedia, otra comedia. 

El hermúno Inspector (Primer Vigilante) man- 
da á la neófita acercarse al Altar de la Verdad, 
donde hay uma caja en todo semejante, en cuanto 
á la parte exterior, á la del taller de cds (re- 
-cepeion del grado 3). 

El hermano Orador, tomando ilii al Altar 
de la Verdad, lo echa en el ¡ incensario y poa des= 
pues AnucneS. 
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Entónces, enseñando. la caja de sorpresa, dice 
el hermano Orador á la graduanda, quian no pue 
de ménos de reconocerla famosa caja: | | 

—(Querida. hermana, mía, esta caja vsica pn- 
cierya el gran secreto «de log Iasopes. 

-, Y al pronunciar. estas. palabras: ingiense cinpo | 
veces la caja de los clavos dorados. 

- Despues de todo esto, manía á la graduada 
que abra la caja del mismo modo que en la inicia- 
cion del grado precedente, y para: esto edntrégale 
un malletito. La graduanda, que creé -conocér el 
ebntenido de la ¡caja 'de: sorpresa, no puede miénos 
de extrañarsa, pues asta vez no se halla: solá se un 
gabinete. dispyesto 4 propósito, y:libre' de $edA in- 
discrecion, está en presencia de numerosa agam» 
blea; y vé: quetodas. las miradas se fijan: en ella. 
Sin embargo, como sabe que:las hermanas que la 
rodean han sufrido la misma BRISAS, termina. por 
determinarse á abrir la caja. - 

Al golpe dado en el clavo del medio, ir 
resorte, levántanse bruscamente las dos partes de 
la tapadera y la graduanda percibe:........ cuatro 
pedacitós de madera econ inscripdiohes.: 

Con gravedad cómica, el hermano Inspector.e e9- 
ge las cuatro tablillas y lge en alta voz la palabra 
escrita en cada .upa de ellas, palabra, que. el her- 
mapo Orador traduce en seguida. ,.. --: | 

El hermano Inspector .—Emenetl. ;-. 

. El hermano Orador.——Verdad, , ., 
.. El hermano Iaspector. —Ht,» 2.02. 

El hermano Orador.-—Libertad.. a 

El hermano Lospector.—Caxá. + ad 
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El hermano Orador.—-—Celo. 

El hermano Inspector.—Embulos. 

El hermano Orador. —Prudencia. 

Los hermanos Inspéctor y Orador conducen la 
graduanda al Venerable, “y éste la recibe con to- 
das las demostraciones de una respetuosa amis- 
tad.> e 

lluminan la Columna de F F nego, estu es, la co- 
lumna transparente .que sá en el estrado y del 
lado del Africa. | 

Ha llegado el momento de la consagracion. : 

El Gran Maestro, poniendo sobre la vábeza de 
la graduanda la varita simbólica.—En nombre de 
la Respetabilisima Gran Maestra, y en virtud de 
los poderes con que nos hallamos investidos por 
ei Capítulo Soberano, os recibo y constituyo Maes- 
tra Perfecta, cuarto grado de la Masonería de 
Adopcion. 

Al decir esto, da siete golpecitos con el mallote 
en la varita simbólica. 

La Gran Maestra.—Querida hermana, con su- 
mo gusto os admitimos en el augusto rango que 
por vuestra sabiduría habeis merecido El Respe- 
tabilísimo Gran Maestro vá á daros las señales; 
éstas son el precio de la virtud | 

El Gran Maestro toma en la maño izquierda un 
anillu de oro, en el cual está grabada la palabra 
Secreto, y en la mano derecha ún martillito 6 ma. 
llete de oro. Mete el mango del :mallete en el ani- 
llo, y el todo lu cuelga de un cordon azul muaré 
que pone en forma de aspa á la neófita. 

El Gran Maestro, condecorando á la nedfita con 
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el cordon y la joya.—Recibid, querida hermana, 
las insignias de vuestro nuevo grado. El nombre 
de Perfecta, que damos al cuarto grado, ha .sido 
escogido para enseñarnos que debemos hacer to- 
dos nuestros esfuerzos para adquirir la perfeccion 
en la práctica de las virtudes. 

Coge del altar un par de ligas de tafetan 6 de 
raso blanco: en cada liga hay bordado un corazon 
con esta divisa, en la primera: «La virtud nos une, 
y en la otra: “El cielo nos recompensa." 

El Gran Maestro, entregando las ligas á la neó- 
fita.—Recibid tambien estos lazos; son la prenda 


de eterna aliíunza entre nosotros. 
Sigue la comunicacion de los secretos del grado; 


despues de la cual el Gran Maestro manda á la 
neófita para que se dé á conocer, segun es costum- 
bre, á las hermanas Inspectora y Depositaria. 
Observada está formalidad, Presidente y Presi- 
denta del Capítulo besan á la hermana en las me- 
jillas, ojos y bcca, y la proclaman Maestra Per- 


fecta. 
Aplausos y gracias. 
La hermana que acaba de ser recibida se sienta 


cerca del Gran Maestro, y el hermano Orador pro- 
nuncia un discurso acerca de la significación del 
grado. 

El análisis de este discurso se halla en el tomo 
de documentos que he especialmente consagrado 
á las hermanas masonas, empero en una obra de 
vulgarizacion como es esta, no puedo ni áun dar 
la menor indicacion. La explicacion de los símbo- 
los del grado y episodios de la recepcion noes más 
bue un tejido de repugnantes obscenidades. 
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Sigue al discurso del Orador la recitacion del 
Catecistio de Maestra Perfecta. 

El Grán Maestro, —Venérable hermana Gran 
Inspectorá, «sois Maestra Perfecta? | 

La hermana Inspectora.—Guiada por el Eterno, 
he salido de la esclavitud. 

El Gran Maestro, —¿Qué entendeis por esclavi- 
tud? 

La hermana Inspectora. —El cautiverio en que 
nos tiene el mundo profáno. El verdadero mason 
se considera en él como en país extranjero: gime 
en su cautividad, y no suspira más que por su ver- 
dadera patria, que es el Taller masónico. | 

El Gran Maestro.—¿Encarcelada, como todos, 
en un cuerpo frágil, cómo podeis decir que estais 
libre? 

La hermana Inspectora.—No encerrando la Ma- 
sonería más que lecciones de sabiduría y religion, 
la iniciacion en nuestros misterios ha abierto mis 
ojos; he sacudido el yugo de las pasiones; la razon 
ha venido á ilustrarme, y rompiendo su antorcha 
el velo del error, hame dado á conocer que soy li- 
bre de escoger entre el vicio y la virtud. 

El Gran Maestro.—¿Cómo habeis llegado á tan 
alto grado de la Masonería? 

La hermana Inspectora. —Por mi discrecion, ce- 


lo y caridad. 
El Gran Maestro. —¿Qué quiere decir mason? 


La hermana Inspectera. —Enemigo del crímen, 
amigo y discípulo de la virtud. 

El Gran Maestro. —iSagun eso, todos los mor- 
tales sabios y justos son, pues, masones? 


A 
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La herinama Inspectora. —Sin duda, no tes'falta 
más que nuestras señales vagradas, para ger adíni- 
tidos entre nosotros, señales tauto más nectsaríhs: 
cuanto que nos impiden sér sorprendidos por fal- 
s08 coráizonteb, esclavos de la fortuna y de los soh- 
tidos. X 

El Grán Maestro. —Puesto que sois _Matstra 
Perfecta, decidme lo que entendeis por Masonería... 

La hermaha Inspectora.—Entiendo una diver 
sion virtuosa con la euhl desighamos parte de los 
misterios de nuéstra religion; y para mejor cohci-. 
liar á la humanidad <on el conociraiénto de su crias 
dor, despues de habernos impuesto los deberes de 
la virtud nos entregamos 4 los sentimientos de una 
amistad dulce y pura, gozando en nuestras Lógias 
los placeres de la sociedad, placeres que entre no- 
sotros siempre van fundados en la razon, en el 
honor y en la inocencia. 

El Gran Maestro.—¿Qué : entendeis por Lóyias? 

La hermana Inspectora.——Entiendo una ashm- 
blea de personas virtuosas, quienes, sobreponién- 
dose al orgullo y á las preocupaciones, no tonocen 
entre sí ninguna distificion fuera de la que da la 
Sabiduría y que gobernadas por la justicia y la 
humanidad, practican con el más misterioso silen: 
cio la ley natural. 

El Gran Maestro. Dead se tuvo la primera 

la? 
a hermana “Tospectora. —Celebróse en el Pa- | 
raíso Terrenal, por Adan y Eva, cuando vivían en.: 
el estado «le inocencia. - 
El Gran Maestro.—¿En 0d tiempo. se celebró. 


la segunda? 
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La hermana Inspectora.—Durante el diluvio, y 
celebróse por Noé, cuando estaba en a arca, con 
su familia». :: 

El Gran Mheatro.—Y la aa: pla il 

La hermhna Anspectóra.—Cuando Dios mandó 
tres Angeles á visitar 4 Abraham y á su mujer. 

El Gran Maestro.—¿En dónde se oelebró la 
cuarta? 

La hermana. AN, aii del incendio 
de Sodoma, cuando los ángeles que habían salva- 
do a Loth y á sus hijas, fueron á visitarle á la ca- 
verna donde se había retirado. 

El Gran Maestro.-——Finalmente, ¿en qué circuns- 


tancias se celebró la quinta? . 
La hermana Inspectora.—La quinta fué una Ló- 


gia de Mesa, y presidióla José, cuando despues de 
haber hallado á 3u querido Benjamin, recibió á sus 


hermanos en un banquete. 
El Gran Maestro. —¿Hubo algunas instruccio— 


nes en todas estas Lógias? 
La hermana Inspectora.—No, á no ser en la 


quinta, en la.cual José hizo servir á Benjamin cin- 
co veces más de manjares que á los demás her- 
manos; dióle cinco túnicas, y presentó cinco de sus 
hermanos 4 Faraon. Desde esta época el número 
cinco es sagrado entre los masones, y es un título 
de honor, puesto que los cinco vestidos designa, 
ban los cinco grados de la Masonería de Adop- 
cion. ¡Felices nessa que merecen semejante dis- 
tiricion!: 

El Gran Maestro. —¿Quién puede aspirar á tan 
sublime grado? + * 
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La hermana Inspectora.—Toda masona que, ses 
mejante á José, despues de haber sufrido todos 
los males de la humanidad, resiste á los llamamien - 
tos de falsos placeres, y cuyo corazon es bastante 
puro para soportar sin miedo el brillo del Sol del 


Universo. 
El Gran Maestro.—«Cómo ascendió José á tan 


alto grado de gloria? 
La hermana Inspectora.—Con la prudencia y sa- 


biduria que reinaban en todos sus actos; por eso 
caca uno de nosotros puede aspirar á la misma 
felicidad, andando siempre por las sendas de la 


vida. 
El Gran Maestro. —¿Cuál fué su rezompensa? 


La hermana Inspectora.—Faraon mandó que le 
considerasen en todo el Egipto como si fuese é] 
mismo, y para que asi fuese le entregó el anillo 
regio: para conservar su memoria, el Gran Maess 
tro da un anillo á las Maestras Perfectas. 

El Gran Maestro.—¿Qué fué de la Lógia que 
presidía José: | 

La hermana Inspectora —Creció, llegó á ser 
muy numerosa, y prestó señaladisimos servici s al 
Rey y al pueblo egipcio. 

El Gran Maestro.—Despues de José, ¿quién sa 
distinguió en aquella Lógia? | 
La hermana Inspectora.—Moisés, elegido de 
Dios, quien rompió las cadenas del pueblo de Isa 


rael. 
El Gran Maestro. —¿Qué representa el cuadro 


del Capítulo de las Maestras Perfectas? 
La hermana Inspectora. —Varias figuras de la 
Biblia. 
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El Gran Maestro. —Dadme la explicacion. 
La hermana Inspectora.—1* Las cuatro partes 


del mundo significan que siendo todos los séres 
obra del Criador universal, en cualquier parte que 
estén deverán cultivar la virtud, como el más puro 
homenaje que han de rendir al Dios supremo, fuen- 
te y principio de la vida; 22 Las siete primeras es- 
pigas del sueño de Faraon representan las siate vir- 
tudes principales que los buenos masones y maso- 
nas deberán practicar; y las siete vacias significan 
los siete vicios opuestos á las virtudes, de los cua- 
les uno sulo basta para hacernos caer en el mise- 
rable estado en el cual se vió la humanidad con la 
expulsion de Adan y Eva del Paraíso Terrenal; 
3 Al reconciliarse José con sus hermanos, y dar- 
les el ósculo de paz, nos enseña que la bondad es 
inseparable de la esencia del Criador, y que sien- 
do 1osotros su obra, debemos añadir al perdon 
una amistad pura y duradera; 4” Los hombres en 
traje de trabajo y amasando el barro, nos repre- 
sentan á los hebreos en Fgipto, quienes con la pa- 
ciencia que mostraron en las humillantes penas 
que les ¡imponían injustamente, despues dela muer- 
te de José, merecieron por ello las miradas de la 
Providencia divina; sus instrumentos son el orígen 
de las llanos y malletes que designan á la Maso- 
nería; 5” Moisés expuesto en la cestita sobre las 
aguas del Nilo, es el símbolo de la flaqueza de 
nuestra existencia, que nos expone á tantos peli- 
gros; la hija de Faraon, sacando á Moisés, nos en- 
seña que la Bondad suprema hace muchas veces 
servir á nuestra salvacion los medios que nuestros 
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enemigos emplean para perdernos; 6% Moisés y 
Aaron, á la cabeza de los israelitas, despues de 
haber atravesado el Mar Rojo, representa á los 
masones en Lógia, que han sacudido el yugo de 
las pasiones, y el ejército de Faraop sumergido nos 
demuestra los deseos de los sentidos que nos ase- 
dian. | | 

El Gran Maestro.—¿Qué representa el Respe- 
tabilísimo Gran Maestro en Capitulo do Maestra 
Perfecta? 

La hermana Inspectora.—A Moisés, conductor 
de los israelitas en la conquista de la Tierra da 
Promision. | 

£l Gran Maestro. —¿Qué representa la Respeta- 
bilísima Gran Maestra? | 

La hermana Inspectora.—A Séfora, mujer de 
Moisés. 

El Gran Maestro. —¿A quién representa la Ve- 
nerable hermana Inspectora? 

La hermana Inspectora.—A María, hermana de 
Moisés. . 

El Gran Maestro.—¿A quién representa el Ve- 
nerable hermano Depositario? 

La hermana Inspectora.—A Aaron, hermano 
de Moisés, oficiando en el Tabernáculo. 

El Gran Maestro, —¿Qué representa la joya de 
la Maestra Perfecta? - 

La hermana Inspectora.—El anillo recuerda el 
que Faraon dió á José; y la joya en conjunto re- 
presenta el honor que ha de tributarse á la virtud 

El Gran Maestro.—¿Cuál es la señal de la Maes- 
tra Perfecta? | 
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La hermana Inspectora.—Es la que, segun la 
Biblia, Dios dió á Moisés, cuando se le apareció 
sobre la zarza ardiendo en el raonte Horeb. 

El Gran Maestro.—Enseñádmela. - 

La hermana Inspectora.—Héla aquí. (Hace la 
señal de gratitmad). 

El Gran Maestro. —Dadme el Santo y seña. 

La hermana Inspectora.—Beth-Abara. 

El Gran Maestro. —.4lethé...... ¿Cuál es el sen. 
tido de esta palabra? 

La hermana Inspectora.—La primera siguifica 
"Casa de Paso,n y la respuesta significa: «Ver? 


dad.» 
El Gran Maestro.—Da/me la Palabra Sagrada. 


La hermana Inspectora.—Ahitub. 

El Gran Maestro.—-Sigé...... ¿Cuál es el senti- 
do de esta palabra? 

La hermana Inspectora.—La primera significa: 
¡Hermano de Bondad,» y la respuesta: "Silencio. . 

El Gran Maestro.—Dignaos dar el toque al 
Venerable hermano Gran Inspector. 

La hermana Inspectora obedece. j 

El Gran Maestro. O EAdIenDO hermano, ¿es 
exacto el toque? 

El hermano Inspector (Primer Vigilante). —Si 
Respetabilísimo Gran Maestro. 

Il Gran Maestro. — Venerable hermana Gran 
Inspectcra, ¿qué hora es? 

La hermana Inspectora.—Hora de vísperas. 
. El Gran Maestro.—¿Qué signifiza esta hora? 

La hermana Inspectora. —Lo que Moisés ense- 
ñaba en el Tabernáculo á Ja hora de vísperas. 
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El Gran Maestre. — Venerable hermana Gran 
Depositaria, ¿cuáles son los deberes de una Maes- 
tra Perfecta? 

La hermana Depositaria.—Socorrer á sus her- 
manos y hermanas, amarles ¿.instruirse con ellos 
en la práctica de las virtudes. 

El Gran Maestro.—Nos amamos, SOCOTT8mos, 
instruimos mútuamente y nos instruiremos siems 
pre. Hé aquí por qué, queridisimas hermanas Ins- 
pectora y Depositaria, os ruego que os unais á no- 
sotros para cerrar este Soberano Capítulo, hacien- 
do nuestro oficio con nuestros acostumbrados mis- 
terios. 

La clausura tiene lugar.con el ceremonial ordi- 
nario. 


v 


La Sublimo Bscocesa. 


Asi como el grado de Maestra Perfecta corres- 
ponde al de Rosa Cruz, el grado de Sublime Es- 
cocesa corresponde al de Gran Elegido Caballero 
Kadosch. 

Un Taller de Sublimes Escocesas es un Areó- 
pago, y para ser recibido es preciso que un her— 
mano tenga un grado superior al 29>. 

Además, el sentido ó significaci: n del grado se' 
refiere al 30 de la Masonería Masculina: ejecucion 
de las venganzas de la secta. 

La recepcion de Sublime Escocesa es, además, 
muy significativa. 

Hay dos habitaciones para proceder á la inicia- 
ciom, Ó disponen las colgaduras de manera que se 
pueda cambiarlas prontamente de color, ya dando 
vuelta á las mamparas, ya levantando las colga- 
duras. 

Fn la primera parte de la recepcion la colgadu- 
ra es verde, sembrada de estrellas de oro, galones 
y franjas de lo mismo. 

Además le las luces que figuran en las sesiunes 
del grado precedente, hay tres lámparas, cada una 
con tres luces, colgadas del techo; dos están en el 
Asia, y la tercera en Europa del lado del Africa, 

Encima del altar hay un vaso en dunde arde 
espíritu de vino durante la iniciacion. 
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El asunto bíblico puesto en escena en el cere- 
monial de la recepeion es el episodio de Judith. 

El Gran Maestro representa al Gran pontífice 
Eliacin, jefe de los sacrificadores de Betulia. El 
Primer Vigilante representa á Ozias, principe de 
Judá, gobernador de la ciudad sitiada. La gras 
dnanda representa á Judith. 

El presidente del Areópago lleva una larga ves- 
tidura blanca; una ancha faja verde y amapola da 
dos veces la vnelta alícuerpo, y las puntas, que 
caen hasta el suelo del lado izquierdo, échanse so- 
bre el hombro izquierdo durante los trabajos: sos 
bre el pecho tiene una placa de oro en la cual es 
tán grabadas las letras D.:. V.:. (significan: Dis- 
crecion, Virtud); la placa está fija con cuatro ca- 
denitas que pasan por el cuello y por debajo de 
los brazos; tiene en la cabeza una tiara blanca de 
lino, y en lá frente una venda amarilla, en la cual 
están pintadas ó bordadas las palabras Kadosch, 
Adonat. 

Las hermanas llevan el cordon escocés, amapo- 
la muaré, en aspa y de derecha á izquierda; en la 
extremidad hay colgado un sablecito de oro en 
forma de cimatarra; en la parte delantera del cor- 
don están grabadas en plata cinco estrellas de cin. 
co puntas; el cordon está cogido en el hombro de- 
recho con una roseta blanca. Además de la cimi- 
tarra colgada del cordon, las hermanas llevan una 
lanita, atada al pecho, del lado izquierdo, y con 
una cinta azul; 41 lado derecho están atadas, con 
una cinta de color amapola, unas tijeras y un ma- 
llete en cuyo mango hay metido un anillo; todas 
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estas joyas son de oro. El mandil Je las Sublimes 
Escocesas es blanco, con forro de color amapola, 
bordadu y pechera verdes; varios atrivutos hay 
pintados ó bordados; el escoplo, el mallete con el 
anillo, una cimitarra. una calavera, un gaco y un 
globo terráqueo en ruyo derredor está enroscada 
una serpiente, emblema del «Principiv Bueno» que 
reina en el mundo. | 

El Cuadro del Areópago representa: 

1 La ciudad de Betulia, vista exteriormente; 
al pic de las murallas Achior, capitan de los amo- 
nitas, es libertado de sus cadenas por los habitan - 
tes bajados al valle; 

2? Judith, yendo al campamento da los asirios, 
con su criada que lleva un saco; 

3” Judith, cortando la cabeza á Holofernes en 


su tienda de campaña. 
Abrese la sesion luego que el Gran Maestro ha 


recibido aviso que la “graduanda está en la Cáma- 
ra de Preparacion." 

El Gran Maestro Presidente, despues de haber 
dado dos golpes. —Ilustres hermanos y hermanas 
Inspectores y Depositarioz, la Gran Maestra y yo 
aconsejamos á nuestros muy queridos hermanos y 
hermanas, tanto de Africa como de América, que 
se unan á nosotros para ayudarnos á abrir «1 Areós 
pago de Sublimes Escocesas, en el valle de (aquí 
al nombre de la ciudad), bajo los auspicios del Su- 
premo Consejo, y á la gloria del Gran Arquitecto 
del Universo. 

El hermano Inspector (Primer Vigilante) y la 
bermana Depositaria repiten la fórmula. 


DE LA FRANCMASONERÍA. 4517 


El Gran Maestro, dando. un golpe. —¡Al órden! 
7. Levántase el Asia. 
« El hermano Inspector, dando un golpe. —¡Al 
órden! 
Levántase la Africa. ? | 
La hermana Depositaria, dando un golpe.—¡Al 


órden! | 
Levántase la América, 


El Gran Maestro. —]lustre her mano, ¿cuál es la 
atencion de masones y masonas? 

- El hermano Inspector.—Cuidar que el Areópa- 
go esté cubierto. 

- El Gran Maestro.—¿Os habeis asegurado de ello? . 

El hermano Inspector.—Sí, Gran Maestro, el 
Areópago está cerrado interior y exteriormente. 

El Gran Maestro. —Ilustre hermana Deposita- 
ria, ¿sois Sublime Escocesa? 
- La hermana Depositaria. —Conozco el valle de 
Betulia. 

El Gran Maestro. —¿Qué motivos os han movi- 


do á haceros Sublime Escocesa? 

La hermana Depositaria. —La libertad de mis 
hermanos y hermanas. 

El Gran Maestro.—¿Quién era su tirano? 

La hermana Depositaria. — Holofernes, general 


de los ejércitos de Nabucodonosor. 

El Gran Maestro.—¿Cómo hab ¡is llevado á ca- 
bo vuestra empresa? 

La hermana Depositaria.—Velando, ado y 
orando. 

El Gran Maestro: —Ilustre hermano Gran Ins- | 


pector, ¿qué hora es; 


El hermano Inspector.—El anochecer. 
TOMO IT.—FRANOMASONERÍA.—58 
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El Gran Maestro —Puesto que es la hora en 
que masones y masonas deben ponerse al trabajo, 
advertid á los hermanos y hermanas de vuestro g 
climas, como yo le hago en Asia, que el Areópa* 
go de las Sublimes Escocesas queda abierto en el 
valle de (aquí el nombre de la ciudad). A ejemplo 
de Judith velemos, esperemos y oremos. Vele-— 
mos, para que no nos sorprendan nuestros enemis 
gos. Esperemos, en nuestra vigilancia, pues el mo- 
mento de herirles no tardará en presentársenos 
favorablemente. Oremos, para obtener del Gram 
Arquitecto del Universo el. valor y la fuerza quie 
nos son necesarios. 

El hermano Inspector y la hermana Deposita - 
ria repiten la fórmula hasta: “Velémos, esperemos 
y cremos," inclusivemente. 

El Gran Maestro.—¡A mi, hermanos y herma- 
nas! Hagamos nuestro oficio segun nuestros acos- 


tumbrados misterios. 
A esta señal cada uno lleva la mano izquierda 


á la cabeza, cógese por el cabello, y con-la mano 
derecha hace el simulacro de cortarse el cuello, 

Luego todos juntos dando dos palmadas igua- 
les con las manos, gritan: 

¡Judith! ¡Judith! | 

El Gran Maestro.—;¡A nuestros asientos! 

Siéntanse todos. 

El Secretario lee el acta de la última reunion y 
la correspondencia dirigida al Areópago. 

Durante estos preliminares, hé aquí lo que pasa 
en la Cámara de Preparacion donde se éncuentra 
la graduanda. 


A e. ein O 


A A 
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La Cámara es una , habitacion bastante grande 
dividida en dos por una espesa cortina con dos- 
puertas, dando cada una á una de las partes del 
local. En la primera parte, que es muy reducida, 
hay un cuadro que reproduce las pinturas del 
Cuadro del Areópago, sin ningunh explicacion, y 
una mesa en la que hay un libro, una palangana 
llena de agua y una toalla: el libro, que se reduce 
á algunas páginas manuscritas, contiene un mes 
mento de ciertas respuestas que la graduanda ha 
de dar en sesion, y que de antemano se las ense 
ñan como á uba actriz su papel: una sola Juz alum- 
bra á la primera parte de la Cámara de Preparas 


cion. 
La segunda parte sirve para varios fines: en un 


principio, representa-el valle de Betulia; luego, en 
otra parte de la iniciacion, cambia la decoracion, 
y esta habitacion figura la tienda de campaña de 


Holofernes. 
Conducida la graduanda al reducto por la her- 


mana de Elocuencia, ésta le hace varias preguntas 
acerca de las enseñanzas de los grados preceden- 


tes, y particularmente sobre los siguientes: 
P. ¿Por qué nuestras señales se aplican casi 


siempre á los sentidos? 
R. Para enseñarnos 4 hacer de ellos buen uso. 
- P. Explicadme este uso. 
Esta explicacion del uso de los cinco sentidos 
no puede reproducirse aquí excepto lo que se re- 
fiere al oido; lo demás es de una asquerosa obsce» 


nidad. 
Despues de este ivterrogetorio, la hermana de 


S 
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Elocuencia felicita á la graduanda por el celo de 
que ha dado prueba pidiendo ascender al grado 
de Sublime Escocesa, y dicele que está admitida 
para conocer el valle de Betulia. 

Apénas se han pronunciado estas palabras 
cuando la cortina que sirve para dividir la habita- 
cion en dos, se corre, y la postulante tiene delante 
de sí un espectáculo asaz indecente. 

El lectur me dispensará si en este libro no le 


doy la descripcion. 
Luego vuelve la cortina á su sitio, y la hermana 


de Elocuencia pide á la graduanda su parecer 
acerca de lo que acaba de ver. 

La graduanda contesta lo que quiere. Como 
dista á cien leguas de pensar que lo que acaba de 
ver se refiere al episodio de Judith, cuyo papel va 
á representar, ordinariamente contesta que la es- 
cena de que hablamos es para recordar la asisten- 
cia que las hermanas Masonas deberán prestur á 
los hermanos en todas las ocasiones, cualesquiera 


que sean. 
La hermana de Elocuencia invita á la postulan- 


te á la meditacion, y se retira. Vuelve al Areópa- 
go, da dos golpes lentos á la puerta, y permitenla 


la entrada. 
Terminadas las comunicaciones del hermano 


Secretario, la hermana de Elocuencia expone á la 
Asamblea que la graduanda conoce el valle d8 
Betulia, que ha experimentado tal ó cual impre= 
“sion á la vista Jel espctáculo ofrecido á sus ojos; 
además trae la respuesta de la hermana graduanda. 

El Gran Maestro.—lIlustre hermano Maestro 


DE LA PISO NeElA: El 


de Ceremonias, id cerca de la graduanda, traedla 
aquí, y colocadla entre los dos campos. 

El Maestro de Ceremonias vá, pues, á buscar 
á la postulante, y habiéndole anunciado que el 
Areópago se digna conferirle el honor de someter- 
la á las pruebas, le cubre la cabeza con un paño 
negro lleno de ceniza. 

La graduanda es conducida al umbral del tem- 
plo, cuyas puertas ábrense sin ruido. Un herma- 
no Sirviente de armas la detiene, poniéndola la 
mano sobre el brazo; en seguida el hermano Gran 
Inspector (Primer Vigilante), se precipita hácia 
ella. 

El Gran Inspector á la postulante.—¿Qué que- 
reis? ¿Qué venís á hacer aqui? 

La graduanda.—Quiero hablar al Sumo Ponti- 
fice y á los principales del pueblo. | 

El Gran Inspector.—¿Quién sois? 

La graduanda.—Judith. 

El Gran Inspector.—¡¿De qué nacion? 

La graduanca.—Mujer judía, de la tribu de Si- 


meon. 
Mandan á la graduanda que se adelante algu- 


nos pasos: en este momento se encuentra entre los 
dos campamentos, esto es, entre las dos filas for- 

madas por la asistencia, 

£l Gran Maestro da dos golpes de mallete.. ' 

A esta señal, hermanos y hermanas, que se ha- 
llan sentados, ponen la mano derecha en el cora- 
zon, la izquierda en la frente, inclinando la cabe- 
za. Esta pantomima, segun los Rituales del grado, 
simula la dolorosa consternacion que se apoderó 
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de los habitantes de Betulia ántes de la salida de 


Judith. 
El Gran Maestro, á la graduanda. —¿Qué pedis, 


queridisima hermana? 

La graduanda.—Que mandeis abrirme esta no- 
che las puertas de la ciudad, y que el ¡ ueblo rue- 
gue por mí durante cinco dias. Entónces os traeré 
noticias seguras y alegres. Conjúroos no entre- 
gueis la ciudad ántes de este tiempo. 

El Gran Maestro. —Queridisima hermana mía, se 
hará segun vuestro deseo... Ilustre hermano Gran 
Inspector, y vos, Ilustre hermana Gran Deposita- 
ria, haced vuestro oficio cerca de la postulante. 

Como no sería conveniente detallar, en esta pu- 
blicacion popular, en qué consiste el tal oficio, li- 
mitaréme á decir que la graduanda, bajo la direc. 
cion del hermano Inspector y de la hermana De- 
positaria, se pone en traje muy poco decente; des- 
pues pásanle al cuello un collar de perlas, y derra- 
man sobre sus cabellos un perfume á la moda del 
dia. 

El hermano Inspector. —Gran Maestro, la pos: 
tulante está dispuesta. 

El Gran Maestro, á la graduanda.—¡Queridisi- 
ma hermana mía, id en paz y que el Señor sea 
con vos! 

La hermana de Elocuencia conduce de nuevo la 
graduanda á la Cámara de Preparacion. 

Luego que las dos mujeres han entrado en la 
primera parte del lozal, córrese la cortina; el Maes- 
tro de Ceremonias aparece en la segunda parte, 
amueblada á la moda oriental, y discretamente 
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iluminada con una lámpara cubierta con gasa. 
Encima de una mesa hay servida una ligera colas 
cion y un hermano se halla extendido con cierto 
abandono encima de un divan. 

El Maestro de Ceremonias. —Judith, proster- 
naos delante del señor Holofernes. 

La hermana de Elocuencia y el Maestro de 
Ceremonias se retiran, dejando solos al seudo 
Holofernes y á la falsa Judith. 

Durante este tiempo el Areópago se recrea. 

Finalmente, cuando el falso Holofernes cree lle 
gado el moment) de permitir á sus hermanos y 
hermanas entrar en sesion, toca un timbre ó da 
otra señal cualquiera, y entra le hermana de Elo. 
cuencia. | 

Esta ordena y manda á la graduanda que en su 
presencia proceda á las abluciones sagradas; luego 
que la postulante ha obedecido, entrégale una cis 
mitarra y un cráneo de carton pintado, y el seudo 


Holofernes se marcha sin hacer ruido. 
Durante la recreacion hánse reemplazado las 


colgaduras verdes del templo con otras encarnadas. 

La hermana de Elocuencia y la graduanda lle- 
gan á la puerta del Areópago; ésta última, despues 
de haber recibido diversas instrucciones de su 
preparadora, coge la cimitarra con la mano dere- 
cha, y la cabeza de carton pintado con la izquierda. 

En el interior, hermanos y hermanas han vuelto 
á sus asientos. 

La hermana de Elocuencia da dos golpes al 
exterior. | ( 

La graduanda gritando:—-¡Victoria! ¡Victoria! 
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El Sirviente de Armas advierte á la hermana 
Depositaria de lo que sucede fuera, ésta lo repite 


al hermano Gran Inspector. 
El hermano Gran Inspector.—Gran Maestro, 


acaban de dar dos golpes á la puerta del templo, 
y dos veces el grito de victoria se ha hecho oír en 
el atrio. 

El Gran Maestro.—Ved quién ha gritado de 
ese modo. 

El Sirviente de Armas abre la puerta. 

Fl hermano Inspector.—Es Judith. 

El Gran Maestro.—Que entre...... hermanos y 


hermanas, de pié. | 
Levántanse todos, é introducen á la graduanda. 


La gradu: 
del Universo, que no ha abandonado á aquellos 
que esperan en él, que ha cumnlido en su sierva la 
misericordia que había prometido á la nacion de 
Israel, y que esta noche ha muerto por mi mano 


al enemigo de su pueblo. 
Al decir estas últimas palabras, enseña la cabe- 


za de carton pintado. 
ElGran Maestro. —Ilustre hermano Gran Maes. 


tro de Ceremonias, mandad á la graduanda que se 
adelante hasta el pié del altar con los siete pasos 
místicos, para que preste juramento. 

Una escala de siete gradas Ó peldaños está 
echada sobre el Cuadro del Areópago. 

El Maestro de Ceremonias, que guía á la gra- 
duanda, hácela andar por encima de la escala, 
diciendo una de las siete palabras siguientes cada 
vez que pone un nn en uno de los e peldaños; 
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» ITrúcacion de la Sublime Escocesa. Judith llevando la cabeza do Holofernes. 
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¡Templanza! Ao 

Despues de esto, la gr aduanda da la cabeza de 
carton al Maestro de Cerzmonias, y éste la fija 
en la punta de una lanza puesta junto al altar. 

En seguida la graduanda, de rodillas delante 
del Gran Maestro, presta el juramento del grado, 
repitiendo palabra por palabra. 

Juramento de la Sublime Escocesa.— En presen: 
cia del Gran Arquitecto del Universo, conservador 
de todos los séres y vengador del crímen, y ante 
esta augusta' asamblea, prometo y juro con las 
mismas obligaciones de los grados precedentes, 
guardar un secreto inviolable acerca de los miste- 
rios do las Sublimes Escocesas. Prometo y juro 
amar, protejer y socorrer á mis hermanos y her- 
manas en todas las ocasiones, cualesquiera que 
éstas sean y ¿un con peligro de mi vida. Prometo 
y juro todas estas cosas, con mi palabra de honor, 
y consiento, si fuere bastante criminal que faltase 
á ella, incurrir en el desprecio, la verguenza éin- 
famia reservados á los traidores. Séame el Gran 


Arquitecto propicio. Asi sea. 

El Gran Maestro manda levantar á la: neófita y 
la consagra con el ceremonial ordinario: los golpes 
que da en la espada son siete; cinco precipitados 
y dos lentos. 

El Gran Macstro.—A la gloria del Gran Arqui- 
tecto del Universo, en nombre de la Gran Maestra 
y bajo los auspicios y con delegacion especial del 
Supremo Consejo, os constituyo Sublime Escocesa, 


quinto grado de la Masonería de Adopcion.y os 
TOMO TI. —FRANOMASONERÍA.—59 
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confiero la facultad de gozar de todos los derechos 
y prerrogativas inherentes á tan alto grado eaieoil 
Ilustre y perfecta hermana, recibid mi fraternal 
abrazo. 

Bésala como en el grado procedente. 

Siéntanse todos. 

El Gran Maestro á la neófita.—Ahora recibid 
este cordon (el cordon amapola de la Sublime Es- 
cocesa), cuyo color simbólico os recordará los prin- 
cipios de la Masonería, y presentaos á la Gran 
Maestra para que os comunique .los secretos del 
grado. 

La Gran Maestra abraza á la neófita y procede 
á la comunicacion reglamentaria; luego mándala 
que se dé á conocer al hermano Gran Inspector y 
á la hermana Depousitaria. 

-- Despues de todo esto, el hermano Inspector de- 
clara que la neófita ha hecho con exactitud las se- 
ñales, toques y palabras, y el Gran Maestro hace 
la proclamacion de costumbre. (Aplausos). 

El Gran Maestro á la neófita. —Ya habeis lle- 
gado, Ilustre y Perfecta hermana, al último grado 
de la Masonería de Adopcion. Todos los miembros 
de este Soberano y Sublime Areópago han contri- 
buido para que se os concediese tan alto honor, 
porque han quedado edificados con vuestro celo 
en llenar los deberes de los precedentes grados. 
Este por su superioridad os obliga á hacer nuevos 
esfuerzos. No os entibieis en la práctica de las 
virtudes, y que se pueda decir de vos, querida her- 
mana: "Si posee todos los grados de la Masonería, 
tambien está dctada con todos los méritos.“ 
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Mándala sentará su lado, y concede la palabra 
al hermano Orador (Caballero de Eloruencia) pa- 
ra exponer el principio del grado. 

- HÉé aquí, pues, en resúmen, lo que dice el ilus» 
tre hermano, encargado del discurso de recepcion 
en el grado de Sublime Fscocesa: 

Habiendo Nabucodonosor, rey de los asirios, 
vencido 4 Arphasad, rey de los medos, concibió el 
proyecto de sujetar y poner bajo su dominio á to- 
dos los pueblos de la tierra. Envió primero em- 
bajadores á los paises vecinos de su imperio, para 
decirles que se sometieran de buena voluntad. 
Empero todos se negaron á ello, y hasta echaron 
á los embajadores con desprecio. Nabucodonosor 
resolvió vengarse de semejanteinjuria, y reducirles 
con la fuerza. 

Holofernes, general en jefe de sus ejércitos, fué 
el encargado de llevar á cabo empresa tan grande 
y colosal. Este general se puso en seguida en mar- 
cha con un ejército de ciento veinte mil hombres 
de infantería y doce mil arqueros de caballería. 
Todos se sometieron, tal era el pavor que inspi- 


raba, | 
Los hijos de Israel, al saber todo lo que hacía 


sufrir á los pueblos y ciudades que había subyu- 
gado, temblaban de miedo que no hiciese otro 
tanto con Jerusalen y con el templo de su Dios. 
Apresuráronse á poner las ciudades y aldeas en 
estado de defensa, y apoderándose de los montes 
por donde podía pasar para ir á Jerusalen, guar- 
daron cuidadosamente todos los desfiladeros. 
Holofernes recibió, no sin admiracion,!lla noticia 
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de Ja resistencia que los hijos de Israel se dispo- 
nían á hacerle. Preguató á los de su séquito qué 
era aquel pueblo que se negaba á seguir el ejem- 
plo de los demás. Achior, capitan de los amonis- 
tas, hombre llenó de tranqueza, que conocía el va- 
lor del pueblo hebreo habló á Holofernes con toda 
seguridad, contándole las maravillas obradas por 
los israelitas en todos tiempos. Explicóle con la 
firmeza y acierto de una conviccion profunda, que 
miéntras aquel pueblo sirviese fiel á su Dios sería 
siempre invencible, y que esta vez tambien lo se: 
ria, á no ser que el Dios de Israel tuviese motivos 
de irritacion contra él, 

“Ahora pues, señor mío y amo, dijo Achior á 
Holofernes, para terminar de nna vez es preciso 
sepamos si el pueblo ha cumetido alguna falta; por- 
que si han irritado á su Dios entregándose al vi- 
cio y descuidando la virtud, podemos marchar sin 
miedo contra ellos, combatirémosles con ventaja 
y les venceremos. Pero si ese pueblo no ha come. 
tido ninguna iniquidad dejadles, señor, no sea que 
su Dios les defienda, y que, vencidos por los israe- 
litas, seamos el oprobio de toda la tierra u 

Al oir estas palabras, Holofernes entró en gran 
furor, y los demás oficiales del ejército asirio estas 
ban, como su jefe, irritados contra Achior. 

1¡¿Quién, pues, dijo el general, te hi incitado á 
profetizar hoy contra nosotros, y á decir que el 
pueblo “de Israel es valiente-en la guerra cuando 
su Dios está con él? ¿Y quién es Dios sino Nabu.- 


codonosor?n 
Y mandando daspojar á Achior de sus vestidu- 
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ras, Holofernes ordenó á sus soldados que ligasen 
las manos del capitan amonita, y le abandonasen, 
atado á un árbol, en el valle de Betulia. 

Los habitantes de Betulia, que habian visto 
á quel hombre, bajaron de la ciudad al valle, le 
desataron, y le llevaron adentro de sus muros, 
donde contó los malos tratamientos que había 
recibido, 

Despues que hubo terminado de hablar, los ha 
bitantes de Betulia se prosternaron, la faz contra 


el suelo, exclamando: 
“Dios Todopoderoso, considerad el orgullo de 


nuestros enemigos, y ved la obediencia y miseria 
á que se ven reducidos aquellos que se han consagra» 
do á voz. Haced ver que no abandonais á los que 
esperan en vuestra misericordia, y que por el con- 
trario, su:umban los que presumen demasiado de 
sí mismos, y se glorían con sus propias fuerzas!” 
Sucedió qne había en aquel tiempo una viuda 
llamada Judith, muy rica y admirablemente her- 
mosa, quien desde su viudez, vivía retirada, entre- 
gada á la penitencia y al ayuno; habiéndose per- 
feccionado desde largo tiempo con santos ejercicios, 
sintióse, en este extremo, llamada por una inspira- 
cion que no podía vevir sino del mismo Dios. 
Presentóse al Gran Pontífice y al pueblo reuni 
do, y reprochóles su desesperacion, pues el consejo 
de los defensores de Betulia, no viendo llegar so- 
corro alguno desde el principio de aquel largo y 
terrible sitio, hallábase abatido, y había dispuesto 
entregar la ciudad en e) término de cinco dias. 
““Escuchadme, les dijo Judith, y yo ejecutaré 
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una accion que será celebrada en todas las edades, 
entre los hijos de Israel. Estareis esta noche á 
las puertas de Betulia, y saldré con mi sirvienta, 
y Dios os socorrerá por mi mano en el tiempo que 
vosotros habiais decidido entregar la ciudad. Mas 
no os inquieteis de lo que voy á hacer, pues no 
debo revelarlo á nadie. Además, que el pueblo es- 
bé en oracion miéntras yo permanezca fuera de 


Betulia.” 
Entró em su casa, dirigió á Dios una suprema 


invocación, y quitándose el cilicio cubierto da ce- 
niza con que estaba cubierto su cuerpo, tomó sus 
ricas vestiduras, adorróse con los aderezos más 
ricos, y perfumóse con exquisitos olores. Como 
ningun principio malo reinaba en su corazon, pa- 
recía que Di3s derramaba en su rostro nuevos en- 
cantos, para de este modo hacerla más hermosa. 

Hácia e: amanecer, Judith, seguida de sus cria- 
das, hízose abrir las puertas de la ciudad bajo la 
montaña, y se dirigió 4 donde estaba Holofernes. 
Este general quedó tan prendado de su belleza, 
que mandó la condujesen á su tienda donde se 
hallaban sus tesoros, y que le llevasen todo lo que 
ella pudiera desear. 

El cuarto dia Holofernes dió un gran festin. 
Invitó á Judith, por quien había concebido una 
pasion vivisima. Fué grandísima su alegría al ver- 
la, bebió con exceso y se embriagó. Como era ya 
muy tarde, sus oficiales se apresuraron á retirarse, 
y el eunuco Vagao, que era el hombre de con. 
fianza del general, cerró por fuera la tienda de 
campaña, y despidió á todos los que estaban a 
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presentes. Judith fué dejada sola con Holofernes, 
que dormía extendido en una cama, pues estaba 
completamente ebrio. | 

Entónces Judith no pensó más queen la ej ecucion 
de su plan. Acercóse suavemente, y sin hacer rui- 
do, á la cama de Holofernes, cogió una cimitarra 
que estaba atada á una de las columnas, y toman- 
do á Holofernes por los cabellos, dijo: 

"¡Dios mío, dadme fuerzas en este momento 
supremo! 

En seguida dióle dos golpes y le cortó la cabeza, 
la cual dió á su sirvienta para que la metiese en 
un saco. 

Salieron las dos del campamento, dieron vuelta 
al valle y llegaron á las puertas de Betulia. Reco- 
nocida por las guardias, Judith fué recibida con 
antorchas. 

Hizo su entrada en la ciudad teniendo por los 
cabellos la cabeza de Holofernes y gritando: 

"¡Victoria! 

El pueblo entero prorrumpió en grandes gritos 
y exclamaciones de alegría, bendiciendo á Dios 
por tan inesperada libertad y para exaltar la glo- 
ria de la que se había expuesto tanto por su sals 
vacion. 

El Caballero de Elocuencia, en el relato que 
hace de esta leyenda, suele esmaltarla con libertis 
nas suposiciones, con el pretexto de explicar cier- 


tos simbolos ó alegorías. 
Y concluye en estos términos: 


Todo lo que habeis visto, Ilustra y Perfecta 
hermana, y todo lo que habeis hecho en los mias. 


472 LOS MISTERIOS 





terios de vuestra iniciacioh en el grado de Sublime: 
Escocesa, recuerda con la mayor exactitud, comó 
podeis comprender, la maravillosa historia del 
rescate de Betulia por la bella cuarto valiente Ju- 
dith...... Dignaos ahora prestar toda vuestra aten- 
cion en la explicacion del grado. 

Siéntase, y tiene lugar la recitacion del Catecis- 
mo de Sublime Escocesa en forma de dialogo entre 
el Gran Maestro y la hermana Depositaria. 

El Gran Maestro. —Hermana Depositaria ¿sois 
Masona? 

* La hermana Depositaria. —Asi lo creo, Gran 
Maestro. 

El Gran Maestro.—¿Sois Compañera? 

La hermana Depositaria.—Dadme una manza- 
na, y entónces juzgareis. 

El Gran Maestro.—¿Sois Maestra? 

La hermana Depositaria.—He subido la escala 
misteriosa. 

El Gran Maestro. —¿Vais más léjos? 

La hermana Depositaria.—Preguntadme, y OS 


contestaré. 
El Gran Maestro.—¿Sois Maestra Perfecta? 


La hermana Depositaria.—Guiada por el Eter- 
no, he salido de la esclavitud. 

El Gran Maestro.—¿Sois Sublime Escocesa? 

La hermana Depositaria.—Conozco el valle de 
Betulia. 

El Gran Maestro.—¿Qué os ha animado á re— 
cibiros Sublime Escocesa? 

La hermana Depositaria.—La libertad de mis 
hermanos y hermanas. 
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El Gran Maestro. —¿Quién era su tirano? 

La hermana Depositaria. —Holofernes, general 
de los ejércitos de Nabucodonosor. + 

El Gran Maestro. —¿Cómo obtuvísteis el fin que 
os proponlais? | 

La hermana Depositara..—Velando, lá 


y orando. 
El Gran Maestro. —¿Qué han producido estos 


medios? 
La hermana Depositaria. —Velando, busqué el 


momento favorable; esperando, aguardé con con- 
fianza; orando, obtuve del Gran Arquitecto del 
Universo el ánimo y fuerza que me eran nece- 


sarios. | 
El Gran Maestro.—¿Cuál era vuestro objeto? 


La hermana Depositaria.— Hacer que pereciese 
Holofernes, luegoqueencontrase ocasion favorable. 

El Gran Maestro.—¿Y cuándo se presentó esta 
ocasion? | 

La hermana Depositaria.—En el momento que 
Holofernes, entregado á la embriaguez y al sueño, 
fué abandonado por sus guardias: entónces cogí 
su cimitarra y le corté la cabeza. 

El Gran Maestro.—¿Qué significan los siete pa. 


sos para llegar al altar? 
La hermana Depositaria. —Significan las sieto 


cualidades inseparables de todos los Masones y 
Masonas, á saber: 1* la Amistad, sentimiento que 
deberá llenar siempre nuestro corazon para con 
nuestros hermauos y hurmanas; 2” la Union, que 
es la piedra- fundamental de nuestra sociedad; 8 
la Sumtsion, necesaria para recibir sin queja las 


disposiciones Ce nuestras Lógias, Capítulós y Areó- 
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pagos, y para ejecutar, sin vacilacion, las órdenes 
de nuestros jefes; 4” la Discrecion, única que pue= 
de evitarnos, las supercherías de los Profanos, y 
preservarnos de la divulgacion de nuestros secre— 
tos; 5” la Fidelidad, indispensable para la obser- 
vancia rigurosa de nuestras obligaciones; 6* la Praz - 
dencia, la cual deberá dirigir en todo y siempre nues- 
tras acciones, cubrir con impenetrable velo nues- 
tros trabajos interiores, y presidirá nuestras dili- 
gencias exteriores, para que los envidiosos denues— 
tros placeres no encuentren medio ninguno de vi- 
tuperar nuestra conducta; y 7” la Templanzez, 
necesaria para guardarnos de todo exceso, perju— 
dicial al cuerpo y al alma. 

El Gran Maestro. —¿Cuáles son los siete defe— 
tos opuestos á estas siete cualidades? 

La hermana Depositaria.—1* El Odio, que no 
hemos de tener á nuestros hermanos y hermanas, 
aunque hubiésemos recibido de su parte alguna 
humillacion, falta de consideracion ó algun insulto 5 
20 la Discordia, harto contraria á nuestra institu — 
cion, para que no la alejemos de nuestros TallereS 
con todo ahinco; 30el Orgullo, que deberá desapar8” 
cer de nuestros corazones como contrario á los inte” 
reses de la humanidad; 4” la Indiscrecion, la cual 
deberá ser desconocida en nuestra Orden, donde 
todo es misterio y secreto; 5” la Perfidia, vicio A6” 
masiado odioso, para que no le aborrezcamos Y 
execremos; $5 el Aturdimiento, como causa de 
quejas y disputas sin cuento; y 7* la Intemperart— 
Cia, por que si es justo y conveniente obedecer 4 
las dulces leyes de la naturaleza, es muy perj uns 


e IP 
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dicial abusar y exceder los límites que ha fijado 
la prudencia. 

El Gran Maestro. —Explicadme el Cuadro del 
Areópago de las Sublimes Escocesas. | 

La hermana Depositaria.—Betulia es la figura 
de la verdadera fidelidad, que no podemos conser- 
var á no ser con grandes cuidados y trabajos, ma- 
yores aún. El Gran Pontífice es imágen del alma, 
Judith y su sirvienta la de sus facultades. Los 
principales del pueblo y el pueblo reunido, figuran 
el cuerpo y sus miembros. El ejército de Holofer- 
nes representa las pasiones que nos rodean, y los 
encantos de Judith, las ilusiones que nos seducen. 

Él Gran Maestro.—Antes que vos misma repre- 
sentáseis á Judith en vuestra recepcion del grado 
de Sublime Escocesa, ¿no habeis visto nada que 
os hiciese meditar acerca de los deberes de la Ma- 
sonería? 

La hermana Depositaria.—He visto á Achior, 
víctima de Holofernes, librado de la muerte por 
Jos habitantes de Betulia. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa la conducta 
de Achior y los malos tratamientos que le afligie- 
ron? 

La hermana Depositarla.—La conducta de 
Achior nos recuerda que masones y masonas des 
berán preferir la persecucion ántes que alejarse de 
la verdad, cuando se vean obligados á hablar. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa la libertad de 
: Achior? 

La hermana Depositaria. —El rescate de Achior 
por los israelitas es el símbolo de la fraternidad 
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que debe reinar entre masones y masonas en to- 
dos circunstancias. 

El Gran Maestro.—¿Cuál es la señal de las Su- 
blimes Escocesas? 

Lu hermana Depositaria. —Héla aquí. (Hácela. ) 

El Gran Maestro.—¿Y qué significa esto? 

La hermana Depositaria.—Nos recuerda el ae- 
to heróico de Judith, que el alto grado de Subli- 
me Escocesa da como ejemplo á las masonas. - 

El Gran Maestro.—Dad el toque al ilustre her- 


mano Gran Inspector. 
La hermana Depositaria obedece. 


El hermano Inspector.— Poderosísimo Gran 
Maestro, el toque es exacto. 

El Gran Maestro.—llustre hermana Gran De- 
positaria, ¿cuál es el sentido de este toque? 

(La respuesta á esta pregunta no puede repro- 
ducirse en esta obra). 


- El Gran Maestro. —¿Chabris? 
La hermana Depositaria. —Charmás. 


El Gran Maestro.—¿(Qué hemos dicho con esto, 


hermana Depositaria? 
La hermana Depositaria.—El Santo y Seña. 


Hemos, en nombre de Judith, pronunciado los 
nombres de los jefes del pueblo que condujeron la 
heroína á las puertas de Betulia, cuando marchó 
para cumplir su mision divina. 

El Gran Maestro.—Dadme la palabra sagrada. 

La hermana Depositaria.— Vagao. 

El Gran Maestro.—¿Qué significa este nombre? 

-La hermana Depositaria. —Es el nombre del Eu- 

nuco que introdujo á Judith en la tienda de Holo- 
fernes. 
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El Gran Maestro.—¿Por qué hu sido escogido 
este nombre como Palabra Sagrada del grado más 
alto de la Masonería de Adopcion? 

La hermana Depositaria.—Para: recordar que 
una masona deberá estar siempre dispuesta á todo, 
cuando se trate de cumplir la mision que le fuere 


confiada. 
El Gran Maestro —¿No tie:uen las Sublimes Es 


cocesas otras palabras más que el Santo y Seña y 
la Palabra Sagrada? 

La hermana Depositaria.— Sí, Poderosísimo 
Gran Maestro, ha y todavía dos Palabras Maestras. 

El Gran Maestro. —Dádmelas. 

La hermana Depositaria. —1* Sage, que significa 
Silencio, porque debemos escuchar en silencio y 
con atencion las lerciones del Gran Maestro, y no 
debemos revelar nuestros trabajos ni áun á los her- 
manos que estuvieren ausentes. 24 lethé, que sigs 
nifica Verdad, esto es, que todas las relaciones que 
hagamos al Gran Maestro de las faltas y negligen- 
cias de nuestros hermanos y hermanas, deberán 
hacerse con toda sinceridad. 

El Gran Maestro.—¿Cómo os llamais y de dón- 


de sois? 
La hermana Depoysitaria —Judith, mujer de la 


tribu de Simeon. 

Terminándose aquí el catecismo, mandan circu- 
lar, como en los grados precedentes, el Cepillo de 
la Viuda y el saco de Proposiciones, y luego el Ca- 
ballero Gran Secretario comunica al Areópago el 
trazado del acta. 

- Finalmente se procede á la el ¿usura de los tra- 
bajes, 
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El Gran Maestro.—lIlustre hermano Gran Ins- 
pector, ¿qué hora es? 

El hermano Gran Inspector. — Está amaneciend 

El Gran Maestro.—JIlustre hermana Gran De- 
positaria, ¿qué es lo que deben hacer en Areópago 


log masones y masonas? 
La hermana Depositaria. —Y elar, esperar y orar- 


El Gran Maestro. —Hemos velado, esperamos 
y Oraremos siempre; por eso voy á cerrar el Areó- 


pago con nuestros habituales misterios. 

Guiados por el Asia, los hermanos y hermanas 
de los climas de Africa y América ejecutan simul- 
táneamente la señal de Sublimes Escocesas, y dan 
cinco palmadas, haciendo bastante ruido. 

Todos juntos. —¡Judith! ¡Juaith: 

El Gran Maestro.—Herraanos y hermanas, el 
Areópago se cierra; retirémonos en paz al seno de 


nuestras familias y afectos. 
Las hermanas.—;¡Que el Señor sea eon nosetros! 


Los hermanos.—AsÍ sea. 

El Gran Maestro.—Ciérrase el Areópago. 

Sepáranse, cada hermano con su Mopsa, á no ser 
que haya Agapa. ' 

Al fin de la sesion ó festin, el Secretario ó Gran 
Canciller Maestro de Despachos entrega á la neó- 


fita la Patente de Sublime Escocesa. 
Hé aquí el modelo: 


PATENTE DE SUBL: . : ESC: - : 


Alt <DI".M”: 


En el Jardin del Eden, lado del Oriente de don- 
de sale la Pr: . : L: +: (primeralluz) 'tdel A: + : 
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D: . : M: - : (Areópago de Masonas), con el títu- 
o distintivo de...... 


Coste Mis3CiocDis ¿S.L 


(con los nombres misteriosos conocidos 
de solos los esclarecidos). 


Nos, y: cd terrestr es) que dirigi- 
"y el AN qe, : y Subl: - :A: - :D:-: 

: (Respetable, A Y Sublime Areópago de 
rr habiendo conocido el celo y diligencia 
para llegar al Sup: - : Grad: - :de L: + : M:- ; 
(supremo grado de luz masónica), de V: - : Perf: - : 
é ll: - : H: - : (Venerable, Perfecta é Ilustre Her- 
mana): 

(Aquí los nombres y apellidos de la hermana en 
geroglíficos). 

Despues de haber probado su capacidad, vida y 
costumbres con un escrupuloso exámen de su con- 
ducta, ya sea en L;: - :C: - : y A: - : (Lógia, Ca- 
pítulo y Areópago), como en el M: - :P: - : (mun- 
do profano), y sabiendo que ha satisfecho á todos 
sus deberes exigibles en su calidad de M: - : (Ma- 
sona). 

Hacemos saber que la hemos admitido á los 
gr: - an de A: -:C:-: M:.:M:-.: 
P: + : y Subl: - : Esc: - -(4 prendiza, Compañera, 
Maestra, tia Perfecta y Sublime Escocesa). 

Ordenamos y mandamos á todos nuestros 
HH: - :y HH: -:MM:. — MM: - : (Herma- 
nos y Hermanas, Masones y Masonas) que la R: - : 
C: - : T: - : (que la reconozcan como tal), y que 


o 


PA 


A IA e NU << A 
- = 
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crean en la presente Patente, que expedimos para 
que sirva y valga segun razon; la cual hemos fir— 
mado de nuestro puño y ARA condecorado con 
el sello de nuestro Resp: - :. Soh: - : y Subl: - : 
A: - : (Respetable, Soberano y Sublime An epago): y 
lr por nuestro 1: - :G: - :C:- :M: - :de 
: (Zlustre Gran Canciller Maestro de Doa 

pea 

Dado en el Jardin del Eden, 1 el cl: - : de 


A: +» : (clima de Asia) en el...... dia del...... mes 
del Añ: - : M: - ;: (año masónico) 5887, y de la 
E: - :V:- : (era vulgar) el......... 1387. 


Firma del Gran Maestro, 
Firma de la Gran Maestra. 
Firma del Gran Inspector. 


Firma de la Gran Inspectora, 





Slollado por nos, 






AQUI | 
el sello del Guarda de Sellos y Archivos. 
Taller. 






Firma del Guarda Sellos. 
De órden del Sob: - : ySubl: - : 
Firma del Gran Canciller Secretario. 
NE VARIETUR: Firma de la Titular. 


Ahora que el público sabe lo que es preciso en” 
tender. «pcr deberes exigibles de una Masona per" 
fecta,» se verá claramente que semejante diplonaá 
es todo lo contrario de un diploma de virtud. 

-5i las hermanas de Cinco Puntos toman co mao 
emblema la rosa, no por eso son unos rosales, ni 
mucho ménos. 


CAPITULO TERCERO. 


LA MASONERIA PALADICA. 


Hemos dicho que la Masonería Paládica es aque- 
lla cuyos ritos son practicadas por Talleres Andró” 
ginos que tienen por objeto dirigir á cierta catego- 
ría de mujeres en las intrigas de la política. Es 
una especie d- seleccion femenina, como en las 
Lógias ordinarias, la Masonería Selvática ó Car- 


bonarismo es una seleccion masculina. 
El sistema paládico no desea hacer prosélitos, 


«No profesa dogma ninguno, dice el Ritual; no 
hace más que poner en contacto á los amantes de 
la verdad, de la naturaleza y de la virtud, con el 
fin de sacarles del aislamiento en el cual les pone 
en la sociedad la altura de sus conceptos; mas la 
Orden no recibe como adeptos sino á las personas 
que de antemano han sido acendradas y purifica- 


das con los grado masónicos.» 
Esta especie de Masonería se divide en dos Or- 


denes ó Ritos; la Orden de los Siete Sábios ó de Mt- 
nerva, la cual, exceptuando ciertas sesiones exclu- 
siyamente reservadas para los hombres, es la reu- 
nion particular de los hermanos que se ocupan en 
la direccion delas hermanas, y la Orden del Pala- 
dio ó Soberano Cowsejo de la Sabiduría, en la cual 
los hermanos se mezclan con las hermanas, á quie- 
nes han distinguido en las Lógias de Adopcion 
para hacerlas representar cierto papel. En una pa- 


labra los dos Kitos se parecen. 
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- La Orden de los Siete Babios. 


Los hermanos que adoptan el Rito llamado 
Orden de los Siete Sabios, se reunen por grupos 
de siete; cada uno toma el nombre y la divisa de 
uno de los siete sabios de Grecia. 

Cada Círculo de Sabios Ó Paladio se halla 
aislado, no siendo muchas veces conocido de los 


demás. 
No hay ni pruebas ni ceremonias en la admision 


de los Adeptos. 
Unicamente se leen siete votos relativos á la 


preteudida perfeccion ó perfeccionamiento de sí 
mismo. Al final de cada voto dice el Adepto: «Lo 
ratifico.>» 

Trabajos. —Abrese el Paladio haciendo una cir— 
cunferencia. Los miembros del Círculo presiden 


por turno. 
Cada adepto, é igualmente por turno, pronuncia 


un discurso de moral, ciencia ó historia, ó trata de 
alguna cuestion referente á las artes liberalss, ha- 
ciendo tambien la apología de algun gran hombre 
querido de la Masonería, cuyo nombre se halla 
contenido.en la nomenclatura que cada Círculo 
haya adoptado, y que jamás se cierra. 

En suma, los trabajos del Paladio están consa- 
grados á conversaciones ó conferencias íntimas. 
Estos Circulos tienen las primeras de las conferen- 
cias que los gárrulos de la secta hacen luego en las 
Lógias. 
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Para cerrar la sesion hacen una circunvolucion 
al rededor del Presidente puesto en el centro de la 
salu. Aquél designa al hermano que ha de presidir 
la próxima reunion; fíjase la época, y luego se 
separan. 

- Insignias. —En sus asambleas particulares los 
adeptos de este Rito llevan sus insignias masónicas 
habituales, y, además, el cordon distintivo del Pas - 
ladio. Es una ancha cinta blanca, en medio de la 
cual se halla la imágen de la cabeza de Medusa, 
sirviendo de egida á Minerva; á cada lado de este 
cordon, que se lleva en aspa, cuelgan siete cintas 
con los colores del arco Íris. 

El Ritual, que los autores sagrados de la secta 
proclaman gracioso y filosóficu,n está lleno de 
pasajes sacados, á la letra, del Viaje del Jóven Ana- 
cársis á Grecia. | 

Fuera de sus reuniones intimas de hermanos, 
tienen los círculos dos sesiones especiales, cuyo fin 
es formar para el cargo de Gran Maestra, Inspec- 
tora y hermana de Elocuencia, etc., á las Masonas 
que muestran aptitudes para ello. 


11 


, La Orden del Paladio. 


Este seyundo sistema de R:tos Paládicos es mé” 
nos restringido que el primero. o 

Compónese de dos grados masculinos y uno fe- 
menino. ros 

Grados de hermanos: 1“ grado, el Adelfo; <29,_el 
Compañero de Ulises. 

Grado de hermana: único grado, la Compa- ¿era 
de Penélope. 

El Reglamento de la Orden del Paladio, ó *X0=- 
berano Conseju de la Sabiduría, consta de 6l 
artículos. 

El sello del Rito representa un corazon, en el 
que se lea la siguiente inscripcion: “Sé amar.” HI co- 
razon esta sobre un altar lleno de guirnaldas, en: 
tre un ramo de palmera y otro de laurel; en c1ma 
del corazon hay una corona de rosas. 


EL ADELFO. 


En este grado, como en el siguiente, el Ritual 


copia al de la Orden de los Siete Sabios, excepto 
en los puntos que serán indicados. 


Juramento del Adelfo. Mandan al graduando 
que extienda la mano sobre cuatro vasos, cada 


uno de los cuales contiene uno de los cuatro ele - 
mentos (agua, fuego, tierra, aire), y dict.nle la SX- 
guiente fórmula, que el mismo repite: 





| 
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"He salido de la tierra; un fuego divino anima 
mi sér; el aire y el agua combinanse para sostener 
mi existencia. Soy hombre de honor: prometo se- 
creto inviolable, sincero apego á mis hermanos, 
abnegacion en el servicio de la patria, y obedien- 
cia á las leyes. | 

En cada recepcion, un hermano diriga al gra- 
duando un breve discurso acerca de un punto de 
moral 6 el elugio de alguna virtud, y encienden 
una bujía. Otros seis hermanos pronuncian á su 
vez una arenga, y así se encuentran encendidas 
siete bujías al final de aquel diluvio de ele crencia 


masónica. E 
El primer arengador “omienza su discurso com 


esta frase: “No se dice al leon: Sé el terror del 
desierto,n y lo termiva con esta otra: “De parte y 
en nombre de los compañeros de Ulises os digo: 
Sed lbienhechor. n 

El segundo arengador principia su discurso del 
modo siguiente: "No se dice al tigre feroz: Sé el 
terror de los bosques,n y lo termina de este modo 
"De parte y en nombre de los Compañeros de Uli- 
ses, os digo: Sed el manso amigo de vuestros Aier- 
manos. 

Y asf por este estilo. 
- Hablan al graduando del soberbio elefante, pa- 
ra enseñarle la modestia; del caballo, para la ges 
nerosidad; del perre, para la fidelidad; del cordero, 
para la inocencia; de la paloma, para el deleite; y 
del niño, para la ternura. 

Los siete candeleros grudualmente atendidas 
simbolizan las sucesivas progresiones de la luz, en 
el espiritu de la neófita. 
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“ Nótese que en las Lógias Paládicas no se encien. 
den mecheros de gas, cosa expresamente prohi»ida 
por el Reglamento. Todo el alumbrado deberá ser 
de cera, y esto no sin razon, creánlo YVdes. «La ce: 
ra, trabajo de la abeja, es un precioso emblema, es- 
cogido de preferencia: hermana de la miel, es, co- 
mo ésta, el fruto de laboriosas investigaciones y 
de asiduos cuidados...... La segunda cualidad «Ale 
la cera consiste en dar la llama más pura y hormo- 
génea, que representa la del neófito ardiendo em 
sabiduría. A su vez, cada Orador tiene cerca «Ale 
sí su órgano, dándole los consejos que haya dic taa- 
do á la sociedad. Cada uno de ellos es como u1m 
escalon luminoso que le guia ha+ta ella. 


EL COMPAÑERO DE ULISES. 


Las sesiones se celebran en la tienda de Ulises 
El graduando asiste á un diálugo, en versos ma - 
dianos y ridiculos, que tiene lugar entre Ulises y 
Diomedes acerca del depósito de Patadio. 

Nota: el graduando tiene los ojos vendados. 

Para la prestacion del juramento, mándanle quie 
ponga la mano derecha en el corazon, la izquierda 
sobre un escudo estúpido que representa el escudo 
de Minerva, y dictanle estas palabras: 

«¡Si la mentira está en mi boca, que el cielo de- 
rrame sobre mi cabeza todos los males con que2 
castiga al impostor!» 

Despues de todo esto, conducen á nuestro hom- 
bre á las tumbas de los siete Sabios de Grecia- 
Inútil decir que miéntras le detienen delante de 
cada uua de las seudo-tumbas, un hermano pro- 
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. nuncia un discurso. Total: siete arengas, como en 
el grado precedente. En una tumba de Pitaco es 
donde le enseñsn Ja historia del Paladio; hácenle 
un pomposo elogio de Ulises, el más astuto de to- 
dos los griegos. Confiérenle el nombre de Anacar- 
sis, y por último mándanle á cenar, “puesto que 
tiene necesidad de fuerzas para volver á la tierra.” 

La famosa cena se compone de tres platos y de 
una enorme torta de miel, á guisa de postres. 
Gústele ó no la miel al graduando, no tiene más 
remedio que comerse la torta, porque es una tor- 
ta simbólica. 

Todas estas grotescas payasadas sirven de pres 
texto á reuniones íntimas con las hermanas que 
han sido distinguidas en las Lógias de Adopoion. 
. En honor de estas privilegiadas Masonas ha sido 
creado el Soberano Capítulo de la Sabiduría, y 
creado el grado de Compañera de Penélope. 


LA COMPAÑERA DE PENELOPE. 


Para ser admitida en el grado femenino del se- 
gundo Rito Paládico es preeiso que la hermana 
postulante esté, á lo ménos, iniciada en el grado 
de Maestra. 

La graduanda, una vez en el local masónico, es 
conducida por dos compañeros de Ulises y una 
compañera de Penélope á un cuarto en medio del 
cual está una mesa cubierta con un lienzo blanco, 
soportando la estávua de Minerva entre tres an= 
torchas. ' 

AMlí mándanle que preste el siguiente juramens ' 
to: 
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«Por mi hon»r de masona prometo y juro guar- 
dar en mi corazon el conocimiento ue los secretos 
que voy á adquirir, y no hablar jamás de ellos 
á no ser con las Compañeras de Penélope ó los 
Compañeros de Ulises, que hubiere reconocido 
como legitimos. » 

.. Despues de esto, llévanla á la sala donde se ha- 
llan reunidos los hermanos y hermanas que com- 
ponen el Taller Paládico. 

Los hermanos llevan el cordon de Minerva, des- 
. Crito más arriba (Orden de los Siete Sábios). Las 
hermanas llevan además de sus insignias ordina- 
rias, una faja de tres colores (verde, amarillo y 
color de fueg:) con la cabeza de Medusa en el 
medio. | 

En esta sala hay tres simulacros de tumbas. 

Hacen pasear á la graduanda al rededor de los 
mausoleos, diciéndole que contienen los preciosos 
restos de Penélope, de Lucrecia y de Artemisa. 

Terminado el paseo, conducen á l. postulante 
al cuarto de la estátua de Minerva. Un hermauo 
Sirviente ha depositado en él un argadillo, husos, 
bordados, etc., esto es, todo Jo que puede permi— 
tir que una mujer se ocupe útilmente. 

Dejan á la graduanda en el pequeño recinto, 
- durante algunos minutos, sin haber ántes recibido 

explicacion alguna. | 

Entónces un Compañero «dle Ulises entra, y pro- 
pone á la hermana .que la conducirá á un lugar 
ménos triste. Al decir esto, abre una puerta que 
coraunica con un retrete ó boudotr amueblado de 
“una manera especial. La lámpara que ilumina á 


cil. TI, 


Las LoGias DE SEÑORAS.— RITO PALÁDICO. 
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este gabinete está cubierta con una gasa; arden 
perfumes que excitan los sentidos; «lulces y lico— 
res están servidos encima le un velador. 

La hermana masona, acostumbrada á semejan- 
tes aventuras, acepta la invitacion del hermano, 
Cuando juzga que la visita ha durado lo bastante, 
el Compañero se retira declarando ántes á la gra- 
duanda que no se ausenta sino por un momento, 
“pues le han llamado para combatir: ésta, sin 
comprender el sentido del simbólico lenguaje, le 
deja-marchar, y excitada por la AOS Aguar- 
da el desenlace. 

Quien llega es un segundo hermano. Nueva 


conversacion. 
De repente, y en el momento en que el seyundo 


- hermano está ocupado en echar flores á la postu- 
lante, el primer Compañero entra precipriacabIcn: 


te en el gabinete. 
Aqui pasa una escena que no estaría mal en un 


cauderille. El hermano número 1 se hace el desai- 
rado. trata á la graduanda de perjura y arma tal 
escándalo que Maestros y Maestras de Ceremo- 
nias corren apresurados. 

Llevan la graduanda á la Asamblea de Cumpa- 
ñeros de Ulises y Compañeras de Penélope. El 
hermano que se dice desairado, acusa á la herma- 
na en términos violentos, y denúnciala como in- 
digua del grado que solicita. La infeliz tartamu. 
dea, no sabiendo si la cosa es séria ó en broma. 
El Caballero de Elocuencia se levanta, y pronuns 
cia contra la culpable una fulminante requi-itoria, 


invocando los manes de Penélope de Lucrecia y 
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de Artemisa, cuyas tumbas señala, y de quienes 
recuerda la castidad conyugal. En una palabra, 
la graduanda no entiende una palabra, y vése re- 
ducida á invocar los principios de la amistad ma- 
«Sónica para justificar su conducta, con gran alga- 
zara y diversion de la asistencia. 

Finalmente, el presidente de la Asamblea se 
muestra benigno y misericordioso. Juzga que la 
postulante no es tan culpable como dicen; la le- 
yenda de Penélope y de Ulises no es más que una 
fábula; si todos siguiesen el ejemplo de la reina de 
Itaca, desaparecería la humanidad. Además,—y 
este es un argument» concluyente,—la graduans 
da no ha pedido sar una Penélope; y la historia no 
presenta como inaccesibles á las señoras de la cor- 
te de Itaca. Que la Masonería dé pruebas de su 
bondad admitiendo á la postulante en el Sobera- 
no Consejo de la Sabiduría 

Aplausos. "La neófita es de nuevo admitida con 
formas muy amables." Léuse: en medio de un be- 
suqueo general (Cadena de Union). 

Por lo que toca á la Sabiduria, cuyo nombre 

. ha sido constantemente mezclado en la iniciacion, 
piensa de ello lo que quiere. 


CAPITULO CUARTO. 


BANQUETES ANDROGINOS. 


Los banquetes de las Lógiaa de Adopcion y 
otros Talleres Andróginos se celebran con las mis - 
mas formalidades que los banquetes de las “Ló- 
gias de hombres. (Véase la primera parte de esta 
o a, capítulo IV). 

No hay en la sala del festin más que una sola 


mesa dispuesta en forma de herradura. 
La Gran Maestra ocupa el centro, teniendo á 


su derecha al Venerable Gran Maestro. Los dos 
extremos da la herradura se hallan ocupados, á la 
derecha (es decir, á la derecha seyun se entra) por 
el hermano Primer Vigilante y la hermana Ins- 
pectora, y á la izqnierda por el hermano Segundo 
Vigilante y la hermana Depositaria. 

Exceptuando el Venerable, todos los hermanos 
se colocan en la parte interior de la herradura. 
Del mismo modo, exceptuando la hermana Maes- 
tra de Ceremonias, que se pondrá enfrente de la 
Gran Maestra, las demás hermanas se colocarán 
en la parte exterior. Cada mason tiene su Mopsa 
en frente. La Maestra de Ceremonias se pondrá 
entre los dos Maestros de Ceremonias. 

Los hermanos y hermanas Oficiales estarán en 
la parte de herradura que corresponda al clima de 
Asia, y puesto segun el órden que ocupan en Lós 
gia; esta parte de la mesa estará tambien reserva. 
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da á los masones y masonas á quienes honre el 
Taller. 
La sala está iluminada con cinco arañas colgadas 


en el techo; una en cada ángulo, y la quinta en el 


medio. 
A falta de arañas ponen sobre la mesa cande- 


labros de cinco brazos, llenos de bujias, el núme- 
ro quinarjo se observará siempre. 

Los objetos que cubren la mesa estarán dis* 
puestos en cinco líneas paralelas, trazadas con 
cintas de diferentes colores.: Pónense en medio 
candelabros, los platos en segunda línea, y enla 
parte de acá; las botellas y garrafas, en tercera, los 
vasos, en cuarta; y los p'atos en quinta línea y en 
el borde de la mesa. 

La mesa, que es muy larga á causa de su forma 
especial, es en cambio muy estrecha. 

Los nombres místicos de los objetos que ha y so: 
bre la mesa no son los mismos que los que se em- 
plean en los banquetes de Lógias de hombres, El 
festin lleva indiferentemente el nombre de Ban. 
quete Ó Ayapa. 


La mesa.....se llama: 7Zaller; 
£l mantel...... al . Velo; 
Las servilletas......... MHandiles; 
Los platos............ .. Púteras; 
Las fuentes............ Cuezos; 
Las cucharas.......... Llanas; 
Los tenedores... Pinzas; 
Los cuchillos... ... ... Espadas; 
Las botellas........... . Juanas; 


Las garrafas.......... Cúntaros; 
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Los vasos. eco ne. roce» p ro Lámparas; 


Las luces...... snorsoro» Estrellas; 

Los o OS Materiales; 

PAD isa : Madera del arca, 

El vino into. .... Acette encarnado; 

El vino blanco....... .. Acette blanco; 

El agua............... .. Aceite débrl; 

Laia iici , Água seca, 

La pimienta........... Cemento; 

La mostaza..... ...... Cemento fuerte; 

Las tlores.............. Perfumes; 

Los licores.......... ... Ácette fulminante; 
PA AA Aceite negro; 

Eten Es Aceite amarillo; 


El azúcar............... Cal, 


No se dice: llenar el vaso; sino echar aceite en 
la lámpara. 

Beber, es: apagar la lnvaras 

Trinchar, es: desbastar. Comer, se dice: masti- 
car, como en los Banquetes de masones, 

La sala lleva el nombre de £den, ya sirva para 
festin, ya para concierto ó baile. Por el contrario, 
los asientos llevan el nombre de /unetas, miéntras 
dura el festin nada más; durante el baile se lla-— 
man céspedes. Las puertas son barreras. 

Los bríndis son cinco, y los mismos que en los 


banquetes de los masones, asociando á ellos á las 
hermanas, cuyas dignidades corresponden á las de 
logs hermanos á quienes se dirigen los bríndis. 
Por eso se echan juntos los brindis de la Gran 
Maestra y del Venerable Gran Maestro. 
E! ceremonial ce bríndis se ejezuta en cinco 
tiempos. o 
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PRIMER BRINDIS. 


La Gran Maestra da un golpe, que repiten en 
seguida las hermanas Inspectora y Depositaria. 

Cesa toda masticación. 

Pónense todos al órden de mesa; los euatro de- 
dos unidos de la mano derecha sobre la mesa, el 
, pulgar separade y á lo largo del borde formando 
escuadra. 

La Gran Maestra. —Queridas hermanas lospec- 
tora y Depositaria, mandad echar aceite y alinear 
las lámparas en vuestros climas, como yo lo hago 
en el Asia, con un bríndis que el Gran Maestro 
y yo Os vamos á proponer...... ¡Echemos aceite y 
alineemos! 

El Africa echa vino en los vasos. 

La hermana Inspectora.—Hermana Deposita- 
ria, hermanos y hermanas de América, la Gran 
Maestra nos invita á echar aceite en nuestras lám- 
paras para un brindis que el Gran Maestro. y ella 
quieren proponernos...... ¡Echemos aceite y ali, 
neemos] 

América llena los vasos. 

La hermana Depositaria.—Hermana Inspecto- 
ra, las lámparas de América tienen aceite y están 
alineadas. | 

La hermana Inspectora.—Gran Maestra, las 
lámparas de Africa y América tienen aceite y es. 
tán alineadas. 

La Gran Maestra, dando un golpe.—¡De pié y 
al órden de mesa, espada en mano! 

Levántanse todos, poniéndose al órden de mesa, 
y cogiendo el cuchillo con la mano izquierda. 
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La Gran Maestra.—Queridos hermanos y her- 
manas, el brindis que el Gran Maestro y yo hemos 


tenido la honra de echar es para el jefe del Esta. 


do y su familia. Uniremos nuestros fervientes vo- 
tos por la patria. Para estos bríndis tan caros ú 


nuestro corazon es para lo que debemos unirnos, - 


con el fin de apagar nuestras lámparas á gloria 
suya, con todas las distinciones de la Masonería 
de Adopcion...... (Jueridas hermanas Inspectora 
y Depositaria, dignaos anuuciarlo en vuestros cli. 
mas, como yo lo hago en Asia. 

Hechos los auunncios, la Gran Maestra manda 
la maniobra en cinco tiempos: 

19 ¡Mano derecha á las lámparas! 

22 ¡Arriba las lámparas! 

39 ¡Apagad las lámparas! (Vacían los vasos de 
un golpe; y si hay algunos atrasados, los señalan 
despues del bríndis, y son condenados á “apagar 
una lámpara de aceite débil" entre las columnas.) 


¡Lrelacaiss ¡Cuatro!...... ¡Cinco!..... (Llevan cinco 
veces el vaso al corázon, y cada vez vuelven hácia 


adelante). 
5% ¡Descansen las lámparas! (Todos los vasos se 


colocan á un tiempo sobre la mesa, de manera que 
no se oiga más que un golpe). 

La Gran Maestra.—¡Hermanos y hermanas, 
exaltemos por cinco! 

Masones y masonas ejecutan una batería de cin- 
co golpes ruidosos, seguidos de cinco repiques con 
las puntas de los dedos, gritando: —¡Eva! ¡Eva! 
¡Eva! ¡Eva! ¡Eva! 


k; 
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La Gran Maestra.—Hermanos y hermauas, 
quedan suspendidos los trabajos. A nuestros 
asientos, hermanos y hermanas de Asia. 


Siéntase el Asia. 
La hermana Inspectora. —Hermana Deposita. 


ria, hermanos y hermanas de Africa, quedan sus- 
pendidos los trabajos: á nuestros puestos. 

Siéntase el Africa. 

La hermana Depositaria.—Hermanos y herma- 
nas de América, quedan suspendidos los trabajos: 
á nuestros puestos. 

Siéntase América. : 

Sirven el segundo plato, y pónense todos á co». 


mer y á hablar. 
El Eden se recrea masticando, dicen en la jerga 


masónica. 


SEGUNDO BRINDIS. 


El segundo bríndis, echado por el Venerable, es 
el del Gran Oriente ó del Supremo Consejo (se- 
gun el Rito), y de los lia Oficiales que lo 
componen. 

Unen el brindis de Grandes Oiéitos y Supre- 
mos Consejos extranjeros. 

—Apaguemos este brindis, dice el Venerable 
Gran Maestro, con todos los honores de la Adop- 
cion, mostrando nuestro inviolable afecto hácia ese 
punto central de la Masonería, haciendo nuestro 
oficio por cinco, etc, 


TERCER BRINDIS. 


El tercer bríndis es el de la Gran Maestra y del 
Venerable Grau Maestro, 
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Echanle el hermano Primer Vigilante, la her- 
mana Inspectora, el hermano Segundo Vigilante- 
la hermana Depositaria, el hermano Orador y la 
hermana de Elocuencia. 


CUARTO BRINDIS. 


El cuarto brindis échase en el momento del 


postre. 
La Gran Maestra toma la prada y manda el 


ejercicio. 
—El cuarto bríndis, dice, es en honor de nuea- 


tros queridísimos hermanos y dignisimas herma- 
nas, Inspectores y Depositarias. La manera con 
que han llenado el cargo que les ha sido confiado 
ha contribuido sobremanera á4 aumentar el brillo 
de esta fiesta. Uniremos á este brindis el de los 
hermanos y hermanas de este Eden. Hermana de 
Elocuencia y hermano Secretario, dignaos invitar 
á los hermanos y hermanas de Africa y América, 
como yo lo hago en Asia, para que se unan al 
Gran Maestre y á mí para apagar este brindis con 
todos los honores de la Adopcion. Me reservo el 
mando del ejercicio, etc. 


QUINTO BRINDIS. 


El quinto y último brindis de obligacion, echas * 
do por el Venerable Gran Maestro, es el de los 
hermanos y hermanas que embellecen estos cli- 
mas y de todos los masones y masonas extendi- 
dos en los dos hemisferios, tanto en la adversidad 


como en la prosperidad. 


El Venerable dirige “sus súplicas para quelo ue los 
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viajeros lleguen al término feliz de sus viajes. n— 
Las expresiones tiajar y llegar á buen puerto, tie- 
nen en masonería un doble sentido indecente, que 
me es imposible explicar en esta obra de vulgari- 
zacion. Por eso suprimo la explicacion de la últi- 


ma frase del quinto brindis. 


Y añada: 
—Hermano Inspecter ( Primer Vigilante) y her 


mano Depositario (Segundo Vigilante), invitad á 
los hermanos y hermanas de vuestros climas á for- 
mar la Cadena de Union, uniéndose á nosotros 
para apagar dignamente este brindis y cantar el 
cántico de clausura. | 

Forman la Cadena de Union: las hermanas Sir- 
vientas y los hermanos Sirvientes tambien se unen 
á la cadena: vacian el último vasu cantando en 
coro una estrofa de circunstancia, cuyo sentido 
obsceno y asqueroso no es posible estampar en 
esta Obra. 

Entre el cuarto y quinto brindis se cantan los 
cánticos habituales, además del de clansura. 

Si al festin sigue una velada, ejecútase un des- 
file despues de la clausura del banquete. Herma- 
nós y hermanas por parejas, pues cada mason da 
. el brazo á una Mopsa, pasan á la sala de concier- 
to ó de baile; Inspectores y Depositarias, forman- 
do tambien parejas, rómpen la marcha. El Vene- 
rable y la Gran Maestra, precedidos de Maestros 
y Maestras de Ceremonias, cierran la comitiva. 

Las Agapas de los Capitulos de Adopcion di- 
fieren poco de los banquetes, cuyo Ritual hemos 
reproducido más arriba. 
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Hé aquí las modifivaciones dec mayo qué hater- 
en la jerga: de mesa: | 


El pán: se lláma «maná; el vino, agua: del Mar 


Rojo; el agúa, agua del diluvio; las botellas, Go 
morras; los vasos, estrellas. | 

Ex palabra estrella se' emplea haciendo doi 
á la Estrella Flamigerá, cuyo vergonzoso signifi-* 
cado no puede expresarse en ninguna lengua vi- 
va. Las Maestras Perfectas vacían las estrellas en 
honor de la virtud. 

La maniobra de estrellas se ejecuta de este 
modo: 

. Llévase la estrella á la boca en dos tiempos, y 
se pune sobre la mesa tambien en dos tiempos. En 
seguida dan cuatro alegres palmadas, y exclaman: 

—¡Que viva! ¡Que viva! 

Llámase esto en jerga ó caló masónico: 1 Vaciar 
con las dignidades escocesas, una estrella por cua.- 
tro. n 

Esto no es más que lo ridículo encubriendo lo 
obsceno. 

Finalmente, las Agapas de los Areópagos An- 
dróginos,—banquetes á los cuales no pueden asis- 
tir más que los hermanos que tienen por lo ménos 
el grado de Caballero Kadosch, y las hermanas el 
de Sublime Escocesa, —celébranse en una sala ilu- 
minada ccn siete arañas. 

Todo sucede como en las Agapas de los Capí- 
tulos de Adopcion, salvas algunas modificaciones. 

Los vasos se llaman copas. 

Vacían la copa tomándola primero con la mano 
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izguierda; con la derecha eojen la cimitarra col- 
gada del cordon, pasándola en dos tiempos por el 
borde de la copa como para rasar. el contenido; 
luego dejan caer la cimitarra, y con la mano de- 
recha vacían la copa, poniéndola despues sobre la 
mesa en dos tiempos. Finalmente dan dos palma- 
das gritando: “¡Victoria! ¡Victoria!n 


Los BANQUETES ANDRÓGINOS. 
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Cántico final y Cadena de Union de Hermanos y Hermanas. 
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CAPITULO QUINTO. 


LAS DIVERSIONEs MISTERIOSAS 


En general, las Diversiones Misteriosas no son" 
sino los trabajos de las Lógias de Señoras, o par 
hablar con más exactitud, de las Lógias Andrógi- 
nas. Sin embargo, esta expresion sirve para Ca: 
racterizar de un modo particular las sesiones con- 
sagradas á las fiestas de la galantería masónica. 
Estas fiestas consisten en un espectáculo seguido 
de banquete y baile. 

El repertorio es bastante variado. En la coms 
posicion de esta clase de espectáculos, los comités 
de las Lógias son completamente libres, y ya po«x 
drán pensar mis lectores cuán vasta es la carrera 
que se ofrece á la imaginacion de los Venerables 
y demás Oficiales. Los asuntos que se. tratan sá.- 
canse con preferencia de la mitología pagana, que 
no puede ser más á propósito para el libéartinaje. 

En mi obra intitulada las Hermanas Masonas, 
he reproducido con bastantes detalles la comedia 
favorita de las Lógias de Adopcion, comedia que 
es en cierto sentido la representacion clásica. No 
me es pcsible estampar aquí semejante inmundi - 
cia» Es una pieza completa en tres actos, con más 
de ochenta páginas. Al publicar mis primeras 
obras acerca de la maldita secta, tratábase de ha. 
cer ver con documentos de indiscutible autentici- 
dad, que los masones y sus dignas hermanas se 
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encenagan en las obscenidades. más repugnantes; 
si no hubiese yo reimpreso textualmente semejan- 
tez infamias. nuestros hipócritas sectarios hubies 
son dicho que les calumniábamos. Pero hoy no 
nos hallamos en ese .caso; no es n: cesario presen- 
ter á la vista de nuestros lectores que pertenecen 
á la clase del pueblo una muestra de semejantes 
infamias; pues la pieza en cuestion es un asquero- 
so galimatias de declamaciones y canciones inno- 
bles con trajes más que escutados y representa- 
ciones escénicas al nivel del descoco de los cafés- 
conciertos más excéntricos. 

Esta diversion, muy á la moda entre masoves, 
tiene como autor á un Rosa Cruz iniciado en una 
Lógia de Grenoble, y despues Orador de la Lógia 
francesa de Alejandría. Impresa con diferentes tí- 
tulos y algunas ligeras variantes, la famosa obra, 
cuyo estilo corre parejas con su moralidad, ha lle- 
gado á tener numerosísimas ediciones; sin embar- 
go, no se vende más que á los O6ciales de las Ló- 
gias. La edicion que está en depósito en la libre- 
ría oficial del Rito Escocé3 en Paris, calle de Jean- 
JacquessRKcusseau, número 35, forma un tomo de 
18% intitulado: Los Masones de Citera; figura en el 
catálogo de 1834, entre el Manual del Mason, guía 
de los Oficiales de Lógia, y el Necesario Masónico, 
que contiene los catecismos de los tres primeros 
grados, un formulario para los trabajos de mésa, 
afiliaciones, instalaciones de Talleres é inaugura- 


ciones de Templos. 
El asunto tratado es: «La Recepcion de Vénus, 


de las gracias y del Amor." Todo'esto tiene un 
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fuarte olor á malos lugares, y se desarrolla la idea 
con verdadero lujo de obscenidad, á veces refina- 
da y á veces grosera. Hay momentos en los cuales 
el escenario es grotesco. Así, en el tercer acto, ha y 
un pasaje particularmente ridículo é inepto. 

El Amor, papel que desempeña una de las her- 
manas más atrevidas de la Lógia, es introducido 
con los vjos vendados, dejándole solo con el Ve- 
nerable, el Gran Experto y el Primer Vigilante. 
Despues de algunas fiestas muy indecentes, que 
no son para contadas en este libro, quitan al Amor 
el velo. Un débil resplandor ilumina la sala, pues 
los hermanos sirvientes acaban “de bajar los me- 
cheros de gas. En el fondo, han rápidamente ex- 
tendide una tela que representa en lontananza al- 
gunas ruinas. Algunos herraanos, vestidos de apa- 
recidos y simulando sombras, entran, dan algunas 
vueltas por la sala. adelántanse hácia el Amor, 
lanzan un grito y se alejan en seguida. Otros her- 
manos, disfrazados de filósofos griegos, van á pos 
nerse cerca de las columnas, apoyándose en e'las, 
como si estuviesen absortos en profunda medita. 
cion. En el Oriente no hay mas que el transparen . 
te, que figura la Juna. Una orquesta deja oir acor- 
des plañideros. Finalmente, celebran las más fa- 
mosas travesuras del Amor. Acusado de puro 
cumplimiento, se Justifica á la moda masónica, ha - 
ciendo el elogio ds todos los vicios posibles é ima - 
ginables; psro dándoles el nombra de Virtudes. 

Es imposible imaginar nada más estúpido que 


esta escena de absurdo libertinaje. 
En otro lugar la desvergiienza toma aires agre- 
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sivos contra la religion. Represéntanse los con=- 
ventos como cárceles en las cuáles gimen las vic» 
timas del Amor, religivsas encadenadas suspiran 
y reclaman los placeres, y los masones se disponen 
para libertarlas. 

Desde el principio basta el fin de la pieza no se 
oyen ni se ven más ques tonterías y obscenidades. 
En un momento dado, la Lógia entera toma parte 
en la representacion. Aquello parece una fiesta de 


brnjas. 
Las fiestas andróginas, ó Diversivunes Misterio- 


sas, celébranse ordimariamente en domingo: co- 
mienzan pim medio día; el banquete tiene 
lugar por la noche, á las siete, y el baile, que dura 
toda la nocha, termina la orgía masónica. 

Las diversiones misteriosas, como pueden su- 
poner mis lectores, no dejan indemnes á las des- 
dichadas que tienen la debilidad de entregarse á 


la 3ec“a. 
No hace mucho tiempo, el tribunal correcciona 


de Charleville (Ardennes) condenaba á .una her- 
mana masona, que se había comprometido grave- 


mente frecuentando las Lógias. 
Felicia Thomé,—este es su nombre, —jóven apé 


nas de veinte años de edad, pertenecía á la Lógia 
la Fraternidad de Charleville. Había sido muy 
temprano iniciada en los misterios de la Masone- 
ría de Adopcion. Además, jamás ocultó su filia- 
cion, y sus relaciones con la secta eran de noto- 
riedad pública. Con este motivo viósela hasta he- 
char brindis en su calidad de masona, en banquetes 
organizados por la Lógia. Las Agapas y Diver- 
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siones Misteriosas no teniad una Mopsa más asi- 
dua. Su perversidad fué sobremanera precoz. . 

A consecuencia de las orgías masónicas la des- 
dichada jóyen quedó embarazada. Con el fin de 
evitar el escándalo, Felicia Thomé dió á luz, clan- 
destinamente, el juéves 24 de Febrero de 1887, 
ayudada,—y esto es cierto—por un médico mason. 

¿Qué fué de la criatura? Nadie ha podido sa= 
berlo. ¡Hízola desaparecer por medio de un crí- 
men, al nacer, como lo deelaró más tarde la her- 
mana Felicia Thomé, ó los sectarios sus cómplices 
se encargaron de hacerle educar léjos, en casa de 
alguna noáriza desconocida? Ha sido imposible 
aclarar este punto 

Lo cierto es que algunos vecinos sospecharon 
que algc raro acababa de pasar en el domicilio de 
la jóven masona. Se habló bastante en el barrio, 
y al fin la policía se vió obligada á intervenir. 

£l día 5 de Marzo un comisario se presentó en 
su vasa, y preguntóla acerca de lo que se decía de 
ella. 

Felicia Thomé, á quien el doctor mason, su cóm 
plice en el parto clandestino, había a-egurado qu 
nada podía notarse, negó primeramente todo. Ja. 
más había estado embarazada, decía; y llevó 
audacia hasta pedir quela viese un médico forange. 

El doctor Carion, designado por la Audiencia 
fué el encargado de examinarla, y advirtió en Fe 
licia Thomé todos los sintomas de un parto que no 
ascendía más allá de ocho á diez dias; tal fué la 
declaracion que dió delante del tribunal: además, 


segun su parecer, la criatura había nacido viable 
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y á término; por otra parte, no había traza ningu- 
na sle maniobras abortivas. 

Vencida por la evidencia, la jóven masona con- 
fesó entónces el parto: empero, fiel al secreto pro- 
metido á los hermanos de la L5gia, no quiso des- 
cubrir á ninguno de sus cómplices. Antes que re- 
velar la verdad, prefirió pasar por haber cometido 
un crimen más odioso que el delito de que la acu 
saban. Aunque era cierto que había sidó. ayudada 
por un hombre del arie, aunque no se halló resto 
ninguno de recien nacido, la desdichada tuvo el 
cinismo de declarar que había quemado á su hijo 
negando al mismo tiempo que habia llegado á tér- 
mino, en abierta oposicion con lo que decia el mé 
dico de la audiencia. 

Los periódicos del departamento dieron cuenta 
del suceso, en aquella época. Corto de uno de ellos, 
Le Courrier des Ardennes, un extracto del interro- 
gatorio de la hermana masona. 

El presidente.—Hay algo muy triste en vuestro 
asunto; no teneis, como algunas jóvenes. la pers-= 
pectiva del matrimonio. Contadme cómo habrxis 


dado á luz. 
Felicia Thomé —En la mañana del juéves 24 


senti los primeros dolores; pero continué traba- 
jando; á las tres, los dolores fueron ya más fuertes; 
me acosté sobre mi carpeta y di á luz un niño 


muerto 
El presidente. —¿En qué señales habeis conoci- 


do nue el niño estaba muerto? 

Felicia Thomé.—La cabeza estaba jadeante, las 
carnes amoratadas, y no hubo quejidos ni movi- 
miento. 
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El presidente.—¿Entónces sabíais que daríais á 
luz un niño muerto? 

Felicia Thomé.—-No señor, no lo había previsto. 

El presidente.—Todo prueba lo contrario de lo 
que estais contando, vuestra explicacion es inad-— 
misible. ¿Qué habeis hecho de vuestro hijo? 

Felicia Thomé.—Metile debajo del colchon da 
la cama de mi hermanita. 

El presidente-—;¡Y qué ha sido del cadáver? 

Felicia Thomé —Le quemé al día siguiente. 

El prusidente.—¿Y cómo lo hicísteis? 

Felicia Thomé.—No fué muy difícil. 

El presidente. —¿Cómo? 

Felicia Thomé.—No, reuní suficiente leña, en- 
cendí un gran fuego, rocié el cadáver con aguar- 
diente, y echéle en la fogata, bajando la pantalla 
de ta chimenea. 

El presidente.—Durante toda la instruccion de 
este triste asunto habeis mentido de la manera más 
descarada, y el público y la justicia dudan si ver- 
daderamente habeis quemado á vuestro hijo. Es- 
tuvisteis muy mal inspirada; porque si vuestro hijo 
hubiese nacido muerto, no hubiéseis sufrido más 
que una débil condena; miéntras que ahora mere- 
ceis prnas severísimas: os lo ruego encarecidamen- 
te, decidme si lo habeis quemado. 

Felicia Thomé.—Si, señor, lo he quemado. 

Afortunadamente para el interés y dignidad de 
la justicia, el tribunal no contaba en su seno á nin- 
gun mason. El fiscal, M. Lejeune, que desempo - 
ñaba las funciones del ministerio público, tampo- 

'3ta ba esclavizado á la secta, pues habló en tér 


- - q2. 
Pl a 
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minos harto enérgicos. Reclamó “un castigo ejem- 
plar, en relacion con la falta, que, decía, era gran= 
dísima." y como corriese la noticia de que la 
masenería pensaba echar tierra sobre el asunto, 
declaró con frases elocuentes yllenas de conviccion, 
que la masonería no tenía sobre él influencia nin= 


guna. 
Los magistrados no se dejaron engañar por la 


_ hermana Felicia Thomé; nadie dió crédito á la fá- 
bula que había imagicado con el fin de asumir la 
responsabilidad de sus crímenes, y sobre todo para 
evitar que el escándalo recayese sobre la Lógia de 
Charleville. Aquí se vé hasta qué punto la infeliz 
habíase entregado en cuerpo y alma á la infernal 
secta, contando con que una vez sufrida la conde- 
na, sus cómplices le agradecerían el sacrificio hecho 
en su obsequio. 

El miércoles 30 de Marzo de 1887 fué cuando 
tuvieron lugar los debates ante el tribunal correc - 
cional de Charleville. Por supuesto, los periódicos 
republicanos y librepensadores se abstuvieron de 
dar cuenta de la vista de la causa: La hermana 
masona Felicia Thomé, quien, segun las propias 
expresiones del ministerio público, no tenía ni si- 
quiera la excusa del arrepentimiento, fué condena: 
da á dos años de cárcel. 

Despues de todas las citas que he hecho de los 
rituales de la Masonería de Adopcion, despues de 
todo lo que he dicho acerca de las Diversione 
Misteriosas, despues del ejemplo de la hermana 
Felicia Thomé, mny á propósito para dare : 1 
pensar, mis lectores comprenderán qué peligro tab 
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grande hay para la moral pública si la secta conti- 
núa obrando impúnemente. 

Por esto escribí en el prefacio del tomo Las Her- 
manas Masonas: «Bueno es que se sepa; la obra de 
corrupcion masóuica aumenta todos los días sus 
secretos estragos, ensánchase de hora en hora co- 
mo una mancha de aceite, extiende continuamente 
su horrible gangrena, decorándola con el pomposo 
título de moral independiente. Y en todas partes 
se introduce la inmunda secta, y en todas partes 
procura, la muy hipócrita, buscar proteccion de- 
cidida. | 

«Y los gobiernus, que se muestran severos cons 
tra la prostitucion de los tugurios, cierran los ojos 
cuando se trata de la de las Lógias. 

«Hé ahí por qué es hora de que las gentes hon- 
radas estén en guardia, lanzando el grito de alar 
ma para defenderse cuntra el más terrible de todos 
los fuegos. 

<¡Madres, esconded á vuestras hijas, que pasan 
los masones!» 


CAPITULO SEXTO. 


CONJUNTO DB LOS SECRETOS 
DE LA 


MASONERIA DE SEÑORAS 


Al igual de lo que hemos hecho en los Ritos 
masculinos, creemos útil reunir en este último ca.- 
pítulo las señales y palabras secretas. de lus dos 
principales Ritos femeninos. 


I 


MASONERIA DE ADOPCION. 
La Aprendiza, 


(1er. grado.) 


OrDEgN.—Pónense al órden aplicando las manos so- 
bre el pecho, la derecha encima de la izquierda, y 
los pulgares tocándose en forma de escuadra. 

SESAL DE RECONOCIMIENTO. —La señal de este grado 
es la figura de la escala de Jarob. Se hace forman- 
do con la mano derecha una línea de alto á bajo hácia 
el lado derecho del pecho, subiendo de avajo á arriba 
del lado izquierdo, lo cual figura el montante de la 
escala; luego con la misma mano trazan cinco cru- 
ces en el estómago, bajando la mano por grados, lo 
cual figura los cinco peldafñios.—El iniciado hermano 
ó hermana, que vé á un mason ó masona hater la 
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señal, deberá contestar cogiendo con el pulgar y el 
dedo pequeño de la mano derecha la ventana derecha. 


de la nariz. 
Toque.—Se da presentándose mútuamente la mano 


derecha abierta, los dedos extendidos, unidos unos 
contra otros, con las puntas hácia arriba, aplicanse 
las palmas de las manos una contra otra, lo cual forma 
una union de los dedos de la mano derecha de uno 


con los cinco dedos de la mano derecha del otro. 
BATERÍA PARA ENTRAR EN Lócia.—Se dan á la puerta 


cinco golpes iguales: 00000. 

SANTO Y SEÑA. — ETA. 

PALABRA SAGRADA Ó SANTA.—Feix-Feax: explicase 
esta palabra diciendo que significa: Academia 6 Es- 


cuela de Virtudes. 
BATERÍA CON ACLAMACION.—Dan cinco palmadas: 


iguales, diciendo en alta voz: ¡Eva! ¡Eval ¡Eva! 
INSIGNIAS.—El traje para cada grado, hémosle ju- 
dicado ya en el capítulo Il de esta parte VI. 


La Oompañora. 
(2% grado). 


ORDEN.—Pónense al órden como en el grado de 


Aprendiza. 
SEÑAL DE RECONOCIMIENTO.—Se hace llevando el 


dedo pequeño y el pulgar de la mano derecha á la 
oreja izquierda, cogiendo la extremidad con el índi- 
ce y el medio de la mano izquierda, y el pulgar 
tocando la barba. 

Toque. —Se da tomándose recíprocamente la mano 
derecha, de manera que los dos pulgares se entre- 


lacen, 
BATERÍA Y ACLAMACION.—Como en el grado de 


A prendiza. 
SANTO Y E A dicas de 


este modo: «Señor, si he pecado es porque me habeis 
bandonado.» 
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PALABRA SAGRADA.—Belba. Lo cual se interpreta 
de esta manera: "Torre de confusion." 


La Maostra. 
(3er. grado). 


OrbeN.—Fónense al órden como en el grado de 


Aprendiza. 
SEÑAL DE RECONOCIMIENTO.—Se hace poniendo el 


dedo pequeño de la mano derecha sobre el ojo de- 


recho. 
Toque.—Se da poniéndose mútuamente y al mismo 


tiempo el índice y el medio de la mano derecha, en 
los dos dedos del hermano ó hermana, teniendo cui- 
dado con poner los dos y á un mismo tiempo el pul. 
gar encima, y entre las coyunturas de los dedos cerca 


de las uñas. 
BATERÍA Y ACLAMACION.—Como en el grado de 


Aprendiza. 
SANTO Y SEÑA. —BABEL. 


PALABRA SAGRADA.—HAVOTH-JAIR. Lo cual se 
interpreta de este modo: "La brillante luz de la ver- 
dad ha abierto mis ojos." 


La Maostra Porfecta. 
(49 grado). 


ORDEN.—Una Maestra Perfecta se pone al órden 
teniendo en la mano derecha la varita levantada, y 
apoyada en el hombro derecho. 

SEÑAL DE RECONOCIMIENTO.—Pónese la mano izquier- 
da en el corazon, y se retira mirando con cierta sor- 
presa, luego se mete debajo del mandil, y al retirarla 
se mira el hueco con cierta expresion de alegría. 

Toque.—Pónese la mano izquierda en el corazon 
y se retira como en la señal, pero presentáadola á 
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la persona á quien se dirige, y ésta responde hacien- 
do lo mismo. Métese en seguida la izquierda debajo 
del mandil, y se retira como en la señal, pero pre- 
sentándola á la persona, y ésta contesta haciendo lo 
mismo. Finalmente, los dos se pasan mútuamente la 
mano uno sobre otro, y la retiran deslizándola con 
cierto meneo de dedos. 

BATERÍA, —Siete golpes, por seis y uno, del modo 
siguiente: 000000—0. 

ACLAMACION.—Cinco veces: ¡Eva! 

Santo Y SEÑA. —BETH-ABARA, que se interpre. 
ta: «Casa de Paso.» Se contesta: ALETHE, que quie- 
re decir: «Verdad.» 

PALABRA SAGRADa.—AHITUB, que se interpreta: 
"Hermano de Bondad." Respóndese: SIGE, que quiere 
decir: "Silencio." 


. La Sublimo Escocesa. 
[5% grado). 


ORDEN.—Como en el grado de Aprendiza. 

SEÑAL DE RECONOCIMIENTO. —Llevan la mano izquier- 
da á la cabeza, cógenla por los cabellos, y, con la 
mano derecha, hacen el simulacro de cortarse el 
cuello. 

Toque.—Entrelázanse mútuamente el dedo pequefio 
de la mano derecha. 

BATERÍA.—Dos golpes iguales. 

MaArcHa.—Siete pasos, cinco muy aprisa, y los dos 
últimos lentamente. 

ACLAMACION. —] Judith! ¡Judith! 

EpaD.—"Paso de cinco lustros." 

SANTO Y SEÑA.—En vez de decir á la persona re- 
tejada: "Dadme el santo y seña," como se acostum- 
bra, la persona que reteja dice sin explicacion: Cha- 


bris. A lo cual responde la persona retejada: Char- 
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mis.—Estas dos palabras son para recordar los nom 
bres de Chabris, hijo de Gothoniel, y Charmis, hijo 
de Melchiel, quienes acompañaron á Judith hasta las 
puertas cuando salió de Betulia. 

PALABRA SAGRADA. —VAGAO. Nombre del eunuco 


que introdujo á Judith en la tienda de Holofernes. 
PALABRas MaesTRAas.—Uno dice: "SIGE," y el otro 


responde: "ALETHE." Tradúcense estas"palabras: Sf- 
Lencio, Verdad. 

Finalmente, si, en un retejo, preguntan á una Su- 
blime Escocesa: ''¿Cuándo trabajais, querida hermana?" 
Esta contestará sin pestafñicar: "Desde la entrada de 
la noche hasta que viene el día." 


11 
MASONERIA PALADIOA. 


La Oompafñiera de Penélope. 


[Grado único de señoras]. 


Las señales y palabras secretas de la Masonería 
Paládica son poco complicadas. 

Son de dos suertes: las que están en uso en las 
reuniones preparatorias de donde están excluidas las 
señoras, y las usadas en las reuniones andróginas. 

Hé aquí las primeras: 

Señal de Reconocimiento.—Pónese verticalmente 
en la boca el índice de la mano derecha. Como res 
puesta á esta señal, llévase la palma de la mano 
derecha encima de la sien derecha, diciendo: Hic est 
vita. 

Toque. —Tómanse mútuamente la mano, apoyando 
la extremidad del pulgar en la primera falange del 
dedo pequeño; luego, apretando un poco, hacen con 
el brazo un ligero movimiento retroactivo, como si 
temiesen ser engañados. 

Palabra de Orden.—Para reconocerse, los adeptos 
del Rito Paládico de los Siete Sabios tienen todavía 
una palabra particular y secreta: Mega-Pan, esto es, 
el Gran todo. 

Hé aquí las segundas: 

Señal de Reconocimiento.— Ponen verticalmente en 
la boca el índice y el medio de la mano derecha, y 
responden con la misma señal. 
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Santo y Seña.—LUCRECIA, ARTEMISA, PENE- 
LOPE. 

Palabra Sagrada.—Esta palabra es doble: AGA” 
PAN, que significa: “amar,” y MELETAN, que sig- 
nifica "ejercitarse." Despues de haber prenuúnciado la 
palabra sagrada, añaden: "Le conozco, porque vengo 
de él.” 
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SEPTIMA PARTE. 


LA HASINERIA EN LA SOCIEDAD 


CAPITULO PRIMERO. 
La Filantropía Masónica. 


No es solamente la Masonería enemiga de la 
Religion, lo ez tambien de la clase obrera, ó como 
hoy se dice, del proletario: no se contenta con de- 
testar al sacerdote; aborreve tambien al ubrero, al 
pobre, con todo el ódio de su corazon. 

Las puertas de ias Lógias están carradas para 
los trabajadores manuales que no han sabido ó no 
han podido elevarse por s>bre la muchedumbre 
proletaria. El artículo 258 delos Reglamentos (re- 
nerales del Ritu Francés y el 326 de los del Rito 
Escocés (1) han sido creados para alejar al obrero: 
á la Masonería le gusta explotarle, dirigiendo se - 
cretamente sus votos politicos (como se explicará 


(1) Rito Francés.—Artículo 258. Las Lógias se abaten: 
drán rigaorosamente de iniciar á los profanos que no pue: 
dan soportar las cargas de la Orden.—.Rito Escocés. Ar- 
tículo 326. Las Lógiss no procederán ála iniciacion de 
ningun Profano cuya posicion social fuere un obstáculo 
para poder soportar las cargas impuestas por los Regla- 
mentos particulares ó generales. 
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más adelante); mas no quiere admitirle en su seno, 
porque muchas veces veríase obligadu á socorrer- 
le; porque la Masonería funciona para recibir y de 
ningun modo para dar. 

- Y esto es tan cierto, es tan palpable, que al 
obrero como á un leproso existen dispensas para 
dos clases de personas que disponen de módicos 
recursos, pero nada más para estas dos clases: los 
maestros y los militares. Tambien es verdad que 
los maestros y los militares son para la secta pre- 
ciosos auxiliares: los primeros, en virtua de la in- 
fluencia que ejercen en su rededor, sobre todo en 
las aldeas y pueblos del campo; los segundos, con 
motivo de los servicios directos que pueden pres- 
tar á la Orden, en una revolucion masónica. 

Si la secta amase al obrero, si tuviera verdade- 
ros deseos de socorrer al pobre, acogeríale frater- 
nalmente, le admitiría en sus asambleas, conce- 
diéndole los mismos privilegios que á militares y 
maestros. 

Pero no, nó le quiere al pobre, y le aborrece con 
toda su alma. | 

La Masonería lleva demasiado léjos el ódio á la 


pobreza. A'gunas veces sucede que un hermano, 
que ha sido mason en una época de bienestar y de 
riqueza, pierde su situacion, se arruina y pasa al 
rango de desgraciado. Si llegó 4 tomar por lo sé- 
rio las pomposas declaraciones de caridad, que se 
hallan en los discursos oficiales pronunciados en 
las Lógias, cree entónces el pobre diablo, que ten- 
drán en cuenta las veces que en los tiempos da 
prosperidad depositó su dinero en el Cepillo de la 


e 
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Viuda, é iría, el muy simple, á llamar á laQpuerta 
de sus hermanos para implorar la asistenciadde que 
tanto hablan los Estatutos, é invocar la solidaridad 
masónica que tanto le habían elogiado. 

¿Sabeis lo que, en este caso, hacen el Gran Orien- 
te y el Supremo Consejo? | 

Imprimen, con todas sus letras, los nombres de 
estos desgraciados en el boletin mensual que se 
manda á los Oficiales de las Lógias; al fin de la 


“lista hay una nota pidiendo á los Oficiales que se 


informen si estos hermanos en estado de pobreza 
dan algunos pasos cerca de otros masones, y que 
señalen á la autoridad central toda tentativa por 
parte de aquellos, para que inmediatamente se to- 
men contra ellos las medidas necesarias. Organí- 
zase el espionaje; y si alguno de esos pobres des- 
graciados asi señalados, ha llegado á mover á com- 
pasion á algunos de sus hermanos, acúsanle “por 


' haber explotado á la Orden y envilecido su carác- 


ter de mason;" es en seguida borrado, excluido, y 
echado vergonzosamente y sin piedad. 

Lo más horrible es, que no solamente expulsan 
al infortunado, sino que le calumnian con la mayor 
perfidia, representándole como un pobre falso y 
embustero: la queja depositada contra él, queja 
redactada por los Rosa Cruz de órden de los Ka- 
dosch, pero cuyos firmantes deben quedar y en 
efecto quedan ocultos, cúbrele de cieno y le des- 
honra para que su expulsion en semejantes circuns- 
tancias no abra los ojos á los simples Maestros, 
Compañeros y Aprendices, con el fin de que el Ce, 
pillo de la Viuda pueda circular más y mejor sin 
despertar sospechas de ningun género. 
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Si ef las conferencias de las Lógias los Orado- 
res tierten siempre en la boca la palabra beneficen= 
cia, no sucede lo mismo en las conferencias de los 
Capitulos: aquí comienzan á dejar que los imicia- 
dos entrevean el doble sentido de las palabras, 
miéntras que allí, búrlanse sin vergiienza de los 
hermanos de modesto cordon azul. 

Hé aquí en qué términos el H.:. Ragon, 33", el 
famoso «autor sagrado de la secta,» trataba la cues- 
tion de la caridad masónica, en una conferencia 
que dió en Paris el 1? de Junio de 1858, al Capís 
tulo de Rosa Cruz los Trindsofos de Bercy: 


«Tengamos presente, hermanos míos, que la ma.- : 
sonería no ha constituido una corporacion de indi- 
viduos, viviendo unos á costa de otros. Los men- 


- digos que hacen de su miseria un oficio, ¿atreve- 
ránse á confesar con qué fin han entrado en la 
Orden? Vienen audaciosamente á imponernos su 
miseria. Esa asquerosa lepra de la Masonería, en 
Francia, demuestra la culpable negligencia de Jas 
Lógias, y sobre todo de las Lógias de Paris. «No 
presenteis á la Orden, decía con razon el H.:. Beur- 
nonville al H.:. Roéttiers de Montaleau, más que 


hombres que puedan presentatos la mano, y no 


alargárosla para pedir limosva. 
¿Habrá todavía alguno que crea que la Maso- 


nería ama á los pobres? Ya lo habeis oído, les lla- 
man horrible y asquerosa lepra,.1 por boca de su 


autor sagrado. 
Por mi parte puedo afirmar, que nunca he visto 


practicar la caridad en las Lógias; no recuerdo de 
un sólo caso de demanda de socorros que haya 


ls A e 


-. as a E 
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sido formulada y escogida. Cuando, por una ca- 
sualidad, algun Maestru ó Compañero, que conoce 
alguna miseria, propone, por pura bonda:l de co- 
razon, propone, digo, á su Taller, que se socorra, 
la proposicion no ve la luz del día. Hé aquí cómo 
tiene lugar la picardía: toda proposicion de esta 
naturaleza es de aquellas que han de hacerse en 
Lógia no verbalmente, gino por escrito, y deposi- 
tadas en el saco que circula al final de la sesion; 
en el momento del escrutinio, el Venerable anun- 
cia, sin nombrar á nadie, sin dar el menor detalle, 
que varias proposiciones de diferante naturaleza 
han sido depositadas y que se trasmitirán á los co- 
mites competentes. Si el hermano, á la salma de 
la siguient.- sesion, pregunta al Venerable qué cur- 
so ban dado á su proposicion, éste contesta que con 
gran sentimiento suyo el comité no ha podido .so- 
correr la necesidad que había señalado, pues hay 
muy pocos fundos y la caja de socorros está ago- 
tada, etc. En una palabra, es una proposicion en» 
terrada, y como en Lógia nadie puede tomar la 
palabra sin haberla ántes obtenido del Venerable 
por intermediario de los Vigilantes, como no se 
puede tampoco hablar, ná no ser en interés, de) 
Taller en particular y de la Masonería en general, 
resulta que jamás puede haber una explicacion pú 
blica. 

Verdad es que en cada Lógia hay una comision 
especial, llamada de Beneficencia; porque «s pre= 
ciso que el Cepillo de la Viuda no parezca circular 
por las necesidades de la propaganda masónica. 


Empero el cargo de los Comisarios de Beneficen- 
TOMO III.—FRANOMASONERÍA.— 2 
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cia es una verdadera prebenda; nunca se ha oído 
decir que ninguno de ellos se haya roto una pier- 
na al subir la escalera sucia y oscura de la casa de 
un pobre. ¡Vaya! ¿visitar á los pobres? eso se que- 
da para las Hermanas de San Vicente de Paul, y 
para los señores clericales de las Conferencias; la 
Masonería no entra en los tugurios, pues podría 
manchar sus cordones y mandiles con el impuro 
contacto de la aborrecida lepra...... 


El Cepillo de la Viuda no existe más que para 
las necesidades de la propaganda, cuando se trata 
de fundar una biblioteca impia, ayudar á algun pe- 
riódico de la secta que no cubre sus gastos, hacer 
algun'favor á un maestro laico, no de interés per— 
sonal, y sí de interés general bajo el punto de vis- 
ta de la influencia religiosa ¡oh! entónces el Vene- 
rable manda leer y votar la proposicion. En este 
caso, la Lógia vota una Ó dos medallas, esto es, un 
par de duros. Los pordioseros de estos socorros 
imaginarios, como hombres hábiles que son, tienen 
costumbre, para recoger una cantidad impotente, 
de mandar una circular á todas las Lógias. 

Aun hay más. La Lógia administra su caja, —óÓ 
4 lo ménos figúrase 1dministrarla—por un Comité, 
compuesto casi todo de Rusa Cruz y Kadoschb, pues 
no es dueña absoluta. La autoridad central cobra 
tambien cantidades bastante fuertes, con el pre- 
texto de que se halla agobiada con las cargas ge- 
nerales de la Orden. 

Entre las invenciones que hacen ver en snmo 
grado el génio de impostura de la Masonería, será 
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conveniente citar la imaginaria institucion que en 
los estatutos lleva el nombre de Casa de Socorros. 
Léanse, en efecto, los Reglamentos generales; en 
ellos se hallará la descripcion detallada de esa fas 
mosa Casa de Socorro (1); hay hasta la enumera- 
cion de los cargos del personal. 

La Casa de Socorros masónicos—asi se atreven 
á escribir los inventores de esta indigna mistifica= 
cion,—fundada por el Gran Oriente de Francia 


(1] Véanse los Hermanos Tres-Puntos, primer tomo, pá. 
ginas 185 y siguienter.—[N. del A.] 

Acerca de esta imaginaria Oasa de Socorros, bueno será 
que los lectores de este libro sepan lo que sucedió á un 
amigo mío, mason y oficial republicano emigrado, 

D. Prudencio Herrero, oficial emigrado en Angulema, 
hombre muy caballero, no obstante sus aberraciones polí- 
tico-religiosas, vióse obligado, por falta de recursos, á sa - 
lir de la capital del Oharente y dirigiree 4 Paris, donde 
quizás encontraría alguna colocacion. En la Lógia de An- 
gulema había el infeliz oído hablar de la fi'antropía masó- 
nica, tan decantada por los Hermanos Tres-Pantos; y 
creyendo, sin duda, que log masones de Paria tendrían 
más filautropía que los del país de las trufas y del cognao, 
dirigió sas pasos hácia la capital de Francia y cerebro del 
mundo. Presentóse en el palacio del Grab O.iente de la 
calle Oadet, y en su calidad de mason pidió que le saminis- 
trasen algan socorro.... Mas ¡»y! el Sr. Herrero hacía ver 
por su traje pobre y raído que no era mason ibfluyente, y 
le despidieron diciéndole que no daban socorro ninguno á 
los hermanos extraujeros; pero que en Nenuilly sur-Seíne 
podrían quizás socorrerle. Nuestro amigo, que se encon- 
traba cou verdadera necesidad, encaminó eus pasos bánia 
Neuilly, y efectivamente, halló una Lógia que no le dió 
más que dirgastos y muchos desengaños. E+te heche, ri- 
gurosamevte histórico, prueba el smor de la Maronería 
para con sas afiliados. ¡May d-»-=graciados son todos sque- 
llos que caen bajo sas iomundas garras! Mi baen amigo el 
Sr. Herrero, me perdonará si en Qua obra de este jaez pu- 
blico sa nombre. Yo ré muy bien que si defiende las ¡ideas 
republicanas y liberales es únic.mente lleyado de su gene 
roso corazon y de sus ideas exag3radas acerca de la igual. 
dad imposible en este mundo de miserias.—(N. del T') 
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el 15 de Febrero de 1840, acoge por tiempo inde- 
terminado á los masones sin asilo y á sus familias; 
suminístrales, ya sea el alojamiento solo, ó alcja- 
mieuto y comida: «Todo hermano desgraciado de 
paso en Paris, deberá dirigirse directamente al 
Gran Oriente, uniendo á su demanda los documen- 
tos que atestigiien su calidad de mason y su iden- 
tidad. Una comision de Asistencia Masónica 63- 
tará encargada de la administracion del estableci- 
miento; el Consejo de la Orden dará las órdenes 
oportunas en lo concerniente al personal. El Gran 
Oriente recibirá los legados, donativo3 en dinero, 
ropa blanca ó de color, calzado, combustibles y 
otros objetos destinados á la Casa de Socorro. n 

—¡Qué establecimiento más soberbio debe ser 
esa Casa de Socorro, direis, qué hospital tan vasto 
y tan magnifico! 

—Error, error profundo. 

—¿Será quizás una modesta bicoca, que conste 
de algunos cuartos convenientemente ventilados? 


—Tampoco. 
—¡Cómo! ¿La Casa de Socorro no es ni siquiera 


una zahurda de dos pisos? 

—Teneos firme, para que la sorpresa no os oca- 
sione un desmayo...... Las paredes de la Casa de 
Socorro no se han construido todavía. 

—¡Pues qué! ¿desde el 15 de Febrero de 1840 el 
Gran Oriente no ha podido construir las cuatro 
paredes? pues entónres la Casa de Socorro no es 
más que un mito. 

—Poco á poco, hermano, si ese soberbio esta- 
blecimiento, si ese vasto y magnífico hospital, si ese 
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admirable edificio no tiene y no tendrá jamás pa- 
redes á no ser en el plano simbólico del Gran Ar- 
quitecto, si el personal espera para existir en carne 
y hueso que haya tisana para los enfermos, hasta 
hoy ficticios, hay, no obstante, comisarios que em- 
bolsan el dinero, hay ropas, camas, calzados que 
se reciben en el Gran Oriente, y hay una comision 
que administra. No se puede tener todo en este 
mundo, y esto ya es algo. Además, todos mis lec- 
tores saben que en la Masonería no se encuentran 
más que simbulos, y la Casa de Socuaros es un 
simbolo: empero los donativos aceptados y admi- 
nistrados pertenecen á la realidad palpable, y de 
ningun modo á la categoría de los emblemas, lo 


cual es una compensacion. 
- Hace dos años y medio, y días ántes de mi con» 


version, algunos hermanos Tres Puntos de Paris, 
.no habiendo prubablemente encontrado sitio don- 
de edificar la Casa de Socorros masónicos, pensa- 
ron que Obrarían con prudencia organizándose en- 
tre sí como sociedad de socorros mútuos, sin tener 
que esperar la boleta de alojamiento del Gran 
Oriente ni el bono de la farmacia del Supremu 
Consejo. Los tales hermanos me rogaron iusertase 
en mi periódico un llamamiento á todos les maso- 
nes parisienses; en la nota que me comunicaron, 
tratábase de constituir definitivamete, en el seno 
de la Masonería, una liga particular, que tuviese 
- por objeto la asistencia mútua de los adherentes 
en caso de infortunio. 

Ignoro qué marcha dieron al proyecto /es muy 
probable que ha debido abortar); mas, cualesquie- 
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ra que fuere su resultado, semejante tentativa de— 
muestra, sin posibilidad de refutacion, que la Ma- 
sonería miente con el mayor descaro cuando, á la 
cabeza de sus Estatutos, se proclama institucion 
filantrópica ó de beneficencia mútua. Si la Maso- 
nería fuese lo que ella dice, si fuese una sociedad 
de socorro mútuos, no habría ninguno de sus 
miembros que deseasen organizar una socieda.l de 
socarros mútuos en su propio seno. 

¡A dónde, pues, se va el dinero que la entregan 
los masones? 

- Yo le he dicho, sirve para la propaganda que 
aprueban los Talleres, y además se centraliza en el 
Gran Oriente y Supremo Consejo. Los 33", los ora- 
nipotentes de la secta, sou los que disponen segun 
sus gustos de la formidable masa de cantidades 
centralizadas. Uu 33" tiene derecho para mandar 
al Tesorero que le abra la caja del Supremo Con. 
sejo y sacar de ella la cantidad que le convenga 
sin por eso dar al cajero explicacion ninguna y sí 
un simple recibo; los 33% se explicarán entre ellos 
sobre el empleo de los fondos. Sucede algunas 
veces que una de estas altas dignidades abusa de 
este exorbitante derecho, y se sirve para sus nece=- 
sidades personales del TesUro de la Orden. Este 
case se presentó, hace tres años: un 33" del Rito 
Escocés robó 14,000 pesatas, haciendo que le en. 
tregasen, en nombre de sus poderes, la llave de la 
caja; el robo era demasiado fuerte para pasar desa 
percibido; el culpable tuvo una explicacion con 
sus colegas 33, ¿Creen mis lectores que fué ex- 
pulsado de la/Masonería? De ningun modo: no se 
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expulsa á un 33" así como se quiera. No han hecho 
más que privarle de sus funciones. administrativas, 
y, en el Anuario del Supremo Consejo, $u nombre, 
acompañado de su título de Scberano Gran Inspec- 
tor General, figura siempre en la lista de persona— 
jes que son honra y gloria de la Orden; su inviolabis 
lidad nace únicamente de que posee el grado 33>. 

Se dan casos excepcionales en los cuales el Te» 
soro de la Orden se emplea de un modo privado 
en beneficio de un alto personaje de la Masonería 
pero entónces el uso extraordinario de los fondos 
sociales es el resultado del comun consentimiento 
de los Soberanos Grandes Inspectorea Generales, 
y es preciso que la secta tenga necesidad de evitar 
un escándalo, Esto es precisamente lo que sucedió 
en;1884 con un mason de campanillas, que perte re 
. Cía al Rito Francés, banquero y alcalde de una ciu- 

dad del Mediodía, el cual se suicidó. 

Sin embargo, digámoslo, la mistificion del Cepi- 
llo dela Viuda y demás colectas análogas no se 
perpetuarian; la Masonería no habría conservado; 
cerca de las personas que ignoran la trampa, cier- 
ta reputacion de filantropía, si no existiese obra 
ninguna, con algun color de caridad bajo el patro= 


nato de la Cofradía Tres. Puntos. E 
Esta obra es el Colegio Masónico de huérfanos. 


Segun los recursos dedicados á esta obra, una Cox 
mision especial provee á la educacion de cierto 
número de huérfanos y huérfanas lobeznos (hijes 
de masones que han perdido á sus padres). Sólo 
que si este es el único acto que se parezca á la be. 
neficencia, y que se aplique á la Masonería, por 
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otra parte la secta se arregla para que los gastos 
los paguen las pobres gentes del mundo profano. 

El proceder es bastante ingenioso, y merece ser 
conocido. 

Habiendo obtenido con sus intrigas políticas apo- 
derarse de los ayuntamientos de las grandes ciu- 
dades, los sectarios comienzan primero por sacar 
de esta fuente todo lo que pueden para su colegio 
de huérfanos. 

Hé aquí, por ejemplo, un Consejo Municipal, 
cuyos miembros han sido llevados á la Casa de la 
Villa por la Masonería, este Consejo Municipal se 
impone. El dispone de tantas becas de gracia; y 
reserva tantas para los lobeznos y lobeznas que le 
designe la Comisicn del Colegio Masónico. Y el 
Conseju pone manos á la obra, coluca á los lobeznos 
y lobeznas, sin que esto cueste un céntimo ú las Ló- 
gias. El juego de cubiletes queda hecho, y los po= 
bres contribuyentes no ven absolutamente nada. 

Si las Lógias tienen que colocar más lobeznos 
que becas hay en los ayuntamientos amigos, la sec- 
tu no se para en barras. 

Los intrigantes, que se sienten los amos del co- 
tarro, no tienen ya la menor vergiienza. 

La comision del colegio masónico va á casa de 
un maestro laico que tenga pensionistas; la pens 
sion es lo esencial. 

—Señor maestro, ¿cuánto nos tomará vd. por 
un pensionistas? 

—Segun sea la edad del niño, señores, responde 
el maestro, el precio anual de mi pension varía en- 
tre seiscientas y ochocientas pesetas. 
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—Está muy bien. Podemos poner en su casa de 
vd. tantos pensionistas; sólo que como venimos á 
hablar con vd. en uombre de la Masonería, “que 
es una sociedad de heneficancia,n es preciso que 
reduzca vd. notablemente en nuestro favor el pre- 
cio de pension, es necesario que haga vi. un sa- 
crificio, y que nuestra asociacion os pague ménos 
todavía que los gastos de comida. Pongamos tres” 
cientas cincuenta pesetas por cada pensionista. 

—¡Pero, señores, no piensan vdes?........ . A ese 
precio perdería demasiado..... No puedo obligar- 
me por esta cantidad...... 

—¡Espere vd.! no hemos terminado de explicar 
á vd. nuestro asunto. 

—Estoy á la disposicion de vdes., señores. 

—Gozamos de tal influencia en los municipios 
y entre la gente académica, que, etc. A contar des- 
de hoy vamos á procurar á vd. alumnos que paguen 
mucho y bien, poner en movimiento á todas las 
personas con quienes tenemos relaciones en el 
mundo profano, y asi ganará vd. lo queiba á per- 
der con nosotros. Su colegio de vd. va á adquirir 
un brillo que hasta ahora no había tenido, nuestros 
periódicos le darán un bombo incesante y gratui- 
to, el alcalde, los tenientes, el señor diputado Tres 
Estrellas, que son de los nuestros, vendrán á pre- 
sidir la distribucion de premios; finalmente, los 
alumnos que vd. presente á exámenes gozarán de 
todos los privilegios posibles á imaginables, gra- 
cias á los hermanos Fulano y Mengano, que ocu- 


pan altos cargos en la Uriversidad. 


Al fin se entienden. Los lobeznos reciben buen 
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alojamiento, privilegiado guisado y educacion li. 
brepensadora; empero el maestro que les alberga 
es objeto de todos los agasajos y zalamerías muni- 
cipales, académicos, etc.,—si la secta, por supues- 
to, cumple sus promesas, cosa que sucede algunas 
veces. 

Conozco un colegio laico al cual el horfanato 
masónico impone algunas de sus lobeznas, á cons 
secuentia de un comprumiso en que la moralidad 
sufre más que todo lo que acabo de decir. 

Este colegio de señoritas está situado en la pes 
queña villa de B***, no muy léjos de Paris. El di- 
rector es un antiguo religioso que apostató y se 
casó, despues de haber colgado los hábitos. La 
casa recibe jóvenes de todas las edades. Empero, 
un día sucedió un percance, acerca del cual no de. 
bo insistir, Contentaréme con decir que los padres 
de una de las alumnas, jóven de quince años, de- 
positaron una queja contra el señor director entre 


las manos del fiscal de la República. 
Escándalo. 


Mas nuestro maestro es un hombre á quien no 
arredran los malos pasos. Como se ocupaba mu- 
cho en política y hasta escribía en un periódico 
apadrinado por los ilustres bonzos radicalas Victor 
Hugo y Luis Blunc, y contaba entre sus relaciones 
de club y de prensa algunos masones; éstos, en vis- 
ta de sus desesperadas súplicas, se interesaron por 


él cerca de los jueces. 
Nadie ignora que gracias á la suspension de la 


inamovilidad judiciaria, los tribunales han sido 
completamente renovados. Fiscales y jue: es, sal - 
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vas muy raras excepciones, están directa ó indi- 
rectamente comprometidos en la secta. Ya se pue- 
de adivinar lo que sucedería. 

Ahogóse la cosa. El colegio, que se había visto 
obligado á cerrar porque los alumnos habían sido 
retirados por sus padres, volvió á abrir triunfal- 
mente sus puertas. El horfanato masónica de Pa. 
ris, para inspirar confianza, y hacer creer que el 
director había sido calumniado, puso con cierta 
ostentacion, en aquella casa modelo, á algunas de 
sus pupilas. 

Desde esta época la institucion parece que ha 
vuelto á su pristine esplendor, y ha pagado la deu” 
da de gratitud á la Masonería, educando en ella, 
casi de balde, á una media docena de lobeznas. 

Finalmente, como es preciso hallar dinero para 
subvenir á los gastos de educacion de huérfanos y 
huérfanas para quienes la secta no ha podido ob- 
tener beca, la Masonería tiene una picardía metida 
en el saco, y sale del paso sin gastar un céntimo, 
Para esto tiene la comision del horfanato una 
lotería permanente; los billetes se distribuyen á los 
masones, quienes los colocan fuera de las Lógias. 

En una palabra, los contribuyentes profanos son 
los verdaderos paganos. No es ni más ni ménos. 
La comedia obtiene siempre cierto éxito, puesto 
que hay todavía imbéciles que, cegados con los 
polvos que el horfanato les echa en los ojos, creen 
los estúpidos en la caridad de la Masonería. 








CAPITULO SEGUNDO 


LA VIGILANCIA FRATERNA 


Los soplones reinan en las Lógias, en estado 
latente. Es preciso ser la última nulidad para es- 
capar al espionaje organizado por el Gran Oriente 
y por la prefectura de policía. 

Siento en el alma tener que desilucionar á los 
masones babiecas que no conocen el fondo del sa- 
co; mas las cosas suceden como acabo de decir. 
Afiliarse en la secta es inscribirse comu personoje 
digno de vigilancia, es lo mismo que si se llevase 
tras síá la mitad de los hermanos de la Lógia, que 
espian por cuenta de la autoridad central masónica, 
y la otra mitad que lo hace por cuenta de la prefec- 
tura. Muy pocos son los que no se entregan á 
prácticas tan despreciables. 

El periódico revolucinario Le Cri du Peuple, en 
la reciente campaña que ha emprendido contra ¡a 
policía política, cita á varias Lógias de Paris que 
están completamente llenas de agentes secretos. 
Las hay en que lus espias están en una proporcion 
de un 7 por 10. 

La Lanterne, en 1882 (números de 5 y 6 de Ju- 
lio) tambien'señaló esta invasion de la policia en las 
Lógias. "Hay organizado, decia, un verdadero ser- 
vicio. Varios agentes desempeñaron el cargo de 
soplones masónicos. Cada servicio espía á los de- 
más, es 'un espionaje recíproco...... la segunda bri- 
gada (brigada*política de la policia secreta) tiene á 
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la Masonería en sus atribuciones...... Los agen-= 
tes que están encargados de la Masonería se ven 
á veces bastante perplejos, no quieren despertar 
las sozpechas de los demás hermanos; la prefectura 
sabe que tal recepcion tendrá lugar en tal ó cual 
Lógia, tal ó cual día, ántes que se impriman las 
planchas de zonvocacion...... Los agentes no se li= 
mitan á notar discursos, toman tambien parte en 
discusiones y votos, todas las veces que pueden.» 


Además, lo admirablo sería que las cosas no su- 
cediesen de este modo. Eu Francia (y en España) 
casi toca la policía, desde los altos funcionarios 
hasta los simples indicadores pertenecen á la Ma- 
sonería; no sy encuentran excepciones numerosas 
más que en el cuerpo de guardias de la paz, esto 
es, entre los agentes con uniforme que aseguran b 
órden en las calles. o 

El jefe de la policía municipal y de la policía po- 
lítica secreta, M Caubet, es el mismo Caubet que 
desempeña el cargo de vicepresidente enel Consejo 
de la Order, del Gran Oriente de Francia. El es 
quien redacta para el Rito francés los pequeños ca- 
tecismos de Aprendiz, Compañero y Maestro, que 
he publicado ¿1 extenso (1), y en los cuales se dice: 

La Masonería proclau:*,comofandamento del de- 
recho y de la moral, la inviolabilidad de la persona 
humana. La misma Masonería tiene por divisa Li.- 
bertad, igualdad, fraternidad... la fraternidad es el 
consciente desarrollo y la aplicacion meditada en 
las relaciones de la vida, de sentimientos afectuo 


(11 Véanse loa Hemanos Tres Puntos, tomos primero 
eegando. 
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sos que nos llevan á amarnos y ayudarnos recipro- 
camente... El mason deberá ser bueno, justo, dig- 
no, lleno de abnegacion, valiente, ect... Deberá pre- 
ferir que le corten la cabeza ántes que revelar los 
secretos de que es confidente.» 

¿Quién se atreverá á d: cirque M. Caubet, y los 
hermanos alistados bajo sus órdenes parctican la 
fraternidad, considerando como inviolable á la per- 
sona humana, son dignos, vali.utes y llenos de ab- 
negacion para con sus colegas en Masonería, guar 
dan los secretos de las sesiones á que asisten, tienen 
para los demás masones sentimientos afectuosos 
que les inclinan á ayudarles y amarles? 

Bueno será observar que esto es lo que sucede 
en los tiempos de paz civil, cuando el paíz no se 
ve desgarrado por terribles crisis como las que han 
manchado con sangre nuestra historia. 

En los momentos de confusion social la Masone- 
ría se despedaza con verdadero furor; cométense 
en el seno de las Lógias traiciones verdaderamente 
abominables, Miéntras se trata deluchar contra un 
peder monárquico y religioso —religioso sobre to: 
do—todos están de acuerdo. Empero, luego que 
la revolucion ha acabado su abra, tuda esa gente 
tenebrosa se fracciona, cada fraccion quiere apro 
vechar el cios político para apoderarse de la auto- 
ridad y asegurar su dominio; entónces se producen 
entre masones infames prevaricaciones. 

Durante la Commune de 1871 yo no pertenecía 
aún á la Masonería, —pues entónces no tenia más 
que diez y siete años—pero, miéntras permaneci 
en la secta, tuve ocasión de hablar de aquellos si- 
niestros acontecimientos. 
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En la Logia P erfecta Igualdaa, de Paris, ce ape e Comet 
E B o pretexto de iniciaciones tendíanse lazos sn ora 
Pp ospechaba habian Capote pa sad A echo fuego; 

dejaban engañar, gloriába : 
mas al salir de la Logia, los Masones oportunistas EAS 
arrestar y llevar á los presidios. 
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Pues bien, tuve la afirmacion de hechos terris 
bles, hechos que causarian horror á las gentes hon- 
radas, 4 cualquira partido que pertenezcan. 

Yo he conocido dos Lógias que se dividieron en 
dos bandos, denunciándose mútuamente con cruel- 
dad y perfidia sin ejemplo en la historia. 


En aquellos momentos una fraccion del partido 
republicano acababa de subir al poder y quería 
mantenerse en él á toda costa; era ésta la fraccion 
de Ernesto Picard y Julio Favre, fraccion esencial- 
mente masónica. El partido comunalista, en el cual 
había algunos culpables y muchos extraviados, se 
levantó contra la fraccion que gobernaba. La vens 
ganza fué atroz. Miéntras que Jos verdaderos cons 
servadores lu:haban por el restablecimiento del 
órden, los carteristas republicanos combatían por 
la conservacion de sus cur trrus. 

He aquí lo que pasó en la Masonería, despues 
de la entrada de las tropas de Versalles en Paris: 

Aquí las revelaciones que voy á hacer son de- 
masiado grave3 para quedarme en el terreno de las 
generalidades; es necesario que precise, y tengo 
el deber de citar, si no nombres de personas, á lo 
ménos nombres de Lógias. 

La Perfecta Igualdad, de Puris, —para poder 
nombrar á una—tania por aquel entónces un co- 
mité compuesto de republicanos que hoy se llaman 
oportunitas Con el pretexto de iniciacion masó- 
nica llevaban allí á algunos desgraciados de quie- 
nes sospechaban que habian tomado parte en la 
insurrección municipal de Paris; fingian senti- 
mientos comunalistas, ensalzaban los derechos de 
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Paris y de su gobierno vencido, haciendo el pane- 
gírico de los mártires de las barricadas; alli mismo 
obligaban á los candidatos á gloriarse. bajo la ven- 
da de las pruebas de los actos de resistencia que 
habian ejecutado. Muchos de aquellos pobres dia- 
blos caian en el laz»; creyéndose en una sociedad 
de amigos y de hermanos, «xplicabam sin descon- 
fianza ninguna la participacion que habían tenido 
en la Commune. honrándose y gloriándose con ello, 
los infortunados......... Tres días despues de su 
recepcion eran detenidos y enviados á los presi- 
dios. 

La confidencia de estos hechos, que no son cier- 
tamente aislados, hizomela un mason honrado— 
quetambien hay algunos—hoy todavía miembro do 
la secta, y antiguo oficial del ejército, 

Al contármelos, aquel buen hombre estaba po - 
seido de idignacion, y las lágrimas asomaban á 
sus Ojos; ciego, empero, como los pocos corazones 
leales que se abstinan eu permanecer en la secta 
sin distinguir el fin secreto, tomaba como una exs 
cepcion vergonzoso lo que es un caso general. 

Ahora pregunto yo, ¿esto que denuncio á la in- 
dignacion pública no es la última de las infamias? 
¿Por ventura entre los cristianos habría un hom- 
bre que renunciase 4 semejantes maniobras, viles 
y cobardes, para descubrir y herir á sus adversa- 
rics vencicos? ¿No es esto lo bastante para tener 
naúseas de desprecio y asco? 

Tal es la Musonería. 

Júzguesela por sus Obras y por sus crimenes, 

¡Pobre puebio! ¡eterna víctima de tunantes sin 
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fé, sin conciencia y sin honor! Siempre te he ama- 
do y te amaré siempre. 

Mi conversion inesperada no ha disminuido en 
mí el afecto á los desheredados de la fortuna; to- 
do lo contrario. Amábales mal en la época de mi 
ceguera; hoy les amo bien. Comprendo lo que no 
comprendía, y veo lo que no veía. 

Y ahora, fiel 4 Aquel que amaba á los pobres, 
dedicaré más que nunca mi existencia á salvarles 
de la corrupcion de su enemigo, es decir, de Sata- 
nás y de sus sectarios. 
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CAPITULO TERCERO 


108 MASONES Y LA POLITICA. 


Si la Masonería hace traicion en los tiempos de 
guerra civil, explota y engaña al pueblo que ella 
misma extravía, cuando la política atraviesa un 
periodo de calma. Nadie es capaz de imaginar has- 
ta qué punto la secta, en las manifestaciones de 
la vía pública, se burla de los sencillos electores. 

Examinad uno por uno á los diputados liberales 
de una Cámara cualquiera; apénas descubrireis 
dos ó tres, entre ciento, que no sean masones, 

¿Cómo llega la secta á obtener semejante resul- 
tado? 

Haciendo trampas, falseando los escrutinios, co- 
mo van á ver mis lectores El procedimiento es de 
lo más innoble; pero no es conplicado, 

Por eso lo que sucede en Erancia (1) interesa á 
todos los países; además, la misma ó parecida co- 
media se representa en todas partes. | 

Como en tiempos de República y de Monar. 
quías constitucionales el poder está generalmente 
ocupado por la Masonería, las Lógias saben de an- 
temano la época de las elecciones, cuando para el 
mundo profano el día del voto es siempre un sor 


(1) Tambien en España se cuecen habas, con cuenta 
que las calderadas son mayores todavía que las de pués: 
tros vecinos. Los parlamentarios fianceses sí N UDOS $30: 
E comparados con nuestros libera“: «spañoles,—(N. 
del T) 
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presa. Mas aunque la fecha electoral fuese inmu-— 


table, la organizacion masónica funciona siempre 
lo mimo. 


Así, algun tiempo ántes de la apertura del pe- 
riodo el ectoral, prepáranse á la accion en les Ta- 
lleres de la Cofradía Tres Puutos. 

Entónces, libertad completa para las diversas 
fracciones republicanas. Los moderados reúnen- 
se por un lado, los radicales por otro; pero siempre 
entre masones. En las grandes ciudades efectúa- 
se lo que se llama un apunte. Las Lógias se comus 
nican la lista de sus miembros, reúnense secreta= 
mente por grupos de hermanos de tal ó cual disx 
trito, y escogen loe nombres de los militantes que 
han de ser apoyados en la primera reunion pública 
legal para formar el comité electoral de la seccion. 

El pariódico oficial 6 la Gaceta del Gobierno 
sale diciendo que el periodo electoral quela abier- 
to. Asisten todos los masone3 del distrito—es de 
obligacion—á la primera reunion pública. Comien- 
za la discusion; no hay programa definido, puesto 
que es la primera reunion, y al final de la sesion 
eligen los electores su comité de seccion pa:a for- 
mar el programa, unirse á los comités de las demás 
secciones y escoger con ellos los candidatos comu- 
nes. En ese momento, ya pueden conocerlo mis 
lectores, cincuenta ó sesenta per-onas, ligadas ONe. 
tre si por un previo acuerd » ejercen influencia de - 
cisiva en una asamblea de mil á mil doscientos 
electores. ¿(Quién ha de imaginar que tal ó cual 
republicano, que sesenta voces se desgañiltan en 
roponer á la reunion, y que es e nacido, no como 


28 LOS MIST£RIOS 





mason, sino como demócrata da abolengo, es im- 
puesto por una sociedad secreta? Nadie, en cfec= 
to, pensará «n hacer sernejante reflexion; en resus 
midas cuentas, no se trata sino de formar un comi- 
té local; y nadie sabe que en la sala del lado, en 
la seccion vecina, se está representando la misma 
comedia; ningun elector se apercibe de la jugada, 
y en todas las secciones del ayuntamiento, canton 
ó departamento, las candidaturas, insignificantes 
en apariencia, de los miembros de los comités elec- 
torales, salen conforme á los deseos de la secta. 
La jugada está hecha. Dueña de los comités ele- 
gidos en las reuniones públicas, la Masonería tiene 
en sus manos las elecciones. Semejante á los press 
tidigitadores de las férias, desliza en el bulsillo del 
elector republicano, pero profano, una papeleta 


forzosa. 
Los comités se ponen entónces de acuerdo en 


las Lógias, y todo se trata con los hermanos que 
han cooperado á esta accion frauduleuta. Cuando 
lo comités se presentan en las reuniones electora- 
les que les han elegido no presentan como candi- 
datos municipales, provinciales ó legislativos más 
que nombres de randidatos masones, por supuesto 
sin dejar ver esta cualidad especial. 

En nombre de la disciplina democrática, que 
siempre sacan á relucir, invitan á Ics electores á 
votar por los candidatos “que han sido elegidos 
por los mandatarios libres y tambien elegidos li- 
bremente en las diversas secciones. 

Por supuesto, en sus viajes electorales les ca » 
didatos guárdanse muy bien de presentarse, ado 
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nados con sus cordones masónicos, en las reunio- 
nes de los ciudadanos á quienes escamoutean los 
votos de manera tan ignominivsa. La menor exbi- 
bicion de insignias, en parecidas circunstancias, 
revelaría el complot. 

Y hé aquí cómo el pobre pueblo—esto es, mi- 
llones de votantes conducidos por algunos millares 
de intrigantes desconocidos de las masas electora.- 
les—dla sus votos á candidatos que cree haber ele- 
gido. 

Por eso el verdadero voto es el que se da en la 
oscuridad de los Talleres masónicos; y la jornada 
del escrutinio profano no sirve más que para rati- 
ficarles. 

Ante el público que no ve gota, todos estos co- 
mités de formas diversas parecen no estar de 
acuerdo. Division aparente. Moderados y radica- 
les pelean unos contra otros, pero todos combaten 
bajo la bandera de la Masonería. En el Parlamen- 
to podrán disputar y reñir sobre cuestiones de de- 
talle: ¡no importa! El Supremo ó el Gran Consejo 
sabrán al fin imponer la ley; pues en definitiva to- 
dos los puderes emanan de él y no pueden hacer 
nada contra su voluntad; sabiendo, como saben, 
que el poder oculto les aniquilaría en el día de la 
renovacion del acta. Pur eso moderados y radica- 
les están autorizados por la secta para desarrollar 
sus ideas especiales, y procurar que prevalezca su 
táctica particular; mas las querellas intestinas se 
borran y desaparecen ante el interés general de la 
Orden. | 

Quien llegase á dudar de estas subterráneas in- 
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trigas, bastará presentarle un documento capital, 
Reglamento Masónivo de las medidas que se han de 


tomar en caso de elecciones. 
Este Reglamento, que jamás ha cesado de estar 


en vigor, asciende á 1848. El Gran Oriente ha si- 
do quien le ha escrito, y ha sido adoptado por los 
Grandes Orientes y Supremos Consejos de todos 
los países, en los cualés la Masonería ha podido 
fundar sus Lóyias. 

Art. 19 En todo periodo electoral un candidato 
Mason será porpuesto por la Lógia, en cuyo «lis» 
trito se celebra la eleccion, á la adopcion del Giran 
Oriente. para en seguida imponerlo á los Harma- 
nos de la Obediencia. 

Art 2” En la eleccion, ya ses provincial, á Cor- 
tes ó municipal, el beneplácito del Gran Oriente 
será igualmente necesario y reservado. 

Art. 32 Cada Mason jurará emplear su inflen- 
cia para hacer triunfar la candidatura adoptada en 
la Lógia, y admitida por el Gran Oriente. 

Art. 4” El elegido de la Masonería estará obli- 
gado á hacer en Lógia una profesion de fé de la 
cual se levantará un acta. 

Art. 5% Se le invitará á recurrir á las luces de 
la Lógia y á las del Gran Oriente, en los asuntos 
graves que pueden presentarse miéntras sea di- 
putado, etc. 

Art. 6% La no ejecucion de sus promesas le ex- 
pondrán á penas severas, y hasta la exclusion 
de la Orden. La aplicacion de estas medidas ex- 
cepcionales se dejará á la discrecion del Gran 
Oriente. 
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Art. 7” En las localidades donde hay varias Ló- 
glas deberán éstas ponerse de acuerdo para la elc- 
cion de las candidaturas que quieran presentarse 
á la aceptacion del Gran Oriente. Podrán tomar, 
segun las circunstancias, las medidas que crean 
convenientes para hacer triunfar las candidaturas 
masónicas; con este fin quedarán libres de reu- 
nirse, durante el pariodo electoral, segun las ne- 
cesidades, ya sea juntos, ya separados, ó fraccio- 
nándose en secciones ó por comités. 

Art. 8 Cada Lógia que juzgare útil la publici- 
dad, deberá buscar medios de insercion en lus pe- 
riódicos; pero el Gran Oriente se reservará el de- 
recho de recomendar los pariódicos que tengan su 


confianza. 
Y po vayan á creer mis lectores que este Regla- 


mento es letra muerta. 
Sin ir más léjos que las elecciones legislativas 


francesas del mes de Octubre de 1885, se verá fá- 
cilmente la mano de la Masonería, por poco que 
quieran recordarse los hechos y examinar lo que 
pasó. En Paris principalmento, los sectarios no 
anduvieron á cencerros tapados luego que el éxito 
de la gente de órden sembró la alarma en el cam- 
po repubicano. Recuérdese todo esto: en el mismo 
local del Gran Oriente, en el hotel de la Maso- 
nería, calle Cadet, número 16, en el Gran Tem- 
plo encarnado, se operó la concentracion de to- 
dos los comités democráticos; estos comités no 
se componían, como se vió entónces, más que de 
masones, y las asamblas plenarias estaban presi- 
didas por un hermano de alto grado de los mili- 
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tantes, el H.*. Opportun, Venerable de la Lógia 
la Justicia. Los republicanos parisienses no afilia- 
dos á la secta comprendieron que les habian enga- 
ñado; pero era demasiado tarde para nombrar en 
reuniones públicas nuevos delegados de distrito; 
el aturdimiento era tal que moderados y radicales 
prefirieron no protestar contra la Masonería que 
les había hecho la jugada, ántes que unirse con la 
gente de órden cuyo triunfo en provincias era gran- 
dísimo. 

Algunos días despues de la reunion del Parla. 
mento, el H.*. Colfavru, diputado del Sena y Oise 
en la Cámara y Prasidente del Consejo de la Or- 
den en el Gran Oriente, dirigía á todas las Lógias 
de Francia un manifiesto que terminaba con es: 
tas significativas palabras: 

«Vamos, queridisimos hermanos, á hacer un llas 
mamiento á todas las buenas voluntades masóni- 
cas, que han dejado entibiar demasiado su celo, 
obligandoles á prepararse de nuevo para la gran 
lucha, para el enérgico combate contra el clericalis- 
mo, alcual es necesario hacer sentir nuestra fuerza, 
arrancándole á aquelios que por su ignorancia ó 
indifencia gimen todavía en la servidumbre, y de 
quienes ha sabido hacer tan peligrosos auxiliares 
en la última manifestacion del sufragio universal, 

«Todos los Masones, —que son muy numeros 
sos, —que han debido, desde hace quince años, 
al leal concurso de sus hermanos su elevacion á 
cargos políticos más encumbrados, y qne después 
no se han acordado que eran masones más que en 
el día que han tenido que renovar sus actas, les 
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advetimos que su indiferncia es un olvido de sus 
promesas, y en cierta manera, la desercion de un 
deber sagrado. Es preciso, —y se lo recordaremos 
en su dia, —que tomen en nuestras filas unBervi - 
ciu activo y eficaz, que con nosotros en batallon 
compacto se extienda por nuestros distritos masó- 
nicos, que fortalezcan los ánimos, inspiren ccnfian- 
za á los inquietos, traigan 4 nuestro campo á aque- 
llos que tengan necesidac de persuasion, y que ha- 
gan comprendar en tedas partes que los Masones, 
representantes del pueblo en la Asamblea Nacio, 
nal, conquistarán cerca de los poderes públicos 
que cuentan á tantos de las nuestros, el lugar de 
honor y de respeto que pertenece á nuestra ¡inss 
titucion.> 

Paréceme que este documento es conluyente. 

¿Quién, despues de esto, se atreverá á decir que 
la Masonería no se ocupa en política, y que en las 
naciones en donde la mayoría de los electores pro- 
fesan opiniones anticatólicas y antitradicionales, 
la secta no solamente no dirige los escrutinios po. 
pulares, pero ni siquiera la accion gubernativa? 


Y no vaya el pueblo á imaginarse que si la Ma. . 


sonería le conduce de ese modo, es porque desea 
su bien; no crea que aquella quiere realizar un 
ideal, un régimen modelo que lleve la felicidad á 
todos los ciudadanos. ¡No! Los sectario no trabas 
jan más que por la exclusiva satisfaccion de sus 
miras personales; no persiguen más que un objeti- 
vo, la conquista del poder, y si tienen sus prefe- 
rencias por la república que facilita su dominio 


secreto, aceptan tambien la monarquía ó el impe- 
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tio, por poco que el jefe del Estado se muestre be- 
névolo con elles y dé pasto á sus insaciables ape - 
titos. 

Los masones se ocupan en pulítica, pero única- 
mente como intrigantes y egoístas. 

La felicidad del pueblo es el menor de sus . cui 
dados. Cuando es necesario para sus intereses 
turbar el órden, hacer una revolucion, !!: van los 
obreros á las barricadas; pero si la ruvulucion 
queda vencida, no tardan un segundo en ponerse 
del lado de los vencedores. 

Es muy triste que el pueblo ignore la historia de 
la secta; si la conociera comprendería que los Ma- 
sones no son sus amigos. 

¿Quieren mis lectores un ejemplo de la doblez 
de la Masonería en el terreno político? 

Desputs de la revolucion de Febrero de 1848, 
el Gran Oriente de Francia se reunió el 3 de Mar- 
zo en sesion extraordinaria, y Votó por unanimi: 
dad la adhesion de la Orden masónica al gobierno 
republicano. El 6 de Marzo los miembros del Gran 
Oriente, revestidos con sus insignias, se dirigieron 
en diputacion á los jefes del nuevo régimen y en- 
tregaron á los señores Crémieux y Garnier- Pagés 
el siguiente mensaje. 


¡A la gloria del Gran Arquitecto del Universo! 


El Gran Oriente de Francia al Gobierno 
de la República. 


Ciudadanos: 

El Gran Oriente de Francia, en nombre de to- 
dos los Talleres Masónicos de su correspondecia, 
se adhiere al Grobieano provisional. 


LA 


O 


a] 





de 


PO A E Lg e ds 8 


POBRE TOMA al LL EA IA TOBA O RA  . 


y A 
«A > 
2 e A 
O O DO O DO DO DO Da DI DEI O 


— 





7 a 








e 


Jespues dela revouicion de1848, e/6 deMarzolos imemoros del Grandr? 
ente de rancia,revestidos con sus insignias sedirigueron ¿e (asa dela Wii 
(Hotel-de-Ville), donde fueron recibidos por MM Crermieux y lrarnter ages, e) 
tregando d los mueribrvs del rovierro provisional la solemne y calurosa 

aunñesion de las Logras q la naciente Repuviica. 
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Aunque puesta, por sus miswos Estatutos, fue- 
ra de las discusiones y luchas políticas, la Masone- 
ría francesa no ha podido contener el entusiasmo 
universal de sus simpatías por el gran mavimien» 
to nacional y social que acaba de manifestarse. 

Los masones han llevado siempre en su bande- 
ra estas palabras: ¡Libertad! ¡Igualdad! ¡Fraterni- 
dad! Al hallarlas en la bandera de Francia saludan 
el triunfo de sus principios, y se complacen en po 
der decir que la patria toda entera ha recibido en 
vos la consagracion masónica. 

Admiran el valor con que habeis aceptado la 
grande y dificil mision de fundar sobre bases sóli.- 
das la libertad y la felicidad del pueblo. Aprecian 
la abnegacion con que habeis sabido cumplirla, 
manteniendo el órden, que es su condicion y ga- 


rantia. 
Cuarenta mil masones, repartidos en cerca de 


quinientos Talleres, no formando entre si mas que 
un mismo cuerpo y un mismo espíritu, os promes 
ten hoy su ayuda para terminar con felicidad la 
obra de regeneracion con tanta gloria comenzas 
da. 

¡Viva la República! 

Tres años más tarde, el principe presidente Luis 
Napoleon Bonaparte hacía el golpe de Estado del 
2 de Diciembre de 1851, convirtiéndose en amo 
absoluto del país. El mismo Gran Oriente de Fran 
cia apresurábase entónces, Y de enero de 1852, á 
aplaudir la caída de la República, nombrandu por 
unanimidad Gran Maestre de la Orden al prínci- 
pe Luciano Murat, primo del autor del golpe de 
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Estado. Más aún, el 15 de Octubre del mismo año 
el Gran Oriente, al felicitar á Luis Napoleon por 
su energia contra los republicanos, le invitaba, 
en un mensaje votado por unanimidad, á procla- 
marse emperador. 

Hé aquí el mensaje: 


¡A la gloria del Gran Arquitecto del Universo! 


El Gron Oriente de Francia 
al Príncipe Luis Napoleon Bonaparte, 


Principe Presidente: 

La Masonería es una obra enteramente filantró- 
pica, que tiene por mision crear y propagar toda 
institucion que tienda á hacer el bien; enseña las 
virtudes pacificas de la familia, el amor y la fé en 
Dios, prohibiendo á sus adeptos toda discucion po- 
lítica. Mas ésta prescripcion que observamos ri- 
gurosamente, ¿puede por ventura Cerrar nuestros 
corazones á la gratitud, á este sentimiento tan 
natural y generoso? | 

Nunca, Principe, hemos clvidado cuanto debe- 
mos al Emperador, vuestro tío, que nos otorgó 
constantemente su poderosa proteccion y se dignó 
admitirnos á presentarle nuestros homenajes. 

En los dias nefastos de 1814 y 1815 no se nos 
vió manifestar adhesion al nuevo poder (1). Mién- 

[1] Esto, sea dicho de paso, es una solemne mentira; 
verdad que las mentiras cuestan muy poco á la maldita 
secta, que en política hase prosternado siempre ante el so- 
que más calienta. En 1814 el Gran Oriente de Francia, 


arrastrándose á los p:és del rey Luis X VIII, votó, con fel 
cha 11 de Mayo, mil pesetas para la reedificacion de la es- 
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A1 dia siguiente del golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851, 
los mismos miembros del Gran Oriente de Francia, que habian 
aplaudido la proclamacion de la República, felicitaron al Prínci- 
pe Napoleon Bonaparte por haberla echado abajo, invitándole á 
que se proclamase emperador. 
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tras vivió el rey José, nuestro Gran Maestre, de 
feliz recordacion, permanecimosle fieles. Despues 
de su muerte, hemos esperado... 

Apénas con vuestra energía y vuestro valor he. 
róico, ¡oh Príncipe! acabais de salvar á Francia, 
cuando nos apresuramos á declarar Gran Maes- 
tre de la Orden al ilustre principe Luciano Murat, 
tan digno de seguir vuestros destinos. 

La verdadera luz masónica os anima, Gran Prín. 
cipe. ¿Quién podrá nunca olvidar las sublimes pa- 
labras que habeis pronunciado en Burdeos? ¡To- 
cante á nosotros, ellos nos inspiran siempre, y nos 
envaneceremos en ser, con semejante jefe, los sol- 
dados de la humanidad! 

Francia débeos su salvacion. No os detengais 
en tan bello camino; asegurad el bienestar de to- 
dos ciñendo la curona imperial en vuestra noble 
frente; aceptad nuestros homenajes, y permitid 
que llegue hasta vos e: grito de nuestros cor..Zzo- 
nes: | 

¡Viva el Emperador! 

Después de esto el diluvio. 

Si el pueblo quiere continuar fiánlose en las 
bellas pulabras de la Masonería, ya verá lo que 
le sale; pero no se.queje despues que no le han 
advertido, cuando se vea ccbardemente abando. 
nado por los mismos que le hayan excitado á tomar 
el fusil. 


| ; 

tátuaa de Enrique IV, y el 24 de Junio del mismo año to. 
dos los Oradores de las Lógias celebraron, en los banque- 
tes llamados solaticiales, “la feliz restauracion de la mo- 
varquía legítima.” 


CAPITULO CUARTO. 


LOS MASONES Y LA PATRIA. 


Desde el punto de vista de las relaciones inter- 
nacionales, la Masonería constituye un verdadero 
peligro. Toda nacion que tclere en su seno la orga- 
nizacion masónica, calienta una vivora en su pe- 
cho. | 

' Desde luego, la correspondencia seguida de una 
manera corriente entre los Grandes Oriecntes y los 
Supremos Consejos de los diversos pueblos, tra- 
tando á menudo de la política del día, es, en tiempo 
de paz, una infamia que no tiene nombre, cuando 
se trata de dos pueblos que han de chocar, al día 
siguiente tal vez, en los campos de batalla. 

Además, en tiempo de guerra esta connivencia, 
disfrazada con el nombre de fraternidad masónica, 
es de las más peligrosas, y puede producir para la 
suerte de un país resultados desastrosos, 

La Masonería hace gala, en la recepcion al 
grado de Maestro, de su famosa señal de alarma, 
ála cual todo mason, cualesquiera que sea su 
situacion y nacionalidad, deberá contestar volan= 
do en auxilio de quien la hiciere, aunque sea en 
medio de un combate. Admitamos que esta señal 
sea de eficacia efectiva para aquel que, conocién - 
dola, pueda hacerla; éste es el caso de admitir el 
dicho masónico: examinaremos la cuestion.de cer- 


ca, y veamos si la Masonería tiene razon de enva- 
necerse,. 


L. 
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Pero, en primer lugar, y ántes de examinar la 
moralidad y los efectos de esta obligacion, voy á 
citar á algunos autores que pertenecen á la secta, 
y que tratan con competencia este asunte. 

“Entre Masones, dice el H.:. Bouilly, es tan fuer- 
te el poder de los lazos fraternales, que se ejerce 
áun entre aquellos á quienes tienen divididos los 
intereses de la patria. Y lu: go, dirigiéndose á los 
masones que en tiempo de guerra militan bajo las 
banderas, añade estas palabras que no necesitan 
comentario: "No, distingais nacion ni uniformes; 
ved nada más que á hermanos, y acordaos de 
vuestros Juramento. (El Globe, periódico masó- 
nico, tomo IV. página 4.) 

El H., Bauilly, que escribió ésto, no era un 
cualquiera, sino Gran Maestre Adjunto del Gran 
- Oriente de Francia. 

En una fiesta solsticial, celebrada por ese miss 
mo Gran Oriente, el H.:. Lefebvre, Orador de la 
Gra Cámara de Ritos, pronunció un discurso del 
que damos aqui un extracto. 

"Objetóse que siendo todas las industrias, “lo 
mismo que las religiones, libres y toleradas, son 
inútiles las asociaciones secretas...(Sigue un resu- 
men de las ventajas que presenta en las relaciones 
comerciales é industriales una afiliacion ignorada 
del vulgo)...Pero la Masonería hace mucho más, 
muévese en más ancho círculo: no se reduce á unir 
secretamente á hombres de tales ó cuales profecio- 
nes sino á los hombres todos entre sí sin distin- 
cion de estado, edad ni fortuna. Hasta se ha visto 
en los campos de batalla, combatientes prontos á 


Y 
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degollarse, hacerse una seña y contenerse...Aun 
las mismas leyes inexorables de la guerra han ce- 
. dido ante el poder masónico, y esto es quizá la 
prueba más tangible de su inmenso poder. Sí, la 
guerra destruye las ciudades, los Estados, es la 
destruccion general, y ved cómo lo que ni los re- 
yes, ni las ciudades, ni los grandes capitanes pue- 
den hacer para detener sus estragos, una so'a se- 
ña, un solo emblema los suspende, una sola pala- 
bra contiene la carnicería. Pero cosa más admira= 
ble todavía, á esta señal sagrada se ha visto á 
combatientes arrojar sus armas, darse el beso de 
union, y de enemigos que eran, trocarse al ins- 
tante enamigos y hermanos, como se lo prescribian 
sus juramentos. 

Este discurso, conforme se consigna en el acta 
oficial de la fiesta, tuvu grande aceptacieon, y sus 
principios agradaron de tal manera que el Herma- 
no Bouilly, en su calidad de Gran Maestre Adjun- 
to, hizo aplaudir con una triple batería, y dió al 
Orador, en nombre del Gran Oriente, las gracias 
más fraternales. 

Admiremos ahora los principios de la secta: an- 
te todo los intereses de la Logia; los de la Patria 
vienen despues. Aun en medio del combate, el 
militar que pertenece á la Masonería deberá te- 
ner presentes en la memoria, no los juramentos 
que prestó á su pais y á la bandera, sino los que 
hizo en manos del Venerable. Las leyes de la 
guerra, de que dependeel éxito de la batalla, de las 
que está tal vez pendiente la suerte de la patria, 
estas leyes inexorables en todas partes, cesan de 
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serlo cuando dos Masones se encuentran frente á 
frente. Defendeis contra una orda bárbara el terri- 
torio nacional invadido; preséntase la ocacion de 
oponer un dique á la invasion, obteniendo si sois 
general, una victoria para vuestra patria; pero de 
pronto el jefe enemigo ante la desbandada de los 
suyos hace la señal masóuica; y si s is mason, ha- 
beis de faltar entónces á vuestro honor de patri- 
cio, no debereis perseguir al enemigo derrotado ni 
exterminarle; ántes bien, perionándole, dejar que 


reorganice sus falanges y «darle tiempo para que 
reciba refuerzos. ¿Qué digo? los juramentos masó 


nicos obligan á los dos generales enemigos, que 
forman parte de la secta, á abrazarse. 

La historia de las guerras europeas ocultan mi- 
llares de traiciones debidas á la Masonería. En 
tiempos de la primera república francesa, las Ló- 
gias de Maguncia abrieron á los ejércitos france- 
ses las puertas de la ciudad, y por otra parte la 
traicion de Dumourier puso á Francia al borde de 
la ruina: hoy está probado que el general Dumou- 
rier se pasó á los prusianos, por efecto de uua con- 
vivencia masónica con Brunswick, que, como él, 


pertenecía á la secreta y malvada asociacion. 
¿A quién no asombra ver á esta sociedad mal- 


dita gloriarse de tamaños crimenes? 
Véanse dos extractos de los "Annales Macons 


niques des Pays Bas, que se refieren á la batalla 


de Waterloo: 
El 18 de Junio, en medio de una carga de cabas 


lleríia, un oficial belga reconnce en el campo con» 
trario á uno de sus compañeros de armas con 


quien se había encontrado en una Lógia. Apénes 
TOMO I11.—FRANOMASONERÍA,—6 
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tuvo tiempo para felicitarse de que estaba tan lé- 
jos de él, para no verse precisado á atacarle, cuan- 
do le ve cercado y herido. Olvidándose entónces 
de todo, se precipita hácia él y lo pone en salvo, 
con reisgu de pasar por traidor. (Pomou ll, pági- 
na 52). 

Fl mismo día, dos jóvenes oficiales ingleses man- 
daban una escolta que conducía gran número de 
pri:ionerus, cuyos oficiales hiciéronse reconocer 
por masones. Para ser fieles á su juramento ma- 
sónico, los oficiales ingleses se prepararon para 
defenderlos contra sus propios aliados, y, apénas 
podrá creerse (son las propias expresiones de «Les 
Annales Maconniques»), pero es la pura verdad, 
con este motivu trabóse na combate entre los ven- 
cedores, hasta que la voz.de un general prusiano 
hizo que cesase. (Tomo II, página 51). 

Nadie habrá que no comprenda, añade M. 
Amando Neut, escritor belga de los más distin- 
guidos, y de quien tomo estas líneas, nadie habrá 
que no comprenda qué perturbacion y qué desór. 
den pueden introducir en un ejército semejantes 
actos en medio de un combate; son de tal natura- 
leza que pueden decidir la suerte de la batalla. 

Si tales hechos se hubiesen reproducido en Al- 
ma, Inkermann, Magenta ó Solferino, en los glo- 
riosos asaltos del fuerte de Malakoff, ¿quién sabe 
cuál hubiese sido el éxito de aquellas batallas y 
de aquel asalto? 

Ni las leyes de la guerra ni la sana moral per- 
miten tomar la defensa de un enemigo contra nues- 
tros propios compatricios; no petmiten libertar en 
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“Fui al calabozo donde estaba el espia que en virtud de las leyes dela guerra, 
habia sido condenado q. muerte. Me tomo la mano, izo el toque masontco, 
y cuendo conocio que era yo un Hermano, diórmne el nombre de libertador.” 
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medio de una furiosa carga de caballería á un ene- 
migo cercado, con peligro de pasar por traidor; 
y tampoco permiten emprender la lucha contra los 
de su propio partido, por ser fiel al juramente ma- 
sónico. 

Sin embargo, los "Annales Maconniques," que 
refieren estas infames traiciones, las p:esentan co 
mo ejemplos que deben imitarse. “Semejantes ac- 
ciones, dice, son rasgos que honran á la Masone- 
ría (página 49);" y añade:'"Los hermanos que obra- 
ron de esta suerte no hicieron más que cumplir 
con su deber; cumpliendo ante todo sus juramen- 
tos de masones, pusieron noblemente en práctica 
la moral de la Orden (página 56)." 

- Pudieran multiplicarse las citas de este género, 
registrando libros y periódicos secretos de la secta. 

Estas gentes, en vez de avergonzarse de sus anti- 
patrióticos crímenes, envanécense con ellos. 

Véase en qué términos refiere el H.:. Marmier, 
en alabanza propia, una traicion de que fué autor 
en tiempo de la guerra contra Francia, su patria: 

Cuando el primer cuerpo de ejército pasó el 
Tajo, cerca de Almaraz, al mando del mariscal de 
Bellune (trátase aquí de la última guerra habida 
entre Francia y España), mandaba yu una compa- 
ía de zapadores del regimiento 24 de línea que 
formaba la vavguardia. Entre los habitantes de la 
orilla opuesta, á quienes me dirigí para adquirir 
noticias, un hombre de hermoso rostro y colosal 
estatura Yamó sobremanera mi atencion. Vestía de 
mozo de mulas, lo que contrastaba singularmente 
con su porte majestuoso, y contestaba á todas mis 
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preguntas con una concision y una claridad que 
denotaban gran presencia de ánimo. Todo su ex- 
terior tenía un no sé qué de caballeresco. Lo des- 
tiné á un oficial de Estado Mayor para que le sir- 
viese de guía al través de las montañas. La noche 
de aquel mismo día supe que había ¡tentado ex- 
traviar á una columna; concibiéronse sospechas, y 
se descubrió entre sus vestidos instrucciones se- 
cretas dadas por el genaral español Cuesta. Fulá 
la prision; había sido condenado a muerte, y mos- 
trábase resignado. Unicamente pidióme recado 
para escribir á su mujer á sus hijos. Llamábase 
Santa Cruz: despes me tomó la mano, hizo el to- 
que masónico, y cuando hubo recunocido que era 
yo un hermano, me dió el nombre de libertador. 
Dirigime en segúida á mi mayor, el baron Jamin, 
á quian describí en calurosos términos !o que aca- 
baba de suceder, teniendo la dicha de excitar sus 
simpatías. «Seguidme, me dijo, vamos á ver al 
general Barrois, y busquemos los medios de salvar 
é ese desgraciado.» Repeti mi relato al general, y 
éste, que era mason, se apresuró á visitar al ma- 
riscal Víctor, y volvió luego auunciándonos que el 
español no debía haber sido juzgado por un Con- 
sejo de guerra, sino qne debía habérsele conside- 
rado como un prisionero comun. 


Algun tiempo despues leí con satisfaccion en un 
peridico inglés: | 

Entre los españoles que han prestado.gervicios 
más eminentes á su patria, hay que cehtar el cé- 
lebre Santa Cruz, quien despues de haber sido en- 
cerrado en la ciudadela de Ceuta, tuvo la suerte de 


a e 
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evadirse (Extracto del G/obe, periódico masónico, 
tomo 111, pagina 453). 

Así, la cosa no puede ser más clara. Un espía 
que, segun las leyes de la guerra, es condenado á 
ser fusilado, un homb.e nue había prestado emi- 
nentes servicios á la causa de su pais, ó en otros 
términos, que habia cometido contra los franceses 
una falta grave, ¡Santa Cruz escapa, por el toque 
masónico, á la ejecucion de una sentencia, descu- 
bre á un hermano en su enemigo, ve violar las le- 
yes en su favor, es confiado á uua ciudadela en vez 
de ser pasado por las armas, y depues tiene la di. 
cha de escaparse! Sin duda alguna esta dicha no 
fué debida á una casualidad, sino á las inteligen- 
cias y al favor de sus hermanos. Semejante supo- 
sicion no carece de fundamento: despues de haber 
violado ya una vez el juramento hecho á las ban- 
deras, los. jefes masones debían, para ser conse- 
cuentes consigo mismos, no omitir cosa alguna con 
el fin de procurar á su hermano los medios de re- 
cobrar la libertad. Hay en esto un doble perjurio, 
cuyas consecuencias no dejarían de ser funestas 
á las tropas francesas. Santa Cruz, á quien el her 
mano Marmier, en su relato, afecta presentar cos 
mo á hombre de alta alcurnia y de superior inteli- 
gencia, continuaría, á no dudarlo, prestando á los 
suyos eminentes servicios, ora continuando el pa. 
pel de espía, ó manteniendo relaciones con los in- 
gleses, ora, en fin, manejando aquel terrible trabu- 
co que derribó á tantos millares de franceses en 


las emboscadas de las guerrillas. 
En la marina sucede lo mismo que en el ejér- 


cito. 
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Véanse acerca del particular dos artículos de un 
decreto actualmente en vigor, expedido por el S8u- 
premo Consejo del Rito Escocés, despues de una 
deliberaciun de la: Gran Lógia Central de Fran-— 
cia. 

Art. 32 Todo capitan de buque, que sea Mason 
está autorizado para enarbolar, en caso de peligro, 
un pabellon masónico en sus mástiles. Este pabe- 
llon deberá ser cuadrado teniendo dibujado en 
azul, sobre fondo blanco, dos manos levantadas y 
juntas, formando la señal de alarma con una cruz 
encima. 

Art. 4” Este pabellon, segun acaba de descri- 
birse, cubre á toda la tripulacion é invoca el auxi 
lio de los Hermanos que puedan divisarlo; no ve- 
nir á esta señal será hacer taicion á la fraternidad 
y al honor masónicos. (1; 

(Que no nos venga ahora la Masonería, preten- 
diendo disculparse y diciendo que el pabellon de 
alarma no se destina á ser enarbolado en un com- 
bate naval, sino á servir en las ocaciones en que 
un Hermano pudiera necesitar el auxile de sus 
compañeros. El pabellon de alarma tiene evidente- 
mente un sentido práctico, y no lo tendría si no 
estuviese destinado para los combates marítimos, 
pues en les demás casos hay signos convenciona- 
les que, reconocidos por el derecho de gentes, obli- 
gan á quien les divise á prestar socorro, y á los 
cuales todo marino honrado se apresura á obede- 
cer. Si los capitanes de buque masones tienen en- 


(1) Botre las firmas que suscriben este decreto masóni.- 
co figura la de un general francés. 
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tre sí una seña particular para corresponder, fue- 
ra de un combate naval, á los llamamientos de 
alarma, será que no respetan el derecho de gen- 
tes, y que son unus miserables, indignos é inhu- 
manos, no hay medio de aludir la fuerza de este 
raciocinio. Ahora bien, como todos los capitanes 
de buque mas«nes se indignarán á la idea de que 
pueda suponérseles capaces de no volar, fuera de 
los casos de guerra, en auxilio de un buque que lo 
pidiese con las señas de costumbre, se convendrá, 
y la misma Masonería no podrá negarlo, que su 
pabellon de alarma ha sido creado nada más que 
para el caso de nn combate naval, puesto que para 


los demás lances existen señales convenidas. 
Por consiguients, la Masonería una vez mas es 


infame, una vez más el. mason conviértese en tral- 
dor á su patris; parque, ¿cuál es la accion que se: 
impone á los sectarios en el caso particular que 
indica el artículo 4* del decreto del Supremo Con 

sejo? Un mason cualquiera, capitan, piloto, almi- 
rante ó lo que fuere, desde el punto que advierte 
el pabellon de alarma en un barco enemigo, tiene 
que acudir en auxilio del mason que lo reclama; 
deberá cesar de combatir en sus propias filas, y 
para socorrer á sus Hermanos en Masonería tiene 
que hacer causa comun con el enemigo. Este Ma- 
son encuéntrase enfrente de dcs pabellones enar- 
bolados en el mismo mástil; tiene delante al pabe- 
llon enemigo, que el juramento de fidelidad que 
prestó á su patria le obliga á combatir; y al mismo 
tiempo tiene tambien frente á sí el pabellon de 
alarma de un Hermano, á quien su juramento de 
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fidelidad á la secta le obliga á socorrer. En pre- 
sencia de estos dos pabellones, ante dos juramen- 
- tos, no se les permite vacilacion alguna: ¡debe sin 
la menor perplejidad hacer traicion a la bandera 
de su patria! pues como expresamente lo indica el 
Gran Oriente de Francia, “las leyes inexorables 
de la guerra tienen que dublegarse en el poder 
masónico (1)." 

Durante la última guerra entre Francia y Pru- 
sia, los soldados y oficiales franceses que eran he- 
chos prisioneros y conducidos á Alemania encons 
traban, si eran masones, no ya un duro cautiverio 
entre los fuertes y espesos muros de las ciudadelas, 
y sí una hospitalidad escandalosa en las cómodas 
ciudades, donde eran internados con toda suerte 
de privilegios; la masosería prusiana les protegía 
-y trataba como Hermanos, con detrimento por su- 
puesto de los demás prisioneros, quienes eran 
objeto de durísimos tratamientos, sin duda á título 
Ce compensacion 

Las. Lógias francesas, por su parte, ¡acogieron 
fraternalmente á los masones que se encontra- 
ban, ya comu oficiales, ya como soldados, en el 
ejército de los bárbaros invasores? Esto es más 
que probable, no admite duda alguna. Es evidente 
que á la sombra de los Talleres y en los campos de 
batalla de la patria violada y asesinada por las fe- 
roces hordas de los Teutones, la fraternidad ma- 
sónica fué recíproca. 

En una obra impresa en Leipzig, un aleman, 


e Franc-Magonnerié,” por Amando Nenut, pági- 
na 240. 
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mason distinguido, escribe lo siguiente que da lugar 
á sérias reflexiones: 

"Las últimas guerras contra la Francia son ricas 
en ejemplos en que el que daba el asalto depunía 
las armas, y el oficial contenía á sus soldados para 
salvar áun Hermano que divisaba bajo el uni- 
forme." 

Esta obra tiene por título; “Die Gegenwart und 
Zukunft der Freimaurerei in Deutschland." Véase 
el pasaje traducido másarriba: “Die letzten Krie. 
go gegen Frankreich sind reich an solchen Beis- 
pielen, wo der feindliche Angreif seine Waffen 
streckte, der Officier seineeigene Maunschaft zu- 
riikhielt, um den erkannten Bruder in dem Uni.- 
form des Feindes zu schomen. (Págima 33)." 

Esto es muy edifiante, ¿no es verdad? 

¿Quién creerá que tratando los Masones pru- 
sianos con tanto miramiento á los Masones france- 
ses, éstos en cambio no racibian á aquellos con 
los brazos abiertos? : 

¡Qué vergiienza! 

¿No saldrá un grito de indigeacion del corazon 
de ios verdaderos patriotas? 

Para terminar este asunto bueno sera recordar 
un negocio -que hizo bastante ruido en Francia, 


hácia el fin del año 1886. 
El 24 de Agosto de 1886, la Lógia El Globo, 


cuya residencia social está en Vincennes, avenida 
des Charmes, convocaba á todos los Masones del 
departamento del Sena, para que asistiesen, el 
viérnes 3 de Setiembre, á una conferencia dada 


por una de sus dignidades, el H.:. Trollet. 


Hé aquí á la letra la órden del día: 
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"A las nueve y media en punto, conferencia de 
nuestro queridísimo Hermano Trollet, Gran Ex 
perto del Taller, acerca de los motitos que han'de 
hacer desear 4 Francia, especialmente á la Masone- 
ríafrancesa, que la Alsacia y la Lorena permanezcan 
alemanas. | 

¿Es esto claro y explícito? Todo el mundo sabe 
cuánto desean los franceses la reconquista de la 
Alsacia Lorena; los más ardientes sueñan ganar 
con las armas las dos provincias que nus hn sido 
arrancadas con motivo de la desastrosa guerra de 
1870 y 1871; otros, ménos belicosos, esperan que 
nos sean devueltas por medio de un acto pacífico, 
por medio de la influencia de la diplomacia euro- 
pea; pero todos están acordes en cuanto al fin de 
sus esfuerzos, á saber: que la Alsacia-Lorena ha 
de ser francesa. Solos los Masones, á ó lo ménos 
la mayor parte de ellos, no participan del senti- 
miento nacional: sus corazones de malos patriotas 
desean que la Alsacia-Lorena permanezca ale- 
mana. | 

La conferencia Trollet tuvo al fin lugar el 3 de 
Setiembre; los sectarios fueron en procesion á la 
Lógia El Globo; y aplaudieron con calor al confe- 
renciante que desarrolló la tésis antifrancesa. 

Empero la cosa sa supo, á pesar del misterio 
con que la rodearon. Algunos masones alsacianos, 
que vivian en Paris, no pudieron, en su patriótico 
dolor, guardar silencio sobre tan vergonzoso insi- 
dente. 

Podújose el escándalo. Entre los católicos, tan- 
to en París como en provincias, no hubo más que 


DE LA FRANCMASONERÍA. 51 





un grito de indignacion. La prensa antirepublica- 
na denunció la infamia: algunos periódicos repu- 
blicanos asalariados por la secta, tomaron entón- 
ces un tono hipócrita, y quisieron disculpar á la 
Masonería. 

Le National, en el uúmero de 14 de Octubre, 
manifestaba nel sentimiento que todo corazon ma= 
sónico-francés debió experimentar al leer la órden 
del dia de la Lógia El Globo. 

L'Evénement, del 23 de Octubre, escribía: “¿Có- 
mo semejante cuestion ha podido discutirse en una 
Lógia francesa?...Esperamos que todas las Lógias 
tendrán el patriótico deber de protestar contra 
los que inscriben en la órden de sus trabajos la 
apología de la ruina y del desmembramiento de la 


patria. 
Le XIX Siécle unia su desaprobacion ficticia á 


la de sus dos compañeros ya citados. 

Sin embargo, algunos masones, —puco numeros 
sos, es verdad, —conmoviéronse séria y profunda. 
mente; hay que hacerles justicia, aunque estuvie- 
sen interesados en la cuestion. Eran algunos al- 
sacianos-loreneses extraviados en la secta. 

El H.-. Gerschell, Venerable de la Lógia A/sacia 
Lorena, fué á protestar á la Lógia El Globo;—pe- 
ro los silbidos ahogaron su voz. 

"El Templo de los Amigos del Honor Fran- 
cés,'—Taller al cual pertenecí yo,—declaró que 
rompía todas sus relaciunes con la Lógia de Vin- 
cennes. 

Finalmente, una Lógia de Versalles, los Amigos 
Filántropos y Discretos Reunidos, cuyo Venerable 


52 LOS MISTÉRIOS 


es un alsaciano, el H.:. Muller, votó el dia 21 de 
Octubre la resolucion siguiente: 

La Resp.*. L.:. los Amigos Filántropos y Discre- 
tos Reunidos, Or.'. de Versalles, indignada del 
hecho que ha tenido lugar en la Resp,'. L.: El 
Globo, Or.:. de Vincennes, cuya órden del dia era 
una Conferencia del kermano Trollet (tenida del 
3de Setiembre) sobre los motitos que han de hacer 
desear á Francia, y á la Masonería francesa sobre 
todo, que la Alsacia-Lorena permanezca alemana, 
protesta enérgicamente contra esta L.-. por haber 
tolerado una conferencia antifrancesa. 

En su consecuencia, la Resp *. L.*. los Amigos Fi- 
lántropos y Discretos Reunidos, Or.'. de Versalles, 
al Consejo de la Orden del Gran Oriente de Fran- 
cia, que se haga un informe y se ejerza justicia. 

Firmado:—El Ven.*. Ed Muller, 18". 

calle de POrangerie, 28, en Versalles. 

Nadie podrá ahora acusarme que estoy pre= 
venido contra la Masonería y los masones. Si hay 
entre ellos algunos que han cumplido con su de- 
ber en tan triste asunto, ya ven cómo les cito. De 
este modo, el público despreciará á los demás 
traidores á su patria. 

Mas el incidente no quedó así. 

Los periódicos antirepublicanos apoderáronse 
de los hechos para hacer comprender al pueblo 
qué gente tan execrable le gobierna, y entónces el 
Consejo de la Orden del Gran Oriente de Francia 
no pudo ménos de pedir el parecer de las Lógias 
acerca de la Conferencia Trollet, la cual fué lla- 
mada por los hábiles "negada." 


e 


— 
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El 29 de Octubre, el Come de la Orden redac- 
taba la siguiente nota: 

El Consejo de la Orden del Gran Oriente de 
Francia, sintiendo que en la Lógia El Globo de 
Vincennes, el Venerable haya permitido uná Con- 
ferencia cuyo titulo era doloroso para el patriotis- 
mo francés, atestigua que en la misma Eógia de 
Vincennes y en la Masonería entera ha habido un 
sentimiento unánime de reprobacion contra un 
acto de calpable ligereza. 

Despues de lo cual el H.-. Cola: diputado 
del Sena y Oise, presidente del Consejo de la Or, 
den, y el H... Chastanet, secretario general del 
Gran Oriente, mandaron la nota á todas las Lógias 
francesas, para que volviese al poder central con 
el mayor número posible de firmas. 

Esto era, ni más ni ménos, que un plebiscito 
secreto, del cual hubiesen publicado el resultado, 
si hubiese sido á propósito para imponer silencio 
á los adversarios de la Masonería. 

El Consejo de la Orden esperaba que las Lógias 
francesas, imitando su ejemplo, fingieran indig- 
narse contra la conferencia Trollet. 

Sólo que el sentido de este paso no fué compren- 
dido. 

Las Lógias francesas sabian demasiado que el 
H.:. Trollet tenía el verdadero espíritu masónico, 
que pone los intereses de la secta muy por encima 
de los de la patria. Por eso no quisieron desapro- 
bar al conferenciante de Vincennes. 

Con todo, seis Lógias (1) se adhirieron á la 


(1) Son las Lógias siguientes: 
Alsacia Larena, de Paris; Bl Templo de loz Am'gos del 
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circular del Consejo de la Orden, y cuatrocientas 
tres I.ógias no quisieron admitirla, ni signiera men- 
cionarla. 

“L'Evénement creía que todas las Lógias de 
Francia iban á levantarse contra la conferencia 
Trollet. Repitamos bien los números, para que no 
se olviden: 6 Lógias protestaron; 403 aprobarcn. 

Por lo que toca á la Lógia El Globo, orgullo- 
sa de haber hallado semejante apoyo en los Talle- 
res afiliados, quiso probar que el Consejo de la 
Orden estaba en un error atribuyendo á los ma- 
sones de Vincennes un sentimiento de reprobacion 
contra ella. 

Celebró el 3 de Diciembre una sesion que mere- 
ce mencionarse. 

Las convocaciones fueron distribuidas entre las 
ciento y tantas Lógias de Paris. Los visitantes 
fueron numerosos (ya saben mis lectores que el 
hermano que posea el grado de Maestro tiene de- 
recho de asistir á las sesiones de las Lógias ade- 
más de la suya); la sala estaba completamente 
llena. 

La discusion comenzó entre los masones fran- 
ceses amigos de la Prusia y los masones franceses 
amigos de la Alsacia-Lorena. 

Luego, pusiéronse á votacion dos órdenes del 
dia. 

Hé aquí el primero (que fué rechazado): 


Honor Francés, de Paris, Los Amigas Filántropcs y dis- 
cretos Rennidos, de Versalles: La Reoniou de Amigos 
Escogidos, de Marselle; Los 7erdaderos Amigos l'ieles, 
de Oette, y Los Hijos de Gergovia, de Olermont-Ferrand. 
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Orden del día antiprusiano.. 


“La Resp.*. L.'. El Globo, en su tenida del 3 
de Diciembre de 1886, declara que quiere vuelvan 
á Francia nuestras queridas é inolvidables provin- 
cias Alsacia y Lorena, 

Rechaza enérgicamente toda comunidad deideas. 
con el zonferenciante Trollet, y vota su desapro. 
bacion. 

Tambien vota la desaprobacion del presidente 
Blavier, por haber dejado que se produzca en 
nuestra patriótica Lógia esta conferencia antima- 
sónica, antirepublicana y antifrancesa." 

Es evidente que si la reunion del 3 de Diciem» 
bre hubiera votado la órden del día mencionada, 
los HH.:. Blavier y Trollet hubiesen desaparecido 
agobiados bajo el peso de la vergijenza y del des= 
precio. 

Véase la otra órden del día (que fué adoptada); 


Orden del día antifrancés. 


“La Resp.. L.*. El Globo, considerando, que en 
la especie, su Venerable, al poner á la órden de 
los trabajos de tenida del 3 de Diciembre de 1886 
la conferencia acriminada, no hizo más gue con- 
formarse estrictamente con sus deberes y con el 
espíritu de tolerancia y libertad previsto en nues- 
tros estatutos y Reglamentos Generales de la Or- 
den masónica: | 

Que obrando de otro modo se hubiera excedido 
de su poder, y establecido una especie de censura 
que no pertenece á ningun mason: 
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- Que además, el conferenciante, usando del de- 
recho que posee todo hermano de desarollar sus 
ideas en términos córteses, no tuvo nunca el pen- 
samiento de herir el sentimiento patriótico de na- 
die. Ñ | | o 

En consecuencia, lo Lógia El Globo siente la 
interpretacion de que han sido objeto sus aprecia- 
ciones personales, siente que los periódicos profanos 
hayan dado publicidad al asunto, y afirma de nue- 
vo su confianza en su Venerable, el hermano Bla- 
vier.” O. 

Después de esta segunda órden del día que ni 
siquiera menciona el nombre de Alsacia-Lorena, 
fácil será comprender que los masones, antipatrio- 
tas, léjos de deplorar' la abominab:e Conferencia 
Trollet, estaban únicamente contrariados de que 
las publicaciones profanas hubiesen descubierto la 
Cosa. 

El voto tuvo lugar sobre las dos órdenes del 
dia: 

La órden del día antiprusiana, no reunió más 
que tres votos; el del hermano Chassin, teniente 
de alcalde del 20" distrito de Paris; del hermano 
Lecesne, propietario, y del hermano Leon Gar- 
nier, autor de la proposicion. 

Un hermano se abstuvo, y fué el hermano Gi- 
llon, químico. 

Y la órden del día antifrancesa, fué adoptada y 
aclamada por los demás miembros de la Lógia 


presentes á la sesion. 
Por aquí se puede ver que el Consejo de la Or- 


den del Gran Oriente de Francia había represen- 
tado, el día 29 de Octubre, una comedia sin pudor 
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al publicar la nota, diciendo: "que un sentimiento 
unánime de reprobación contra la Conferencia 
Trollet habíase levantado hasta en la misma Ló- 
gia El Globo. 

Tambien es cierto que ha casi unanimidad de 
los masones franceses estaba de corazon con los 
prusófilos de la Lógia de Vincennes. o 

Exceptuarido los alsacianos loreneses, los demás 
que desaprobaron á los hermanos Blavier y Trow' 
llet preocupábanse únicamente de la falsa posicion 
en que se hallaba la secta por las a 
cometidas. 

Por eso uno de los órganos secretos de la Ma- 
sonería francesa, reprochó al hermano Blavier no- 
el haber organizado la Conferencia de Trollet, y 
sí haber escrito el tema de la referida Conferen: 
cia con una circular impresa. . : 

Y el redactor del puriódico masónico añadías 
estas líneas, cuyo sentido comprenderán todos: 

Los hermanos Blavier y Trollet debieran haber- 
se retirado para que les olvidasen durante algun 
tiempo. Pero no, no han comprendido la impru- 
dencia de la accion que han cometido...... Había 
yo creído y áun aconsejado indirectamente, que 
los hermanos Trollet y Blavier se retirarían de la. 
Masonería francesa, salzo á tolver á ella más tarde. 

¿Comprenden ustedes?...... —¡Ah, qué negados 
son esos masones de Vincennes! Han tenido la 
poca prudencia, ó mejor dicho, la estupidez de 
imprimir la prueba de su antipatriotismo...... Si 
se hubiesen contentado con perorar contra ler Eran- 


cia, pase, los hermanos Tres Puntos hubiesen en- 
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tónces negado. Mas las palabras vuelan, y los 
escritos permanecen; con mayor motivo los im- 
presos. ? 

Finalmente, hubo un incidente particularmente 
edificante en este escandaloso asunto. 

El 17 de Diciembre la Lógia El Globo se reunió 
para proceder, por vía de eleceion, á la renovacien 
anual de su comité directivo. 

El hermano Gerschell, de quien hemos hablado 
anteriormente, se presentó, en calidad de alsacia- 
no y Venerable de la Lógia Alsacia-Lorena, y 
protestó contra lo que pasaba. Inmediatamente se 
levantó un tumulto. La Lógia mantuvo su voto, y 
en medio de los insultos, silbidos y violencias echa- 
ron á la calle al hermano Gerschell y dos personas 
que le acompañaban. | 

Despues de lo cual, la asamblen eligió y pro- 
clamó: 0 

Venerable de la Lógia (es decir, presidente): al 
hermano Blavier;—Primer Vigilante (esto es, vi- 
cepresidente): al hermano Trollet;—Orador: al 
hermano Rodiér, el mismo que echó á la calle al 
hermano Gerschell. 

Tales son los hechos. 

¿Quién se atreverá á sostener ahora que en la 
Masonería francesa son honrados y respetados los 
alsacianos y los loreneses? Lo que pasó en la 
conferencia Trollet, ¿no es por ventura perfecta. 
mente caracteristico! 

¡Y que nos vengan hablando ahora ni nunca del 
patriotismo de los masones? 
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- En 1870 los oficiales y soldados franceses que eran hechos pri- 
sioneros y conducidos á Alemania hallaban, si eran Masones, 
no un duro cautiverio entre los espesos muros de las ciudade- 
las, sino una hospitalidad escandalusa en las ciudades donde 
les internaban con toda especie de privilegios: la Masonería 
prusiana tratábales como Hermanos, en dañio de los demás 
prisioneros, á quienes daban los más viles tratamientos. 
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Si la organizacion extraordinariamente marayi- 
llosa que posee la Masonería le da un poder incon- 
testable, la maldita secta se sirve de él, no para 
impedir las guerras, y sí para crear entre sus miem- 
bros abominables privilegios durante la lucha, y 
cometer traicioneg vergonzosas é infames. 


, CAPITULO QUINTO. 


LAS ESECUCIONES MANONICAS. 

Ya se ha visto en la parte IV de esta obra, y 
principalmente en el capítulo 11, cómo procede la 
Masonería para juzgar en secreto á aquellos de sus 
miembros acusados de haber hecho traicion á su 
causa, ó que suelen algunas veces servir de estor. 
bo. Ya he dado á conocer el órden y marcha de 
este procedimiento misterioso, ignorado del acu- 
sado; porque no hay que confundir la instruccion 
y sesion del Soberano Tribunal (grado 31) con las 
sentencias ordinarias de los Talleres Simbólicos, 
los cuales únicamente se ocupan en las menudas 
querellas entre hermanos, ó en excluir de las Lón 
gias á los independientes á quienes se tiene inte= 
rés en alejar. Tambien he explicado la distincion 
que las sentencias del Soberano Tribunal estable- 
cen entre los condenados declarados peligrosos en 
sumo grado y los declarados ménos peligrosos. He 
dicho que á éstos se les expone á una persecución 
incesante, cuyos efectos son loa únicos que pueden 
atestiguar, sin muchas veces sospechar la causa: 
y que aquellos son designados á los asesinos esco" 
gidos por la secta, á los "ulcionistas. para hab lar 


la gerga de la secta. 
Ha llegado el momento de tratar de las ejecucto- 


nes, de esos crímenes que la secta comete con una 
habilidad verdaderamente extraordinaria. Las víc- 
timas, be dicho, son acechadas con paciencia fe- 
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lina: los asesinos esperan lá hora e. para 
cumplir con su siniestra mision, 

Hablando de los masones y de sus crímenes, en 
su admirable Encíclica Humanum Genus, nuestro 
Santísimo Padre el Papa Leon XIII ha dicho. "Y 
en efecto, cuando se ha juzgado que algunos han 
hecho traicion al secreto ó han desobedecilo las 
órdenes de los jefes, no es raro darles muerte con 
tal audacia y destreza que el asesino burla muy á 
menudo las pesquisas de la policía y el castigo de 
- la justicia." 

Nada ha; más cierto, en efecto. 

La Masonería aprovecha todas las circunstan- 
cias para herir á aquellos de quienes ha decidido 
la muerte. 

Cuando sus victimas son personajes ilustres, 
ordinariamente toma sus medidas para que el ase- 
sinato venga á cargo de las pasiones políticas, de 
este modo obró durante la Kevolucion. Así, es 
cierto que varios asesinatos esencialmente masóni- 
cos se cometieron en Paris, á la sombra del horri- 


ble degiiello de Setiembre. 
Citaré en primer término á la princesa Lamba- 


lle, 
Esta infortunada princesa, que fué, cumo todo 


el mundo sabe, la amiga querida de la reina de 
Francia María Antonieta, había tenido la debili. 
dad en 1777, de dejarse afiliar á la Masonería, cu- 
yas tendencias estaba muy léjos de sospechar, El 
fin de la secta, en aquella época, era apoderarse 
de algunas personas de la corte, sobre todo las que 
gozaban de la intimidad de los Soberanos. La 
princesa era muy amiga de fiestas y espectáculos, 
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y cogiéronla por su flaco. En efecto, inicióse en la 


Lógia El Candor, de Paris: 
En 1781 fué elegida Gran Maestra de la Lógia 


Madre Escocesa de Adopcion; es decir, que diéronla 
la jefatura de las Lógias de Señoras. El día de su 
instalacion, la «Serenísima hermana de Lambe- 
lle,» mallete en mano, oyó que el hermano Robi 
neau ló cantaba, en nombre del Rito, las siguien 
tes galantes estrofas: - 


"Amour ne cherche -.. ta de 
Aux champs de Gnide ou de Paphos; 
Vénus abandonne Cythére 

Pour présider á nos travaux, etc." 


Hé aqui la traduccion española de la anterior 
estrofa: 


Amor, no busques ya á tu madre 

En los campos de Gnido ó de Paphos; 
Venus abandona á Citera 

Para presidir nuestros trabajos, etc. 


Espiritu superficial, no comprendió lo que se 
tramaba en las Lógias, y no abrió los ojos hasta 
que estalló la revolucion, pero entónces cumplió 
con su deber sin flaqueza ni decaimiento de áni- 
mo. Esforzóse en reparar el mal del cual había 
sido cómplice. En Noviembre de 1791 tomó la 
iniciativa de la vigilancia que era necesario ejercer 
en todos los focos de conspiracion. La secta juró 
que la haría pagar con la vida su vuelta á la ver: 


dad. | 
El día 10 de' Agosto de 1792, la princesa de 
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Lambelle siguió con el mayor valor á la familia 
real á la: asamblea y despues al Temple. En la no- 
che del 19 al 20 de Agosto fué transferida á 5 
Fuerza, 
- Su sacrificio fué heróico: sabía, la infeliz, la suer- 
te que le esperaba. De ello tenemos la prueba. 
En efecto, despues de la huida de Varenes (Ju- 
nio de 1791) fué cuando la princesa tuvo las pruer 
bas del papel representado por la secta. Encarga- 
da de ir con una mision á Inglaterra, vió con harto 
dolor de su corazon la influencia que las Lógias 
ejercian en el ánimo de Pitt, consejero del rey 
Jorge: éste rehusó su intervencion, y Pitt se dejó 
decir que Luis XVI no tenía más que lo que mes 
recía. Despues de una corta estancia en Inglate- 
rra, la princesa fué á Aix-la- Chapelle, y allí rom- 
pió definitivamente con la maldita secta. Rompió 
los lazos, y, circunstancia significativa, hizo en se- 
guida testamento: este documento, que ha sido 
publicado, está fechado en Aix-la-Chapelle á 15 
de Octubre de 1791. Luego volvió á Francia, para 
unir su suerte con la de la real familia. 


El 3 de Setiembre de 1792 compareció en la 
Fuerza delante del tribunal de sangre, presidido 
por el mason Hébert. Su actitud valiente y resig- 
nada ha sido inmortalizada por Peltier y Bertrand 
de Molleville. Conducida á la calle del Roi-des 
Sicile, fué degollada por aquellos asesinos. Uno 
de aquellos facinerosos quiso coger su cofia con la 
punta del sable, y la hirió en la frente: otro la de- 
rribó al suclo de un palo; finalmente, fué acabada 
á sablazos y con picas. Su cuerpo fué mutilado, y 
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era tal el furor de aquellos infames, que le arran< 
caron el corazon, cortáronle la cabeza, la cual fué 
paseada en la punta de una lanza, hasta debajo de 
las ventanas del Temple. 

Más tarde, en 1796, fueron juzgados los asesis 
nos. El principal, un tal Nicolás Le Gran, mason, 
fué condenado á veinte años de cadena; otro, lla- 
mado Charlat, tambien mason, sentó plaza para 
combatir contra los vendeanos; pero fué muerto 
por sus mismos compañeros, á quienes horrorizaba 
con motivo de su delito. 

Otra víctima del odio masónico, en aquellas es- 
p.ntosas jornadas de Setiembre, fué el abate Fran- 
cisco Le Franc, superior de los religiosos Eudis- 
tas. A éste no le engañó nunca la secta, ni jamás 
había pertenecido á ella. Por el contrario, con- 
batía con todas sus fuerzas. En 1791 publicó un 
folleto intitulado: “el velo levantado para lus cu- 
riosos, ú el Sacreto de la Revolucion ayudada 
por la Masonería" En 1792 otro folleto intitula- 
do: “Conjuracion contra la religion católica y los 
soberanos, cuyo proyecto, concebido en Francia, 
será ejecutado en el mundo entero." 


Se ve que el abate Le Franc conocía bien á la 
Masonería. 


En la prision de los Carmelitas fué donde le 
asesinaron los sectarios. 

El duque de Chartres, Luis Felipe de Orleans 
(Felipe Igualdad), fué tambien asesinado por la 
tenebrosa secta: el hecho es poco conocido, pero 
es rigurosamente auténtico. 

No vengo aquí á cubrir las enormes faltas de 
Luis Felipe de Orleans. La historia ha pronun- 
ciado su inexorable fallo acerca de este Principe. 
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Me limitaré 4 hacer la luz acerca de su muer- 
ta A 

Cuando falleció el duque de Clermont, el du- 
que Chartres fué elegido, como su sucesor, para la 
gran Maesiranza de la Gran Logia de Francia: ba- 
jo su autoridad se reuvieron todos lus poderes ma- 


sóniens. entónces divididos. 
Vé su el texto de la aceptacion, documento que 


no 2.rece de interés histórico. 
En el año de la gran Luz 1772, tercer día de la 


Lupa Jiar, quinto del décimo mes del año masónis 
en 3772 (y del nacimiento del Mesías, cinco de 
Abril de 1772), en virtud de la proclamacion, 
hecha en la gran Logia reunida enel día vigésis 
maoeuarto del cuarto mes del año masónico 5771 
de) Altisimo, Poderosísimo y Excelentisimo Prín- 
eipe Su Alteza Serenísima Luis Felipe José de 
Orleans, duque de Chartres, Príncipe de sangre, 
cou.0 Gran Maestre de todas las Logias regulares 
de Francia y la del Soberano Consejo de Empe. 
radores de Oriente y de Occidente, Sublime Ma= 
dre Logia Escocesa, el día veinte y cinco de la 
JLannpa de Klul 5771, como Soberano Gran Maestre 
de todos los Consejos, Capítulos, y Logias Esco- 
cesas del Gran Globo de Francia, oficios que la 
*“sencionada Alteza Serenísima se ha dignado acep- 
tar por amor al Arte Real, con el fin de concen» 
trar todas las operaciones masónicas bajo una so= 


da autoridad. 
Y para que conste, la mencionada Altaza Sere- 


misjma ha firmado la presente acta de aceptacion. 
Firmado: Luis Felipe José de Orleans. 


Algun tiempo despues, el 24 de Diciembre de 
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1772, el Gran Oriente de Francia, nuevo poder 
masónico, había sido constituido y el ed 
fué tambien el Gran Maestre. 

El duque de Chartres, desempeñaba en la secta 
un papel importante ántes de la Revolucion, lo 
cual fué, segun parece, el remordimiento de sus 


últimos momentos, 
Cuando se estableció en Francia la República, 


creyó la Masonería no tenía ya razon de ser. Cesó 
en su cargo, pero sin presentar la dimision; de tal 
manera que su abstencion ocasionó cierta turbas 
cion en la secta, ninguna nueva Logia se furmaba, 
y las que habia se deshacían por momentos. 

Habiéndole reprochado un periódico revolucio- 
nario de Tolosa su inaccion como Gran Maestre 
mandó insertar—un mes despues de la muerte 
del Rey—en el Journal de Paris, una carta en la 
que renegaba de la institucion, 

Hé aquí el pasaje de la carta, del cual hízole un 


crimen la Masonería: 
Sea de ello lo que quiera, ahí va mi historia 


masónica: 
En un tiempo en que nadie preveía una NIN 


cion me afilié en la Masonería, la cual ofrecía 
una especie de imágen de la igualdad, como me 
gustaba el Parlamento, en que veía la imágen de 
la libertad. Despues dejé la fantasma por la reali- 


dad. : 
En el mes de Setiembre último, el secretario 


del Gran Oriente se derigió á la persona que de- 
sempeñaba cerca de mi las funciones de secretario 
del Gran Maestre, para entregarme una peticion 
relativa á los trabajos de la sociedad, y yo contes- 
té con fecha 5 de Enero 
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"Como ignoro de qué manera está compuesto el 
Gran Oriente, y que por otra parte, pienso que no 
debe haber ningun misterio, ni asamblea secreta 
en nna república, sobre todo al principio de su es- 
tablecimiento, no quiero mezclarme en el Gran 
Oriente, ni en las Asambleas de Masones." 

Firmó esta carta con el numbre y apellido que 
había adoptado: Felipe Igualdad. 

Los Mascnes se conmóvieron y gritaron traicion. 
Hubo varias reuniones, durante el mes de Marzo, 
para discutir las medidas que era preciso tomar. 
Era muy difícil acusar á Felipe de Orleans de te- 
ner relaciones con la familia Real, puesto que un 
mes ántes había votado, con los montañeses de la 
Convencion, la muerte de Luis XVI. Hicieron 
correr la voz de que quería hacerse proclamar 
rey. | 

El día 6 Ce Abril el diputado mason Lahaye su- 
bió á la tribuna, y contó que Felipe de Orleans ha. 
bía, los días anteriores, recorrido el departamento 
del Orne, sondeando á los pueblos para ver si su. 
advenimiento sería acogido con benevolencia. La 
asercion era completamente falsa, y se probó más 
tarde que en esta época Felipe no había salida de 
Paris. 

Felipe no fué a la Convencion el día 6 de Abril, 
y Lahaye aprovechó su ausencia para acusarle. 
La asamblea, compuesta en su inmensa mayoría 
de sectarios—pudiérase décir que casi todos— 
había recibido una consigna; no citó á Felipe de 
Orlearis para que compareciese ante ella; pero de» 
cretó la prision de todos los miembros de la fami» 
lia de Borbon indistintamente. 
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Al día siguiente Pache, otro mason, arrestaba 
al Principe al amanecer. | 

Véase la carta que con este motivo escribió á 
sus colegas de la Convencion: 


Paris, en la Alcaldía, el 7 de Abril. 
Ciudadanos colegas: 


Han venido á mi casa dos particulares, uno que 
se dice oficial de policía, y el otro inspector. Hanme 
presentado una requisitoria firmada por Pache, 
para que me presentase en la Alcaldía, y en segui- 
da obedecí 4 esos señores. Exhibiéronme un decre- 
to de la Convencion, que ordena el encarcelamien- 
to de la familia de los Borbones. Pediles que sus- 
pendiesen la órden en lo que á mí me toca. Inven- 
ciblemente apegado á la República, seguro de mi 
inocencia, y deseando se acerque el momento en 
que mi conducta sea examinada y escudriñada, no 
hubiese atrasada la ejecucion del decreto si no hu- 
biese creído que comprometía el carácter de dip u- 
tado con que estoy revestido. 


Felipe Igualdad. 
Esta carta se trasmitió, en el mismo día, á la 


- Convencion por medio del ministro de Justicia 
Gobhier, quien la compañó con el siguiente billete: 


| Paris, 7 de Abril. 

Ciudadado Presidente de la Convencion Nacio - 
nal: 

Al ejecutar el decreto dado ayer, el cual ordena 
que se ponga en estado de arrestu á Luis Felipe 
. José Igualdad, este ha sido conducido á la Alca l— 
día para hacer la identificacion de su persona. 
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Adjunta mando él acta, y en ella vereis quecon- 
sidera el.decreto como extraño á su persdna, vista 
su calidad de representante del pueblo. 

Mi respeto por su carácter no me permite apre- 

- ciar las dificultades, y aviso de ello á la Conven— 
cion. N 
El ministro de justicia: Gohter. 

Hubo una discusion bastante animada. Los gi- 
rondinos, sobre todo, estaban muy excitados. To.. 
dos saben que fueron sus más encarnizados enemi- 
gos. Ya en los primeros días de Ja Convencion in- 
tentaron expulsarlo de Francia; pero sus colegas. 
de la extrema izquierda pudieron entónces desha- 
cer la trama. Esta vez, los montañeses, vbedecien- 
do á órdenes secretas de la Masonería, votarorr 
con los girondinos. 

Sólo un diputado de la Montaña tomó, el 7 de 
Abril, la defensa de Felipe. Ciertamente, este ines- 
perado defensor no podía renegar de los revolucio- 
narios; era Marat, Mas bueno será saber que Ma- 
rat no era Mason, y su intervencion, que no tuvo 
ningun resultado, prueba bastante donde había 
nacido el complot. | 

Marat habló con color en defensa del acusado, 
invocando la inviolabilidad, parlamental. 

La Convencion no quiso escuchar nada, y dió el 
decreto que sigue: 

“La Convencion Nacional, despues de habor oÍ-- 
do la lectura de una carta del ministro de Justi- 
cia, una acta de Tos administradores de la policía, 
y nua carta de Luis Felip lgualdad, relativa á la 
reclamacion hecha por este ciudadano contra su 
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arresto, acerca del fundamento de que no se halla 
comprendido nominatin en el decreto da ayer, y 
«que se encuentra en ua caso particular como dipu- 
«tado, pasa á la órden del día, motivado en que la 
«Convencion ha querido comprender al referido 
"Luis Felipe Igualdad en el decreto que ordena el 
arresto de los Borbones." 

Dos días más tarde, el 9 de Abril, el ex=Gran 
Maestre era expedido á Marsella, para sufrir su 
arresto hasta que se dictase la sentencia. | 

El 10 de Abril, —esto es, despues d: la marcha 
del prisionero—el mason Lahaye, en vez del par- 
te circunstanriado que había prometido. leía-en la 

-Cribuna, para justificar las medidas tomadas con- 
tra Felipe Igualdad, una carta de un tal Anquelin, 
de Seez, carta absurda, contando únicamente al- 
gunos dimes y diretes de unas criadas de una ta— 
berna. Los mozos de un tal Broquet, tabernero, ha- 
bian visto, en la fonda de Inglaterra, el 22 de Mar- 
zo, á un hombre “colorad» y granugiento de ros— 
tro," y pensaban que era el mismo Felipe Igualdad, 
aunque se presentase como el ciuda lano J ecamp. 
Contábase tambien que el viajero llevaba encima 
un pasaporte con el nombre de Felipe Ignaldad I 
y que lo había enseñado á varias personas, pre=- 
guntando si el pueblo se alepraría de tenerle por 
rey. 

Tales eran los cuentos y chismes espúpidos que 
los convencionales Masones afectaban tomar por 
lo séric. Ninguno de éilos creía en semejante fá.- 
bula; si dos meses despues de la ejecucion del Rey, 
Luis Felipe iia hubiese recorrido la Fran- 


DE LA FRANOMASONERÍA. 71 


cia euseñando un pasaporte con el nombre de Fe- 
lipe I y: proponiéndose ceñir la corona, hubiese si- 
do preciso encerrarlo. en un manicomio. Además 
el día 22 de Marzo el príncipe hallábase en París, 
y como no gozaba del don de ubicuidad, érale im- 
posible estar al mismo tiempo en Seez. 

No importa; la Convencion ordenó que los chis- 
mes de las criadas de la taberna serían conunica= 
dos al tribunal de las Bocas del Ródano, puesto 
que habíase decidido que el acusado sería juzgado 
á doscientas leguas de Paris. Contábase con la 
distancia para hacer tragar á los magistrados revo- 
lucionarios semejantes estupideces. 

Por eso Marat, hablando acerca de este acon- 
tecimiento, escribía en una d+» sus cartas á la Con= 
vencion, el día 13 de Abril: 

“Esta conjuracion imaginaria, cuyo fin principal 
era poner en el trono á Felipe de (Urleans, no es 
más que una fábula inventada para engañar al pú- 
blico." 

Bueno será que se mediten estas palabras. Ma- 
rat, ciertamente, no era juguete de la comedia re- 
presentada porla Masonería, que deseaba librarse 
cuanto ántes de su antiguo Gran Maestre. 

Felipe Igualdad iba, pues, á ser juzgado por el 
tribunal de Marsella; pero ántes se dio otra sen.- 


tencia secreta. 
El día 13 de Mayo fué cuando los jefes de la 


Masonería se reunieron para deliberar «lefinitiva= 
mente acerca de Felipe Igualdad. La prueba - -de 
esta deliberacion nos la da él hermano Clavel en 
su Histoire pittoresque de la Francmagonnerie, ge 
gunda edicion. (1843), páginas 239 y 240, 
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Cl..vel se expresa en estos términos: 

Entre las asambleas que celebró el Gran Oriedé * 
te durante la revolucion, hay que citar en particu- 
lar la del 13 de Mayo de 1793. 

En aquel día el presidente hizo la lectura de ana 
carta del duque de Chartres, Felipe de Orleaas, 
inserta el 22 de Febrero en el: Journdl de'Paris, y 
firma “Felipe ASPIeaa " La carta dean llo qua 
sigue: 

(Reproduce la carta citada más arriba). 

La carta fué oída en silencio, el presidente pro- 
vocó las observaciones, y el silencie continuó. 

Acerca de las'conclusiones del hermano(rador, 
pidiendo que se declarase dimisionario:al duque, 
no sólo de su título de Gran Maestre, -sino que 
tambien del de diputado de Logia, los hermanes 
prestaron una adhesion muda. 

Entónces el presidente se levantó con lentitud, co» 
gió la espada de la Ordeu, la rompió sobre sus so- 
dillas y arrojó los fragmentos en medio de la Asume 
blea. 

Todos los hermanos tiraron una baterta de* luto, y 
se separaros. 

Ya sabemos lo que significa este ceremontal. 

La condenacion á muerte de Felipe Igualdad 


- pronunciada por la Masonería es de todo punte 


indiscutible. 

Los masones convencionales le mandaroa á Mar- 
sella, porque en Paris tenía Igualdad cierta popa- 
laridad, miéntras que en el Mediodía, region mo- 
derada adicta á los federalistas, debía, segun todas 


«las probabilidades, ser, juzgado, bajo una impre- 


sion desfavorable, y pagar con su cabeza, no la 


4 
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conspiracion que el mismo Marat declaró imagina- 
ria, y si su voto de muerte contra Luis XVI, voto 
que, en si mismo, había horrorizado á todo el mun«w 
do, y que no obstante lo emitió como esclavo obes 
diente á la secta. 


Sin 3mbargo, los sectarios engoñáronse en sus 


previsiones. 

El tribunal de Marsella absolvió á Felipe Igúal- 
dad. Una relacion del diputado Ruhl (1) declaró 
qué, en sus papeles, no se había encontrado nada 

jiié pudiese comprometerle. 


No quedaba otra cosa que hacer sino soltar al. 
acusado, reconocido inocente Je los crímenes que. 


se le imputaban, 
Pero la Masonería no se dormía....... | 
En oposicion á la justicia más elemental y 4 
todos los usos y costumbres, el absuelto fué man- 
tenido an la cárcel. Llegaron órdenes secretas de 


la capital, violóse manifiestamente la ley, y el an:. 


tiguo Gran Maestre fué llevado á Paris cun buenas 
y fuerte escolta. 
Durante todas estas peregrinaciones, la secta se 


apoderó del tribunal revolucionario. El jurado es- - 
taba compuesto de brutos, ebrios de sangre. Hizo 


comparecer ante si á Felipe Igualdad el día 6 de 
Noviembre, ¡bajo la inculpacion «de....... girondi- 
nismo! : ( 


(1) No se dirá que el convencional Rah! era sospechoso 
de moderacion, pues foé uno de los regicidas. Miembro 
d el Cunsejo de Salud pública y del Oomité de Segaridad 
General, señalóse por sús violeutas medidas. Mandsdo con 
. una mision á Reims, profanó las reliquius de los Santos 
y rompió la Santa Nedoma que servía para la consagra- 
cion de los reyes. 
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Entónces ser girondino era un crimen abomina- - 
ble. El Saturno republicano comenzó pur devorar 
á sus propios hijos. Eimpero ¡podíán acusar de gi- 
rondinismo é- Felipe de Orleans, el montañés de 
la primera hora, é él, cuya conducta mereció la 
aprobacion de Marat! * 

Sin embargo, así sucedió, pues la venganza ha- 
bía de ejercerse pasando hasta por encima de la 
lógica. 

En Paris estaba preparada ya la opinion. Du- 
rante la larga reclusion de Felipe, se publicaron 
contra él las acusaciones más absurdas. Había sido 
arrestado el 6 de Abril, á peticion de los girondi. 
nos, y presentábanle como cómplice de éstos. Y 
si fué absuelto en Marsella, era, decían, par in- 
fluencia de los moderados. 

Felipe Igualdad compareció delante del horrible 
tribunal. Su condena se concertó de antemano, sin 
ántes tomarse el trabajo de dirigir cúontra él una 
acta de acusacion. Cuando su defensor, Voidel, 
preguntó de qué acusaban á Felipe, Fouquier Tin- 
ville, que desempeñaba el cargo de fiscal, no supo 
qué contestar y para salir del paso mandó al se. 
cretario que leyese cuanto ántes el acta de acusa- 
cion de un asunto anteriór, la del proceso de Ver-” 
gniaud, Grensonné y demás compañeros guillotina- 
dos algunos. días ántes. | 

Voidel protestó, pero el tribunal pasó adelante. 

Los debates tuvieron diia nada más que por 
la forma. 

- Es necesario: leer el proceso de Felipe Igualdad 
en el Boletín del tribunal revolucionario (números 
73 y 74, segunda parte); es imposible no admirar- 
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se al ver las preguntas que á AU adi le po= 
nían .: 

Citemos á la letra las dia 

—¡¿Con qué fin secreto habeis distribuido soco- 
rros á los indigentes, y distribuido grandes limos- 
nas durante un invierno de la Revolucion? 

—¿No esá consecuencia de una combinacion que 
vos, acusado, habeis votado la muerte. del tirano, 
miéntras que Sillary, marido de la institutriz de 
vuestros hijos, votó nada más que la detencion? 

—Cuando os mandaron preso á Marsella, ¿no 
fué porque estábais en combinacion con la fraccion: 
girondina? | o 

Y la pregunta qué precede es el cólmo del ci- 
nismo: 


—¿Y la siguiente: 

—¿Cómo es que estando prisionero en Marsella 
en manos de los federalistas, esos enemigos de los 
patriotas us hayan d:jado tranquilo? ¿Cómo es 
que no os bayan guillotinado? | 

Fn una palabra, se acusaba en Paris á Felipe 
Igualdad de que le hubiesen absuelto en Mar-ella. 


El acusador público no pudo citar contra él á 
un solo testigo. 


Habían resuelto perderle.. | 

Condenado á muerte en aquella misma mañana, 
pidió que le guillotinasen en seguida. 

Las iniquidades con que le agobiaron hiciéronle 
volver en sí. La suprema expiacion de sus faltas, 
—expiacion de la cual eran instrumento sus cóm- 
plices—no le espantaba, léjos de temerla la solici- 
taba: Sus ruegos fuerun escuchados. | 

t 
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Su muerte fué tan cristiana como valiente. El 
desdichado príin<ipe subió al patíbulo, sinceramen- 
te arrepentido de su vida pasada, reconciliado con 
Dios, y confesado por el abate Lothringer, tambien 
prisionero. (1) 

Tal fué el fin de Felipe de Orleans, es preciso 
ser ciego para no ver'en él la mano de la Masone- 
ría. pS | 

Pero pasemos á asesinatos cometidos más direc- 
tamente. 

Véanse primero dos crímenes que pueden ir jun. 
tos: el asesinato del agente de policía Saint Bla= 
.mont, y el del general Quesnel, en 1815. 

En aquel momento Napoleon I, que durante su 
reinado había favorecido á la Masonería, hallába- 
se en la isla de Elba. Las Logias conspiraban, 
unas por su vuelta, y otras pur el restahlecimien= 
to de la República. | 

En el mes de Enero de 1815 un agente de la 


policía real, llamado Saint Blamont, queriendo reu- 
nir las pruebas del complot, resolvió hacerse reci— 
bir mason, en Paris. Presentóse á la iniciacion en 


una Logia de la orilla izquierda del Sena. 
¿Cometió alguna imprudencia el agente dema-- 


siada celoso? ¿dejó ver alguna cosa ó el designio 
de coger á los sectarios en frayante delito de cons= 
piracion? ¿O quizás su calidad du polizonte fué 
para él una sentencia de muerte? Se ignora. Lo 
cierto es que el esesinato fué decidido pr herma- 
nos de la Logia, luego que supieron con quién se 
las habían. 


(1) Acerca de la muerte cristiana de Felipe de O. Jeans 
véxsnee los Annales Catholiques, tomo ILI, ¡ 4ziua 465, y: 
8S1plemento, página 167. >» 
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Hiciéronle sufrir las pruebas ordinarias del gra 
do de Aprendiz, en compañía de otros dos gra= 
duandos, y se dió la luzá los tres neófitos, Despues 
los dos nuevos Masones, que habían sido iniciados 
con Saint Blamont fueron invitados á retirarse; 
quedóse solo el agente, habiéndole declarado el 
Venerable que la Logia quería hacerle una comus 
nicacion particular. 

Entónces cambió la escena pur completo. 

. Luego que convencieron al pobre diablo de su 
impotencia, luego que le hicieron ver que era un 
espion, y que la policía no podría salvarlo, conde- 
náronle á muerte. i 
-— Despues de pronunciada la sentencia, precipi- 
pitáronse sobre él, y á pesar de su resistencia le 
ataron cun cuerdas flexibles hasta dejarlo sim mo- 
vimiento; y finalmente pusiéronle una mordaza. 

Habíase tenido cuidado en hacer la recepcion 
en la bodega del local masónico. En este lugar ha- 
cianse entónces importantes reparaciones, proba- 
blemente le trasformaban para las iniciaciones de 
los grados capitulares de Real Arco y Gran Escos 
cés de la bóveda sagrada. Cinco cuerpos de in- 
mensas y macizas columnas subían desde el suelo 
hasta la bóveda, en desiguales distancias, viéndose 
de trecho en trecho algunas sin terminar, que no 
se elevaban más que de tres á cuatro piés, las cua= 
les estaban huecas. 


Cogieron á Saint Blamont, puriéronle de pié 
dentro de uno de los pilares huecos, y algunos her- 
manos fueron á buscar barro y piedras, y comen- 
zaron la construccion homicida. Fl desdichado 
agente fué emparedado, ahogándole entre el barro. 
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Algunas semanas despues caía el gobierno de 
Luis XVITI, y nadie se ocupó de la desaparicion 
del agente de policía: y si despuea de los cien días 
se ocuparon en el asunto, todas las pesquisas fue- 
ron infructuosas. El crimen no se supo sino mucho 
más tarde, con las revelaciones hechas por uno de 
lo3 asesinos del general Quesnel. 

Nadlie ignora que el general Quesnel murió ase- 
sinado: una mañana de los primeros días de Fe- 
brero, y en el mismo año, su cuerpo acribillado á 
puñaladas fué sacado del Sena, un poco ántes de 
llegar al puente de las Artes. 

Tambien fué la Masonería la que cometió este 
crimen. 

En 1814 el general se dejó engañar por los cone - 

piradores de las Logias. Cuando se trató de echar 

abajo al gobierno, el bravo soldado dejó escapar 
en una sesion de su Taller algunas palabras sobre 
la legitimidad del complot. Pensaba si lo que ha- 
bía prometido y jurado á sus coasociados era jus- 
to, si no era mejor faltar que cumplir el juramen=- 
to prometido. 

Al partir de aquel instante no fué convocado á 
las reuniones. 

En la misma noche del asesinato de Saint Bla- 
mont se decretó el del general Quesnel. 

Se eligió á tres masones para cometer el crimen, 
y el general recibió una invitacion á una soiz"ee 

masónica. Mandáronle un coche; y en el camino 
tenía que Verse con tres hermanos, los tres qué 
estaban designados por la Logia. El cochero era 
tambien cómplice. 
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Todo sucedió conforme al programa de los jefes 
supremos de la secta. | 

Una vez en el coche, los asesinos se echaron so- 
bre el general, en el momento en que el vehiculo 
iba por el muelle entónces desierto; era media no- 
che. Quesnel, cogido de improviso, fué asesinado, 
y =u cadáver, bajado á la orilla, fué echado en el 
río. i 

En la sesion en que se decidió el crimen, dijo 
6l delegado del Gran Oriente: e 

—Hermanos míos, aque] que vacilare en dar 
muerte al sentenciado perecerá en su lugar. Si per- 
donásemos, dejaríamos de existir. El traidor á 
quien se trata de herir está dispuesto á denunciar- 
nos. Mañana porlría poner en ejecucion sus pro- 
yeztos: prevenir la denuncia no es venganza, y sí 
necesidad. 

Mas el delegado del poder oculto no lo dijo to- 
do. El Gran Oriente había tomado sus medidas 
para que, si el golpe no salía bien, los asesinos no 
pudiesen declarar. 

Miéntras que los tres u/cionistas esperaban el 
coche que había de traer el general, sirviéronles 
una botella de Lunel. Dos de los asesinos bebie- 
ron cada uno dos grandes vasos, el tercero se con- 
tentó con mojar los labios. El acto criminal á que 
se preparaba habíale dado nua calentura atroz; 
prefirió tomar una limonada, y b:bióla con tanta 
avidez que una gota entrada en la laringe provocó 
en él una tos violenta, haciéndole vomitar con pron- 
titud todo lo que había bebido. Despues del crí- 
men volviéronse á pié los tres asesinos. Uno de 
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ellos, al volver á su domicilio, nu pudo llegar, y se 
supo al dia siguiente que había muerto de un ata- 
que de aprplegia fulminante, á deus pasos de su 
casa. 

El segundo de los bebedores iba á entrar en el 
cuarto del que no había bebido casi nada, cuando 
cayó desmayado. Invadióle un sudor frio, y un te- 
rrible fuego brilló en sus ojos. 

—Estoy envenenado, dijo; el que se ha sej:aras 
do de nosotros lo está tambien, y vos.como unsc= 
tros. | 

—¡Y qué! ¡tantos crímenes!...... ¿Y por qué? 

—Ahora lo veo claro y patente; estos crimenes 
son necesarios ¡la seguridad de nuestros jefes. 
Nosotros no somos más que instrumentos......... 
¿A dónde vais? 

—A buscar socorro. 

—£Es inútil. No os ccupeis de mí, es demasia= 
do tarde; pensad en vos. 

El infeliz espiró algunos momentos despues. El 
tercero, que no había conservado en el estómago 
más que un poco de limonada, salió del paso con 
algunos cólicos. | 

A éste es á quien se debe la relacion de la 
muerte del general Quesnel y la de Saint Bla- 
mont. 

Otro asesinato de hombre politico, del cual se 
sospecha es tembien autora la Masoneria, es el 
asesinato del duque de Berry, en 1820. 

Verdad es que el asesino no hizo revelacion nin- 
guna; pero Louvel era un fanático, que supo sa- 
crificarse por la seguridad de la secta. 
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La verdad es que el duygue de Berry se dejó en- 
gañar con las palabras halagiieñas de la Masone- 
ría El hermano Clavel dice de una manera im- 
pplí ita en la obra citada anteriormente lo que sis 
gue: | 

No atreviéndose el Gran Oriente, durante la 
restauracion, á esperar un reconocimiento oficial, 
esforzóse, á lo ménos, en obtener la aceptacion de 
la Gran Maestranza por parte de un príncipe de 
sangre. Se pansó acerca del particular en Luis 
X VITI que había sido recibido mason en Versa- 
lles, con su hermano el conle de Artois, algunos 
años ántes de la revolucion de 1789. No manifes- 
tó repuenancia ninguna; pero dijo que la Masone- 
ría era mirada con malos ojos por la Santa Alian- 
za, á la qnese había de temer, y por el cloro fran- 
cés, á quien era preciso guardar ciertas considers.- 
ciones; que en este estado de cosas había incon- 
veniente en dar a la Masonería, su aprobacion 
formal; que el Gobierno no la inquietaba, y que 
por el momento era lo bastante; que por lo demás 
formaba un contrapeso útil que había interés en 
conservar; y que esta consideracion era bastante 
poderosa para disipar los temores que pudieran 
concebirse en el porvenir. Esta respuesta no Sa- 
tisfizo al hermano á quien había sido hecha. Al- 
gun tiempo despues dirigióse directamente al du- 
que de Berry y ofrecióle la Gran Maestranza, Na- 
die ha sabido la determinacion nue tomó el duque 
en semejantes circunstancias. Lo que hay de po: 
sitivo es que despues fué considerado como Gran 
Maestre de la Masonería francesa. El Gran Orien- 
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te pareció confesarlo por jefe al celebrar sus exe- 
quias masónicas con pompa extraordinaria. 

Ciertamente, no hay nada tan sospechoso como 
el lenguaje del hermano Clavel en lo que se refie- 
re al duque de Berry. Cuando escribió su HHisto, 
ria pintoresca de la Masonería, obra completisima, 
el hermano Clavel estaha armado con toda espc- 
cie de ducumentos, y es imposible que ignorase 
quién era Gran Maestre. eu el Gran Oriente de 
Francia de 1815 á 1820. 

¿Para qué, pues, esa falta de franqueza? 

Evidentemente, porque el secreto del asesinato 
del duque de Berry fué y debía ser de los que 
quedasen ocultos. 

Sin duda, el duque había conocido los sombrios 
designios de los miserables hipócritas que se cu» 
brian con su nombre para conspirar; y la Masone- 
ría, viéndose comprometida, le hirió con el puñal 
de Louvel. 

En 1793 era la secta todupoderosa, y érale fá- 
cil mandar asesinar por el tribunal revolucionario 
al Gran Maestre que acababa de renegar de ella 
públicamente. Poreso el hermano Clavel es mé- 
nos reservado cuando habla de Felipe de Orleans. 
El duque de Berry no se hallaba en el mismo ca. 
so; si se hubiese sospechado que la Masonería era 
autora del asesinato, Luis XVITI, no obstante 
sus antecedentes masónicos, hubiese mandado 
cerrar las lógias. Por eso hubo silencio absoluto, 
observado fielmente par todos los historiadores de 
la secta. Y para evitar la menor sospecha, el Gran 
Orieute fingió llorar á la víctima en una sesion, á 
la cual dióse el mayor brillo. 
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El H.:. Rebold, en su Historia de las Tres Gran- 
des Logras, reconocs al duque de Barry, la calidad 
de mason, pero siempre sin decir que era el 


Gran Maestre. 
Léase, al efecto, en la página 132. 
El 24 de Marzo de 1820 el Gran Oriente celebró 


una fiesta fúnebre en memoria del H.:. duque de 
Berry, bajo la presidencia del H.:. Rottiers de 
Montaleau, representante particular del Gran 
Maestre. La oracion fúnebre, compuesta por el 
H.:, Langlois, fué leída por el H.:. Borie, Gran 


Orador. 
Es digno de potarse que ningun historiador 


mason da el nombre del H.-. que ejerció el cargo 
de Gran Maestre de 1815 á 1820. Ahora bien, á 
la vuelta de los Borbones, se quitó la Gran Maes. 
tranza al príncipe de Cambeceres, y ciertamente 
- hubo un nuevo Gran Maestre que le reemplazase, 
puesto que en el momento de la muerte de Berry 
había un representante particular del menciona— 
do Gran Maestre, que era el H.:, Rottiers de Mon- 
taleau, y un Gran Maestre Adjunto, que era el 
Marqués de Beurnonville, mariscal de Francia. 
Si no tenemos pruebas materiales del asesinato 
del duque de Berry por la Masonería, podemos ¿4 
lo ménos, decir que no fué sin motivo el que la 
tenebrosa sociedad guardase acerca de aquel Prín- 


cipe un misterio de los más sospechosos, 
Por mi parte, no vacilo en repetirlo, creo que el 


brazo homicida de Louvel fué armado por las Lo- 
glas, y que si se cometió aquel crimen abomina- 
ble, fué porque la secta tenía sérios motivos de 
creer que no podía contar con el Duque, como 


había pensado. 
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Al principio de esta obra he contado el ase- 
sinato de William Moriran cometido en los Esta- 
dos Unidos el 13 de Setiembre de 1826. Morgan 
fué el primero que publicó los Rituales secretos de 
la secta. 

"Este asesinato masónico, ha escrito M, Claudio 
Jeannet, sabio profesor de la Academia de Cien=- 
cias Políticas de Paris, es uno de los acontecimien- 
tos de la historia de los Estados Unidos, porque 
dió orígen á un partido especial, el Anti-Masonic 
Party, el cual hizo papel durante unos diez años, 
en la política de varios Estados de la Union. Quin- 
cy Adams, el hombre más honrado, despues de 
Washington, que haya ocupado la presidencia de 
los Estados Unidos, fué el jefe del nuevo partido 

En 1875 las revelaciones que uno de los cómpli- 
ces del crimen hizo al morir, han hecho entrar el 
asesinato de Morgan en el dominio de los hechos 
históricos absolutamente ciertos... (Véanse Letters 
on Masonic Institution, por John Quincy Adams, 
presidente de los Estados Unidos de América, un 
tomo en 8%, Boston, 1850: History of the abdution 
and murder of Captain William Morgan, Chicago, en 
12”, 1881; Honor Thurlow Weed on the Morgan ab- 
duction, Chicago, en 12, 1882. Véanse tambien la 
relacion completa en el «New York Herald. de Y 
y 11 de Agasto de 1875, y el resúmen en el periódi.- 
co francés de Monde, del 7 de Setiembre de 1875). 
Tambien he contado en el prólogo el asesinato de 
los señores Emiliani y Lanzzoneschi, miembros di- 
misionarios de una Lugia de Marsella. 

Las pruebas de este crimen, que fué cometido 
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en Rodes el 13 de Mayo ¡le 1834, están en el alcan- 
ce de todo el mundo puesto que el asesino, llama. 
do Gaviol. fué juzgado por el tribunal del  veyron 
y sentenciado á pena capital. 

.Vengamos al asesinato de Rossi. Y con este 
motivo recordaré que en el fondo de las Tras Lo- 
gias existe una verdadera escuela de puñal. Allí 
se enseña un golpe, llamado «puñalada dela arteria 
carótid .. El método es muy senci)lo; bastan dos 
miserables para ponerlo en ejecucion. Dejan que 
la victima pase delante: eiprimero de los asesinos, 
que viene detrás, apolla familiarmente la mano 
en el hombro derecho del individuo designado á 
las vengiuzas masónicas, éste vuelve instintiva- 
mente la cabeza hácia aquel lado, y el segundo 
asesino, que tambien se había quedado detrás, 
pero a la izquierda, no tiene más que cortar de 
un golpe la arteria carótida de la izquierda, que 
la víctima presenta con su movimiento instintivo. 

El conde Rossi, el eminent. economista que con 
tanto brillo ocupó las cátedras del Colegio de 
Francia y de la Acad. mia de Ciencias Morales y 
Políticas, fué asesinado en Roma de este modo. 

Su historia es conocida. Bueno será recordarla 
en pocas palabras. 

Rossi, abogado y profesar de derecho en Italia, 
se afilió muy jóven en la Masonería, y combatió á 
las órdenes de Murat contra los Borbones de Ná- 
poles. Despues del restablecimiento de los Borbo- 
nes, abandonó su país, fué á Ginebra, y en 1820 
le nombraron diputado en el Gran Consejo de 
aquel canton, y poco tiempo despues fué reconoci 
do en Suiza como el jefe del partido anticlerical. 
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Guizot, que le apreciaba mucho, le decidió á que 
se estableciese en Francia cuando Luis Felipe ocu- 
paba el trono. Rossi se naturalizó francés en 133. 
En 1315 fué enviado á Roma como ministro ple- 
nipotenciario, yendo de parte de Guizot á pedir al 
Papa ula supresion de los Jésuitas.n Esta mision 
dada en su propio país á un hermano que ántes 
había sido expulsado, llenó de gozo á lu Masone- 
ría italiana, la cual vió en esto un insulto al Papa- 
do Empero» la alegría no fué muy duradera. A la 
muerte del Papa Gregorio XVI el anticlerical 
Ros+1, pensando sériam.ente, se libertó del yugo 
vergonzoso de la secta, llegando á ser el primer 
consejero del nuevo Pontifice Pío IX. 

El 15 de Noviembre de 1848, en el momento en 
que Rossi se dirigia á la Asamblea de diputados 
romanos, fué herido por un :mason oscuro, llama- 
do Jerga, en la misma escalinata del palacio, con 
la puñalada de la arteria carótida: la muerte fué 
instantánea. | 

El asesinato del general Prim, en18;0, fué tam- 
bien una ejecucion magónica. 

Prim era mason. Como tal tomó parte en la re- 
volucion que destronó en 1863 á la reina Isabel 
de España; mas sabiendo la secta que el pueblo 
español no estaba todavía maduro para la repú- 
blica, resolvió entronizar un monarca constitucio- 
nal que fuese su instrumento. D. Amadeo, hijo 
segundo de Víctor Manuel y duque de Aosta, fué 
el elegido de la Masonería: ofrecióse la corona á 
este principe por los delegados de la secta, entre 
quienes se hallaban el general Prim y Ruiz Zorri- 
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lla, hoy Gran Oriente honorario del Supremo Con- 
sejo de España. 

Ahora bien, cuando el duque de Aosta aceptó: ' 
y fué elegido por las Cortes (16 de Noviembre de 
1870), hubo entre Prim y los sectarios una especias 
de cisma. Prim, segun cuentan, formo el proyecto 
de que el nuevo Rey gobernase de un modo efecti- 
vo, miéntras que la Masonería quería cubrirse con 
su nombre para goberner ella misma. 

No era necesario más para condenar á muerte 
al general. 

Cuéntase que Prim, objetc de una venganza 
particular, recibió una descarga de trabucos cuan 
do pasaba en coche por las calles de Madrid. Este 
relato es pura invencion. 

Hé aquí la verdad: 

Era el 27 de Diciembre. El general salía del 
congreso á las siete y media de la noche. El tiem- 
po estaba muy frio y comenzaba á nevar. Cuando 
el coche iba ya á salir de la calle del Turco para 
entrar en la de Alcalá, un coche de alquiler se 
atravesó en medio de la carrera, y el carruaje del 
general tuvo que detenerse algunos instantes. En 
aquel mismo momento llegaron los asesinos, rom 
pieron los cristales del coche, y asestaron á Prim 
dos tremendas descargas con trabucos 

D. Ricardo Muñiz, antiguo diputado y amigo 
particular del general, dice en unos apuntes que 
ha dejado escritos acerca le la revolucion de Se- 
tiembre, que entre los asesinos oyóze la voz de 
Paul y Angulo. 

Sin embargo, el mismo Paul y Angula escribía 
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en La Bataille de Paris, con fecha 18 de Agosto 
de 1885: 

Un periódico de farsantes ha publicado ayer un 
grabado que quiere representar "el asesinato del 
general Prim." Véase en ¿l á hombres enmasca- 
rados armados de trabucos, que tiran al coche don- 
de va el general. El tal dibujo es un puro embus- 
te, que hace ver la farsa habitual de ese periódico. 
Todo el mundo sabe que el general Prim no pere- 
ció de esa manera. No fueron precisos máscaras 


ni trabucos para acabar con él. 
El cochero, que era uno de los conspiradores, 


detuvo el coche en el sitio anunciado de antemano. 
Los conjuradus abrierun la portezuela, hicieron 

bajar á Prim, obligáronle á arrodillarse y le dis= 
pararon á boca de jarro. Nunca se ha hecho una 
ejecucion con más calma. Los conjurados volvié. 
ronse á sus casas con la mayor tranquilidad del 


mundo. 
Lo cierto es que nadie ha sido hasta ahora con- 


denado por aquel «asesinato, Los informes y pru- 
cesos no han faltado; pero la instruccion abierta se 
ha quedado en tal estado. 

¿Cómo explicar la inercia de la justicia y la fra- 
gaute impunidad, dice M. Claudio Jeannet, si el 
asesinato nu hubiese sido el cumplimiento de una 
venganza aceptada de antemano? ¿Y hubo nunca 
un centro más exclusivamente masónico que Ma- 
drid, despues de la revolucion de 1868, cuando 
autoridades civiles, militares y judiciales pertene- 
cian á las diferentes fracciones de la secta? 

Y el asesinato de García Moreno, Presidente 
de la República del Ecuador, ¿no es por ventura 
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obra tiumbien de la Masonería? ¿quién será capaz. 
de ponerlo en duda? | 

En el prólogo de esta obra he hecho alusion 4 
este.crímen. Pero bueno será que hablemos otra 
vez de él, pues se trata de la más simpática de las 


victimas. , 
La historia 'entera de García Moreno es digna 


de ser contada. Veréme obligado á dar nada más 
que un extracto, atendida lá indole de esta obra. 
La república del Ecuador, antigua colonia es- 
pañola, es uno de los Estados que á priucipios de 
este siglo debieron su independencia á Bolívar, e) 
Washington de la América del Sur. 
Desgraciadamente los pueblos sudamericanos 
bo supieron aprovechar su libertad. Durante mu- 
chos años tuvieron que sufrir el despotismo de ti- 
ranuelos militares, cuyo gobierno, nacido de un 
pronunciamiento militar, estaba siempre fundado 


en la violencia. 
El verdadero libertador de la República ecua- 


toriana fué Gabriel García Moreno. 
Nació nuestro héroe el 24 de Diciembre de 1521, 


.«*n Guayaquil, principal puerto de mar del país. 
Era descendiente de familia antigua y distinguida: 
su padre, Sr. García Gómez, casó con la Sra. Mer- 
cedes Moreno, en quien tuvo numerosos hijos, de 
quienes Gabriel fué el menor. El futuro Presiden- 
te llevaba, siempre reunidos, segun se practica en 
España, los apellidos paterno y materno. 

Despues de daber hecho brillantes estudios, Gra- 
briel García Moreno dedicóse con verdadera pa= 
sion á las ciencias y á las letras; conquistó todos. 


los diplomas, era doctor en medicina, habiendo án. 
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tes estudiado leyes; matemático de primer órden, 
excelente profesor de química, orador de gran elos 
cuencia, era tambien enérgico ascritor (1). 

A partir de 1846, esto es, á la edad de veinte 
y Cuutro años, entró en la vida pública, redactando 
sucesivamente los periódicos satíricos, el Látigo, 
el Vengador y el Diablo, en los cuales combatió 
con verdadero rdenuedo por la emancipacion polí. 
tica, intelectual y moral del pueblo. 

Despues de un viaje á Fraucia, que duró cerca 
de tres años (de 1853 á 1856) y durante el cual 
permaneció en Paris, volvió 4 América para pro- 
vocar el despertamiento del pueblo ecuatoriano. 

El 15 de Setiembre de 1857 fué elegido miems 
bro del Congreso. Estaba entónces el poder en 
manos d3 Robles y Urbina, dos tiranuelos que, no 
encontrando en la asamblea nacional una mayoría 
servil, pronunciáronse ilegalmente, nombrándose 
el uno dictador y el otro general en jefe del ejér- 
cito ecuatoriano; trasladaron la canital á Guaya- 
quil, ciudad donde pululaban los masones. 

Aquel golpe arbitrario indignó al pais; la repro- 
bacion fué general y hubo una verdadera subleva 
cion nacional. El pueblo, haciendo causa comun 
con los diputados, constituyóse en ejército repu- 
blicano bajo las órdenes de los miembros «del Cons 
greso, batióse denodadamente echando abajo á los 
déspotas usurpadores. No pudiendo éstos decidir- 
se á ser simples ciudadanos, abandonaron el país 

(1) Ly mayor parte de estas notas están temadas de la 


notable otra * García Moreno,” por +1 Reverendo P A. 
Berthe. 
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y se establecieron en el Perú, es decir, entre los 
enemigos tradicionales de su patria, y desde allí 
conspiraron contivuamente fomentando la guerra 
civil, con la cual contaban para volver «ul poder. 


En 1860 García Moreno fué elegido presidente 
interino. Su primer acto fué establecer en el Ecua= 
dor el sufragio universal; pues basta entónces el 
derecho de voto era el privilegio de unos cuantos. 

El 10 de Ener. de 1861 resiguó su mando en la 
Convencion. Algunos días despues la asamblea 
procedió á la eleccion de presidente de l+ Repús 
blica, nomdrado por cuatro años. El nombre Je 
García Moreno reunió por unanimidad los sufra - 
gios de los mandatarios del pueblo. 


Segun la Constitucion de aquella época, el pri- 
mer magistrado de la República no podía ser ree- 
lect +, cuando espiraba su mision. Gerónimo Ca- 
rrion fué elegido en 1865, reemplazando á García 
Moreno. El Congreso votó en seguida la siguiente 
órden del día: 

“Vista la abuevacion del expresidente, sus subli- 
mes esfuerzos y sacrificios heróicos, declara el Con- 
greso que García Moreno se ha hecho acreedor al 
amor de su patria. Al contar con el celo del actual 
presidente, el pueblo espera que seguira las nobles 
huellas de su predecesor." 

El € de Noviembre de 1867. despues de dos 
años y medio de presidencia, Carrion presentó su 
dimision. Un abogado diguísimo, D. Francisco 
Javier Espinosa, fué elegido hasta terminar el pe- 
riodo constitucional, 

En 1866 desoló el Ecuador una horrorosa catás- 
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trofe. Una provincia entera, la de Ibarra, fué des- 
truida por los volcanes y los terremotos. En sola 
la ciudad de Ibarra más de 5,000 hombres fueron 
sepultados entre las ruinas. García Moreno orgas 
nizó los socorros con prodigiosa actividad. Por 
otra parte los indios salvajes, favorecidos por el 
desastre, creyeron llegado el mo uento de hacer la 
caza á los blancos, y bajaron á bandadas para de 
solarlo todo: en el Estado ecuatoriano los indios 
salvajes son más de dosciantos mil. Garcia More- 
no, nombrado gobernador civil y militar de la pro- 
vincia de Ibarra, se puso á la cabeza de las tropas 
y echó á los indios, llevándolos hasta el interior 
de los bosques. 

Un mes más tarde los habitantes de la desgra- 
ciada provincia ofrecieron al héroe una medalla de 
oro enriquecida con diamantes y la siguiente le= 
ye nda: "Al salvador de Ibarra “ En efecto, en po= 
co tiempo Garcia Moreno reparó todo el mal, y 
las ciudad+s y aldeas, poco áutes destruidas co- 
menzaran á renacer. 


Durante este intervalo expiraron los poderes de 
Espinosa. La asamblea nacional modificó los ar- 
tículos de la Constitucion relativos á la presiden - 
cia, “El presidente será elegido por seis años, ree- 
legido en un segundo perívdo; mas no podrá ser- 
lo tercera vez sinu despues de un intervalo de 
otros seis años. Espinosa podía ser reelrgido. No 
presentó de nuevo su candidatura, y Garcia Mo- 
reno fué nombrado el 29 de Julio de 1869, en vir- 
tud de la nueva Constitucion, que había sido rati. 
ficada por el pueblo. 


DE LA FRANCMASONEBÍA. 93 





Finalmente, en el mes de Mayo de 1875 fué ree- 
legido por el sufragio directo du la nacion, Era la 
tercera vez que le elevaban á la presidencia: la le- 
galidad de la eleccion era incontestable, puesto que 
la nueva Constitucion: estipulaba que el primer 
magistrado de la República podía ser reelegido 
durante dus períodos consecutivos. No teniendo 
la ley efecto retroactivo, la eleccion de 1861 no se 
contaba. Además, en 1875 García Moreno había 
hecho tanto bien, era tan popular, que sus mismos 
adversarios políticos no se atrevieron á oponerle 
ningun concurrente. Fué, pues, nombrado por las 
tres cuartas partes de electores. 


Mas ¿por qué era Grarcia Moreno tan popular? 
Porque la obra de sus diez años de presidencia 
había sido verdaderamente prodigiosa. 


Antes de García Moreno no había en el Ecua- 
dor ni una sola carretera, Nuestro héroe hizo cons- 
truir seiscientos kilómetros, y varios viaductos que 
edificó al través de los Ande3. Los trabajos fue- 
ron dignos de los romanos. 

Gracias á su iniciativa, el Ecuador tiene tam- 
bien caminos de hierro, telégrafos, etc. 


Mandó erigir numerosos hospitales, y él mismo 
vigilaba las administraciones, haciéndose cargo, de 
improviso, de las cuentas, y comprobándolo todo. 
Un día, creyendo notar que los empleados de un 
asilo de leprosos estaban á distancia de aquellos 
infortunados, dióles á tedos un gran ejemplo de 
abnegacion y caridad, sentándose á la mesa de los 
enfermos y comiendo con ellos. 

Ocupóse mucho en extender la instruccion en 
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todo el país. Las escuelas que fundó son innume- 
rables. Creó uva escuela politécnica Academias 
de Ciencias, un Observatorio llamado á ser el pri- 
mero del mundo, gracias á la situacion que ocupa 
en la misma línea del Fcuador. Creó tambien fa- 
cultades de Medicina y llamó á Quito algunos pro- 
fesores de la facultad de Montpeller. 


Tal era su ardor de reformas, que se ocupaba 
en todo, hasta de los presos. Su reforma del siste- 
ma penitenciario puede ponerse como ejemplo á 
los Gobiernos de todos los países. Trasformó las 
cárceles en escuelas y talleres, para de ese moro 
mejorar la suerte de los infelices prisioneros. Hi. 
zo que cesasen los abusos, no vacilando en pasar 
días enteros en aquellos lugares tristes y sombrios. 
Para estimular la buena voluntad de los presos, : 
García Moreno haciales entrever la libertad como 
recompensa de su buen comportamiento. Al fin 
del año, el presidente, rodeado de sus ministros 
y de una escolta militar, se dirigía á las cárceles 
y asistia á los exámenes escolares de los presos; 
solía él mismo preguntar á aquellos estudiantes de 
nuevo cuño, de los cuales la mayor parte habían 
llegado yaá la edad madura. Así se veía que aques 
llos miserables se enmendaban y volvían al bien; 
todos los años hacian progresos. Despues de ha- 
berles felicitado vivamente por su adelantamiento 
y conducta, Garcia Moreno distribuía recompen- 
sas á los que mejor se habían portado, reducía la, 
pena á algunos, y devolvía la libertad 4 aquel que 
más se había distinguido en el cumplimiento de 
sus lJeberes. Los presos lloraban de alegría; no 
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comprendian cómo el jefe del Estado podía des- 
cender hasta su miseria, y hacian lu posible para 
merecer su estima. Una obra tan buena no tardó 
en dar buenos frutos. Los crimenes y delitos fue- 
ron cada día ménos numerosos, al cabo de algu- 
nos años no había más que cincuenta presos en las 


cárceles de la capital. 
Entre las reformas que es preciso señalar, cita- 


.ré las que se refieren á la Hacienda. Antes de la 
presidencia de García Moreno el Estado estaba 
lleno de deudas. A fuerza de economías, el Presi- 
dente llegó 4 cubrir la deuda por completo. Los 
admirables trabajos que hizo ejecutar para bien 
del público no dieron lugar á ningun empréstito; 
no contento con liquidar lo pasado, García More- 
no no quiso cargar el porvenir. Todo se hizo gra- 
cias al crecimiento de los fondos nacionales: fué 
tal la prosperidad, que en seis años doblaron los 
ingresos del presupuesto. Además, convencido de 
que el ejemplo de los jefes mueve á los demás, 
García Moreno fué un modelo perfecto de desin= 
terés. Durante los diez años de presidencia, jamás 
quiso guardar un céntimo de la lista civil: abando- 
naba la mitad de su sueldo al Estado, para dismi- 
nuir las cargas del tesoro y obligar á los demás 
funcionarios á dejar tambien alguna cosa de sus 
sueldos, la otra mitad la gastaba en obras de be— 


neficencia. 
Un rasgo pintará á nuestro hombre: 
Cuando tuvo lugar su primera eleccion, su mus 


jer, la virtuosa señora doña Rosa Ascasubi, hizole 
notar que el presidente de una República no podía 
dispensarse, al tomar posesion de su eargo, de dar 
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un banqu ts oficial á los ministros. diplomáticos y 
otros personajes de nota. Mas él hizo observar á 
su mujer que su humilde fortuna les prohibía se- 
mejante lujo. La noble señora respondió que ella 
se encargaría de los gastos, y le entregó quinientos 
duros, recomendándole hiziese las cosas c «n todo 
el aparato posible. García Moreno se dirigió con 
la bolsa repleta al hospital de Quito acompañado 
de su ayudante de campo; proveyó á las necesida- 
des más urgentes de sus queridos enfermos, y en- 
cargó para ellos una magnífica comida. Cuando 
volvió á casa, la generosa señora le preguntó si 
había tenido bastante dinero: “Pensé, le dijo son- 
riendo, que una buena comida haría más provecho 
á los enfermos que á los diplomáticos Llevé el di- 
nero al hospital, y me dijeron que por quinientos 
duros podría dárseles una comida excelente." 


La obra que yo he puesto á contribnciun para 
enseñar á mis lectores lo que era Grarcia Moreno, 
está literalmente llena de hechos análogos. 


A su muerte, el administrador encargado de sus 
asuntos presentó una cuenta detallada de sus in- 
gresos y gastos, de donde resultó que el Presiden- 
te se había sacrificado hasta el punto de no guar- 
dar ni un duro para sí; no dejó fortuna ninguna; 
todo lo gastó en obras de caridad, y sobre todo en 
socorrer secretamente a familias necesitadas, cu- 
yos jefes vivían dispersos en el Perú ó en Chile. 
La mujer de Urbina, su mayor enemigo, recibía 
del Presidente una subvencion mensual. ¡Quién no 
admirará una generosidad tan grande y al mismo 
tiempo tan humilde! 
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Un hombre semejante tenía que ser por fuerza 
detestado, odiado de todos los explotadores, de 
todos los miserables intrigantes que son las san- 
guijuelas del pueblo. 

En sus últimos tiempos tomó por su cuenta una 
idea de Bolívar. El libertador de la América del 
Sur había dado un decreto concebido en estos tér- 
minos: 

"Considerando que las sociedades secretas tie- 
nen por cbjeto principal preparar las revoluciones 
políticas, y que el misterio con que se cubren re- 
vela bastante su maligno carácter. 


Se urdena la disolucion de dichas sociedades, y 
quedan cerradas las Logias masónicas " 

Conforme al pensamiento de García Moreno, 
las asociaciones políticas no debían funcionar sino 
á la luz del día, y el público pucía asistir á sus 
sesivnes. 

Como los masones persistiesen en tener sus ren- 
niones ocultas, obtuvo que las Cámaras adopta» 
sen una ley condenando á la pérdida de sus dere- 
chos elactorales ¡i quien quiera perteneciese á una 
sociedad secreta. l 

Desde aquel instante resolvieron los sectarios 
asesinar al Presidente. Algunas tentativas tuvie- 
ron lugar, en la época de los pronunciamientos; 
mas no les salieron bien. Las Logias decidieron 
en sus antros que era preciso acabar con aquel 
héroe, que con su lealtad y valor desconcertaba to- 
dos sus siniestros proyectos 

En las pruebas de las iniciaciones de altos gra- 


dos, reemplazaron los maniquies, llamados simbó- 
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licos, á ls que el <ra tuan lo ha de dar de puñas 
ladas, con maniquíss, que representaban á García 
Moeno De aquel modo excitaban á los fanátis 
CUs. A 

Por otra parte extendieron entre el público el 
rumor de que Garcia Moresye Se hab:a iniciado en 
en 1860, en la Logia la Filántr «pía de Cuayaquil, — 
cosa que nadie ha probado jamás.—y que mandan- 
do votar lale: de que hemos hablado, el Presi len- 
te había h-cho traicion á sus antiguos Fermanos. 

El crímen, anunciado diferentes veces en los pe- 
r¡ódicos del Perú, se cometió al fin el 6 de Agosto 
de 1875. 

Los asesinos designados porlas Logias fueron 
ciuco: Moncayo, Campuzano, Andrade, Cornejo y 
Rayo (6 Rajo). Un abogado llamado Polanco se 
quedarí: á cierta listancia para favorecer la huida 
de los asesinos. 

El 6 de Agosto, a cosa de las seis de la mañana, 
Garcia Moseno se dirigió segun su costumbre, á 
la iglesia de Sanso Domingo, en donde oyó misa. 
El Presideute era un excelente católic»», de lo cual 
le hacian un crimen los revolucionarios. Era el pri- 
mer viérnes del mes, día consagrado al Sagrado 
Corazon, al que Garcia Moreno tenía particular 
devocion; comulgó, siendo la comuniva el Viático 
de su último viaje. 

Los canjurados le acecharon durante toda la 
mañana; sa cree que la multitud de fieles, que era 
entónces numerosa, impidióles cometer el crimen 
en aquel momento. Rayo, para evitar que cayesen 
en él las sospechas, comulgó algunos días antes, 
en presencia del Presidente. 
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Garcia Moreno volvió á su casa con toda tran” 
quilidad, pasó algunos momentos con su familia, 
retirándose despues á su” gabinete para terminar 
un mensaje que en aquel mismo día queria comuni 
car á sus ministros. 

A eso de la una de la tarde salió con el precioso 
manuscrito que había de ser su testamento, y 
acompañado de suayudante de Campo en direccion 
al palacio del Gobierno; pero detúvose en el cami- 
no en casa de los padres de su mujer, de alli fué 
al palacio; empero al llegar delante de la catedral 
que se halla situada en la misma plaza que el pa- 
lacio del Gobierno, sintió la necesidad de elevar 
su alma á Dios, haciendo una corta estacion en la 
iglesia, en donde adoró al Santísimo Sacramento 
que aquel día estaba expuesto. Los masones, du- 
rante todo este tiempo, se habían emboscado de- 
trás de las columnas del peristilo de palacio. 

Apénas Garcia Moreno salió de la catedral y 
subió las escaleras del peristilo, cuando Rayo, 
que le segía, sacando de debajo de la capa un enor- 
me cuchillo, dióle una terrible puñalada en el hom 
bro. 

"¡Vil asesino!n exclamó el Presidente, volvién- 
dose y haciendo inútiles esfuerzos para coger el 
revólver que tenía en el bolsillo de la levita; mas 
ya le había hecho Rayo una ancha herida en la ca- 
beza, miéntras que los demás conjurados descara 
cgaban sobre él los revólvers En aquel i“omento, 
un jóven, que por casualidad se encontraba en la 
plataforma de palacio, quiso asir el brazo de Ras 


yo; pero herido tambien, y agotadas sus fuerzas, 
tuvo que soltarlo. 
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Acribillado á balazos, y con la cabeza ensans 
grentada, el heróico Presidente, buscando todo su 
arma, se dirigió hácia el lado de donde partían las 
balas, cuando Rayo, de dos navajadas, cortóle el 
brazo izquierdo y la mano derecha, de tal manera 
que se les quedó colgando. Una segunda descarga 
hizo que la víctima vacilase cayendo á la plaza de 
una altura de cuatro ó cinco metros. 

Extendido en el suelo, con el cuerpo todo en< 
sangrentado y la cabeza apoyada en el brazo, el 
moribundo estaba ya sin movimiento, cuando Ra- 
yo, más feroz que un tigre, bajó la escalera del pe- 
ristilo, y precipitándose sobre él para acabarle: 
1¡Muere, verdugo de la libertad! gritó, macha-— 
cándole la cabeza con su enorme cuchillo. “¡Dios 
no muere!" murmuró el mártir. ¡Dios no muere! 
era la palabra favorita de García Moreno. Cuando 
le previnieron que los masones meditaban su muer- 
te, contestó: "Me matarán quizá; pero no suprimi- 
rán á Dios, ¡Dios no muere!" 


Sin embargo, el ruido de los tiros atrajo á la 
gente. Salieron de las casas; en aquella hora no 
hay nadie en las calles de Quito, con motivo del 
calor. Llenáronse las calles, los soldados del cuars 
tel inmediato llegaron á la carrera, miéntras que los 
asesinos huyeron, excepto Rayo, á quien la bala 
de uno de sus cómplices, bala destinada al Presi.- 
dente, le había herido gravemente en la pierna. 

El tiro de un soldado dejó en el sitio al misera= 
ble, miéntras que en la plaza se estrechaban al 
rededor de Garcia Moreno; mas ya era demasiado 
tarde; en sus labios, descoloridos y lívidos, fácil 
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era ver qne se hallaba á punto de espirar. Pre= 
guntóle un sacerdote si perdonada á sus asesinos, 
y su mirada moribunda contestó que les perdona- 
ba á todos. Administrósale la Extremauncion en 
medio de las lágrimas y los sollozos de la asisten- 
cla, y espiró un cuarto de hora despues de la horri- 
ble tragedia de palacio. 

Por otra parte, el cadáver del principal ase- 
sino, pisoteado por la muchedumbre encolerizada, 
arrastrado con una soga al cuello por las calles de 
la ciudad, dejósele al fin en medio del arroyo y en 
vuelto en las inmundicias. 

Retiráronle más tarde para llevarlo al cemente- 
rio, haciéndole una hoya en el terreno maldito re. 
servado á los parricidas. Se encontraron sobre él 
pruebas de su afiliacion á la Masonería, al mismo 
tiempo que la cantidad que había recibido para 
ejecutar el crimen, consistente en un "cheque" del 
banco del Perú, antro notorio de masones. 

En la tarde de aquel aciago día, añade el histo- 
riador «dle quien he seguido exactamente el relato, 
el decano de la facultad de. Medicina, el doctor 
Guayraud, reconoció oficialmente el cadáver del 
Presidente é hizu la autopsia. El mártir había re- 
cibido cinco tiros de revólver, y catorce puñaladas 
con el infame cucbillo, una de las cuales le fractu- 
ró el cráneo. Contáronse siete ú ocho heridas mor- 
tales. En el pecho del Presidente se encontró una 
reliquia de la verdadera cruz y varios objetos pia- 
dosos. En el bolsillo de la levita tenía una agenda 
enteramente llena con sus notas diarias; en la úl= 
tima página había, en aquel mismo día, trazado 
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con lápiz estas palabras bastantes para pintar el 


alma de un santo: 
"Señor mío Jesucristo, dadme amor y humildad, 


y haced que conozca lo que hoy he Je hacer en 


vuestro servicio. . 
Como resnuesta á esta generosa demanda, Dios 


reclamó la sangre del héroe cristiano, y en verdad, 
derramóla con corazon generoso. 

La República del Ecuador hizo á su Presidente 
magníficos funerales; vistiéndose de luto la nacion 


entera. 
Exceptuando Andrade y Moncayo, que pudie- 


ron pasaral extranjero, los otros dos asesinos, Cam- 
puzano y Cornejo, fueron condenados á muerte. 

Este último hizo completas revelariones, con- 
virtiéndose en sus últimos momentos. Escribía á 
su pobre madre una carta llena de resignacion: 
"Soy feliz, decía, en m>rir para expisr mi crímen; 
y murir ahora, despues de haber tenido la dicha de 
reconciliarme con Dios, Si hubiese llegado á esca 
parme, me habría perdido para siempre.” Educas 
do por padres católicos, la Masonería le había per- 
dido, de un jóven lleno de buenos sentimientos 
hizo la secta un vil asesino, 

Por lo que toca 4 Campuzano, éste murió impe- 
nitente. Despues de sentenciado á muerte, pro- 
metiéronle la vida si quería revelar los nombres 
de todos los organizadores del atentado. “Es inú- 
til, contestó el desgraciado, mis compañeros no me 
perdonaríian. Quiero mejor que me fusilen que mos 


rir á puñaladas." 
Finalmente, para que se sepa hasta qué punto 


el asesinato de García Moreno excitó la indigna. 
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sión en toda la República del Ecuador, bastará 
reproducir aquí, para terminar, el decreto que el 
Congreso de diputad:s y senadores de la nacion 
dió por unanimidad, en honor de García Moreno, 
el 16 de Setiembre, dos meses y medio despues del 
crimen: | 

“Considerando: 

Que el Exemo. Sr, D. Gabriel García Moreno, 
tanto por su vasto saber como por sus altas virtu- 
des, merece ocupar el primer puesto entre los his 
jos del Ecuador; 

Que ba consagrado su vida, las raras dotes de 
su inteligencia y de su curazon en la regener cion 
y grandeza de la República, basando las institu- 
ciones sociales en el sólido fundamento delos prin- 


cipios católicos; 
Que con la magnanimidad propia de los grandes 


hombres ha afrontado sin miedo la difamacion, la 
calumnia y los sarcasmos impíos, dando al mundo 
el noble ejemplo de una firmeza inquebrantable en 


el cumplimiento de su deber, 
Que armó á la Religion y á la patria hasta sufrir 


por ellas el martirio, y de este modo legó á 14 pos- 
teridad una memoria ilustrada con la aureola in- 
meurtal con que Dios corona las más heróicas vir- 


tudes; 
Que llenó á la nacion de inmensos é imperece. 


deros beneficios, en el órden material, intelectual, 
moral y religioso; 

Y que, finalmente, la nacion debe honor, gratis 
tud y respeto á aquellos ciudadanos que han sa= 
bido ennoblecerla y servirla bajo la inspiracion del 
más puro y ardiente patriotismo; 
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El Senado y la Cámara de Diputados, reunidos 
en Congreso Nacional, decretan: 

1.—El Ecuador, por medio de sus representan- 
tes, otorga á la memoria del Excmo. Sr. D. Gas 
briel García Moreno el homenaje de su eterno 
agradecimiento. y para glorificarle segun sus mé- 
ritos, le concede el nombre de Regenerador de -la 
patria y Mártir de la civilizacion catolica. 

11.—Para la conservacion de sus restos morta- 
les se el-vará, en el lugar que designe el Poder 
Ejecutivo, un mausuleo digno de tan grande hom- 
bre. 

ITI.—Con el fin de recomendar su glorioso nom - 
bre á la estimación y respeto de la posteridad, una 
estátua ds mármol erigida en honor suyo llevará 
sobre el pedestal la inscripciuu siguiente: A Gar- 
cia Moreno, el más noble de los hijos del Ecuador, 
muerto por la Religion y la patria, la República 
agradecida. . 

IV.—En las salas de los Ayuntamientos y de= 
más asambleas municipales figurará igualmente el 
busto de Garcia Moreno, con la inscripcion: .4/ 
Regenerador de la patria, al Mártir de la civihiza- 
cion católica. - 

V.—La carretera nacional y vía férrea, princi= 
pales obras del difunto Presidente, llevarán el 
nombre de Garcia Moreno." | 

Ahora bien. ¿Quién se atreverá á decir que la 
Masonería no es la más criminal de todas las aso- 
ciaciones? ¿Quién será tan ciego que no vea los 
peligros que la maldita sociedad secreta hace cus 
rrer á la humanida y al mundo civilizado? 

El asesinato de García Moreno nu es un aconte- 
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cimiento de fecha lejana, el crimen está bien pa. 
tente, es indiscutible. Todo un pueblo lora aún al 
mártir. 
Cada año, en el día aniversario de la muerte del 
héroe cristiano, la nacion entera se viste de luto. 
El último presidente que ha elegido (en 1883), 
el jefe aciual del Estado, D. José María Caama, 
. ño, fué designado desde 1864 por García Mureno 
á los sufragios de los electores. "José María Caa- 
maño, dle Guayaquil, decía García Moreno, posee, 
á mi parecer, las cualidades esenciales de un hom- 
bre de Estado: honradez á toda prueba, carácter 
enérgico, recto juicio, espíritu religioso, es de Jos 
pocos que en Guayaquil no se han ruborizado nun, 
ca de practicar sus deberes católicos, por lo que 
ha merecido el ódio de los masones, tan numero- 


sos en esa ciudad." 
Bueno sera repetir —y esto será mi última pala- 


bra acerca de García Moreno—que la conspiracion 
masónica, cuyo resultado fué el más cobarde de 
los asesinatos, no fué la primera urdida contra él, 
El Presidente del Ecuador, cuando tuvieron Ingar 
los precedentes complots contra su vida, había ge- 
nerosamente perdonado á los sectarios cogidos en 
fragante delito de maquinaciones homicidas. El 
hermano Rayo, su principal asesino, fué colmado 


por él de beneticios. 
Esto por lo que toca á los crímenes cometidos á 


la luz del día; mas ¡cuántos han quedado ignora— 
dos! Hé ahi lo que se practica cuando la Masone- 
ría atenta contra la vida de un hombre eminente, 
cuya muerte podría ser considerada por el pueblo 


como un asesinato fuera del derecho comun. Y 
TOMO I1.—FRANOCMASONERÍA.—14 
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áun para esto son necesarios sectarios ciegamente 
dispuestos, que expongan el pellejo al cometer el 
crimen. Pero en las crísis políticas, cuando no se 
cuentan los hombres que sucumben en la lucha, 
y que noes posible distinguir el bayonetazo del 
combatiente de las barricadas, de la puñalada del 
sicario de los Areópagos, ¿quién será capaz de es- 
tablecer la parte de diversas responsabilidades? 
¿Quién será capaz de contar todos los que han ' 
muerto en la lucha, y los que han sido heridos á 
traicion por lcs asesinos de las sociedades secretas? 

¿A qué hombre +ério harán creer que sólo para 
pasar el tiempo los Kudosch se ejercitan en herir 
de este ó del otro modo a los maniquies, y que es 
una distracción tan inofensiva como la de los con— 
currentes á un círculo que se perfeccionan en el 


juego de carambolas? 
Existen en Lóndres cursos especiales para uso 


de los pickpockest, como en Paris se enseña el bai. 
le y el buen comportamiento. De una cuerda suje- 
ta al techo cuelga un maniqui cargado de cascabe- 
les, y el aprendiz pickpockest debe á fuerza de 
destreza sacar de las faltriqueras del maniquí, sin 
hacer sonar un solo cascabel, el reloj, la cartera, el 
portamonedas y el pañuelo. ¿Habrá álguien tan 
inocente que se figure que los pillastres que pasan 
las noches adiestrándose en limpiar con destraza 
log bolsillos de aquel muñeco colgado, no tienen 


otro objeto que un juego agradable é inocente? 
Compárense los maniquies de los pickpockest 


con los de los Kadoschs, y dedúzcanse las conse- 
cuencias. Por mi parte, confieso que creo más ino» 
fensivos los entretenimientos de los primeros. 
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Pero dirán algunos, ¡los hombres no desapare- 
cen así como se quiera en un país eivilizado! 

¿Puede?...... ¡Pues qué, desde que la Masunes 
ría ocupa todas las avenidas del poder, inclusas las 
del ramo de policía, el número de crímenes que: 
quedan impunes, de los asesinatos cuyos autores: 
nunca son habidos, de las muertes euyos móviles" 
permanecen ignorados, no han aumentado de-una: 
manera prodigiosa? | 

Cierto que la secta no hará desaparecer á: una: 
-iodividualidad que ocupe un lugar eminente en la: 
opinion pública; estas individualidades se reservan: 
para los momentos de crísis y de revolteicion; pero* 
la Masonería no cuerta únicamente adversarios 


entre las personas notables. 

Además preguntaré á cuantos pretenden de- 
fender á la secta bajo el punto de vista criminal, 
que se sirvan darme la explicacion del sombrío 
enigma que se llama la muerte de Grambetta. 

En la mañana del lúnes 27 de Noviembre de 
1882 se presentó una mujer en el domicilio parti-' 
cular de Leon Gambetta, esto es, en la villa de los 
Jardínes, en Ville-d'Avrey, muy cerca de Paris, 
Esta mujer admitida, desde hacía mucho tiempo, 
en la intimidad del dueño de la casa, fué como 
siempre introducida sin dificultad. 

Luego que estuvo sola con él, comenzó una sé- 
rie de violentas recriminaciones. Acababa, decia, 
de saber una nueva que la irritaba sobremanera. 
Deseando Gambetta regularizar su situacion inco- 
rrecta, se preparaba para casarse con una señorita 
llamada Leona L., de quien tenía un hijo que que, 
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ría legitimar. Ahora bien: considerándose la visi- 
taute con derecho sobre aquel hombre, de quien 
ella tambien era la querida, pretendía oponerse al 
matrimonio. 

Esta mujer no era una cuaiquiera. Muy cono- 
cida en el mundo parlamentario, en donda era con- 
siderada por su inteligencia y hermosura, que ha- 
bían victoriosamente triunfado de las huellas de 
la edad, tenia entónces cincuenta años, poco más 
Ó ménos. Activamente mezclada en la política re- 
publicana y masónica desde mediados del Imperio, 
cuando apénas había cumplido sus veinte y nueve 
años, su salon fué siempre uno de los lugares de 
cita donde se reunían los hombres de su partido. 


Gambetta fué recibido en su casa luego que el 
asunto Baudin le puso e.tre los oradores de la 
democracia. Tenía en aquella época unos treinta 
años, y se hallaba con tcdo el brillo de su balleza 
Gambetta contaba seis ó siete años ménos que ella. 
El jóven tribuno estaba dotado de temperamento 
ardiente: sin ningun sentimiento religioso, aban- 
donábase á sus pasiones y era el esclavo de ellas. 
Amó á aquella mujer; se lo dijo, ella le escuchó: 
amor culpable, pues era casada, Llegó la guerra. 
Ella se quedó en Paris durante el sitio. El salió 
en globo, como tado el mundo sabe, nombrado 
por los departamentos delegado del gobiernu de 
la Defensa Nacional. En la provincia, Grambetta 
conoció á una señorita Leona L., hija de un ne- 
gociante de Burdeos. Fra una hermosa jóven, 
tambien republicana, como la otra qnerida del 
tribuno. El inconstante se enamoró de ella, y la 
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sedujo. Antes del año, la desdichada dió á luz un 
niño, á quien dió el nombre de Leon, ea recuerdo 
de su padre, Gambetta no le reconoció de otro 


modo. 
Desde entónces Gambetta vivió dividiendo su 


vida entre los dos amores; dominado por la mujer 
casada, que ejercía sobre él poderosa influencia, y 
volviendo por intervalos á la pobre jóven abando- 
nada. No hay lugar, en interés de este relx1to, de 
hablar de otras amorosas aventuras que ocuparon 
la vida de Gambetta. La querida política había 
obtenido del tribuno la promesa formal, el jura- 
mento que no se casaría nunca con su rival. Con 
esto cerraba los ojos y pasaba por todo. El niño 
nacido de los amores de Burdeos fué puesto en un 
colegio en el extranjero; llegó la complacencia has. 
ta fingir que creía en un viaje diplomático cuando 


el otro iba á ver á su hijo. 
Sin embargo, en los últimos años quedóse viu- 


da. Hubiese querido sin duda llevar legítimamen- 
te el apellido del tribuno popular, cuando éste era 
presidente de la Cámara, despues primer ministro, 
y ciertamente designado para la primera magistra- 
tura de la República. Mas en aquel momento, cos 
menzaba Gambetta á desasirse de ella, á libertarse 
de su yugo demasiado tiránico, su belleza no la im- 
impedía frisar en los cincuenta años, miéntras que 
él apénas tenía cuarenta: semejante matrimonio, y 
en parecidas condiciones, hubiese dado que hablar 
y motivado comentarios muy desagradables, tanto 
más cuanto que pasaba por haber sido uno de los 


íntimos amigos del difunto marido. 
Por otra parte, Gambetta formó un paralelo en- 
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tre los dos objetos de su ligero amor, y la cumpa 
ración no podía ser más ventajosa para la señorita 
Leona L. Esta le amaba, le quería con delirio y 
hasta el sacrificio; era sumisa, resignada con su 
posicion, nu solamente falsa, siao tambien sin sa 
lida, puesto que él había jurado, por obedecer á la 
otra, que jamás legitimaria su union. 

Por eso cuaudo la viuda intentó casarse, Gam- 
beta no se dejó convencer; se negó á ello enérgi- 
camente, aplicando á la beldad altiva la ley del ta- 
lion. Luego, poco á poco, considerando como sin 
valor la promesa dada á ésta contra su rival, se 
decidió á regularizar su situacion con la señorita 
Leona L. 

Y ved ahí por qué la viuda, con motivo de su 
ruptura, fué á la villa de los Jardines, el 27 de 
Noviembre de 1882. 

Las explicaciones fueron violentas entre ella y 
Gambetta. 

De repente, á mitad de la escena, sacó del bol- 
sillo un revólver. Grambetta se precipitó hácia ade- 
lante con las manos extendidas, para cogerla el 
arma antes que pudiese servirse de ella. 4 puntó 
á su amante ála cabeza, y soltó el tiro, recibirndo 
Gambeta el tiro en la mano derecha. Luego, ba- 
jándose con viveza, hízole un segundo disparo, hi-= 
riéndole en el vientre. 

—¡Desdichada! ¿qué has hecho? exclamó Gam- 


Entónces la señora se echó á sus piés, pidióle 
perdon deshaciéndose en lágrimas. 

Aquella explosion de sollozos, aquella súbita 
manifestacion «e sentimiento, ¿era sincera, ó bien 
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era una comedia?...... Esto ya lo examinaremos 
más adelante. Gambetta, cuyo fondo de carácter 
era una bondad grande y sencilla, creyó en la sin- 
ceridad de la que acababa de descargar su revól- 
ver sobre él. Creyendo que había cedido á un 
arranque de celos, la perdonó, y no quiso que se 


divulgase el crimen. 
Al ruido de la detonacion acudió el personal de 


la casa Gambetta declaró que se había herido él 
á si mismo en la mano al examinar el ama con 
alguna imprudencia. Vinieron inmediatamente dos 
médicos de la vecindad. Mientras que fueron á 
buscarles, y que Gambetta tenía su mano metida 
en un gran vaso lleno de agua salada, se apercibió 
que tenía una segunda herida en el abdómen; mas 
ésta última haciale padecer méuos. Acostóse, y los 
dos médicos hiciaron la primera cura. 

Durante todo este tiempo habían llamado á dos 
doctores más, amigos intimos del herido, entre los 
cuales estaba M. Paul Bert, nue llegó inmediata- 
mente. 

Advertido M. Paul Bert de lo que acababa de 
suceder, y aprobando la resolucion tomada por su 
amigo de guardar secretas las ver 'aderas circuns- 
tancias del drama, dióle t»dos loz cuidados necesa- 
rios. El otro doctor llegó tambien, pero á la una de 
la tarde. Por lo que toca á la señora, había salido 
de los Jardines, luego que su víctima estuvo entre 


las manos de los médicos. 
Sin embargo, pronto corrió en Paris la noticia de 


un atentado cometido contra el leader del oportu- 
nismo. Publicáronse varias versiones. Habían ha- 
blado varios amigos del herido; mas luego que 
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Gambetta exigió formalmente que el crimen que- 
dase oculto, y que se dijese que había sido un puro 
accidente, desmintiéronse todas las indiscreciones 
de la prensa. Creiase entónces entre la camarilla 
de la victima que las heridas no serian mortales, 
y que la curacion sería pronta. 


La bala que hirió á Grambetta an la mano dere- 
cha salió por sí mismu por el antebrazo; M. Paul 
Bert extrajo la otra, y no había ya en la region 
abdominal ninguna lesiun al parecer peligrosa. 


El Z de Diciembre, esto es, cinco días despi:"s 
del percance, La République Frangaise, que era el 
principal periódico que representaba la política del 
exministro dió la noticia del “accidente" tal como 
fué convenido entre Gambetta y sus amigos. Por 
supuesto, en el relato no se trataba más que de la 
herida en la mano, la única de que se habló pri- 
mero. | 

"M. Gambetta se ha herido á sí mismo, decía el 
periódico; tenía en la mano izquierda un revólver, 
en el cual quedaba ua cartucho; había inclinado 
el cañon, y para volverlo á su lugar puso la palma 
de la mano derecha en la extremidad del arma. 
En aquel mismo momento el cartucho, que apénas 
estaba enganchado en el cilindro, se oponía al en- 
derezamiento del cañon. Cuando la presion fué 
bastante fuerte, salió la cápsula de fulminante, y 
M. Gambetta recibió el proyectil en la palma de 
la mano derecha. El trayecto de la bala siguió el 
. antebrazo, volviendo á salir. . 

La explicacion no fué mal imaginada, como ha- 
brán visto mis lectores; sólo que pecaba por su 
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base. Para qne las cosas hubiesen sucedio de 
aquella manera era preciso que Gamhetta hubiese 
sido zurdo. Pero como no lo era, si huhi-se ver- 
daderamente manipulado el revólver, segun la 
version de la "Répjublique Francaise," sería la ma- 
no derecha la que hubiese tenido el arma y la iz - 

aquierda li atravesada por el proyectil. | 

Además, no faltó quien halló extraña la inven- 
cion «dle la maniobra del revólver cargado, en un 
salon y en conversacion con una' señora; pues na- 
die ignoraba que Grambetta estaba sol» cuando 
suzadio el “accidente.” Grambetta fué curado como 
deseaba, esto es, sin que nadie, á excepcion de M. 
Paul Bart y los mis intimos, se ocupasan de la se= 
gunda herida. 

El 8 de Diciembre la hinchazon de la mane ha- 
bia desaparecido. Al herido se le consideraba 
como fuera de peligro. Comía ostras y codornices 
para almorzar. 

El 9 todo parecía ir muy bien 

De repente el día 10 prodújose un cambi» no en 
la mano, cuya herida estaba ya cicatrizada, sino en 
la region abdominal Gambetta sentia un malestar 
interior. 

El 11 mal día. 

El 12 alguna mejoría. 

Recibía visitas, fumab1, y comía copiosamente. 
Dias muy buenos, el 13 y 14. 

Pero el 15 estalló bruscamente una peritonitis 
provocada sin duda por la inflamacion interior de 
la segunda herida. 

El día 16 creció el peligro. La temperatura del 


enfermo era de 390, 6; el pulso daba 88 pulsacio- 
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nes. Gambetta sentía un gran calor, sin que pre- 
cediesen escalofríos, y tenía grandes sudores. Uno 
de los doctores que l» asistían creyó en una tifili- 
tis. 

En una palabra, el mal fué empeorando. 

Combatiéronle como pudieron; mas en vano 
M. Paul Bert se prodigaba y la consavida Lsona 
L... habíase instalado á la cabecera del enfermo. 
Como los amigos querían ocultar, á todo trance, 
la h-rida de donde habían extraido la bala y que 
en efecto ya no se trataba más que en hacer desa- 
parecer la inflamacion interior, M. Paul Bert or- 
denó el día 23 la aplicacion de un ancho vegiga- 
torio. 

El 28 daba el pulso 100 pulsaciones; 103 el 29; 
11€ el 30; 120 el 31 de Disiembre por la mañana, y 
140 despues de medio día. Sobrevino el delirio, se 
multiplicaron y agravaron los síntomas alarmantes; 
el enfermo pronunciaba á las once y cuarto sus úl- 
timas palabras; Jlegó la muerte sin sacudimiento 
ninguno, algunos minutos ántes de media noche, 
y los médicos, despues de haber celebrado consejo, 
declararon que Leon Gambetta había sucumbido ni 
más ni ménos que de una peritiflitis. 

Pero, á pesar de todas las precauciones towadas, 
á pesar delos cálculos de uno y las complacencias 
de otros, las verdaderas causas de aquella muerte 
prematura son indiscutibles; la negaciond el crimen 
no es capaz de soportar el más ligero exámen. 

Si bien es verdad que las abundantes comidas, 
demasiado abundantes, que hizo Gambetta luego 
que se creyó fuera de peligro, ocasionaron su muer- 
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te, tambien es muy cierto que sin herida hubiese 
salido del paso con una ligera indigestion. 


En la autopsia del cadáver los médicos no pudie- 
ron ménos de notar dos perforaciones, es decir, 
dos agujeros en los intestinos. M. Paul Bert, que 
sabía la causa que había producido aquellas perfo- 
raciones, abstúvose de firmar el acta de autopsia; 
los demás reconocieron las perforaciones, pero sin 
explicarlas. Esto hubiera sido firmar la comproba- 
cion del asesinato. : 

Es preciso examinar ahora hasta qué punto era 
sincera la escena de celos, durante la cual Gambe 
tta fué asaltado á tiros. 

He dicho que la mujer, autor del asesinato, no 
era una cualquiera. No me es posible designarla 
con más claridad que he hecho hasta aquí puesto- 
que la ujustician no se ha ocupado en el asunto. 
Pero creo tener derecho para indicar mejor el pa- 
pel de aquella mujer en la Masoneira, á que perte- 
nece. 

La asesino de Gambetta es una hermana masona, 
y no una simple Aprendiza, ni Compañera, ni áun 
Maestra; es la Gran Maestra de las Logias du 
Ado pcion. 


Bastará un ejemplo para demostrar la importan- 
cia masónica de la persona. 

Sábese que si los hermanos son admitidos en las 
Logias de Señoras, en cambio las hermanas no 
pueden entrar en las Logias de los hombres. 

Los Ritos masculinos y femeninos son esencial- 
mente distintos. En Erncia no se citan más que 
tres mujeres que, vista su situacion excepcional, 
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han sido autorizadas por el Gran Oriente para asis- 
tirá las tenidas de talleres de hermanos: 1.” la se- 
ñora de Xaintrailles; 2,2 una de las señoritas de 
Fernig (hermana de un Gran Maestre); 3.” la her- 
mana de quien tratamos. Tal es la influencia que 
ésta tiene en la secta, que fué la única mujer que 
pudo asistir á la inicacion de M. Julio Ferry, hace 
algunos años. 

Los Reglamentos son formales: una Lagia mas. 
culina, la de Pecp (Sena y Oise) fué puesta al es- 
tado de durmiente, es decir, cerrada, por la autori- 
dad central masónica, por haber admitido hace 
muy poco, en sus sesines, á la hermana María D... 
conferecianten muy conocida en Paris. 

Y sin.embargo, vuelvo á repetirlo, las puertas 
de los Talleres Simbólicos se abren cuando la seño - 


ra de las Jardies se digna llamar. 
Ahora bien, puesto que la justcia ha interrumpi 


do su curso 4 favcr de la tal señora, puesto que se 
han producido intervenciones poderosas de tal 
manera que ni siquiera ha habido informe judicial 
ni el menor simulacro de instruccion ¿no podemos 
decir con verdad que el crimen del 27 de No- 
viembre de 1882 era algo más que una venganza 


personal? 
Gambetta fué juguete de su ecenciócidad: esto es 


muy posible y 4un probable; Gambetta ignoraba 
los sentimientos de las Logias para con él. P'recuen- 
tábalas muy poco en la época en que era mason, 
—y áun se puede decir que no las frecuentaba, — 
había roto y perdido la amistad con ellas, al final 
de su corta estancia en el poder. 

Digamos algunas palabras acerca de lo pasado. 
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Gambetta no fué nunca entusiasta de la secta; 
considerábala como una cuadrilla, y no se andaba 
por las ramas cuando tenía que decir algo. 

No le debía su fortuna política. Al contrario; 
la Masonería fué la que vino á agarrarse de los 
faldones de su levita, una vez que el porvenir del 
orador estaba asegurado. 


Había conseguido su reputacion de respeto, no 
lo olvidemos, y en la vista de la causa del Deles- 
cluze (¿sunto de la suscricion Baudin), su elocuen- 
cia de tribuno se relevó como el rayo. Entónces 
Ny era Mason, y no pensaba en la secta ni la secta 
en él. 

Al siguiente día de la vista de la causa de De- 
lescluze, una Logia delcs alrededores deParis, la 
Logia de Boulogne sur-Seine, quiso hacerse suyo al 
brillante orador. Un hermano, llamado Mabhias ó 
Matthias, me parece, dió algunos pasos cerca de él 
para convencerle de la utilidad de la iniciacion ma- 
sónica. Cambetta no dijo ni sí ni no; Matthias in- 
terpretó la respuesta del abogado en sentido afir- 
mativo, y tomó sobre sí la mision «le presentarlo á 
la Logiz. Le hubieran recibido; pero no había fir 
mado la demanda de admision. Esta formalidad 
es indispensable. Algunos hermanos meticulosos 
formularon objeciones; pero Matthias dijo que él 
traería á Gambetta á la logia el dia de la recepr:ion; 
mas no creyeron en sus promesas, y finalmente al 
profano fué objeto de un voto de no admision, sin 
que él mismo supiera que había sido propuesto. 

En las elecciones legislativas de 1869 Gambetta, 
candidato en Marsella cotra M. de Lesseps, fué de 
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nuevo solicitado. Hubo un momento entre los do . 
escrutinios, en que se creyó se dejaría afiviar, para 
atraer á los masones del partido mederado, pero 
en definitiva, las Logias de Marsella perdieron el 
tiempo, como lo había perdido la de Boulogne- 
sur- Seine. | 

Estalla la república, y Grambetta llega á ser mi- 
nistr»; le buscan de nuevo para apropiárselo, y to- 
davía resiste. 

En la Asamblea Nacional, no era aún mason. 

En 1876, despues de la disolucion de la asamblea 
de Versalles, presentaba su candidatura en Paris, 
Lila, Marsella, Burdeos y Aviñon. Contaba optar 
por Paris despues de verificada la eleccion; pero 
quería ante todo ser elegido en Marsella, que has 
bía sido cuna de su vida política, y tambien porque 
en esta ciudad tenía com» competidor á Alfredo 
Naquet, que en aquel entónces representaba al ra- 
dicalismo intransigente: ahora bien, Gambetta so- 
ñaba en aquel momento con aplicará Francia su 
sistema de equilibrio gubernativo, que despues se 
llamó nel oportunismo. . 

En Marsella el hermano Alfredo Naquet era na- 
turalmente el candidatób preferido de la Masonería. 
Los Comités republicanos estaban dudosos; los Ma- 
sones radicales no intransigentes, no sabian qué 
hacer. Una vez más volvieron a solicitar á Gam- 
betta. Tratábase de quitar los escrúpulos á aquellos 
de sus numerosos amigos que pertenecían á la sec- 
ta. Cuando dos candidatos igualmente afiliados 
estuviesen en competencia, los votos serían libres. 
Los oportunistas hicieron la observacion á su jefe, 


DÉ LA FRANCMASON £RÍA. 119 


y éste tuvo la dehilia.l «lu pasar por lo que le pe- 
dían. 

¡Oh! la iniciacion n + pudo ser más anodina. De- 
jóse á un lado el ceremonialindicado en los Rituales, 
pues se trataba de ua recluta de alta categoría. 
Hubo reunion de varias Logias, y Grambetta fué 
recibido. Fué más bien una velada que una inicia- 
cion: la iniciacion fué hasta irregular, —pero se 
pasó adelante,—tan irregular, que de siete Logias 
que hay en este momento en Marsella, ninguna 
puede decir que es ella quien inició al exministro 
de la Defensa Nacional. 


Pero lo esencial existía; Gambetta tenía ya el 


sello masónico. 
Compréndese que en semejantes condicicnes, 


nrestro hombre no fuesa nunca un mason muy fer- 
viente. " | 
Apénas si se le ve presidir dos ó tres banquetes 
de la secta, y aun son banquetes de propaganda 
banquetes que, aunque urganizados por Hermanos, 
no dejan por eso de estar abiertos para el público. 
Sería ocioso contar aquí la historia politica de 
Gambetta. Limitaréme á hablar de su paso por el 
poder siendo presidente de la República M. Grevy. 
Nadie en Francia ha olvidado lus acontecimien— 
tos. 


se 


Despues de haber gobernado entre bastidores, 
Gambetta se vió obligado á dirigir el carro del Es- 
tado. 

Entónces fué cuando la Masoneria le puso ma - 
terialmente sitio: se invocó la fraternidad de las 
Logias para obtener esio ó aquello; pero Grambetta 
no se dejaba imponer por nadie. Mandaba á paseo 
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á los sectarios importunos que querían subirsele á 
las barbas. Era gambettista y de ningun modo 
mason. 

Jamás hubu un jefe de partido yue pasase tan 
poco tiempo en el Ministerio. En pocos días tuvo 
contra si á casi todos los diputados de su propio 
campo. Recuérdese todos aquellos que dirigian la 
intriga contra Gambetta; eran los masones más 
encupetados. Al juzgar los hehos á cierta distancia, 
no parece sino que todos aquellos hombres obedle- 
cian á una consigna. 

Precipitado del poder, quedaba no obstante de- 
signado para la primera ccasiun. Es probable y 
hasta evidente que en lo porvenir no se haría tam: 
poco el humilde servidor de Grandes Orientes y 
Supremos Consejos. Se podrá criticar 4 Gambetta 
como hombre político; mas es preciso reconocer 
que tenía un carácter, y que no circulaba en sus 
venas sangre de esclavo. 

Encogíase de hombros cuando las eminencias de 
la Orden Masónica iban á hablarle de su influencia. . 
No tenía confianza más que en si mismo; creía que 
todas las intrigas parlamentarias no habían sido 
capaces de gastar su prestigio ante la masa del 
pueblo, y burlábase de los intrigantes de los Capis 
tulos y Areópagos tan abiertamente como cuando 
enseñó el puño á los vicingleros de Ball. vill+; los 
revoluciunarios tuvieron el don de conmoverle me: 
jor que tod»s lo3 por:alores de mandiles con pe- 
chera. 

En las Logias decizse desd 3 mu: ho tiempo ar”. 
tes: 

—¡Ah, Gambetta no es de los nuestros! 
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Por su parte Gambette, cuando se veía acosado 
por 'a cofradía Tres Putos, decía con 3u franqueza 
acustumbrada: 

—¡Esta gente empieza á fastidiar me! ¿Acas » les 
he pedido yo alguna cosa? 

Lo. masoues estaban furiosos. La c=mpaña di. 
rigida contra él por las Logias de Par's llegó á los 
últimos límites de la hostilidad (véase el capítulo 
relativo a mi i iciacion). 

Además, tampac>se olvidaban de diversas ac» 
ciones y declaraciones .le Gambetta. 

Había trata to de esclavos ebrios á los radicales 


parisienses. Había:e hecho íntimo amiy > del gene- 
ral de Galifet, uno de los más terribles vencedores 
de la Comune. Había puesto al frente del ejército 
al general de Miribel, "uno de los infames esbirros 
del Diez y ssis de Maso.n Finalmente, ha. ¡as- pro- 
nunciado por el mantenimiento del Concordato, 
con la cesación de las hostilidades contra la Igle- 
sia; más todavía, insistía para que los misioneros 
fuesen apoyados por el Grob:erno francés en la 
colonias y en elextremo Oriente; pues había dicho 

que el anticleriralismo no era un artículo de ex- 
-portacion. 

la rabia masónica había llegado al colmo. 

La palabra «utraidorn pronunciábase continua- 
mete en las l.ogias y los ánimos andaban muy ex- 
citados. 

¡Y aquel hombre, aquel traidor, podía de un mo. 
mento á otro volver al poder! 

Entónces fué cuaudo el revólver de una herma- 
na masona hizo su obra en la villa de las Jardies. 


¡Ah! la vengarza estaba bien preparada, puesto 
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que, al parecer, hasta para la misma víctima no se 
trataba más que de una historia de mujer, de un 
drama de celos. 

Mus veáraos, pesemos los hechos, y reflexione- 
mos sériamente. 

Consideremos el retraimiento de la magistratu- 
ra, —entónces republicanizada,—en el asunto. No- 
temus que ni áun se pusieron sellos á los muebles 
del difunto, con opesicion á todos los usos; pues 
Gambetta había sido ministro y es de regla abso- 
luta que el Gobierno, á la muerte de todo hombre 
de Estado, se asegure si hay ó no documentos de 
órden público. Temían sia duda verse ebligados á 
comprobar al mismo tiempo las pruebas fragantes 
del crimen. y 

¿Quién será capaz de admitir un instante que la 
accion de la justicia, an presencia del asesinato de 
personaje tan principal, se hubiese detenido ante 
una intriga de retrete? 

¡Y no se vaya por eso á creer que los franceses 
son un pueblo de imbéciles! 

En Francia tenemos el refecto de hacer dema= 
siado caso de cuentos y chismes, pero tambien te- 
nemos la cualidad de olvidarnos en seguida, y de 
juzgar friamente lo3 acontecimientos de importan- 
cia, luego que el tiempo les ha librado de la niebla 
de las añejas leyendas. 

Pues bien, ahora se ha desvanecido ya la niebla 
que rodeaba la muerte de Gambetta; la celosa 
aventura se ha desvanecido. Queda sólo el asesi- 
nato, y todos los hombres que tienen sentid» cos 
mun dicen: 
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—Si la asesino fuese una aventurera, pronto la 
hubiesen arreglado las cuentas, los amigos de 
Gambetta hubiéranla ellos mismos entregado á la 
Justicia, en vez de oponerse con toda su influencia 
á la aplicacion de la ley. Luego todo lo que se ha 
publicado no ha sido imaginado más que para 
ocultar al país un grave y terrible misterio. 

Por lo que á mí se refiere,—y aqui emito mi 
opinion personal, —veo la mano de la mason23ría en 
el asesinato de Grambetta. 


¿Se dirá que la secta asistió á los funerales del 

tribuno y llenó de coronas su tumba? 

Esta exageracion de sentirriento es precisamen- 
te sospechosa de parte de hombres que habían, 
alguncs meses ántes, derribado á Gambetta, y á 
quien ediaban con todo el ódio de que son capaces, 
cuando vivía. 


Por regla general, los masones no se arruinan 
para enterrar á sus amigos. Ya se vió en las exe» 
quias de los hermanos Luis Blanc y Victor Hugo, 
á quienes proclamaban “los dos mayores santos de 
la democracia del siglo XIX." Jamás una socie= 
dad de las más pobres hizo ménos gastos; en estas 
dos circunstancias la Órden millonaria quedóse 
más atrás que la última corporacion de traperos. 

¿Y la Masonería hubiera vaciado por puro dolor 
todos los cepillos de la viuda con motivo de la 
muerte de un hombre á quien detestaba? 

¡Vayan Vds. á contárselo á otros! 

La victima estaba inmolada, y los asesinos la 
cubrieron de flores. 

El asesinato de Gambetta da, además, la medi, 
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da de la habilidad maquiavélica que puede des, 


plegar la secta en la *perpetracion y cumplimiento 
de un crímen, | 


Notad que con el espionaje prévio de los prin= 
cipales Kadosch, los jefes secretos de grados su- 
periores tienen siempre ocasion magnífica para 
hacer desaparecer á un hombre, de quiea conocen 
en sus más minucio:os detalles las costumbres y 
los defectos. 

Tal es, por ejemplo, un tenorio, un rondador de 
callejuelas: no hay nada. más fácil que traerlo á 
una Cita galante, con la complicidad de una her-- 
mana mopsa. Una vez muerto el que estorbaba, el 
asesinato será considerado por el público como 
uno de esos mil y un acontecimientos dramáticos 
del mundo de aventuras, que csmaltan las gaceti. 
lMas de los periódicos. 


Otro es cazador apasionado: ¿qué impide que se 
le lleve á una partida de caza? Un accidente ó per- 
cance cualquiera parecerá muy natural, si entra 
_los compañeros de la víctima se encuentra un há- 
bil tirador. Muchas veces, svbre todo cuando no 
se puede ménos de ver que hay crimen, se echará 
la culpa a algun desconocido; los compañeros des 
clararán, como un solo hombre, que cuando se 
apresuraron á socurrer.á su amigo un individuo 
de mala traza se escondía en la espesura del bos 
que, y que no fué posible darle alcance. Darán 
hasta las señas imaginarias, y la justicia perderá 
el tiempo corriendo tras una falsa pista. 

Otro tiene dinero en su casa. No olvidemos que 
la pulicia anda en las manos de la Masonería, y 
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que el sistema de Vidocg está todavía en moda 
provocar robos para despues echar mano á los la. 
drones. Los indicadores secretos deu la Prefectura 
dan, por un lado, á los foragido3 todas las indica 
ciones necesarias acerca de los sitios donde pueden 
robar, y por otru avisan al Cuerpo de Seguridad. 
Pues bien, si la secta ha decidido librarse de tal 
-Ó cual adversario sin comprometerse, no tiene más 
que emplear el medios de los indicadores secretos; 
la cosa estará hscha: la policía llegará tarde, ó si 
coge á algun vulgar criminal, éste irá á presidio 
sin saber si ulera que han sido los instrumentos 
de la Masonería al mandar ad patres á un hombre 
que le estorbaba. 


¡Cuántos asesinatos que el público n> ha podido 
comprender y que ciertamente han sido cumetidos 
por la criminal secta!... Notad cómo estos crime- 
nes inexplicables se abandcnan pronto. Los perió- 
dicos imprimen el chiché la causa estú sub judice: y 
esto es todo; ya no se vuelve á hablar del asunto. 

M. Macé, último jefe de la Policía de Seguridad 
-en Francia, presentó su dimision, en 1884, al ver 
que su servicio era invadido por los masones Es- 
taba completamente disgustado. Su libro, El Ser 
vicio de la Seguridad, pór su antiguo Jefe, hace ver 
en cada página el tedio que se apoderaba de estes 
honrado funcionario. En su libro nos muestra M. 
Macé, vá los agentes firmando sus partes con sus 
. masónicos, y haciendo en todas partes, aun en 
el servicio, las señales secretas de las Logias. 


Las revelaciones de M. Macé merecen leerse. 
Es preciso oírle contar cómo los agentes que de- 
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pendian del Jefe de la Policia Municipal de Paris, 
se hallaban poco dispuestos á apudar al Jefe de la 
Seguridad: ahora bien, el Jefe de la Policia Mu- 
nicipal no es sino M. Caubet, viceprecidente del 
Consejo de la órden en el Gran Oriente de Fran- 
cia. M. Caubet pone algunas veces tales obstácu- 
los en los asuntos del servicio de la Seguridad, 
que M. Macé llega hasta decir: "Cuando el Jefe 
de la Seguridad quiere para un asunto grave ver al 
Prefecto de Policia, vese obligado á tomar mil pre- 
cauciones para que sus pasos no sean conocidos 
del Jefe de la Policía Municipal. Su ingerencia 
lo:paraliza todo. Partes, documentos de la justicia, 
procedimientos, cartas, convocaciones. asignacio.= 
nes, ivformes, todo pasa por su despacho, y sufre 
perjudicial tardanza...... ¡Cuántos legajes comu- 
nicados que jamás vuelven á su sitio! ¡Cuántas in- 
discreciones que entorpecen los asuntos judiciales, 
se cometen con el paso de los documentos por las 
uficinas de M. Caubet! ¡Este jefe oculto del Gran 
Oriente está siempre dispuesto á poner cortapisas 
al mismo Prefecto de Policial Ordenes dadas por 
_ el Prefecto son interpretadas par el Jefe de la 
Policia Municipal.—;¡ Adelante! escribe el Prefec- 
t6.—¡Quietos! dice el Jefe de la Policía Munici: 

pal. La Masonería es la que manda en la Prefec- 

tura de Policía. Es necesario oir contar á M. Ma- 

cé de qué modo las órdenes que la Audiencia le 

entregaba para ejecutarlas inmediatamente, eran 

interceptadas por M. Caubet. "Este hombre es 

mason; os prohibo ejecutar esta órden." 


¿Quieren más mis lectores? 
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Creo que acerca de este punto hemos dicho bas- 
tante. 

Finalmente, tiene además del puñal y la pistola, 
otras cosas peores para su uso particular. Son 
tambien maestros en la manipulacion de venenos 

Hácia el fin del siglo XVII había en Palermu 
(Sicilia) una vieja miserable llamada Toffana; es- 
ta mujer compuso un tósigo muy fuerte que vendía 
á las señoras ricas que deseaban quadarse viudas. 
El veneno producía un etecto de tal manera segu- 
ro, que decía con anticipacion, segun la dosis ad- 
ministrada, cuántos días ó cuántas semanas había 
de vivir la víctima. 


Habiendo descubierto á aquella miserable, con 
fesó haber asesinado á más de seiscientas personas. 
- Por supuesto, pagó son la vida sus horrcrosos crí- 
menes. 

La dosis de su fatal ingrediente era en general 
de 4 á 6 gotas. Era un líquido trasparent2, inodoro, 
que obraba lentamente. Su composicion no la han 
mencionado los autores que han tratado de este 
asunto, sospéchase solamente que era una solu- 
cion de ácido arsénico mezclado con otras sustan- 
clas. 

Mas el terrible secreto, si no se ha escrito en los 
libros de toxicología, no por eso se ha perdido. 
De Palermo pasó á Nápoles, y un mason, farma - 
céutico en esta última ciudad, perfeccionó, á prin- 
cipios de este siglo, el veneno Ce la Toffana Este 
tósigo infernal no se fabrica más que en la capital 
«del antiguo reino de las Dos Sicilias, por cuenta 
«de los jefes secrets de los Areópagos de Kadosch. 


128 LOS MISTERIOS 


Ya no la llaman Agua To/fana, como en otro 
tiempo, y sí Manna di San Nicola di Bari: los mi: 
-núsculos frascitos, en los cuales se mauda el vene 
no á los Supremos Consejos quelo piden, llevan 
una etiqueta adornada con la imágen de san Nico- 
lás. 

El veneno masónico de que hablamos contiene, 
á lo que parece, entre otros mortales ingredientes, 
ópio concentrado y moscas cantáridas: sin embar- 
go, la destilacion es tan perfecta, que el licor, claro 
como el agua más limpia, no tiene sabor ninguno. 

Este veneno ataca las partes nobles del cuerpo, 
y segun la dosis absorbida, opera diversos efectos; 
ya sea la muerte instantánea, con los engañadores 
síntomas de un ataque cerebral; ya la muerte en 
intervalos más ó ménos lejanos. En este último ca- 
so la víctima parece atacada de una enfermedad 
de languidez; ó tambien la médula espinal es ata- 
cada, y el individuo cae prontamente en el idiotis 
mo, ó sin cólicos, dolores ni síntomas particulares, 
la persona envenenada llega poco á poco á un esta- 
do de debilidad y de consuncion tal que la ciencia 
es impopotente y la muerte inevitable. 

Todo hombre que haga la guerra á la Masonería 
debe constantemente estar sobre aviso, tener las 
menos amistades posibles, no tener á su servicio si 
no personas de probada confianza, y no aceptar 
nunca regalos de amigos desconocidos. 


Pero aunque los interesados pudieran estar al 
abrigo de los atentados fraguados contra ellos, 
queda, sin embargo, establecido que la Masonería 
es una sociedad que concibe y combina en los an- 
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Este veneno se fabrica en Nápoles: llámanle Manna di San Nicola di Bari; se manda, á los su- 
e Consejos que lo piden, en minúsculos frascos que lJevan' una etiqueta adornada con 
a imágen de San Nicolás. 
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tros los más abominables crímenes, y que pueblos 
y Gobiernos todavía la toleran. 

Parece esto increíble, y sin embargo es así. 

Por eso deseamos con ánsia llegue el día en que 
se abran los ojos de todos. Que las gentes honra- 
das nos ayuden dando á conocer en todas partes 
los documentos que puedan ilustrar á los senci- 
llos. | 

Por mi cuenta, encomiéndome á las oraciones 
de los católicos; no pido otro apoyo en la lucha que 
he emprendido como reparacion de mi pasado; ¡fe- 
liz mil veces si me es dado derramar un día mi 
sangre por la gloria de Dios á quien había descono- 
cido; dichoso si el sacrificio de mi “vida puede ser 
de alguna utilidad en la defensa de la santa y que: 
rida religion de mi infancia! 
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OCTAVA PARTE. 


DIVERSAS CEREMONIAS. 


CAPITULO PRIMERO. 
LAS SOLEMNIDADES DE TALLER. 


Consagracion de un Templo. 


Ahora ya conoce el lector á la Masoneria. Sabe 
en qué consisten sus misterios, y la ha visto en 
accion. No me queda otra cosa más que dar á co- 
nocer algunas pequeñas ceremonias que están en 
uso entre los sectarios; señalar las diferencias que 
distinguen á los diferentes Ritos del Rito Esco- 
cés, el cual hemos expuesto más especialmente 
por practicarse en la mayor parte de las raciones, 
y terminaré con un compendio histórico, reserván- 
dome estudiar un día con más amplitud el papel 
de la secreta asociacion entre los diferentes pues 
blos. 

A la cabeza de las solemnidades más importan» 
tes de Taller hay que poner la ceremonia que tie- 
ne lugar para la consagración de un templo masó- 
DICO. 
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Los miembros de la Logia que posca bastantes. 
fondos en caja para ofreverse el lujo de un templo 
especial, son/convocados en un dia dado; los Ta- 
lleres de la vecindad envían sus diputaciones. Los 
masones extraños á la Logia son admitidos en la 
ceremonia, á título de visitantes. despues que han 
sido retejados conforme á costumbre; examinanse 
los títulos de los diputados de las Logias ami. 
gas, 

Como se quiere imitar en todo á la Iglsia Cató- 
lica, los asistentes se quedan fuera del templo, 
excepto tres hermanos Guardianes. 

Mándanse á la ciudad numerosas invitaciones, 
y aun al campo, para una ceremonia tan solemne 
en que se va á inaugurar el templo de la filantró- 
pica sociedad. Estc se prueba en aquel dia á ls 
babiecas, con una distribucion de algunos panes á 
los pobres de la comarca. El hermano Hospitalario 
cuenta el hecho á todo el mundo, y el Venerable 
le felicita por ello; este será el único acto de bene- 
ficencia de la Logia: bombo y platillos, y nada 
más. 

Reunidos de esta manera, los hermanos Tres 
Puntos desfilan porlas antecámaras, rompiendo la 
marcha el Venerable, precedido del portaestan= 
darte y de dos Maestros de Ceremonias, uno de 
los cuales lleva una bujía encendida que represen- 
ta el fuego sagrado. 

Llegado á la puerta del local de sesiones, el Ve- 
nerable da los tres golpes de aprendiz, y lus Guar 
dianes que se encuentran en el interior hacen rui. 
do con los pies. 
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El Veneralle, llamando de nuevo.—¿Quién se 
ha atrevido á penetrar en el templo ántes que no- 
sotros? 

Uno de los Guardianes al través de la puerta.— 
Son unos obreros puros y sin mancha, que han tra. 
bajado en su construcción y áquienes está confiada 
la guardia. 

El Venerable.—Puesto que así es, abrid las 
puertas. 

Uno de los Guardianes.—No abriremos ántes 
que nos digais lo que venís á hacer en este tem- 
po. 

El Venerable.—Venimos á terminar la obra 
consagrándola á la gloria del Gran Arquitecto del 
Universo; venimos á levantar altares á la virtud y 
á la verdad; á encender el fuego sagrado que nues- 
tra respet«ble Logia conserva desde el año de la 
luz (aquí la fecha de fundacion de la Logia). 

Los Guardianes abren la puerta de par en par. 
Uno de ellos se adelanta llevando en una mano 
una espada de hierro colado, y en la otra una lla- 
na. 

El Guardian de la llana —Benditos sean todos 
aquellos que vienen al templo del Gran Arquitec- 
to para terminar la obra emprendida. 

Hace la comitiva sn entrada con mucha majes- 
tad El Venerable, despues de echar una mirada 
por toda la sala para asegurarse que todo está 
bien dispuesto, besa como pan bendito á los tres 
Guardianes. En aquel momento la sala sólo está 
iluminada con la bujía del Maestro de Ceremo- 
nias, y tres lámparas de obreros, colocadas una en 
el Oriente y las otras dos en el Occidente. 
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Hácese el desfile, el Venerable declara que la 
Asamblea ha tomado posesion del Templo; instá- 
lase cada cual en su sitio y exclaman tres veces: 
u¡Huzé!, 

Fntónces el Venerable, despues de una breve 
alocucion, ordena á uno de los Maestros de Ceres 
monias que haga brillar en todo su esplendor la 
Estrella Flamigera.”" 

El Maestro de Ceremonias se sube entónces con 
mucha gravedad en un escabel, y enciende las bu- 
Jías que hay en ei interior de un transparente que 
representa una estrella con cinco puntas, que está 
colgada encima del asiento del Venerable. 

El Primer Vigilante, luego que el Maestro de 
Ceremonias ha bajado del escabel —Venerabls, la 
Estrella rlamígera brilla con todo su resplandor. 

El Venerable despues de un malletazo.—Her- 
manos mios, invoquemos la divina luz 

Baja del trono y pónese de rodillas delante de 
la linterna veneciana en forma de estrella. Los 
Vigilantes dan cada uno un golpe con los malle- 
tes y la Asamblea entera se prosterna. 

El Venerable levantando las manos. —¡Luz di- 
vina, llama misteriosa, fuego sagrado, alma del 
Universo, principio eterno de los mundos y de los 
séres. simbolo venerado del Gran Arquitecto, úni- 
co soberano todopoderoso, ilumina nuestras inteli - 
gencias, nuestros trabajos y nuestros corazones, y 
derrama en nuestras almas el fuego vivificador de 
la Masonería! 


Tudos juntos. —A sí sea 
El Venerable que ha tenido levantadas las ma. 
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nos durante la invocacion, bájalas tres veces ha- 
ciendo gestos y contorsionea, 

Los asistentes todos. —¡Huzé! ¡Huzé! ¡Huzé! 

Cada Vigilante da su malletazo, y á estas seña= 
les levántanse todos. 

Despues de todo esto el Venerable, los dos Vi- 
gilartes y un Maestro de Ceremonias empreudeb 
una série de riajes dentro del Templo, encendiendo 
«de vez en cuando algunas bujías, y pronunciando 
AU iseursos más ó ménos absurdos. 

Los dos Vigilantes conducen al Venerable al 
Oriente; y se van despues á sus asientos. Kn me- 
dio de la sala hay un tripié, con incensarios lle- 
nos de lumbre; y el Maestro du Ceremonias se 20- 
loza junto á los incensarios,. 

El Venerable despues de un vigor..so golpe con 
el mallete. —Hermano Maestro de Ceremonias, 
echad incienso en los incensarios...... (dirigiéndo- 
se á la asamblea): ¡Al órden, Hermanos mios, ¡es- 
pada en mano! 

Pónense todos en la postura consagrada (órden 
de Aprendiz) tenien lo además la espada de hoja 
de lata en la mano izquierda y apoyada en la ca - 
dera. 

El Venerable, abriendo las manos y levantando 
los ajos al techo. —Recibe, oh Gran Arquitecto de 
los mundos, el homenaje que te tributan, en este 
nuevo Templo, los obreros aquí reunidos. No 
permites que sea jamás profanado por el fanatis= 
mo, la enemistad, la mentira ó la discordia. Haz, 
por el contrario, que el espiritu de sacrificio, la 
caridad, la paz y la verdad reinen en él constante 
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mente, y que en los trabajos consagrados á tu glo- 
ria y á la felicidad de todos, gusten los hermanos 
la fraternal union. 

Todos juntos.—Así sea. 

Finalmente, el Venerable proclama que el Tem- 
plo se ha inaugurado, el Orador promuncia un 
largo discurso de circunstancias, y termina la se- 
sion con un himno cantado á coro. 


Inauguracion de una Logia. 


Ya se sabe que la palabra templo designa el lo- 
cal de las sesiones; la Logia es el nombre de tedo 
grupo de Masones, provistu de los tres primeros 
grados, que se reunen regularmente en un templo. 

En general fórmanse las Logias á consecuencia 
de circunstancias que podemos clasificar de este 
modo. 

1. Siete Masones habitan en uua ciudad que 
no posee Logia; como encuentran que esto es muy 
incómodo para mantenerse en actividad, y se ven 
obligados á asistir á las sesiones de la Logia de la 
ciudad vecina, decidense á formar ellos mismos un 
Taller. 

2. Una Logia, no ubstante el principio de fra— 
ternidad inscrito al frente de la Constitucion ma 
sónica, hállase dividida en dos campos: la minoría, 
despues de haber estado oprimida durante algun 
tiempo por la mayoría, retirase constituyéndose 
en nueva Logia. 

En el primer caso, la Logia matriz conserva 
buenas relaciones con la que ha salico de ella. En 
el segundo, hay, por el contrario, rivalidad, odio 
entre las dos rivales. 

De todos modos, los Maestros que toman ini- 
ciativa de la creacion de una Logia ú Taller Sim- 
bólico, deberán ser lo ménos siete. 

Estos Masones forman primero un Taller pro- 
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visional. Ordinariamente es el más elevado en 
grado quien toma el título de Presidente; en gra- 
do igual, el más antiguo. El mencionado Presi. 
dente nombra á los Vigilantes, al Orador, al Se- 
cretario, al Guarda sellos y al Tesorero interinos. 

Despues de lo cual, los siete fundadores dirigen 
al Gran Oriente y al Supremo Consejo, segun el 
Rito que adopten, una demanda para la constitu- 
cion de una Logia. Se escoge un título, sometién- 
dolo al mismo tiempo á la autoridad central. | 

Cuando la Logia en instancia hubiere recibido 
el aviso oficial de que le son concedidas las Cons- 
tituciones, entiéndese con el Gran Oriente ú el Su- 
mo Consejo para fijar el dia de la inauguracion. 

La autoridad central nombra á uno, dos ó tres 
Comisarios instaladores, escogidos entre las emi- 
nencias de una Logia vecina que se halle en bue- 
nas relaciones con los miembros del nuevo Taller- 

Entónces el Presidente provisional, despues de 
haber hecho muchas invitacior. es, abre los traba- 
Jos er el dia señalado, conforme al Ritual. Abren- 
se las puertas con misterio, y entran los invitados, 
ejecutando las habituales payasa:as. 

Lo que hay de más notable en la ceremonia son 
los formidabl-s malletazos del Venerable; los tres 
malletes que se entregan á la puerta al wás emi- 
nente de los Comisarios Instaladores, y la recep 
cion de éstos bajo la bóveda de acero. 

Durante esta marcha un armónico, alquilado al 
efecto, dejar oir sus acordes: si el Taller en estado 
de organizacion no tuviese medios de comprar un 
instrumento de música cualquiera, —algunas veces 
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conténtanse con un simple organillo tocado por el 
Hermano sirviente, —los asistentes acompañan la 
música con ruidosas patadas é interminables hu- 
zéS. 

Cesa el ruido luego que el Presidente Instala“ 
dor hase sentado en el trono; bájanse las espadas, 
y cada uno va á á su sitio, poniéndose al órden y 
en pié. 

El Venerable se ciloca á la derecha del Presi- 
dente Instalador; los dos comisarios que han 
acompañado á éste sientánse tambien en el Orien- 
te. El Presidente Instalador les entrega á cada 
uno un mallete, y guarda el tercero. 

Retejan á los asistentes, preguntándoles la pa- 
labra de semestre. 

El Venerable y los Vigilantes prestan juramen- 
to entre las manos de los Instaladores prometien- 
do obedecer siempre y sin restricciun á la Constis 
tucion Masónica y á los supremos jefes de la Or= 
den. 

Despues del juramento, los Instaladores : resti- 
tuyen los malletes al Venerable y á los Vigilantes. 

El Orador y los Oficiales de la nueva Logia ju- 
ran á su vez fidelidad á la Masonería; y luego pa- 
san lista de todos los miembros inscritos en el 
cuadro del Taller, y cada uno va á firmar el ju- 
ramento en el altar del Oriente. 

Entónces principian los calurosos discursos, cons 
gratulándose hasta que se oiga un golpe de ma- 
llete. 

El Presidente de ls Instaladores dice cun voz 
firme (sic en el Ritual): 
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—A la gloria del Gran Arquitecto del Ubpiverso, 
en nombre y bajo los auspicios del Supremo Cun - 
sejo (6 del Gran Oriente, segun sea el Rito), en. 
virtud de los poderes en nos delegados, instalas 
mos á perpetuidad y al Oriente de (aquí el nombre 
del lugar), una Logia del Rito (nombre del Rito), 
con el título distintivo de (publica el título de la 
nueva Logia aprobada por la Autoridad suprema). 

Un momento de silencio. 

El Presidente Instalador da sobre el altar tres 
vigorosos golpes cun el mallete. 

Nuevo silencio de algunos segundos. 

El Presideate.—Queda instalada la Respetable 
Logia (aquí el titulo de la Logia), Oriente de (aquí 
el nombre del lugar). 

Los Vigilantes, dando golpes con el mallete, re- 
piten la fórmula. 

Cadena de union; enlázanse unos con otros, y 
cicula el abrazo masónico al mismo tiempo que la 
palabra de semestre. 

La avalancha de discursos y de felicitaciones cae 
sobre la Logia como un verdadero torrente, sin que 
nadie pueda escaparse, y se firnia el acta de insta- 
lacion. 

Finalmente, quedan cerrados los trabajos segun 
las reglas de las tenidas ordinarias, y la asistencia 
con bandera desplegada se dirige á una sala pró- 
xima donde hay preparado un banquete. 

Abren la marcha el Venerable y los Comisarios 
Instaladores; todos procuran dar los pasos en es 
cuadra, esto es, juntar los piés á cada paso. 


Por supuesto, si la sala está situada fuera del 
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lugar masónico, los Hermanos Tres Puntos andan 
como todo el mundo, y guardan las insignias en el 
bolsillo cuando van por la calle. 

Pues no faltaba más que los Masones se expu- 
sieran á las burlas de los profanos. 

Si los transeuntes viesen desfilar á toda aquella 
gente con cordones y mandiles, y andando en es- 
cuadra, cre.rían que los pensionistas de algun ma. 
nicomio habian tomado las de Villadiego; es, pues, 
necesario conservar el prestigio de la Masonería; 
¡qué diablo!.. 


Instalacion de un Venerable. 


Cada año, cerca del solsticio de invierno, la Lo- 
gia renueva su Comité. 

Cuando el Venerable no ha sido reelegido, tie.= 
ne lugar una ceremonia especial despues del voto, 
para la instalacion del nuevo Presidente de Taller. 

Es una ceremonia bastante ordinaria, y no la 
publicaré aquí más que para ser completo. 

Felicitaciones dirigidas por el ex-Venerable á 
los asistentes, y sentimiento al dejar el sillon, sen- 
timiento endulzado por las cualidades del elegido, 
á quien entrega el mallete con el beso masónico. 

Discurso y felicitaciones del nuevo Venerable á 
su predecesor, y aplausos. 

Juramento del nuevo Venerable y de los nue- 
vos Oficiales. 

Luego, palabras dirigidas por el nuevo Venera- 
á todas las diguidades, sobre todo al Orador, en 
cuyas palabras se dice que la Masonería es el faro 
de la humanidad. 

Ved aquí á lo que se reduce la solemnidad. 

Despues de todo esto, desfilan los Hermanos de 
dos en dos "para ir á la masticacion.* 


A A 


CAPITULO SEGUNDO. 
LAS TENIDAS BLANCAS. 


Bautizo de Lobeznos. 


Las Tenidas Blancas son las reuniones masóni- 
cas en la cuales son admitidos loz Profanos á tí- 
tulo excepcional, y en donde se sigue un ritual 
especial que no divulga los secretos. Tales son: los 
bautizos masónic»s, b dus masónicas, pompas fú- 
nebres masónicas, tres especies de reuniones con 
ceremonias y ciertos banquetes y conferencias de 
propaganda sin ceremonias. 

Un /obezno es un hijo de Mason. Muchas veces 
lo escriben á la moda inglesa: /owton La ceremo- 
nia en que se recibe á uu lobezno, llámase en las 
Logias, Adopcion. 

A los diez y ocho años el ¡obezno es recibido 
Aprendiz con ciertos privilegios, y puede á partir 
de aquel instante frecuentar su Logia. Si fuese una 
jóven, la lubezna recibirá el grado de Aprendiza 
á4 los diez y seis años, en tenida especial de un pe- 
queño Comité y sin pruebas; no se la introduce en 
las Logias de Señoras; más tarde es cuando pene- 
tra en los Talleres femeninos, si el padre consiente 
en sacrificar á la secta el pudor de su hija. Si mu- 
riese la lobezna, no admitida en las tenidas secre- 
tas, tendría tres Masones en sus exequias. 
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En algunas Logias, esas pobres criaturas 1eci- 
ben el bautismo masónico á la edad de siete años. 
Pero, las más de las veces, bautizanles en las Lo- 
gias desde su nacimiento, principalmente en el 
Rito Escocés, el más practicado en todos los paí- 
ses. 

En el dia señalado se adcrna el templo de un - 
modo extraordinario. Colocan á los invitados, se- 
ñoras y padres de la criatura, y á toda aquella gonte 
hácenla muchas reverencias. 

Entónces el Venerable comienza la parodia del 
bautismo católico. Levanta las manos hácia el 
transparente que representa la misteriosa divini- 
- dad de los Masones. “Soberano Arquitecto de los 
mundos, tú el Dios de Majestad, el Dios impere- 
cedero, etc.. Dirigido este homenaje á Eblis, el 
Venerable enciende una vela, y haciendo que cai- 
ga la cera en un brasero: "(Jue el rayc de tu Su- 
blime inteligencia sea representado por este fuego 
que arde en aste altar, etc. Luego bendice los fru- 
tos, y todos los Hermanos dicen: Así sea, amen. n 

El Venerable, que había bajado de su trono, 
vuelve á Subir á él. 


Dun á la puerta cuatro golpes iguales. 

Conmocion y escenas cómizas en la asamblea. 
Son los lobeznos que están á la puerta; pregún-- 
tanse mútuamente acerca de la recepcion, y tocan 
en 8u honor algunas piezas de música, durante las 
cuales entran, cubierta la cabeza con un velo blan- 
co y acompañados por los padrinos, 

En el Ritual romano, el sacerdote dice al niño: 
¿Qué pedís á la Iglesia de Dios? y padrino y ma- 
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drina contestan: El Bautismo. Aqui el Venerable 
dice á los padrinos: "Hermanos, ¿qué quereis de 
nosotros?" Uno de los padrinos: “Amigos de estos 
niños, que son hijos de nuestros Hermanos, veni- 
mos á pediros para ellos luz, proteccion y purifica- 
cion por medio de la adupcion masónica." 

Quitan á los niños el velo, y el Venerable les 
arenga; examina á los Vigilantes acerca de la doc- 
trina masónica, y despues hace el Orador un dis» 
curso acerca de la supersticion y las preocupacio- 
nes; léase, contra el Catolicismo. 


Preguntan despues á los padrinos si persisten 
en pedir la adopcion; y como persisten en ello, 
díc nles las obligaciones de los padrinos. 

Llámase entónces á los padres de los niños, co- 
locándoles en derredor del altar triangular. El 
Venerable dirigiéndose á los padres: “Hermanos 
mios, estos lobeznos que la naturaleza os ha dado, 


y que ha confiado á vuestros cuidados...... " Se 
trata aquí de la naturaleza...... ¿cuál es esta nas 
turaleza? El Dios Naturaleza...... Siguen las lec- 


ciones sacadas de la piedra bruta, del mallete y 
del escoplo, del libro de los Estatutos; Uespues de 
lo cual hacen jurar á los padres que darán á sus 
hijos "una direccion pura, recta y verdadera...... " 

Traen al Venerable una escuadra, un compás, 
una plomada y una llana, y mostrando el Venera- 
ble todos estos instrumentos á les niños, háblales 
de la siguiente manera: "Sabed, jóvenes lobeznos, 
que estos instrumentos simbólicos tienen un orígen 
inmortal, y poseen una precision inmutable; su 
existencia, no lo olvideis, es eterna como la natu- 
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2 Meaesiro de Ceremonias manda que el padrino del mo se adelante; 
el padre sepone £ la cabeza del altar, y le entrega una plomada. ¿padrino 

la cuelga Ei dicularmente sobre el corazon del niño. En seguida el 

Primer Vigilante recita una oracion al Cran Arquitecto, aguandoalmis- 
rm 0hempo la plorneda. 
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raloza.” ¿Córao podrán olvidarlo esos pobres pe- 
queñuelos que no entienden nada de esa jerga ni 
tampoco el Venerable? 

Llegamos al episodio más importante de la ce- 
remonia. E 

El principal Maestro de Ceremonias manda que 
se adelante el padrino del niño. y el padre se pon2 
á la cabeza del altar: entónces entregan al padrino 
la plomada. 

Pónela el padrino perpendicularmente sobre el 
corazon del niño. Acércanse los Vigilantes. El 
Primer Vigilante recita una plegaria al Gran Ar- 
quitecto, al mismo tiempo que agita la plomada: 
¡(Que la ley de atraccion que hace que este hilo 
tienda al centro de la tierra, morada del Fuego 
Sagrado, dirija las acciones de estos jóvenes los 
beznos. 

Sigue una serie de payasadas con los demás 
instrumentos. 

Luego encienden los candelabros, y el Venera- 
ble, volviéndose hácia los miembros de la Logia: 
“Prometedme, Hermanos míos, hacer todo lo que 
esté de vuestra parte para que estos jóvenes lobez- 
nos no caigan en el abismo de la impostura y del 
error (léase: religion católica)." 

Todos los miembros, poniendo la mano derecha 
sobre el corazon, y la izquierda levantada hácia 
los niños (llámase á esto: bóveda de adopcion. —¡Lo 
juramos! 


Nueva parodia de las ceremonias de la Iglesia: 
Fl Venerable toca los párpados de cada niño, 


despues los oídos; y finalmente con una llana pone 
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miel en sus labios, diciendo cosas del tenor si- 
guiente: “¡Sobre todo detestad la impostura!...... 
Queridos niños, el hombre nace puro y bueno: la 
razon, de concierto con la naturaleza, no admite 
que se le impute pecado original: ha venido al 
mundo inocente, y no tiene que expiar ninguna 
falta." 

Entónces el Venerable introduce en una pila la 
mano derecha de cada niño: “¡Jóven lobezno, que 
vuestras manos sean siempre puras! etc." 

Parten una gran torta entre los niños; cada pe- 
dazo se rompe en dos partes, una para el lobezno 
y Otra para el padrino. 

El Venerable. —Este es el pan de la fraternidad 
simbólica: ¡ojalá que esta simbólica comunion os 
ligue para siempre! etc. 

Echa vino en una copa dando un poquito á cada 
lobezno. “¡Que este vino, simbolo de la fuerza vi- 
vificante, os inspire el deseo del bien y de la sabi- 
duría! ¡quede á vuestra alma y á vuestra inteli- 
gencia el valor de resistirá las seducciunes de la 
impostura (cristiana) y á sus persecuciones!" 

Echan en el incensario incienso y licopodio, y el 
Venerable, yendo al fondo de la cuestion, dice: 
“Que el fuego sagrado. jóvenes lobeznos, purifique 
todo vuestro sér y encienda vuestro corazon en el 
amor del verdadero Dios (del rerdadero Dios, no 
Adonalí, sino Eblis, Satan padre de Cain y de Hi. 
ram), y el de los Masones sus hijos," 


Ya noles falta más que el mandil. Hanles pre- 
parado unos mandilitos de cuero que les ponen lo- 
padrinos. El Venerable explica 4 los nenes el sim- 
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bolismo del mandil, donde encuentra todavía me- 
dio de blasfemar contra la Religion católica; pues 
al hablar del trabajo intelectus! dice: «Este último 
se detiene en las verdades que confirma la razon.» 

Los Maestros de Ceremonias echan incienso en 
el incensario, y el Venerable dice: “Jóvenes lo. 
beznos, hijos del sol, la edad de oro del género 
humano está delante de vosotros; está en el pro- 
greso y en el perfeccionamieuto del órden social 
universal á que tienden los Masones de los dos 
hemisferios, etc, et”. 

Luego vienen lus guantes, emblema de pureza; 
se dan nombres á los lobeznos, que al fin se que- 
dan solos con sus pad1inos cerca del altar triaogu- 
lar...... Juramento de los padrinos; bendicion del 
Venerable á los lobeznos...... "Os consagro y 
preclamo lobeznos." Ací habla el Venerable, de 
pié y con las manos extendidas sobre las pobres 
criaturas sacrificadas al minotauro masónico. 

Nuevos besos de paz, aplausos, deseos de feli= 
cidad...... Enutónces habla el Orador; hablan las. 
eminencias masónicas, animados todos del espíritu 
que preside en aquellos lugares. Se hace la colecta. 
Redáctase el acta auténtica de la sesion como 
partida de bautismo. Nuevo discurso del Vene- 
rable dando las gracias á los asistentes, á quienes 
se despide con huenos términos. 

El Maestro de Ceremonias acompaña á los pro- 
fanos, preguntándoles con mucha solicitud si están. 
satisfechos, y qué opinion acerca da la Masonería. 
les hace formar la fiesta (sic). Entra y cuenta á. 
sus compañ+ros todo lo que le han dicho. 

¡Pubres n'ños! ¡Desdichados padres! 


Reconocimiento Conyugal. 


Otra parodia de las ceremonias de la Iglegia 
católica. Entrada con contorsiones y payusadas; 
música en trémulo; invocacion del Venerable á 
Eblis (Lucifer); discursos interminabl s á los cón- 
yuges; preguntas á los esposos; r.spuestas como en 
la Iglesia; bendicion del Venerable, extendidas las 
manos, miéntras que los novios iuclinan sus cabe- 
zas, y la música, representada muchas veces por 
un modesto arganillo, toca alguna pieza de cir- 
cunstancias; aplansos: el novio da las gracias á la 
Logia Tal es el menú del reconotimiento conyu- 
gal. | 

Entónces tizne lugar una comedia (el novio se 
sienta á la izquierda del Venerable y la novia á 
la derecha), 

El Veuerable. — Hermano Primer Vigilante, 
¿qué es el matrimonio? 

El Primer Vigilante.—I.a sociedad del hombre 
y de la mujer, que se unen libremente y con sim= 
patia, para la continuacion de la especie humana, 
y satisfaccion de sus más dulces inclinaciones; pa- 
ra ayudarse,socorriéndose mútuamente, á soportar 
el peso de la vida, y tener, tanto en el dolor como 
en la tristeza, un destino comun. Esta union de 
los dos sexos, que la solemnidad de la ley sancio- 
na es un acto á la vez civil y religioso; civil, por- 
que satisface los deseos de la sociedad, religioso 
porque satisface ¡ la naturaleza. 


RECONOCIMIENTO CONYUGAL. 
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Los novios inclinan la cabeza. Entonces el Venerable, extendiendo las manos, les da la bendl- 
cion masónica, mientras que la música, representada por un modesto organillo, toca una 
pieza de circunstancias. 
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El Venerable.—¿Cómo debe mirarse el matri- 
monio? 

El Primer Vigilante.—Como una denda ¿agra» 
da que contraemos para con la naturaleza y la so- 
ciedad cuando venimos al mundo, y como el único 
estado en que el humbre honrado y sensible pueda 
encontrar la satisfaccion y la felic dad. 

El Venerable.—¿Qué pensais de la indisolubili- 
dad del matrimonio? 

El Primer Vigilante.—Que es contraria á las 
leyes de la naturaleza y de la razon: á las leyes de 
la naturaleza, porque las conveniencias sociales 
han muchas veces unid: séres que la naturaleza 
había separado cun antipatias, que no se descu- 
bren sino durante el matrimonio; á las leyes de la 
razon, porque la indisolubilidad del matrimonio 
hace una ley del amor y pretende esclavizar los 
sentimientos más caprichosos é involuntarios. 

El Venerable.—¿Cuál es el correctivo del ma- 
trimonio? 

El Primer Vigilante. —El divorcio (1). 

Pronuncia el Orador una arenga. El Cepillo de 
la Viuda pasa de mano en mano, Finalmente 
despides» á la gente de la boda, haciéndoles mil 
agasajos, y al salir del templo, pregúntales el 
Maestro de Ceremonias acerca de "las buenas 





(1) En los países donde no existe el divorcio legal, la Maso- 
nería recomienda, sin embargo, ese “correctivo del matrimo- 
nio.” 

La cuestion se plantea entónces de este modo:—¿Cuál debe ser 
el correctivo del matrimonio? 

Y el Primer Vigilante contesta:—Es el divorcio. Está en nues- 
tras costumbres, y esperamos que esté pronto escrito en nues- 
tras leyes. 
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impresiones que han recibido.» En «tros términos. 
«desphiega toda su habilidad en sundear los senti 
=wentos de aquellas gentes; en una palabra, repre- 
senta cerca de los profanos el papel de soplon de la 
Masoneria. Despues de 1, cual el Maestro de Ce- 
remonias, dice el Ritual, hace su entrada y da 
cuenta de las impresiones de los profanos. 

El Venerable cierra los trabajos segun el Ritual, 
y retiranse todos, despues de haber jurado la dis- 


crecion acerca de lo que deben conocer sólo los 
Masones. 


ey Google 
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Venerable, poruendo en el alaud el rollo mistico.—0A Gran Arquitecto del 
Umverso entre lus manos ponemos el alma de nuestro arnadisimolermeno 


J 


Li 


Pompa Fúnebre Masónica. 


Una de las ceremonias más curiosas de la litur- 
gla masónica, es seguramente la que tiene lugar con 
motivo de la muerte de un hermano. 

No hablo de los últimos deberes que los ma- 
sones rinden públicamente á los suyos, despues 
de la muerte, acompañando, con insignias ó sin 
ellas, sus restos al cementerio; todos saben esto, y 
conocen cómo procede la secta, bajo este particus 
lar, los funerales masónicos no se diferencian de 
los demás. 

Pero lo que ignora el público, es que, pocos 
dias despues de las exequias de un Hermano Tres 
Puntos, reúnense los miembros de su Logia en el 
local ordinario, y entónces tiene lugar una solem- 
nidad de las más raras y extravagantes, á la que 
únicamente las personas de la familia del difanto, 
entre las que pertenecen al mundo profano, tienen - 
derecho á asistir Los masones todos pueden pre= 
senciar la ceremonia. 

El dia señalado por el Venerable el templo está 
colgado de negro con guirlandas negras y blancas, 
lágrimas y franjas de plata. El altar que está en 
el estrado, el trono presidencial, el transparente 
misterioso, las mesas de lus Oficiales, y los asien- 
tos todos están revestidos de negro. El frontal del 
altar presenta en un bordado de plata una calave- 
ra, encima de dos tibias cruzadas; á cada lado, y 
al pié del altar, hay una cestita con flores. 
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La sala está iluminada con veintisiete velas 
amarillas, distribuidas en nueve grupos de tres; 
los candelabros están forrados de crespon negro. 
En ciertas logias se reemplazan los nueve can- 
delabros con nueve lámparas de espiritu de vino, 
lo que da á la sala un aspectu muy lúgubre. 

En el centro se l vanta un catafalco con colga- 
duras blancas y negras, donde están depositadas 
las insignias masónicas del difunto, cordon, mandil 
y Joya, com» tambien un par de guantes y una es- 
pada cubierta con crespon. Al frente del cenotafio, 
una columna negra triangular está erigida sobre 
un zócalo formando tres gradas; tiene tambien 
una urna funeraria y encima una lámpara sepul= 
cral. Los tres lados de la caña de la columna 
triangular se distinguen con inscripciones y emble- 
mas; en el lado delantero hay inscritos con letras 
blancas los nombres y apellidos del difunto; enci- 
ma está una serpiente mordiéndose la cola (en 
medio del circulo formado por la serpiente hay 
pintado un ojo); en el segundo lado está una cala- 
vera con una mariposa saliendo de su crisálida; 
en el tercero figura un genio, teniendo en la mano 
derecha una antorcha encendida, y en la izquierda 
otra antorcha apagada y vuelta boca abajo. 

Delanta del altar del Oriente hay un tripié á la 
antigua moda, forrado de crespon negro, y encima 
un vaso con alcohol perfumado; y en cada lado 
un incensario con pertumes. 

Sobre una mesa, entre el estrado y el catafalco, 
hay una gran cesta blan:a llena de hojas de árbo- 
les, un vaso de vino, uno de leche, y otro gran 
vaso de agua con un hisope. 
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Entre las sillas y banquetas que forman la co- 
lumna donde se sentaba el difunto hay un sillon 
cubierto con un tapiz negro, y sembrado de lágri- 
mas de plata. 

La tribuna de la música (si la Logia tuviere ar- 
mónico ú orquesta) está tambien tapizada de ne- 
gro. | 
En las paredes hay colgados diversos carteles 
con inscripciones fúnebres en verso y en prosa. 

Al pié de la columna triangular hay una gran 
cesta, en la cual está depositado un rollo de grueso 
papel comun (pero no impreso), que mide veinte 
y cinco centímetros de circunferencia y cincuenta 
de largo. Este objeto raro, que parece un paque- 
tede periódicos, se llama rollo mistico,n Risum 
teneatis: el paquete es...... el alma del difunto. 

Delante del sillon del Maestro de Ceremonias 
hay una abundante provision de ramos de siem- 
previvas. 


Dispuesto todo de esta manera, llegan los miem- 
bros de la Logia; todos van vestidos de negro, 
con guantes blancos y un lazo de crespon en el 
brazo izquier.t0. 


El Venerable abre la sesion cun un malletazo 
algo débil. El Primer Vigilante da otro. pero con 
todas sus fuerzas. El Segundo Vigilante á su vez 
da un golpe con el mallete, casi insensible Expli- 
cacion de esta batería por el Venerable; el primer 
malletazo es el emblema del nacimiento del her- 
mano difunto; el segundo designa el mediodía de 
su edad; el tercer golpe figura su ú'timo suspiro, 
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Y el Venerable explica todo esto con la mayor 
seriedad del mundo. 

Retejo de los presentes. En este momento no 
ha entrado todavía la familia del difunto ,pues no 
debe haber más que hermanos, 

El Venerable, despues del exámen de los asis 
tentes. —Hermano Primer Vigilante ¿4 qué hura 
abren los masones sus fúnebres trabajos? 

El Primer Vigilante.—Venerable, á media no- 
che? 

El Venerable. —¿Por qué así, hermano mio? 

El Primer Vigilante.—Porque es la hora en 
que las más espesas tinieblas extienden su manto 
de-luto sobre la naturaleza, que espera la vuelta 
del astro que la vivifica. 

El Venerable. —Hermano Segundo Vigilante, 
¿qué hora es? - 

El Segundo Vigilante.—Venerable, media no- 
che (1). 

El Venerable.—En pié y al órien, hermanos 
mios, espada en mano, y abajo la punta. 

Levántanse los asistentes y obedecen la voz del 
Venerable. 

El Venerable con voz enérgica.—A la gloria dal 
Gran Arquitecto del Universo, en nombre y bajo 
los auspicios del Supremo Consejo, declaro abier- 
tos los trabajos de esta respetable Logia...... ¡A 
mi, hermanos mius, con la señal y batería de 
luto! 





(1) No olviden mis lectores que media noche es una hora sim- 
bólica; en realidad de verdad, la sesion de trabajos fúnebres co- 
mienza á las ocho de la noche. 


DE LA FRANCMASONERBÍA. 155 


Todos los asistentes ejecutan á un mismo tiem 
po la señal misteriosa del gralo de Aprendiz; en 
seguida, dan silenciosamente tres golpes con la 
mano derecha en el antebrazo izquierdo. 

Siéntanse Inwediatamente lus Maestros de Ce- 
remonias introducen: 1. á los hermanos visita- 
dores; 2.” á las diputaciones de las Logias amigas; 
3.” A los parientes y amigos del difunto, hombres 
y mujeres, extraños á la Masonería, y á los lubez. 
nos adoptados por la Logia. Acógense de distin- 
tos modos á estas tres categorías. La familia del 
difunto y los profanos se ponen en la columna 
Norte, y las señoras delante. : 

El Venerable. —Hermanos mios, vamos, segun 
el uso establecido entre nosotros, 4 formar la ca- 
dena de union. V 

Baja del estrado. Forman la cadena de union, 
pero sin besarse unos á otros; conténtanse con 
aecirse al oído la palabra sagrada. Primero la dice 
el Venerable al Orador, puesto á su izquierda, y 
éste la repite á su vecino, y así por el estilo. Cir- 
cula la palabra entre todos tos Fermanos de la 
columna del Mediodía. y llega al Primer Vigilan- 
te, quien la transmite al Maestro de Ceremonias; 
éste la vuelve á decir al Segundu Vigilante, que 
en vez de continuar los cuchicheos se detiene to- 
mando aires compungidos. 

El Segundo Vigilante. —Venerable, se ha roto 
la cadena de union, ya no existe uno de nuestros 
importantes anillos, se ha perdido la palabra. 


El Venerabl» vuelve á subir al trono, y todos 
los hermanos van á sus puestos; el Venerable 
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pregunta al Secretario quién es el hermano que 
no ha contestado á su llamamiento. 

El Secretario.—Venerable, es nuestro querido 
hermano (nombre del difunto) que el (fecha del 
fallecimiento) dejó la morada de los vivos. 

El Venerable, simulando gran emocion.—¡Ah! 
hermanos míos, ¡qué desgracia! ¡nuestro querido 
hermano ya no existe!...... ¡Gimamos! ¡gimamos! 
¡gimamos!...... Hermanos Vigilantes, Primero y 
Segundo, anunciad en vuestras columnas esta do- 
lorosa nueva. 

El Primer Vigilante. —Hermanos de la columna 
del Sud, el Venerable nos anuncia la dolorosa 
nueva del fallecimiento del hermano (nombre del 
difunto), y nos invita á gemir. 

El Segundo Vigilante. —Hermenos de la colum- 
na del Norte, el Venerable nos anuncia, etc. 

El Venerable da sordamente cuatro golpes con 
el mallate. La música deja vir un aire fúnebre, 
muy brave, miéntras que los miembros de la Lo» 
gla y mesones visitantes lanzan lúgubres gemidos. 

Daspues de esto, el Venerable pronuncia en po- 
cas palabras una alocucion pregonando los méri 
tos particulares del difunto, dejando á un lado su 
vida pública, y ocupándose solamente, aunque con 
frases cubiertas, de los actos ejecutados en la Ma 
soneria. 

El Venerable, una vez terminado sn discurso. 
—Hermano Primer Vigilante, ¿podríais decirnos 
dónde se halla ahora nuestro hermano difunto? 

El Primer Vigilante. —Viaja en las tinieblas, 


El Venerable.—¡Y podrémos sacarlo de ellas? 
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El Primer Vigilante. —Los lugares que le cono- 
cen, ya no le reconocen, y los que recorre en este 
- momento, nos son desconocidos. 

El Venerable.—¿Quién será capaz de devolver- 
lo á la luz? 

El Primer Vigilante. —El Gran Arquitecto del 
Universo, á quien su alma vuelve, y quien puede 
conducirla al inmutable templo de la verdad. 

El Venerable.—Hermano Segundo Vigilante, 
¿hemos perdido por siempre á este Respetable 
hermano? ? 

El Segundo Vigilante.—Su forma visible ha de- 
saparecido; empero su nombre y su memoria mo. 
rarán siempre en nuestros corazones. 

El Venerable. —¿Qué debemos á los mane de 
nuestro hermano? 

El Segundo Vigilante.—La expresion de nues- 
tro sentimiento, nuestras plegarias al Gran Ar, 
quitecto, y el perfume de las primeras flores, sim- 
bolo de la regeneracion. 


El Venerable.—¿Y qué más? 

El Segundo Vigilante.—Le debemos tambien 
la aspersion del vino, del agua y de la leche, sím- 
bolos de la fuerza, de la pureza y candor; en me- 
moria de la inteligencia que sirvieron. 

El Venerable. — Hermano Primer Vigilante, 
¿cómo rendiremos homenajes á esa inteligen= 
cia? | 

El Primer Vigilante.—Quemando con senti- 
miento religioso el piadoso incienso de una pia- 
dosa y leal fraternidad. 

El Venerable, dando un golpe con el mallete. — 
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¡En pié, hermanos míos, espada en mano, y pun- 
to inclinada hácia abajo! 

Se obedece. 

El Venerable, levantando las manos, hácia el 
luminoso transparente. — ¡Gran Arquitecto del 
Universo, potencia infinita, fuego sagrado que 
fecundas todo lo que existe, sér misericordioso que 
se concibe, pero que no se puede definir, inmuta- 
ble autor de incesantes trasformaciones, todo vive 
y respira en tí y por tí, la luz y las tinieblas son 
para tí iguales. Tú nos ves en el momento de 
nuestra muerte, como nos ves en el de nuestro na- 
cimiento. Los secretos de la tumba te son cono» 
cidos. ¡Ojalá pueda nuestro hermano (nombre del 
difunto) vivir siempre contigo, como ha vivido 
entre nosotros! ¡Ojalá nos enseñe su muerte á mo- 
rir y prepararnos á gozar con él, en tu paternal 
seno, de la verdadera inmortalidad! 

El Maestro de Ceremonias toma uno de los can- 
delabros de tres bujías amarillas, y va á colocarse 
al pié del estrado. Baja el Venerable del Oriente, 
y poniendose junto al catafalco, toma el cirio que 
le presenta el Maestro de Ceremonias Los Vigi- 
lantes se acercan tambien al cenotafio 

El Venerable, levantando el cirio en el aire y 
exclamando: ¡Hermano (nombre del difunto), tus 
hermanos te lloran y preguntan por tí; responde! 

Este llamamiento se repite tres veces. Silencio 
de un minuto despues del tercer llamamiento. 

El Venerable con tono afligido. — Hermanos 
mios, nuestro hermano (nombre del difunto) está 
sordo á nuestro llamamiento. Como esta llama, 
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estaba lleno de vida; como ella nos alumbraba, y 
le mostrábami s á quien buscaba la luz...... 

Pero como á la luz (apaga las tres bujías), le ha 
apagado un soplo y le ha hundido en las tinieblas 
de la muerte...... En vano le llamamos en este 
recinto, ¡ya no está aqui! ¡Ya no oiremos su voz 
tan dulce á nuestros oídos! ¡Rindámosle nuestros 
últimos deberes, y que del seno de la eternidad en 
donde viaja, sea sensible 4 nuestros dolorosos y 
fraternales acentos! En este momento solemne es 
cuando crece en nuestros corazones todo lo que 
recuerda el fin de un amigo, y cuando más se sien- 
te lo cruel que es la separacion. 

El Maestro de Ceremonias pone el candelabro 
apagado donde ántes estaba. Luego el Venerable, 
acompañado de los Vigilantes y del Maestro de 
Ceremonias con la cestita de flores deshojadas, y 
seguido de los hermanos de altos grados que ba: 
jan del Oriente, da vuelta al catafalco, sobre el 
cual echan todos tres puñados de flores deshoja- 
das. 

El Venerable, vuelto con su cortejo delante del 
Oriente y dirigiéndose á la asistencia.—En vista 
de los sombríos colores que velan estos muros y 
nuestros atributos; en vista del dolor que nos ago- 
bia, y de los lúgubres y silenciosos trofeos de la 
muerte, recordewos, hermanos míiós, que del seno: 
de la corrupcion nacen los perfumes y encantos de 
la vida. 

La muerte no es más que la iniciacion á la vida 
eterna. Quien ha vivido honestamente no tiene 
por qué temer. 
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Los Vigilantes van á tomar alpié de la columna 
triangular la cesta que contiene el rollo místico, y 
la ponen delante del Venerable. 

El Maestro de Ceremonias presenta al Venera- 
ble el vaso de vino y éste con el líquido rocía tres 
veces el rollo mistico. 

Y El Venerable.—Que la fuerza que salía para tí 
del reino vegetal, le sea devuelta, y vuelva con tu 
cadáver á las fuentes de la vida material, para 
servir á los sabios designios del Gran Arquitecto. 

El Maestro de Ceremonias presenta entónces al 
Venerable el vaso de leche, y éste con el líquido 
rocía tres veces el rollo místico. 

El Venerable hablando al rollo de papel y ro- 
ciándole.—Más dichoso que nosotros te has libra- 
do de los lazos de la doblez, de los halagos, Je la 
hipocresía y de la mentira. Que la verdad brille 
para tí con su más vivo resplandor, y que te cons 
suele de los tristes extravios de la humanidad. 

El Maestro de Ceremonias presenta entónces al 
Venerable el gran vaso de agua, y con este tercer 
liquido rocía tres veces el rollo de papel. 

El Venerable, dirigiéndose siempre «ul rollo y 
rociáñidole.—¡Sé purificado por la muerte! ¡Que el 
recuerdo de tus flaquezas se ahogue en las aguas 
de la caridad, y que al pensar en el eterno dominio 
donde va á volar tu alma, no pensemos más que 
en tus virtudes! 

Pasa el hisopo á los Hermanos del Oriente; és- 
tos, acompañados del Maestro de Ceremonias, el 
cual lleva un vaso de agua, se ponen á la izquierda 
del catafalco, y van hasta la columna triangular, 
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en donde dos Expertos pasan á la derecha y de- 
positan la cesta con el místico rollo. 

Una vez allí. el alma del difunto, representada 
en el famoso rollo, es rociada por los hermanos 
de altos grados. D.spues de la aspersion, van cer- 
ca del Venerable, que se había quedado en el 
Oriente con los dos Vigilantes. 

El Venerable, subiendo un momento al estrado, 
echa tres veces incienso en el braserillo que hay 
encima del tripié. 

El Venerable, miéntras que arde el incienso. — 
¡Oremos, hermanos míos, para que el alma de 
nuestro hermano suba á la patria celestial, del 
mismo modo que 1cs perfumes del incienso se di- 
rigen hácia el cielo! ¡Oremos para que el Gran 
Arquitecto la reciba con bondad y le conceda la 
recompensa de los justos! ¡Oremos, hermanos 
mios, y rindamos á los manes de nuestro her- 
mano (nombre del difunto) el último tributo del 
Mason! 

Dirigiéndose con los hermanos del Oriente á la 
columna triangular, el Venerable deposita en la 
cesta del rollo un ramo de siemprevivas que le 
presenta el Maestro de Ceremoni s. Este, que es- 
tá junto á la columna, distribuye un ramito á cada 
hermano de alto grado (1), y éstos á su vez echan 
el ramo encima del rollo místico. Despues de lo 
cual el Venerable y hermanos de altos grados se 
vuelven al Oriente. 

Entónces el Primer Vigilante, el Orador y her- 





(1) En ciertas Logias la rama de siemprevivas se reemplaza 
por un ramito de acacia artificial. 
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manos de la columna del Mediodía, precedidos de 
la bandera de la Logia, y con ramos en las manos, 
reúnense para un viaje. l.a comitiva dirígese hácia 
el Norte. Ha- iendo llegado á la columna triangu- 
lar, el Primer Vigilante pronuncia un breve dis- 
curso dirigiéndose al rollo místico: en esta alocu- 
cion expresa al difunto sus sentimientos y el de 
los hermanos de su columna. En seguida rocía 
tres veces el rollo, échale tres puñados de hojas de 
rosa, deposita sobre él el ramito de acacia, y vuel- 
ve á su puesto; los hermanos hacen lo mismo, yen- 
do despues á sentarse en la columna del Me- 
diodía. 

Tercer viaje ejecutado por los hermanos de la 
columna del Norte, llevando á su cabeza la ban: 
dera, y dirigidos por el Segundo Vigilante y el 
Secretario; los parientes y amigos del difunto que 
no pertenecen á la Logia quédanse en sus asien- 
tos La nueva comitiva se pone en marcha, pa- 
sando primero por el Mediodía. Habiendo llegado 
á la columna triangular, el Segundo Vigilante pro- 
nuncia una alocucion, dirigiéndose al rollo místico, 
etc., y luego va á tomar su asiento al Occidente, 
y los Masones de la columna del Norte, despnes 
de haber rociado y cubierto de siemprevivas el 
el rollo de papel, vuélvense á sus puestos. 

Mas no ha terminado aún la comedia. 

El Venerable. —Hermano Maestro de Ceremo- 
nias, emprended el cuarto viaje, precedidos de la 
bandera y seguidos de los parientes y amigos de 
nuestro querido difunto. 


Cuarto viaje; discurso del Maestro de Ceremo- 
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njas; distribucion de ramos de siemprevivas á los 
parientes y amigos del difunto. 

El Maestro de Ceremonias al hacer las tres as- 
persiones sobre la cesta, y visto que en aquel mo- 
mento el rollo de papel ha desaparecido bajo las 
siemprev.vas. —¡Descansa en paz, queridisimo her- 
mano, dirigimoste nuestro último adios! (echando 
tres puñados de hojas dx rosa) ¡Séate la tierra li- 
gera!...... (Depositando el ramo) ¡Que el Gran 
Arquitecto te reciba en su seno! 

Parientes y amigos echan agua y flores en la 
cesta, depositan un ramo de siemprevivas, y vuel 
ven á Sus puestos. El Maestro de Ceremonias se 
coluca al pié del e:trado, con un cirio en la mano. 

Despues de todo esto, el Primer Vigilante se 
dirige á la columna triangular, saca de la cesta 
llena de flores y siemprevivas el rollo místico, hú- 
medo todavía del agua que ha recibido, y lo lleva 
gravemente al Venerable, que lo recibe zon los 
brazos abisrtos. Durante esta ceremonia el Se 
gundo Vigilaote abre el ataúd que hay eu el c:ta- 
falco. El Maestro de Ceremonias enciende los bra- 
serillos de perfumes que hay en el Oriente, al lado 
del tripié. La orquesta toca algunas piezas, y to 
dos se ponen en pié. 

El Venerable con el rollo místico en la mano y 
á cierta distancia del tripié.—¡Muera yo de la 
muerte del justo! y que mis últimos momentos 
sean semejantes á4 los del hermano que llora- 
mos. ( 

Baja lentamente del estrado, siempre con el ro- 
llo en las manos; y acompañado de los dos Vigi- 
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lantes. Los tres levantando los ojos al techo lle= 
gan de este modou al pié del satafalco. 

El Venerable, poniendo el rollo místico sobre el 
ataúd.—¡Oh Gran Arquitect » del Universo, en tus 
manos entregamos el alma de nuestro muy queri- 
do hermano! 

Cierran los Vigilantes el ataúd, y vuelven á sus 
puestos, al mismo tiempo que el Venerable. En. 
tónces éste, sin decir una palabra, y miéntras que 
la música deja de tocar, da, en medio de un gran 
silencio, cuatru palmadas en el antebrazn izquier- 
do. Los Masones todos repiten la batería de luto 
diciendo: "¡Gimamos! 

El Venerable abriendo las manos (1) y levans 
tando los ojos hácia el trasparente luminoso.—Oh 
Gran Arquitecto del Universo, padre poderosísi- 
mo, misericordioso y bueno, tú eres quien en tu 
sabiduría has puesto término á la vida, para conso- 
lar á la virtud que sufre, libertar al oprimido y ate- 
rrorizar al criminal. Tu poder lo ha combinado to- 
do para que nada perezca; nuestro cuerpo se tras- 
forma y nuestra alma escapa al aniquilamiento. 
Gracias te sean dadas, oh padre de los humanos, 
por los sentimientos que nos inspira idea tan con: 
soladora. Ella es la única capaz de calmar el do- 
lor que este lúgubre aparato revela á nuestro espí - 
ritu. Que la tierra y los elementos utilicen, con- 
forme á tus designios, loa restos transformables de 
nuestro hermano (nombre del difunto); empero que 
su alma inmortal, te lo pedimos encarecidamente, 
goce en tu seno paz, alegría y casta embriaguez; 





(1) ¡Absolutamente lo mismo que el sacerdote en la misa, 
cuando dice: Dominus vobiscum! 
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que ha merecido por su celo en buscar la luz y la 
verdad! 

Nuevo silencio. 

El Venerable da por segunda vez, y sin decir 
una palabra, la batería de luto. 

Todos los Masones que hay en la sala la repiten. 

El Venerable. —Cúmplase la voluntad del Sér 
Supremo. 

Los Masones todos. —¡Amen! 

Discurso del Orador, es decir, oracion fánebre 
del difunto. Circula el Cepillo de la Viuda; pero 
como se hallan en presencia de gente profana, 
danle el título de Cepillo de Pobres, 

El Venerable, despues de haber visto el resul- 
tado de la colecta. —Hermanos mios, hemos cum- 
plido con un penoso deber, rindiendo honras fúne- 
bres á los manes de nuestro malogrado hermano. 
Más felices que «ul abrir nuestros trabajos, no nos 
separemos sin formar la cadena de union y hacer 
que circule el beso de paz; unios á mí, hermanos 
mios, y formemos el circuloalrededordelsarcófa go. 

Deja su trono. 

Formada la cadena, el Venerable, sin hacer la 
señal de costumbre da un abrazo al Orador, que 
se halla á su izquierda, y al Secretario, que está 
á'su derecha, en lugar del beso acostumbrado 
en las reuniones secretas. Circula el abrazo por 
los dos lados, hasta llegar al Maestro de Ceremo- 
nias, que, puesto en el otro extremo, lo recibe á 
la vez de los Vigilantes Primero y Segundo. 


El Primer Vigilente. —Venerable, el beso de 
paz y de union ha circulado regularmente. 
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Rompen la cadena, quedándose en sus pues» 
tos. | | 

El Venerable, extendiendo la mano derecha há- 
cia el catafalco —En presencia de este piadoso 
emblema de nu+stro dolor y sentimient: ; bajo es» 
tas fúnebres bóvedas, testigos silenciosos de nues- 
tros religiosos homenajes; ante estos simbolos de 
la nada de nuestro sér y de la eterna inmensidad, 
debe desaparecer todo sentimiento de egoísmo y 
de cdio. Os invito, pues, á todos, para que presteis 
conmigo el juramento de olvidar las injurias y 
ofensas que pudiéramos haber recibi *o...... ¡Que 
la paz y la concordia estén y permanezcan con no- 
sotros! ¡Basta de vanas «disputas! ¡No pensemos 
más que en nuestra obra y en la grandeza de la 
-Masonería!...... No olvidemos nunca este primer 
mandamiento de nuestra moral: “Haced á los de- 
más l+ que quisiéreis que os hicieren á vosotros 
mismos......n Jurezos, hermanos mivs, observar 


las leyes de la fraternidad...... ¡Lo juro! 
Todcs extendiendo la mano hácia el catafalco. 
—iLo juro! 


El Y enerable.—Ahora, herman s mios, á nues- 
tros puestos. 

Obedecen, y él mismo sube al Oriente. 

El Venerable.—Hermano Maestro de Ceremo- 
_nias, invitad á los parientes y amigos del difunto, 
extraños á nuestra sociedad, lo mismo que á los 
lobeznos de la Logia, que se pongan entre las dos 
columras. 

Ejecútase el órden. 

¡En pié, hermanos mios, espada en mano! 


DE LA FRANOMASONERÍA. 167 





Obedecen; mas esta vez no bajan la punta de 
la espada. El Venerable, en una alecucion afec. 
tuosa, dice el Ritual, da las gracias á las señoras, 
parientes y amigos del difunto, por haber venido 
á compatir el sentimiento de la Logia, y haber da- - 
do con su presencia mayor interés á la ceremonia, 
Y tiene cuidado en añadir: Ahora podeis juzgar 
si el mal que se dice de la Masonería y los Maso- 
nes, tiene fundamento alguno u Textual. 


Bueno será notar que en las ceremonias en que 
se celebran acontecimientos de familia (nacimien- 
tos, bodas, funerales), úvbicas ceremonias en las 
cuales se recibe en las Logias á los profanos, la 
Masonería tiene buen cuidado en que no se tras 
parenten sus habivuales misterios, He querido dar 
aquí la ceremonia llamada Pompa Fúnebre Ma: ó- 
nica, porqu= de todas las solemnidades en tenida 
blanca, es en la que la secta despliega mejer los 
recursos de su profunda hipocresía. ¡Qué diferen= 
- cia entre estas anodinas sesion+s.(en tenida blan- 
ca), y las verdaderas reuniones habituales en las 
cuales toman parte sólo los hermanos. ¡Quién será 
capaz de adivinar, al asistir á una Pompa Fúue- 
bre Masónica, que para comprender la liturgia de 
los sectarios hay que interpretarlo todo al revés, 
que la impostura significa el Catolicismo, que los 
Masunes entienden la virtud á su modo, y que el 
Gran Arquitecto que sin cesar invocan es Sa- 
tán! O: | 

Evidentemente, esto no se puede so+pechar; pa- 
ra comprender lo que aun los Masones recibidos 
en el grado de Maestro no entienden, es necesas 
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rio haber estudiado los rituales de Rosa Cruz y 
los de Kadosch. 

Por eso los profanos admitidos á la ceremonia 
de una pompa fúnebre de la secta, dejan las lLo- 
glas sin sentirse indignados contra la Masonería, 
y únicamente se ríen un poco del rollo místico. 

Mas continuemos nuestro relato. 

El Venerable.—Hermano Maestro de Ceremo- 
nias, los lobeznos y personas extrañas á la Maso- 
nería salen del atrio. 

Cerradas las puertas del templo, el Venerable 
se cerciora si los miembros de la Logia tienen 
proposiciones que presentar en interés de la Orden 
en general y del Taller en particular, y el Secreta- 
rio hace la lectura del trazado del acta. 

Despues de todo esto, el Maestro de Ceremo- 
nias hace su entrada en el templo, da las gracias 
á los parientes del difunto, si así se lo han encar- 
gado los jefes de la familia, y señala las personas 
que al salir le han hecho comprender que no ha- 
bían apreciado las b-llezas de la ceremonia. 

Luego que el Secretario.ha apuntado los nom- 
bres de esas personas, se procede á la clausura de 
la sesion. 

El Venerable.—Hermano Primer Vigilante, 
¿cuándo cierran los Masones sus trabajos fúnebres? 

El Primer Vigilante.—Al amanecer, Venerable. 


El Venerable.—¿Por qué así, hermano mio? 
El Primer Vigilante.—Porque la entrada del sol 


en el templo de la naturaleza es, para nosotros, co 
mo la entrada del alma d+» nuestro hermano en 
la Gran Logia Celeste en donde bril!a eternamen- 
te una luz sin sombra. 
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El Venerable.—¿No daa nada más esta 
sombra simbólica? 

El Primer Vigilante.—Así como el astro na- 
ciente del dia disipa las tinieblas de la noche, del 
.mismo modo la esperanza de que nuestro herma. 
no está con los elegidos disipa nuestro dolor, y 
cambia en alegría nuestra tristeza. 

El Venerable.—¿Qué hora es, hermano Segun- 
do Vigilante? . 

El Segundo Vigilante.—Hora en que e: sol se 
muestra y derrama la alegría en lo3 séres vivien- 
tes. ; 
El Venerable.—Puesto que es le hora en la 
cual los Masones cierran sus trabajus fúnebres, 
anunciad en vuestras columnas, hermanos Viygi- 
lantes, que voy á cerrar los trabajos de esta res- 
petable Logia, ¿invitará los hermanos á que se 
unan para alegrarnos, con una calurosa aclama- 
, cion, de la glorificacion de nuestro hermano (nom- 
bre del difunto). Ñ 

Los Vigilantes repiten la fórmula. 

El Venerable.—¡De pié y al órden! (obedecen)... 
¡A mi, hermacos míos, con la señal (ejecutan to- 
dos la señal secrcta del grado de Aprendiz) con la . 
batería (dan todos tres ruidosas palmadas), y con 
la aclamacion misteriosa! 

« Todos juntos. —¡Huzé! ¡huzé! huzé! 

El venerable, —¡A la gloria del Gran Arquitec- 
to del Universo, quedan cerrados los trabajos...... 
Hermanos míos, prestemos el juramento de dis- 
crecion (extiencen todos la mano en silencio), y 


retirémonos en paz! 
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NOVENA PARTE, 


DIVERSOS RITOS MASONICOS. 


CAPITULO PRIMERO. 
MASONERIA MASCULINA. 


Desde la fundacion de la secta, sus principales 
jefes han creado: 75 Masonerías, 52 Ritos, 34 Or- 
denes masónicas, 26 Ordenes andróginas, 6 Aca- 
demias masónicas, un total de más de 1,400 gra. 
dos. 

Muchos han desaparecido. 

Los ritos masculinos, que han quedado y se 
practican actualmente, son diez: 1* Fl Rito Fsco- 
cés Antiguo Aceptado; 2? Rito Francés, 30 Rito 
de York ú de Real Arco, +” Rito de Herodom; 
5” Rito Escocés Antiguo Reformado; 6 Rito Es» 
cocés Filosófico; 7% Rito de Zinnendorf; 8% Rito 
Ecléctico; 9? Rito Swendenborg; 10 Rito de Mis- 
raim (con un sistema similar llamado. Rito de 
Ménfis). | 

Un rito, segua he dicho en un principio, es un 
sistema masónico, un conjunto de ceremonias or. 
denadas por las autoridades centrales, y adopta - 
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das por cierto número de grupos masónicos. Cada 
rito encierra en sí una jerarquía particular de Ta- 
lleres y Grados, cuyo número varía. 

Mas cualquiera que fuere el número de estos 
talleres y de estos Grados, todo el ¿sistema de un 
rito se resume del modo siguiente: 

En el primer lugar, dos grados de ensayo, que 


conduc-n al de Maestro; y el cunjunto de la Ma- 
sonería Azul. | 


Luego un uúmero variable de grados de selec- 
cion, que conducen al de Rosa Cruz ó á otru gra- 
do «quivalente, y el conjunto forma la Masonería 
Roja. 

En seguida, un número variable de grados de 
p:rfeccion, que conducen al de Kadosch, ó á otro 
equiva ente, el cual es el grado de la iniciacion 
real, de la revelacion completa, y el conjunto fur- 
ma la Masonería Negra. 


Finalmente, por encima de todo, un número 
variable de grados administrativos, que constitu. 
yen la direccion suprema de la federacion nacio- 
nal de grupos que practican el mismo Kito; estos 
grados administrativos son más Ó ménos múlti- 
ples en el Rito, segun están divididas las funcio- 
nes sob ranas; y el conjunto forma la Masonería 
Blanca. 

No vayan á creer mis lectores que un kito ma» 
sónico es superior á otro Rito, desde el momento 
que tiene más grado:. Jl sistema es el mismo en 
todas partes; el número de grados no significa na- 
da absolutamente. 


La escala jerárquica de la Masonería no tiene 
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Otra graduacion efectiva que la siguiente: 1” alis - 
tar neófitos y hacerlos pasar por pruebas; 2” asco- 
ger entre los adeptos suficientes probados; 3* ini 
ciar completamente á los elegidos secretos; 4* ad- 
ministrar y dirigir el Rito. 

Si hubiese yo en esta obra explicado los dife 
rentes Ritos masónicos, ri demostracion hubiera 
parecido difícil, y mis explicaciones difusas. Hé 
ahj por qué, con el fin de descubrir claramente las 
prácticas de la secta, heme circunscrito en mis 
revelaciones á un sólo Rito, el Escocés Antiguo y 
Aceptado, que es e! que so practica en la mayor 
parte de las naciones. 


I | 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado. 


El Rito Escocés Antiguo Aceptado debe su 
creacion, segun cuentan, á Federico II de Prusia, 
el amigo de Voltaire. En aquel entónces practi. 
cábase en Prusia el Rito de Herodom, con 25 
grados; Federico le añadió 8 grados. 

El lector nos agradecerá que le pongamos á la 
vista, en un cuadro sinóptico, el sistema completo 
del Rito Escocés Antiguo Aceptado, con treinta y 
tres grados, cuyos Rituales he reproducido. 

Primera Serie, Grados Simbólicos.— Primera 
clase: ler. grado Aprendiz, 2 Compañero, 3" 
Maestro. 

Segunda Serie, Grados Capitulares.—Segunda 
clase: grado 4” Maestro Secreto, 5 Maestro Per- 
fecto, 6” Secretario Intimo, .? Preboste y Juez, 
8% Intendente de los Edificios.—Tercera clase: 
grado 9 Maestro Elegido de los nueve, 10” Ilus- 
tre elegido de los Quince, 11? Sublime Caballero 
Elegido, Jefe de las Doce Tribus.—Cuarta clase: 
grado 12% Gran Maestro Arquitecto, 13 Real 
Arco, 14? Gran Escocés de la Bóveda Sagrada.— 
Quinta clase: grado 15 Caballero de Oriente ó de 
la Espada, 16- Príncipe de Jerusalem, 17? Caba- 
llero de Oriente y Occidente, 18” Sublime Prínci- 
pe Rosa Cruz. 

Tercera Serie.—(Grados Filosóficos. —Sexta cla- 
se: grado 19” Gran Pontífice de la Jerusalem Ce- 
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lestial, 20? Gran Patriarca, Venerable Maestro, 
ad Vitam, 21 Caballero Prusiano Nozquita, Gran 
Maestro de la Llave, 22” Principe del Libano, 
Real Arco, 23” Jefe del Tabernáculo, 24* Principe 
del Tabernáculo, 25” Caballero de la Serpiente de 
Bronce, 26- Príncipe de la Merced, 27” Soberano 
Comendador del Templo.—Séptima clase: grado 
28” Caballero del Sol, Principe Adepto, 29” Caba- 
llero de San Andrés ó Gran Escocés de San An- 
drés de Escocia, 30” Gran Elegido Caballero Ka- 
dosch, Perfecto Iniciado. 

Cuarta Serie, Grados Administratiros.—Clase 
octava: grado 31? Inquisidor Inspe«tor Comenda 
dor, 32% Soberano Príncipa del Real Secreto, 
33% Soberano Gran Inspector General. 


El Rito Escocé3 Antiguu y Aceptado es practi- 
cado por el Gran Oriente de Italia (residencia 
central en Roma), por el Supremo Consejo de 
Francia (residencia central en Paris), por el Su 
premo Consejo de Inglaterra (residencia central 
en Lóndres), por el Supre uo Consejo de Escocia 
(residencia central en Edimburgo), por el Supre- 
mo Consejo de Irlanda (residencia central en Du- 
blin), por el Supremo Consejo de Bélgica (resi- 
dencia central en Bruselas), por 64 Logias depen- 
dientes de la Logia Matriz de los Tres Globos 
(residencia central en Berlin), por la Gran Logia 
de Hamburgo (residencia central en Hamburgo). 
por la Gran Logia de Baviera del Sol (residencia 
central en Francfort), por la Gran Logia Regional 
de Sajonia (residencia central en Dresde), por la 
Gran Logia de Hesse de la Concordia (residencia 
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central en Darmstad), por el Supremo Consejo de 
Luxewburgo (residencia central en Luxemburgo), 
por el Gran Oriente de Hungría (residencia cen* 
tral en Budapest), por el Supremo Consejo de 
Grecia (residencia centra) en Aténas), por el Gran 
Oriente de España (residencia central en Madrid) 
por el Supremo Consejo de España (residencia 
central en Madrid), por el Gran Oriente Lusitano 
Unido (residencia central en Lisboa), por el Su. 
premo Consejo de Suiza (residencia central en 
Lausana), por la Gran Logia de Liberia (residen- 
dencia central en Monrovia), por el Supremo Con- 
sejo de los Estados Unidos de América, Jurisdic- 
cion Norte (residencia central en Boston), por el 
- Supremo Consejo de los Estados Unidos de Amé- 
rica, Jurisdiccion Sul (residencia central en Char- 
leston), por el Supremo Consejo de Luisiana, Ju=- 
risdiccion Regional (residencia central en Nueva 
Orleans), por el Supremo Consejo del Canadá 
(residencia central en Hamilton), por el Supremo 
Consejo de México (residencia central en México), 
por el Supremo Consejo de Colon y Cuba (residen=- 
cia central en la Habana), por el Supremo Con- 
jo de la República Dominicana (residencia central 
en Santo Domingo), por el Gran Oriente de Haití 
(residencia central en Puerto Principe), por el Su- 
premo Consejo del Brasil (residencia central en 
Valparaíso), por el Supremo Consejo de las Es. 
tados Unidos de Colombia (residencia central en 
Cartagena), por el Gran Oriente de los Estados 
Unidos de Colombia [residencia central en Bogo- 
t4), por el Supremo Consejo del Perú (residen- 
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cia central en Lima), por la Gran Logia del Pe- 
rú (residencia central en Lima), por el Supremo 
Consejo de la República Argentina (residencia 
central en Bu-nos Aires), por el Supremo Conse-= 
jo del Uruguay (residencia central en Montevi- 
- leo), y por la Logia Matriz de Venezuela (rzsiden- 

cia central en Carácas). 
Total: 160,145 masones que practican este Ri 

to (1). 





(1) Los uúmeros que doy en esta parte novena de mi obra, son 
los de la Estadística general oficial, hecha en Septiembre de 1885 
por los diferentes Supremos Consejos y Grandes Orientes del 
globo. 


II 
Rito Francés. 


Difiere tan poco el Rito Francés del Escocés 
Antiguo y Aceptado, que casi es inútil mencio. 
narle. 


Las diferencias son insignificantes. Se refieren 

al lugar que deben ocupar las columnas J y B en 
las Logias, acerca de algunas palabras sagradas, 
la marcha que se hace partiendo del pié derecho 
en vez de partir del izquierdo, y otras bagatelas 
semejantes. Reemplázase á la Gran Logia Central 
con un Convento anual de delegados de las Lo- 
gias, los cuales discuten las cuestiones de actuali- 
dad y eligen un Consejo de la Orden. El Supremo 
Consejo, poder central permanente, lleva el nom- 
bre de Gran Cámara de Ritos. 


En el Rito Francés hay 33 grados. lo mismo 
que en el Rito Escocés Antiguo Aceptado; sólo 
que algunos de estos grados se confieren al afilia- 
do todos en el mismo dia, lo cual le hace llegar 
más pronto é la iniciacion perfecta. Así, los gra- 
dos del 4? al 11” inclusive se reciben en una se- 
sion, y el afiliado toma el título de Elegido; los 
grados 12%, 13% y 14” se pasan en una sola recep- 
cion, y el afiliado toma el título de Escocés; los 
grados 15”, 16” y 17* tambien se pasan en una re- 
cepcion y el afiliado toma el título de Caballero de 
Oriente; los grados 19" al 29” en una sola recep- 


cion/preparatoria, y una vez preparado el afiliado 
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es admitido al grado 30 ó Kadosch, lo mismo que 
en el Rito Escocés Antiguo Aceptado. Sólo los 
grados de Aprendiz, Compañero, Maestro, Rosa 
Cruz, y los grados Administrativos son objeto de 
recepciones especiales. 

El Rito Francés lo practican las Logias depen- 
dientes del Gran Oriente de Francia, residencia 
central en Paris. 

O sea un total de 18,000 Masones que practi- 
can este Rito. 


11I 
Rito de York ó de Real Arco. 


El Rito de York, llamado tambien Masonería 
de Real Arco, es el que cuenta mayor número de 
adeptos. Sin embarga, practicase en p cos países, 
pero la formidable cantidad de sus adherentes 
consiste en que el Rito de York es preferido en 
Inglaterra y en los Estados Unidos, paises donde 
pululan los Masones. 

Este Rito se compone de 30 grados, divididos 
en 3 clases, y éstas en 4 séries: 

Primera Série, Grados de Iniciacion —Primera 
clase: ler. grado, Aprendiz, 2 Compañero, 3 
Maestro. 

Segunda Série, Grados de Real Arco.—Segunda 
clase: grado 40 Pasado Maestro, 5% Maestro tle. 
Marca (Mark Mason), 6% Excelentísimo Mason 
(Super Excellent Mason). Tercera clase: 7* grado, 
Santo Real Arco (Holy Royal Arch). 


Tercera Série, Grados de Real Maestro.—Cuar- 
ta clase: grado 8 Hombre de Marca (Mark Man), 
92 Cruz Roja de Babilonia, 10? Cruz Roja de Ro- 
ma y Constantino, 11? Rosa Cruz (Rossi Cru- 
ciam). | 

Cuarta Série, Grados de Caballería. —(Quinta 
clase: grado 12% Caballero Gran Sacerdote, -132 
Caballero de la Cruz Roja, 14” Caballero del Tem- 
ple, 15% Caballero de Malta, 16” Caballero del 
Santo Sepulcro, 17” Caballero Teutónico, 18* Ca- 
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ballero de Calatrava, 19” Caball-ro de Alcántara, 
20% Caballero de la Redencion, 21? Caba:lero de 
Cri-to, 22 Caballero de 1 Madre de Cristo, 23" 
Caballero de San Lázaro. 24” Caballero de la Es- 
trella, 25% Caballero del Zodiaco, 26? Caballero de 
la Anunciacion de la Virgen, 27” Caballero de San 
Miguel, 28” Caballero de San Estóban. 29 Caba- 
llero del Espíriu Santo, 30% Sublime Caballero 
Meestro Eszogido. 

El Rito de York tiene, como han visto mis lec- 
tores, sus grados de Tras Logia; mas no son dis- 
tribui los como en el Rito Escocés. La Masonería 
Azul va del 1* al 3er. grado; la Roja, del 4* al 11; 
la Negra, del 12 al 27”; la Blanca, del 28” al 30. 

Los tres primeros grados son iguslez en todos 
los Ritos. | 

En el Rito de York, el primer qe... de Tras 
Logia es el Past Master. 


eEs preciso tener este grado para pola ser ele= 
gilo Venerable Presidente de Logia: el cuarto 
grado es, pues, el complemento de la Maestranza; 
corresponde, como Ritual, al grado veinte del Ri. 
to Escocés Antiguo Aceptado, Gran Patriarca 
Venerable Maestro ad Vitam. En la iniciacion se 
emplea mucho tiempo en transportar una piedra 
bruta. 

En el quinto grado, Mark Mason, las pruebas 
consisten en una burlesca mistificacion, Para ab- 
tener este grado, el postulante finge hacer una 
obra maestra. Pónenle en la mano una piedra bru- 
ta informe y grosera, encargándole la presente á 
Ja admiracion de los Oficiales del Taller, empero 
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cuando nuestro hombre lleva su piedra la asam- 
blea entera se burla de él, el Presidente le trata 
de imbécil, etc. Finalmente, con una respuesta de 
excusa que le sugiere el hermano Maestro de Ce- 
remonias, el Presidente del Taller le explica el 
simbolo de la piedra bruta, y le hace que preste la 
promesa ó juramento. 

No obstante lo absurdo de la ceremonia de re 
cepcion, este grado es importaute, sobre tudo en 
Inglaterra. 


No se recibe más que á los afiliados con quie - 
nes la secta cree poder contar y á quien los jefes 
ocultos se proponen conducir más tarde á los últi- 
mos misterios. La joya característica de Mark 
Mason e3 una curiosa medalla de la que los Ma- 
sunes ingleses y americanos hacen mucho caso); es- 
ta medalla es para ellos más que nn diploma, sir- 
veles de pasaporte masónico en sus viajes. Es un 
triángulo de oro rodeado de piedras verdes con 
una corona encima; en medio del triángulo hay un 
circulo de plata, en cuyo derredor están grabadas 
en plata estas ocho letras: H.:. W.:. S.:. S.*. T.: 
T.”. K... S.:, Son las iniciales de las palabras in- 
glesas: Hiram Widor's son sand this to King Salo- 
mon, Lo cual significa: “Hiram, hijo de la Viuda, 
manda esto al Rey Salomon.n El Mark Mason 
manda grabar en un lado y en medio del circulo 
su marca," y en el otro su número y grado. La 
joya se lleva sobre el corazon, atada con ura cin- 
ta verde muaré y encima una roseta. 


El sexto grado, Super Excellent Mason, ta ¡ins 
trucciones para la constitucion é instalacion de las 
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Logias, para poner la primera piedra de los edifi- 
cios masónicos y para los funerales de los herma- 
nos. El juramento de fidelidad á la Orden, aquí 
no sólo se nronuncia en el Taller, sino que el gras 
duando l» firma con su p:opia sangre, y esto por 
medio de una picadura practicada en el brazo, 


El séptimo grado, Santo Real Arco, necesita 
cuatro habitaciones para la recepcion. La inicias 
cion se parece a las de los grados de Real Arco y 
de la Bóveda S grada del Rito Escocés Antiguo 
Aceptado. Con esta particularidad, que ,mandan 
al graduando que se arrodille con los ojos venda- 
dos en un reclinatorio; el Orador lee el tercer ca= 
pitulo del Exodo hasta el versículo 16; en el mo- 
mento que prouuncia la palabra yo soy, tiran dos 
pistoletazos á los vidos del aspirante. Despues de 
esta formalidad bájaule á los sótanos, donde há- 
cenle buscar el Nombre Indecible. (Véase la le- 
yenda escocesa d 1 Real Arco). 


Los grados octavo, noveno y décimo se practi- 
can poco. El noveno trata del cautiverio y liber- 
tad de los judios en Babilonia; es la reunion de 
dos grados escoceses, el Caballero de Oriente y 
Principe de Jerusalen. El grado décimo es una 
preparacion al de Rosa Cruz. Este grado décimo 
the Red Cross nf Rome and Constantine (Cruz Roja 
de Roma y Constantino), tiene por objeto la vision 
de la Cruz por Constantino; es una sacrilega paro 
dia de la bistoria cristiana muy conocida; enseñan 
al graduando la cruz masónica (la cruz con la rosa), 
rodeada de la divisa: ln hoc signo vinces, y anún- 
cianle que más tarde le explicarán este emblema. 
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La abominable explicacion se da en el siguiente 
grado 11, the Rosi Crucian, que es exactamente el 
Rosa Cruz del Rito Escocés Antiguo Aceptado, 
con alguna variante, contando la Cámara Infernal 
y la parodia de la Cena de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


En cuanto á los grados de Caballería, son los 
grados Filosóficos del Rito Escocés Antiguo Acep- 
tado, con algunas variantes Asi, en el Rito de 
York no esperan que se llegue al grado de Kas 
dosch para hablar de los Templarios. El afiliado 
es ya Caballero Templario en el grado 14. En el 
grado 15, se le considera Caballero de Malta; pe- 
ro esto es una comedia: pasa al campo ele los ene, 
migos de los Templarios para sorprender sus se- 
cretos. El grado 16, Caballero del Santo Sepulcro, 
está consagrado á las explicaciones relativas á 
Jacobo de Molay, la iniciacion no es más que la 
primera parte de la de Kadosch, en el Rito Esco- 
cés Antiguo aceptado (Véase la escena de la cue- 
va): el Santo Sepulero cuyo Caballero es el gra- 
duando, es la tumba de Jacobo de Molay, sobre la 
cual los Masones juran odio'á muerte al Papado. 

El grado 27, Caballero de San Miguel, es el 
Kadosch escocés, francamente satánico. Háblase 
aquí de San Miguel nada más que por burla. Pre- 
séntase á la Religion Católica Romana como la 
religion diabólica; el verdadero Dios es Eblis; el 
arcángel San Miguel, iluminado al fin con la luz 
masónica, rinde pleito homenaje á Lucifer, aban- 
dona la causa de Adonai y se hace la reconcilia« 
cion; este es el prefacio de la paz universal que ha 
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de reinar un dia en los mundos como en lo infinito, 
con la derrota definitiva del Principio malo. 


Finalmente, los grados de Caballería 28, 29 y 
30 representan, en el Rito de York, el mismo pa= 
¿pel que los tres grados superiores del Rito Esco- 
cés Antiguo Aceptado; son los grados Adminis- 
trativos. El Sublime Caballero Maestro Escogido 
es, á parte ciertos detalles litúrgicos, un verdade- 
ro Soberano Gran Inspector General. En este úl- 
timo grado, en vez de lavarse las manos con plomo 
fundido (mercurio ligeramente calentado), el gra- 
duando derriba los idolos; ahora bien, los idolos 
son las estátuas veneradas de la religion católica. 


En el Rito de York, los Talleres directores son: 
las Grandes Loyias, que gobiernan lus tres grados 
simbólicos; que constituyen la Masonería Manual é 
Instrumental (the probationnary degress of Craft 
Masonery), los Grandes Capítulos que gobiernan 
los grados de Real Arco y Real Maestro, que 
constituyen la Masonería llamada Científica, y Los 
Grandes Cousistorios, que gobiernan los grados 
de la Caballería, que constituyen la Masonería 
llamada Filosófica y Templaria. Estas tres espe- 
cies de cuerpos masónicos son distintos y separas 
dos; asi en los Estados Unidos de América, cada 
Estado de la Union tiene su Gran Logia, su Gran 
Capitulo y su Gran Consistorio. Los demás Gran- 
des Capitulos tienen por centro al Gran Capitulo 
General, y todos los Grandes Campamentos dex 
penden del Gran Cónclave, que es el supremo po- 
der del Rito, y no se compone más que de los Ma- 
sones muy encopetados. 
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Los Rituales del Rito de York y del Rito Escos 
cés Antiguo Aceptado son los que el desgraciado 
William Morgan había divulgado, y por cuya pus 
blicacion fué asesinado. 

En los talleres del Rito Anglo Amerizano, son: 
el Worshipful, Master, presidente; el Senior War- 
den y el Juntor Warden vigilantes; el Chaplain, 
capellan y orador; el Secretary, secretario; el 
Treausurey, tesorero; el Seniór Deacon y Junior 
Deacon, primero y segundo diáconos Ó maestros 
de ceremonias; el Steward, experto, el [nue Guard, 
guarda interior ó guarda templo, y el Onter Guard 
or Tyler, guarda exterior ó retejador. 

El Rito de York se practica en la Gran Logia 
de Inglaterra (residencia central en Lóndres), en 
la Gran Logia de Irlanda (residencia central en 
Dublin), en la Gran Logia Central de Dinamarca 
(residencia central en Copenhague), por la Gran 
Logia Royal Vork de la A mistad (resideucia cen- 
tral en Berlin), y para todas las Grandes Logias 
de los Estados Unidos de América, del Canadá y 
de las colonias inglesas. Los Grandes Cónclaves 
residen en Lóndres, en lo concerniente á Inglate- 
rra, en Dublin por Irlanda, Copenhague por Di- 
damarca, Berlin por Alemania, Baltimore por 
los Estados Unidos de América, en Hamilton por 
el Canadá (con un Gran Cónclave que dirige 57 
Talleres disidentes, con residencia en Quebec), y 
en Victoria para lag colonias inglesas de la Amé- 
rica del Norte | 

Total; 767,160 Masones que practican el Rito 
de York. 
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IV 


Rito de Herodom. 


Este es el Rito primitivo de la Masonería. Llá- 
manle tambien Rito de Herodom de Kilwinning, 
y aun Rito Antiguo de Perfeccion. 

El hermano Larousse, en su Enciclopedia, dice 
lo siguiente, en la palabra Herodom:—uNombre le- 
gendario de una montaña de Escocia situada cerca 
de Kilwinning, pequeña aldea del país del Oeste, 
en donde, á lo que parece, fué establecida en 1826 
una Logia Masónica, cuyo Venerable fué Jacobo 
Stewart ó Stuart, antepasado de la familia real de 
los Stuardos. Esta Logia, segun la leyenda, poseía 
grados superiores á los demas Talleres de Escocia, 
y los comunicó al resto del mundo.—S8ea lo que 
quiera de esta leyenda, que es considerada como 
apócrifa por todos los escritores algo serios, exis- 
te hoy un Rito masónico llamado de Herodom de 
Kilwinning, cuya Gran Logia reside en Fdimbur- 


go.—La etimología del nombre de Herodom, He- 


redon, Heredom óú Herodon, está sujeta 4 muchas 
controversias. El autor inglés Preston cree que 
viene de la palabra Harod ó Herod, porque el 
Presidente del Capítulo de este Rito representa 
á el Gran Herodes, que construyó el último tem- 
plo de Jerusalen. Aquellos que atribuyen el orí- 
gen de esta Masonería á los partidarios de los 
Stuardos y á los Jesuitas (1!!!) encuentran la pala: 
bra latina hoeres, heredero, genitivo del plural %o- 
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redum, porque, dicen, que los Stuardos son los 
herederos de la corona de Inglaterra. 

Esta última etimología, indicada por el herma- 
no Larousse, no es capaz de sostener un exámen, 
y no ha sido enunciada más que para engañar á 
los profanos. Sin remontar al año 1286, el Rito 
escocés de Herodom es el Rito primitivo de la 
Masonería. Su Presidente de Capitulo, esto es, el 
Presidente de Taller de Rosa Cruz, representa á 
Herodes, cruel tetrarca de Galilea, nos dice el au- 
tor inglés Preston: ¿no es, pues, concluyente esta 
confesion? ¿Se olvidará que los Rosa Cruz en sus 
tenidas de Capítulos y en sus Agapas celebran con 
alegría y sacrilegio el snplicio de Nuestro Señor 
Jesucristo? Es, pues, muy lógico que los Masones 
de Kilwinning hayan dado el título de Muy Sabio 
(nombre del Presidente del Capítulo) al tiranuelo 
judío cuyas órdenes de asesinatos fueron famosas. 
Siendo la Logia de Kilwinning la abuela de la 
Masoneria, y la Masonería la Iglesia de Satanás, 
es evidente que el extraño nombre de Herodom, 
disimulando el de Herodes, fué imaginado en odio 
á Cristo. Además, el hermano Ragon, autor sax 
grado de la Masonería, hablando de la legendaria 
montaña de Heridom, llámala, “montaña ficti- 
cia.n (Ritual del Maestro, página 72). 

El Rito de Herodom se compone de 25 grados, 
divididos en 7 clases: 

Grados de Iniciacion.—Primera clase: ler. gra- 
do, Aprendiz, 22 Compañero, 3” Maestro. 

Grados de Seleccion. —Segunda clase: grado 4” 
Maestro Secretu, 5 Maestro Perfecto, 6” Secreta. 
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rio Intimo, 7” Preboste y Juez, 8” Intendente de 
Edificios. —Tercera clase: grado 9? Maestro Ele- 
gido de los Nueve, 10% Ilustre Elegido de los 
(Quince, 11” Sublime Caballero Elegido, Jefe de 
las Doce Tribus, —Cuarta clase: grado 12% Gran 
Maestro Arquitecto, 13” Real Arco, 11” Gran Ele- 
gido Antiguo. —Quinta clase: grado 15” Caballero 
de la Espada, 16” Príncipe de Jerusalen, 17” Ca- 
ballero de Oriente y Occidente, 18” Sublime Prin- 
cipe Rosa Cruz, 19” Gran Pontífice de la Jerusa- 
len celestial. 

Grados de Perfeccion.—Sexta clase: grado 20" 
Gran Patriarca Venerable Maestro ad Vitam, ” 
21” Gran Maestro de la Llave, 22% Principe del 
Líbano, Real Arco.—Séptima clase: grado 23? Ca- 
ballero ael Sol, Principe Adepto, 24” Comendador 
del Aguila Blanca y Negra. 

Grado de Administracion.—Fuera de clase: gra- 
do 25%, Soberano Principe del Real Secreto. 

En este sistema, el grado 19 es el complemento 
inmediato del Rosa Cruz. 

En el gralo 18” dejan comprender al afiliado, 
por el espectáculo de la Cámara Infernal, que Lu- 
cifer fué desposeido injustamente por Adonai del 
dominio celestial; y algunos dias despues le ense- 
ñan la realidad, es decir, que los hijos de Hiram, 
de Caín y de Lucifer, tratan de reconquistar la 
Jerusalen celestial de donde fueron arrojados. 

El grado 24, Comendador del Aguila Blanca y 
Negra, es exactamente el Kadosch del Rito Es- 
cocés Antiguo Aceptado. 

En el Rito de Herodom, el poder Supremo há- 


DE LA ERANCMASONERÍA. 189 


llase concentrado en los miembros que tienen el 
grado 25. 

El Rito de Herodowm se practica en la Gran Lo- 
gia de San Juan de Escocia (residencia central en 
Edimburgo), por 118 Logias que lependen de la 
Logia Matriz de los Tres Globos (residencia cen- 
tral en Berlin), por 19 Logias dependientes de la 
Gran Logia Nacional de Alenania (residencia cen- 
tral en Berlin), por la Union de Logias Germáni- 
cas independientes (residencia central en Leipzi- 
que), y por la Gran Logia de Hungría (residencia 
central en Budapest). 

Total: 92,760 Masones que practican este Rito. 


V 

Rito Escocés Antiguo Reformado. 
El kito Escocés Antiguo Reformado debe su 
Creacion al Convento Masónico celebrado en Wil 
helinsbad en 1873. En su origen, este Rito supri= 
mía algunos grados del Ritv de Herodom; luego, 
para ponerse al unísono de los Grandes Orientes 
y Supremos Consejos extranjeros, las Logias de 
Bélgica y Holanda, que seguían esta titulada re- 
forma, llegaron á tener 30 y 33 grados, confirien- 
do muchos de ellos por comunicacion. En una pa- 
labra, es el Rito Francés, salvas algunas ligeras 
modificaciones. | 

Este pretendido Rito Reformado lo practica el 
Gran Oriente de Bélgica (residencia central en 
Bruselas) y la Gran Logia de los Paises Bajos (re- 
sidencia central en el Haya). 

Total: 3,200 Masones que practican este Rito, 


VI 
Rito Escocés Filosófico. 


El Rito Escocés Filosófico, adoptado por las 
Logias Suizas en la fusion que tuvo lugar en 1844, 
se compone de 12 grados de Tras Logia, añadidos 
á los tres de la primera iniciacion. 

Grados Simbdlicos.—1ler. grado, Aprendiz, 2” 
Compañero, 3” Maestro. 

Grados de Seleccion.—Grados 4, 5% y 6* reuni- 
dos bajo el nombre de Caballero del Aguila Ne. 
gra, Rosa Cruz de Herodom. (La iniciacion se da 
en tres partes: lo que hace que este grado, aunque 
único en titulo, forme tres partes). 

Grados de Perfeccion.—(Grrado 7” Caballaro del 
Fénix, 8 Caballero del Sol, 9% Caballeru del Iris, 
10 Verdadero Mason, 11* Caballero de Argonaus 
tas, 12% Caballero del Toison de Oro, 13? Gran 
Inspector Perfecto Iniciado (este último grado es 
exactamente el de Kadosch). | 

Grados de Administracion.—Grado 14” Gran 
Inspector Gran Escocés, 15 Sublime Maestro del 
Anillo de Hierro. 

El Rito Escocés Filosófico lo practican las Lo- 
gias confederadas, bajo la obediencia de la Gran 
Logia Alpina, cuya residencia directorial cambia 
todos los años. | 

Total: 3,700 Masones que practican este Rito. 


VII 


Rito de Zinnendorf. 


El Rito de Zinnendorf, llamado tambien Rito 
Juanita, suprime los grados intermedios de poca 
importancia; mas conserva los principales grados 
de las Tras Logias, aunque con nombres diferen 
tes de los demás Ritos. 

Compónese de 7 grados en tres clases: 

Grados de San Juan.—Primera clase: ler, gras 
do, Aprendiz, 2 Compañero, 3 Maestro. 

Grados Rojos.—Segunda clase: 4* grado, Apren- 
diz y Compañero Escocés, 5” Maestro Escocés. 

Grados Capitulares.—Tercera clase: 6% grado, 
Clérigo 6 Favorito de San Juan, 7” Hermano Ele- 
gido, 

En el Rito de Zinnendorf, la primera clase es, 
como en todas partes, la de primera iniciacion, y 
sus 3 grados son los grados simbólicos de la Ma- 
sonería Azul. La segunda clase, consagrada á la 
seleccion, resume en el 4% grado los grados de 
Elegido, de Escocés y de Caballero de Oriente, 
miéntras que el 3* corresponde exactamente al de 
Rosa Cruz. Finalmente, la tercera clase es la de 
la perfeccion ó iniciacion perfecta y de la admi- 
nistracion: el Clérigo ó Favorito de San Juan no 
es otra cosa que el Kadosch y el Hermano Elegi- 
do podría tambien llamarse Soberano Gran Ins- 
pector General. 
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El Rito de Zinnendorf lo practican 91 I.ogias, 
llamadas Logias Juanitas, dependientes de la gran 
Logia Nacional de Alemania (residencia central 
en Berlin). 

Total: 8,120 Masones que practican este Rito. 


TOMO 111.—FRANOMASONERÍA.-—52 


VILI 
Rito Ecléctico. 


El Rito Ecléctico, creado por el baron Knidgge 
al finalizar el Congreso de Wilhelmshad, es el mé- 
nos complicado de todos los Ritos masónicos. En 
un principio no contaba más que los tres grados 
simbólicos do iniciacion; pero pronto los hermanos 
de este Rito, apercibiéndose de que eran mirados 
con cierto desprecio por los demás poderes masós 
nicos, instituyeron tambien Capítulos y Areópa- 
gos, con el fin de poder tener las relaciones de 
costumbre con las Grandes Logias extranjeras. 

Este Rito no tiene más que 5 grados: Apren- 
diz, Compañero, Maestro, 2 grados de Tras Logia, 
correspondientes á los de Rosa Cruz y Kadosch. 

El Rito Ecléctico se practica en la Gran Logia 
de Francfort (residencia central en Francfort). 
Pueden, sin embargo, asimilar á los eclécticos ale- 
manes los disidentes franceses que recientemente 
han constituido la gran Logia Simbólica; en efecto, 
estos desidentes dicen que no practican más que 
los tres primeros grados (hasta que crien Capítu- 
los y Areópagos, como las demás federaciones ma- 
sónicas). 

Total: 4,200 Masones que practican este Rito. 


1X 


Rito Sueco de Swedenborg. 


El Rito Sueco, creado en 1773, por el célebre 
iluminado Swedenborg. compónese de 12 gras 
dos, divididos en 4 clases: 

Grados Simbólicos.—Primera clase: ler grado, 
Aprendiz, 22 Compañero, 3” Maestro. 

Grados de Seleccion.—Segunda clase: 4% grado, 
Maestro Elegido, 5 Maestro Escocés, 6” Caballe 
ro de Oriente, Favorito de San Juan. (Este grado 
correspunde al Ki sa Cruz). 

Grados de Perfeccion.—Tercera clase: grado 70, 
Caballero de Occidente, Verdadero Templario, 8” 
Caballero del Sud, Maestro Templario, ('omenda- 
dor Elegido, 9” Favorito de San Andrés. (Este úl- 
timo correspcnde al grado de Kadosch ) 

Grados de Adimamnistracion.—Cuarta clase: gra- 
do 10%, Hermano «e la Cruz Roja, miembro del 
Capítulo, no dignidad, 11” Gran Dignidad del Ca- 
pítulo de la Cruz Roja, 12” Stahonder Maestro 
Reinante. (Sólo un hermano está revestido de es- 
te grado, y es el Gran Maestre de la Orden sueca.) 

El Rito de Swedenborg no se practica más que 
en la Gran Logia de Suecia y Noruega (residencia 
central en Stockholmo.) 

Total: 2,700 Masones que practican este Rito. 


X 
Rito Oriental de Misraim. 


El Rito de Misraim, llamado Rito Oriental, cu- 
ya creacion parece datar de 181 t, encierra 4 sé- 
ries, las cuales se subdividen en 17 clases, que 
comprenden 90 grados. 

Primera Série, Grados Simbólicos. — Primera 
clase: ler. grado, Aprendiz, 2? Compañero, 3” 
Maestro.—Segunda clase: grado 4%, Maestro Se- 
creto, 52 Maestro Perfecto, 6” Secretariv Intimo, 
7% Preboste y Juez, 8% Maestro Inglés. —Tercera 
clase: grado, 90, Elegido de los Nueve, 10- Elegi- 
do de lo Desconocido, 11” Elegido de los Quince, 
12" Elegido Perfecto, 13” Ilustre Elegido de la 
Verdad.—Cuarta clase: grado 14” Escocés Trini- 
tario, 152 Escocés Compañero, 16” Escocés Maes- 
tro, 17? Escocés Pantssiere, 18% Maestro Escocés, 
19% Escocés de las tres J., 20” Escocés de la Bó- 
veda Sagrada, 21” Escocés de San Andrés, 6 Es- 
corés del Arca Sacrosanta.—Quinta clase: gra. 
do 22” Pequeño Arquitecto, 23? Gran Arquitecto, 
240 Arquitectura, 25” Aprendiz Perfecto Arqui- 
tecto, 26% Compañero Perfecto Arquitecto, 2,” 
Maestru Perfecto Arquitecto, 28 Perfecto Ar- 
quitecto, 29” Sublime Escocés, 30 Sublime Es. 
cocés de Herodom.—Segunda clase: grado 31:, 
Gran Real Arco, 32” Gran Arco, 33” Sublime Ca- 
ballero Escogido (jefe de la primera Sérje Simbó- 
lica). 
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Segunda Série, Grados Filosóficos. — Séptima 
clase: grado 34”, Caballero de la Sublime Eleccion, 
35 Caballero Prusiano, 36% Caballero del Temple, 
37” Caballero del Aguila, 38” Caballero del Agui- 
la Negra, 39* Caballero del Aguila Roja, 40* Ca- 
_ballerodel Oriente Blanco, 41” Caballero de Orien- 
te.— Octava clase: grado 42% Comendador de 
Oriente, 43? Gran Comendador de Oriente, 440: 
Arquitectura de los Sublimes Coraendadores del 
Temple, 45* Principe de Jerusalen.—Novena cla- 
se: grado 46” Caballero Rosa Cruz de Kilwinning 
y de Herodom, 47* Caballero de Occidente, 48” 
Sublime Filósofo, 49% Primer Discreto del Caos, 
50” Segunco Sabio del Caos, 51* Caballero del Sol. 
—Décima clase: grado 52” Supremo Comendador 
de los Astros, 53 Filósofo Sublime, 54 Menor 
Clavi Masónico, 55% Lavador Clavi Masónico, 560 
Soplador Clavi Masónico, 57” Fundidor Clavi Ma- 
sónico, 58” Verdadero Mason Adepto, 59* Elegido 
Soberano, 60” Soberano de los Soberanos, 61" 
Gran Maestro de las Logias Simbólicas, 62 Altí- 
simo y Poderosísimo Gran SacerJote Sacrificador, 
63% Caballero de Palestina, 64” Caballero del 
Aguila Blanca y Negra, 65” Gran Elegido Caba- 
llero Kadosch, 66” Gran Inquisidor. Comendador 
(jeje de la segunda Série Filosófica). 

Tercera Série, Grados Místicos. —Undécima cla- 
se: grado 67” Caballero Bienhechor, 68” Caballero 
del Arco Iris, 69 Caballero de la Banuka, 70* Sa- 
pientisimo Israelita Príncipe.—Duodécima clase: 
71% grado, Soberano Príncipe Talmudiw (Soberano 
Tribunal), 72* Principe Zadikim (Supremo Consis - 
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torio), 732 Soberano Principe Haram (Supremo 
Consejo General).— Décimatercera clase: grado 
74” Soberano Principe Gran Haram (Supremo 
Consejo General), 75 Soberano Principe Hasid 
(Soberano Tribunal). —Décimacuarta clase: grado 
76” Soberano Principe Gran Hasid (Supremo Con- 
sistorio Soberano), 77” Mustre Hasid, Intendente 
. Regulador (Supremo Gran Consejo General de los 
jefes de la tercera Série Mistica). . 

Cuarta Série, Grados Cabalísticos. — Décima- 
quinta clase: grado 785” Doctor del Fuego Sagrado 
(Supremo Consejo Suber..no), 79% Soberano Prin- 
cipe del Soberano Tribunal, 80% Soberano Príinci- 
pe Perspicaz, 81” Sublime Caballero del Triángulo 
lumiuoso (Supremo Consejo Soberano).—Décima- 
sexta clase: grado 52* Sublime Caballero del Sadah 
Terrible (Supremo Consejo de los Soberanos Prin- 
cipes del grado 82>), 83 Sublime Caballero Teóso- 
fo (Supremo Gran Tribunal de Ilustres Soberanos 
Príncipes del grado 839), 34 Soberano Principe 
Gran Inspector (Supremo Gran Consistorio de 
Ilustres Soberanos Principes del grado 849), 85, 
Gran Defensor de la Orden (Supremo Gran Conse- 
jo General de Ilustres Soberanos Principes del 
grado 85), 86% Sublime Maestro del Anillo Lu- 
minoso (Senado Supremo de Ilustres Soberanos 
Principss del grado 86%). —Décimaséptima clase; 
grado 877, Gran Ministro Constituyente, Poderoso 
Gran Maestro, representante legitimo de la Orden 
por la primera Série, 882 Sublime Pontifice Sobe- 
rano Principe, Poderoso Gran Maestro represen- 
tante legitimo de la Grden por la tercera Série, 
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900 Soberano Gran Maestro Supremo Conservas 
dor de la Orden. 

El Rito de Misraim es, como ven mis lectores, 
el nec plus ultra de la tontería; ciertamente es el 
Rito más payaso y bufon de todos los Ritos ma- 
sónicos que se practican en la actualidad. 

Segun la leyenda sagrada, el fundador del Rito 
de Misraim fué el Gran Arquitecto en persona, 
confiando tan sagrado depósito á Adan, el dia 17 
del priwer mes del año 17 de la creacion del mun- 
do. Adan y sus hijos formaron la primera Logia, 
Sucedióle Seth como Supremo Gran Conservadur; 
Enoch sucedió á Seth en el año 290; luego Cais 
nan, hijo de Enoch, y asi sucesivamente hasta Noé. 

Cada uno de los hijos de Noé fué Supremo 
Gran Conservador en el país que habitaron, pero 
ninguno se hizo tan célebre como Misraim, segun- 
do hijo de Cam, que en en el año 1816 de la crea— 
cion del mundo fué el 2ntentor del Egipto, y en el 
año 1827 de la creacion, instituyó la Orden de Ca- 
ballería de los defensores de la Masonería Uni- 
versal. 

En la lista de los Supremos Grandes Conservas 
dores del Rito de Misraim, hallamos los siguientes 
nombres: Homero, Anquises, Eneas, Zoroastro, 
Yao, Sanconiato, Abraham, Jacob, Ceprops, José; 
Putifar, Balaan, Orfeo, Salomon, Tales, Solon, Je- 
remías, Pitágoras, Platon, Aristóteles, Demetrio 
de Jalero, Tolomeo Filadelfio, el Gran Pontífice 
Eleazar, Evandro, Numa Pompilio, Escipion, Caton 
Pompeo, Augusto, Marco Aurelio, Trajano, Ju- : 
liano el filósofo (Juliano Apóstata), Belisario, etc., 
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Como se ve, este Rito tiene una genealogía muy 
completa. Pero desgraciadamente para la esplén- 
dida leyenda, lo cierto es que el sistema Miasrai- 
mita fué inventado en Italia, á principios de este 
siglo, por un pillastre llamado Lechangeur, echado 
de Milan, refugiado en Nápoles, y heredero de 
todas las picardías del famoso Cagliostro. Un Cas 
pítulo de Rosa Cruz, llamado la Concordia, y que 
tenía su residencia en los Abruzus, adoptó este 
Rito en 1811; pero la cosa no parece muy bien 
probada: lo cierto es que el Misraismo fué llevado 
de Nápoles á Francia, en 1814, por un grupo de 
judíos capitaneados por los hermanos Bedarride, 
personajes de dudosa moralidad y de probidad 
muy discutida, aun entre los mismos masones. 

En Francia, el Rito de Misraim tuvo en un 
principio algun éxito. 

Las iniciaciones eran muy curiosas. Una de las 
primeras Lcgias establecidas, la de los Sectartos 
de Zoroastro, tenía como Venerable al célebre quí= 
mico Gannal, quien, gracias á su ciencia, dió á las 
pruebas físicas un desarrollo y un brillo descono= 
cidos hasta entónces. 

Gannal dirigía las iniciaciones, y para ello puso 
á contribucion todo lo que la química, la acústica 
y la mecánica dan de sí para infundir el terror en 
el alma de los graduandos, Espectros impalpables, 
fantasmas producidos por ciertas proyecciones: 
venían á atemorizar al candidato, amenazábanle 
con puñales y se desvanecían en el aire; se deca- 
pitaba á un traidor á presencia del postulante, en 
medio de rayos y truenos, y semejante fantasma- 
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goría tenía todas las apariencias de la realidad. 
Por eso se asistía en tropel á las tenidas de aque- 
lla Logia; cuandoe? hbéfitano Gannal aterrorizaba 
á un profano, había afluencia de Visitadores de 
todos los sistemas. 

Más tarde, el Rito de Misraim decayó de su 
antiguo esplendor. Hoy no posee en Francia más 
que 6 Logias. Un Rito similar, el Rito de Ménfis, 
con 92 grados, y que tiene algunos adeptos en In- 
glaterra y en América, funciona medianamente, 
entreteniendo, por sus raros fieles, estrechas rela- 
ciones con la Orden de Misraim. | 

Los Ritos de Misraim y de Ménfis son practi- 
cados por las Logias que se hallan bajo la obes 
diencia de los poderes centrales siguientes; Sobe- 
rano Consejo General de Francia, por la Orden 
Oriental de Misraim (residencia central en Paris); 
Soberano Santuario del Antiguo y Primitivo Rito 
de Ménfis y Misraim, por el Canadá (residencia 
central en Toronto, Ontario); Soberano Santuario 
del Antiguo y Primitivo Rito de Menfis y Mis- 
raim, por Italia (residencia central en Nápoles); 
Gran Oriente del Rito Oriental de Ménfis, por el 
Egipto (residencia central en el Cairo); Soberano 
Santuario del Antiguo y Primitivo Rito de Men. 
fis y Misraim, Rumania (residencia central en 
Bukarest), Soberano Santuario del Antiguo y 
Primitivo Rito Oriental le Misraim, por América 
(residencia central en Utica, Estado de N. York). 

O sea un total de 2,500 masones poco más ó 
ménos que practican, ya sea el Rito de Misraim, 


ya el de Ménfis. 
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RECAPITULACION 
DE LOS RITOS DE LA MASONERIA MASCULINA. 


Rito Escocés Antiguo Acepta- 

do, practicado por............. 160,145 masones. 
Rito Francés, practicado por... 18,000  . 
Rito de York ó de Real ico, 


- practicado poOr............o.o..oo 767,170 
Rito primitivo de Herodom, 

practicado POT.....oocoomoomo.o.. 92,760  . 
Rito Escocés Antiguo Refor- 

mado, practicado por......... 3,200 — u 
Rito Escocés Filosófico, practi- 

CAdO POr indiana 3,700 $ 
Rito de Zinnendorf, practicado 

POT. coooooccocccconococos oooconoso 8,120 " 


Rito Ecléctico, practicado por 4,200  u 
Rito Sueco de Swedenborg, 


practicado POr.......oooo.mo..... 2,700  u 
Rito Similar de Misraim y . 
Meénfis, practicado por........ 2,500 Ú 
Tota lucida 1.062,095 masones. 


Como pueden ver mis lectores, la secta es ménos 
numerosa de lo que se cree generalmente. En 
efecto, organizados como están, cien masones ha- 
cen el trabajo de mil; un millon de sectarios acti- 
vos, se entregan para el mal á una activa propa- 
ganda mucho más militante que la que diez mi- 
llones de hombres honrados hacen para el bien. 
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Cuando estemos decididos y dispuestos, será 
muy fácil aniquilar á esa turba de intrigantes sin 
escrúpulo; más es preciso querer, y querer con 
energía, Y cuando se haya demostrado al pueblo 
que desde hace un siglo se ha dejado dominar por 
una ínfima minoría de individuos cuya fuerza prin- 
cipal es el misterio, el pueblo destruirá su poder 
tenebroso, ese poder que la ignorancia de los he- 
chos ta establecido y que mantiene su ciega sen- 
cillez. | | 


CAPITULO SEGUNDO. 
MASONERIA ANDROGINA. 


1 
Rito de las Escocesas de Perfeccion. 


La Masonería Andrógina, aneja de la Masone- 
ría Masculina, practica como ésta, diversos Ritos. 

He dado, en cuanto me ha sido posible hacerlo, 
respetando á los lectores de esta obra de vulgari- 
zacion, los Rituales de los ciuco grados lel Rito 
Moderno de Adopcion, es decir, del Rito más co- 
munmente adoptado por las Logias de Señoras, y 
los Rituales del sistema llamado Paládico, ménos 
extendido, pero no obstante digno de particular 
estudio, 

Empero, todos los Talleres del Rito Escocés y 
del Rito Francés que tienen anejas Logias en don- 
de se encuentran hermanos con hermanas, no 3e 
contentan con los cinco grados del Rito de Adop- 
cion. 

Hay algunas que practican la Masonería An. 
drógina en diez grados, y á esto le llaman Rito de 
las Escocesas de Perfeccion. | 

Hé aqui el sistema: 

ler. grado, Aprendiza (como en el primer grado 
del Rito Moderno de Adopcion), 2 Compañera 
(como en el segundo grado de Adopcion), tercer 
grado, Maestra (como en el tercer grado de Adop- 
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cion), 4? Maestra Perfecta (como en el cuarto 
grado de Adopcion; sólo que aquí el grado feme- 
nino no corresponde al Rosa Cruz de la Masonería 
masculina), 5” Elegida, 6% Escocesa (este es el 
grado que corresponde al Rosa Cruz), 72 Sublime 
Escocesa (como en el quinto grado de la Adop- 
cion y correspondiente al Kadosch), 80 Caballero 
de la Paloma, 9 Caballero de la Beneficencia, 10* 
Princesa de la Corona, (estos tres últimos grados 
se confieren á las Compañeras masonas de los her- 
manos dJAirectores, provistos de los grados 31, 
32 y 33). 

(He subrayado de intento los cinco grados es- 
peciales que distinguen del Rito Moderno de 
Adopcion al Rito más completo, de Escocesas de 
Perfeccion). 

En el grado de Elegida, 50, la iniciacion consiste 
en la representacion del perjurio de una hermana 
y su condenacion á mnerte. 

En el grado de Escocesa, 6”, se trata de Noé 
cuando salió del arca. Con el pretexto de poner 
en escena este episodio bíblico, entréganse her- | 
manos y hermanas á toda especie de gestos ridícu- 
los. Encierran durante un cuarto de hora á la 
graduanda sola con un hermano en un pequeño. 
gabinete; una vez alli, el hermano explica log mis. 
_ terios de la Estrella Flamígera 4 la desdichada 
entregada á su lujuria. Al salir del gabinete pre- 
séntanla una palangana llena dé agua, diciéndola 
que aquella agua, que es del diluvio tiene el pri- 
vilegio de purificarla tanto en lo mioral cómo én 
lo físico. 
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El grado 89, Caballero de la Paloma, está muy 
léjos de la sencillez como pudiera creerse por su 
título. 

Es imposible reproducir, en una obra de propa- 
gauda como es ésta, la comedia de la invitacion; 
ni siquiera podemos analizar aquí el discurso del 
Caballero de Elocuencia, de tal manera es vergon- 
zoso el asunto de que se trata. 

Las señales de este grado, como los diálogos 
que sirven para reconocerse hermanos y herma. 
manas, son inmundos. 

El grado 9%, Caballero de Beneficencia es to- 
do lo que hay de más innoble. Cantan una parodia 
abominable del Veni Creator; el magnífico himno 
de Pentecostés se transforma en canto obsceno y 
grosero. En este grado el sacrilegio es tan mons- 
truos, que hasta el sepulcro de Criste sirve de 
pretexto á infames alegorías. 

El grado 10%, Princesa de la Corona, es un gra- 
do honorífico, mas no administrativo, no obstante 
las apariencias. En la secta, la direccion suprema 
está exclusivamente ep las manos de los herma- 
- nos; las hermanas por muy altos grados que ten- 
gan, no son más que instrumentos. Sin embargo, 
las Princesas de l1 Curona llevan el título de Sos 
beranas Masonas; esta es una satisfaccion conce- 
dida á su vanidad. 


El Taller del grado 10% representa el Consejo 
del rey Salomon. La graduanda representa á la 
Reina de Sabá; hace una visita al Monarca ¡srae- 
lita; llámanla Poderosa Reina. El ceremonial de 
la iniciacion es de lo más fastidioso Este grado ho 
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se confiere más que en Alemania, y es originario 
de Sajonia. Las hermanas promovidas á este 
grado tienen rango de Grandes Maestras del Rito, 
y se sientan por derecho propio al Oriente, en to- 
dos los Talleres Andróginos en donde se pre- 
sentan. 


II 
Rito Egipcio, llamado de Oagliostro. 


Este es el Rito que se practica en las Logias de 
mujeres anejas á los Talleres de hombres del Rito 
de Misraim. Bueno será recordar que los israeli- 
tas que se afilian en la Masonería, en general ens 
tran de preferencia en las Logias misraimitas: el 
Rito da Misraim y el Egipcio de Adopcion son los 
Ritos preferidos de los judíos. 

Tres grados componen el Rito Egipcio. 

ler. grado, la Aprendiza; 20, la Compañera; 3, 
la Maestra Egipcia. 

Los dos primeros no son más que un noviciado 
insignificante para llegar á la Maestranza. Sólo 
el grado tercero tiene importancia; tiene un ca= 
rácter francamente satánico. Una recepcion de 
Maestra Egipcia es una verdadera sesion de espix 
ritismo; con las invocaciones más execrables, como 
en los sábados de las brujas en los tiempos ya re- 
motos de la Edad Media. 

Lo que caracteriza á este grado es el papel que 
hacen representar á una jóven, llamada la “Palo= 
ma, á quien encierran en un rincon llamado "Ta- 
bernáculo," comunicando por un ventanillo zon el 
Oriente del Taller. 

La Maestra Operante, presidenta de la Logia, 
ordena á los espíritus que se manifiesten á la Pa- 
loma. Guardan todos profundo silencio. Despues 
de algunas oraciones é invocaciones; entregan va= 
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Recepcion al. grado de Maestra Byipaa —La paloma echa por el ventanillo del 
¿aberngculo la corona de rosas bendecida por los espiritus evocados, mientras que 
la Maestra Operante ¡raza con la punta desu espada un circulo al rededor de 
la greduada. j 
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rios objetos á la jóven que está encerrada en el 
Tabernáculo; son objetos destinados á la graduan- 
da, yla Paloma se encarga de hacerlos bendecir 
por los espiritus. Los entrega despues, unos des- 
pues de otros á la Maestra Operante, por el ven: 
tanillo del Tabernáculo, asegurando que aquellos 
ornamentos están consagrados; la graduanda se 
coloca en un gran círculo que la presidenta traza 
en el suelo con su espada. El tomo especial de las 
Hermanas Masonas da todos esos exorcismos que 
no puedo reproducir aquí. | 

La instruccion del grado versa acerca de la ins 
mortalidad física y la inmortalidad moral: la Ma» 
sonería misralmita se figura poseer el secreto que 
da esta doble inmortalidad. Sólo que las prácticas . 
enseñadas á los adeptos son de tal manera com- 
plicadas que es imposible llevarlas hasta el ex» 
tremo. 

Los iniciados del Rito de Misraim y sus her- 
manos del Rito Egipcio de Cagliostro cometen to- 
da especie de sacrilegios; desfiguran, de un modo 
horrible los himnos y salmos más hermosos de la 
Iglesia; van hasta profanar la señal de la cruz ha- 
ciéndola en nombre de Lucifer y. terminándola con 
un gesto obsceno. 
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111 
Hito del Monte Pabor. 


Este Rito, de origen francés, es” esencialmente 
panteísta. Se compone de siete grados repartidos 
de esta manera: 

Grados Simbólicos.—1ler. grado, Aprendiza; 2*, 
Compañera; 3”, Maestra. 

Grados de Eleccion.—4" grado, Novicia Masona; 
5, Compañera Discreta, 

Grados de Perfeccion.—6* grado, Maestra Ado- 
naita; 7”, Maestra Moralista. 

- Los tres primeros grados sun los mismos que los 
del Rito Moderno de Adopcion. 

Los otros cuatro grados son muy difusos, y so- 
bre todo muy presuntuosos. Júzguese por algunos 
ejemplos. 

Hé aquí cómo se abren los trabajos en el gra- 
do 4”: 

"P. Hermana Inspectora, pregunta la Gran 
Maestra, ¿4 qué hora tienen costumbre de abrir 
sus trabajos las Novicias Masonas? 

R, Gran Maestra, cuando las rosas abren sus 
cálices al volver la blanca aurora. 

P. ¿Veis la aurora, Hermana Inspectora? 

R. Gran Maestra, aparece siempre bella y pura 
encima de vos. 

P. Hermana Depositaria, ¿cuáles son los de- 
beres de una Novicia Masona? 

R. Silencio, sumision y alegre humor. 
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Véase como se cierran los trabajos en el 5% | 
grado: | 

"P, Hermana Inspectora, ¿qué hora es? 

k, Gran Maestra, es la hora en la cual las ser- 
pisntes de color de rosa despiertan para seducir á 
las novicias inconsecuentes, á las Compañeras in- 
discretas, á las vestales inatentas y 4 las virgenes 
locas para causarlas á la sombra de los placeres 
remordimientos terribles y sin fin. 

En los cuatro grados de Eleccion y Perfeccion, 
las señoras llevan atado en el vestido un escudo 
de raso blanco, en donde figura una guirnalda de 
rosas, con esta divisa bordada: nA 2d caballero, 
buen hospicio. 1 

Inútil sería insistir, ¿no es verdad? 


IV 
Rito de las Mopsas. 


Este Rito es de orígen aleman; lo que no impide 
que se practique en todos los países de Europa y 
aun en Francia. 

No tiene más que un grado, el de Mopsa, y se 
distingue por la pesada porquería que distingue á 
los Masones del otro lado del Rhin. 

Por eso, cuando tiene lugar una recepcion, pre- 
guntan bruscamente á la candidata, que tiene los 
ojos vendados, si acepta besar el trasero de un 
perro ó bien el trasero del Gran Maestre, pues 
puede escoger entre los dos. Como pueden supo- 
ner mis lectores, la asamblea se divierte, y se bur- 
la de la pobre graduanda, que no sabe qué con- 
testar, y entónces aplican á sus labios una especie 
de maniquí cubierto de seda y que representa á 
un perro. 

Esta prueba, que es nada en comparacion de 
otras más sucias, bastará para dar al lector una 
idea de este Rito: mas debo decir que no sola- 
mente es sucio, sino que sus groserías tienen su 
objeto. 

Cuando una hermana Mopsa entra en una Los 
gia pregúntanle si sabe deshojar las rosas,u y 
contesta que no solamente deshoja las rosas, sino 
que tambien los pámpanos.' 

Por una curiosa coincidencia la palabra Mopsa, 
que en la práctica de este Rito se aplica lo mismo 
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á hermanos que á hermanas, sirve en las demás Lo- 
glas Andróginas de otros Ritos para designar á la 
Masona amiga de un Mason, Cuando en una fiesta 
de Taller de Adopcion se ve llegar 4 un hermano 
acompañado de una hermana que ha considerado 
y distinguido durante las fiestas precedentes, se 
dice: "Ahí viene el hermano Fulano con su Mop- 
sa.” : | 
En el vocabulario de expresiones masónicas, que 
figura al fin del Ritual del grado de Maestro, vo 
cabulario compuesto por el hermano Ragon, edi- 
cion sagrada, léese esta corta explicacion: 

"Mopsa. Esposa de un Mason, Rito." 

Si se considera que la secta se ha propuesto 
cambiar el sentido de las palabras, para engañar 
á las personas no iniciadas, es preciso entender por 
esposa, no la mujer legítima que un hermano pue- 
da tener en el mundo profano, y sí su compañera 
preferida en las fiestas sagradas, esto es, su esposa 
masónica. 


V 
Ktito de las Fuldenses. 


¡' La idea matriz de este Rito ha sido inspirada 
por la Orden de las Mopsas; sus tendencias son 
las mismas. Ha tenido poco éxito, excepto en Bre- 
taña. El Rito de las Fuldenses ó Señoras Fileides 
so ha practicado particularmenta por los Talleres 
masónicos de Rennes; mas luego quedó abando- 
nado. 


VI 


Rito de la Felicidad. 


El Rito de la Felicidad ó de los Felicitarios 
consta de cuatro grados: ler. grado, el Grumete; 
2o, el Patron; 3%, el Jefe de Escuadra; 4o, el Vice- 
almirante. 

Los emblemas y el vocabulario son náuticos. La 
Logia se llama Escuadra; la ciudad donde está la 
Escuadra es una lada. Hay cuatro oficiales á la 
cabeza de cada Escuadra; el Jefe de Escuadra, el 
Gran Sondeador, el Inspector y el Querubin. 

Las hermanas efectúan su viaje á la isla de la 
Felicidad bajo la vela de los hermanos, y condu. 
cidas por ellos. Esta ficcion encubre multitud de 
picardías. 

Todos los graduandos se obligan con juramento 
á guardar secreto acerca del ceremonial que se 
emplea en la iniciacion. Además, el candidato ma- 
son jura que jamás fondeará en ningun puerto 
donde se encuentre ya al áncora uno de ¡os buques 
de la Orden; y por su parte jura la candidata 
masona que "jamás recibirá en su puerto á un bu- 
que extranjero, miéntras esté anclado en él otro 
de la Orden." Estos juramentos de semifidelidad, 
aubque se trata de una fidelidad muy provisional, 
han perjudicado no poco al éxito de este Rito; 
pues en las Logias de Adopcion los hermanos ma- 
sones practican sin vergiienza la comunidad de 
hermanas masonas, en virtud del gran principio 
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de la amistad masónica, esto es, “del amor regulado 
por la prudencia,"segun la fórmula de estos liberti- 
nos hipócritas. Mariposear de una á otra hermana 
sin fijarse en ninguna, y recíprocamente, convenirse 
con cualquier hermano, hollando toda preferencia, 
esto es lo que la Masonería llama gravemente “el 
arte de saber vencer las pasiones:" 

El Rito de los Felicitarios es, por consiguiente, 
ménos degradante que el Rito Moderno de Adop- 
cion; preciso es hacerle justicia. Pero á esto se 
reduce todo; pues tocante á los experimentos y 
ceremonias, fantasias que particularizan á esta 
iniciacion, la moralidad de uno de estos dos Ritos 
vale tanto como la del otro. Cuando se trata de 
recibir á una hermana Felicitaria y de recibir su 
juramento, el Jefe de la Escuadra hace sentar á 
la postulante en su lugar, y se pone de rodillas 
ante ella durante la formalidad del juramento. No 
se puede ser más galante. 

Entre las señales de reconocimiento permitasew 
me citar la del grado tercero: el hermano mason 
Felicitario se planta frente á la hermana, con las 
manos en los bolsillos y los brazos muy abiertos; 
entónces la hermana masona Felicitaria entreabre 
la boca, acerca la lengua al borde de los labios y 
la remueve con viveza mirando lánguidamente al 
hermano, 


(Rito Oudrógino delas Felicilariar? 





Cuando setrala de iniciar € una Rermana y recibir su juramento, 
el Presidente de la Logia manda sentar á la postulante ensu simo asien 
lo ysepone de rodillas durante la forrnal: dad de la promesa; la gradua- 
da ¡ura fidel Zad E la Masonería sobre una TOSe. 
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VIT 
Ktito de las Leñadoras del Deber. 


Las Leñadoras del Deber no son más que las 
comparsas de la Masonería Selvática, es decir las 
hermanas de los Carbonarios. No se las llama her- 
manas, sino primas. la hermana candidata es una 
Eslabona. El ceremonial para la iniciacion de las 
Primas es idéntico al que se usa en la admision 
de Carbonarios. 

Con todo, ha de advertirse que las Primas Le- 
ñadoras no ejercen ninguna accion política, como 
pudiera creerse. No sirven más que para embelle= 
cer los banquetes de la Masonería Selvática. 
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VOI 


Rito de la Perseverancia. 


Este Rito sólo puede notarse aquí para memo- 
ria; pues ya no se practica hoy en dia, por lo mé- 
nos en Francia. 

Su orígen es polaco, y su divisa es: .¡Perseveres 
mos en la rectitud!—¡Amistad! ¡Virtud! ¡Benefi- 
cencia! ¡Lealtad! ¡Valor! ¡Discrecion!: Tedas estas 
palabras, inclusa la rectitud, tienen un sentido 
oculto, é indecente en sumo grado. 

Este Rito desempeñó cierto papel en los acon- 
tecimientos que prepararon la Revolucion. Asemé- 
jase en algunos puntos al Rito Moderno. 


IZ 


Rito de los Caballeros y de las Ninfas 
de la Rosa. 


El Rito de los Caballeros y de las Ninfas de la 
Rosa, lo mismo que el de las Mopsas, no admite 
más que un grado. La sala de sesiones donde las 
recepciones se verifican, se llama Templo del Amor. 
Sus muros, adornados con guirnaldas de flores, 
están llenos de escudos donde hay pintados em:- 
blemas y divisas eróticas. 

El Presidente tiene el título de Gerofante, y la 
Presidenta el de Gran Sacerdotisa. Los introduc- 
tores de candidatos son un Caballero apellidado 
Sentimiento, y una Ninfa con el nombre de her- 
mana Discrecion. Durante todo el tiempo de las 
iniciaciones, la sala no tiene más luz que la de una 
linterna sorda, que tiene en la mano la hermana 
Discrecion. "El amor y el misterio, dicese en el 
Ritual de la Orden, son el objeto principal de los 
Caballeros y Ninfas de la Rosa. 

Los Masones de las Logias Masculinas, que 
quieran ser admitidos en un Taller mixto que 
practique el Rito de la Rosa, deberán sufrir una 
iniciacion especial. Recíbense á la vez postulantes 
y postulantas. 

Pregúntanles su nombre, nacionalidad y profe- 
sion, y finalmente qué es lo que buscan. 

A esta última pregunta, deberán responder: 

Busco la dicha. 
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Pregúntanles tambien la edad. 

Deberán contestar: 

—(Si es un Caballero): Tengo la edad de amar. 

—(Si es una Ninfa): Tengo la edad de. ip 
y de amar. 

Preguntan en seguida á los graduandos acer. 
ca de sus sentimientos particulares, sus preocu- 
paciones, su conducta en materia de galantería 
(sic), etc. 

Efectúanse varios paseos al rededor de la sala. 
Encierran á postulantes y postulantas, por pare- 
jas, en pequeños gabinetes llamados "Bosquecillos 
del Misterio." 

Finalmente, despues de íntima orgía, cuyos de- 
talles me dispensarán mis lectores, Caballeros y 
Ninfas cambian entre sí, besándose al mismo tiem- 
po, sus coronas de rosas y mirtos. 


X 
Rito de los Amantes del Placer. 


Este Rito no tiene más que un grado: el de Ca- 
balleros y Señoras Filocoreitas ó Amantes del 
Placer. | 

Las Logias llevan el numbre de Círculos. Los 
títulos de los Oficiales son los siguientes: Caballe- 
ru de los Nudos (este es el Presidente), Caballe- 
ro del Desafío del Amor, Caballero de Amistad, 
Caballero Nocturno, Caballero de la Granada, 
Caballero del Espejo, etc. 

Los Caballeros se dividen en Legiones ó Cohor- 
tes: cada Circulo cuenta tantas Logias de Señoras 
como de Caballeres. Las fórmulas de la recepcion, 
- son, como en el Rito pretedente, galanterías de 
gusto algo dudoso. 

Al final del Manual de la Masonería de Adop- 
cion, impreso en 1866, y vendido aún en nuestros 
dias en todas las librerías masónicas, léense estas 
líneas: 

“Observacion.—Las Sociedades Andróginas, so- 
bre todo la de los Felicitarios, y la de los Caballe.- 
ros y Ninfas de la Rosa, no obstante su frívola 
apariencia, han sido un agente poderosísimo para 
propagar la Masonería de Adopcion y sembrar en 
las almas la semilla de los principios masónicos de 
igualdad." 

Paréceme que no hay nada más significativo 
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que esta declaracion oficial de la secta. Log dos 
Ritos de los cuales se trata en la nota que ante- 
cede son en verdad muy anodinos comparados con 
los que hoy se practican y cuyos completos Ritua- 
les he reproducido en las Hermanas Masónas, Las 
porquerías de los Felicitarios son, por decirio así, 
inocentes comparadas con las torpezas obs:zenas 
del Rito Moderno de Adopcion. 


DEGIMA Y OLTIMA PARTE 


RESUMEN HISTORICO. 


El orígen de la Masonaría es muy oscuro. Los 
fundadores de esta asociacion secreta, de propósito 
han rodeado su obra de un verdadero caos. 

Sin embargo, puede decirse que los autores del 
plan de esta sociedad esencialmente anticatólica 
fueron los Socinos (Lelio, Dario, sobre todo Faus- 
to Socino); empero el plan no fué real y verdade- 
ramente puesto en ejecucion más que en 1717, En 
esta época fué cuando la organizacion de la Maso= 
nería, tal como existe en nuestros dias, fué creada 
en Inglaterra, para volar despues sobre -el mundo 
entero desde los años de 1721 y 1722, 

Pero si la secta no cuenta más que siglo y medio 
de existencia, poco más ó ménos, en cambio ha 
tenido numerosos precursores. 

No me detendré en examinar las leyendas masó- 
nicas, pues no encierran nada serio ni digno de to- 
marse en consideracion. Los historiadores maso- 
nes hacen remontar la Masonería, unos á los miste- 
rios de la India, del Egipto ó de la Grecia; otros á 
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Numa Pompilio, muchos á la construccion del 
templo de Salomon; muchos tambien á los Tem, 
-_plarios y á las cofradías de albañiles en la Edad 
Media; algunos á Zoroastro, y hasta al patriarca 
Noé. Todo esto no es más que pura invencion. 

Obsérvanse, en verdad, ciertas analogías entre 
tal y cual sociedad secreta más ó ménos antigua y 
la moderna Masonería; mas una analogía no es 
una prueba de filiacion directa. 

Veamos, primero, las primitivas sectas anticris- 
tianas, cuyo principio es el mismo que el de la 
Masonería actual. Despues estudiaremos el papel 
desempeñado por los Socinos, estos precursores 
inmediatos de las Logias contemporáneas. - 

Ya en los primeros siglos del Cristianismo, el 
espiritu del mal suscitó diversas herejías. La que 
en un principio se señaló con una impielad mucho 
más violenta que la de las demás, fué la herejía de 
. los Gruósticos. En diferentes grados masónicos 
encontramos el elogio no disimuladu de la Gnosa: 
la G misteriosa de la Estrella Flamigera quiere 
decir Gnosa, lo mismo que Generacion y Geome- 
tría. 

Los jefes de la escuela gnóstica fueron. Simon 
Mago, el diácono Nicolás, salidos los dos de la es- 
cuela de los Apóstoles; luego Menandro, Cerinto, 
Ebion, Saturnino, Basilides, Cerdon, Carpocrates, 
Taciano; Marcion y Valentin. 

Los Gnósticos establecían el dualismo en la Di- 
vinidad, y lo mismo que los masones de nuestros 
dias, presentaban á Lucifer como el verdadero 
Dios, como el principio bueno y Jesucristo como 
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Los Gnosticos. —Lhiscila representaba el pavel de profetisa en las sarmóleas 

maister:osas; cava frenetica, poseida, y los sectarios, rodean dola con adint- 
ración y respeto, escuchaban sus orgáculos, y se 12v0cip269N cOn das me!:. 
festaciones del espírilu. — 
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el demonio, es decir, el principio malo. Para ellos 
los vicios eran las virtudes; al dogma cristiano opo- 
nían la Grosa, palabra que significa “Ciencia hu- 
mana." o 

Sus reuniones eran secretas, é inclinaban á la 
depravacion de costumbres, lo mismo que los mis. 
terios del paganismo. 

Además, la secta gnóstica practicaba la magia, 
esforzándose en combatir con prestigios diabólicos 
los milagros del naciente Cristianismo. 

Basilides da Alejandría, que vivió á últimos del 
primer siglo y á principios del segundo, enseñaba 
la metempsicosis. Su sistema tiene muchos puntos 
de semejanza con el de ciertos grados de Tras Lo- 
gias. 

Más tarde Montano (muerto en 212) imaginó 
una especie de adivinacion á la que se puede com- 
parar la Masonería de Cagliostro y la del Rito 
Misraimita. Llevó el arte del éxtasis á un grado 
de perfeccion tal, que nadie le ha aventajado des- 
pues, ni siquiera nuestros doctores en magnetismo. 
Dos mujeres, llamadas Priscila y Maximila, á 
quienes él había enseñado, eran sus cómplices; los 
Gnósticos las consideraba como profetisas; en las 
reuniones secretas caian en frenesí, haciendo un 
verdadero papel de poseidas; los sectarios las con- 
templaban llenos de admiracion, escuchaban los 
. Oráculos de aquellas miserables criaturas, y se go- 
zaban con las manifestaciones del espiritu. 

Vemos en los Gnósticos, lo mismo que en la 
Masonería, que la serpiente está en gran honur, 


vemos tambien el ídolo de Mendés hombre y ca- 
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brito, casi semejante al Bahomef de los Templa- 
rios. 

Más tarde se transformó la Gnosa, convirtién— 
dose en el Ofitismo, cuyos principios fueron esta— 
blecidos por Marcion. Los Ofitas rendian verdade- 
ro culto á la serpiente; las leyendas de los prime- 
rcs grados de la Masonería de Adopcion, parecen 
estar calados en el monstruoso dogma del Oñtis- 
mo. 

A quí el sistema es pura y frecuentemente pan- 
teísta, la naturaleza es de esencia divina. Los Ofi- 
tas colocaban por encima de todo á la Sofia ú Sa- 
biduría Eterna; el Semi Urgos, Gran Arquitecto, 
organizador de los mundos de vida al hombre, este 
Semi Urgos está en continua lucha con el genio 
del mal, Jaldabaoth, á quien el hombre arrebató 
una parte de eu luz; y de aquí un odio, que no se 
borrará jamás, de Jaldabaoth contra el hombre. 
El principio malo tiene como lugarteniente á un 
ángel llamado Michael ó Ofioformos, quien de par- 
te de Jaldabaoth viene á prohibir al hombre que 
toque la fruta del árbol de la ciencia; el principio 
bueno manda entónces á Ofis, espíritu serpiente, 
que incite al hombre 4 desobedecer, y le revela 
que el árbol de la ciencia lleva frutos de vida. Des- 
pues de la desobediencia, Jaldabaoth persigue 
cruelmente á la humanidad. El Semi Urgos delega 
entónces á un Mesias neumático, el Christos, que 
se une en la tierra al hombre Jesus y está es 
crito en el libro del destino que con el sacrificio de 
Christos Jesus cesarán el culto y el imperio de 
Jaldabaoth. Y hé ahí porque Judas, hombre su- 
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perior é inspirado, entrega á Jesus á sus enemigos 
para que así se realice el destino, y Jaldabaoth 
quede reducido á la impotencia. 

Como consecuencia de esta doctrina sacrilega 
los Ofitas adoraban á la serpiente, y Judas recibía 
los honores reservados á los Santos. 

Por lo que toca á la Biblia y al Evangelio, los 
. sectarios enseñaban que estos libros eran obra del 
angel maldito Michael Ofiomorfos, y que era pre- 
ciso practicar exactamente lo contrario de lo que 
los dos libros prescriben. 

Tambien Cain era venerado por los discípulos 

de Marcion. 

Finalmente, los Ofitas se entregaban á todas 

las prácticas abominables de la magia; tenían fór- 
mulas de evocaciones, é invocaban á los espíritus 
infernales, á quienes llamaban eones 6 espíritus ce- 
lestiales. Profanaban la Eucaristía, manchándola 
con sangre humana. Llevaban el crimen hasta de- 
gollar en secreto á tiernos niños robados, alimen- 
tándose con sus carnes en las misteriosas asam- 
bleas. Condenaban el matrimonio, y cometían to- 
da las obscenidades é impudicias que una imagi- 
nacion perversa es capaz de inventar. 
Paso en silencio á muchas sectas de la especie 
gnóstica, como son los Corintianos, Valentinianos, 
Ebionitas, Marcosianos, Priscilianitas, Helcesal- 
tas, Carpocratitas. Cainitas, Nicolaitas, Adamitas, 
Setianos, Estratooticos 6 Barbeliotes, etc. 

Despues del Ofitismo, la transformacion más im 
dortante de la Gnosa, fué el Maniqueismo. 

Manes, cuyo verdadero nombre es Curbico, fué 


228 LOS MISTERIOS 





un esclavo nacido en Persia á principios del siglo 
TIT; murió hácia el año 274. Una vez libre, vino al 
imperio romano, donde propagó una doctrina ins 
ventada por él, y que era una mezcla del sistema 
cristiano con el de Zoroastro. El Maniqueísmo 
tiene como base el dualismo de la Divinidad; pero 
era tambien panteista; segun él, la materia es dios, 
odo es dios, Sofía es siempre la madre de la vida, 
pero no es más que el alma de la materia. Hay un 
Bythos ó Dios; más este dios divídese en dos prin- 
cipios que se combaten ab oeterno, y cuyo reinado 
en la tierra es alternativo. El principio malo creó 
la materia, vino el principio bueno y la animó, por 
eso es el hombre un compuesto de materia y 
- de espiritu. La materia y el espíritu mézclanse 


aún en los animales, en las plantas, en una pala- 
bra, en todo. Tal es la parte del sistema de Ma- 


nes, sacada del de Zoroastro. Del Cristianismo 
tomó el innovador implo á Jesutristo; mas, segun 
él, Jesus es el genio del sal que se encarna, y que 
se encarna para crear á Manes, doce discípulos, 
setenta y dos fieles y una corta familia de perfectos 
encargados de separar el espíritu de la materia 
por medio de la digestion de los alimentos y otras 
acciones ménos honestas | 
Además, Manes había resuelto á su manera la 
cuestion de la salvacion de las almas. Suponía una 
especie de gran máquina de creacion divina, que 
se componía de doce barcos que levantaban insen- 
siblemente á las almas, descargándolas en la lu- 
na, despues de :o cnal, la luna purificaba á estas 
almas con un baño de quince dias, hacíalas pasar 


DE LA FRANCMASONERÍA. .229 


por el sol, y allí otros quince dias de purificacion 
en las llamas; finalmente las almas eran ecbadas 
en la gloria, esto es, en el seno de la Divinidad. En 
apoyo de su tésis, Manes citaba las fases de la 
luna; este astro estaba en su plenitud cuando los 
barcos le llenaban de almas, y menguaba á medida 
que las almas eran echadas en el sol y en la 
gloria, 

Bueno será advertir que este grosero dogma fué 
inventado para el vulgo. 

Manes dividía á sus discípulos en dos clases. los 
oyentes y los perfectos. Los oyentes se subdivi- 
dian en creyentes, primer grado de la iniciacion, y 
en elegidos, segundo grado. Por lo que toca á los 
perfectos, entre éstos se escogía el colegio de los 
setenta y dos ó administradores de la secta, el 
consejo de los doce ó gobierno, y por encima de 
todos el presidente, verdadero Gran Maestre. 

Los perfectos eran poco numerosos. No se lle- 
gaba á este alio grado en el cual se revelaba el 
- significado de los misterios, sino despues de haber 
pasado largo tiempo entre los oyentes y soportado 
grandes pruebas. 

Organizados en sociedad secreta, lo mismo que 
los Gnósticos, los Maniqueos tenían una triple se- 
ñal de reconocimiento; la palabra, el gesto y el 
toque. | 

En sus reuniones celebran muchos banquetes, y 
sus Agapas eran particularmente inmundas. Co- 
mo decían que en el hombre el espíritu es obra 
del principio bueno, raiéntras que la carne es Obra 
del principio malo, enseñaban que debjamos odiat 
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á nuestro cuerpo, avergonzarle y deshonrarle de 
todas las maneras posibles, y con este infame pres 
texto, no había lascivias execrables con las cuales 
no se manchasen en sus asambleas. Preconizaban 
la comunidad de mujeres lo mismo que en las 
Tras Logias, en una palabra, la doctrina maniquea 
se resume en el desórden de las costumbres. 

El Maniqueismo es una Ce las herejías que han 
durado más tiempo. Apareció en el siglo 111, hizo 
muy rápidos progresos, é invadió en pocu tiempo 
el mundo cristiano todo entero. Constantino la 
proscribió y Juliano Apóstata la favoreció en odio 
al Cristianismo. La secta llegó á su apogeo hácia 
el fin del siglo IV, y hubo un instante en el cual 
pudo creerse que el Manigueísmo llegaría á ser la 
religion oficial del mundo romano. 

Más tarde invadió el Occidente, la Galia, Es- 
paña, que tenía como Gran Maestre al célebre 
Prisciliano. Había Maniqueos en Roma, cuando 
San Agustin llegó á la capital del orbe católico 
en 383. El número de Maniqueos se aumentó con- 
siderablemente en la época de la destruccion de 
Cártago, en 439, porque muchos habitantes de es- 
ta ciudad, infestada por la herejía, emigraron á 
Italia. En 841 había el Maniqueismo echado tales 
y tan profandas raíces en Oriente, que Justiniano 
resolvió combatirle con vigor; no pudo aniquilar- 
lo; pero pudo no obstante debilitarlo. Numerosos 
sectarios se refugiaron en Bulgaria. En Jas demás 
naciones se escondieron y fueron cada vez ménos 
numerosos. 

En la Edad Media el mundo asistió á una in- 
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surreccion del Maniqueísmo. En Capadocia, los 
sectarios. llevaban el nombre de Paulistas por lla- 
marse Pablo el principal de sus jefes. Habian fun- 
dado en el monte Argeo un falansterio, llamado 
Tefrico, esto es, Distincion, el cual llegó á ser la 
ciudad de todos los perdidos del Imperio. En la 
Tracia hubo una variedad de Maniqueos, los cua- 
les desde el siglo TV habian tomado el nombre de 
Mesalionos y dividianse en apóstoles ó predicado- 
res, euquetas ó iluminados, y en gnósticos Ó per- 
fectos; sólo éatos poseian la ciencia de los miste- 
rios y los secretos de la secta. 

Los Mesalianos practicaban tambien la antigua 
eucaristía de lo gnósticos, mezclada con una sus - 
tancia obscena y saugre y carne de tiernos niños, - 
burlándose de aquella palabra del Salvador en el 
Evangelio: “Si no comeis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebeis su sangre, no tendreis vida 
en vosotros." Celebraban sus más detestables or- 
glas en la noche del juéves al viérnes, lo mismo 
nuestros Rosa Cruz modernos. (1) 

Comunicábanse unos á otros el espíritu, es de- 
cir, la impregnacion demoniaca, por medio de la 
comunion socrilega, con tocamientos y soplos. Las 
apariciones satánicas eran muy frecuentes entre 
. ellos, Los euquetas se entregaban á toda especie 
de extásis, y los gnostos enseñaban á los discípus 
los que Dios nv se ocupaba eu nada, pues había 
abandonado el gobierno de las cosas creadas á sus 





(1) Para conocer la historia de estas sectas podrá consultarse 
eon fruto la obra notable del abate Lecanu, intitulada: Histoire 
de Satau, son culte, ses manifestations ses curres, 
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dos hijos, de los cuales el más jóven estaba en el 
cielo y el mayor en la tierra; este es Satan, señor 
y amo del Universo, Dios único y verdadero á 
quien es preciso adorar, absteniéndose de todo lo 
que prescribe el Evangelio y haciendo lo que pro- 
hibe. 

De Italia fué el Maniqueísmo á Francia; para 
mejor sustraerse á las sospechas de los obispos, 
los emisarios de la abominable sociedad secreta 
vestíanse con el hábito monástico. Extendiéronse 
sobre todo en la Aquitania, el Orleanés y hasta en 
Normandía. 

Adhemar, historiador contemporáneo, cuenta 
los hechos que conciernen á los maniqueos de Or- 
leans: “Fueron seducidos, dice, por un campesino 
que se vanagloriaba de poseer el poder de *hacer 
prodigios, y llevaba ceniza de niños consumidos 
por el fuego. Invocaban al demonio, que se les 
aparecía bajo la forma de un hombre tan negro 
como los habitantes de la Etiopía, y enseguida se 
cambiaba en un ángel resplandeciente y lleno de 
luz. Obligábanse á obedecerle. Renegaban de 
Cristo, y manchábanse todos los dias con crímenes 
y abominaciones, lo cual no les impedía fingir tos 
dos los ademanes y formas de la piedad. 

Con motivo de sus asesinatos y libertinajes, 
aquellos miserables eran encarcelados y muchas 
veces condenados á muerte. En Orleans, en 1017, 
descubriéronse maniqueos hasta en el Cabildo de 
la catedral, diez canónigos fueron convencidos de 
sacrilegios y crímenes horrendos, La ciudad, cuen- 
to el monje Glaber, habíase convertido en semi. 
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nario de la secta. Dice que los que sufrían la úl» 
tima pena marchaban alegremente al cadalso, ima- 
ginábanse que Lucifer, á quien adoraban en secre- 
to, les preservaría de las llamas, como se lo había 
prometido; empero cuando sintieron el primer con- 
tacto del fuego, se lamentaban diciendo que esta- 
ban desengañados, pidieron perdon y prometieron 
hacer penitencia. Fué imposible salvarles, pues el 
fuego era ya lemasiado ardiente. 

En todas partes renacía el Maniqueísmo, toman 
do nombres nuevos para mejor disimular su ori- 
gen. Aquellos Masones de la Edad Media llamá- 
ronse: Bogomilos, en Bulgaria; Cátaros, en Flan- 
des; Valdenses, en Lyon; Cotelarenses y Rupta- 
rienses, en Burges; Publicanos, en los Pirineos; 
Bonachones (Bonshommes), en la Narbonense; 
Agenenses, en Tolosa. Tambien son conocidos con 
los nombres de Patarinos, Begardos, Brabanzones, 
Navarros, Vascus, Enriquistas, Leonistas, Arago- 
neses, Petrobusianos, Arnaldistas, Piffros, Tisse.. 
randos, Pasagianos, Trivardinos, etc. Varias le 
estas apelaciones indican sencillamente las pro- 
vincias habitadas por los sectarios; algunas se de- 
rivan del nombre de sus principales doctores. 

La secta de los Albigenses será siempre la más 
famosa entre todas las sociedades secretas que hi- 
cieron renacer el Maniqueíismo, las cuales eran en 
realidad neognósticas. 

El papa Inocencio 111 les mandó en 1206 una 
embajada compuesta de los más altos personajes 
de aquel tiempo, entre quíenes se contaba á Die- 
go, obispo de Osma, Santo Domingo, fundador de 
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la Orden de Frailes Predicadores, Arnoldo, Abad 
del Cister, y Pedro de Chiateauneuf. obispo de 
Carcasona, honrado con el título de delegado pon- 
tificio. L.os Albigenses rechazaron las proposicios 
- nes que les fueron hechas, y el mismo conde de 
Tolosa autorizó el asesinato del delegado. 

Semejante conducta, dice con razon Lecanu, 
ere á propósito para atraer sobre sus cabezas una 
venganza terrible, y esto fué lo cue sucedió. 

El Soberano Pontífice excomulgó al conde Rai- 
mundo, mandó predicar una cruzada contra él, y 
encargó á Simon, conde de Monfort, que la diri- 
giese. No nos pertenece á nosotros contar aqui 
los acontecimientos de esta guerra desastrosa, que 
comenzó en 1210 y se prolongó hasta 1228, dan- 
do lugar al establecimiento de la Ingquisicion en 
1229. Sin embargo, bueno será decir aquí, para 
poner en su lugar hechos harto ignorados, que la 
Inquisicion no fué un tribunal de sangre ni de 
torturas. La Inquisicion era un tribunal eclesiás- 
tico que se ocupaba en mantener en los Estados 
la pureza de la doctrina católica, entregando al 
brazo secular á los herejes contumaces y turba- 
dores de la paz de las naciones. Mas es preciso 
decir tambien que los Grobiern«s seculares fueron 
algunas veces duros con los herejes; éstos provo- 
caron siempre las represalias y venganzas bajo las 
cuales sucumbían, y que atacaban ó se defendían, 
no como hombres, y sí como bestias feroces, con 
las cuales no se podía entrar en razones. 

En 1183 una banda de siete mil Coteralenses 
se precipitaron sobre el Berri, asesinando sin disw 
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tincion de personas é incendiándolo todo á su pa- 
so: Felipe Augusto vióse obligado á enviar un 
cuerpo de ejército para exterminarles. En 1234 
los Albigenses de España se sublevaron espontá- 
neamente y comenzaron una campaña parecida á 
la de los Coteralenses; fué necesaria una eruzada 
para vencerlos. En 1230 los Stadingues de Alema- 
nia, despues de haber asesinado á los misioneros 
que les habían sido enviados y á los legados que 
buscaban el medio de traerles á las buenas cos- 
tumbres y á la fé del Evangelio, se precipitaron 
como lobos rabiosos sobre todo lo que hallaban á 
su paso: Burchard, conde de UOldemburgo, quiso 
reprimir su furor, y perdió la vida con la mayor 
parte de su ejército. Los condes de Cleves y de 
Holanda, el duque de Brabante y el señor de Ma- 
than le vengaron en 1234, y esta vez fueron ex- 
terminados los Stadingues. 

Las costumbres de los Albigenses y demás sec- 
tarios de la Edad Media eran las de los Gnósticos 
y Maniqueos, y no pueden leerse sin horrorizarse; 
los relatos de los cronistas contemporáneos Ade. 
más, en todas aquellas sociedades secretas invocá- 
base á Satanás y se practicaba la: magia. 

En Colonia, en el siglo XIII, la secta abominas 
ble de los Luciferianos rendían un culto directo al 
príncipe de las tinieblas. ¿Estos hombres se reu- 
nían en subterráneos, tenían altares con un idolo 
que representaba á Satan; y allí aquellos infames 
daban de puñaladas á la Hostia consagrada que 
uno de ellos fuera á recibir la vispera en la parro- 
quia vecina. Decían que Lucifer habia sido echa- 
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do del cielo contra toda justicia; pero que un dia 
volverá á tomar su rango, y entónces expnisará 
al Dios de los cristianos, y los adoradores de Sa» 
tanás irán con él á gozar de la eterna bienaventus 
TAnza. 

Los Luciferianos parecían haber prolongado de- 
masiado la existencia de su secta. Hallábanse tu- 
davía algunos en 1450, que inmolaban tiernas cria- 
turas en honor del ángel caido, del cual hacían la 
verdadera divinidad; rogábanle les diesa tesoros; 
lavaban la cabeza de aquellos de sus adeptos que 
habían recibido el bautismo para quitarles el ca- 
rácter de cristianos. 

En Italia, los Luciferianos efasirónte en un 
momento dado con el nombre de Fraticelos. En 
el siglo XIV enviaron á Alemania numerosos mi- 
sioneros, principalmente á Bohemia. Los descen=- 
dientes de estos sectarios fueron quienes más tar- 
de marcharon bajo la direccion del famoso Juan 
Zizka, saqueando los monasterios, robando, aso= 
lando y cometiendo mil atrocidades. 

Además, Juan Zizka es reivindicado por lus 
mismos masones como uno de las precursores de 
la Masonería. 

Véase en qué términos se expresa acerca del 
particular la Chaine "Union, de Paris, en el nú- 
mero de Noviembre de 1885: 

"Juan Ziska fué quien, acompañado de Juan 
Huss, puso en Bohemia las bases de la Masone- 
ría. Juan Ziska, al proseguir la reforma religiosa. 
política y social, concibió la idea de rehabilitar á 
Satan. Represantabale como la inocente víctima 


DE LA FRANCMASONERÍA. 237 





de un poder despótico, haciendo de él el compa- 
ñero de cadena de todos los oprimidos. Fué más 
léjos todavía: puso á Satanás pdr encima del Dios 
de la Biblia. A la antigua salutacion religiosa: 
"¡Que Dios sea con vosctros!u sustituyó la si- 
guiente: ¡Que aquel á quien se ha perjudicado os 
salude! 

Esto está escrito y firmado por uno de los jefes 
de la Masonería francesa. No es una declaracion 
que se ha involuntariamente escapado de una plu- 
ma inexperta, sino una declaracion de principios, 
franca, neta, audaz y sin reticencias. 

Antes que los Husitas, colócanse en el órden 
cronológico los Templarios; éstos, y esto es indis- 
cutible, estaban animados del mismo espiritu an- 
ticatólico que los Masones de nuestros dias. 

En un principio, los Caballeros del Temple eran 
verdaderos defensores de la Iglesia. Su verdadero 
nombre era Hospitalario de San Juan de Jerusa» 
len; constituian una Orden, á la vez militar y re- 
ligiosa, y debieron su origen á las Cruzadas. En 
1118, Hugo de Pains, Godofredo de Saint Omer y 
otros siete caballeros franceses que habian seguido 
á Godotredo de Bullon, formaron el primer núcleo 
de esta Orden, destinada á procurar la seguridad 
de los peregrinos en los caminos de Palestina, y á 
defender la religion cristiana y el Santo Sepulcro 
contra los Sarracenos. Balduino II, rey de Jerusa- 
len, les concedió para morada un palacio construi= 
do en el mismo lugar que ocupaba el antiguo tem- 
plo de Salomon. De aquí su nombre de Caballeros 
del Temple ó Templarios, y el nombre de “Tem. 
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pleu dado 4 todas sus casas. Su indigencia primi- 
tiva les valió el apellido de Pobres de la Ciudad 
Santa. 

En 1128, Hugo de Pains se presentó con cinco 
de sus caballeros en el conciliv de Troya, expuso 
sus miras, y Obtuvo la confirmacion de su Institu- 
to. Recorrió luego Francia, Inglaterra, España é 
Italia, recogió mumerosas limosnas y donativos, y 
llevó á Palestina un verdadero ejército de prosé- 
litos. 

La Orden se dividía en cuatro clases: caballe. 
ros, escuderos, hermanos legos y sacerdotes encar- 
gados del servicio divino. Las principales dignida- 
des eran las de Gran Maestre, Preceptores ó Gran- 
des Priores, Visitadures, Comendadores, etc. El 
Gran Maestre, elegido, lo mismo que los demás 
dignatarios, en la clase de caballeros, todos nobles 
de nacimiento, tenía rango de príncipe, y se consi- 
deraba como el igual de los Soberanos: la Orden 
estaba, por sus estatutos, libre de toda jurisdic- 
cion temporal, y dependían directamente de la 
Santa Sede. 

Los Caballeros del Temple pronunciaban en su 
recepcion los tres votos de pobreza, castidad y 
obediencia. Además, al recibir 4 un nuevo caba- 
llero, decianle: "Vais á contraer grandes obliga- 
ciones. Estareis expuesto á muchas penas y peli- 
gros; será preciso que veleis, cuando querais dor- 
mir; soportar la fatiga, cuando tengais deseos de 
descansar; sufrir hambre y sed, cuando querais 
comer y beber; ir 4 un país, cuando deseis queda. 
- ros en otro.u A los tres votos solemnes de reli- 
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gion, añadieren el cuarto hasta la ruina del reino 
Jerusalen (en 1186): con este voto, que era su ca- 
rácter distintivo; obligábanse á defender á los pe- 
regrinos y dejar libres los caminos para aquellos 
que deseasen hacer el viaje á la Tierra Santa. A 
contar de aquel instante pertenecían en cuerpo y 
alma á la Orden, debían renunciar á todo lazo de 
familia; no podían poseer nada propio, siendo la 
Orden quien se encargaba de su sustento. 

Los caballeros llevaban por encima de la cota 
de malla un manto blanco de lana, adornado con 
una ancha cruz encarnada. El traje de los sacer= 
dotes era blanco; el de los hermanos legos, gris ó 
negro. Todos llevaban una faja de lino, que les 
recordaba el-voto de castidad. 

En aquella primera época de fervor y entusias- 
mo, San Bernardo, autor de su Regla, hacía de los 
Templarios el siguiente elogio: "Viven sin tener 
nada propio, ni siquiera la voluntad. Vestidos 
con sencillez y cubiertos de polvo, tienen el rostro 
tostado por el sel; la mirada altiva y severa: al 
acercarse el combate, ármanse con la fé en el in- 
terior y el hierro al exterior, su único adorno son 
las armas, sírvense d3 ellas con valor en los peli- 
gros, sin temor al número ni á la fuerza de los 
bárbaros; toda su confianza está en el Dios de los 
ejércitos, y, al combatir por su causa, buscan una 
victoria cierta ó una muerte santa y gloriosa." 

Mas, ¡ay! la Orden del Temple no permaneció 
mucho tiempo digna de tantos elogios. Los dones 
y legados considerables que recibió, y que hicieron 
de ella la más poderosa de todas las Ordenes, en 
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gendraron en sus miembros el orgullo y la avari- 
cia. Por otra parte, despues de la muerte de San 
Luis, que puso término á las Cruzadas, pusiéronse 
en relacion con los Musulmanes, y particularmen- 
te con los Ismaelitas, los cuales formaban una so- 
cierlad secreta mahometana, que profesaba en sus 
misterios el sistema de Manes, fundada en el pre- 
tendido dualismo de la Divinidad. Poco á poco 
fuéronse relagando en sus costumbres y perdieron 
la fé: al terminar el siglo XITI la Orden era una 
verdadera asociacion anticristiana, con principios 
gnósticos, y rindiendo culto secreto á un idolo lla- 
mado Bafomet, imágen satánica del naturalismo, 
y haciendo revivir las torpezas de los Maniqueos. 
Empero los Templarios poseían inmensas rique- 
zas, Obrando, para no comprometerse, con una hi- 
pocresía de que hay pocos ejemplos; el sezreto de 
sus infamias era guardado con grandísimo cui- 
dado. 

Cuando Luis IX murió delante de Túnez, los 
Sarracenos comprendieron que desde aquel ins- 
tante la Palestina no les sería ya disputada. Los 
Templarios perdieron, unas tras otras, todas las 
plazas fuertes que poseían en Tierra Santa. En 
1279 ya no les quedaban más que Sidon y el cas- 
tillo de los Peregrinos, entre Dora y Cesárea. En 
1291, habiendo el sultan del Cairo despojado á los 
cristianos de todas sus conquistas, puso al fin si- 
tio á San Juan de Acre, última ciudad que tenían 
en su poller: alli hubo Templarios que no estaban 
todavia corrompidos; tales fueron Guillermo de 
Beaujeu, el cual se hizo matar con algunos otros 
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caballeros. Los que quedaron se llevaron el resto 
de sus tesoros y se hicieron á la vela en direccion 
á la isla d+ Chipre, estableciéndose en Limisso. 

Desde este instante fué cuando los Templarios 
combatieron á los infi-les con flojedad y malicia, 
Su objeto era, á lo que parecía, fundar un Estado 
secular de :aturaleza aristocrática, primero en la 
isla de Chipre, despues en Francia, dunde eran 
propietarios de bienes considerables. El Temple 
de Paris, centro de la (Orden, contenía en su re- 
cinto amurallado y fortificado la tercera parte de 
la ciudad, poco más ó ménos. 

A principios del siglo XIV habían llegado al 
grado más alto de su poder. Los privilegios que 
les habían sido concedidos, las donaciones que les 
habían sido hechas, los tributus que ellos mismos 
habian impuesto á los musulmanes en tiempo de 
las Cruzadas, como tambien el botin que les ha- 
bían cogido, habían multiplicado sus riquezas en 
proporcion inmensa. Poseian, segun dicen, más de 
nueve mil castillos en toda la cristiandad. En una 
sola provincia de España, en el reino de Valencia, 
tenían diaz y siete plazas fuertes, y no habia Es=- 
tado en donde no Jas tuviesen. Estaban emparen- 
tados con todas las familias nobles. Pero al miss 
mo tiempo que habían crecido en poder, la relaja- 
cion se había introducido en la Orden, despues la 
corrupcion, el orgulio, la lujuria, la avaricia y la 
sed de dominio. Ya en Oriente habían más de una 
vez hecho traicion y faltado al henor de cabas 
llerus y á su fé de cristianos; acusábanles, y no 
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veces de connivi via con los mahometanos, de 
numerosas hostilidades contra los cristianos y 
hasta de sacrilegios. Hechos notorios que habían 
sido olvidados durante las guerras de Pales- 
tina, vinieron á la memoria de los pueblos poco 
á poco, y cambiaron la admiracion en descon- 
fianza. 

La antigua lealtad caballeresca de la Orden dió 
lugar á un profundo disimulo que justificaba to. 
das las sospechas; el misterio con que se rodea- 
ban hizoles sospechosos. Decíase en todas partes 
que léjos de servir á la religion, mantenian con los 
infieles relaciones que hacían abortar los planes 
de los príncipes cristianos; acusábanles particular- 
mente de haber comunicado el plan de Federi- 
co IT al soldan de Babilonia, y de preparar la rui- 
na de los tronos para establecer sobre ellos una re- 
pública universal; de renegar de Jesucristo cuando 
do eran recibidos en la Orden; escupir en la cruz, 
y consagrar de una manera especial á estos ultra.- 
jes el dia de Viérnes Santo; de cometer entre ellos 
abominables impudicicias, y degollar á niños roba- 
dos; de practicar la magia, y obligarse con jura- 
mento á obedecer sin réplica las órdenes del Gran 
Maestre, á no perdonar cosa ui sagrada ni profas 
na; 4 mirarlo todo como cosa )icita cuando se tra- 
taba del bien de la Orden, y sobre todo á no vio- 
lar jamás los horribles secretos de sus misterios 
nocturnos, bsjo pena de terribles castigos. En una 
palabra, estaban ya perdidos para la opinion pú- 
blica cuando Felipe el Hermcso se propuso cas- 
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En 1306 fné cuando + tel Ley resolvió instruir: 
la causa de los Templarios, mas no pudo llevarla 
con todo el vigor que h::biera querido. El Papa. 
Clemente V, á quien los Masones calumnian tanto, 
recordaba los servicios que la Orden había pres- 
tado en otro tiempo á la causa de la Iglesia, y en 
su calidad de cristianos s- negaba á creer en la 
perversidad de aquellos indignos. 

El 5 de Octubre de 1307 Felipe el Hermoso man- 
dó arrestar á un mismo tiempo á todos los Templa- 
rios del reino de Francia. El Papa protesta, cree 
en la inocencia de los acusados miéntras un in- 
forme no venga á desvanecer su generosa conje= 
tura. Felipa, que tenía serios, informes, manda 
que se proceda á las indagaciones oficiales: la ins- 
truccion no parece ofrecer al Papa garantías sufi 
cientes, y se declara con mucha energía padre de 
todos los católicos, en espacial de los Templarios. 
En 1309 anula todo lo que se ha hecho contra 
ellos; suspende á los obispos, arzobispos é inquisi- 
dores de Francia que habian tomado parte en el 
proceso; va á Viena, Lyon, Poitiers, Burdros, en 
todas partes oye él mismo á los acusados. Sin em- 
bargo, setenta y dos Caballeros confirman las de- 
claraciones que habían ya recibido los comisarius 
nombrados por el Rey. Pero no es bastante toda 
vía. Espera algunos dias, y manda leer sus decla- 
raciones á los interrogados, para que puedan re- 
tractarlas, si la turbación ó el miedo hubiesen sido 
obstáculo á su libertad. Mas persevenaron en to- 
do lo que habían dicho. o 

Sin embargo, como la mision de Clemente V no - 

. 
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era de castigar 4 hombres culpables y sí de des- 
truir una Orden corrompida, quiera saber y cono- 
cer ántes lo que pasaba en la Orden, y pregunta 
al Gran Maestre y principales dignidades, como 
los Grandes Priores de diferentes provincias de 
Francia: de Normandía, Aquitania y Poitou, y de 
los prises de Ultramar. Y aquellos á quienes la 
edad ; las enfermedades no les permitían ir hasta 
él, mandábales examinar y tomar declaracion por 
Prelados que él mismo designaba. Leyérsnse á 
cada unu de los acusados las d claraciones hechas 
por sus coacusados, para que así reconociesen la 
verdad ó para que dijesen qué pasion detestable 
podía haber obligado a tantos Caballeros del Tem. 
ple á proferir contra su propia Orden semejantes 
calumnias. Empero, en vez de contradecirse, con- 
firmaban todos la verdad: Gran Maestre, Grandes 
Priores y simples Caballeros repetían en todas 
partes las mismas declaraciones. Y varios Caballe- 
ros añadian lloran lo: “que se habían visto obliga- 
dos á cometer aquellos horrores por la violencia, 
la cárcel y los más crueles tormentos; que hubiesen 
querido imitar á aquellos á quienes semejantes 
horr.res habían obligado á pasar ¡i otras Ordenes; 
y que uo se habian atrevido á hacerlo por miedo á 
las venganzas que temían cayesen sobre ellos: que 
habían confesado secretamente sus crimenes y pe- 
dido absolucion. Y suplicaban al Soberano Pon- 
tífice les reconciliase con la Iglesia. 

¿Y en qué consistían aquellos crimenes así con- 
fesados? 

Para que nadie pueda creer que me hallo pre. 
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venido contra los Templarios, citaré á Michelet, 
cuyo nombre es por más de un título querido de 
la Masonería. Michelet ha pubicado el proceso 
de los Templarios, copiado de la misma minuta de 
las actas, en la Coleccion de Documentos inéditos 
pertenecientes á la Historia de Francia. Véase cós 
mo presenta su publicacion: 

"Publicamos en este tomo y en las primeras hou- 
jas del siguiente el acto más importante del pro- 
ceso de los Templarios. Fs el interrogatorio que el 
Gran Maestro y 231 sirvientes sufrieron en Paris 
d+ lante de los comisarios pontificios. El interroga” 
torio fué conducido lentamente, y con muchas con- 
sideraciones y gran dulzura por altas diguidades 
eclesiásticas, un arzobispo y varios obispos. Este 
grave asunto, quizá el más g:ave de la Edad Me- 
dia, debía, para ser tratado con gravedad, presen 
tarse ante la crítica, en la integridad de sus deta- 
lles, en su verdad sencilla y terrible. Ahora podrá 
el lector juzgar por si mismo. Poremos entre sus 
manos el antiguo proceso criminal imás antiguo, 
del cual queda una instruccion detallada.» 

Véase el resúmen d+ este acto auténtico tras - 
crito por Michelet; véase lo que los culpables re- 
conocieron bajo juramento de decir verdad, la 
verdad entera. 

Los acusados confesaron los catorce puntos si. 
guientes: 

1. Cada Templario, en sn recepcion ó segun la 
conveniencia de quien le recibía, que regularmente 
era una de las primeras dignidades de la Orden, 
renegaba de Cristo, unas veces como crucificado», 
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otras como Jesus ó Salvador, ora como Dios, lo 
mismo qus le la bienaventurada Virgen y de los 
Santos, segun era obligado á ello por los que lo 
recibían, diciendo que Cristo era un falso profeta 
ó que no había sufrido ni sido crucificado por la 
redencion del género humano, y sí por sus críme- 
nes; y esta práctica era comun á la mayoría de la 
Orden. 

II. Obligaban además al graduando á escupir 
sobre la figura y escultura de la cruz, ó sobra la 
santa imágen de Jesucristo; algunas veces tam- 
bien obligábanle á pisotear un crucifijo, ultraje 
que practicaban los mismos que habían sido ya 
recibidos 

III. La costumbre de cierto número de Tem=- 
plarios (los jef+s), consistía en reunirse el Viérnes 
Santo ú otro dia de la Semana Santa, para ultra- 
jar y pisotear la Cruz, hacer con ella cdiosas abo= 
minaciones y obligar á Jos demás á que las hi- 
cieran. 

IV. En la reunion general adoraban á un gato 
Ó un perro, los cuales se hscian ver algunas veces. 

V Creían los Templarios y decjanles que el 
Gran Maestre, como tam:ien los Visitadores y 
Grandes Privres podían, aunque legos, absolverles 
de sus pecados, sin confesarlos, y los superiores 
obraban confurme á esta doctrina, 

VI. (El sexto punto de las declaraciones des- 
cubre ciertas particularilades muy inmorales que 
estaban en uso entre los Templarios, en la primera 
sesion de recepcion; no podemos reproducirlo en 
una ubra como ésta). 
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VII. Las recepciones eran secretas, haciendo 
jurar á los graduandos que no abandonarian nun- 
ca la Orden. 

VIII (El octavo punto de las declaraciones es 
relativo á un crimen infame representado como 
permitido, nos es imposible explicarlo en este li- 
bro). | 

IX. Los Templarios tenían en los lugares don- 
de celebraban sus reuniones, ídolos, ya bestiales, 
ya humanos, (un cráneo humano), y los adoraban 
especialmente en sus grandes Capítulos; corona- 
ban sus cabezas haciendo tocar á ellas vendas que 
despues se ponían en la frente. 

- X. Aquellos que en la recepcion, ó despues, se 
megaban á hacer lo que les mandaban, eran asesix 
nados ú secuestrados en calabozos secretos hasta 
que se morían. 

XI. Los iniciados obligaban á los graduandos, 
bajo pena de la vida ó de perpétua reclusiun, á no 
revelar nada de lo concerniente á su recepcion, y 
si alguno cometía Ja menor indiscrecion, era ase- 
ginado ó hacían que desapareciese de cualquier 
modo. 

XII. Todas estas cosas hacíanse generalmente 
€n toda la Orden, tanto aquenda como allende los 
mares: el Gran Maestre las observaba y hacía Ob= 
servarlas: lo mismo hacian los Visitadores, Gran- 
des Priores y demás jefes; eran estas observan= 
cias generales é inveteradas, antiguas costumbres 
ordenadas por los Estatutos secretos de la Or- 
den | 

XT1I. Considerábase como cosa permitida en la 
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Orden el hecho de apoderarse de los bienes del 
prójimo cuando lo exigía el interés comun, por to- 
dos los medios posibles, per fas aut nefas, y pres- 
taban juramento de procurar de cualquier modo, 
hasta criminal, el aumento de sus riquezas y las 
ventajas de la Orden. 

XIV. Los Capítulos que se reunían durante la 
primera vigilia nocturna eran tan secretos, que se 
cerraban todas las puertas del convento ó de la 
iglesia en donde se celebraban, poniendo centine- 
las hásta en los tejados, de manera que nadie pu- 
diese acercarse, ni ver ni oir absolutamente nada. 

Tales son las declaraciones de 231 asaplanos 
publicadas fielmente por Michelet. 

Los enemigos de la Iglesia han intentado ami. 
norarlas y hasta negarlas, diciendo que se las ha- 
bían arrancado por medio de la tortura. Esto es 
falso, los legajos pruebao, y Michelet lo reconoce, 
que las declaraciones se hicieron libremente, sin 
que se ap:icase el tormento á los acusados. 

Uno solo fué obligado á contestar (interrogato- 
rio hecho en Caen), y repitió lo que los demás ha- 
bian dicho ántes que él. Pues todos decían lo 
mismo: en Paris, Troya, Caen, Ruan, Bayeux, 
Pont-de-Arche, Carcasona, Cahors y Aviñon re- 
petían todos los mismos hechos. Los mismos in- 
formes se hicieron en Italia, Florencia, Bolonia, 
Ravena y Pisa, y los Caballeros del Temple hacen 
tambien las mismas revelaciones, aunque los Pre- 
lados comisionados para interrogarles, prevenidos 
en su favor como lo estaba el Papa, no tenían otro 
deseo sino reconocer inocentes á los miembros d 
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una Orden qu» había prestado tantos servicios á 
la Iglesia. | 

Muchas de aquellas revelaciones, dice M. de 
Saint-Albin, fueron recibidas en Francia é Italia, 
por Concilios en los cuales los Obispos comenza= 
ron diciendo que los acusados no serían atormen- 
tados, y que nlos que hubiesen declarado por mie- 
do á los tormentos, serían reputados inocentes. 

En Inglaterra y en España se encuentran las 
mismas declaraciones jurídicas, y sin tormentos, 
en diversos sinodos en los cuales se consagraron- 
meses enter s á iguales informaciones, comprobá- 
ronse idénticas declaraciones, que atestiguaban las 
mismas iufamias. 

Los enemigos de la Iglesia arguyen diciendo que 
Jacobo de Molay, Gran Maestre, se retractó en un 
momento dado. Empero, ¿dónde están las pruebas 
de esta retractacion? ¿y cómo se produjo? Jacobo 
de Molay, no obstante la enormidad de sus criímes 
nes, por indulgencia sólo tué condenado á prision; 
sin embargo, el tribunal había estipulado que haría 
público desagravio, desde un cadalso levantado en 
el atrio de Notre Dame. Una vez allí, el Gran 
Maestre negóse á humillarse delante del pueblo 
reunido, y protestó contra su condenacion. 

' Mis lectores podrán ver y reconocer que esta 
protesta, cuyo móvil fué un movimiento de orgullo, 
tenía poco valor por parte de un gran culpable que 
él mismo había confesado, y persistido por espacio 
de tres años en sus declaraciones sepetidas dife- 
rentes veces; era una retractacion bastante tardía. 


Y la tal protesta se refuta por sí misma, pues el 
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Gran Maestre no negó en el atrio de Notre Dame 
los habituales crimenes de la Orden; quejábaxe so- 
lamente de ser perseguido por crimenes de una 
Orden á la que, segun decía, había abandonado 
hacía ya mucho tiempo, y á la cual era completa- 
mente extraño; mas esto es una mentira que no 
tiene sentido comun; porque Jacobo de Molay fué 
Gran Maestre hasta su último suspiro, y este era 
un hecho público y notorio. Una mentira tan au- 
daz ahuyentó del corazon de los jueces civiles toda 
"compasion; y en razon de la ausencia de arrepen- 
timiento, manifestada de una manera tan impru< 
dente, los jueces entregaron á Jacobo de Molay al 
suplicio, que por varios motivos había merecido. 

Insinuóse to lavía que la condenación de los 
Templarios había sido querida por el Rey, quien 
deseaba apoderarse de las riquezas de la Orden; 
pero esto es una miserable calumuia. En efecto, 
los bienes de lo3 Caballeros del Temple fueron da- 
dos á los Caballeros de Malta por Felipe el Her. 
moso, sin que este Príncipe s « reservarse un palmo 
de terreno para el dominio real Además, en el 
grado de Kadosch los Masones reconocen, muy á 
pesar suyo, el desinterés del Rey, puesto que pro- 
digan los anatemas á los Caballeros de Malta, de- 
clarándoles ladrones de los bienes de los Templa- 
Sos. 

Finalmente, si algunos culpables pagaron con 
$u3 vidas tan abominables crímenes, en compen= 
sacion, cerca de cuarenta mil Templarios, que 
habían confesado sus extravios y faltas de un gra- 
do inferior, salieron del paso con penitencias ca= 


DE LA FRANCMASONERÍA. 251 


nónicas, ayunos, oraciones y un poco de cárcel; so- 
brevivieron a Felipe el Hermoso y al papa Cle- 
mente V, y libres en las diferentes partes del mun- 
do, jamís ratractaron sus faltas ni trataron de 
justificar á la Orden, pues hubieran estado apoya- 
dos por la nobleza de todos lus países, como dice 
muy bien Claudio Jannet, si hubiese habido la 
menor duda en la opinion pública contemporánea 
acerca de la verdad y justicia de la sentencia con- 
denatoria. e y 

Para todo ánimo imparcial, la condenacion de 
los Ternplarios fué justísima. | 

Poniéndonos en otro punto de vista, los hom- 
bres que estudien sin pasion reconocerán que la 
Masonería procede de los Templarios, si no mate- 
rialmente, á lo ménos moralmente, como los Tem- 
plarios son nietos de los Albigenses, y éstos de los 
Maniqueos y Gnósticos. 

Empero lá paternidad de la Masonería pertenes= 
ce á los Socinianos, de quienes hablaré luego. 
Antes quiero decir algunas palabras de los Ismaes 
litas, sociedad secreta oriental, que inoculó el vírus 
del Maniqueíismo á la Orden en un principio cris« 
tiana de los Caballeros del Temple. 

Las Ismaelitas formaban una secta musulmana, 
que parecía haber sido fundada en los primeros 
tiempos «del Mahometismo por Ismael, hijo de 
Giafar ó Djafar: éste murió hácia el año 766 de 
la era cristiana, é Ismael fundó con el título de 
Sindik d espíritus fuertes, la sociedad que más tarde 
había de tomar su nombre. Los adeptos discutían 
los doginas venerandos del Coran cada vez que se 
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les presentaba la ocasion. En un principio obraban 
á la luz del dia, lo cual les valió persecuciones por 
parte de los Califas. Uno de sus jefes, el más ce- 
lebre fué Babek, que apareció en 815, y murió, con 
sus partidarios, á los golpes del cuchillo del ver- 
- dugo (837). 

En esta misma época vivia en Ahwas provincia 
meridional de la Persja, Abdallah, nieto del dua» 
lista Daissan, el cual había heredado las ideas de 
su abuelo acerca de la Divinidad, es decir, que él 
tambien enseñaba el dualismo. La suerte de los 
discípulos da Babek volvióle algo circunspecto, 
pero resolvió minar sordamente la religion de los 
árabes, convirtió el Ismaelismo en una sociedad 
secreta. Dividió la enseñanza «de las doctrinas 
destinadas á destruir el Mahometismo, en siete 
grados de instruccion, á los cuales no se admitía 
á nadie sino sucesivamente y cuando habían sido 
suficientemente probados. En el grado séptimo se 
enseñaba que todas las religiones eran una quime- 
ra, y que las acciunes humanas eran indiferen— 
tes. 

No tardo Abdallah en tener cierto número de 
discipulos, Algunos misioneros fueron á propagar 
el Ismaelismo á lejanos países, y pronto tuvo ra— 
mificaciones en Bassora y en toda la Siria. 

El más célebre de sus emisarios fué Ahmed, 
hijo de Eszhaas, apellidado Karmath. Sus disci- 
pulos, á quienes llamaban karmabitas, no tuvieron 
la prudencia de los demás discípulos de Abdallah> 
pusiéronse en abierta lucha contra el poder, toda= 
vía formidable del Califato. Ia lucha fué sangrien” 
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ta, pues duró un siglo entero, y hasta entónces no 
fueron destruidos los Karmatbhitas. 

Uno de sus más atrevidos misioneros, que tam- 
bien se llamaba Abdallah y que decía descender 
de Ismael, llegó á escaparse del calabozo donde le 
tenía encerrado el califa Motadhad, y reunió en su 
derredor, ayudado por los Ismaelitas de Egipto, un 
partido decidido y numeroso. Llegó á conquistar 
el poder, y sentóse en el trono con el nombre de 
Obeidollah Mahdí. Fué el fundador de la dinastía 
de los Califas egipcius, llamados Fatimitas, porque 
segun ellos, descendían de Fátima, hija de Ma. 
hcma, 

A contar desde este momeñto, la secta- de los 
Ismaelitas fué en Egipto omnipotente. Propagás 
ronla los agentes oficiales, cuyo jefe llevaba el 
titulo de udiol doat,u supremo misionero en inte 
rés del trono, y de "khadiol khodat." juez supremo 
del Estado. Los miembros de la asociacion de 
Ismaelitas t-nian en el Cairo, á contar desde el 
año de 1104, dos asambleas por semana, lúnes y 
miércoles, bajo la presidencia del .udiol doat. 
Hombres y mujeros asistían á aquellas reuniones. 
Las asambleas llevaban el nombre de umeds-hali- 
sol-hikmet,:u sociedades de la sabiduría, y el edifi- 
cio en donde tenían lugar, “darol-hickmet," casa 
de la sabiduría. La masa de los afiliados no recibía 
más que una enseñanza frívola y comun; pero ha- 
bía tambien una enseñanza particular, especial, 
que sólo se daba á los adeptos que parecían estar 
dispuestos para recibir comunicacion de la doct.ri- 
na secreta, mezcla de ideas persas y gnósticas, y 
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dividida en nueve grados. El establecimiento del 
darol-hickmet subsistió hasta la caída del imperio 
fatimita. Durante todas estas asambleas secretas, 
las Ismoelitas de Egipto enviaron emisarios á tos 
das partes, y de este modo se extendió la sociedad 
misteriosamente en diferentes paises del Asia. 

En la última mitad del siglo XI, uno de aquellos 
misicneros, Hassan-ben Sabah-Homoiri, fué el 
fundador de una nueva rama de la secta, la rama 
de los Ismaelitas del Este 6 Asesinos. Este nom= 
bre viene del árabe haschischin, comedor de "has« 


chiseh. Los haschischin cometieron tantos y tales 
crímenes que su nombre ha quedado para desig> 


nar á los miserables culpables de asesinatos pres 
meditados. 

Hassan fué, sin duda ninguna, el más célebre de 
los jefes Ismaelitas. No hay nadie que no haya 
oido hablar de este terrible Gran Maestra de la 
Masonería musulmana, conocido con el temible 
nombre de Viejo de la Montaña. 

Hassan dividió el sistema Ismaelita en dos cla= 
ses, subdivididas en nueve grados, y había añadido 
una tercera clase, de un solo grado, la cual forma- 
ba grupo aparte. Los nueve grados Ismaelitas se 
daban sucesivamente á los afiliados de las dos 
clases ordinarias, á los refik, compañeros, y á los 
dat, maestros: éstos podían llegar hasta los últi- 
mos misterios. La tercera clase que constituía 
grupo aparte, era la de los fedaris, palabra que 
significa: los grados, ó sea los que se sacrificaban 
Los secretos de la Orden quedaban para los feda- 
vis cubiertos con un impenetrable velo; no eran 
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más que instrumentos ciegos, fanáticos, formados 
para ejecutar las ordenes, justas ó injustas, de sus. 
superiores. Formaban la guardia del Gran Maes- 
tre, con el fin de estar siempre dispuestos á come- 
ter los asesinatos que el jefe ordenase. 

Las formalidades empleadas en la recepcion de 
los fedavis se hallan descritas del modo siguiente- 
en el viaje de Marco Pulo: | 

"En el centro del territorio de los Asesino3 de 
Persia, en Alamut, y en Masziat (Siria), había dos 
lugares rodeados de muros, verdaderos paraíso3 
mahometanos, en donde se encontraba todo lo que 
podía dar satisfaccion á las necesidades del cuerpo 
y á los caprichos del más exigente sensualismo; 
jardines de flores y bosques de árboles frutales, 
entrecortados por canales; céspedes sombríos y 
verdes praderas, en donde fuente de agua viva 
corrían á cada paso. Bosques de rosales, y parras 
de vid adornaban con sus hojas ricos salones ó 
kioskos de porcelana, adornados con tapices de: 
Persia y telas griegas. Bebidas deliciosas eran 
servidas en vasos de oro, de plata y de cristal, por 
jóvenes de ojos negros, semejantes á las huries que 
el profeta de la Meca había prometido á sus cre- 
yentes. El son de las arpas se mezclaba con el 
canto de las aves, y melodiosas voces unian sus 
acordes al murmullo de los arroyuelos. Todo era 
placer, deleite y encanto. Cuando los dais habían 
encontrado en alguna parte á un jóven dotado de- 
bastante fuerza y resolucion para formar en aque- 
lla banda de asesinos, el Gran Maestre ó uno de 
los Grandes Priores le invitaban á su mesa ó dá. 
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una reunion particu'ar, embria yábanle con has- 
chisch, y le llevaban á aquellos jardines. Al des- 
pertar creíase en medio del paraíso de Mahoma. 
Aquellas mujeres, aquellas huríes contribuían á 
completar su ilusion. Cuando había gustado hasta 
la saciedad todos los goces que el profeta promete 
á sus elegidos despues de la muerte; cuanda, em- 
briagado por aquellos dulces deleites y por los 
vapores de un vino chispeante, caía de nuevo en 
una especie de letargo y transportábanle fuera de 
los jardines, y al cabo de algunos instantes encon- 
trábase cerca de su superior, el cual se esforzaba 
en persuadirle que había tenido una vision celeste, 
que era el paraíso lu que había visto, y que había 
gustado sus inefables goces reservados á los fieles 
que hubieren sacrificado su vida al Islamismo, te - 
niendo á su superior una obediencia ciega. 

Aquellos jóvenes eran educados con un lujo 
asiático delo más suntuoso y fascinador. Enseñá- 
banles varias lenguas, armábanles con un puñal, y 
velanles asesinar cristianos Ó musulmanes, para 
vengar las injurias personales de la Orden ú de 
algunos amigos. Tomaban todas las furmas, ves- 
tíanse, unas veces, con el hábito del monje, otras 
con el traje del comerciante, y hacianlo con tal 
circun3peccion que era casi imposible escapar de 
sus asechanzas. Aquellos que perecían en el cum- 
plimiento de su sanguinaria mision, eran conside- 
rados por sus compañeros como mártires y elegis 
dos llamados á gozar en el paraíso una felicidad 
sin límites. Sus padres recibían ricos presentes, ó 
si eran esclavos concedíanles la libertad. 
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Mis lectores podrán formarse una idea del im- 
perio que Hassan ejercería sobre AapenOs infes 
lices. 

Hassan se había apoderado, en 1090, de la for- 
taleza de Alamut, en el Kuhistan, y poco á poco 
se apoderó de una multitud de otros fuertes edifi- 
cados en las cimas de los montes de Persia. Alar- 
mado par sus progresos, Melek-Shah le mandó un 
oficial para intimarle que abandonase sus castillos. 
Hassan recibió muy bien al enviado, hízole visitar 
las fortalezas que ocupaba, y le condujo hasta la 
cima de la torre principal. Una vez allí, y sin ex=- 
plicar sus designios, ordenó á uno de sus fedavis 
que se clavara un puñal en el corazon. Aún no ha- 
bía terminado de hablar cuando el cuerpo ensan- 
grentado de la víctima vino á rodar á sus piés. A 
otro fedavi le mandó que se precipitara de lo alto 
de la torre, y en el mismo instante el cadáver mu- 
tilado del infortunado fanático yacía en el foso. 

—Cuenta á tu amo, dijo el Viejo de la Montaña 
al embajador horrorizado, lo que acabas de ver, y 
dile que mando á setenta mil hombres que me 
obedecen con igual sumision. Esta es toda mi res- 
puesta. j 

"Algunas veces, dice M. de Hammer en su His» 
toria de la Orden de los Asesinos, el Gran Maestre 
prefería detener á sus poderosos enemigos hacién- 
doles ver los peligros que les amenazaban; desar- 
mándoles por medio de terror. ántes que aumentar 
inútilmente el número con asesinatos renovados 
con demasiada frecuencia. Con este intento ganó 
á un esclavo del Sultan Sandschar, quien, durante 
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el sueño de su amo, clavó un puñal en el suelo cer- 
ca de la cabeza del dormido. Aunque sobrecogido 
al ver aquel instrumento de muerte, el Sultan no 
dejó adivinar que tenía miedo; mas, algunos dias 
despues, el Viejo de la Montaña le escribió con el 
estilo breve y cortado de la Orden: Sin nuestro 
afecto al Sultan, habríanle clavado el puñal en el 
pecho, en vez de clavarlo en el suelo.: Saudschar, 
que había enviado algunas tropas contra los cas— 
tillos de los Ismaelitas eu el Kuhistan, las llamó 
en seguida, é hizo la paz con Hassan, á quien se- 
ñaló como tributo anual, una parte de las rentas 
del país de Kusis.. 

Además de los grados de iniciacion había en la 
Orden una jerarquía de empleos. Despues del 
Gran Maestre, que era el jefe supremo de cla so- 
ciedad, venían los da¿kabires ó Grandes Recluta- 
dores. Estos Oficiales gobernaban las tres pro- 
vincias en las cuales se extendían el poder de 
los Asesinos: el Dechebal, el Kubhistan y la Siria. 
Estos son los dignatarios á los cuales los historias 
dores de los Cruzados llaman Grandes Priores. 
Tenían bajo sus órdenes á cierto número de fun- 
cionarios, ya militares, ya civiles, cuyos empleos 
eran demasiado multiplicadas para enumerarlas 
aquí. | | 

Hácia la mitad del siglo XIT reinaron los Ase- 
sinos como verdaderos Soberanos, desde las fron- 
teras del Korassan hasta las montañas de la Siria, 
desde Musdoramus hasta el Libano, y del mar 
Caspio al Mediterráneo. Todo temblaba á su paso. 
Hassan murió en 1124, despues de haber nombra- 





La secta oriental de los Asesinos. —Ánte el enviado de Melek- Shah el 
Vieyo de la Montana ordeno a uno desus fedavis que se hundiese un 
puñal en el corazon, y 2 otro que se precivilase de lo alto dela torre. 
Apenas Ássern desplegó los labios cuandofué obedec:do por los fanáticos. 
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do sucesor suyo á Kia: -Buzurgomid,£uno $ “de los» 
dais que le había parecido más digno de ser Gran 

Maestre, pero, poco á poco, la¿dignidad llegó á ser- 

hereditaria. La Orden de los Asesinos subsistió- 
hasta el año 1254, época en la cual Mangú-Khan, . 
nieto de Gengis-Khan, inundó el Oriente con sus 
hordas mongólicas, se apoderó de¿Persia, hizo de- 

saparecer el Califato de Bagdad, echó por tierra 

otros tronos, y del mismo golpe destruyó la secta 

delos Asesinos. La fortaleza de Alamut y casi 

todos los castillos de la Orden cayeron en su poder 

y los Ismaelitas del Este fueronícasi todos asesi. 
nados ó dispersos. | 

Deshecha en Persia la Sociedad, se Conservo,. 
sin embargo, en Siria, en donde florecía aún en ej. 
- año de 1326. 

En cuanto á la Asociacion de los Ismaelitas de 
Egipto, que pertenecian al darol-hickmet, y que los 
historiadores aleñanes designan con el nombre de 
Gran Logia del Cairo, fué abolida enf$1171 por Sa- . 
laheddin, teniente:de Nureddin, jefe de los Sarra:- 
cenos. | 

Tales fueron aquellos 'famosos Ismaelitas que” 
pervirtieron á los Templarios. Aparecieron en di- 
ferentes épocas, y todavía en nuestros dias cuén- 
tanse algunas sectas originarias de aquellos; como 
son los Suffltas, en Egipto, y los Drusos, en Siria, 

Las íntimas relaciones que unían muchas veces. 
á los Templarios con los Asesinos son denunciadas. 
por todos los historiadores órientales, y fueron . 
reconocidas -en 'el proceso de J acobo de Mo- * 
lay; además, los Masones no lo niegan. Clavel, 
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entre otros, confiesa la afinidad que existía en- 
tre las dos asociaciones. Nota que habian adop- 
tado los mismos colores, blanc) y rojo; que te- 
nían la misma organizacion, la misma jerarquía 
de grados, las tres clases de fedavis, rekifes y 
dais, que respondían á las de hermano, lego, 
escudero y caballero; que las dos conjuraban la 
ruina de las religiones que profesaban ante el pú- 
blico; que las dos tenian una doctrina secreta, con 
ribetes de Maniqueísmo y Gnosticismo. Es cierto, 
dice Clavel, que estas dos asociaciones estaban 
ligadas por ocultas transacciones, y que mútuas 
mente se prestaban auxilio; de esta: manera se 
hizo un tratado entre Templarios y Asesinos, por 
el cual éstos entregaban á los otros la ciudad de 
Damasco en cambio de la de Tiro. 

Despues de esta disresion, que, -como se ve, tie- 
ne su utilidad, llegamos á los Sozzini, mas conos 
cidos cun el nombre españolizado de Socinos. Esos 
sí que son los abuelos inmediatos y directos de la 
Masonería. Los críticos más eminentes son de pa- 
recer que esta maldita familia de deistas del siglo 
XVI fué la que concibió el plan de la secta mo- 
derna. Esta era, en 1791, la opinion del Abate 
Tefranc, superipr de los Eudistas, asesinado en 
los Carmelitas por los Septembrinos, y en nuestros 
dias es tam'¡ien la opinion del sabio obispo de 
Grenoble, Monseñor Fava, 4 quien sus preciosos 
estudios acerca de la Masonería han dado mere- 
cida celebridad. Por su parte, M. Claudio Jannet 
es del mismo parecer en su última y admirable 
obra Les Precurseurs de la Franc Maconerie. 
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Finalmente lo que probará que esta opinion es la 
verdadera, es el cuidado que tienen los Masones 
en pasar en silencio á la secta sociniana. 

Los Socinos nacieron en Sena ó Siena (Italia). 
Lelio el Mayor, nació en 1525. En su época 'Lu- 
tero y Calvino acababan da levantar el estandarte 
de la rebelion contra la Iglesia y fundar la herejía 
protestante. Ellos resolvieron ir más léjos que los 
pretendidos reformadores, y sacar de los principios 
de los revolucionarios religiosos todas sus legíti* 
mas consecuencias, esto es, segun la expresion 
justisima de M. de Saint Albin, borrar todu mis- 
terio en la religion cristiana, y al aceptar hipó- 
critamente la Biblia. reducir al sentido alegórico 
toldo lo que no comprende la razon humana. 

Fundaron en Vicenza, en 1546, una especie de 
academia'ó convento, que reunió secretamente á 
los enemigos más encarnizados del Catolicismo; 
Julio Ghirlanda, el Trevisano, Francisco de Ruego, 
Valentin Gentilis, Francisco de Noir, Bernardino 
Okin, el Abate Leonardo. los cuales se reunieron 
á los dos hermanos Socinos, Leliv y Darío, todos 
ellos deistas y hasta ateos. Negaban la Trinidad, 
el pecado original, la Encarnacion, la Redencion, 
de tal manera que los mismos protestantes se con- 
movieron, diciendo que iban demasiado léjoz. 

La república de Venecia. horrorizada de aquel 
progreso imprevisto de la impiedad, ordenó el 
castigo de los culpables. Arrestaron á Julio Ghir- 
landa y Francisco de Ruego, quienes fueron con- 
denados á muerte. Los demás pudieron escaparse 
retirándose á Suiza, Alemania y Turquía. 
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Lelio Socino murió en Zurich (Suiza), legando 
Sus bienes y sus escritos á Fausto Socino, su s0- 
brino. Este tenia entónces veintitres años, y ha= 
llábase en Lyon, cuando.supo la muerte de su tio. 
«Corrió á Zurich para recoger la herencia de aquel 
condenado, llevándosela á: Italia. Su juventud, 
cualidades brillantes, y sus yicios más aún que sus 


- Cualidaces, ganáronle el favor del Gran Duque de 


Florencia. Los placeres y la ambicion le retuvie- 
ron doce años en la corte. Despues una ambicion 
mayor le hizo dejar 4 Florentuia, para recorrer la 
Europa y conquistarla á su sistema, pues llevó to- 
davía más adelante los principios de su tio: quitó 
lo poco qne había dejado éste, prohibiendo al 
hombre el creer en nada que esté más allá de lo 


que su inteligencia pueda comprender. Y como 


hemos visto hacer despues á otros revolucionarios, 
quiso organizar la nada, y dar al escepticismo uni. 
versal la forma de religion.. 

Lutero, Calvino y Lelio Socivo no hicieron más 
que destruir: Fausto Socino representó el papel 
de nuevo personaje; fué el fundador de una reli- 
gion nueva; abrió un templo en donde la rebelion, 
la impiedad, el deismo y el ateísmo pudiesen en” 
contrarse y enteuderse; pues Fausto Socins no les 
propuso ni una sola verdad, ni un error en el cual 
creyesen ó confesasen; no les propuso otra cosa 
más que el Cristianismo para maldecirlo y porse- 
guirlo con su odio. ? 

Pregunto yo ahora: ¿ué es la Masanería mo= 
derna sino el Socinianismo? ' 

Pero hay más todavía. Fausto Socino da 
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real y verdaderamente una Sociedad secreta, que 
podía funcionar lo mismo en las naciones católicas 
que en las protestantes. Y este es el verdadero 
carácter de la Masonería; en los países protestan- 
tes lleva á sus miembros herejes hasta el paroxis- 
mo del odio contra el Catolicismo, y mantiéneles 
sin cesar en las más agresivas disposiciones; en las 
naciones católicas, es franeamente impío, y satáni- 
co en extremo. 

En 1587 Fausto Socino se fijó en Cracovia; al 
año siguiente reunió á sus discípulos en el con« 
vento de Brzesc, y alli fué, sin duda, donde se es- 
tableció definitivamente la Asociacion, verdadera 
religion secreta y deísta. Como conocía el corazon 
humano, y su inextinguible sed de amor, al mismo 
tiempo que proscribía la caridad cristiana. enga- 
ñiaba á los que le escuchaban con el falso semblan= 
te de uua fraternidad quimérica, y hacía que los 
Socinianos tomasen sucesivamente el nombre de 
Hermanos Unidos, Hermanos Polacos, Hermanos 
de la Congregacion, Hermanos Moravos, Freys 
Maurur, Free-Murer y Free-Masons (6 Masones 
Libres). 

Mas las infamias de las reuniones secretas de 
los Socinianos no tardaron en saberse; y en 1598 
hubo un movimiento popular contra la secta. El 
pueblo de Cracovia, irritado contra las impiedades 
de Fausto Socino, quemó sus abominables libros 
en la plaza pública, y sacando al novador de su 
lecho, obligóle á asistir á la destruccion de sus es, 
critos. 

Entónces Fausto Socino se retiró á casa de un 
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amigo, Abraham Rionski, fanático enemigo del 
Catolicismo, en la aldea de Ludavia, muriendo allí 
en el año de 1604, á la edad de sesenta y cuatro 
años. Despues de su muerte, el poder tenebroso 
que él había establecido, habiase extendido en la 
mayor parte de Europa; en Polonia, Inglaterra, 
Holauda, Francia, Italia, Hungría, Transilvania, 
Moravia, Silesia, en la Prusia ducal y en la Marca 
de Brandeburgo. 

Los Socinianos, dice M. Claudio Jannet, (1) hi- 
cieron numerosos prosélitos en Inglaterra, y no se 
puede desconocer la influencia que ejercieron en el 
movimiento interior del protestantismo, en la épo- 
ca de la gran rebelion. La organizacion y los pro- 
cedimientos secretos de los Independientes pre- 
sentan notables analogías con los que la Masone- 
ría tuvo más tarde. Esto es precisamente lo que 
acreditó la opinion, muy general en el siglo XVIII, 
de que la Masonería remontaba hasta Cromwell_ 


Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que despues 
de la Restauracion, lo mismo que en los tiempos 
de la República, el Socinianismo conservó en In- 
glaterra numerosos adherentes ocultos, hasta que 
se manifestase ea las escuelas de los Deístas y en 
las Logias. M. Sayons, en su excelente obra acerca. 
de los Deístas Ingleses, los hace remontar á la pro- 
paganda de un escritor sociniano de orígen italiano, 
Aconcio, que propagó el deísmo en escritos publi- 
cados hácia el año 1611. Estos escritos tenían 


an 


(1) Les Précurseurs de la Franc Masonnerie, [páginas 34 y 35. 
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cierto aire de disertaciones teológicas; pero en el 
fondo anunciaban las mismas ideas que las que é 
fines del siglo X VIT se explicaron en los folletos ' 
de Blount. 

No concluiremos con los Socinianos siu traer 
aquí lo que dijo B »ssuet; pues este gran hombre 
será siempre la primera autoridad cuando se trata 
del protestantismo. Ahora bien, Bossuet concede 
gran importancia á la propaganda sociniana en las 
iglesias protestantes de Francia é Inglaterra. En 
tiempo de Calvino, dice, esta opinion se iba infil- 
trando en todas las iglesias reformadas de Francia, 
y no obstante los esfuerzos que se hicieron para 
destruirla, fué eshaudo raíces. En Inglaterra se 
extendió en los reinados de los primeros Estuardos 
y fué poderosísima en tiempo de la dominacion de 
Gromwell. Algo más tarde, en tiempo de Jurieu, 
los Socinianos no eran ya considerados como he- 
rejes. Extendióse su doctrina, como más tarde se 
extendió la Masonería. Los Socinianos no se se» 
paraban de las iglesias protestantes; vivian en ellas 
con la máscara de las prácticas exteriores, y con 
el favor secreto de sus jefes. Bossuet 'es de un 
rigor incomparable cuando condena la hipocresia 
del ministro Simon, que por un lado «recomienda 
el Socinianismo y por otro parecía combatirlo. Si- 
mon hacía subre todo alarde del partido considera- 
ble que tenían los Sociuianos.No sólo negaban los 
Socinianus la divinidad de Jesucristo, sino que 
tambien las penas del infierno. Era el radicalismo 
en materia religiosa. Los Independientes, aplicán= 


dolo á la sociedad civil, sostenían que el reinado 
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de Jesucristo había de hacer á todos los hómbres 
. iguales. Al mandar al Obispo de Frejus (más tar- 
de Cárdenal Fleury) su instruccion pastoral contra 
Ricardo Simon, Bossuet le escribía que el espíritu 
de incredulidad ganaba terreno todos 'los dias, y 
se había convertido en un torrente. 

Entre los precursores de la Masonería no hemos 
- de olvidar á los sectarios alemanes cuyos crímenes 
fueron muy célebres, y los cuales se llamaron sus 
cesivamente Francos Jueces, Hermanos de la Rosa 
Cruz é Iluminados. 

El orígen de las sectas germánicas remonta sin 
duda alguna al tribunal vémico, el cual, en los 
primeros tiempos de la Edad Media, procedi. pa- 
ra cometer sus crímenes, lo mismo que la Orden 
de los lemaelitas en Orjente. 

Como los Templarios, los Francos Jueces for" 
maban una Orden de caballería. Sin embargo, si 
los Templarios se ocultaban para realizar sus de- 
signios, á lo ménos conocíase á las personas; entre 
los Francos Jueces sucedía todo lo contrario; los 
individuos que pertenecían á la Orden quedaban 
ccultos, y léjos de ocultar sus acciones, la Asocia - 
cion las afirmaba. Los Francos Jueces habíanse 
constituido en tribunal invisible, que bajo pret2x- 
to de castigar los abusos de los señores feudales, 
ejercían ni más ni ménosque venganzas personales. 
Durante largo tiempo el pueblo permaneció en 
semejante error: cuando un castellano era asesi- 
nado por el tribunal vémiczo, sus afiliados hacían 
correr la voz de que los misteriosos asesinos se 
habían propuesto castigar la tiranía de este caste- 
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llano para. con sus vasallos; pero se multiplicaron 
tanto los crímenes, que al fin la terrible Sociedad 
se vió obligada 4 sucumbir bajo el peso de. la re- 
probacion universal. La Westfalia pareció ser la 
cuna de aquella institucion. El Supremo Tribunal 
secreto tenía su residencia principal en Dortmund. 
Los miembros de la Asociacion dividíanse en dos 
clases. Los de la primera clase llamábanse Leales 
Francos jueces; los caballeros francos jueces con ar- 
as y escudo eran nobles y militares. Los miem- 
bros de la segunda elase eran calificados de uver- 
daderos Francos Jueces, de santos jueces del 
tribunal secreto, y se composian en general de 
burgueses. Los sectarios de las dos clases llevaban 
indistintamente el título de iluminados. Las ini- 
ciaciones hacíanse con un ceremonial que la Ma- 
sonería muderna ha sopiado en muchas de sus 
partes; y por esto. en el Rito Escocés Antiguo 
Aceptado, los tres grados de Elegido (9”, 10 y 
119), y el grado de Caballero Prusiano Noaquita 
(grado 21”) vienen del Iluminismo aleman. 
Cuando un hombre cualquiera, señor, burgués 
ó villano, era cousiderado por los Francos Jueces 
como ene:nigo de su Orden, reunianse y discutían 
el caso; y á esto lo llamaban juzgar. Cuando aquel 
Tribunal de asesinos habia pronunciado una sen- 
tencia de muerte, el Presidente rchaba una cuer- 
da á una rama de sauce en medio de la audiencia, 
. y todos los asistentes escupían encima. Luego de- 
liberaban acerca de los medios que debían em- 
plearse para apoderarse de la persona del sentens 
ciado. A contar desde este instante, los Francos 
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Jueces designados para cumplir la santa tengan» 
za, debían darle la muerte en seguida. Aquex 
llos horrores duraron hasta 1664; en este sño se 
cumetió el último asesinato por los Francos Jue 
ces, quienes habían adoptado una. manera «special. 
- Tenían cuidado de llevar la víctima á un bosque, 
cerca de uma ciudad, y colgaban al desdichado de 
un árbol inmediato al camino. Al dia siguiente, al 
pasar por allila gente de la ciudad, encontraban 
un cadáver colgado, y muchas veces, ántes de col- 
garle, le mataban 4 puñaladas. De todos modos, 
un puñal plantado en el tronco da un árbol indi- 
caba que la víctima había sido sentenciada á muer- 
te por el tribunal vémico; en un pergamino planta- 
do en el puñal estaban inscritos los motivos del 
asesinato, pues la Asociacion se'consideraba como 
la gran justiciera de la época. 

En su último período de existencia, la órden de 
Francos Jueces transformóse en sociedad secreta, 
que se ocupaba de alquimia y demás ciencias ocul- 
tas. En 1614 el wurtemburgués Juan Valentin 
Andrea puso los cimientos de la nueva cofradía, á 
la que dió el nombre de Orden de los Hermanos 
de la Rosa Cruz. 

Estos sectarios querían formar una asociacion 
puramente cientifica y entregaree exclusivamente 
á los trabajos de la química y al estudio de la me- 
dicina. 

Lo cierto es que practicaban la magia, el her- . 
metismo, y profesaban en sus misteriosas .asam- 
bleas las doctrinas de la Grnosa, de los Maniqueos, 
Templarios y Socinianos. 
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Los Iluminados. -. Al pasar por all? una mariana las gentes del campo en- 
contraron un cadaver colgado det un ¿rbol; un punal clavado en el tron- 
co del mismo grbol indicaba que la victima habra sido herida por el Tri 
bunal Vernico. 
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- Los Hermanos de la Rosa Cruz se propagaron 
con rapidez en Europa, pues todos los antiguos 
discípulos de Fausto Socino se unieron con ellos, 
Contaba la Sociedad en el número de sus adeptos 
4 los ingleses Bacon de Verulam, Roberto Fludd 
. y Elías Ashmole, al Sabio anticuario, el aleman 
Miguel Mayer, médico del Emperador Rodolfo, y 
al francés Guillermo Naudé, secretario del carde- 
nal Mazarino. Sus reuniones se celebraban con 
mucho secreto, y generalmente se consideraba co- 
mo imaginaria la existencia de la Sociedad. Sin 
embargo, es cierto que había una casa en la Haya 
en 1622 y otra en Paris, en la misma época. 
Durante un siglo, poco más ó ménos, los Socis 
nianos, convertidos de este modo en Hermanos de 
la Rosa Cruz, vivieron en la oscuridad, y no obra- 
ban sino con la mayor prudencia. En 1717 fué 
cuando los Rosa Crucians, ó Rosa Cruz ingleses, 
encontraron el modo de regularizar la existencia 
de la secta, y de otorgar:a el derecho de tener sus 
reuniones, con el manto de otra Sociedad, ésta 
muy inofensiva, y que por largo tizmpo gozó de la 
tolerancia y hasta de la proteccion de varios Go- 
biernos; pero que despues de algunos años cayó en 
la decrepitud. | 
Esta Sociedad, en la cual iban á introducirse los 
Socinianos para transformarla en secta antisocial 
y anticristiana, era la Masonería Operatita (ú 
obrera), corporacion de masones constructores, 
que tuviesen grupos en todos los países. | 
Los grupos de masones .constructores eran de' 
sencillos compañerismos. Los miembros de estas 
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primitivas asociaciones, obligados á recorrer ince- 
santemente el país para procurarse trabaje en un 
punto cuando les faltaba en otro, habían imagina» 


do, en un principio, una especie de federacion ' 


obrera, la cual no se ocupaba ni en política ni en 
religion. Para evitar ser robados en los caminos, 
tenian en cada ciudad importante un agente, Or> 
dinariamente un tabernero, á quien designaban 


con el nombre de madre, y que tevía la mision, - 


cuando llegaban los compañeros viajeros, de darles 
alojamiento, alimentarles, en una palabra, proveer 
á todas sus necesidades, todo esto bajo la respon- 
sabilidad del grupo de asociados que operaban en 
la ciudad ó villa; y este grupo buscábales trabajo, 
cuando era posible, ó dirigíales á otra ciudad, en 
donde recibían fraternal acogida. Lo que en un 
principio no fué más que una medida previsora, 
convirtióse más tarde, para las diferentes corpora- 
ciones que tenían compañerismo, en un medio de 
perfeccionarse en su profesion. La facilidad que 
tenían los compañeros de viajar sin gastos, les lle- 
vó á cambiar voluntaria y frecuentemente de re- 
sidencia, para de ese modo saber y conocer los 
procedimientos particulares empleados en cada 
ciudad, y á su vez dar á conocer los suyos: de 
esta manera, los conocimientos individuales con- 
vertíanse, en cierto modo, en patrimonio comun, 
Ahora bien, entre los diférentes compañerismos, el 
de los masones constructores fué el más importan- 


te: débese á estas corporaciones obreras la mayor 


parte dé los edificios públicos que se edificáron en 
la Edad Media. 
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Tales fueron los primeros Franc Masones ó Ma- 
sones Libres. En cada reino concedíanles los So- 
beranos privilegios, y los Papas habianles dado 
franquicias en los paises católicos en donde fijaban 
su residencia, Los grupos llamábanse Logias. Los 
señores aceptaban el ser miembros honorarios de 
aquellas corporaciones, y al mismo tiempo conver- 
tíanse en sus protectores. Luego, poco á poco, 
despues del Renacimiento, la federacion se des- 
hizo; los edificios se construyeron por empresas 
particalares, en vez de ser confiados, como ántes, 
á los sindicatos corporativos. En todas partes se 
hallaba en decadencia la Masonería operativa, Por 
ejemplo, en Inglaterra, la antigua asociacion se 
derrumbaba, á pesar de la tenacidad inglesa por 
la conservacion de antiguas costumbres. Nunca 
faltó un lord, conde ó duque que la patrocinase Ó 
fingiese presidir sus banquetes; empero ya ni ha- 
bía reuniones ni se recibían nuevos miembros. 

En 1702 la Masonería operaria de Inglaterra 
tenía como Gran Maestre un hombre lleno de celo, 
Cristóbal Wreen, quien se desesperaba al ver que 
las Logias disminuian todos los dias, y multiplicá- 
base, aunque en vano, por dar vida á la corpora- 
cion. Cansado, al fin, Cristóbal Wreen presentó 
su dimision, y la cofradía se quedó sin jefe, y aban- 
donada á sí misma, 


Algunos años más tarde, los Rosa Cruz socinia- 
nos y gnósticos resolvieron levantar, para su pro- 
vecho, la agonizante Sociedad, y hacer de ella una 
Franc Masonería especulativa. En aquella época no 
había ya en Lóndres más que cuatro Logiás, las 
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cuales reuníanse en tabernas que tenían por rótu- 
- lo: el Ganso y el Grillo; la Corona; el Manzano; el 
Cangilon y los Racimos. El 24 de Junio de 1717, 
el Rosa Cruz Juan Teófilo Dasaguliers, físico y 
matemático francés, hijo de un ministro protes- 
tante de la Rochela, el cual había abandonado á 
Francia despues de la .revocacion del edicto de 
Nantes, y profesaba odio insensato contra el Ca- 
tolicismo, reunió en la taberna del Manzano, cerca 
del convento de Covent Garden, á algunos soci- 
nianos, como Jacobo Anderson, Jorge Payne, 
King, Calvert, Lundem, Madden, Elliot, y los 
miembros de las cuatro únicas Logias que entón- 
ces se hallaban en actividad. 

En aquella reunion decidieron la supresion de las 
corporaciones obreras, como la Fraternidad de los 
Constructores, la de los Masunes Libres, etc, y 
votaron por unanimidad, la fusion de los Masones 
Libres y Aceptados con la Sociedad Alquímica de 
los Rosa Cruz. La Corporacion que así se dejó ab- 
sorber por los Socinianos, ¡era una Sociedad de 
Masones Libres, estu es, de Masones constructores, 
que para sostener su prestigio había admitido en 
su seno numerosos miembros honorarios, llamados 
Masones Aceptados, cuya fortuna era puesta en 
contribucion para alimentar la caja social, Resol- 
vierontambien conservar á los miembros de ula aso- 
ciacion regenerada," el nombre de Masones Libres 
y Aceptados, para borrar toda sospecha acerca de] 
verdadero fin de la institucion naciente. El Herma- 
no Antonio Sayer fué elegido Gran Maestre, y el 
Hermano Anderson encargado con el Hermano 
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Dasaguliers, de redactar las nuevas Constitucio= 
nes. Finalmente, el grupo de las cuatro Logias así 
confederadas tomó el título de Gran Logia de De 
glaterra. 

Esta vez quedaba fundada la ASUS anti- 
católica. 

A contar desde este dia realizóss el plan de . 
Fausto Socino. 

De Lóndres, la secta fué 4 despertar y trans» 
formar la antigua Logia de York, penetra en el 
pais de Gales, y reune bajo su estandarte hipócri= 
ta á todos los enemigos militantes de la religion 
católica; pasa á Escocia, atraviesa el canal de la 
Mancha, funda en Dunquerque la primera Logia 
continental (1721), y regala á Francia su primer 
Gran Maestre, Lord: Cárlos Radcliffe, conde de 
Derwent Watters. 

En 1718 Jorge Payae sucedió á Antonio Sayer, 
en calidad de Grran Maestre de Inglaterra. Había- 
le reemplazado Dasaguliers en 1719. Reeleccion 
de Jorge Payne, en 1720. Más tarde, eleccion del 
duque de Montagú en 1721. 

Tengo intencion de escribir pronto la historia 
completa de la Masonería. Para terminar esta 
obra popular, me limitaré á resumir hoy las obras 
dela secta moderna, como he resumido brevemen- 
te la de las sectas antiguas. 

En Alemania, hizo su aparicion la Masonería 
en Hamburgo, el año 1737. Algunos franceses la 
introdujeron en Prusia, fundando una Logia en 
Berlin, é iniciando á los principales miembros de 


la familia Real, tan hostil al Catolicismo. Federi.- 
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co, el amigo de Voltaire, favoreció mucho á la se- 
creta asociacion. 

En los países austriacos tuvo que luchsr lo 
mismo que en Baviera, contra la realeza, fiel á la 
causa de la Iglesia. En Austria no pudo estables 
cerse la secta más que en Praga (Bohemia), en 
1749. En 1741, fundacion de una Logia en Bav- 
reuth, capital de la antigua Franconia, en la Bas 
viera protestante; por Otra parte, los Masones no 
pudieron crear una Logia en Munich, en la Bavie- 
ra católica, más que en 1777. 

En Sajonia introdujo la Masonería un mason 
ruso, el conde Routowski (1741); aquí no se opuso 
obstáculo ninguno á la propaganda de los secta- 
rios. 

El Hannover acogió favorablemente á la insti - 
tucion (1746) En Stuttgard, en Wurtemberg, fun- 
dacion en 1774 de una Logia que la autoridad 
mandó cerrar al cabo de diez años: en el siglo 
XIX fué cuando la Masonería pudo funcionar li- 
bremente en este país. Finalmente, en el Hesse 
Darmstadt tuvo en un principio poco apoyo, y Yl- 
vió bastante ignorada, desde 17164 1864, época 
en la cual tomó incremento con Ja proteccion par- 
ticular que la dispensaba el laudgrave de Hesse; 
desdeentónces está muy floreciente. El Hesse Cas- 
sel recibióla tambien con simpatia; muchos prínci- 
pes de la familia ducal, los mismos soberanos, de- 
jándose seducir, han sido masones desde fines del 
último siglo (1780). 

Empero el alma de la Masonería, en toda Ale- 
mania, fué en el siglo XVIII, el Dr. Adan Weis- 
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haupt, de quien he hablado sobre la creacion de 
Logias de Señoras. Weishaupt, profesor de la fa 
cultad de Ingolstadt, era el jefe de la Orden de 
losilaminados, los cuales profesaban el Sucinianis- 
mo llevado á sus últimos límites. Estos descen- 
dientes de los Francos Jueces y de los Hermanos 
de la Rosa Cruz tenían una doctrina resumida de 
esta manera: “La igualdad y la libertad son los 
derechos esenciales que el hombre, en su perfec- 
cion originaria y primitiva, ha recibido de la na- 
turaleza: el primer golpe dirigido contra la liber- 
tad fué dado por la propiedad, el primer golpe 
dado á la libertad fué dirigido por las sociedades 
políticas 6 Gobiernos, Los únicos apoyos de la 
própiedad y de los Gobiernos son las leyes reli- 
giosas y ciyiles: luego para restablecer al hombre 
en sus derechos primitivos de igualdad y libertad, 
-6$ preci3o comenzar por destruir toda religion, 
toda sociedad civil, y terminar con la abolicion de 
la propiedad." Los Iluminados tenían una jerar- 
quía de ucho grados: el novicio minerval, ilumi- 
nado menor, iluminado mayor, caballero escocés, 
epopto, regente y mago. Weishaupt se apresuró 
á hacer la fusion de la Orden de los Iluminados 
con la Masoneria, luego que adquirió derechos de 
ciudadania en las principales ciudades de Ale- 
mania. 

En Bélgica fué proscrita la Masonería, miéntras 
que este país perteneció á Austria; sin embargo, 
hubo una Logia eun Mons en 1721, y otra en Gan- 
te, algun tiempo despues; pero estos Talleres se 
vieron obligados á ocultar su existencia, En el rei 
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nado de José 11 fueron toleradas, pero al fin de- 
saparecieron en 1787. Durante la dominacion 
francesa volvieron á abrirse las Logias belgas, y 
despues de la reconstitucion del reino de los Paí. 
ses Bajos, en 1814, conservaron una administra- 
cion separada. Despues de la revolucion de 1330, 
la Gran Logia provincial de Bruselas se transfor- 
mó en Gran Oriente de Bélgica. A contar desde 
esta época la Masonería belga ha sido una de las 
más activas, y ella ha sido la que en estos últimos 
años dió el poder á esos liberales que han hecho 
tanto daño: finalmente, el despertamiento de los 
conservadores católicos hále arrancado el gobier- 
no, y ahora que las Logias han perdido una gran 
parte de su influencia, comienzan á respirar los 
católicos. 

No se puede decir otro tanto de Holanda. La 
Masonería peretró en este país en 1725, y fundó 
la primera Logia en el Haya. En Amsterdam, en 
1735, el pueblo se sublevó contra los sectarios, los 
cuales pretendían imponerse á la nacion. En 1740 
la asociacion levantó la cabeza, y desde entónces 
se ha desarrollado libremente. En 1817 fué noms 
brado'Grran Maestre el Principe hereditario; y á 
contar desde este momento, la Masonería ha cons- 
tantemente' conservado en Holanda la consagra- 
cion oficial. 

Introducida, en 1743, en Dinamarca, la Maso- 
nería, despues de un periodo de semiprosperidad, 
fué solemnemente reconocida, en 1792, por el rey 
Cristian VII. En 1838 el rey Cristian VII se de- 
claró Gran Maestre y protector, títulos que des- 
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pues fueron tomados por sus sucesores. Aqui fun- 
ciona tambien la secta sin cortapisas de ningun 
género, 

En Suecia la Masonería fué mirada con buenos 
ojos por el poder, desde «1 instante de su iutros 
duccion (1736); pero fué, sobre todo, durante el 
reinado de Bernadotte, que estuvo más favorecis 
da. Como se ha visto en el tratado de los Ritos, 
forma una rama especial de la seeta, y es el mis- 
mo rey quien gcbierna ó Cree gobernar las Logias 
de sus Estados, 

Acogida en un principio favorablemente en Ru- 
sia, la Masonería tuvo una primera Gran Logia en 
Moscou, en 1731. Sin embargo, sus progresos 
fueron muy lentos, y no se fundaron Logias en 
San Petersburgo más que en 1771, por unos Co. 
merciantes ingleses. En 1772 la secta progresó de 
repente, multiplicáronse los Talleres: Catalina pér- - 
mitió que iniciasen á su hijo. Pero éste, principe 
muy inteligente, comprendió en seguida los peli- 
gros de la secreta asociacion. Apénas habia subido 
al trono, á la muerte de su ma:ire, Pablo 1 pro- 
hibió las reuniones masónicas; sábese que este 
Czar murió asesinado, y la Masonería no fué ex- 
traña á aquel crímen. Su hijo Alejandro 1 no fué 
reconocido por los conspiradores de palacio sino á 
condicion de revocar los edictos de Pablo 1; hízulo 
en 1803; pero en 1821 ordenó tambien el cierre de 
las Logias, que no eran más que focos de perma- 
nentes conspiraciones, 

Estas disposiciones prohibitivas han sido conti- 
nuamente confirmadas por los czares; por eso no 
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existe en Rnsia la verdadera Masonería; pero esta 
país se halla turbado por los “Nibhilistas,”" que, al 
profesar un socialismo feroz, son una variedad de 
la Masonería, 

Turquía no tiene más que algunas Lnagias de 
extranjeros, la mayor parte dependientes del Gran 
Oriente de Francia. Además, en esta nacion ma- 
hometana, la secta, que es ante todo anticatólica, 
nada tendría que hacer y reserva su actividad para 
los paises católicos. 4 

En Suiza la Masonería, cuyo establecimiento 
data de 1:37, encontró algunas diñcultades hasta 
la Revolucion. Abnra florece en varios cantones» 
principalmente en Ginebra, en donde todas sus 
hechuras ocupan el poder. 

Por lo que toca á Italia, la secta ha marchado 
siempre á vanguar lia de los enemigos del Papado; 
ella es quien reune á los anticlericales y los lanza 
contra el Vaticano. La Masonería comenzó por 
invadir la Toscana; la primera gran Logia provin= 
cia] se estableció en Florencia, en 1733, bajo la 
proteccion de la Gran Lngia de Inglaterra, por 
lord Cárlos Sackvi!lle, duque de Middlesex. Pero 
en 1737 Gaston de Médicis prohibió todas las reu- 
niones masónicas. En lo sucesivo tuvieron los sec- 
tarios sus asambleas con el mayor misterio. Su 
actividad se concentró entó:1ces en el reino de Nás 
poles. Viéronse tambien sus progresos enel Pia: 
monte, desde mediados del siglo XVIII. Más 
tarde se despertó la Masonería italiana, cuando la 
Revolucion francesa se desbordó en la Península; 
formóse un Gran Oriente de Italia en Milan, y un 
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Gran Oriente de Nápoles, que se reunió por la 
primera vez en 1809. En este país fué donde la 
Masonería Selvática ó Carbonarismo se distiuguió 
con conspiraciones que la hicieron celebérrima. 
Desde 1814 á 1856, las Logias formadas oficial: 
mente, trabajaron en el misterio. Víctor Manuel 
llamó al poder á varios masones, y los sectarios 
obraron como triunfadores. El empuje se dió pri- 
mero con timidez; pero la gran actividad continuó 
con la formacion del nuevo reino de Italia. Las 
Logias facilitaron á Garibaldi la conquista de las 
Dos Sicilias, y llevaron 4 Víctor Manuel á la usur- 
pacion sacrílega de 1870. Hoy, no coutenta la 
Masonería Italiana con la usurpacion del poder 
temporal, sueña con lá supresion del Papado, y 
todos sus esfuerzos tienden á este fin. 

En España la Masonería tardó mucho en acli- 
matarse. De 1727 á 1728 la Gran Logia de Ingla- . 
terra dió constituciones á dos Lógias de Gibraltar 
y Madrid; más tarde fundó otra en Cadiz. Empe-: 
ro estos Talleres no eran frecuentados más que 
por los ingleses. En esta tierra eminentemente 
católica, la secta no podía ser favorecida por el 
poder: Fernando VI la prohibió bajo las más se- 
veras penas (1751), La invasion francesa de 1808 
trajo consigo la apertura de numerosas Logias y 
la formacion de una Gran Logia en Jerez, y luego 
un Gran Oriente y un Supremo Consejo en Gra- 
nada. Despues de su restauracion en 1824, Fers 
nando VIT persiguió con energía á los sectarios, 
prohibiendo sus reuniones. Sin embargo, la Maso- 
nería supo ocultarse durante medio siglo, organi- 
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nizada bajo la direccion de un poder desconocido, 
llamado Gran Directorio Consiste rial; ella derribó 
en 1868, el trono de Doña Isabel, y ella fué la que 
estableció una República provisional, y viendo que 
el país quería la monarquía, dió la cosona á un 
hijo de Victor Manuel. Finalmente, en el reinado 
de Alfonso XII obtuvo la más descarada protec- 
cion, y ahura conspira de nuevo para imponer la 
República al pueblo español. 

En Portugal se importó la Masonería en 1735, 
pero no tuvo éxito ninguno hasta en 1743. Al ad- 
venimiento de Doña María de la Gloria obtuvo la 
secta la proteccion del Gobierno. Desde entónces, 
gracias á esta culpable complacencia, las Logias se 
fueron multiplicando, bajo la obediencia de un 
Gran Oriente Lusitano y de un Supremo Consejo, 
los dos establecidos en Lisboa. 

Empero la parte privilegiada de la Masoneria, 
es, Cun la Inglaterra, la América del Norte. En 
estos vastos territorios protestantes la secta re- 
side como en su verdadero centro. En 1733 esta- 
blecióse en Boston. Hoy la institucion está en 
plena prosperidad en los Estadus Unidos, lo mis- 
mo que en los diferentes Estados de la América 
del Sud y dela América Central, excepcion hecha 
de la República del Ecuador. 

En Francia—y he dejado esta nacion para 10 
último—la Orden Masónica ha ejercido una in- 
fluencia deplorable en la politica. La Masonería 
fué la que preparó la Revolucion. JL.aas Logias 
fueronrevolucionarias desde un principio, pero con 
más ó ménos hipocresía, segun las circunstancias. 
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Por esto, el 10 de Septiembre de 1737, el duque 
de Antin se opuso á que entrase la justicia en una. 
Logia de Paris, situada en el barrio de la Rapée,. 
en casa del tabernero Chapelot. El duque de Antin 
era mason y fué elegido Gran Maestre el 24 de: 
Junio de 1738, Un príncipe de sangre, Luis de 
Borbon Condé, conde de Clermont, le reemplazó- 
en la Gran Maestranza, en 1743; la secta había ya 
envuelto á la monarquía en su red de intrigas. El 
duque de Chartres, que fué más tarde duque de 
Orleans, le sucedió en 1771; hicieron prestar á este 
Príncipe, cuando fué recibido Caballero Kadosch, 
los más execrables juramentos. Ya he contado 
cómo este desdichado Principe fué víctima de sus 
cómplices, el dia (demasiado tardío) en que les 
abandonó. 

Durante la primera República, la secta reinó 
como verdadera soberana. | 

Gran número de diputados del estado llano en 
la Constituyente, todos los nobles traidores y sa- 
cerdotes apóstatas que vendieron el,trono y el al- 
tar, casi toldos los convencionales, eran Masones. 
El culto del Sér Supremo, del cual quería el Ka- 
dosch Robespierre hacer la religion de la Francia, 
no era en verdad otra cosa más que el culto de. 
Lucifer, Gran Arquitecto. Los Teofilántropos eran. 
Masones; tambien eran Masones aquellus precur-- 
sores del espiritismo moderno, los Mesmer y los. 
Cagliostros, que se habían visto en los salones de 
una nobleza corrompida, en los últimos tiempos 
de la monarquía, entregándose á toda especie de 
prestigios (cubeta, garrafa mágica, evocaciones, 
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mesas, etc.). Sería preciso un volúmen para con= 
tar todos los crimenes de la Masonería en Fran- 
cia al finalizar el siglo XVIIL | 

Napoleon I, afiliado á las Juogias, protegió la 
institucion, sirviéandcse de ella en muchas ocasios 
nes; había sido recibido Mason en Malta, durante 
su estancia en esta/isla, en el viaje que hizo en 
el Egipto. No desdeñaba la asistencia á los Talle- 
res; y se cita una Logia dal barrio San Marcelo, en 
Paris, en cuyos trabajos tomó parte como simple 
Hermano, cuando era todo un emperador. Las 
odiosas persecuciones de Napoleon para con el 
papa Pio VIT fueron inspiradas por la Masonería. 
Pero cuando la secta ya no creyó que tenía nece= 
sidad del Emperador, ccnspiró contra él. 

Con la Restauracion esforzáronse las Logias en 
pasar desapercibidas. Doblaron el espinazo ante 
la monarquía para obtener tolerancia, pero mién- 
tras que prodigaban'cargos honoríficos é los gran- 
des personajes de la corte completaban la ruina 
de la monarquía. Para¿no comprometerse; la Ma- 
sonería fundó el Carbonarismo. dispuesta á renegar 
de él en la desgracia. Hoy ya sabemos lo que es 
esta asociacion aneja, á;quien se deben todas las 
tentativas insurrectas¡de 1820 á 1830, y que tanto 
contribuyó á la caídajde Cárlos X. Sin embargo, 
bueno será decir que bajo su reinado el Gobierno 
no se dejó engañar por los sectarios. Cárlos X au- 
torizó las Misiones para exhortar por medio de 
la predicacion á losjMasones á que se counvirtie. 
sen; algunas tuvieron¿completo éxito, particular- 
m ente la del R. P. Guyon, en Montalban, quien 
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En Montauban en1828 durante el curso de una Mision predicada por el PGuyon, 
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obtuvo con su persuasiva elocuencia, que la Logia 
Las Artes Reunidas se disolviese; tres miembros de 
esta Logia se convirtieron públicamente, y que- 
maron sus diplomas masónicos en medio de la 
iglesia, en presencia de la asamblea de los. fieles, 
en 1828. 

El Gobierno de Julio tuvo la debilidad y la es- 
tupidez de proteger á la Masonería. El Mason 
Lafayette había puesto á Luis Felipe en el trono; 
éste creyó que debía agradecimiento á la secta, y 
no sabía que. si le había dejado tomar el puesto 
de Cárlos X, era porque la República no estaba 
todavía madura. Ya vió en 1848 que la Masone- 
ría no apoya á las monarquías liberales sino para 
mejor preparar la revolucion. 

Mis lectores han ya leído en otra parte de esta 
obra cuál fué el papel de la Masonería en el es.- 
tablecimiento de la segunda República, y luego en 
el golpe de Estado. No lo repetiré aquí. Me bas= 
tará, acerca del segundo Imperio, recordar que 
Napoleon 111, Mason como su tío, vióse muchas 
veces obligado á obedecer las órdenes secretas de 
la secta. La expedicion franco=piamontesa de 1859 
que fué el punto de partida de la unidad italiana, 
fué ordenada por los Carbonarios; el atentado de 
Orsini, en 1858, tuvo por objeto recordar al Em.- 
perador sus antiguas promesas; esto es rigurosa- 
mente histórico. Por otra parte, Napoleon III se 
figuró que dominaba á las Logias, porque el Gran 
Oriente de Francia eligió en 1851 al príncipe Mu 
rat corao Gran Maestre, y porque las Logias del 
Rito Francés aceptaron la Gran Maestranza del 
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general Magnan, y más tarde la del general Melli- 
net. Se engañó; la Masonería se burlaba de aque- 
llos Grandes Maestres de curton: las Logias del 
Rito Escocés no quisieron unirse al Gran Oriente 
que aceptaba su direccion del Gobierno; y puede 
justamente decirss que Napoleqn III, allá en 
Chislehurst, debió meditar á menudo las palabras 
de Pio IX, quien le dió acerca del mal que le 
causaba la maldita secta, consejos que no quiso 
escuchar. 

. Hoy ejerze la Masonería en Francia verdadero 


. poder. Activamente mezclada en la política desd» 


el 4 de Septiembre de 1870, viósela en las mura- 
llas de Paris manifestarse en favor de la Commune; 
y durante el septenado del mariscal de Mac-Ma.- 
hon organizar una terrible conspiracion para opo- 
nerse al restablecimiento de la monarquía legítima; 
hémosla visto triunfar con las presidencias de los 
Hermanos Grévy y Sady-Carnot, y vémosla toda- 
via ocupar log principales puestos desde que se ha 
apoderado de todas las avenidas del podar. 








Manifestación delos Masones en favor dela (orrnmune en las. murallas deParis 
(1871). 





CONCLUSION - 





En un tomito especial, titulado El Vaticano y 
los Masones, he publicado in extenso todos los ac= 
tos apostólicos de la Santa Sede contra la Maso- 
nería, Constituciones, Enciclicas, Aijocuciones y 
Advertencias. 

En la presente obra he reunido todas mis reve- 
laciones contra la maldita secta. 

Escribía yo al empezar esta obra: 

"¡Hacer luz en todo lo que pasa entre Ins Maso» 
nes, es un deber. Si la obra de la Masonería es 
buena, darla á conocer es prestar un servicio á la 
asociacion. Si, por el contrario, es mala, hácese 
un favor á la humanidad. 

Por hoy ha terminado mi tarea. 

Todos pueden ahora juzgar á la secta, que no 
existe más que para odiar al Catolicismo, y que 
complaciéndose con toda clase de infamias, no 
retrocede ante el crimen cuando se trata de llevar 
á cabo su programa. 

“Y que despues de haber recorrido mi modesto 
trabajo, lean mis lectores todas las bulas antima- 
sónicas de la Santa Setle, desde la Constitucion 
In Eminenti del Papa Clemente XIT (24 de A bril 
de 1733), hasta la Encíclica Humanum genus del 
Papa Leon XIII (20 de Abril de 1884). 

Entónces aquellos que por ignorancia no hayan 
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hasta hoy querido admitir la gran verdad cristiana 
que se llama la in/alibilidad pontificia, podrán 
convencerse y proclamar con nosotros, si son de 
buena fé, que elíPapado, al denunciar á la Maso- 
nería, ha dado pruebas de una admirable perspica- 
cia, demostrando de este modo á los pueblos que 
toda palabra que cae de lo alto de la Cátedra de 
Pedro es una palabra ¿1yalible: 


FIN DEL TOMO 111 Y ULTIMO.: 
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